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Iinpoi  iancia  que  dio  el  Lihertador  a  Colombia.— Reauiociinieii- 
to  de  la  independencia  por  la  Gran  Bretaña.— Tratados.— El 
señor  Hurtado,  Ministro  de  Colombia  en  Londres.— El  Con- 
greso aprueba  diversos  tratados.— Decreto  sobre  los  premios  y 
recompensas  del  Perú.— Manda  el  Congreso  que  se  paguen 
al  I,il)ertador  los  sueldos  que  se  le  debían  desde  1821.— De- 
creto de  honores  al  ejército.— Aprobación  del  empréstito. 
Otros  actos  legislativos  sobre  asuntos  eclesiásticos.— Causa  y 
condenación  del  Coronel  Infante.— Acusación  contra  el  doc- 
tor Peña  ante  el  Senado.— Consecuencias  funestas  de  estos 
hechos.— Nueva  sulilcvación  de  los  pastusos.— El  General  Su- 
cre en  La  Paz.— Destrucción  de  las  últimas  fuerzas  realistas 
en  el  Alto  Perú.— Muerte  de  Olañeta.— Marcha  hasta  el  Po- 
tosí.—Sucre  envía  al  gobierno  de  Colombia  las  banderas  de 
Pizarro  que  flameaban  sobre  la  cumbre  del  Potosí.— La  Ga- 
ceta sobre  este  acontecimiento.— El  doctor  Madrid  a  las  ban- 
deras de  Pizarro.— El  Libertador  marcha  para  el  Alto  Perú. 
En  El  Cuzco  le  presentan  al  Libertador  ima  corona  de  oro 
esmaltada  de  diamantes.— Este  la  coloca  sobre  las  sienes  de 
Sucre,  diciendo  que  era  él  quien  la  merecía.— Sucre  la  remi- 
te al  Congreso  de  Colombia.— Se  erige  la  República  de  Boli- 
via.— Primeras  tropas  colombianas  que  regresan  a  su  patria. 
El  Libertador  en  el  Potosí.— Hermoso  cuadro  de  Larrazábal. 
Celebra  el  Libertador  en  Chuquisaca  el  aniversario  de  Aya- 
cucho.— Su  regreso  a  Lima.— Rendición  de  la  plaza  del  Ca- 
llao. 


¡Qué  importancia  daba  Bolívar  a  Colombia!  Co- 
lombia llamó  la  atención  de  las  naciones  poderosas 
al  salir  de  la  lucha  de  catorce  años,  no  sólo  libertán- 
dose a  sí  misma,  sino  a  dos  Repúblicas  más;  y  aun 
se  preparaba,  si  fuese  necesario,  para  nuevas  empre- 
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sas.  La  prensa  europea  daba  testimonio  de  ello.  "Co- 
lombia, decía  por  este  tiempo  un  periódico  inglés, 
Colombia,  un  Estado  nuevo,  formado  del  antiguo  Vi- 
rreinato español  de  la  antigua  Nueva  Granada,  y  de 
la  Capitanía  General  de  Caracas,  es  de  todos  las  nue- 
vos Estados  de  la  América  Meridional,  el  que  lia  atraí- 
do inás  la  atención  de  la  Europa  por  largo  tiempo. 
Habiendo  sido  uno  de  los  primeros  que  entraron  en 
la  carrera  borrascosa  de  la  independencia,  ha  sufrido 
todas  sus  vicisitudes  con  una  perseverancia  que  lla- 
mará la  atención  de  la  posteridad. 

"Realmente,  tan  pronto  como  Venezuela  hubo  ob- 
tenido un  gobierno  independiente  en  1810,  los  jefes 
de  la  revolución  ansiaron  por  substituir  en  cada  Pro- 
vincia la  autoridad  soberana  a  la  privada,  y  estable- 
cer una  República  federativa,  por  el  modelo  de  los 
Estados  Unidos;  pero  la  ilustración  de  los  españoles 
americanos  no  era  aún  igual  a  aquel  grado  de  liber- 
tad, y  pocos  centenares  de  hombres,  salidos  de  Coro, 
bastaron  para  destruir  el  gobierno  federativo,  cuyos 
elementos  orgánicos  habían  sido  desunidos  por  la 
discordia.  Así,  las  Provincias  que  ahora  componen 
la  República  unida,  fueron  por  seis  años  el  campo  de 
las  divisiones  intestinas,  despedazándose  mutuamen- 
te, luchando  por  la  soberanía  y  destrozando  una 
Constitución  después  de  otra,  hasta  que  el  cañón  de 
Morillo  resonó  en  sus  oídos. 

"La  luiión  subsiguiente  de  todas  las  Provincias,  ba- 
jo un  gobierno  central,  produjo,  finalmente,  un  cam- 
bio en  el  estado  de  los  negocios.  Bolívar,  que  en  me- 
dio de  la  tormenta  nunca  desesperó  de  la  salud  pú- 
blica, fue  capaz  de  resistir  a  los  veteranos  de  Morillo 
y  atravesar  los  Andes  sobre  los  cuerpos  españoles  que 
los  defendían,  de  inducir  un  cambio  en  el  carácter 
de  la  guerra,  y  obligar  al  feroz  enemigo  a  observar 
las  leyes  sancionadas  por  las  naciones  civilizadas, 
concluyendo  im  armisticio  con  una  nación  a  la  que 
él  había  afectado,  por  largo  tiempo,  mirar  como  una 
horda  de  bandidos. 
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"Desde  aquel  momento  esta  vasta  porción  del  Nue- 
vo Mundo  obtuvo  al  fin  su  independencia,  por  su 
constancia  y  sacrificios,  y  consolidó,  bajo  una  Repú- 
blica común,  la  existencia  política  de  aquel  inmenso 
país,  cjue  se  extiende  desde  el  mar  Caribe  al  Perú,  y 
desde  el  Pacífico  al  Atlántico. 

"Al  presente,  no  sólo  no  posee  la  España  una  sola 
pulgada  de  tierra  en  aquella  vasta  región,  sino  que 
es  actualmente  perseguida  por  las  armas  victoriosas 
de  Colombia,  cjuc  después  de  haber  conquistado  su 
propia  independencia,  ha  tomado  sobre  sí  la  libertad 
de  sus  vecinos:  Bolívar  mismo  ha  conducido  tropas 
al  Perú  para  libertar  la  cuna  de  los  Incas  de  la  opre- 
sión de  los  españoles. 

"La  regeneración  interna  de  Colombia  mantiene  la 
paz  con  el  suceso  de  sus  armas.  Aquella  República 
ha  adcjuirido  ya  un  grado  de  ci\'ilización  a  que  nin- 
gún otro  Estado  de  la  América  española  ha  alcanza- 
do, y  no  puede  verse  sin  admiración  la  rapidez  con 
que  cada  ramo  de  esa  existencia  social  está  mejorán- 
dose ahora  bajo  la  egida  protectora  de  su  Constitu- 
ción. Tranquilidad;  sumisión  general  a  la  ley  común; 
seguridad  en  todos  los  derechos  legales;  un  sabio  y 
vigoroso  gobierno,  reconocido  y  respetado  en  todo  el 
territorio,  tales  son  los  caracteres  bajo  los  cuales  la 
República  de  Colombia,  tan  débil,  tan  insignifican- 
te pocos  años  ha,  se  ofrece  ahora  a  la  consideración 
del  universo  civilizado."  (1). 

El  juicio  europeo,  pues,  estaba  ya  bien  formado 
respecto  a  Colombia  en  1824,  y  al  ciar  cima  sus  ejér- 
citos a  la  libertad  del  imperio  de  los  Incas,  el  gabi- 
nete de  San  James  fue  el  primero  de  los  que,  en  Eu- 
ropa, reconocieron  la  soberanía  e  independencia  de 
Colombia. 

Uno  de  los  miembros  de  la  comisión  británica,  el 
Coronel  Campbell,  estuvo  de  regreso  en  Bogotá,  tra- 
yendo tan  importantes  despachos.  El  regocijo  y  entu- 
siasmo de  la  capital  fue  grande,  y  se  manifestó  es- 


(i)    The  American  Monitor,  London,  1824. 
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pléndidamente  en  varios  actos  públicos,  particular- 
mente en  el  convite  que  el  Vicepresidente  dio  a  los 
honorables  miembros  de  la  comisión  británica.  En  la 
sala  donde  se  tuvo  el  banquete,  a  que  asistieron, 
además  de  los  miembros  del  gobierno  y  Cuerpo  diplo- 
mático, una  comisión  del  Congreso  y  muchos  sujetos 
notables,  se  puso  esta  composición  de  Urquinaona 
en  medio  de  los  retratos  del  Rey  de  Inglaterra,  Jor- 
ge IV  y  del  Libertador,  con  los  demás  adornos  corres- 
pondientes al  asunto: 

Que  ciña  el  despotismo  su  ancha  frente 
Con  la  corona  de  fatal  beleño, 

Y  mire  con  adusto  y  torvo  ceño 

Las  virtudes  de  un  pueblo  independiente. 

Jure  la  destrucción  de  aquel  que  intente 
De  ^ura  esclavitud  dejar  el  sueño, 

Y  calcule  y  trabaje  con  empeño 
En  sofocar  la  libertad  naciente. 

Del  exterminio  y  guerra  acompañado, 

Y  por  las  duras  Parcas  conducido, 

Un  yugo,  en  \ez  de  cetro,  empiuie  osado... 

\anos  esfuerzos  hace  el  fementido. 
Pues  mientras  Jorge  exista  el  ilustrado, 
El  derecho  del  hombre  es  protegido. 

El  mismo  dijo  un  brindis,  aludiendo  a  la  Santa 
Alianza: 

Los  tiranos  de  Europa  han  levantado 
El  puñal  carnicero; 

Y  crueles  y  alevosos  han  gritado: 
¡Morir  o  esclavizar  al  orbe  entero! 
A  tan  bárbaro  grito  ha  contestado 

Un  pueblo  entre  los  libres  el  primero: 
"¡Oh  sacra  libertad!,  poder  ninguno 
Doblegará  el  tridente  de  Neptuno." 
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Esto  se  refería  al  poder  marítimo  de  la  Inglaterra, 
que  había  declarado  no  consentir  en  que  los  aliados 
de  la  España  le  ayudaran  contra  la  América. 

Inmediatamente  después  de  llegado  a  Bogotá  el 
Coronel  Campbell,  se  abrieron  las  negociaciones  pa- 
ra la  celebración  de  un  tratado.  Los  negociadores 
fueron:  por  parte  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña, 
los  señores  Hamilton  y  Campbell,  y  por  pate  del  de 
Colombia,  los  señores  Pedro  Gual,  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores,  y  Pedro  Briceño  Méndez,  de  Ma- 
rina y  Guerra.  El  tratado  de  amistad  y  comercio  se 
firmó  el  18  de  abril.  Convínose  en  este  tratado,  por 
parte  de  los  dos  gobiernos,  en  la  completa  abolición 
del  tráfico  de  esclavos.  El  señor  Campbell  quedó  en 
Bogotá  encargado  de  negocios  de  .Su  Majestad  Britá- 
nica, y  el  señor  Hamilton  regresó  a  Inglaterra,  lle- 
\ando  el  tratado  para  su  ratificación.  Obtenida  ésta, 
se  presentó  en  la  Corte  de  Londres,  como  Ministro 
Plenipotenciario  de  Colombia,  el  señor  Manuel  José 
Hurtado,  primer  Ministro  de  los  Estados  suramerica- 
nos  reconocido  en  una  Corte  europea  con  carácter  di- 
plomático. 

El  Congreso  aprobó  el  tratado  celebrado  entre  el 
gobierno  de  la  República  y  el  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte.  Celebróse  otro  de  unión,  liga  y  confede- 
ración con  la  República  de  Centroamérica,  en  los 
mismos  términos  que  los  celebrados  con  el  Perú,  Chi- 
le y  México  en  1823  y  1824. 

También  dictó  un  decreto  por  el  cual  daba  su  con- 
sentimiento para  que  el  General  Sucre,  jefes,  oficia- 
.  les  y  tropa  del  ejército  colombiano,  premiados  por 
el  gobierno  del  Perú,  pudieran  aceptar  las  recompen- 
sas y  honores  que  se  les  concedieron.  El  Congreso  re- 
cordó que  al  Libertador  no  se  le  había  satisfecho  ni 
el  haber  militar  que  le  concedía  la  ley  del  Congreso 
de  Cúcuta,  ni  sus  sueldos,  y  dictó  un  decreto  para 
que  de  cualquiera  fondo  que  fuera,  aun  privilegiado, 
se  le  satisfaciese  su  haber  y  sueldos  hasta  el  año  de 
1821;  pero  tal  pago  no  se  realizó,  porque  el  acreedor 
no  miraba  por  sus  intereses. 
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Otro  decreto  sancionó  el  Congreso,  de  honores  y 
recompensas  a  los  vencedores  en  Junín  y  Ayacucho. 
Por  el  articulo  primero  se  decretaron  los  honores 
del  triunfo  al  Libertador  Simón  Bolívar,  Presidente 
de  Colombia,  y  al  ejército  auxiliar  colombiano  ven- 
cedor en  Junín  y  Ayacucho.  Por  el  artículo  segundo 
se  encargaba  al  Ejecutivo  presentar  al  Libertador 
una  medalla  de  platino,  a  nombre  de  la  nación,  con 
jeroglíficos  e  inscripciones  de  Junín  y  Ayacucho.  Por 
el  tercero,  la  misma  medalla  de  plata  se  mandaba  dis- 
tribuir a  las  municipalidades,  al  Museo,  universida- 
des y  colegios  de  la  República,  para  conservarla  co- 
mo un  testimonio  auténtico  de  la  gratitud  nacional. 
Por  el  cuarto,  el  Poder  Ejecutivo  debía  presentar,  a 
nombre  del  Congreso,  una  espada  de  oro  al  General 
Sucre,  con  esta  inscripción:  El  Congreso  de  Colombia 
al  General  Antonio  José  de  Sucre,  vencedor  en  Aya- 
cucho  el  año  de  1824.  Por  el  quinto,  se  concedió  a  los 
individuos  del  ejército  un  escudo  bordado  de  oro, 
sobre  campo  rojo,  para  todos  los  jefes  y  oficiales,  y 
de  seda,  desde  Sargento  para  abajo,  con  la  inscrip- 
ción: Junín  y  Ayacucho  en  el  Perú.  Por  el  sexto,  los 
cuerpos  de  toda  arma  añadirían  a  su  denominación 
la  de  vencedor  en  el  Perú.  Por  el  séptimo,  se  encarga- 
ba al  Libertador  expresase,  a  nombre  del  Congreso, 
los  sentimientos  de  gratitud  nacional  al  esforzado  Ba- 
tallón Rieles  de  la  Guardia,  que  antes  quiso  ser  des- 
pedazado en  su  mayor  parte,  que  ceder  por  un  mo- 
mento a  la  fuerza  superior  del  enemigo  el  día  8  de 
de  diciembre,  en  los  campos  de  Huamanguilla.  Por 
el  octavo,  se  mandó  celebrar,  en  toda  la  República, 
un  día  de  fiestas  y  regocijos  en  celebración  de  los 
triunfos  del  ejército,  y  una  fiesta  religiosa  de  acción 
de  gracias  tributadas  al  Altksimo  por  la  \isible  pro- 
tección que  dispensaba  a  las  armas  defensoras  de  la 
libertad.  Por  el  noveno,  fiesta  funeraria  en  todas  las 
capitales,  por  los  colombianos  muertos  en  la  campa- 
ña del  Perú.  Por  el  décimo,  se  mandaba  registrar  este 
decreto  en  todas  las  mimicipalidades,  tmiversidades  y 
colegios  y  en  las  oficinas  de  los  Estados  Mayores  de- 
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partamentalcs  y  divisionarios  (1).  El  último  artículo 
era  autorizando  al  Ejecutivo  para  disponer  de  los 
fondos  necesarios  a  fin  de  dar  cumplimiento  a  las 
disposiciones  de  este  decreto,  con  todo  el  decoro  co- 
rrespondiente a  la  dignidad  nacional  y  al  mérito 
eminente  de  los  ser\idores  de  la  Patria  a  cjuienes  se 
cjuería  recompensar. 

El  Ejecutivo  dictó  inmediatamente  las  órdenes  con- 
venientes para  la  puntual  ejecución  de  este  decreto, 
habiendo  tenido  que  ocurrir  a  Europa  por  los  obje- 
tos cjue  en  el  país  no  podían  ser  bien  ejecutados.  Pa- 
ra la  celebración  de  los  regocijos  públicos  señaló  el 
24  de  junio,  aniversario  de  la  batalla  de  Carabobo  y 
ocupación  de  Cartagena,  y  el  27  del  mismo  mes  para 
los  fimerales  por  los  militares  muertos  en  la  campaña 
del  Perú. 

Este  Congreso  también  se  ocupó  en  el  negocio  del 
empréstito,  cuyo  contrato  ratificó  con  cortas  modifi- 
caciones y  aprobó  plenamente  la  conducta  del  Eje- 
cutivo. Se  declaró  piratería  el  tráfico  de  esclavos.  Se 
organizó  el  régimen  político  de  los  Departamentos, 
Provincias,  cantones  y  parroquias  de  la  República; 
se  crearon  Juntas  provinciales  que  atendieran  a  va- 
rios ramos  de  los  intereses  provinciales.  Se  destinó  un 
millón  de  pesos  del  empréstito  para  fomento  de  la 
agricultura;  se  reformó  la  contribución  directa;  se 
dieron  leyes  del  Poder  Judicial  y  de  procedimiento 
en  los  juicios  civiles. 

En  cuanto  a  negocios  eclesiásticos,  el  Congreso  ex- 
pidió una  ley  favorable  al  clero.  Abolió  las  exaccio- 
nes llamadas  por  el  gobierno  español,  y  a  cuyo  favor 
se  percibían,  media  anata,  mesada  eclesiástica  y 
anualidad  con  que  estaba  gravado  el  sueldo  de  los  Ca- 
nónigos. Por  un  decreto  del  mismo  Congreso  se  de- 

(i)  Consignamos  en  nuestra  Historia  este  recuerdo  de  gra- 
titud hacia  esos  ilustres  colombianos  a  quienes  debemos  inde- 
pendencia y  libertad,  porque  nada  existe  de  tan  glorioso  mo- 
numento en  los  lugares  donde  se  mandó  depositar.  ¡Gloria  a 
los  manes  de  esos  militares,  cuyo  tipo  se  rompió  para  siemprel 
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claró  corresponder  a  los  Gobernadores  de  Provincias, 
y  bajo  este  concepto  a  los  intendentes  en  las  de  su 
residencia,  examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  fábrica 
de  las  iglesias  catedrales  y  parroquiales,  que  habrían 
de  presentar  cada  año  los  respectivos  mayordomos, 
debiéndose  observar  en  el  examen,  arreglo  y  forma- 
ción de  las  cuentas  la  instrucción  y  cédula  de  19  de 
julio  de  1797.  Por  otro  decreto  se  resolvió  que  las  ter- 
nas remitidas  al  Poder  Ejecutivo  por  los  Capítulos 
catedrales,  para  las  canonjías  de  oficio  en  que  se  in- 
cluyesen uno  o  más  indignos,  a  juicio  del  Ejecutivo,  o 
de  que  se  excluyesen  los  opositores  más  dignos,  pu- 
dieran ser  devueltas,  manifestando  el  gobierno  los 
fundamentos  que  para  ello  tuviese.  Por  esta  disposi- 
ción quedaron  al  arbitrio  del  gobierno  las  provisiones 
del  coro,  pues  que  podía  devolver  las  ternas  hasta 
que  viniesen  en  ellas  los  de  su  agrado,  aunque  no 
fueran  los  mejores  para  la  Iglesia;  y  como  las  promo- 
ciones también  estaban  en  su  mano,  era  probable 
que  los  Canónigos  que  habían  aceptado  la  ley  de  pa- 
tronato y  los  empleos,  no  queriendo  malquistarse 
con  el  Ejecutivo,  cuidaran  de  no  proponer  sino  a 
aquellos  por  quienes  se  supiera  que  tenía  interés,  y 
que  excluyeran  a  los  que  les  repugnasen,  aunque 
fueran  los  más  dignos  y  mejores  para  el  servicio  de 
la  Iglesia. 

Tuvo  lugar  en  esta  legislatura  la  acusación  del 
doctor  Miguel  Peña,  Presidente  de  la  alta  Corte  de 
Justicia,  que  no  había  querido  firmar  la  sentencia  de 
muerte  dada  por  el  Tribunal  contra  el  Coronel  de  ca- 
ballería Leonardo  Infante,  por  atribuírsele  la  muer- 
te de  un  oficial. 

Tanto  la  causa  del  Coronel  como  la  de  Peña,  fue- 
ron ruidosas,  por  la  naturaleza  de  las  persona?  sobre 
que  se  versaban.  La  primera  tocaba  con  un  jefe  de 
gran  mérito  por  su  valor,  y  de  los  más  distinguidos 
libertadores  de  la  Nueva  Granada  en  1819.  La  segun- 
da tocaba  nada  menos  que  con  el  más  alto  Magistra- 
do del  Poder  Judicial,  el  doctor  Miguel  Peña,  abo- 
gado venezolano  de  mucho  mérito  por  sus  luces,  y 
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sobre  todo,  por  la  firmeza  de  su  carácter,  aunque  lue- 
go le  tuera  funesto  a  la  República. 

Desgraciadamente  hombres  influyentes,  pero  fatí- 
dicos para  el  país,  se  declararon  contra  el  Coronel 
Infante  de  ima  manera  encarnizada.  ¿Y  por  qué? 
Nada  tenía  Infante  que  ver  con  los  doctores  Vicente 
Azuero  y  Francisco  Soto,  sino  era  el  haber  sido  uno 
de  sus  libertadores.  Sin  embargo,  estos  dos  señores 
fueron  los  que  más  se  cargaron  contra  él.  El  General 
Santander  también  se  manifestó  muy  interesado  por 
la  justicia  en  el  mismo  sentido.  Esto  lo  conocieron  to- 
dos, y  se  dijo  que  el  Vicepresidente  estaba  resentido 
con  el  negro,  porque  en  las  fiestas  en  celebración  del 
triunfo  de  Boyacá  le  había  dicho,  delante  de  toda  la 
gente,  algunas  chanzas,  propias  de  un  llanero,  pero 
ofensivas  a  la  valentía  militar  del  General. 

No  hay  para  qué  decir  que  El  Coreo,  redactado 
por  los  dos  dichos  doctores,  y  órgano  ministerial,  se 
pronunció  terriblemente  contra  el  Coronel  Infante  y 
el  doctor  Peña.  Los  correístas  eran  del  consejo  pri- 
vado del  Vicepresidente.  El  mismo  señor  Restrepo  lo 
dice  en  su  Historia  de  Colombia- 

Otros  enemigos  tuvo  este  desgraciado  militar,  que 
no  le  perjudicaron  poco,  y  fueron  multitud  de  perso- 
nas tímidas  y  asombradizas,  del  barrio  de  San  Victo- 
rino, que  era  el  en  que  habitaba  Infante.  Estos  le  te- 
nían miedo,  porque  el  Coronel  era  todo  un  llanero, 
y  los  llaneros  tienen  chanzas  pesadas;  a  lo  que  se 
agregaba  ser  de  imponente  aspecto.  Era  negro  de  los 
más  finos;  llanero  de  Matiuín,  de  lanza  brava;  cor- 
pulento, bien  formado,  de  buena  fisonomía,  y  aunque 
cojo,  tenía  un  caminar  garboso.  Siempre  andaba  uni- 
formado, con  sus  charreteras  de  plata  y  sombrero  alto 
galoneado.  Tenía  gusto  en  salir  por  las  noches  a  pa- 
sear por  las  calles  con  su  sable  de  latón  al  cinto,  y 
solía  atajar  a  las  gentes  para  chancear  con  ellas,  aun- 
que no  se  supo  que  le  faltara  a  nadie,  ni  esto  era 
efecto  de  embriaguez,  pues  no  tenía  ese  vicio.  Sin 
embargo,  con  estos  modos  llaneros  tenía  molestos  a 
los  del  barrio,  y  aun  aquellos  con  quienes  trataba  lo 
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miraban  con  recelo,  porque  los  llaneros  en  la  socie- 
dad de  las  gentes  cultas  son  como  el  mastín  que  entra 
a  la  sala  meneando  la  cola,  y  aunque  el  amo  diga  que 
no  hace  nada,  todos  lo  miran  con  recelo,  y  desean 
que  lo  echen  afuera.  Los  vecinos  de  San  Victorino 
deseaban  salir  de  Infante,  y  al  día  siguiente  de  su 
prisión  amanecieron  letreros  que  decían:  ¡Smi  Victo- 
ritió  libre!  Esto  contribuyó  mucho  a  su  desgracia, 
pues  los  que  se  empeñaban  en  matarlo  no  tenían 
que  temer  la  crítica  popular,  sino  que  antes  contaban 
con  sus  aplausos.  Sin  embargo,  las  gentes  justas  y  des- 
apasionadas se  manifestaron  interesadas  en  favor  de 
Infante. 

La  causa  de  este  hombre,  vista  hoy  a  la  luz  de  la 
ciencia  moderna  y  jurídica  y  de  la  filosofía  humani- 
taria, debe  ser  un  padrón  de  infamia  para  los  jueces 
que  en  ella  fallaron  y  para  los  que  la  apoyaron,  aun- 
que los  principales  hayan  sido  los  patriarcas  de  la 
escuela  liberal;  de  esta  escuela  que  hoy  anatematiza 
la  pena  de  muerte  como  la  institución  más  bárbara 
que  se  haya  reconocido,  y  como  el  mayor  atentado 
contra  la  humanidad. 

Cuando  así  estaban  los  ánimos  prevenidos  contra 
el  Coronel  Infante,  amanece  el  día  24  de  julio  el  ca- 
dáver del  Teniente  Francisco  Perdomo  entre  las 
aguas  del  río  de  San  Francisco,  bajo  el  puente  de 
San  Victorino.  Por  sospechas  se  mandó  reducir  a  pri- 
sión a  Infante  en  el  mismo  día  por  la  tarde.  El  lo  su- 
po desde  por  la  mañana,  mas  no  se  le  dio  cuidado 
alguno.  Como  era  hombre  a  quien  se  temía,  se  man- 
dó poner  tropa  sobre  las  armas  y  se  dio  orden  para 
que  si  resistía  se  le  hiciera  fuego.  Infante  se  dio  a  la 
prisión  sin  resistencia.  Siguióse  el  proceso  con  tal  ra- 
pidez como  jamás  se  había  visto  en  nuestros  tribuna- 
les de  justicia;  tal  cjue,  para  el  día  13  de  agosto,  es 
decir,  a  los  veinte  días,  ya  estaba  sentenciado  a  muer- 
te todo  un  Coronel  de  los  libertadores  de  Colombia. 

La  causa  de  Infante  hay  que  considerarla  bajo  dos 
aspectos;  en  lo  substancial  y  en  el  procedimiento. 
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En  cuanto  a  lo  primero,  no  hubo  más  pruebas  que 
indicios  y  sospechas,  que  aunque  verosímiles,  nunca 
pociían  hacer  prueba  para  sentenciar  a  muerte  a  un 
hombre.  Dos  mujeres,  madre  c  hija,  fueron  los  prin- 
cipales declaraníes,  c|ue  dijeron  haber  amenazado 
Infante  a  Perdomo  con  que  le  había  de  romper  tres 
costillas  y  partirlo  de  iin  cintarazo;  tjue  esa  noche  1'-' 
había  dicho  a  lui  tal  Riera,  que  sacase  con  engaños 
de  la  casa  a  .Perdomo  y  le  dijese  que  corriera  por  la 
calle  abajo  para  el  puente;  tjue  hecho  eso.  Infante 
había  salido  con  él,  y  que  luego  habían  oído  una 
risotada  de  éste.  Del  proceso  resultaba  justificado 
cjue  entre  estas  dos  mujeres  e  Infante  había  habido 
un  contrato  ilícito;  cjue  éste  le  había  ofrecido  a  la 
madre  cincuenta  pesos,  que  no  le  había  dado  más 
que  un  escudo,  y  que  habiendo  ido  a  su  casa  a  co- 
brarle lo  restante,  la  había  echado  a  foetazos.  Era 
más  que  claro  que  tales  declarantes  no  merecían  fe 
alguna.  Al  tomarles  segunda  declaración,  contradije- 
ron parte  de  lo  que  habían  dicho  en  la  primera.  Es- 
tas habían  citado  a  dos  oficiales,  de  los  cuales  el  uno 
dijo  que  nada  sabía  de  lo  que  se  le  preguntaba;  el 
otro  negó  parte  de  lo  que  se  le  suponía  saber,  y  sólo 
convino  en  ima  circunstancia  insignificante.  Riera, 
aunque  dijo  ser  cierto  que  él  había  sacado  de  la  casa 
a  Perdomo,  negó  que  hubiera  sido  por  mandato  de 
Infante.  Esto  era  lo  más  que  había  en  el  proceso;  de 
aquí  para  adelante  todo  era  confusión  y  oscuridad. 

Sin  embargo,  Infante  fue  juzgado  y  sentenciado  a 
muerte  en  im  Consejo  de  Guerra,  compuesto  de  Co- 
roneles. Regía  entonces  para  estos  juzgamientos  el 
Reglamento  de  San  Félix,  el  cual  exigía  la  concurren- 
cia de  dos  Generales  para  juzgar  a  un  Coronel.  Por 
esta  nulidad,  reclamada  por  el  defensor  ante  la  Cor- 
te, la  sentencia  se  declaró  nula  y  el  proceso  se  devol- 
vió al  Comandante  general.  Nombráronse  nuevos  vo- 
cales para  el  Consejo,  entre  ellos  a  los  dos  Generales 
José  Miguel  Pey  y  Federico  D'Ebens,  con  cuya  con- 
currencia, el  Coronel  Infante  fue  sentenciado  a  muer- 
te. El  fiscal  interino  de  la  alta  Corte,  doctor  Francis- 
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co  Soto,  pidió  la  confirmación  de  la  sentencia,  y  aun 
el  día  que  se  vio  la  causa,  se  presentó  y  pidió  a  la 
voz  la  misma  confirmación.  Si  se  hubiera  tratado  de 
sentenciar  a  Sámario  o  a  Morillo  por  los  asesinatos 
de  los  patriotas,  no  se  habría  tomado  tanto  interés 
en  la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte,  como  se 
tomó  para  matar  a  uno  de  los  más  beneméritos  jefes 
libertadores. 

Visto  el  proceso  con  la  concurrencia  de  todos  los 
acusados,  se  votó  la  causa  por  los  tres  Ministros  de 
la  alta  Corte,  doctor  Miguel  Peña,  doctor  Félix  Res- 
trepo  y  doctor  Vicente  Azuero,  y  por  los  dos  jueces 
militares,  Coronel  Antonio  Obando  y  Coronel  Mau- 
ricio Encinoso.  Este  votó  por  la  absolución:  Obando 
a  muerte;  Azuero  a  muerte;  Restrepo  a  degradación 
y  diez  años  de  presidio  (1);  Peña  por  absolución. 

Resultaron,  pues,  dos  votos  a  muerte;  dos  a  abso- 
lución y  uno  a  degradación  y  presidio,  es  decir,  voto 
a  vida,  que  por  poco  que  hubiera  pesado  en  la  balan- 
za de  la  justicia,  debía  haberla  inclinado  al  lado  de 
la  equidad,  y  esto  fue  lo  que  el  Presidente  del  Tribu- 
nal declaró  por  su  parte,  acumulando  el  voto  del 
doctor  Restrepo  a  los  otros  dos  a  vida,  y  dijo  que  el 
reo  estaba  absuelto. 

¡Oh!,  ¡Qué  escándalo!  El  Tribunal  decidió  que 
había  discordia  y  se  llamó  a  un  conjuez,  que  lo  fue 
el  doctor  José  Joaquín  Gori,  quien  agregó  su  voto  de 
muerte.  Qtiedaron  entonces  tres  a  muerte  y  tres  a 
vida;  por  lo  cual  el  doctor  Peña  dijo  que  no  había 
sentencia,  porque  el  voto  a  presidio  y  degradación 
era  a  vida.  Dijo,  además,  que  desde  la  primera  vota- 

(i)  El  catonismo  del  doctor  Restrepo  no  se  manifestó  en  la 
causa  del  doctor  Saavedra  ni  en  la  de  Infante.  En  ésta  no  po- 
día haber  término  medio  entre  la  absolución  y  la  muerte;  por- 
C|ue.  o  Infante  era  responsable  por  la  muerte  de  Perdomo,  o 
no  lo  era:  si  lo  primero,  debía  sufrir,  segi'in  las  leyes,  la  muer- 
te, y  si  lo  segundo,  ¿por  que  imponerle  pena  alguna?  ¿Podrá 
imponerse  penas  tan  graves  por  lui  delito  a  quien  no  es  res- 
ponsable de  ese  delito? 
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tión  resultaba  absuelto  Infante,  por  el  artículo  25, 
Título  5*?,  Tratado  8°  de  las  Ordenanzas  militares, 
por  las  cuales  se  le  estaba  juzgando;  que  el  Consejo 
de  Guerra  le  había  impuesto  la  pena  de  ordenanza, 
y  que  en  esta  parte  la  disposición  era  imponer  pena 
de  muerte  al  reo  habiendo  un  voto  más  a  muerte  so- 
bre los  cjue  absolvieran  o  impusieran  otra  pena;  pero 
en  la  votación  primera  no  sólo  hubo  un  voto  más  so- 
bre los  dispersos  a  vida,  sino  que  hubo  un  voto  más 
a  vida  sobre  los  de  muerte.  Sin  embargo,  cuando  se 
tocó  el  caso  de  discordia,  el  Tribunal,  para  salir  de 
este  estrecho,  aunque  fuera  por  las  bardas,  declaró 
que  la  votación  no  debía  hacerse  conforme  a  orde 
nanza,  sino  conforme  a  la  ley  orgánica  de  tribunales; 
y  que  conforme  a  esta  ley  había  sentencia  de  muerte. 

Peña  atacó  a  sus  compañeros  en  este  atrinchera- 
miento, que  habían  formado  de  pronto,  diciendo  que 
aun  tomando  los  votos  conforme  a  esta  ley,  no  había 
sentencia,  pues  que  por  el  artículo  19  se  necesitaba 
la  conformidad  de  la  mayoría  absoluta  de  los  Jueces 
que  asisten  a  la  causa,  es  decir,  uno  o  más  sobre  la 
mitad,  y  en  el  caso  presente  habían  tres  a  muerte  y 
tres  a  vida;  por  lo  que  se  denegó  a  firmar  lo  que  se 
quería  llamar  sentencia.  Pero  no  fue  posible  que  los 
Ministros  cedieran  un  punto:  ellos  decían  que  el  vo- 
to a  presidio  y  degradación  se  acercaba  más  a  los  vo- 
tos a  muerte  que  a  los  de  vida;  de  manera  que  el 
punto  en  cuestión  era  de  si  el  voto  a  presidio  y  de- 
gradación debía  servir  para  salvar  la  vida  a  un  bene- 
mérito de  la  patria,  o  para  quitársela.  La  razón  que 
el  doctor  Azuero  alegaba  de  que  había  más  distancia 
de  la  pena  de  presidio  a  la  vida,  que  de  la  pena  de 
presidio  a  la  muerte,  era  la  prueba  más  grande  de  la 
ceguedad  de  tales  Jueces.  Si  a  este  sujeto  se  le  hubie- 
ra puesto  en  la  alternativa  de  elegir,  para  él,  entre 
el  banquillo  y  el  presidio,  ¿habría  elegido  el  banqui- 
llo? Oigamos  en  esta  parte  al  doctor  Peña  ante  el  Se- 
nado: 

"Votada  por  segunda  vez  la  causa  del  Coronel  In- 
fante con  el  conjuez,  resultaron  tres  votos  a  muerte 
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y  Otros  tres  distintos:  yo  dije  que  no  había  sentencia 
porque  no  había  mayoría  absoluta:  los  Ministros  di- 
jeron que  sí  había  sentencia,  y  que  el  reo  estaba  con- 
denado a  muerte. 

"Yo  me  fundé  en  la  ordenanza,  y  en  que  el  artículo 
19  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  pide  la  mayoría 
absoluta  en  las  sentencias. 

"El  fundamento  de  los  Ministros,  según  su  propio 
acuerdo,  es  que  el  artículo  19  de  la  ley  orgánica  que 
pide  mayoría  absoluta,  debe  entenderse  sólo  en  las 
votaciones  de  los  Ministros  del  Tribunal,  y  que  cuan- 
do haya  discordia  no  se  necesita  la  mayoría  absoluta, 
sino  que  basta  la  relativa,  porque  el  artículo  17  de 
la  misma  ley  manda  que  para  dirimir  las  discordias 
se  nombre  un  conjuez  o  un  letrado.  Nada  dice  de  ma- 
yoría relativa.  Este  mismo  fundamento  se  halla  apcy- 
yado  con  varias  reflexiones. 

"Pues,  señores,  es  bien  claro  y  evidente  que  lo 
que  yo  he  hecho  es  entender  el  artículo  19  en  la  lati- 
tud de  sus  palabras,  exigiendo  su  observancia,  no  só- 
lo en  las  sentencias  que  se  pronuncian  por  los  Minis- 
tros del  Tribunal,  sino  en  los  casos  de  discordia;  y 
que  los  Ministros  han  restringido  su  sentido,  decla- 
rando o  explicando  que  no  debe  observarse  en  este 
último  caso;  lo  cual,  en  nuestro  idioma,  se  llama  in- 
terpretación. .  .  . 

"El  resultado  de  estos  hechos  es  que  los  Ministros 
han  interpretado  o  declarado  los  dos  artículos  de  la 
ley,  restringiendo  el  sentido  claro  y  terminante  del 
19,  que  es  benéfico,  y  de  cuya  observancia,  en  los  ca- 
sos de  discordia,  no  resultan  decisiones  injustas  por 
el  17,  cuyo  contenido  nada  dispone  contrario  a  la 
mayoría  absoluta,  sino  por  una  consecuencia  que  sa- 
can los  Ministros,  contraria  al  sentido  expreso  de 
aquél,  la  cual  se  evita  guardándose  las  leyes  genera- 
les que  no  están  derogadas;  que  por  esta  interpreta- 
ción deja  de  comprenderse  en  el  artículo  19  a  un  ciu- 
dadano a  quien  puede  aprovecharle,  y  se  declara 
condenado  a  muerte  a  un  oficial  de  la  República. 
Prescindamos  de  su  nombre. 
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"La  cuestión  de  derecho  que  actualmente  se  pre- 
senta a  nuestra  consideración  es  si  un  tribunal  de 
justicia  puede  hacer  una  interpretación  semejante. 

"Siempre  que  haya  sobre  el  globo  un  hombre,  c|ue 
sin  la  ferocidad  de  un  tigre  o  de  una  pantera,  dotado 
de  buen  juicio  e  imparcial,  se  atreva  a  decir  que  un 
Tribunal  de  justicia  puede,  dejando  a  un  lado  la 
equidad  y  la  humanidad,  hacer  esta  interpretación 
contra  el  sentido  claro  de  una  ley  útil,  y  contra  la  se- 
guridad personal,  tomando  la  inteligencia  de  las  le- 
yes, no  en  el  sentido  que  sea  más  prox'eclioso,  como 
está  mandado,  sino  de  manera  que  perjudique  a 
a(juel  a  quien  su  contenido  pueda  aprovechar,  cau- 
sándole con  la  interpretación  una  muerte  afrentosa, 
yo  soy  criminal. 

"Siempre  que  haya  quien  con  algiin  fundamento 
diga  que  semejante  interpretación  o  declaración,  res- 
tringiendo el  sentido  de  la  ley,  puede  hacerse  en  un 
gobierno  monárquico  o  republicano  por  otra  autori- 
dad distinta  de  la  del  Rey  o  del  Cuerpo  legislativo, 
como  lo  manda  la  Ley  4^,  í  ítulo  33,  partida  7  y  nues- 
tra Constitución,  yo  soy  criminal." 

No  habiendo  querido  firmar  el  doctor  Peña  la 
sentencia,  se  le  acusó  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes ante  el  Senado.  Admitida  la  acusación,  el  doctor 
Peña  recusó  a  los  Senadores  Remigio  Márquez  y 
Juan  Nar\áez,  que  habían  votado  a  muerte  en  el 
Consejo  de  Guerra  contra  Lifante,  y  recusó  al  doctor 
Francisco  Soto,  "no  sólo  por  haber  manifestado  su 
opinión  en  la  causa  principal  contra  Infante,  sino 
por  el  mismo  interés  con  que  liabía  solicitado  su 
muerte,  yendo  personalmente  a  los  estrados,  cuando 
jamás  lo  habían  hecho..."  El  Senado  declaró  sin 
lugar  las  recusaciones,  y  se  declaró  irrecusable  como 
Corte  de  Justicia,  sin  manifestar  ningún  fundamento, 
contra  la  Constitución. 

Después  de  esto,  es  bueno  ver  la  hipocresía  minis- 
terial en  el  artículo  de  oficio  publicado  en  la  Gaceta 
de  Colombia  de  13  de  abril,  número  181,  que  decía 
así: 
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"El  sábado  26  del  pasado  se  ejecutó,  en  la  Plaza 
Mayor  de  esta  ciudad,  la  sentencia  de  muerte  de  que 
habla  la  resolución  anterior,  pronunciada  contra  el 
Coronel  Leonardo  Infante  por  el  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  Generales  y  confirmada  por  la  Alta  Corte 
marcial,  por  el  homicidio  premeditado  y  alevosamen- 
te cometido  (1),  en  la  persona  del  Teniente  de  infan- 
tería Francisco  Perdomo,  natural  de  la  Provincia  de 
Caracas.  Este  acto  solemne  de  justicia  llamó  la  aten- 
ción de  todo  el  pueblo  de  Bogotá.  El  reo  conservó 
hasta  los  últimos  momentos  aquella  presencia  de  áni- 
mo con  que  tantas  veces  se  había  presentado  delante 
de  los  enemigos  de  su  patria.  Su  marcha  al  lugar  del 
patíbulo,  vestido  con  el  uniforme  militar,  inspiraba 
ideas  consoladoras  a  la  estabilidad  de  la  Repúbli- 
ca (2),  a  la  vez  que  consternó  el  ánimo  de  los  especta- 
dores. Un  hombre  elevado  desde  la  última  clase  mi- 
litar al  alto  rango  de  Coronel,  manifestaba  la  justicia 
del  gobierno  que  lo  había  recompensado  mientras 
empleó  su  espada  contra  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  libertad.  Ese  mismo  Coronel,  vencedor 
en  cien  batallas,  destinado  a  perder  la  vida  por  el 
homicidio  de  que  fue  acusado,  mostraba  que  la  ley 
tiene  toda  su  fuerza  en  Colombia,  y  que  castiga  con 
igualdad  a  los  que  la  infringen.  ¡Ya  no  existe  el  des- 
graciado Coronel  Infante!  ¡Permita  el  cielo  que  nun- 
ca jamás  vuelva  a  presentarse  en  la  República  un  es- 
pectáculo tan  sensible,  no  obstante  su  justicia  y  rec- 
titud! 

"Después  de  ejecutada  la  sentencia,  se  presentó  el 
Excelentísimo  señor  Vicepresidente  a  caballo  entre 
las  tropas  que  concurrieron  a  la  ejecución,  y  les  di- 
jo: ¡Soldados  de  la  República!:  ved  ese  cadáver;  las 

(1)  Quien  lea  esto  y  no  se  haya  impuesto  del  negocio,  cree- 
rá que  del  proceso  resultan  pruebas  evidentes  del  delito,  no 
habiendo  habido  m,is  que  indicios. 

(2)  Este  hecho,  ¡¡luicn  lo  creyera!,  fue  el  principio  de  la 
pérdida  de  la  República,  ocasionada  por  la  revolución  de 
I'ácz.  Luego  se  verá  cómo. 
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leyes  han  ejecutado  este  acto  de  justicia.  Mientras  el 
Coronel  Infante  empleó  su  espada  contra  los  enemi- 
gos de  la  República  y  la  sirvió  con  fidelidad  y  biza- 
rría, el  gobierno  le  colmó  de  honores  y  recompen- 
sas; pero  la  ley  descargó  sobre  él  todo  su  vigor  el 
día  en  que,  olvidando  sus  deberes,  sacrificó  alevosa- 
mente (1)  a  un  ciudadano,  oficial  también  de  la  Re- 
pública. Este  es  el  bien  que  ha  conseguido  Colombia 
después  de  sus  gloriosos  sacrificios;  mi  corazón  está 
partido  de  dolor  con  la  vista  de  semejante  espectácu- 
lo, y  necesito  toda  la  fuerza  de  mis  principios  para 
hablaros  delante  de  este  cadáver. 

"¡Soldados!:  esas  armas  que  os  ha  confiado  la  Re- 
jiública  no  son  para  cjue  las  empleéis  contra  el  ciu- 
dadano pacífico,  ni  para  atropellar  las  leyes;  son  pa- 
ra que  defendáis  su  independencia  y  libertad;  para 
que  protejáis  a  vuestros  conciudadanos  y  sostengáis 
invulnerables  las  leyes  que  ha  establecido  la  nación. 
Si  os  desviáis  de  esta  senda,  contad  con  el  castigo, 
cualesquiera  que  sean  vuestros  servicios". 

¡Hermosa  arenga!  ¡Lástima  que  no  se  hubiera  pro- 
nunciado sobre  un  verdadero  acto  de  justicia!  Vere- 
mos luego  lo  del  Coronel  Bustamante. 

Tenemos  un  manuscrito  del  padre  fray  Angel  Ley, 
religioso  muy  distinguido  del  convento  franciscano 
de  Bogotá  y  hermano  del  Coronel  Lorenzo  Ley.  Este 
manuscrito  se  titula:  Capilla  y  suplicio'  del  Coronel 
de  la  República  de  Colombia,  Leonardo  lujante.  El 
padre  Ley  merece  todo  crédito,  tanto  por  su  virtud 
eminente,  como  por  haber  sido  el  confesor  de  Infan- 
te, a  quien  auxilió  en  la  capilla  y  no  lo  desamparó 
hasta  el  pie  del  patíbulo. 

En  este  documento  se  dice  que  Infante  nació  en 
Maturín,  perteneciente  a  la  Provincia  de  Venezuela-, 
que  tomó  servicio  en  las  tropas  de  la  República  des- 

(i)  Suponiendo  que  no  hubiera  duda  de  que  Infante  había 
matado  a  Peidonio,  ¿cómo  se  siqjo  que  hal)ía  sido  con  ale- 
vosía? No  hubo  un  solo  declarante  testigo  del  hecho,  ¡y  se 
sientan  detalles  de  un  hecho  que  nadie  vio! 
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de  la  edad  de  quince  años;  que  se  distinguió  en  mil 
acciones,  principalmente  en  la  del  Pantano  de  Var- 
gas, en  que  estando  rodeado  por  los  enemigos  triun- 
fantes el  ejército  libertador.  Infante  fue  el  primero 
que  rompió  el  cerco  con  su  lanza  y  su  caballo  (1). 
]Oh!,  ¡de  cuántas  otras  acciones  distinguidas  no  se  pu- 
diera hacer  mención  al  hablar  de  este  bravo  soldado! 
Fue  uno  de  los  del  Canjural  con  Páez;  su  nombre  está 
inscrito  por  este  General  en  su  Autobiografía,  entre 
los  150  jefes,  oficiales,  sargentos  y  soldados  con  que 
en  las  Queseras  del  Medio,  derrotó  a  todo  el  ejército 
de  Morillo,  obligándolo  a  retirarse  en  desorden,  de- 
jando multitud  de  muertos.  (Véase  el  número  19). 
Hemos  hablado  en  otra  parte  de  su  desgracia  en  la 
campaña  del  sur.  Cuando  estuvo  prisionero,  dice  el 
padre  Ley  que  estando  para  morir  en  Pasto,  a  causa 
de  las  heridas  que  había  recibido,  hizo  su  confesión 
general,  disponiéndose  cristianamente  para  la  eter- 
nidad. 

Hablando  del  acontecimiento  de  Perdomo,  dice  la 
relación  que  habiéndosele  atribuido  la  muerte  de  és- 
te a  Infante,  se  le  mandó  poner  preso;  que  bastó  in- 
timarle la  orden  del  Comandante  General  para  pres- 
tarse al  arresto;  pero  que  como  había  tanta  fama  de 
su  valor,  se  previnieron  las  tropas  para  este  acto,  y 
aun  se  dio  orden  de  que  en  caso  de  resistencia  se  le 
le  quitase  la  vida.  Sigue  la  relación  de  la  causa  exac- 
tamente del  mismo  modo  que  llevamos  referido,  y 
luego  dice:  "En  la  j^risión  se  desjjosó  con  una  niña 
blanca  de  Popayán,  llamada  Dolores  Caicedo.  El  día 
23  de  marzo  pasó  a  la  prisión  su  defensor  y  le  hi/o 
saber  el  mal  estado  de  su  causa  y  cjuc  se  le  iba  a  po- 
ner en  capilla.  Inmediatamente  llamó  al  padre  fray 
Angel  Ley,  religioso  franciscano,  para  disponerse  a 
morir.  Este   religioso,  estando  informado  de  que  la 

(i)  No  sabemos  a  que  atrilnih  la  omisión  ilcl  nombre  de 
€ste  jefe  en  el  parte  de  esta  acción,  en  la  cual  se  le  dio  el  gra- 
do de  Coronel  y  el  de  efectivo  en  Boyacíi.  ¡Hay  hombres  des- 
graciados! 
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sentencia  indispensablemente  se  ejecutaba,  pasó  al 
cuartel  de  artillería  y  cuarto  de  su  prisión,  y  hablán- 
dole  con  la  integridad  de  su  ministerio,  le  hizo  pre- 
sente que  su  muerte  precisamente  se  seguía  y  que 
debía  tratar  con  todas  veras  el  negocio  de  su  salva- 
ción. A  todo  se  allanó  el  Coronel,  y  aun  él  mismo 
pidió  a  su  confesor  le  leyese  el  examen  de  concien- 
cia de  un  examinatorio  que  tenía  en  su  poder.  Con- 
servaba aiin  algunas  esperanzas  de  que  no  se  le  in- 
timase la  sentencia  última.  Sin  embargo,  se  deter- 
minó de  cuak}uier  modo  a  hacer  su  confesión  gene- 
ral, y  para  quedar  desembarazado  de  otros  negocios 
y  entrar  en  e!  examen,  dispuso  primero  su  testamen- 
to, ordenando  se  le  enterrase  en  la  parroquia  de  San 
Victorino,  y  dejando  a  su  mujer  todo  lo  que  tenía. 

"Aunque  el  Coronel  Infante  era  negro  fino  y  no 
5e  le  conocía  una  educación  política,  con  todo,  era 
cristiano  apostólico,  romano;  y  aun  a  pesar  de  que  no 
podía  explicarse  sino  en  términos  toscos  y  bárbaros, 
no  se  le  puede  negar  un  talento  aventajado,  con  el 
que  conocía  las  cosas  con  claridad  y  preveía  sus  re- 
sidtados.  Habiéndole  dado  el  confesor  las  reglas  para 
hacer  el  examen  de  sus  pecados  y  el  modo  de  buscar 
y  pedir  el  dolor  de  ellos,  se  retiró,  dejándole  ocupado 
en  este  asunto. 

"El  día  24  de  marzo  tuvo  aviso  el  confesor  de  que 
se  le  intimaba  la  sentencia  de  muerte,  poniéndole  en 
capilla.  En  cumplimiento  de  su  deber,  pasó  a  la  pri- 
sión a  prevenirle,  haciéndole  entender  que  esa  mis- 
ma tarde  debían  leerle  la  sentencia.  Se  conformó  con 
la  voluntad  de  Dios;  perdonó  verdaderamente  a  sus 
enemigos  y  se  dispuso  con  muchos  actos  de  resigna- 
ción y  de  humildad  para  recibir  aquel  terrible  golpe. 
En  efecto,  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  presentó 
el  Fiscal  de  su  causa  y  le  dijo  estas  palabras:  'Señor 
Coronel,  esto  es  hecho:  tenga  Usía  valor  y  resigna- 
ción y  oiga'  su  sentencia.'  La  oyó,  unos  ratos  de  pie 
y  otros  sentado,  porque  no  podía  estar  de  rodillas. 
Cuando  llegó  a  leerse  que  se  infería  que  Infante' ha- 
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bía  abrazado  a  Peidomo  con  el  brazo  derecho  y  que 
con  el  izquierdo  le  había  empujado  para  arrojarlo  al 
río  por  la  muralla  de  San  Victorino,  no  pudo  conte- 
nerse, y  levantándose  del  taburete  en  que  estaba  sen- 
tado, dijo:  'Si  lo  hubiera  hecho,  lo  hubiera  dicho'  (1), 
y  se  incomodó  algi'm  tanto.  Serenóse  con  las  reflexio- 
nes del  confesor.  Oída  su  senteacia,  calló  y  suplicó 
al  Fiscal  dejase  entrar  a  su  mujer.  Desde  entonces  to- 
mó un  deAoto  crucifijo  en  sus  manos  y  trató  de  dis- 
ponerse a  bien  morir. 

"Segtin  costumbre,  empezaron  a  entrar  los  religio- 
sos, que  continuaron  asistiéndole  en  la  capilla  hasta 
la  hora  del  suplicio.  Siempre  mantuvo  la  imagen  de 
Jesucristo  en  las  manos:  se  prestó  dócil  a  todos  los 
consejos  y  disposiciones  con  que  se  procuraba  dispo- 
nerlo, haciéndose  leer  en  im  libro  Jevoto  para  con- 
currir motivos  de  dolor.  El  día  25  de  marzo  hizo  su 
confesión  general  con  muchas  lágrimas,  y  repitió  mu- 
chas veces  este  santo  sacramento.  Llegó  el  caso  de 
desfallecer,  de  llorar  por  su  situación  y  de  casi  perder 
los  sentidos.  Un  oficial  entró  a  pedirle  perdón,  y  le 
abrazó  diciendo  que  de  todo  corazón  perdonaba  a  to- 
dos los  que  le  hubieran  ofendido. 

"Un  tal  Jacinto  (Riera),  cjue  aparecía  cómplice  de 
la  muerte  de  Perdomo,  y  que  también  se  hallaba 
sentenciado  a  muerte  en  la  cárcel,  le  escribió  una 
carta  suplicándole  cjue  respecto  a  que  Infante  sabía 
que  no  tenía  parte  en  la  muerte  de  Perdomo,  lo  con- 
sultase con  su  confesor  y  protestase  su  inocencia.  Es- 
ta carta  no  llegó  a  manos  de  Infante,  ni  del  conlesor: 
pero  a  éste  se  le  dio  noticia  de  su  contenido  por  dos 
personas  de  autoridad.  El  confesor  hizo  saber  esto  al 
Coronel  Infante,  previniéndole  que  llamase  al  Fiscal 
y  que  hiciese  una  protesta  de  la  inocencia  de  Jacin- 
to. El  respondió  que  lo  haría,  y  que  no  sabía  que  Ja- 
cinto fuese  cómplice  en  la  muerte  de  Perdomo. 


d]  .Scgmamciilc  ([uiso  ilcciv  que  se  lo  liabiia  dicho  al  con- 
fcsoi . 
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"Tenía  su  relicario  al  cuello  con  una  imagen  de 
Jesús  (aiicificado  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores.  Suplicó  que  no  se  lo  quitasen  y  lo 
enterrasen  ron  él,  pues  toda  su  vida  le  había  acom- 
pañado y  librádosc  por  él  de  grandes  peligros.  Cual- 
quiera creería  que  las  balas  le  habían  hecho  pedazos: 
pero,  ¡cosa  maravillosa!,  las  balas  entraron  en  el 
cuerpo  por  los  dos  lados  del  relicario,  dejándole  sin 
lesión  alguna.  Cuando  le  amortajaron  para  enterrarle 
y  le  quitaron  los  botones  de  la  chaqueta,  que  eran 
de  plata,  también  le  quitaron  dicho  relicario,  el  cual 
vino  a  parar  en  manos  de  la  mujer. 

El  día  2()  de  marzo  de  1825  recibió  con  mucha  de- 
voción y  ediíicación  de  los  circunstantes  el  divino 
viático.  En  este  niismo  día  amaneció  un  pasquín,  en 
el  que  exhortaban  al  gobierno  para  que  no  quitasen 
la  vida  a  Infante,  y  le  amenazaban  en  caso  de  eleo 
tuarlo.  El  Coronel  Inlante  ignoró  esto,  y  estaba  ple- 
namente persuadido  de  que  su  sentencia  se  iba  a 
ejecutar. 

"La  comunidad  de  San  Francisco,  por  un  acto  de 
su  acostumbrada  caridad,  asistió  en  la  capilla  algu- 
nas horas  antes  de  la  ejecución  para  encomendarle  el 
alma  y  acompañarle  hasta  el  suplicio.  Oyó  la  reco- 
mendación de  su  alma  repitiéndola  en  romance,  se- 
gi'm  se  la  iba  diciendo  el  confesor.  Poco  antes  de  este 
acto  religioso  entró  un  oficial  animándolo  con  pala- 
bras de  valor,  y  recordándole  el  que  él  había  tenido 
en  todas  las  circunstancias  de  guerra,  a  que  se  porta- 
se con  espíritu  y  fortaleza.  Lo  oyó  e  inmediatamente 
que  salió  el  tal  oficial  dijo  a  su  confesor: 

— "Padre,  no  hay  espíritu  ni  fortaleza  para  esto. 

— "Así  debe  ser,  le  respondió,  y  lo  demás  sería  te- 
meridad; tanto  porque  la  muerte  naturalmente  es  te- 
mible, como  porc]ue  un  cristiano  espera  el  juicio  te- 
rrible de  Dios,  y  está  incierto  del  destino  eterno  que 
le  tocará. 

— "Dice  usted  muy  bien,  replicó:  y  llorando  se  acos- 
tó en  su  cama,  comenzándole  con  temblor  de  cuerpo 
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una  especie  de  desmayo:  pidió  agua,  trajéronle  café, 
y  echándole  un  poco  de  \  ino  se  recuperó. 

"En  el  momento  en  que  le  intimó  el  oficial  de  la 
guardia  que  era  tiempo  de  marchar,  se  puso  en  el 
lugar  que  le  correspondía  de  la  escolta,  uniformado 
con  las  insignias  militares,  sombrero  galoneado  y  un 
plumaje,  charreteras,  banda  encarnada  y  bastón,  lle- 
vando éste  en  la  mano  derecha  y  el  crucifijo  en  la 
izquierda,  a  sus  lados  iban  los  reverendos  padres  del 
Convento  de  San  Francisco  y  su  confesor.  Antes  de 
salir  sacó  algiuios  reales  que  tenía  en  el  bolsillo  y  los 
dio  a  un  tamborcito  para  que  los  repartiera  entre  los 
otros.  Después  de  haber  bajado  la  escalera,  se  separó 
de  la  escolta,  diciendo  que  iba  a  cumplir  un  voto,  y 
llegándose  a  la  ventana  del  calabozo  de  los  presos, 
los  llamó,  dándoles  un  bolsillo  de  dinero  y  encargán- 
doles que  lo  encomendaran  a  Dios.  Se  incorporó  otra 
vez  en  su  lugar,  y  la  escolta  siguió  su  marcha,  conti- 
nuando el  Coronel  con  los  actos  de  las  virtudes  que 
le  inspiraba  su  confesor  y  el  padre  presidente  con  el 
mayor  fervor  y  devoción.  El  mismo  advertía  se  le  di- 
jese poco  y  despacio,  para  formar  concepto  y  practi- 
car los  consejos.  Así  llegó  hasta  el  puente  de  San 
Francisco,  y  mirando  a  la  multitud  de  gentes  tjuc  ha 
bía  en  los  balcones  y  casas,  dijo:  (1). 

— "Ahora  me  acuerdo  de  que  hace  cinco  años  en- 
tré triunfante  por  estas  calles  y  aquí  voy  para  el  su- 
plicio. 

"La  escolta  torció  la  esquina  para  tomar  por  la  ca- 
lle del  parcjue  de  la  artillería,  y  ad\  irticndole  el 
Coronel,  llamó  al  oficial  y  le  preguntó:  '¿por  qué  me 
llevan  por  estas  calles?"  El  oficial  le  respondió  y  le 
hizo  saber  que  tenía  orden  para  ello. 

— "Ya  entiendo,  respondió  Infante.  Supongo  que 
la  ejecución  será  en  la  plaza  y  me  era  mucho  mejor 
seguir  la  calle  derecho,  tanto  por  el  impedimento  de 
mi  pierna  como  por  otros  motivos. 


(i)   Estaba  preso  en  el  Hospicio. 
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"Con  las  exhortaciones  del  confesor  procuró  a(iuie- 
tarse,  conformándose  en  todo  con  la  voluntad  de 
Dios.  Pero  antes  de  llegar  a  la  casa  del  Congreso 
mandó  le  echasen  una  copa  de  vino,  y  habiéndose 
suspendido,  la  levantó  diciendo:  'Brindo  por  el  l)er- 
dón  de  mis  enemigos.' 

"Preguntaba  frecuentemente  cuál  era  la  puerta  del 
Congreso.  Previendo  el  confesor  alguna  novedad,  lo 
jjrocuraba  distraer  y  que  atendiese  sólo  al  lance  en 
cjue  se,  hallaba,  empleando  ac[uelIos  instantes  en  el 
negocio  sólo  de  su  salvación.  Sin  embargo  de  esto, 
miró  a  los  balcones  del  Congreso,  y  \iendo  en  ellos  a 
muchos  Representantes,  les  dijo: 

"Yo  soy  el  c[uc  ha  puesto  a  ustedes  en  esos  bufetes; 
pude  matar  a  muchos  y  no  lo  ejecuté. 

■'El  confesor  hacía  los  mayores  esfuerzos  a  fin  de 
cpie  conservase  inia  paz  cristiana  y  olvidara  todo  mo- 
tivo de  resentimiento.  Unos  ratos  conseguía  apaci- 
guarlo, y  otros  no  dejaba  de  manifestarlo,  especial- 
mente cuando  entró  en  la  plaza  y  vio  el  aparato  de  su 
ejecución.  Se  dirigió  a  Palacio-  y  dijo:  (1) 

(i)  El  General  Santandci  estaba  entre  las  vidrieras  de  su 
gal)inete  qué  daba  sobre  la  acera  por  donde  pasaban  a  Infante, 
que  si  lo  ludiieran  conducido  vía  recta  por  la  Calle  Real,  no 
lo  habría  podido  ver  pasar  tan  de  cerca  el  Vicepresidente, 
quien  se  hizo  hacia  atrás  cuando  Infante  volvió  la  mirada  av 
gabinete.  El  que  esto  escribe  fue  testigo  ocular  de  los  hechos 
aqi'i  referidos,  porcpie  siendo  empleado  entonces  en  la  Secre- 
ta! ia  de  Marina  y  Guerra,  cuyo  local  estaba  en  el  mismo  Pala- 
cio de  Gobierno  y  habitación  del  General  Santander,  salió  con 
los  demás  oficiales  a  los  balcones  que  estaban  contiguos  con 
el  gabinete  del  General.  Infante  se  sentó  en  el  Ijanquillo  y  se 
cogió  del  asiento  con  las  dos  manos  como  para  no  caer.  Cuan- 
do se  le  hizo  la  descarga,  cayó  al  suelo  por  el  lado  derecho,  y 
habiéndole  hecho  allí  otro  tiro,  no  se  movió  más.  Este  fue  el 
momento  en  que  el  General  Santander  salió  a  la  plaza  a  ca- 
ballo, seguido  de  su  edecán  Ramón  Márquez,  y  ha1)ló  a  la 
tropa. 
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.  . — "Este  es  el  pago  que  se  me  da.  ¡Quién  lo  hubiera 
sabido!  Dicen  que  Infante  está  aborrecido  de  la  ciu- 
dad de  Santafé;  levante  alguno  la  mano  y  diga  en 
qué  le  ofendí:  yo  voy  al  suplicio  por  mis  pecados  y 
porque  soy  un  hombre  guerrero,  pero  no  por  haber 
matado  a  Perdomo;  SOY  EL  primero:  mas  otro  se- 
guirá DESPUES  DE  MI. 

"Estas  últimas  palabras  han  sido  interpretadas  de 
varios  modos;  todo  ha  sido  adivinar;  lo  cierto  es  que 
sólo  Dios  conoce  y  sabe  los  corazones.  Llegó  por  últi- 
mo frente  al  banquillo  y  oyó  la  última  sentencia  sin 
inmutarse  ni  decir  una  sola  palabra.  Reconoció  al 
Comandante  General  y  le  dijo: 

— "Señor  Comandante  General:  Usía  sabe  que  soy 
un  hombre  casado,  y  no  le  digo  más. 

"Esto  era  recomendándole  a  su  mujer.  Volvió  al 
confesor  y  le  pidió  licencia  para  mandar  la  escolta. 
El  confesor  le  contestó  y  le  dijo  que  de  ninguna  ma- 
nera: que  se  debía  dejar  quitar  la  vida  con  humildad, 
y  que  siendo  los  hombres  solamente  los  instrumentos 
de  la  divina  voluntad,  Dios  era  el  que  por  sus  manos 
se  la  quitaba.  En  todo  lo  que  voy  refiriendo  se  deja 
conocer  que  Infante  tenía  talento;  pero  especialmen- 
te en  lo  que  replicó  entonces  al  confesor,  que  fue  lo 
siguiente: 

— "Yo  no  me  mando  quitar  la  vida,  sino  que  ya  lo 
tienen  asi  mandado;  y  solamente  mando  la  ejecución. 

"Ni  aun  eso,  replicó  el  confesor,  porque  es  una  es- 
pecie de  vanidad  que  debe  estar  muy  lejos  de  un  espí- 
ritu cristiano. 

"Suplicó,  llegando  al  banquillo,  a  su  Fiscal  que  le 
diese  una  vuelta  por  los  cuerpos  militares,  que  esta- 
ban allí  formados  en  cuadro,  para  despedirse  de  sus 
amigos.  Esto  no  se  le  concedió.  Se  presentó  el  Gene- 
ral, Barón  D'Ebens,  quien,  quitándose  el  sombrero, 
le  hizo  una  grande  cortesía,  a  la  que  correspondió  el 
Coronel  Infante,  diciéndole: 

— "Señor  General,  en  la  otra  vida  nos  veremos. 

"Puesto  al  banquillo,  dijo  que  no  se  sentaba  y  (pie 
le  tirasen  así  parado;  y  pidió  al  Fiscal  que  le  dejase 
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hablar  al  pueblo  unas  palabras.  Se  le  concedió  y  fue- 
ron éstas: 

— "Infante  muere,  pero  no  por  la  muerte  de 
Perdomo. 

"Se  quedó  un  rato  parado  con  el  confesor:  pidió  a 
Dios  misericordia;  repitió  que  perdonaba  a  sus  ene- 
migos; se  dio  muchos  golpes  de  pecho  y  entregó  el 
crucifijo  al  confesor.  El  Fiscal  le  mandó  que  se  sen- 
tase en  el  banquillo,  e  Infante  comenzó  a  desabro- 
charse la  chatjueta.  El  Fiscal  le  dijo  que  no  era  ne- 
cesario, y  sentándose,  finalizó  su  vida  a  los  23  años 
de  su  edad.  El  cadáver  cayó  al  suelo,  y  meneándose, 
como  es  natural,  se  le  disparó  otro  fusilazo."  (1). 

Llegando  acjuí,  el  padre  Ley  refiere  que  el  Vice- 
presidente salió  a  caballo  al  cuadro  de  la  tropa,  y 
que  pronimció  el  discurso  que  se  publicó  en  la  Gace- 
ta, aunque  no  en  toda  su  extensión,  pero  en  lo  subs- 
tancial exactamente  lo  mismo. 

Propone  luego  un  caso  de  moral  que  no  debemos 
omitir.  Dice  así: 

"Se  deseará  saber,  ¿si  Infante  pecó  mortalmente  en 
los  actos  de  sentimiento  que  hizo  y  expresiones  que 
dijo  estando  casi  en  el  suplicio? 

"Se  responde  que  para  pecado  mortal  son  necesa- 
rias las  siguientes  condiciones:  cjue  la  materia  sea 
grave;  que  haya  perfecta  advertencia  por  parte  del 
entendimiento  y  perfecta  deliberación  por  parte  de 
la  voluntad.  Además  de  esto,  el  hombre  ha  de  estar 
perfectamente  en  sí  y  no  poseído  de  una  pasión  que 
aun  contra  su  voluntad  le  arrebate.  Estando  a  estos 
principios  se  sostiene  que  el  Coronel  Infante  no  pecó 
mortalmente,  y  que  a  lo  más,  pudo  haber  pecado  ve- 
nial. La  materia  es  visto  que  no  era  grave.  El  fue  aco- 
metido de  inia  pasión  violenta  de  sentimiento  a  la 
vista  de  los  objetos  que  se  le  presentaban;  nada  ex- 
traño es  que  prorrumpiese  en  voces  de  queja,  sin  da- 

(i)  No  sabemos  si  en  esto  de  la  edad  haya  habido  alguna 
equivocación  en  el  manuscrito,  porque  la  talla,  formas  y  fiso- 
nomía de  Infante  manifestaban  una  edad  como  de  30  años. 
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ñar  la  estimación  de  alguno.  Aún  hay  más;  que  el 
hombre  en  semejante  situación  va  ya  trastornado, 
le  falta  la  completa  advertencia  y  libertad  para  ser 
dueño  de  la  moralidad  de  sus  acciones.  Por  esto  es 
que  digo  que,  a  lo  más,  jjudo' haber  pecado  venial,  el 
cual,  si  lo  cometió,  lo  expió  con  los  actos  que  hizo 
de  arrepentimiento  antes  de  sentare  en  el  banquillo: 
actos  que  hizo  sensibles  dándose  golpes  de  pecho  y 
reparando  con  ellos  el  mal  ejemplo  cjue  en  los  pár- 
bulos  pudo  haber  dado,  no  fallando  sacerdote  que 
en  aquel  acto  le  absolviese.  No  fallan  ignorantes  que 
pregunten:  ¿Si  Infante  se  salvaría  o  se  condenaría?  A 
esto  se  responde  con  dos  palabras.  Dios  sabe  los  cora- 
zones: Dios  sabe  los  que  son  suyos;  y  ninguno  puede 
estar  seguro  de  si  es  digno  de  amor  o  de  odio  del  Se- 
ñor. Solamente  hay  algunas  conjeturas  morales,  y 
esas  nos  demuestran  que  Infante  murió  peniten- 
te." (1). 

Hay  hechos  característicos  que  aun  cuando  no  apa- 
rezcan sino  como  secundarios  en  la  historia,  por  ellos 
se  puede  rastrear  todo  un  por\enir,  así  como  en  el 
sistema  de  Cuvier,  por  el  fragmento  de  un  animal 
se  determina  toda  su  constitución.  La  causa  de  Infan- 
te es  uno  de  estos  hechos,  y  por  eso  nos  hemos  deteni- 
do observando  sus  caracteres. 

Aparece  en  la  escena  ini  hombre,  y  hombre  bene- 
rnérito,  conducido  al  patíbulo  por  mano  de  la  justi- 
cia, sin  las  pruebas  suficientes  del  crimen  porque  se 
le  condena;  y  este  hombre  en  las  puertas  de  la  muer- 
te, poseída  su  conciencia  de  las  verdades  eternas  de 
su  religión,  protesta  que  no  ha  cometido  el  crimen 
que  se  le  imputa.  ¿Eran  de  más  peso  que  esta  prueba 
los  indicios  por  cjue  se  le  condenó? 

(i)  Al  pie  (le  esl;i  relación,  (nie  está  fiiiiuula  por  el  presbí- 
tero (lodor  Leonardo  Mogollón.  (|ue  existe,  y  de  quien  la  he- 
mos a(i(|uirido.  se  diie:  "La  anterior  relación  de  la  capilla  v 
suplicio  del  Coronel  Infante  la  dictó  su  confesor,  el  muy  ve- 
vereirdo  padre  fray  Angel  Ley,  al  infrascrito." 
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Desde  cnioiues  se  vio  lo  que  iba  a  ser  la  justicia  en 
la  República,  viendo  a  los  sacerdotes  de  la  ley  sacri- 
licar  una  víctima  ante  el  altar  de  su  ídolo;  y  enton- 
ces se  vio  lo  tjue  debían  esperar  los  hombres  cjue  ha- 
bían dado  independencia  y  libertad.  Por  eso  dijo  In- 
fante, como  inspirado,  al  acercarse  al  patíbulo:  "Soy 
e!  primero,  mas  otros  seguirán  después  de  mí."  Si- 
guióse Sucre:  siguióse  Bolívar;  y  no  hay  cpie  decir 
más.  Los  celos,  las  rivalidades,  la  ingratitud,  las  ven- 
ganzas, debían  hacer  su  afición.  No  cjueremos  decir 
cjue  por  gratitud  se  haya  de  sacrificar  la  justicia,  ni 
la  libertad  de  los  pueblos,  sino  cjue  no  seamos  ingra- 
tos, arruinando  por  medios  inicuos  a  los  que  debemos 
algún  bien.  La  inicua  condenación  del  Coronel  In- 
fante fue  el  primer  toque  a  la  destrucción  de  Colom- 
bia. El  doctor  Peña,  hombre  de  una  fibra  terrible, 
fue  condenado  por  el  Senado  a  un  año  de  suspensión 
en  las  funciones  de  su  em|3leo,  ]3agando  de  su  sueldo 
un  sustituto.  El  doctor  Peña  anunció  en  su  defensa 
ante  el  Senado,  en  tono  misterioso,  cjue  él  se  impon- 
dría suspensión  perpetua;  y  marchando  a  Venezuela, 
tomó  la  venganza  bien  a  costa  de  todos.  Páez  sin  Pe- 
ña no  habría  hecho  lo  cjue  veremos  muy  pronto. 

No  había  cerrado  sus  sesiones  el  Congreso,  cuando 
se  tuvo  noticia  de  luia  nueva  insurrección  de  los  pas- 
tusos.  Con  motivo  de  la  conclusión  de  la  campaña  del 
Perú  empezaron  a  venir  a  Pasto  unos  cuantos  oficia- 
les sueltos,  cjue  habían  quedado  francos;  y  como  los 
vieron  venir  de  mala  traza,  muchos  los  tuvieron  por 
derrotados,  y  esta  idea  fue  aumentando  hasta  llegar  a 
asegurarse  en  Pasto  cjue  el  Libertador  había  joerecido 
con  todo  su  ejército  en  el  Perú.  No  fue  menester  más 
para  que  se  levantaran  los  jiastusos  con  un  jefe  gue- 
rrillero llamado  Juan  Bcnavides,  cjue  andaba  jírófu- 
go  por  los  montes,  cjuien  excitaba  a  la  rebelión  con- 
tra los  jaatriotas. 

Juntáronse'  bandadas  de  diversos  pueblos.  Monca- 
yo,  Erazo,  Angulo  y  otros  levantaron  guerrillas  por 
El  Castigo,   Taminango,   Berruecos  y  la   Cruz.  Sor- 
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prendieron  dos  destacamentos,  quitándoles  las  armas 
y  municiones.  La  insurrección  tomó  tanto  cuerpo, 
que  se  necesitó  de  todo  un  militar  como  el  Coronel 
Juan  José  Flórez,  al  frente  de  una  fuerza  respetable, 
para  sofocarla.  Diéronse  varios  combates  en  que  mu- 
rieron muchos  indios  de  los  pueblos  levantados;  pero 
al  fin  se  logió  someterlos  completamente. 

Decíamos  antes  que  después  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho  el  General  Sucre  había  marchado  hacia  el  Cuz- 
co; que  el  ejército  libertador  cubría  hasta  el  Desagua- 
dero, y  que  no  quedaban  más  enemigos  por  debelar 
en  la  América  del  Sur,  sino  los  que  existían  en  el  Al- 
to Perú  con  Olañeta,  y  esto  fue  lo  que  consiguió  Su- 
cre, sin  más  que  marchar  por  todos  aquellos  pueblos 
y  ciudades  hasta  llegar  a  La  Paz,  ciudad  que  abando- 
nó Olañeta  para  retirarse  al  Potosí,  convencido  do 
que  ya  no  era  posible  resistir  a  un  ejército  de  solda- 
dos invencibles,  ante  cuyo  valor  y  disciplina  se  habían 
j^legado  todos  los  ejércitos  expedicionarios  desde  el 
Orinoco  hata  el  Desaguadero.  Este  mismo  convenci- 
miento persuadió  últimamente  a  \arios  de  los  jefes 
con  que  contaba  para  tomar  el  partido  de  abando- 
narlo. Arenales,  Urdininca  y  otros  jefes  argentinos  y 
jjeruanos  lo  acosaban  y  dispersaban  sus  cuerpos;  y 
por  último,  derrotado  el  día  1^  de  abril,  por  los  mis- 
mos tránsfugas  de  su  partido,  cayó  prisionero,  grave- 
mente herido,  y  murió  en  aquel  mismo  día.  Todo 
quedó  en  manos  de  los  republicanos,  y  Sucre  marchó 
en  triunfo  hasta  el  Potosí,  y  el  día  3  del  mismo  mes 
se  habían  arriado  las  banderas  de  Castilla,  que  por 
trescientos  años  habían  flameado  sobre  aquellas  he- 
ladas cumbres,  para  dar  lugar  al  pabellón  colombia- 
no. Es  indescriptible  la  alegiía  y  el  entusiasmo  pa- 
triótico que  se  apoderó  de  todos  los  habitantes  del 
Alto  Perú  a  la  vista  del  ejército  libertador  y  de  su 
noble  jefe,  quien  se  vio  abrumado  bajo  el  peso  de 
tantas  glorias,  pero  más  jior  las  del  amor  y  agradeci- 
miento que  le  tributaban  aquellos  pueblos. 
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El  Coronel  graduado  Antonio  Elizalde  fue  diputa- 
•do  por  el  General  Sucre  para  presentar  al  gobierno 
de  Colombia  los  trofeos  ganados  por  el  ejército  auxi- 
liar al  Perú  en  su  última  campaña.  IJcgado  este  jefe 
a  Bogotá,  presentó  al  Vicepresidente  de  la  República 
las  banderas  españolas  cjue  conducía.  La  Gaceta  de 
4  de  septiembre  decía,  al  dar  cuenta  de  este  aconte- 
cimiento: 

"El  gobierno  ha  visto  con  satisfacción,  en  su  sala 
de  despacho,  el  estandarte  de  Castilla  y  los  pendones 
reales  de  las  Provincias  del  Alto  Perú,  que  no  recor- 
darán en  adelante  la  época  ominosa  de  la  subyuga- 
ción de  su  América  (1),  sin  decir  al  mismo  tiempo  a 
(juien  los  mirare  la  gloria  de  la  emancipación  y  las 
heroicas  proezas  de  los  hijos  de  Colombia  en  la  tie- 
rra de  los  Incas.  A  estos  trofeos  acompañan  otros  no 
menos  dignos  del  ejército  cjue  los  envía,  a  saber:  la 
bandera  coronela  del  regimiento  de  Burgos,  con  las 
armas  de  esta  Provincia  y  las  del  Cuzco,  que  son  un 
sol  con  esta  inscripción:  cinitas  solis  Docahitur  una. 
La  del  batallón  de  Huamanga,  magníficamente  bor- 
dada de  oro  y  plata.  Otra  de  las  de  la  Cruz  de  Bor- 
goña  con  estas  inscripciones  en  sus  ángulos:  La  bata- 
lla de  Ayohiima  recuperó  las  Provincias  del  Potosí  y 

(i)  Los  amigos  de  las  luces  no  deberían  llamar  época  de 
subyugación  ominosa  la  de  la  conquista  de  .\mérica;  porque 
si  algunas  conquistas  pueden  ser  laudables,  son  aquellas  que 
llevan  la  civilización  y  las  luces  a  las  naciones  salvajes.  .Si  los 
que  han  llevado  al  cabo  tales  conquistas  han  oprimido  y  veja- 
do a  los  pueblos  conquistados,  eso  es  otra  cosa;  pero  nunca 
debe  maldecirse  la  conquista,  porque  esto  quiere  decir  que  se 
reniega  de  la  causa  de  la  civilización.  Las  Repúblicas  que  hoy 
existen  en  la  América  del  Sur  deben  su  existencia  a  esa  con- 
quista, y  sin  ella,  ni  nosotros  estaríamos  gloriándonos  de  pa- 
triotismo, ni  los  pueblos  que  yacían  sentados  en  las  sombras 
de  la  muerte,  habrían  conocido  el  Evangelio,  que  ha  sido  el 
bien  eterno  que  la  conquista  trajo  a  los  indígenas  americanos. 
Sobre  la  conducta  de  la  Monarquía  con  éstos,  véanse  los  do- 
•  cumentos  que  tenemos  puI)licados  en  el  tomo  lO  de  esta  obra. 
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Charcas,  en  14  de  noviembre  de  1813:  lavó  la  afrenta 
del  Tuciimán  y  Salta  en  los  llanos  de  Vicapupió:-  ic 
de  octubre  de  1813.  Las  banderas  de  los  batallones 
19  y  29  del  regimiento  de  Cazadores  de  Extremadura, 
igualmente  lujosas  que  la  del  batallón  Huamanga;  y 
por  último,  los  sellos  reales,  grande  y  pequeño  de  la 
Real  Audiencia  y  Cancillería  del  Cuzco." 

Estos  trofeos  fueron  remitidos  con  el  siguiente  ofi- 
cio del  General  en  Jefe  al  Secretario  de  la  Guerra: 

"El  señor  Coronel  graduado  Antonio  Elizalde, 
Ayudante  general  y  diputado  del  ejército,  para  feli- 
citar a  S.  E.  el  Vicepresidente  por  el  feliz  término  de 
la  campaña  de  las  tropas  colombianas  en  el  Perú, 
tjue  ha  finalizado  la  guerra  de  la  independencia,  ten- 
cha el  honor  de  presentar  a  S.  E.  el  estandarte  Real 
de  Castilla  con  que  los  españoles  entraron  a  este  rico 
país  trescientos  años  pasados. 

"Este  trofeo  cjue  el  ejército  presenta  a  S.  E.  en  tes- 
timonio de  respeto  y  de  aprecio,  recordará  un  día  a 
los  hijos  de  los  libertadores  que  sus  padres,  penetra- 
dos de  los  deberes  patrios  y  del  sublime  amor  a  la 
gloria,  condujeron  en  triunfo  las  armas  de  Colombia 
a  las  frías  y  eminentes  cimas  del  Potosí. 

"También  pondrá  a  los  pies  de  S.  E.  los  cuatro 
pendones  españoles  de  las  Pro\incias  del  .\lto  Perú 
que  formaban  la  insignia  del  vasallaje  y  esclavitud 
cíe  estos  pueblos  a  los  descendientes  de  Fernando  vi, 
y  que  hoy  han  recobrado  su  libertad  y  sus  derechos 
por  el  valor,  constancia  y  heroísmo  de  las  legiones  de 
la  Repi'iblica. 

"A  estos  trofeos  que  el  ejército  tributa,  como  resul- 
tados de  sus  trabajos,  al  gobierno  de  su  patria,  añade 
el  noble  orgullo  de  asegiuarle  que  han  desaparecido 
los  enemigos  cpie  oprimían  la  tierra  de  Manco-C^ápac, 
y  tjue  desde  .\vacucho  a  Tupi/a  se  han  humillado 
veintic'nco  Generales  españoles,  mil  cien  jefes  y  ofi» 
cíales  y  diez  y  ocho  mil  soldados,  en  el  campo  de  bata- 
Ma  y  en  las  guarniciones;  y  redimido  del  poder  de  los 
tiranos  un  terreno  de  cuatrocieniiis  leguas  y  dos  mi- 
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lloncs  de  hal)itaiucs,  cjuc  bendicen  a  Colombia  pol- 
los bienes  de  la  pa^,  de  la  libertad  y  de  la  victoria 
con  tjue  los  ha  lavorecido. 

"El  ejército  espera  que  S.  E.  acoja  con  bondad  los 
sentimientos  de  su  entusiasmo  nacional,  y  yo  tengo 
la  satisfacción  de  ser  su  órgano  para  manifestárselo. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Señor  Secreta- 
rio.— Antonio'  José  de  Sucre." 

Las  banderas  castellanas  fueron  depositadas  en  el 
Museo  Nacional  por  orden  del  gobierno,  y  sobre  este 
asunto  e!  ilustre  poeta  colombiano  doctor  José  Fer- 
nández Madrid,  que  ya  había  podido  regresar  a  su 
patria,  compuso  el  siguiente  soneto: 

Estas  son  las  banderas  que  algún  día 
En  manos  de  Pizarro  tremolaron. 
Estas  en  Cajaniarca  presenciaron 
La  más  abominable  alevosía: 

Retuerdos  de  opresión  y  tiranía 
Al  Perú  tres  centurias  insultaron^  x 
Y  los  Libertadores  las  hallaron 
Tintas  en  pura  sangre  todavía. 

¡Monumentos  de  un  déspota  insolente. 
Banderas  de  Pizarro  ensangrentadas, 
Que  rindió  ante  Bolívar  la  victoria 

A  los  pies  de  Colombia  independiente 
Para  siempre  abatidas  y  humilladas 
Oprobio  del  Perú,  seréis  su  gloria!    (i)  . 

(i)  El  Museo  Nacional  parece  que  estaba  destinado  a  seguir 
la  suerte  de  Colombia.  El  fue  abandonado  después  del  año 
de  1845  en  manos  de  diversos  extranjeros  que,  según  la  voz 
pública,  varios  de  ellos  se  llevaron  algunos  objetos  preciosos. 
El  último,  en  cuyas  manos  cayó,  fue  un  ruso  que  desapareció 
de  la  capital  llevándose  las  banderas  españolas  y  otros  objetos. 
Por  fortuna  se  los  quitaron  en  Honda  al  embarcarse  y  se  remi- 
tieron al  gobierno. 
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Sin  saber  aún  el  Libertador  la  total  destrucción 
del  ejército  español  en  el  Alto  Perú,  emprendió  via- 
je para  el  Cuzco,  después  de  haber  cerrado  sus  sesio- 
nes el  Congreso,  dejando  organizado  un  gobierno 
provisorio  en  Lima.  En  lea  tomó  estas  noticias,  y 
continuando  su  viaje,  hizo  su  entrada  triunfal  en  el 
Cuzco  el  día  25  de  Junio,  después  de  recibir  en  Are- 
quipa y  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  las  mani- 
festaciones más  tiernas  del  amor  con  que  le  mira- 
ban aquellas  gentes,  a  quienes  iba  haciendo  cuanto 
bien  podía  por  medio  de  providencias  dirigidas  a  re- 
mediar sus  males.  En  el  Cuzco  fue  extraordinario  el 
entusiasmo  con  que  se  le  recibió.  Allí  le  fue  presen- 
tada a  nombre  del  pueblo  una  guirnalda  de  oro, 
esmaltada  de  perlas  y  diamantes,  y  se  le  obsequió  a 
competencia  entre  todas  las  gentes,  desde  los  más 
ricos  hasta  los  más  pobres;  cada  cual  según  sus  po- 
sibles. 

El  Libertador,  siempre  grande  y  por  consiguiente 
ajeno  de  ruines  pasiones,  y  aun  más  que  todo,  de  en- 
vidia y  de  vanidad,  atribuyendo  al  General  Sucre  to- 
do el  mérito  de  la  libertad  del  Perú,  le  adjudicó  la 
guirnalda,  diciendo  que  era  quien  la  merecía.  Sucre, 
a  su  nombre  y  al  del  ejército  libertador  del  Perú,  pre- 
sentó esta  preciosa  alhaja  al  Congreso  de  Colombia, 
el  cual,  por  un  solemne  decreto,  admitió  el  presente, 
que  mandó  depositar  en  el  Museo,  juntamente  con 
el  manto  real  de  la  mujer  de  Aiahualpa,  que  para 
ese  establecimiento  nacional  remitía  igualmente  el 
General  Sucre.  (1) 

El  Libertador  se  dirigió  a  Puno  y  de  allí  a  la  ciu- 
dad de  La  Paz,  donde  se  le  presentaron  dos  diputa- 
dos de  la  Asamblea  del  Alto  Perú  reunida  en  Chu- 
quisaca;  éstos  eran:  Mcndizábal  y  don  Casimiro  Ola- 
ñcta.  Los  diputados  pusieron  bajo  la  protección  del 
Libertador  la  nueva  República  que  se  acababa  de 

(i)  La  guiinalda  se  ¡lasó  después  a  la  Casa  de  Moneda,  por- 
que en  el  Museo  no  estaba  segura. 
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erigir  en  el  Alto  Perú,  denominada  Bolívar,  y  dcs- 
])ués  Bolixnn. 

Era  llegado  el  tiempo  de  que  los  soldados  colom- 
bianos volvieran  a  su  patria,  y  el  Libertador  deter- 
minó despachar  cuatro  mil  hombres.  El  batallón  /?/- 
7ihi,  fuerte  de  mil  cuatrocientas  plazas,  y  el  cuarto 
escuadrón  del  regimiento  de  Granaderos  montados 
de  la  Guardia,  compuesto  de  doscientos  hombres, 
eran  los  primeros  cuerpos  que  debían  embarcarse 
para  Panamá;  debiendo  seguir  sucesivamente  los  de- 
más cuerpos  de  la  división  Lara. 

Dirigióse  el  Libertador  de  La  Paz  al  Potosí,  don- 
de recibó  el  día  16  de  octubre,  en  solemne  audien- 
cia, al  Jefe  supremo  del  Perú,  a  varios  miembros  del 
cuerpo  diplomático  y  a  ima  comisión  enviada  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Era  el  objeto  de  esta  co- 
misicin  felicitar  al  Libertador  por  sus  triunfos  en  el 
Perú  y  por  los  servicios  prestados  a  la  causa  de  la  li- 
bertad e  independencia  de  la  América  del  Sur. 

La  página  en  que  Larrazábal  describe  el  viaje  que 
el  Libertador  hizo  al  Potosí,  es  brillante.  Dice  que 
se  realizó  aquella  palabra  que,  como  sueño,  .se  tuvo 
en  las  selvas  del  Orinoco:  "Llevaremos  nuestras  ar- 
mas triunfantes  hasta  las  cimas  del  Potosí",  y  conti- 
núa con  este  bello  cuadro: 

"Cuando  se  acercaba  e!  Libertador  a  Potosí,  se 
vieron  flamear  sobre  la  cúspide  del  argentino  cerro, 
en  cuyas  vertientes  está  constituida  la  ciudad,  las 
banderas  de  Colombia,  Perú,  Chile  y  Buenos  Aires; 
y  cuando  entraba  por  las  calles,  veintiún  camaretas 
o  petardos  se  cjuemaron  en  la  cumbre  del  cerro,  cu- 
yo saludo  tuvo  el  más  singular  e  imponente  efecto; 
todos  los  valles  repitieron  en  eco,  como  un  trueno, 
el  saludo  aéreo  que  se  hacía  al  Libertador,  cuya  po- 
derosa mano  había  destruido  a  los  enemigos  de  la 
América.  ¿Y  qué  diré  del  Potosí?  Todo  era  en  aquel 
pueblo  animación  y  alegría.  Las  campanas  no  da- 
ban tregua:  la  música  por  las  calles;  los  fuegos,  los 
arcos  triunfales,  las  decoraciones,  los  vivas,  la  exal- 
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tación  del  más  desenfrenado  amor;  el  retrato  de  Bo- 
Jivar  colocado  en  todas  partes;  las  señoras  llevándo- 
lo al  cuello  en  medallas  costosísimas...  Potosí  deli- 
laba  con  su  padre,  con  su  Libertador.  La  esposa  del 
General  don  Hilario  de  Quintana,  mujer  encantado- 
ra, dirigió  a  Bolí\ar  un  bellísimo  discurso,  y  doce 
ninfas  le  coronaron  con  rosas  y  laureles.  El  Liberta- 
dor contestó  a  los  discursos  congratulatorios  que  se 
le  dirigieron  con  un  fuego  que  abrasaba.  En  reali- 
dad de  verdad,  decía  el  General  Miller,  que  fue  tes- 
ligo  de  las  escenas  indescribibles  del  Potosí,  en  la 
impro\isación,  Bolívar  no  conocía  rival.  En  un  día  le 
\i  contestar  diez  y  siete  arengas  sucesivas  con  la  más 
asombrosa  propiedad  y  con  un  colorido  que  es  pre- 
ciso renunciar  a  dar  de  él  la  más  ligera  idea.  ¡Qué 
poesía!  ¡Qué  lujo  de  imágenes!  ¡Qué  viveza  de  ima- 
ginación! Y  con  esto,  ¡qué  palabra  tan  llena  de  gra- 
cia y  suavidad!  ¡Qué  epítetos  tan  propios!  ¡Qué  gi- 
ros tan  sorprendentes!  Proponiendo  un  brindis,  dan- 
do gracias,  o  hablando  sobre  cualquier  materia  da- 
da, Bolí\ar  no  puede  quizá  ser  excedido.  In  propo- 
sing  a  toast;  in  retiirning  thanks,  or  in  speaking  upon 
(tny  given  subject,  perluips  Bolívar  connot  be  siir- 
passed". 

"Siete  semanas  i)ermancció  el  Libertador  en  el 
Potosí,  y  fueron  siete  semanas  de  continuo  y  crecien- 
te regocijo.  El  26  de  octubre  el  Libcnador  subió  al 
famoso  cetro  cpie  tanta  riqueza  ha  dado  a  España, 
acompañado  de  Sucre,  del  Prefecto  y  de  otras  mu- 
chas personas  de  distinción.  En  la  cúspide,  tendien- 
do su  \ista  a  todas  partes,  y  con  el  pabellón  de  Co- 
lombia en  la  mano.  Bolívar  pronunció  un  discurso 
que  electrizó  a  todos  los  que  le  oían,  singularmente 
a  Sucre,  que,  henchido  de  entusiasmo,  lloraba  como 
iin  niño.  Es  imposible  ahora  rejjroducir  aquel  discur- 
so sublime,  que,  según  la  expresión  de  O  Leary,  fue 
el  sublime  de  RoJivar. 

"El  Libertador  estaba  inspirado;  ¿quién  en  su  lu- 
gar no  habría  sentido  la  influencia  de  la  gloria?  El 
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¡li/ü  una  rápida  ciumicrarión  de  los  trabajos  de  la 
indi  pciulfiicia;  de  los  reveses  espantosos  de  1814  y 
de  los  triimlos  inniortalcs  de  San  Félix,  Boyacá,  Ca- 
i  abobo.  Pichincha,  J'unín  y  Ayacucho:  recordó  a  sus 
!n\ictos  compañeros  de  armas,  tan  leales  a  la  causa 
santa  de  la  patria;  tan  \alientcs  en  el  campo  del  ho- 
nor: modelos  de  abnegación  y  de  virtud:  vio  a  la 
Einopa  asombrada  de  nuestros  martirios  y  de  nues- 
II a  constancia,  obligada  a  reconocer  nuestras  nacio- 
nalidades, y  a  la  Musa  de  la  historia  transmitiendo, 
en  delic|uios  de  entusiasmo,  a  las  remotas  generacio- 
nes, los  prodigios  de  nuestros  guerreros  ciudadanos, 
de  los  soldados  de  la  libertad  suramericana.  Venimos 
■venciendo  desde  las  costas  del  Atlántico,  dijo,  y  en 
(¡iiince  años  de  nna  lucha  de  gigantes,  hemos  derro- 
cado el  edificio  de  la  tiranía,  formado  tranqtiilamen- 
Ic  cu  tres  siglos  de  nsiir pación  y  de  tnolencia.  Las 
miseras  reliquias  de  los  señores  de  este  mundo  esta- 
ban destinadas  a  la  más  degradante  esclaxjitud;  ¡cuán- 
to no  debe  ser  nuestro  gozo  al  ¡ler  tantos  millones  de 
hombres  restituidos  a  sus  dereclios  por  nuestra  per- 
seoerancia  y  nuestro  esfuerzo!  En  cuanto  a  mi,  de 
pie  sobre  esta  mole  de  plata  que  se  llama  Potosí,  y 
cuyas  -nenas  riquísimas  fueron  trescientos  años  el 
erario  de  la  España,  yo  estimo  en  nada  esta  opulen- 
cia cuando  la  comparo  con  la  gloria  de  haber  traído 
iñctorioso  el  estandarte  de  la  libertad  desde  las  pla- 
yas ardientes  del  Orinoco  para  fijarlo  AQUI,  en  el 
pico  de  esta  montaña,  cuyo  seno  es  el  asombro  y  la 
enoidia  del  unhicrso." 

De  Potosí  siguió  el  Libertador  a  Chuquisaca,  adon- 
d;"  llegó  el  3  de  noviembre,  a  tiempo  cjue  estaba 
reunida  la  Asamblea  de  los  representantes  de  Bolivia. 
A(]uí  celebró  el  aniversario  de  la  victoria  de  Ayacu- 
cho, y  en  enero  de  1826  regresó  a  Lima,  con  la  satis- 
facc'ón  de  encontrar  ya  libre  absolutamente  de  ene- 
migos ]a  Repi^iblica  peruana,  habiéndose  rendido  en 
esos  días  la  plaza  del  Callao.  El  General  Salom  ad- 
quirió gran  celebridad  en  la  dirección  del  sitio  de 
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esta  plaza  fuerte.  Rodil  se  vio  precisado  a  solicitar 
capitulación,  la  que  se  le  concedió  por  pura  genero- 
sidad, pues  que  no  podían  resistir  una  semana  más 
el  sitio,  y  el  Libertador  había  declarado,  por  un  de- 
creto, fuera  de  la  ley  a  todos  los  que  sostenían  aque- 
lla plaza,  no  habiendo  obedecido  las  capitulaciones 
ni  las  órdenes  del  General  Canterac,  que  mandaba 
entregarla.  Las  capitulaciones  con  Rodil  se  hicieron 
en  los  mismos  términos  que  las  de  Ayacucho,  poco 
más  o  menos.  Los  cuerpos  colombianos  que  tomaron 
el  Callao,  a  las  órdenes  del  General  Salom,  tuvieron 
orden  para  regresar  a  Colombia.  El  batallón  que 
más  se  distinguió  en  la  toma  del  Callao,  tomó  este 
nombre,  y  con  él  regresó  a  su  patria,  siendo  su  co- 
mandante el  Coronel  Florencio  Jiménez. 


CAPITULO  LXXXVIII 


Maniobra  de  los  liberales  españoles  emigrados  en  Londres  pa- 
ra corromper  la  fe  católica  en  América.— Se  mancomunan 
con  los  protestantes  en  la  empresa.— Establecen  la  Sociedad 
Bíblica  en  Bogotá.— La  autoridad  eclesiástica  favorece  esta 
empresa.  Opónense  el  doctor  Margallo  y  el  doctor  Botero. 
Inconsecuencias  de  los  ministeriales.— Servicios  del  clero  a  la 
República.— El  Obispo  Jiménez  escribe  El  Atalaya— Colegio 
de  ordenandos.— La  Gaceta  elogiaba  a  las  monjas  de  La  En- 
señanza.—Se  multiplican  los  establecimientos  de  enseñanza 
pi'iblica.- Las  Escuelas  náuticas.— El  Vicepresidente  celebra 
el  cumpleaños  del  Libertador.— Bolívar  llega  al  apogeo  de 
su  gloria.— La  familia  de  Washington  comisiona  a  Lafayette 
para  que  presente  a  Bolívar  el  retrato  de  aquél.— Elecciones 
de  Presidente  y  Vicepresidente.— El  primer  vapor  en  el  Mag- 
dalena.—Monederos  falsos.— Los  ingleses  establecen  en  Bo- 
gotá la  diversión  de  carreras  de  caballos.— Los  viajes  de  Mr. 
Molien.— £/  Noticiosote  atribuido  al  doctor  Merizalde.— Caso 
que  le  ocurrió  con  Barrionuevo. 

Hemos  llegado  en  el  Perú  hasta  el  año  de  1826,  poí- 
no interrumpir  la  narración  de  aquellos  gloriosos  su- 
cesos para  las  armas  de  la  República  de  Colombia  y 
su  Libertador.  Ahora  volvamos  a  ésta,  tomando  los 
sucesos  del  tiempo  en  que  los  dejamos  anteriormente. 

Estábamos  en  el  mes  de  marzo,  y  de  ahí  para  acá 
se  ofrecieron  cosas  de  bastante  significación  y  consi- 
guientes al  estado  en  que  se  había  puesto  el  país  con 
tantos  elementos  de  irreligión,  principalmente  con 
la  introducción  de  muchos  libros  y  periódicos  ex- 
tranjeios.  La  prensa  del  país  llevaba  a  Europa  las 
ideas  emitidas  por  los  editores  de  El  Correo;  las  del 
Ministerio  en  ¡a  Gacela,  y  las  leyes  y  decretos  antica- 
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tólicos  que  se  expedían  po:  el  Congieso  y  el  Ejecuti- 
vo, todo  lo  cual  excitaba  el  espíritu  anticatólico  de 
los  extranjeros  cjue  se  ocupaban  en  hacer  guerra  a  la 
Iglesia:  tales  eran  los  protestantes  de  la  Sociedad  bí- 
blica de  Londres  y  los  liberales  espafioles  asilados  en 
esa  gran  Babilonia  del  libre  examen,  y  también  en 
Francia. 

Estos  tomaron  por  su  cuenta  el  ilustrarnos,  man- 
dándonos multitud  de  catecismos  y  libretos,  todos, 
con  pocas  excepciones,  sazonados  con  la  sal  y-  pi- 
mienta del  pctestantismo,  el  utilitarismo  y  algu- 
nos con  el  jansenismo.  El  establecimiento  de  Acker- 
man  era  la  principal  fragua  de  tales  armas.  El  señor 
Moreno,  arcediano  de  Lima,  observaba  que  los  emi- 
grados españoles  en  Londres  tomaban  el  espíritu  de 
las  sectas  y  aprendían  a  llamar  superstición  la  creen- 
cia de  la  Iglesia  romana:  que  se  empeñaban  en  tra- 
ducir al  castellano,  para  propagar  en  América,  obras 
heterodoxas,  como  si  quisieran  persuadirnos  a  ser 
cristianos  emanciijándonos  de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, o  a  seguir  a  Cristo  fuera  del  rebaño,  cjue.  según 
nos  advierte  El  mismo,  es  uno  solo,  bajo  un  solo  Pas- 
tor. Marchena  se  atareaba  en  traducir,  aunque  pési- 
mamente, los  libros  más  detestables  del  ateísmo  y 
materialismo.  Alcalá  nos  mandó  su  geografía,  en  la 
que  contradice  abiertamente  la  Sagrada  Escritina  al 
hablar  de  los  aborígenes  americanos,  que,  según  él, 
no  vienen  de  la  familia  de  Xoé.  Villanucva  y  Lló- 
rente, el  primero  en  su  Juicio  de  üeprad  sobre  el 
concordata  de  México:  en  su  Incompatibilidad  dr  la 
monarquía  universal  del  Papa:  en  su  Vida  literaria. 
El  Canónigo  Llórente,  cuyos  escritos  respiraban  por 
todas  partes  los  errores  de  la  herejía  y  de  la  incredu- 
lidad, principalmente  en  la  Apolas^ia  de  la  constitu- 
ción religiosa  y  en  el  Retrato  político  de  los  i.apas 
Los  esfuerzos  de  todos  éstos  tendían  a  una  con  los  de 
El  Esp(iñol.  redactado  por  Blanco,  apóstata  del  cato- 
licismo, a  persuadirnos  que  debíamos  .ndependi/ar- 
nos  de  la  Silla  romana. 
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Los  protestantes,  aunados  con  estos  apóstatas  es- 
pañoles, creyeron  encontrar  la  mejor  coyuntura  pa- 
ra introducir  el  protestantismo  en  Colombia,  contan- 
do, sin  duda,  con  sorprender  la  candidez  o  poca  ins- 
trucción de  los  prelados  eclesiásticos  e  ignorancia  del 
común  de  los  colombianos.  Así  fue  que  con  toda  la 
confianza  mandó  la  Sociedad  bíblica  de  Londres  un 
comisionado  de  su  seno,  Mr.  Thompson,  para  fun- 
dar la  Sociedad  bíblica  en  la  República,  el  cual  vino 
a  Bogotá,  donde  su  proyecto  fue  acogido  con  entu- 
siasmo y  favorecido  por  el  gobierno. 

Aquí  esperará  el  lector  ver  al  Gobernador  del  Ar- 
zobispado y  demás  prelados  saltar  sobre  el  campo 
con  las  armas  de  la  Iglesia  en  la  mano  a  defender  la 
viña  del  Señor.  Nada  de  eso.  La  Sociedad  bíblica, 
protestante  se  estableció  con  acuerdo,  consentimien- 
to y  cooperación  de  la  autoridad  eclesiástica...  ¿.Se- 
rá creíble? 

En  El  Constitucional  número  29,  del  17  de  marzo 
de  1825,  se  lee  esto: 

"El  15  del  corriente,  a  las  cinco  y  media  de  la  tar- 
de, se  han  reunido  públicamente  en  la  capilla  de  la 
Universdad  de  esta  capital  los  señores  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores,  doctor  Pedro  Gual;  senador 
Antonio  Malo:  representantes,  Joaquín  Gómez  y 
doctor  Mariano  Niño:  Rector  del  Colegio  Mayor  de 
San  Bartolomé,  doctor  José  María  Estévez:  Rector 
de  la  Universidad,  fray  Joaquín  Gálvez:  Prior  del 
convento  :de  predicadores,  fray  Mariano  Cárnica 
doctor  José  Nicolás  Quevedo  y  el  Secretario  de  la 
Universidad,  imntadas  jjor  Mr.  Thompson,  comi- 
sionado DE  LA  Sociedad  bíblica  británica  y  ex- 
tranjera, CON  EL  OBJETO  DE  ESTABLECER  UNA  SO- 
CIEDAD BÍBLICA  EN  Colombia.  Se  leyeron  los  regla- 
m^'ntos;  .se  hicieron  algunas  observaciones  por  el  se- 
ñor Gual  y  se  acordó  últimamente  una  reunión  más 
general  para  el  domingo  20  de  los  corrientes  a  las 
cuatro  de  la  tarde,  en  el  mismo  lugar,  en  que  se  tra- 
tará de  las  ventajas  o  inconvenientes  de  dicho  esta- 
blecimiento en  Colombia,  y  de  común  acuerdo  se 
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instalará  esta  Sociedad,  que  tantas  bendiciones  espi- 
rituales ha  traído  al  género  humano  en  Europa,  Asia, 
y  Africa:  y  de  que  se  dará  al  público  una  idea  exacta 
por  medio  de  la  imprenta,  advirtiendo,  entretanto, 
que  el  objeto  excIusi\o  de  esta  Sociedad  es  la  propa- 
gación de  ¡a  Sagrada  Biblia  en  todo  el  orbe". 

En  El  Constitucional  del  24  de  marzo  se  lee  lo  si- 
guiente: 

"Sociedad  bíblica — El  20  del  corriente  tuvo  lu- 
gar la  reunión  anunciada  en  el  ni'iraero  anterior  pa- 
ra el  establecimiento  de  tan  importante  Sociedad.  Se 
pronunciaron  elocuentes  discursos  por  los  señores 
Gual,  Castillo  y  Herrera,  y  después  de  una  dilatada 
discusión  convinieron  en  que  se  hiciese  un  convite  ge- 
neral, poi  medio  de  esquelas,  para  este  día  (el  24), 
a  las  4  de  la  tarde.  El  objeto  principal  de  esta  invita- 
c  on  es  asegurar  las  bases  de  esta  Sociedad  para  su 
permanencia  y  decoro:  oír  las  razones  juiciosas  de  los 
señores  concurrentes  y  convenir  definitivamente  en 
lo  que  parezca  más  conforme  con  el  estado  actual  de 
la  República  y  sus  relaciones.  Quiera  el  Cielo  que 
veamos  cumplidos  los  deseos  de  los  que  han  interesa- 
do sus  luces  y  patriotismo  en  una  enqoresa  tan  bené- 
fica." 

En  el  mismo  ]3eriódico,  con  fecha  31  de  marzo,  se 
decía  bajo  el  mismo  epígrafe: 

"Por  fin  se  ha  conseguido  plantear  un  estableci- 
miento cuyas  \entajas  conocerán  bien  pronto  los  ami- 
gos de  la  religión  de  Jesucristo  y  de  la  verdadera  ilus- 
tración de  los  pueblos.  Se  ha  procurado  reunir  todas 
las  personas  principales  de  esta  capital  por  medio  de 
la  distribución  de  más  de  trescientas  esquelas  de  con- 
vite, y  a  pesar  de  la  estrechez  de  la  capilla  de  la 
Universidad,  se  logró  la  concurrencia  de  las  dos  ter- 
ceras partes.  Ofrecemos  dar  a  la  prensa  separada- 
mente los  discursos  que  ailí  se  pronunciaron,  y  los 
que  han  ofrecido  remitir  aigiuios  de  los  señores  que 
no  tuvieron  tiempo  para  jiroducirlos,  protestando  ha 
cerlo  con  toda  fidelidad.  .\o  se  debe  extrañar  ni  de 
la  oposición  que  pueda  sufrir  este  benéfico  establecí- 
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miento,  por  las  interpretaciones  siniestras  que  ya  se 
han  oído,  ni  del  choque  de  opiniones  sobre  una  ma- 
teria tan  interesante  que  ya  se  ha  exijerimentado;  • 
pero  sí  es  muy  notable  que  un  escritor  público  haya 
dicho  que  es  preferente  la  impresión  de  dos  millo- 
nes de  catecismos,  i'inica  ilustración  cjue  proporciona- 
ban nuestros  antiguos  opresores  a  los  pueblos,  a  la 
circulación  y  propagación  de  la  Sagrada  Biblia.  No 
es  del  caso  ni  conforme  a  nuestras  sanas  intenciones 
el  promover  contiendas.  El  objeto  exclusivo  de  la  So- 
ciedad Bíblica  c[ue  se  acaba  de  establecer  en  Colom- 
bia, es  proporcionar  a  todos  los  colombianos  la  lec- 
tura de  la  palabra  di\'ina  en  nuestro  propio  idioma, 
esto  es,  en  el  idioma  español  o  castellano,  traducida 
de  las  versiones  aprobadas,  tales  como  las  del  padre 
Scio  o  la  del  célebre  Torres  Amat  (1),  publicadas  re- 
cientemente en  Madrid  con  todas  las  aprobaciones 
necesarias  (2),  y  sin  traspasar  un  ápice  de  las  disposi- 
ciones del  Tridentino  (3).  Si  esto  es  vituperable,  si 
esto  es  capaz  de  producir  censinas  acres  y  extempo- 
ráneas, será  preciso  poner  a  los  pueblos  de  Colombia 
al  nivel  de  los  más  bárbaros  del  mundo.  La  Sociedad 
Bíblica  se  ha  instalado  coh  acuerdo  y  aprobación 
de  los  sabios  jefes  encargados  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  República  y  DEL  gobierno  eclesiástico  del 
Arzobispado,  a  quienes  pertenece  exclusivamente  y 
sin  disputa  el  velar  sobre  la  felicidad  espiritual  y 
temporal  de  los  pueblos,  y  cuya  probidad  nadie  pue- 
de dudar  sin  injusticia  ."  (4). 

Jueves  7  de  abril,  m'imero  32  del  mismo  periódico: 

"Sociedad  Bíblica  de  Colombia.  Acta  del  4  de 
abril — El  4  del  corriente  se  reunieron  en  la  capilla 
de  la  Universidad  los  señores  extranjeros  y  colom- 

( I )  ¿Co!i  las  notas? 
'2)   Pero  con  notas. 

(3)  Menos  en  cuanto  a  notas. 

(4)  Téngase  presente  desde  ahora  que  el  negocio  era  Jel 
orden  espiritual. 
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bianos  (1)  que  tan  generosamente  han  contribuido 
para  llevar  a  cabo  este  establecimiento,  y  cuyas  lis- 
tas se  imprimirán  por  separado.  Aprobaron  unáni- 
memente un  reglamento  de  22  artículos,  que  debe 
servir  para  su  organización  y  economía,  y  conforme  a 
€Ste  procedieron  a  las  elecciones  de  Presidente,  Vice- 
presidente, Secretario  y  Tesorero,  que  resultaron  de 
Ja  manera  siguiente: 

"Presidente. — El  señor  doctor  Pedro  Gual,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

"Primer  Vicepresidente. — El  señor  doctor  José  Ma- 
ría Castillo,  Ministro  de  Hacienda. 

"Segundo  Vicepresidente. — El  señor  doctor  José 
María  Estévez,  Prebendado  y  Rector  del  Colegio  Ma- 
yor de  San  Bartolomé. 

"Tercer  Vicepresidente. — El  señor  doctor  Juan 
Feinández  de  Sotomayor,  Rector  del  Colegio  Mayor 
■de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

"Tesorero. — El  señor  José  Sánz  de  Santamaría,  Se- 
nador y  Contador  departamental  de  Cundinamarca. 

"Secretaric-s. — El  padre  fray  Antonio  María  Gutié- 
rrez, Secretario  de  la  Universidad,  y  el  señor  doctor 
Ricardo  N.  Cheyne. 

"Del  mismo  modo  y  con  iguales  formalidades  se 
jjrocedió  al  nombramiento  de  una  comisión  compues- 
ta de  veinte  individuos,  de  los  cuales  la  mitad  son 
eclesiásticos.  La  Sociedad  deseaba  tener  a  su  frente  al 
virtuoso  y  benemérito  Provisor  Gobernador  del  .Arzo- 
bispado (2),  pero  a  más  de  resistirlo  con  su  natural 
moderación,  expuso  (3)  oportunamente  que  el  artícu- 
lo 3"?  del  Reglamento  reserva  a  los  Ordinarios  ecle- 
siásticos la  revisión  de  las  ediciones  de  la  Sagrada 
Biblia  en  sus  respectivas  Diócesis,  conforme  o  las  dis- 

(1)  Estos  exlianjcios  no  eran  naturalizados,  y  eran  ingleses 
protestantes. 

(2)  Nótese  el  empeño  en  iiielpr  eclesiásticos  en  la  empresa. 
Luego  veremos  que  todos  estos  eclesiásticos  fueron  distinguidos 
y  bien  recompensados  por  el  gobierno. 

(3)  VY-ase  que  estaba  en  la  Junta. 
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pesie  iones  cunciliares,  y  que  este  acto  de  jurisdicción 
(jue  debía  ejercer  como  Gobernador  del  Arzobispado, 
lo  prix'aba  del  honor  que  esta  respetable  Sociedad  le 
brinda. 

"Se  trató  igualmente  de  la  impresión,  por  separa- 
do, de  los  discursos,  reglamentos,  listas  de  suscripto- 
res  y  actas  de  la  Sociedad,  y  todos  conv  .nieron  en  cjue 
se  verilique  con  la  prontitud  posible,  designando 
también  para  sus  avisos  Constitucional,  cuyos  edi- 
tores han  franqueado  hasta  ahora  sus  columnas  en 
lavor  de  este  establecimiento  (1).  Ultimamente  se 
acordó  que  el  pliego  de  las  suscripciones  cjuedara  en 
la  habitación  del  padre  Rector  de  la  Universidad, 
adonde  pueden  ocurrir  todos  los  que  quieran  suscri- 
birse de  las  ocho  a  las  nueve  de  la  mañana  en  cual- 
quier día."  (2). 

Este  Constitucional,  órgano  de  la  Sociedad  Bíblica, 
era  empresa  de  los  ingleses,  y  la  imprenta  de  Jaime 
Cowie  y  sus  agentes,  en  Caracas;  los  señores  Jones 
Powles,  Hurí  y  Compañía  en  Maracaibo;  los  señores 
Ttill  Me  Fablune  y  Compañía,  en  Cartagena;  los  se- 
ñores Roberto  Burton  y  Compañía,  en  Guayac[uil;  y 
el  señor  R.  Wasp,  en  Santa  Marta  (3). 

En  el  número  del  26  de  mayo,  otro  artículo  Socie- 
dad Bíblica,  suscrito  por  nn  socio,  decía:  "El  público, 
que  ha  visto  ya  varias  producciones  de  cerebros  aca- 

(1)  Es  notable  el  primer  artículo  con  que  rompe  el  primer 
número  de  este  periódico  inglés  protestante.  Helo  aquí:  "De 
venta  un  negro  o  mulato  como  de  20  años  de  edad,  sano  ^  sin 
tachas,  en  precio  equitativo.  Los  pormenores  se  darán  en  e! 
despacho  de  esta  imprenta."  ¡Los  humanitarios  liberales  al 
servicio  del  infame  comercio  de  esclavos!  Este  periódico  se  re- 
dactaba en  inglés  y  castellano. 

(2)  El  padre  Rector  vivía  en  el  convento  de  Santo  Domingo. 
Así  los  dominicanos  -se  distinguieron  tanto  en  los  proyectos 
masónicos  como  en  los  protestantes. 

(3)  Como   buenos   protestantes  anglicanos. 

-3 
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lorados  contra  ,este  benéfico  establecimiento,  verá 
muy  pronto  la  falsedad,  la  calumnia  y  las  siniestras 
interpretaciones  con  que  se  ha  intentado  el  ataque,  y 
muy  particularmente  contra  el  apóstol  de  Facatativá 
que  ha  escrito  jjastoral  para  sus  parroquianos  y  se 
\ende  públicamente  en  esta  capital,  en  la  tienda  del 
ciudadano  Rafael  Flórez,  a  real  y  medio.  ¡Nuevo  nie- 
dio  para  escjuilmar  el  rebaño  propio  y  el  ajeno! 
¿Estos  son  los  Pastores  abrazados  por  la  gloria  de 
Dios?"  (1). 

Se  ve  por  este  lenguaje  acre  y  sarcástico,  propio  del 
editor  de  El  Correo,  la  guerra  abierta  contra  los  ecle- 
siásticos ortodoxos,  al  mismo  tiempo  que  esto  socios 
prodigaban  los  elogios  más  aduladores  a  los  que  se 
estaban  prestando  al  proyecto  protestante.  ¿V  esta 
clase  de  socios  eran  de  religión  protestante  o  querían 
profesarla  los  de  la  escuela  ateísta  y  materialista  de 
Destutt  de  Tracy  y  Jeremías  Bentham?  De  ninguna 
manera;  esos  no  tenían  religión,  pero  se  prestaban  de 
auxiliares  al  protestantismo,  como  medio  para  acabar 
con  el  catolicismo  en  el  país,  del  mismo  modo  que  se 
prestaron  los  filósofos  del  siglo  pasado  a  los  jansenis- 
tas para  destruir  a  los  jesuítas,  y  después  volver  contra 
ellos.  Destruido  el  catolicismo,  los  socios  bíblicos 
ministeriales  no  habrían  sido  protestantes. 

En  el  número  43  del  mencionado  periódico,  corres- 
pondiente al  jueves  23  de  junio,  se  cumplió  con  la 
oferta  de  publicar  el  Reglamento  de  la  Sociedad  Bí- 
blica de  Colombia  para  que  se  viera  "la  falsedad,  la 
calumnia  y  las  siniestras  intenciones  con  que  se  ha 
intentado  el  ataque  contra  la  Sociedad".  Aquí  está 
la  introducción  al  Reglamento  para  desmentir  a  los 
escritores  que  clamaron  contra  el  establecimiento  de 
la  Sociedacl  Bíblica  como  el  medio  destructor  del  ca- 
tolicismo e  introductor  del  protestantismo;  dice  así: 

(i)  No  se  salle  cine  los  impresores  imprimieran  folletos  gra- 
tis, y  el  del  doctor  .Saavedra,  (]ue  contenía  diez  p.iginas  en  .]•■'. 
vendido  a  real  y  medio,  no  debía  ser  in()ti\()  de  esc;ÍTidalo  para 
este  buen  cristiano. 
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"REGLANrENTü  DE  I.A  SOCIEDAD  BiBLICA 

DE  Colombia. 

"Considerando  las  grandes  ventajas  que  ha  rej)or- 
tado  el  género  humano  con  el  establecimiento  de  es- 
ta Sociedad,  y  que  el  santo  objeto  de  sus  fundado- 
res (1),  por  más  que  se  critique  (2),  no  ha  sido  otro 
que  iiniforinar  la  moral  de  los  pueblos  por  medio  de 
las  máximas  divinas  de  las  Escrituras  (3),  hemos  creí- 
do hacer  un  servicio  importante  a  Colombia,  cuyos 
pueblos,  auncjue  sunu'sos  y  obedientes  al  E\angelio 
en  grado  heroico,  ;/o  Ikdi  podida  recibir  otras  nocio- 
nes de  la  religión  santa  de  Jesús,  por  lo  general,  sino 
In  de  pequeños  catecismos  y  arbitrarias  interpre- 
taciones, estableciendo  y  fundando  una  Sociedad 
nacional  e  independiente,  bajo  las  reglas  siguientes: 

"1?  Esta  sociedad  se  llama  la  Sociedad  Bíblica  de 
Colombia. 

"2^  Su  único  y  exclusivo  objeto  es  promover  la 
circulación  y  propagación  de  la  Sagrada  Escritura  en 
toda  la  República  y  en  toda  la  América,  conforme  a 
sus  alcances. 

"3?  Las  ediciones  de  la  Escritura  que  se  circulen 
jior  esta  Sociedad  serán  precisamente  de  las  versiones 
aprobadas  por  la  Iglesia  Católica,  y  sujetas  a  la  revi- 
sión de  los  señores  Ordinarios  eclesiásticos,  conforme 
a  las  sabias  disposiciones  del  Tridentino." 

Los  demás  artículos  eran  de  pura  organización  eco- ' 
nómica.  íQué  más  garantías  cjue  esta  sujeción  y  res- 
peto hacia  el  sabio  Concilio  de  Trento  para  asegurar 
la  conciencia  católica  de  las  autoridades  eclesiásticas? 


(1)  Los  protestantes. 

(2)  Poi  más  condenado  <|iie  esté  por  la  Silla  Aisosiúüca 
y  los  C:onc¡lios.  debería  decir. 

(3)  Entiegadas  al  libre  examen  de  las  gentes  para  que  cada 
cual  entienda  las  máximas  divinas  del  modo  que  le  parezca 
y  más  convenga  a  sus  personas  e  intereses. 
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Uno  de  los  caracteres  distintivos  de  los  herejes  y 
falsos  apóstoles,  es  la  hipocresía  y  las  supercherías  de 
que  se  valen  en  su  proselitismo. 

La  referencia  hecha  al  Tridentino  por  la  Sociedad 
Bíblica,  era  la  egida  con  que  intentaba  parar  los  ti- 
ros de  los  católicos  y  el  lazo  para  coger  a  los  incautos 
e  ignorantes.  El  Tridentino  no  habla  de  las  versiones 
de  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  sino  de  las  versiones 
latinas  con  notas  y  de  la  Vulgata  latina  cjue  declara 
auténtica;  y  cuando  manda  someter  a  la  aprobación 
y  revisión  de  los  Ordinarios  eclesiásticos  los  libros  im- 
presos, no  habla  de  la  Biblia  sino  de  otras  obras  so- 
bre religión,  y  por  eso,  después  de  hablar  de  las  edi- 
ciones de  la  Vulgata  latina,  dice:  "Y  que  ninguno 
tenga  íacultad  de  imprimir  o  hacer  que  se  impriman 
cualesquiera  obras  que  traten  de  cosas  sagradas,  sin 
poner  en  ellas  el  nombre  de  su  autor,  ni  de  venderlas 
en  adelante  o  retenerlas  en  su  poder,  sin  cjue  sean 
primero  examinadas  y  aprobadas  por  el  Ordinario, 
etc."  (1). 

¿Podría  entenderse  esto  con  las  impresiones  de  la 
Biblia  en  lenguas  vulgares?  Si  en  este  lugar  hablara 
el  Concilio  de  la  Biblia,  estaría  por  demás  el  adver- 
tir (jue  esas  obras  tratasen  de  cosas  sagradas,  pues  cjue 
en  la  Biblia  todas  ellas  lo  son;  ni  se  hablaría  de  nom- 
bre de  autor  sino  de  editor,  porcjue  ios  nombres  de 
los  aj-itores  de  los  libros  sagrados  son  bien  conocidos. 
El  Papa  ha  sido  cjuien  ha  permitido  la  versión  de 
los  libros  santos  en  lengua  vidgar.  Este  Papa  fue  el 
señor  Pío  vi,  quien  en  su  Breve  de  aprobación  he- 
cha en  San  Pedio  de  Roma  a  17  de  mar/o.  dirigido 
al  señor  Antonio  Martini,  decía  sobre  ello:  "Lo  (¡ue 
sabiamente  has  practicado  dando  a  luz  los  Libros  Sa- 
grados puestos  en  idioma  vulgar,  acomodándolos  a  la 
común  inteligencia  de  los  fieles,  habiendo  añadido 
aquellas  notas  de  los  santos  padres  que  has  tenido 


(i)  Scs.  i\ .  Dciicto  sül)rc  la  impresión  y  uso  ilc  los  libios 
sagrados. 
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poi  conveniente  para  precaver  ciialcpiier  abuso,  en 
lo  cjue  no  te  has  desviado  de  la  resala  de  la  congrcga- 
eicin  del  índiee,  ni  de  la  constitución  cjue  sobre  este 
punto  publicó  el  inmortal  Pontífice  Benedicto  xiv, 
predecesor  nuc-stro  de  gloriosa  memoria."  En  esas  re- 
glas había  declarado  este  Pontítice  cjue  se  podían  leer 
las  versiones  de  la  Biblia  en  lenguas  vulgares,  con 
tal  cjue  estuvieran  con  las  referidas  notas.  ¿Por  cjué, 
jjues,  se  referían  los  de  la  Sociedad  Bíblica  al  Triden- 
tino  y  no  a  los  Papas,  cuyas  constituciones  eran  las 
del  caso?  Por  qué  había  de  ser,  sino  jjorcjue  en  las 
constituciones  y  Breves  de  los  Pajjas  se  exigían  las 
notas,  sin  las  cuales  no  se  jjermitían  los  ejemjjlares 
de  la  Biblia  y  los  socios  habrían  contrariado  el  obje- 
to y  el  esjjíritu  de  la  Sociedad  si  hubieran  jjensado 
en  hacer  impresiones  de  la  Biblia  con  las  notas,  sién- 
doles suficiente  jjara  engañar,  la  chicana  de  referirse 
al  Concilio  de  Trento. 

El  Provisor  tuvo  la  candidez  de  contentarse  con 
el  artículo  3°  del  reglamento.  Pero,  ¿cjué  habría  suce- 
dido al  someterle  la  edición  de  la  Biblia  para  su  apro- 
bación? Que  le  habrían  presentado  la  Bíblica  del  Seto 
o  el  Amat,  ajustada  a  las  ediciones  aprobadas,  jjcro 
sin  las  notas,  y  entonces  se  le  habría  cliclio  que  sien- 
do fiel  la  reproducción,  estaba  obligado  a  darle  su 
ajjrobación,  y  como  la  Sociedad  contaba  con  la  j^ro- 
tección  del  gobierno,  que  siempre  hacía  lo  que  cjue- 
ría  de  los  Provisores,  podía  contarse  con  que  no  ha- 
bría censura  (1).  Si  la  historia  no  se  escribiese  para 

(i)  \o  cieeinos  que  sea  éste  un  juicio  temerario,  si  se 
atiende  a  dos  cosas:  a  la  mala  fe  de  que  usan  los  catequistas 
del  protestantismo  agentes  de  la  Sociedad  Bíblica,  y  a  la  can- 
ilidez  del  Provisor.  Sobre  lo  primero  no  hay  más  que  decir, 
sino  que  en  tiempos  posteriores  quisieron  muy  formalmente 
engañar  al  señor  Arzobispo  Mosquera  con  igual  negocio.  (Véa- 
se el  número  2)  .  Y  sobre  lo  segundo,  baste  recordar  que  el 
señor  Caicedo.  por  ini  reclamo  del  Fiscal,  declaró  nulo  uií  auto 
suyo  en  que  decía  que  no  se  podían  leer  libros  contra  la  reli- 
gión; y  también  le  hicieron  creer  que  la  obra  de  Josafa  Benes- 
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todos,  sino  solamente  para  la  gente  de  instrucción, 
sería  por  demás  empeñarnos  en  probar  que  el  inten- 
to de  la  Sociedad  Bíblica  era  el  de  difundir  la  Biblia 
sin  notas.  Mas  como  habrá  gentes  que  al  oír  hablar 
con  tanto  respeto  del  Tridentino,  crean  que  se  trata- 
ba de  publicar  la  Biblia  en  completo  con  sus  notas, 
fíjese  la  atención  sobre  estas  cláusulas  de  uno  de  los 
más  dstinguidos  socios,  el  doctor  Vicente  Azuero, 
quien  a  pocos  días,  en  una  acusación  contra  el  doctor 
Margallo,  decía:  "Fórmase  una  Sociedad  Bíblica, 
compuesta  de  los  señores  Secretarios  del  Despacho; 
del  señor  Caicedo,  Prelado  benemérito  y  de  notorias 
virtudes  cristianas;  del  Canónigo  doctor  Estévez  y  de 
otras  muchas  personas  respetables.  Su  piadoso  obje- 
to era  extender  a  todas  las  clases  el  conocimiento  de 
los  Libros  Sagrados,  donde  debe  beberse  como  en  su 
fuente  la  santa  doctrina,  y  no  alterada  ni  enturbiada 
por  los  torpes  comentarios  y  niolentas  interpretado'- 
nes  de  esos  hipócritas  que  saben  torcer  la  divina  pala- 
bra para  sus  ambiciosos  fines"...  ¿Se  quiere  más? 
Repitamos  aquí  las  palabras  del  encabezamiento  del 
Reglamento,  porque  es  preciso  repetirlas. 

"Considerando  las  grandes  ventajas  que  ha  repor- 
tado el  género  humano  con  el  establecimiento  de  es- 
ta Sociedad,  y  que  el  santo  objeto  de  sus  fundadores 
por  más  que  se  critique,  no  ha  sido  otro  que  unifor- 
?fiar  la  moral  de  los  pueblos  por  medio  de  las  máxi- 
mas divinas  de  las  Escrituras,  hemos  creído  hacer  un 
servicio  importante  a  Colombia,  cuyos  pueblos,  aun- 
cjue  sumisos  y  obedientes  al  Evangelio  en  grado  he- 
roico, no  lian  podido  recibir  otras  nociones  de  la 
RELIGION  SANTA  DE  Jesus,  por  lo  general,  sino  las  de 


ra  era  l)uena,  y  le  dio  licencia  a  don  Bernardo  Pardo  para  ven- 
derla, estando  prohibida,  verdad  de  que  respondemos  nosotros, 
])or  Iial)crn<)slo  dicho  el  mismo  Pardo,  con  motivo  <le  haberle 
preguntado  cómo  la  vendía  estando  pi()liil)ida.  "El  señor  Clai- 
cedo  me  ha  dicho  que  nada  tiene  de  malo  y  que  puedo  ven- 
derla", fue  la  respuesta  que  se  nos  dio. 
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ptUjUCños  CUlCClsniUS  y  ARBI  I  RAkIAS   I  MÜRI'RETACIO 

NEs,  estableciendo  y  lundando  una  Sociedad  NACio- 

\AI.  E  INDEPENDIENTE,  etc.  " 

¡Cuánto  no  comprende  este  páiralo! 

Dejando  a  un  lado  (por  no  ser  ahora  nueslrcj  ob- 
jeto la  controversia),  eso  de  las  grandes  ventajas  (|ue 
el  género  humano  ha  rej)ortado  con  el  libre  examen, 
que  no  será  la  menor  la  de  brotar  nuevas  sectas  todos 
los  días,  hasta  dar  en  los  más  absurdos  disparates,  e 
ir  hasta  el  ateísmo,  con  el  fin  de  uniformar  la  moral 
del  género  humano,  nos  fijaremos  en  lo  cjue  se  dice, 
de  no  haber  podido,  hasta  ahora,  nuestros  pueblos 
recibir  nociones  de  la  religión  sino  por  catecismos  y 
arbitrarias  interpretaciones.  Con  esto,  la  Sociedad  Bí- 
blica condenaba  abiertamente  la  enseñanza  de  la 
Iglesia  Católica,  por  cuyos  catecismos  e  interpreta- 
ciones se  había  estado  enseñando  la  religión  en  Co- 
lombia desde  la  Conquista.  Se  iba,  pues,  a  sustituir 
otra  enseñanza  de  la  religión  por  la  Biblia,  libre  de 
interpretaciones;  luego  las  Biblias  de  la  Sociedad  de- 
bían ser  sin  notas. 

¿Y  quiénes  eran  los  maestros  de  esta  santa  escuela 
de  Cristo?  ¿Quiénes  los  que  iban  a  enseñar  la  santa 
doctrina?  Mr.  Thompson,  protestante,  comisionado  de 
la  Sociedad  Bíblica  de  Londres,  y  los  Secretarios  del 
Despacho.  ¿  Y  quién  dio  misión  a  estos  señores  para 
enseñar  el  Evangelio  a  los  pueblos?  Aquí  estamos  ya 
en  herejía. 

Esta  enseñanza  nueva  de  la  religión  santa  de  Je- 
sús, por  tales  apóstoles  del  gobierno  y  del  protestan- 
tismo, debía  ser  nacional  e  independiente;  es  decir, 
como  en  Inglaterra  "la  iglesia  establecida  por  la  lev 
independiente  de  Roma".  Esta  iglesia  se  establecía 
por  la  Sociedad  Bíblica,  porque  era  la  que  iba  a  en- 
señar la  verdadera  religión  de  Jesús,  según  decía  su 
reglamento,  y  su  santa  doctrina,  según  el  doctor 
Azuero. 

El  acta  que  contenía  esta  reprobación  de  la  ense- 
ñanza católica  en  los  pueblos  de  Colombia,  y  esta 
proclamación  de  una  iglesia  nacional  e  independien- 
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te,  con  las  demás  herejías  de  Pascual  Ouesncl.  conde- 
nadas por  la  Bula  Unigenitus,  tue  aprobada  con 
UNANIMIDAD,  contándose  entre  los  miembros  que 
dieron  esta  sanción,  el  Pro\¡sor  Gobernador  del  Ar- 
zobispado, los  Canónigos  Estévez  y  Sotomayor  (1),  el 
padre  Garnica  y  demás  eclesiásticos  afiliados  a  la  em- 
presa; y  esto,  después  de  haber  oído  en  una  de  las 
reuniones  del  mes  anterior  a  los  doctores  ¡Níargallo 
y  Botero,  combatir  el  proyecto  como  obra  de  los  pro- 
testantes condenada  por  la  Iglesia;  y  después  de  ha- 
ber oído  su  improbación  hasta  por  la  prensa,  cuando 
El  Noticiosote  decía:  "Aconsejamos  al  señor  Provisor 
haga  suscripción  para  imprimir,  antes  que  la  Biblia, 
dos  millones  de  Astetes,  para  que  aprendan  sus  ove- 
jas la  doctrina  cristiana."  ¿V  cómo  pudieron,  después 
de  todo  esto,  aprobar  semejantes  proposiciones  el 
Provisor  y  demás  eclesiásticos?  (2).  ¿Podría  creerse 
que  aceptaban  el  protestantismo  y  abjuraban  el  cato- 
licismo? No,  esto  era  imposible;  exceptuando  a  los 
que  estaban  en  la  logia.  Los  precedentes  de  los  de- 
más no  daban  lugar  a  pensar  tal  cosa  de  ellos,  y  me- 
nos que  de  ninguno,  del  señor  Caicedo. 

Nosotros  no  podemos  explicarnos  la  conducta  de 
esos  eclesiásticos,  sino  suponiéndoles,  hasta  cierto 
punto,  ignorancia,  atendidas  las  razones  siguientes: 

El  clero  de  aquellos  tiempos,  con  raras  excepcio- 
nes, no  se  dedicaba  sino  al  estudio  de  la  teología  mo- 
ral, y  por  eso  sería  que  el  doctor  Botero,  en  la  Junta 
a  que  concinrió,  dijo  que  el  clero  colombiano  no  era 
más  que  larraguista.  La  teología  positiva  estaba  muy 
descuidada,  era  una  arma  arrumbada  en  el  arsenal, 
jjorque  no  había  enemigos  contra  quienes  combatir, 
cuando  nadie  cuestionaba  sobre  religión;  cuando  no 
se  leían  libros  malos  y  cuando  se  cuidaba  tanto  de 
evitar  cuestiones  sobre  la  materia,  que  hasta  los  li- 

(1)  No  se  contaron  entre  los  asociados  en  este  proyecto  el 
Deán  Rosillo,  ni  más  Canónigos  (|ne  los  nombratlos. 

(2)  Res])ecto  a  los  padres  (;ál\ez  y  Gutiérrez  no  hay  (|ue  ad- 
mirarse, porque  eran  masones. 
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bios  de  controversia  se  prohibían  por  el  gobierno  es- 
pañol, y  aun  los  mismos  que  se  imprimían  en  España, 
como  el  Evangelio  en  triunfo,  de  Olavide,  tjue  no  po- 
día andar  en  manos  de  todos.  El  estudio  de  la  histo- 
ria general  de  la  Iglesia,  que  es  la  fuente  de  los  me- 
jores conocimientos  en  hechos  de  disciplina  y  cuestio- 
nes de  dogma  controvertidos  por  los  herejes  y  de- 
íendidos  por  los  Santos  Padres  y  doctores  de  la  Igle- 
sia, se  podía  decir  tjuc  estaba  abandonado.  Uno  cjue 
otro  literato  tenía  en  su  estante  el  Decreux,  único 
historiador  eclesiástico  que  se  conocía  en  el  país.  Los 
esludios  canónicos  tampoco  eran  comunes  en  el  clero; 
eran  más  bien  los  abogados  los  que  se  dedicaban  a 
ellos.  Esta  era  la  situación  del  clero  a  tiempo  que 
nos  mandaban  malos  libros  de  filósofos  volterianos, 
jansenistas  y  protestantes,  de  donde  nuestros  políticos 
tomaban  su  grande  erudición  eclesiástica  para  atur- 
dir al  clero,  no  acostumbrado  a  combatir  con  enemi- 
gos de  armas  tan  afiladas  y  de  una  táctica  sagaz  y 
traidora.  Por  eso  se  vieron  algunas  veces  los  Proviso- 
res encarrilados  por  los  personajes  del  gobierno  en 
cierto  sentido  y  diciendo  cosas  que  más  favor  se  les 
haría  con  decir  que  predicaban  por  mano  ajena,  que 
pensar  en  que  ellos  lo  dijeran  de  suyo.  Así,  segura- 
mente, fue  que  el  señor  Caicedo,  en  una  pastoral  en 
que  aconsejaba  al  clero  la  prudencia,  tjue  era  el  tema 
del  gobierno  para  volver  perros  mudos  a  los  ministros 
de  la  palabra,  llegó  a  decir:  "Si  en  el  siglo  xvi  se 
hubieran  manejado  las  cosas  de  otro  modo,  es  muy 
probable  cjue  hoy  no  veríamos  con  sumo  dolor  el 
Reino  de  Inglaterra  separado  de  la  comunión  roma- 
na." Este  ha  sido  el  lenguaje  de  que  han  usado  los 
enemigos  de  la  iglesia  para  condenar  la  conducta  del 
Papa,  que  no  quiso  sacrificar  la  moral  de  la  iglesia 
en  favor  de  los  vicios  de  Enrique  VIII.  Se  le  podía 
haber  dicho  al  Provisor:  ¿A  lemelipso  hoc  dicis  an  nlii 
dixerunt  tibi? 

El  señor  Caicedo  seguía  diciendo  al  clero:  "Va- 
liéndome del  dicho  vulgar,  os  digo,  hermanos  míos, 
que  más  moscas  se  cazan  con  una  sola  gota  de  miel 
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que  ton  un  barril  de  vinagre.  '  Esta  era  sentencia  de 
San  Francisco  de  Sales,  y  no  dicho  vulgar;  y  en  efec- 
to, decía  bien  el  santo;  pero  no  hay  que  volverse  tan 
de  miel,  dice  el  dicho  vulgar,  que  se  lo  coman  a  uno 
a  dedadas.  La  dulzura  del  Pro\isor  con  los  empresa- 
rios del  protestantismo  en  Colombia  lo  habría  lle- 
vado muy  adelante  si  el  doctor  Margallo  no  hubiera 
espantado  esas  moscas  con  su  ballena.  Este  sabio  y 
santo  sacerdote  derramó  encima  de  esc  enjambre  to- 
do el  vinagre  de  las  censuras  de  la  Iglesia,  sin  ofen- 
der a  nadie  ni  quejarse  del  gobierno,  y  Colombia  se 
libró  del  cisma  y  de  la  herejía,  adonde  se  le  llevaba 
con  tanta  maña.  La  Sociedad  Bíblica  encalló,  y  sólo 
quedaron  de  ella  las  lamentaciones  del  doctor  Azue- 
ro  contra  la  ballena. 

Después  de  todo  esto,  dígasenos,  toda\ía,  que  los 
clamores  de  los  sacerdotes  celosos  por  la  religión  no 
eran  más  que  las  voces  del  fanatismo  y  del  godis?)U). 
que  quería  desacreditar  al  gobierno.  No  hablemos 
ya  de  las  logias;  fijémonos  únicamente  en  el  negocio 
de  la  Sociedad  Bíblica  establecida  por  una  comisión 
protestante,  de  acuerdo  con  el  gobierno  y  bajo  su  pro- 
tección, siendo  todo  el  Ministerio  el  núcleo  de  tal 
Sociedad,  y  su  Presidente  el  primer  Secretario  de 
Estado.  Dígase,  en  vista  de  esto,  si  este  gobierno  no 
era  un  enemigo  de  la  Iglesia  Católica,  que  la  minaba 
por  su  base,  aunado  con  los  protestantes.  ¿Serían 
aprensiones  las  de  los  católicos  que  se  quejaban  del 
estado  de  las  cosas  en  punto  a  religión?  ¿No  tendrían 
razón  los  que  decían  que  la  religión  estaba  en  peli- 
gro? ¿Y  el  pueblo  no  tendría  razón  para  declamar 
contra  la  tolerancia  de  cultos,  al  ver  a  los  protestan- 
tes anglicanos  venir  a  Colombia  a  minar  la  creencia 
del  país,  concitando  a  los  católicos  para  enrolarlos 
en  las  sociedades  })rotestantes?  Segi'in  ciertos  escrito- 
res, el  gobierno  del  Vicejjrcsidente  Santander  absolu- 
tamente no  daba  moti\()  alguno  de  (jueja  ni  de  des- 
confianza en  materia  de  leligión.  Los  que  se  queja- 
ban en  este  sentido  no  eran  más  que  fanáticos  godos 
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que  calumniaban  al  gobierno,  para  ponernos  otra 
\cz  en  manos  de  Fernando  vii. 

En  presencia  de  los  hechos,  juzgúese  de  la  exacti- 
tud con  que  semejantes  cosas  se  han  escrito. 

El  prurito  de  atribuir  al  godisino  cuanto  se  escribía 
y  predicaba  contra  las  tendencias  anticatólicas,  se 
contradecía  al  mismo  tiempo  publicando  en  la  Gace- 
ta de  Colombia  los  servicios  y  rasgos  patrióticos  del 
clero,  y  precisamente  de  individuos  cjue  predicaban 
y  escribían  en  aquel  sentido.  El  Obispo  de  Popayán 
era  uno  de  éstos,  y  ya  hemos  visto  cuántas  pruebas 
de  adhesión  a  la  causa  de  la  Independencia  daba  al 
gobierno  y  éste  las  mandaba  publicar  con  elogio.  En- 
tre otros  varios  escritos  del  señor  Jiménez  en  defensa 
de  la  religión,  se  vio  El  Atalaya,  periódico  publicado 
en  1824.  Según  las  calificaciones  que  se  daban  a  los 
que  defendían  esta  bandera,  este  Obispo  era  fanático 
y  enemigo  de  la  República.  Sin  embargo,  el  gobierno 
lo  elogiaba  siempre  como  buen  patriota.  En  la  Ga- 
ceta número  186  se  publicó  un  artículo  bajo  el  rubro 
de  generosidad  patriótica  en  que  se  decía:  "El  reve- 
rendo Obispo  de  Popayán,  doctor  Salvador  Jiménez 
de  Enciso,  ha  cedido  a  favor  del  Colegio  de  Antio- 
quia  trescientos  pesos  anuales,  pagaderos  de  la  renta 
ele  diezmos  que  le  pertenece  en  aquella  Provincia. 
Esta  donación  generosa  es  tanto  más  apreciable  y 
digna  de  elogio,  cuanto  cjue  no  es  la  primera  con  que 
este  Prelado  favorece  la  educación  pública  de  su  Dió- 
cesis. El  da,  además,  mil  doscientos  pesos  anuales  al 
Colegio  de  Popayán,  y  al  de  Cali  le  tiene  cedidas  to- 
das las  cuartas  que  le  corresponden  en  aquella  ciu- 
dad." (1). 

Se  dice  en  la  misma  Gaceta:  "El  presbítero  Domin- 
go Benítez  ha  cedido  también,  en  medio  de  la  mayor 
escasez  de  facultades,  ciento  treinta  y  seis  pesos  en 
dinero  efectivo  para  los  gastos  de  la  escuela  lancas- 
teriana  de  Ibarra,  en  cuyo  establecimiento  se  estiV. 


(i)  Deben';!  agregar  que  él  reedificó  la  iglesia  Catedral  de 
Popayín. 
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trabajando.  El  presbítero  Benítez  ha  añadido  con 
esto  un  título  más  a  los  que  tiene  ya  adquiridos  a  la 
gratitud  pública  por  los  constantes  servicios  cjue  ha 
prestado  a  la  causa  de  la  libertad  desde  1809,  en  que 
se  pronunció  por  ella,  los  cuales  le  han  producido  no 
pocas  persecuciones  del  gobierno  español." 

.Siempre  estaremos  encontrando  servicios  del  clero 
en  favor  de  la  educación  pública.  En  este  mismo  año 
se  estableció  la  cátedra  de  Derecho  canónico  en  Tun- 
ja,  ofreciéndose  a  desempeñarla  gratuitamente  el 
presbítero  doctor  Bernardo  Mota. 

Dando  noticia  la  Gaceta  del  estado  del  Colegio 
de  ordenandos,  decía:  "Siendo  la  enseñan/a  de  los 
jóvenes  que  aspiran  al  sacerdocio  uno  de  los  principa- 
les cuidados  que  ocupó  la  atención  del  Congreso  y 
ocupa  la  del  gobierno,  por  la  íntima  conexión  y  tras- 
cendencia que  tiene  con  la  educación  cristiana  y  po- 
lítica de  los  pueblos,  creemos  conveniente  dar  al  pú- 
blico noticia  del  estado  y  progresos  del  nuevo  Cole- 
gio." Se  decía  sobre  esto  que  ni  el  Rector  ni  el  Vice- 
rrector tenían  más  sueldo  que  la  satisfacción  que  les 
resultaba  de  emplearse  gratuitamente  en  la  instruc- 
ción de  sus  hermanos  por  la  utilidad  pública.  El  doc- 
tor José  Torres  Están,  cura  de  San  Victorino,  era 
el  Rector,  quien  empleaba  las  horas  que  le  quedaban 
libres  en  la  administración  de  la  parroquia,  en  la  ins- 
trucción de  los  jóvenes  alumnos  y  demás  funciones 
del  rectorado. 

Elogiaba  también  la  Gaceta  a  las  monjas  de  La  En- 
señanza c|ue  se  dedicaban  por  institución  a  la  educa- 
ción de  las  niñas:  "Dividen  la  enseñanza  en  dos  cla- 
ses, decía:  la  primera  de  colegialas  (]ue  \ivcn  en  el 
colegio  por  separado,  pero  bajo  de  la  misma  clausura 
permanecen  allí  hasta  que  sus  padres  o  tutores  las 
.sacan  para  que  tomen  estado;  y  la  .segunda  es  la  en- 
señanza de  toda  clase  de  niñas  que  ocurren  a  las  pie- 
zas exteriores  del  convento  diaiiamenic.  Desde  (jue 
se  fundó  ese  tan  útil  estableciniieiuo,  no  baja  el  ni'i- 
mero  de  las  asistentes  de  ciento  y  cincuenta.  A  unas 
y  a  otras  se  les  enseñan  principalmente  los  principios 
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de  la  religión,  leer  y  escribir,  y  los  oficios  y  labores 
propios  de  su  sexo,  en  ciue  han  adelantado  tanto, 
cjue  se  \en  bordados  excjiiisitos,  así  en  sedas  como  en 
blanco,  que  pueden  igualar  a  los  mejores  que  nos 
traen  de  Europa.  L«  República  está  llena  de  excelen- 
tes madres  de  familia,  criadas  y  educadas  en  este  mo- 
nasterio y  en  los  otros."  (I). 

Los  establecimientos  de  educación,  en  lo  general, 
progresaban.  En  todas  las  capitales  había  colegios  y 
casas  de  educación,  cjue  daban  anualmente  noticia  de 
sus  adelantos  al  gobierno,  que  las  publicaba  en  la 
Craceta.  Entre  estas  noticias  se  dio  la  de  los  actos  pú- 
blicos de  la  Universidad  de  Caracas,  en  cuyos  asertos 
se  observaba  que  todas  las  ciencias  se  enseñaban  en 
latín,  cosa  cjue  no  aprobaba  la  Gaceta,  y  con  bastan- 
te razón  respecto  de  ciertos  ramos.  Las  escuelas  náu- 
ticas que  se  habían  establecido  en  Cartagena  y  Gua- 
yacjuil  estaban  dando  muy  buenos  resiütados. 

En  Mompós,  como  en  otia  parte  se  ha  dicho,  ha- 
bía una  fundación  de  colegio  de  don  Pedro  Pinillos. 
Ella  estaba  abandonada  y  el  gobierno  promovió  su 
restablecimiento,  haciendo  reparar  el  edificio  y  que 
se  abriese  el  colegio  con  el  nombre  de  San  Simón,  en 
lugar  de  San  Pinillos. 

El  Vicepresidente  celebró  en  este  día  el  cumple- 
años del  Libertador  con  un  gran  baile  de  etiqueta  y 
espléndido  ambigt'i  en  Palacio.  La  Gaceta  dio  una 
interesante  noticia  de  esta  fimción.  "La  sala,  dice,  es- 
taba ricamente  adornada,  no  con  las  preseas  del  lujo 
de  los  Reyes,  sino  con  los  trofeos  de  los  ejércitos  ven- 
cidos por  los  hijos  de  Colombia.  Veíase  en  la  testera 
el  retrato  de  Bolívar,  principal  ornato  de  todas 
nuestras  fiestas,  así  como  el  original  lo  es  de  nuestra 
patria  y  de  este  siglo.  Los  estandartes  reales  de  Casti- 
lla, con  tjue  Pizarro  acaudilló  en  1533  a  los  destruc- 
tores del  imperio  del  .Sol;  los  ]3endones  bajo  cuya  si- 
niestra influencia  ha  jurado  el  Perú  someterse  nece- 


(i)  daccUi  (le  Colmiibia  del  12  de  junio,  número  lyi.  ¿Co- 
mo están  hoy? 
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sariamente  a  la  voluntad  de  doce  Monarcas  españo- 
les, desde  Carlos  v  hasta  Fernando  vii;  las  banderas 
de  los  bravos  de  Extremadura,  Huamanga,  Numan- 
cia  y  Burgos;  la  que  lleva  los  testimonios  de  vencedo- 
ra de  las  huestes  argentinas  en  Ayohuma  y  Vilcapu- 
jio,  y  el  estandarte  del  Escuadrón  de  Guías  del  Gene- 
ral Slorales,  formaban  la  magnífica  tapicería  de  aquel 
salón.  No  se  compraron  estas  telas  a  precio  de  oro 
ni  en  los  mercados  de  la  China;  los  colombianos  ven- 
cedores las  arrancaron  al  enemigo  a  costa  de  su  sangre, 
desde  las  riberas  del  Zulia  hasta  las  márgenes  del 
Apurimac,  y  la  juventud  colombiana  ostentaba  su 
hermosura,  su  placer  y  sus  gracias,  celebrando  el  día 
de  su  Libertador  en  medio  de  las  insignias  de  Mar- 
te, amenazadoras  poco  tiempo  ha  entre  los  batallo- 
nes de  la  tiranía ..." 

Entre  acpiel  concurso  de  señoras  se  hallaban  mu- 
chas \iudas  y  otras  dolientes  de  los  patriotas  fusila- 
dos por  Morillo  en  1816,  y  de  ellas  algunas  de  las 
que  aquel  bárbaro  tavo  la  vil  complacencia  de  hacer 
concurrir  al  baile  que  dio  por  el  cumpleaños  del  Rey. 
¡Qué  recuerdos!  ¡Qué  contraste  entre  una  y  otra  fun- 
ción: entre  los  objetos  que  en  la  sala  de  baile  de 
1816  se  presentaban  a  la  vista  de  las  señoras,  y  los 
que  se  les  presentaban  en  la  de  1825! 

El  Libertador  había  llegado  al  apogeo  de  sus  glo- 
rias. La  nue\a  Repi'iblica  Bolwar  era  la  columna  le- 
vantada sobre  las  cumbres  del  Potosí,  para  inscribir 
en  ella  este  nombre,  que  debía  eternizarse,  cuando 
todos  los  de  sus  émulos  y  perseguidores  habían  de 
quedar,  unos  estigmatizados  por  el  juicio  imparcial, 
y  otros  dados  al  ohido.  El  nombre  de  Bolívar  llena- 
ba el  Continente  americano  y  llamaba  la  atención  de 
los  europeos  y  americanos. 

La  familia  del  Libertador  de  la  América  inglesa, 
la  familia  de  Washington,  tjuiso  por  este  tiempo  tri- 
butar una  muestra  de  su  admiración  hacia  el  héroe 
colombiano  y  le  envió  de  regalo  la  ¡Mcnda  más  esti- 
mable para  ella,  cual  era  el  retrato  de  su  padre.  El 
General  Lafayette  fue  encargado  de  tan  honrosa  co- 
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nio  agradable  comisión,  y  para  darle  cumplimiento 
i'cmitió  el  retrato  al  Libertador  con  la  siguiente 
carta: 

Wiisliiiiglon ,  i'-'  (le  .scpliciiihrí'  (Ir  iSi^ 
"Señor  I'iesidente  LinERTAnoR: 

"Mi  religiosa  y  filial  consagración  a  la  memoria 
del  General  Washington  no  podía  apreciarse  mejor 
por  su  íamilia  que  honrándome  con  la  comisión  de 
que  me  ha  encargado.  Satisfecho  de  la  semejanza  del 
retrato,  yo  tengo  la  dicha  de  pensar  que  de  todos  los 
hombres  existentes,  y  aun  de  todos  los  hombres  de 
la  historia,  el  General  Bolívar  es  el  solo  a  quien  m'i 
paternal  amigo  habría  preferido  hacerle  este  obse- 
quio. ¿Qué  más  puedo  yo  decir  al  gran  ciudadano  a 
quien  la  América  Meridional  ha  saludado  con  el 
nombre  de  Libertador  que  le  han  confirmado  los 
dos  mundos  y  que,  dotado  de  una  influencia  igual 
a  su  desinterés  lleva  en  su  corazí'ui  el  amor  de  la  li- 
bertad y  el  de  la  República  sin  mezcla  de  otra  cosa? 
Sin  embargo,  los  testimonios  públicos  y  recientes  de 
vuestra  benevolencia  y  de  vuestra  estimación,  me 
autorizan  a  presentaros  las  felicitaciones  personales 
de  un  veterano  de  la  causa  común  que,  pronto  a  par- 
tir para  el  otro  hemisferio,  seguirá  con  sus  votos  el 
glorioso  término  de  vuestros  trabajos,  y  de  esa  solem- 
ne Asamblea  de  Panamá,  donde  van  a  consolidarse 
todos  los  pj-incipios  y  todos  los  intereses  de  la  inde- 
pendencia, de  la  libertad  y  de  la  política  americana. 

"Recibid,  señor  Presidente  Libertador,  el  home- 
naje de  mi  profunda  y  respetuosa  adhesión. — La- 
fayette." 

Era  llegado  el  tiempo  de  las  elecciones  de  Presi- 
dente y  Vicepresidente  y  miembros  del  Congreso  de 
Colombia.  Todas  las  Asambleas  electorales  votaron 
unánimemente  por  el  Libertador  para  Presidente, 
con  excepción  de  las  de  Venezuela,  en  que  sólo  hubo 
unanimidad  en  la  Provincia  de  Caracas. 
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Varios  otros  acontecimientos  de  más  o  menos  im- 
portancia tuvieron  lugar  en  el  curso  de  este  año.  Lle- 
gó el  primer  vapor  para  el  Magdalena,  construido  en 
los  Estados  Unidos  por  la  contrata  de  privilegio  ex- 
clusivo con  Elbers.  El  Musco  se  encargó  al  doctor 
Jerónimo  Torres;  aparecieron  los  primeros  escudos 
lalsos,  hechos  en  Antioquia;  se  establecieron  por  los 
ingleses  las  corridas  de  caballos,  que  se  hacían  en  lui 
gran  circo  de  dos  millas  en  el  llano  de  la  Floresta,  y 
a  que  concurría  muchísima  gente  y  se  hacían  muchas 
apuestas. 

Los  inspectores  nombrados  fueron:  los  señores  Pe- 
dro Gual,  José  Manuel  Restrepo,.  Coronel  Campbell, 
James  Handerson;  y  secretario  de  la  carrera,  el  doc- 
tor Mayne,  depositario  del  escate  Lcidersdorf.  Las 
primeras  carreras  se  hicieron  en  celebración  de  los 
triunfos  de  Carabobo  y  Ayacucho.  Empezaron  el  sá- 
bado 25  de  junio  por  la  tarde  (1). 

Otra  cosa  dio  entretención  a  los  bogotanos,  y  fue 
la  lectura  de  los  viajes  de  Mr.  Molien  en  Colombia. 
-Algo  dio  que  reír  a  los  hombres,  y  a  las  mujeres  que 
rabiar;  mas  no  dejó  de  llevar  sus  buenas  críticas. 
Pintó  a  las  señoras  recibiendo  visitas  de  una  manera 
bien  miserable,  en  términos  que  dio  lugar  a  que  se 
dijese  que,  sin  duda,  en  su  mansión  en  Bogotá  no 
había  visitado  más  que  a  las  mujeres  del  pueblo.  Mr. 
Molien  parece  que  era  por  el  estilo  de  aquellos  via- 
jeros transferinarios  que  en  El  Panorama  Matritense 

(i)  En  el  aviso  se  decía:  "Suscriptores:  .Señor  Handerson, 
doctor  Mayne,  Coronel  Watts,  señor  Illinworih,  señor  F.lbcrs, 
Coronel  Maniby,  Coronel  Rcndlc,  Coronel  Campbell,  señor 
.Amay.  Pareja  por  loo  pesos,  corre  o  paga.  Un  cisne  Sey-senapcr, 
del  señor  Handerson:  divisa,  gorro  carmesí  v  negro;  jinete. 
Coronel  Bendle.  Un  bayo  Jack  del  señor  Cade:  divisa,  gorro 
a/id  y  carmesí;  jinete,  el  Capitán  Smitli.  'I  ranio,  2  millas.  I'a 
reja  por  mía  copa  de  plata  de  valor  de  50  pesos;  corre  o  paga. 
Un  cisne  l'otowmac  del  Coronel  Watts:  gorro  azul  y  verde;  ji- 
nete, Capitán  .Smith.  Un  cisne  arauca.  del  señor  Elbers:  gorro 
negro;  jinete  Coronel  HciuIIc." 
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piulaba  E!  Curioso  Parlante  csciíbicndü  en  su  carte- 
ra: "Las  jóvenes  personas  van  al  Prado  tan  tapadas 
(pie  no  se  les  ve  la  cara";  porque  había  ido  al  paseo 
del  Prado  al  entrar  la  noche,  y  se  encontró  con  unas 
muchachas  cpie  se  retiraban  para  sus  casas  abrigadas 
por  razón  del  sereno.  En  política  no  dejó  de  decir 
buenas  verdades  Mr.  Molien,  una  de  ellas  (que  lúe 
prolética),  la  de  que  Colombia  no  duraría  sino  mien- 
tras \iviese  Bolí\ar. 

El  Noticiosote,  atribuido  generalmente  al  doctor 
Meri/alde,  era  un  buscapié  cjue  hacía  saltar  a  todo 
el  mundo.  Había  sido  acusado  al  Jurado  y  absuelto, 
lo  cjue  dio  lugar  a  que  el  Teniente  Coronel  José  Ma- 
ría Barrionuevo  tomase  la  \engan/a  por  su  mano, 
dándole  al  doctor  Merizalde  un  navajazo  en  la  cara. 
La  demanda  fue  ruidosa  y  el  hecho  escandaloso. 
Barrionuevo  se  defendió  diciendo  que  sólo  le  había 
liiado  con  la  mano  y  cpie  la  herida  la  había  causado 
con  un  anillo  de  diamante  cjue  tenía  en  el  dedo;  lo 
cpie  se  deniostió  con  el  reconocimiento  de  los  facul- 
tati\üs  cjue  no  jjcjdía  haber  sido  así,  atendida  la  j)ro- 
fimdidad  del  tajo.  El  doctor  Merizalde  siemjjre  sos- 
tuvo cjue  El  Noticiosote  no  era  suyo;  jjero  lo  cierto 
fue  que  a  los  jdocos  días  de  este  atentado  se  acabó 
el  jjeriódico.  No  hubo  jjersona  cjue  no  condenara  el 
hecho  de  Barrionuevo,  hasta  entre  los  mismos  enemi- 
gos de  Merizalde,  jjorcjue  tendía  a  destruir  la  garan- 
tía de  la  libertad  de  imjjrenta.  ^ 


CAPITULO  LXXXIX 


La  Francia  inicia  negociaciones  con  Colombia.— Caí  ta  tlel  Li 
hcrtador  al  Xicepiesidente  sobre  el  reconocimiento  de  la 
Gran  Bretaña,— La  República  tomistica  en  fiestas.— Carta 
del  Papa  al  Provisor.— Intrigas  del  Ministro  español  en  Ro- 
ma contra  el  de  Colombia.— Es  falso  que  el  Papa  mandara 
salir  de  sus  Estados  al  señor  Tejada.— Supuesta  Encíclica  del 
Papa  en  favor  de  Fernando  vii.— Imputaciones  hechas  al  cle- 
ro por  el  señor  Restrepo.— Elogio  tpie  el  señor  Restrepo 
hace  del  clero.— Lo  Misceidnea  sobre  matrimonios.— Enseñan- 
za de  Bentham.— Lo  que  dice  el  señor  Restrepo  sobre  los  ma- 
les causados  por  esta  enseñanza.- Ella  retrajo  de  los  estudios 
a  muchos.— La  Asamblea  americana  de  Panamá.— Sociedad 
Filantrópica  de  Bogotá.— La  Federación  literaria.- Fiestas  de 
diciembre.— La  Repiíl)lica  bartolina.— Elige  Presidente  a  don 
José  M.  Chaves  y  por  Arzobispo  al  doctor  .Mo\ ano.— Rena- 
to de  este  eclesiástico. 


Al  fin  la  Francia  en  este  aiio  dejó  de  ser  reservada 
y  misteriosa  para  con  Colombia.  Se  había  cjuejado 
de  algunos  agra\  ios  hechos  a  su  pabellón  por  los  cor- 
sarios colombianos:  hubo  explicaciones  y  su  gobier- 
no se  dio  por  satisfecho,  declarando  al  mismo  tiempo 
que  guardaría  perfecta  neutralidad  en  la  contienda 
de  la  España  con  sus  perdidas  colonias,  lo  cjue  causó 
gran  contento  público,  porque  esto  ya  era  como  dar 
el  primer  paso  al  reconocimiento  de  la  independen- 
cia, y  desengaño  para  el  gabinete  de  Madrid. 

El  Vicepresidente  recibió  un  oficio  del  Liberta- 
dor, fechado  en  Arequipa  a  8  de  junio,  en  que  lo  fe- 
licitaba de  la  manera  más  honrosa  por  haber  logrado 
al  fin  el  reconocimeinto  de  la  Repi'iblica  por  la  Gran 
Bretaña.  Transportado  de  entusiasmo  patriótico,  le 
decía: 
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"He  recibido  ayer  con  un  gozo  inel;il)lc  la  gloriosa 
comunicación  que  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  di- 
rigirme, participándome  el  reconocimiento  de  Co- 
lombia por  la  señora  de  las  naciones,  la  Gran  Breta- 
ña. Yo  me  congratulo  a  mí  mismo,  a  mi  patria  y  a 
V.  E.  por  el  término  de  una  empresa  que  colma  de 
bendiciones  al  pueblo,  de  laureles  a  los  soldados  y  de 
gloria  al  gobierno,  que  ha  sido  el  arquitecto  de  esta 
prodigiosa  creación.  El  ejército  en  el  campo  y  V.  E. 
en  la  administración,  son  los  autores  de  la  existencia 
de  la  libertad  de  Colombia.  El  primero  ha  dado  la  vi- 
da al  suelo  de  sus  padres  y  de  sus  hijos,  y  V.  E.  la  li- 
bertad, porque  ha  hecho  regir  las  leyes  en  medio  del 
ruido  de  las  armas  y  de  las  cadenas.  V.  E.  ha  resuelto 
el  más  sublime  problema  de  la  política:  si  un  pueblo 
esclavo  puede  ser  libre,  V.  E.,  pues,  merece  la  grati- 
tud de  Colombia  y  del  género  humano.  Acepte  V.  E. 
la  mía  como  soldado  y  como  ciudadano. 

"Sírvase  V.  E.  recibir  los  sentimientos  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  respeto. — Bolívar." 

Un  concurso  de  cosas  tan  halagüeño  parecía  que 
era  una  prenda  de  felicidad  y  estabilidad  en  Colom- 
bia; y  así  debería  ser,  si  de  otro  lado  no  trabajase  el 
genio  del  mal  en  su  contra.  Sin  embargo,  siempre  la 
prosperidad  embriaga,  auncjue  sea  momentánea.  Así 
los  colombianos  se  regocijaban  en  las  tiestas  de  di- 
ciembre de  este  año,  siendo  notables  las  [unciones 
presentadas  por  el  Colegio  del  Rosario,  cpie,  erigido 
en  República  soberana  como  tipo  de  alguna  que  ha- 
bía de  venir  después,  con  un  Congreso  de  cachifos 
y  su  Consejo  de  colegiales,  expedía  leyes,  aunque  ino- 
centes, y  las  presentaba  como  actos  de  su  soberanía; 
tales  fueron  las  muy  buenas  representaciones  teatra- 
les que  ofrecieron  al  público  en  su  mismo  Colegio, 
El  Pizarro,  La  Fedra:  ¡qué  recuerdos! 

También  había  recibido  el  Provisor  inia  carta  de 
contestación  del  Papa,  en  que  le  daba  gracias  por  la 
felicitación  que  le  había  dirigido  al  saber  su  eleva- 
ción al  Pontificado;  y  al  manifestarle  lo  grato  que 
le  era  el  tener  noticias  de  la  fidelidad  en  que  se  con- 
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servaba  la  cristiandad  de  estos  pueblos,  decía:  "Sean 
testigos  estas  nuestras  letras  de  la  paternal  caridad 
con  cjue  abrazamos  sinceramente  a  esa  parte  del  reba- 
ño del  Señor,  c}ue  se  nos  ha  encomendado,  aunque 
tan  separada  de  nosotros  por  la  distancia  de  los  lu- 
gares. Igualmente  deseamos  ardentísimamente  poder, 
cuanto  antes  sea  posible,  daros  un  Pastor;  y  vosotros, 
que  con  tan  ardientes  deseos  pedís  esto  mismo,  ha- 
ced con  vuestros  ruegos  y  oraciones  que  Dios  nos 
abra  camino  y  modo  de  ejecutarlo. 

"Entretanto  procurad  en  vuestras  necesidades  es- 
pirituales ocurrir  a  nuestro  venerable  hermano  el 
Arzobispo  de  Philipos,  tjue  es  lo  que  hemos  podido 
hacer  en  la  diticultad  de  los  tiempos,  el  destinar  para 
esa  América  Meridional  un  Vicario  Apostólico,  con 
la  potestad  y  facultades  necesarias  al  efecto. 

"El  estado  de  esa  iglesia  y  Diócesis  que  nos  expu- 
siste compendiosamente  (1),  nos  será  útil,  y  por  lo 
mismo  lo  hemos  recibido  con  ánimo  benigno;  y  a  ti 
exhortamos  c|ue  entretanto  emplees  todo  cuidado  y 
solicitud  para  que  los  fieles  encomendados  a  tu  cui- 
dado se  conserven  diligentemente  en  la  santa  reli- 
gión, y  en  la  obediencia  a  esta  Santa  Sede,  como  a 
centro  de  la  fe  católica.  Y  a  ti  y  a  ellos,  con  propcn- 
siosísima  voluntad  y  de  nuestro  corazón,  impartimos 
la  bendición  aj)ostólica. 

"Dada  en  Roma  en  San  Pedro,  el  día  1"?  de  enero 
de  1825. 

León  Papa  xii."('2). 

Estos  eran  los  sentimientos  del  Papa,  siempre  dis- 
])ucsto  a  favorecer  la  Iglesia  de  la  República,  como 
Pastor  universal  de  la  grey  de  Jesucristo,  sin  pararse 
en  respetos  políticos  hacia  el  Roy  de  España:  y  sin 
embargo,  no  estuvo  libre  de  que  se  le  atribuyeran 
hechos  capaces  de  persuadir  que  era  enemigo  de  la 

(1)  l'.ii  mayo  de-  iSa).  kilia  de  la  caria  a  que  contesta  y 
(|iit.'  le  fue  eiuiada  por  conducto  del  .señor  Lasso. 

(2)  Cácela  del  i>K  de  agosto,  número  loa. 
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República  y  que  prestaba  su  apoyo  a  Fernando  vii 
para  restablecer  su  dominación  en  América.  Senti- 
mos tener  que  impugnar  algunas  aserciones  del  señor 
Restrepo  en  esta  parte  de  su  Historia  de  Colombio, 
(jue  dice: 

"Probablemente  los  pasos  de  la  misma  Santa  Alian- 
za, o  acaso  más  bien  de  la  España,  sujetaron  a  un 
iiejamen  del  Santo  Padre  al  señor  Ignacio  Tejada, 
Ministro  de  Colombia  en  Roma.  Tuvo  éste  orden  pa- 
la  salir  de  los  Estados  Pontiticios,  y  se  vio,  por  tanto, 
obligado  a  retirarse  por  algún  tiempo  a  Florencia, 
El  Papa  no  se  atrevía  a  disgustar  a  Fernando  vii 
tratando  con  los  Ministros  de  las  nuevas  Repúblicas 
americanas  (]),  y  hasta  se  publicó  en  la  Gaceta  de 
Madyid  una  Encíclica  del  Sumo  Pontífice  en  que  re- 
comendaba a  los  habitantes  de  las  colonias  españo- 
las la  obediencia  y  sumisión  al  gobierno  de  la  Me- 
trópoli." 

Según  el  modo  de  expresarse  acjuí  el  señor  Restre- 
po, no  dejaba  duda  alguna  de  que  la  Encíclica  fuera 
del  Papa;  sin  embargo,  al  hablar  de  ella  en  su  expo- 
sición al  Congreso,  decía:  "El  gobierno  español  ha 
publicado  en  sus  gacetas  una  Encíclica  verdadera  o 
supuesta,  en  que  a  nombre  del  Papa  se  persuadía, 
etc."  Ante  el  Congreso  no  se  aseguraba  que  la  Encí- 
clica fuera  auténtica  y  ante  la  h'storia  sí  debía  apa- 
recer con  tal  carácter.  Dos  cargos  hay  aquí  contra  el 
Papa:  el  vejamen  irrogado  al  Ministro  de  Colombia 
y  la  Encíclica.  Veamos  si  estos  cargos  eran  justos. 
En  la  Gaceta  de  Colombia  se  lee  lo  siguiente: 
"Roma. — Para  que  nuestros  lectores  puedan  juz- 
gar de  las  intrigas  de  la  Corte  de  Madrid  en  Roma, 
hemos  creído  conveniente  publicar  los  siguientes  do- 
cumentos. En  ellos  se  verá  que  nuestro  Ministro,  el 

fi)  \o  coiTi|jiencicmos  cómo  pudo  csciibir  esto  el  historia- 
dor de  Colombia,  pues  no  se  puede  suponer  que  ignorara  que 
el  Papa  haljía  celebrado  un  Concordato  con  el  gobierno  de 
Chile  y  que  allí  existia  iciino  Delegado  Apostólico  el  Arzobispo 
de  Philipos, 
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señor  Tejada,  estuvo  expuesto  a  salir  de  los  Estados 
Pontificios  en  octubre  del  año  pasado,  en  virtud  de 
una  orden  fraguada  sin  duda  por  la  legación  españo- 
la. Pero,  Su  Eminencia  el  Cardenal  Secretario  del 
Estado  vio  este  procedimiento  con  tanta  indignación, 
que  inmediatamente  hizo  dar  al  señor  Tejada  la  co- 
rrespondiente satisfacción. 

"Este  incidente,  agregado  a  los  informes  que  tene- 
mos de  que  en  la  Gaceta  de  Madrid  han  comenzado 
a  aparecer  Encíclicas  de  Su  Santidad  incitando  a  los 
americanos  a  la  violación  de  su  juramento  y  a  la 
anarquía,  nos  hace  sospechar  que  la  España,  ya  que 
no  ha  podido  subyugarnos  en  los  campos  de  batalla, 
pretende  ahora  tentar  si  puede  sacar  algún  partido 
inquietando,  las  conciencias  de  los  incautos.  Tene- 
mos, sin  embargo,  gran  confianza  en  el  buen  sentido 
de  nuestros  conciudadanos  para  no  temer  ¡as  conse- 
cuencias de  semejantes  maniobras.  Los  enemigos  de 
la  América  creen  todavía  que  somos  tan  salvajes  co- 
mo los  aborígenes  de  nuestro  Continente,  y  van  por 
consiguiente  a  abrirnos  una  campaña  puramente  es- 
piritual. Preparémonos,  pues,  y  no  nos  costará  mu- 
cho trabajo  el  disipar  esta  tempestad.  Después  de  la 
borrasca  \endrá  la  bonanza,  y  con  ella  una  paz  in- 
alterable y  eterna.  Entretanto,  podemos  asegurar  que 
el  señor  T  ejada  se  halla  actualmente  en  Florencia, 
con  esperanzas  muy  fundadas  de  lograr  pronto  el  me- 
jor resultado  de  su  misión." 

;No  había  leído  el  señor  Restrepo  esta  Gaceta,  que 
se  ledactaba  ])or  el  Oficial  mayor  de  su  Secretaría? 

Por  de  contado  cjue  tanqjoco  había  leído  his  dos 
notas  que  siguen,  publicadas  en  la  misma  Gacela,  y 
son  éstas: 

"Eminentísimo  señor:  Un  Comisario  del  goliierno 
acaba  de  hacerme  saber  una  orden  de  V.  E.,  o  más 
Ijien  de  Su  Santidad,  para  que  salga  de  sus  Estados 
dentro  del  más  breve  término  jjosible. 

"Auncjue  yo  no  debía  esperar  una  orden  semejan- 
te sin  conocer  los  motixos,  ni  ser  tratado,  por  decirlo 
así,  como  un  criminal,  no  habiendo  venicío  a  Roma 
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sino  para  pedir  socorros  espirituales  para  los  católi- 
cos de  mi  país,  estoy,  no  obstante,  dispuesto  a  cum- 
plirla, auncjue  con  sentimiento,  luego  que  dicha  or- 
den me  sea  en\  iada  por  escrito  y  cpie  se  me  devuelva 
el  pasaporte  que  se  halla  depositado  en  el  despacho 
del  gobierno  de  esa  ciudad. 

"Entretanto  ruego  a  V.  E.  reflexione  por  un  ins' 
tante  sobre  el  electo  escandaloso  (jue  debe  producir 
en  .América,  y  aim  en  toda  la  Europa,  la  publicac  ión 
tic  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  Roma,  y  de  lo  que 
actualmente  ocurre  en  Bolonia  con  respecto  a  mi 
comisión,  y  cuáles  serán  las  consecuencias. 

"Ya  he  tenido  el  honor  de  hacerle  ver  a  V.  E..  con 
toda  claridad,  en  mi  carta  de  27  del  próximo  pasado, 
y  hallándome  con  esto  a  cubierto  de  toda  reconven- 
ción de  parte  de  mi  gobierno  y  de  mis  compatriotas, 
iré  yo  mismo  a  iníormarles  del  éxito  desgraciado  de 
los  pasos  cjue  he  dado  para  obtener  el  fin  de  mi  co- 
)nisión. 

"Espero  que  V.  E.  reflexionará  un  momento  antes 
de  decidirse  dcfiniti\ amenté  sobre  un  negocio  tan 
delicado.  Me  atre\o  aún  a  esperar  que  se  me  permi- 
tirá aguardar  acjuí  ima  respuesta,  y  deseo  sea  tal  que 
me  evite  el  desagrado  de  amuiciar  a  mi  gobierno  que 
el  Padre  de  todos  los  fieles  no  cjuiere  oír  las  súplicas 
de  los  católicos  de  Colombia. 

Ignacio  Tejada." 

CONTESTACION 

".Señor:  el  señor  caballero  Chiaven  ha  entregado 
ayer  a  Su  Eminencia  la  carta  que  usted  le  dirigió  el 
21  del  mes  de  octubre.  Ha  sabido  por  esta  carta,  con 
la  mayor  sorpresa,  que  un  Comisario  del  gobierno 
ha  significado  a  usted,  de  su  orden,  o  más  bien  de 
orden  de  Su  .Santidad,  el  salir  de  los  Estados  sin  la 
menor  dilación  posible.  Su  Eminencia  aseguró  in- 
mediatamente al  caballero  Chiaven  que  él  no  había 
dado  semejante  orden,  y  le  manifestó  su  grande  ex- 
trañeza  por  una  cosa  ele  que  estaba  absolutamente 
ignorante.  Le  aseguró  al  mismo  tiempo  que  ni  Su 
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Santidad  podía  comunicar  tal  orden,  porque  cierta- 
mente el  Santo  Padre  habría  hablado  de  ello  a  Su 
Eminencia.  Pero  en  la  audiencia  de  ayer  tarde,  Su 
Eminencia  supo,  de  la  boca  misma  del  Santo  Padre, 
que  estaba  con  igual  sorpresa. 

"Su  Eminencia  me  ha  ordenado  explicar  a  usted 
todo  esto,  y  rogarle  al  mismo  tiempo  manifestase  el 
nombre  del  Comisario  que  se  presentó  en  su  casa:  la 
autoridad  local  que  lo  mandó;  si  fuese  en  nombre 
de  Monseñor  el  Vicedelegado,  o  de  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Bolonia;  o  de  la  policía,  o 
del  Senador  de  la  Villa. 

"Ruego  a  usted  me  conteste  sobre  esto,  y  al  cum- 
plir con  las  órdenes  de  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  c]ue  me  ha  encargado  le  ase- 
gure de  su  estimación  y  consideración,  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme,  con  perfecto  aprecio  y  respeto, 
de  usted,  señor,  muy  humilde  y  obediente  servidor, 
Jerónimo  Galanti,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado 
de  Su  Santidad. — Al  señor  doctor  Ignacio  Tejada." 

Pocos  días  después  se  decía  en  la  misma  Gaceta: 
"Las  más  recientes  comunicaciones  de  nuestro  agen- 
te el  señor  Tejada  son  del  20  de  abril  en  Florencia, 
desde  donde  proseguía  desempeñando  su  comisión. 
Por  esta  vez  ha  remitido  varias  gracias  despachadas 
por  el  Santo  Padre,  entre  ellas  la  secularización  de 
dos  religiosos  colombianos,  y  confirmación  del  Capí- 
lulo  Provincial  de  agustinos  descalzos,  celebrado  en 
1820,  que  tantas  inquietudes  suscitó  en  los  tribuna- 
les de  esta  ciudad."  Y  en  La  Misceláneo,  periódico 
liberal  de  Bogotá:  "En  algimos  papeles  extranjeros 
hemos  leído  la  importante  noticia  de  que  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  Madrid  ha  tomado  el  más  vix'o  in- 
terés en  que  Fernando  reconozca  la  independencia 
de  sus  antiguos  Estados  transfretanos.  Esta  conducta 
del  Jefe  de  la  Iglesia  es,  sin  duda,  la  más  conforme 
a  la  misión  de  paz  que  rccil)ió  de  Jesucristo  y  al  ca- 
rácter que  debe  tener  como  Padre  conuin  de  la  cris- 
tiandad." 
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Nada  de  esto  necesita  de  comentarios,  y  sólo  repe- 
tiremos que  nos  causa  admiración  el  modo  asertivo 
con  cjue  el  señor  Restrepo  habla  sobre  el  asunto  en 
su  Historia,  no  solamente  debiendo  tener  conoci- 
miento de  lo  publicado  en  la  Gaceta,  que  se  redacta- 
ba en  su  Secretaría,  sino  que  lo  del)ió  tener  en  el 
Consejo  de  gobierno  cuando  en  él  se  consideraron 
estas  notas,  enviadas  por  el  mismo  Tejada. 

Pero  hay  todavía  luia  cosa  peor,  y  son  las  conse- 
cuencias que  el  mismo  señor  Restrepo  refiere  y  dice 
que  causaron  las  noticias  de  Roma  cuando  se  supie- 
ron en  Bogotá;  noticias  que  se  tuvieron  en  esta  capi- 
tal por  la  Gaceta,  según  como  las  acabamos  de  ver  y 
(jue  por  lo  tanto  no  debieron  producir  el  electo  cjue 
se  les  atribuye. 

Acabando  el  señor  Restrepo  de  relerir  lo  de  la 
expulsión  del  señor  Tejada  y  lo  de  la  Encíclica  del 
Papa,  dice  lo  siguiente: 

"Divulgadas  que  lueron  en  Colombia  estas  noti- 
cias de  Roma,  causaron  bastante  alarma,  excitada 
por  los  fanáticos.  Dijeron  cjue  el  Papa  desaprobaba 
la  independencia  colombiana  y  el  gobierno  que  se 
habían  dado  los  pueblos;  por  consiguiente,  que  aqué- 
lla y  éste  eran  opuestos  a  la  santa  religión  de  Jesu- 
cristo. Varios  predicadores  se  valieron  de  tales  argu- 
nientos  para  desencadenarse  contra  los  Magistrados 
de  la  República,  a  cjuienes  pintaban  cotno  herejes, 
masones  e  impíos." 

Este  trozo  más  parece  de  la  pluma  del  doctor  Plaza, 
que  del  circunspecto  señor  Restrepo.  Esta  alarma, 
este  desencadenamiento  de  fanatismo,  toda  esta  bulla 
ligurada  en  este  trozo,  era  ocasionada  por  las  noti- 
cias de  Roma;  pero  acabamos  de  ver  el  carácter  y 
sentido  con  que  ellas  fueron  publicadas.  Luego  no 
pudieron  producir  semejantes  electos.  ¿Y  no  lo  esta- 
ba diciendo  la  misma  Gacela  del  gobierno?  Allí  se 
decía  que  nada  había  que  temer  de  semejantes  ma- 
niobras de  la  España.  ¿Se  habría  dicho  esto  si  esas 
maniobras  hubieran  producido  toda  esa  cfervescen- 
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cia  y  ese  desencadenamiento  de  los  predicadores  fa- 
náticos, incitando  a  los  pueblos  para  sostener  la  reli- 
gión con  el  cañón  y  la  espada?  Pero  sigamos  todavía 
el  texto: 

"Daban  anza  para  esto  las  imprudencias  de  algu- 
nos altos  empleados  y  personas  notables,  que  desde 
1819  habían  promovido  en  la  capital  y  en  otras  ciu- 
dades la  multiplicación  de  logias  de  francmasones. 
Preocupados  acaso  con  la  idea  de  que  pudieran  te- 
ner alguna  utilidad  las  ridiculas  ceremonias  de  aque- 
llas asambleas,  nada  más  habían  conseguido  que  di- 
vertirse a  costa  de  algunos  candidos  neófitos;  sin 
embargo,  dieron  pábulo  y  un  pretexto  a  las  declara- 
ciones interminables  de  los  predicadores,  sobre  todo 
en  Bogotá  y  Quito,  ciudades  que  abrigaban  mayor 
número  de  fanáticos." 

Sobre  este  párrafo  es  de  observar,  primeramente, 
que  las  logias  fueron  establecidas  en  Colombia  por 
algunos  altos  empleados  y  personas  notables:  pero 
como  antes  ha  dicho  el  señor  Rcstrepo:  "Las  logias 
masónicas  que  algunos  imprudentes  y  fanáticos  de 
otra  especie  habían  introducido  en  varias  Provincias, 
etc."  (1),  se  sigue  que  los  altos  empleados  y  personas 
notables  del  año  de  1819  no  eran  más  que  unos  im- 
prudentes fanáticos  de  otra  especie,  entre  los  cuales 
se  contaban  los  Secretarios  de  Estado. 

Aquí  ya  con\  iene  con  nosotros  el  historiador  de  Co- 
lombia en  cjue  el  establecimiento  de  las  logias  fue 
perjudicial,  aunque  dándole  al  pensamiento  un  giro 
no  muy  exacto  ni  muy  justo,  porque  la  predicación 
contra  el  establecimiento  de  sociedades  anticatólicas, 
prohibdas  por  la  Santa  Sede,  no  podía  atribuirse  a 
fanatismo;  esto  era  un  deber  de  los  ministros  de  la 
palabra  y  de  los  Pastores  de  la  Iglesia;  y  políticamen- 
te hablando,  estaban  muy  en  su  derecho  para  hacer- 
lo, pues  no  hacían  más  que  defender  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  que,  según  la  ley  de  1821; 

(i)  l'.igina  ^6H  del  mismo  tomo  <('■'  de  la  Hhinria  de  Co- 
ló m  bia. 
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sobre  causas  de  le,  era  el  más  precioso  derecho  de  los 
colombianos,  sin  cjue  valiera  alegar  la  tolerancia, 
porcjue  ésta  se  entendía  de  las  religiones,  y  las  socie- 
dades masónicas  no  eran  religión,  sino  sociedades 
clandestinas  enemigas  de  la  religión  católica.  Cree- 
mos cjiie  si  se  hid)ieran  establecido  sociedades  masó- 
nicas de  g(*d()S  para  trabajar  contra  la  Repi'iblica  los 
predicadores  que  hubieran  declamado  contra  ellas  no 
habrían  sido  calificados  de  fanáticos,  sino  de  muy 
patriotas.  ¿Por  cjué,  pues,  habría  de  ser  fanatismo  el 
predicar  contra  las  sociedades  que  trabajaban  contra 
la  religión  católica?  ¿V  quiénes  eran  esos  fanáticos 
desencadenados  en  Bogotá?  El  primero  de  ellos,  el 
cjue  estaba  a  su  frente,  segi'm  ha  dicho  antes  el  mismo 
señor  Restrepo,  era  el  doctor  Margallo;  y  como  acaba 
de  decir  que  la  prcciicación  contra  las  logias  era  pre- 
texto que  se  tomaba  para  acriminar  al  gobierno,  ten- 
dremos segiin  eso  tjue  el  doctor  Margallo,  cuya  san- 
tidad era  reconocida  hasta  por  sus  mismos  enemigos 
(exceptuando  al  doctor  Azuero),  era  un  hipócrita  ca- 
lumniante. (Véase  el  número  3.) 

Continuando  el  señor  Restrepo  ese  párrafo,  dice: 
"Llegóse  a  temer  una  conjuración  religiosa,  pues  ya 
se  hablaba  en  los  pueblos  de  restablecer  la  religión 
católica  a  su  primitiva  pineza;  es  decir,  ccm  la  espa- 
da y  el  cañón.  A  fin  de  cjue  pasara  la  borrasca,  fue 
necesario  cjue  el  gobierno  obrara  con  vigor  y  energía; 
algunos  predicadores  fueron  encausados,  reducidas  a 
prisión  y  juzgados  por  sus  discursos  sediciosos.  Esta 
conducta  vigorosa  reprimió  su  orgullo  e  intolerancia 
y  dejaron  de  inflamar  a  lo  pueblos  con  sermones  in- 
cendiarios." 

Apenas  se  jjuede  creer  que  se  haya  escrito  semejan- 
te cosa.  Nosotros  hemos  vivido  en  la  capital  en  la 
éjjoca  a  que  estos  hechos  se  refieren,  y  nada  de  eso 
vimos:  se  puede  desafiar  a  cualquiera  a  que  diga 
cjuiénes  y  cuántos  fueron  esos  predicadores  denuncia- 
dos y  castigados,  a  buen  seguro  que  no  se  jjodrá  citar 
otro  hecho  que  el  del  doctor  Margallo  en  el  año  si- 
guiente de  1826,  a  quien,  como  veremos  luego,  acusó 
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el  doctor  Azuero;  mas  no  por  haber  predicado  sobre 
masones,  sino  contra  los  estudios  de  Bentham.  Abso- 
lutamente no  hubo  más  caso  que  éste  en  aquella 
época. 

Ahora  vamos  a  dar  la  demostración  de  que  en  ese 
año  no  se  \ieron  semejantes  trastornos,  alarmas  ni 
amenazas  de  espadas  y  cañones;  ni  de  tratar  de  here- 
jes a  los  miembros  del  gobierno. 

Es  claro  que  si  tales  cosas  hubieran  tenido  lugar 
por  ese  año  en  la  República,  tanto  el  Vicepresidente 
en  su  mensaje  al  Congreso  del  año  de  1826,  como  el 
señor  Secretario  del  Interior,  doctor  José  Manuel 
Restrepo,  en  su  memoria  del  ramo,  habrían  informa- 
do de  ello  al  cuerjx)  legislativo.  Veamos  lo  que  en  la 
parte  del  orden  público  decía  el  primero  en  su  men- 
saje: 

"La  República  disfruta  de  tranquilidad  interior: 
la  Constitución  es  venerada;  las  leyes  se  obser\an  y 
los  colombianos  gozan  libremente  del  derecho  de  re- 
clamar su  cumplimiento."  Más  adelante:  "El  pueblo, 
nuestro  comitente,  disfruta  de  libertad  |X)lítica  y  ci- 
vil, sin  haberse  visto  expuesto  a  las  convulsiones  in- 
teriores de  que  frecuentemente  son  víctimas  las  nue- 
vas sociedades." 

El  Seaetario  del  Interior,  entrando  en  más  detalles, 
decía  sobre  tranquilidad  pública: 

"V  sin  embaigo,  el  Ejecutivo  y  sus  agentes  han  te- 
nido que  emplear  un  gran  celo,  vigilancia  y,  sobre 
todo,  mucha  prudencia  para  precaver  el  trastorno  de 
la  tranquilidad  pública,  amenazada  por  otra  clase 
de  ataques  a  la  opinión.  Hablo  de  los  esfuerzos  que 
ha  hecho  el  fanatismo  en  el  útimo  año  para  desacre- 
ditar nuestras  leyes,  queriendo  persuadir  a  los  pue- 
blos que  ellas  ofendían  a  la  religión  de  sus  padrc-s. 
Xo  duda  el  gobierno  que  los  que  han  maniobrado 
astutamente  para  difundir  e  inspirar  tales  ideas  a  los 
incautos,  sean  personas  adictas  al  gobierno  español, 
y  que  se  valen  de  estos  arbitrios  para  ver  si  pueden 
introducir  el  desorden.  Mas  no  ¡o  han  conseguido. 
Todos  los  magistrados  \elan  sobre  sus  operaciones 
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tanto  como  los  patriotas.  Las  miras  siniestras  de  esta 
(lase  de  enemigos  han  sido  denuneiadas  con  frecuen- 
cia por  los  escritores  públicos,  de  modo  cjuc  el  pue- 
blo \a  conociéndolos  mejor,  y  desengañándose  de  la 
malignidad  de  los  cjue  pretenden  extraviarle.  El  Po- 
der Ejecutivo  ha  procurado  mantener  un  justo  me- 
dio y  que  se  discutan  francamente  las  diferentes  opi- 
niones. Confía  en  tjue  el  influjo  de  las  luces  y  de  la 
( ivili/ación  es  iiresistible,  y  seguro  el  triunfo  de  las 
opiniones  liberales.  Mas  no  por  esto  dejará  de  hacer 
(]ue  caiga  el  peso  de  la  ley  contra  cualciuiera  que  se 
atrexnera  a  turbar  la  tranquilidad  pública  bajo  el 
pretexto  de  religión.  Hasta  ahora  no  ha  sucedido, 
y  el  gobierno  espera  que  no  sucederá. 

Bien:  ¿en  dónde  están  los  encausamienlos  de  va- 
rios predicadores,  que  no  solamente  no  los  menciona 
aquí  el  señor  Secretario,  sino  que  dice  no  haber  su- 
cedido Jtasta  aJiora  perturbación  alguna  bajo  pretex- 
to de  religión?  Nótese  cjue  habla  de  los  que  han  ma- 
niobrado astutamente;  lo  que  no  puede  entenderse 
de  la  predicación  pública,  sino  de  lo  cjue  se  hace  por 
medio  de  intrigas.  Y  atiéndase  a  la  frase:  "No  duda 
ti  gobierno...  sea)i  personas  adictas",  etc.  Luego  no 
se  refiere  aquí  el  Secretario  a  predicadores,  sino  a 
personas  desconocidas;  el  subjuntivo  sean  lo  indica 
claramente,  porcjue  si  hablara  de  predicadores,  que 
eran  personas  conocidas,  usaría  del  indicativo  son. 

"Sin  duda,  continúa  el  señor  Secretario,  para  pro- 
mover estas  mismas  ideas  en  los  nuevos  Estados  ame- 
ricanos es  que  el  gobierno  español  ha  publicado  en 
su  Gaceta  una  encíclica,  verdadera  o  supuesta,  en 
que,  a  nombre  del  Papa,  se  persuade  a  los  obispos  y 
al  clero  americano  prediquen  la  obediencia  y  la 
unión  a  la  Monarquía  española.  Aunque  el  Ejecuti- 
vo está  persuadido  de  (¡ue  esta  pieza  ningún  influjo 
puede  tener  sobre  el  clero  de  Colombia,  QUE  HA  DA- 
DO TANTA.S  PRUEBAS  DE  ADHESIÓN  A  NUESTRAS  INS- 
TITUCIONES, con  todo,  ha  dictado  providencias  con- 
venientes para  frustrar  cualesquiera  miras  de  los  des- 
afectos que  pudieran  abrigarse  en  nuestro  suelo." 
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Más  adelante,  informando  sobre  negocios  eclesiás- 
ticos, decía:  "Todo  el  clero  secular  y  regular  de  Co- 
lombia continúa  dando  pruebas  de  sumisión  al  go- 
bierno  y  de  adhesión  a  las  leyes  de  la  República-  Uno 
y  otro  han  hecho  y  hacen  servicios  importantes,  dis- 
tinguiéndose algunos  individuos,  cuyo  patriotismo 
ha  tenido  mucho  influjo  sobre  los  demás.  Si  otros 
se  resienten  de  opiniones  antiguas,  o  que  de  ningún 
modo  están  en  consonancia  con  nuestras  institucio- 
nes, debemos  esperar  que  el  tiempo  y  las  luces  que 
se  difunden  por  todas  partes  les  hagan  variar,  o  por 
lo  menos  les  impongan  silencio." 

Este  era,  sin  duda,  el  lugar  en  que  el  señor  Secre- 
tario debería  haber  dado  cuenta  de  las  medidas  enér- 
gicas tomadas  por  el  Ejecutivo  en  ese  año  contra  los 
predicadores  que  se  habían  desencadenado  contra 
las  leyes  y  el  gobierno,  concitando  a  los  pueblos  a  la 
rebelión,  so  pretexto  de  religión.  Pero  se  ve  que  ape 
ñas  había  algunos  que  se  resentían  de  opiniones  an- 
tiguas, lo  que  no  conviene  con  aquel  fanático  des- 
encadenamiento; Y  de  estos  mismos  opinaba  el  se 
ñor  Restrepo,  que  dejándolos  a  la  acción  del  tiempo 
y  de  las  luces,  podían  variar  y  guardar  silencio;  sin 
(|ue  entienda  por  esta  última  frase  esa  predicación 
furiosa  que  concitaba  a  los  pueblos  a  tomar  la  espa- 
da y  el  cañón  contra  el  orden  público  y  el  gobierno, 
porque  las  rebeliones  no  se  disipan  dejándolas  al 
tiempo  y  a  las  luces. 

Queda,  pues,  más  que  refutado  con  esto  lo  que  en 
la  Historia  de  Colombia  ha  escrito  sobre  el  desenca- 
denamiento fanático  de  los  predicadores  el  señor 
Restrepo;  así  como  también  lo  de  la  encíclica  del 
Papa.  Y  tan  general  es  el  elogio  que  aquí  se  hace 
del  clero  de  Colombia  por  el  Secretario  de  gobierno 
ante  el  Congreso,  que  no  solamente  queda  disipado 
lo  de  los  párrafos  que  acabamos  de  insertar,  sino  to- 
do cuanto  anteriormente  se  ha  dicho  contra  el  cléro 
en  punto  al  fanatismo  y  godismo, 
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Vamos  ahora  a  acabar  de  borrar  con  otra  esponja 
(.1  cuadro  del  señor  Restrepo.  si  es  cjiie  algo  ha  ciuc- 
dado  por  borrar. 

La  Miscelánea,  periódico  cuyas  opiniones  liberales 
merecieron  los  elogios  de  la  Gaceta  de  Colombia; 
]3eri(')dico  C[ue  sostuvo  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cutía en  el  Congreso,  declarando  cjue  la  disparidad 
de  ciütos  no  era  impedimento  dirimente  del  matri- 
monio, por  no  ser  éste  m;ís  cjue  un  contrato;  cjue  el 
matrimonio,  como  sacramento,  y  sus  votos,  había 
sido  introducido  por  los  Papas,  lo  cjue  apoyaba  con 
doctrinas  protestantes  y  canónicas  heterodoxas;  pe- 
riódico cjue  sostenía  ser  los  diezmos  renta  de  la  na- 
ción y  (jue  sólo  el  gobierno  podía  disponer  de  ella; 
periódico  que  calumnió  al  señor  Lasso,  atribuyéndo- 
le cjue  en  sus  Sentimientos  había  dicho  que  sólo  los 
clérigos  debían  ser  legisladores,  y  para  ello  insertó 
algunas  bases  del  jarciado  tergiversadas,  como  se  vcv 
rá  en  el  cotejo  de  los  textos;  periódico,  en  fin,  cjue 
sostuvo  cuanto  en  sentido  anticatólico  se  hacía,  y 
(jue,  como  veremos  luego,  sostuvo  a  los  doctores 
A/uero  y  Diego  Gómez  contra  los  jjresbíteros  Marga- 
lio  y  Méndez;  este  periódico,  completamente  irrecu- 
sable, decía  en  su  número  de  15  de  enero,  bajo  el 
rubro  de  Godos,  lo  siguiente: 

"Barruntan  algunos  entre  la  clerecía,  c|ue  a  favor 
de  la  libertad  y  de  la  projiagación  rápida  de  las  lu- 
ces jjuede  destruirse,  no  la  religión,  jaorque  ésta  ten- 
dría muchos  defensores,  pero  sí  un  cierto  número  de 
abusos  de  disciplina  externa,  que  ellos  defienden  con 
más  ahinco  que  los  dogmas,  jjorcjue  les  dan  una  in- 
fluencia jjolítica  que  no  deben  tener,  y  riquezas  que 
tampoco  han  debido  adquirir.  Alarmados  por  un  pe- 
ligro tan  inminente,  se  han  puesto,  pues,  en  campa- 
ña jjara  minar  y  desacreditar  el  sistema  y  las  institu- 
ciones actuales,  persuadidos  de  que  sólo  el  régimen 
español  puede  garantirles  el  estado  actual  de  cosas 
y  dejarlos  en  sus  holguras."  "Poco  tienen  ellos  que 
ver  con  antiguo  y  nuevo  sistema,  con  Fernando,  ni 
con  indejjcnclencia;  |o  que  les  importa  es  x'ila  bnna  y 
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reviente  el  que  reventare.  (1)  Es  necesario  confesar 
cjue  si  no  han  sido  detenidos  en  su  marcha  progresi- 
va, es  por  la  demasiada  deferencia  de  las  autorida- 
des; porque  a  nuestro  modo  de  ver,  es  un  cargo  cjue 
puede  hacerse  con  justicia  ante  el  tribunal  de  la  opi- 
nión al  Ejecutivo  y  al  Legislativo  en  este  ¡periodo, 
esa  protección  excesiva  al  clero,  muy  diferente  de  la 
que  es  debida  a  la  religión.  La  influencia  cjue  éste 
quiere  tener  en  los  políticos  es  peligiosa  en  extremo, 
porque  ella  traba  la  administración  y  forma  un  par- 
tido de  oposición  a  todo  lo  cjue  es  grande  y  liberal. 
El  Congreso  y  el  Poder  Ejecuti\o  y  sus  agentes  su- 
balternos, lejos  de  comjjrimir  aquel  tomes,  siempre 
jjronto  a  dilatarse,  parece  que  lo  han  mirado  con  in- 

(i)  Para  comprender  la  temeritlad  y  mala  fe  de  esta  gente, 
no  hav  más  que  saber  sino  que  el  principal  de  esos  sacerdotes 
contra  quienes  se  lanzaban  todos  estos  improperios,  era  el  doc- 
tor Francisco  Margallo,  hombre  cuya  santa  vida  se  había 
conocido  desde  su  infancia.  El  doctor  Margallo  no  pretendió 
nunca  beneficios,  ni  los  admitió  cuando  se  los  ofrecieron 
muy  importantes.  No  contaba  más  que  con  la  renta  de  una 
corta  capellanía  y  con  el  sueldo  de  sacristán  mayor  de  la  pa- 
rroquia de  Las  Nieves.  Con  esto  se  mantenía  él  y  mantenía  dos 
hermanas  v  un  hermano.  No  recibía  limosnas  de  misas,  ni  de 
ninguna  otra  clase;  por  consiguiente  vivía  pobremente.  Sus 
hábitos  eran  de  paño  burdo  y  no  los  remudaba  sino  cuando 
estaban  hechos  pedazos:  su  vestido  interior  era  de  los  lienzos 
del  país  más  ordinarios.  Sus  ayinios  eran  continuos:  su  comi- 
da tan  escasa  y  pobre  como  sus  vestidos,  y  ésta  la  dividía  con 
los  pobres  que  hacía  sentar  a  su  mesa.  Continuamente  daba 
limosnas,  quitando  de  lo  preciso,  necesario  para  su  persona; 
hubo  día  en  que  no  teniendo  que  darle  a  mi  pobre,  se  c]uitó 
la  camisa  cpie  tenía  puesta  y  se  la  entregó.  Conlinuamente  es- 
taba confesando  enfermos,  a  los  presos  y  asistiendo  a  los  hos- 
pitales. Después  de  muerto  se  le  encontró  mi  cilicio  adherido 
a  la  piel  y  a  los  huesos,  porcjue  no  tenía  carnes.  Esta  era  la 
vita  bojia  del  jefe  de  los  pretlicadores  de  (|ue  hablaba  La. 
Miscelánea  y  que  sin  instigar  a  natlie  contra  las  leyes  ni  el  go- 
bierno, defendía  la  causa  católica. 
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diferencia.  Aún  j^ucdc  decirse  más;  en  lugar  de  ava- 
sallar ese  espíritu  sutil  y  entrometido,  no  han  hceho 
sino  alentarlo,  de  tal  manera,  que  la  parte  mundana 
del  clero  cree  que  de  ella  sola  depende  la  prosperi- 
dad o  desgracia  de  la  República,  la  tranquilidad  o 
las  turbaciones,  la  guerra  o  la  paz. 

Nuestra  censura  debiera  entenderse  respecto  de  al- 
gimos  l'OCüS,  porque  seríamos  muy  injustos  si  dejá- 
semos de  reconocer  cjue  en  Colombia  hay  eclesiásti- 
cos ilustrados,  virtuosos,  ¡uilrlotas,  tales  como  algunos 
de  los  cpie  hoy  tienen  asiento  en  las  Cámaras  legisla- 
tivas. Los  hay  también  a  cjuienes  la  causa  de  la  inde- 
pendencia debe  servicios  muy  importantes. 

"Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  empleado  las  facul- 
tades extraordinarias,  de  cjue  casi  siempre  ha  estado 
investido  durante  estos  cuatro  años,  en  purgar  el  país 
de  esta  especie  de  godos  de  cjue  acabamos  de  hablar, 
que  son  tanto  más  temibles,  cuanto  se  esconden  de- 
trás del  simulacro  de  los  intereses  de  la  religión,  pa- 
ra herir  a  la  República,  la  tranquilidad  y  la  consoli- 
dación de  nuestro  sistema  estarían  mejor  asegurados. 
Esta  conducta  parsimoniosa,  o  más  bien  pusilánime, 
que  ha  guiado  a  nuestro  gobierno  en  este  negocio, 
debería  haber  sido  con  más  razón  el  objeto  de  las 
reclamaciones  de  algunos  escritores  que  se  han  levan- 
tado contra  las  facultades  extraordinarias.  Estas  son 
siempre  un  rnal;  pero  a  veces  necesario.  Ellas  se  han 
agravado  por  desgracia,  talvez  demasiado  largo  tiem- 
po, sobre  algunos  departamentos.  Mas,  ¿por  qué  sin 
dejar  de  reclamar  su  cesación  cuando  ya  fuesen  ne- 
cesarias, no  se  ha  reclamado  también  vigorosamente 
el  buen  uso  que  de  ellas  ha  debido  hacerse?  Si  los  es- 
critores todos  hubieran  hecho  oír  al  gobierno  sus  cla- 
mores sobre  este  punto,  hoy  nos  veríamos  quizá  li- 
bres de  algunos  godos  de  sotana,  que  con  sus  armas 
invisibles  hacen  una  guerra  invisible  a  la  República." 

Hemos  querido  copiar  todo  este  trozo,  por  dar  a 
conocer  el  espíritu  de  su  autor,  y  que  dé  más  fuerza 
a  lo  tjue  hace  a  nuestro  propósito.  Por  supuesto  que 
él  se  cjueja  de  cjue  los  clérigos  macjuinan,  mas  no  vi- 
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siblemente  ni  por  odio  a  la  República  ni  por  amor 
al  Rey,  sino  porque  creían  que  con  el  antiguo  siste- 
ma se  pasaban  mejor  vida.  Estos  cargos  iban  por  otro 
camino  del  que  lleva  el  señor  Restrepo,  y  los  que  así 
se  portaban,  el  mismo  escritor  confiesa  que  eran  po- 
cos. Confiesa  también  cjue  esos  clérigos  si  no  han  si- 
do detenidos  en  su  marcha  progresiva  (invisible),  ha 
sido  por  demasiada  deferencia  en  las  autoridades, 
hasta  poderse  hacer  cargo  al  gobierno  por  la  excesi- 
va protección  al  clero  en  ese  periodo.  El  Ejecutivo, 
dice  el  escritor,  ha  estado  investido  de  facultades  ex- 
traordinarias y  en  uso  de  las  cuales  debería  haber  cas- 
tigado a  esos  godos  de  sotana,  y  que  no  lo  ha  hecho. 
Esto  decía  un  escritor  contemporáneo,  refiriéndose 
al  mismo  año  a  que  se  refiere  el  historiador  de  Co- 
lombia. ¿En  dónde  están,  pues,  acjuellos  encausa- 
mientos  y  prisiones  de  clérigos  por  predicar  la  rebe- 
lión a  los  pueblos  para  restablecer  la  religión  con  la 
espada  y  el  cañón?  ¿Se  habría  quejado  este  escritor, 
como  se  quejaba,  a  la  faz  del  gobierno  y  del  piibli- 
co,  por  cuyos  ojos  estaban  pasando  las  cosas;  se  ha- 
bría (juejado  de  la  lenidad  y  aun  de  protección  del 
gobierno  hacia  los  predicadores,  si  hubiera  usado 
con  ellos  de  esa  conducta  enérgica  de  que  habla  el 
señor  Restrepo? 

Ahora  queremos  suponer  que  en  realidad  los  pre- 
dicadores se  hubieran  desencadenado  en  el  año  de 
1825  contra  el  gobierno,  y  t]ue  hubieran  pintado  a 
los  Secretarios  de  Estado  como  herejes,  masones  etc., 
sostenemos  que  les  habría  sobrado  razón  y  que  no 
habrían  dicho  más  que  la  pura  verdad.  ¿No  se  acaba 
de  ver  finidada  la  propaganda  protestante  de  la  So- 
ciedad Bíblica,  no  sólo  favorecida  por  el  gobierno, 
sino  encabezada  por  los  Secretarios  de  Estado  en  aso- 
cio de  Mr.  Thompson,  agente  enviado  por  la  Socie- 
dad Bíblica  de  Londres  con  tal  objeto?  ¿Xo  era  éste 
un  ataque  descaradamente  decidido  contra  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  garantizada  por  la 
ley?  ¿No  era  esto  abra/ar  y  propagar  la  herejía  pro- 
testante? ¿Cómo,  pues,  no  habían  de  tener  los  sacer- 
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doles  católicos  el  derecho,  o  más  bien  el  deber,  de  le- 
vantar la  voz  contra  semejante  atentado?  ¿Cómo  no 
habían  de  decir  la  verdad,  caliticando  de  herejes  y 
masones  a  los  miembros  de  un  gobierno  protector  y 
fundador  de  la  herejía  en  Colombia?  Y  esto  venía 
sobre  el  establecimiento  de  las  logias,  que  por  confe- 
sión del  mismo  señor  Restrepo  se  sabe  que  fueron 
fundadas  por  altos  empleados:  sobre  la  ley  de  patro- 
nato y  otras  ofensivas  a  la  Iglesia.  De  manera  que  se 
quería  hacer  cuanto  fuera  posible  en  ofensa  de  la  re- 
ligión y  que  nadie  chistara,  que  los  predicadores  fue- 
lan  perros  mudos,  como  los  maldecidos  por  el  Espí- 
ritu Santo  (1).  Los  colombianos  tenían  derecho,  y 
nadie  lo  disputaba,  para  quejarse  contra  los  desma- 
nes del  poder  y  reclamar  sus  garantías  en  el  orden 
político  y  civil;  pero  cuidado  no  articularan  una  que- 
ja por  los  atentados  cometidos  por  el  poder  público 
contra  el  más  precioso  de  sus  derechos,  el  de  su  re- 
ligión, (2)  porque  entonces  se  les  había  de  tapar  la 
boca  llamándolos  fanáticos,  enemigos  de  la  Repúbli- 
ca, conspiradores  contra  el  gobierno,  etc.  Todo  se 
debía  aguantar,  y  en  efecto  todo  se  aguantaba,  por- 
que si  hubiera  habido  verdadero  fanatismo,  es  segu- 
ro que  habría  habido  un  levantamiento  general  de 
los  pueblos  y  mucha  sangre  derramada.  El  Liberta- 
dor habría  tenido  que  dirigir  sobre  Colombia  el  ejér- 
cito del  Perú  jDara  restablecer  el  orden  público,  tras- 
tornado por  los  caprichos  y  malas  ideas  de  los  gober- 
nantes. 

Demasiado  satisfecho  estaba  el  Vicepresidente  y  su 
Ministerio  de  que  en  Colombia  podían  hacer  cuanto 
quisiesen  en  materia  de  religión,  sin  riesgo  alguno, 
cuando  en  este  mismo  año  de  1825  se  atrevió  el  Ge- 
neral Santander  a  mandar,  por  Decreto  de  8  de  no- 
viembre, que  en  todos  los  colegios  los  catedráticos 
enseñaran  la  legislación  por  Bentham.  Esto  era  peor 
(juc  todo;  peor  cpie  la  masonería;  peor  f[uc  la  Socie- 

(1)  Isaías,  LVI,  lo. 

(2)  Ley  de  17  de  scptieinbie  de  1831. 
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dad  Bíblica:  peor  que  la  introducción  de  malos  li- 
bros, porque  en  todo  eso  no  se  hacía  más  que  regar 
la  cizaña  entre  el  trigo  para  que  creciera  y  lo  ahoga- 
ra; pero  con  esto  lo  que  se  hacía  era  arrancar  de  raíz 
la  buena  semilla  y  sembrar  la  mala.  Un  hombre,  sien- 
do protestante,  judío  o  mahometano,  puede  tener 
caridad,  puede  ser  generoso,  puede  ser  patriota,  y  si 
al  fin  se  lo  lleva  el  diablo,  puede  haber  sido  bueno 
para  la  sociedad  mundana;  pero  el  benthaniista,  pro- 
fesor del  sensualismo,  sitr  conciencia,  sin  más  Dios 
ni  más  prójimos  ni  más  patria  que  el  yo:  sin  nada 
más  allá  de  la  muerte;  éste,  por  consiguiente,  sin 
más  objeto  en  sus  acciones  ni  más  principio  de  mo- 
ral que  procinarse  sensaciones  agradables,  es  peor 
que  todos;  y  si  alguna  vez  pudiera  formarse  ima  so- 
ciedad de  semejantes  seres,  no  se  sabe  cómo  podrían 
vi\ir,  siendo  cada  uno  el  regulador  de  su  moralidad 
por  sus  apetitos  y  propia  conveniencia  material.  \o 
hay  que  decir  que  como  no  vemos  todos  esos  males 
con  los  benthamistas  cjue  existen,  porque  esto  consis- 
te en  que  éstos  han  nacido  rodeados  de  una  atmósfe- 
ra moral  de  diversa  especie,  y  dentro  de  ellos  mismos 
hay  un  principio  adquirido  inapercibidamente  en 
la  primera  educación,  y  cjue  se  puede  llamar  la  edu- 
cación del  espíritu,  que  no  les  permite  pasar  de  cier- 
to límite.  De  éstos  se  puede  decir  lo  cjue  Mr.  Augus- 
to Nicolás  ha  dicho  de  los  protestantes  con  relación 
al  protestantismo,  a  saber:  que  ese  sistema  no  ha  he- 
cho en  la  sociedad  todo  el  mal  de  que  es  capaz  en 
principio,  porque  los  protestantes  son  mejores  cjut 
el  protestantismo,  y  eso  depende  de  la  influencia 
transmitida  de  generación  en  generación,  de  senti- 
mientos de  diversa  especie  en  que  nacieron  y  se  cria- 
ion  los  primeros  (jue  abrazaron  las  sectas,  scjiarán- 
dose  del  catolicismo.  Mas,  a  medida  que  las  sectas 
se  van  alejando  de  su  origen,  van  entrando  en  el  es- 
cepticismo, y  acercándose  al  ateísmo  y  materialismo. 
Los  primeros  benthamistas  hechos  de  masa  católica 
no  harán  tanto  daño,  porcjuc,  contra  su  misma  ra/ón 
y  su  misma  voluntad,  no  podrán  ser  netos  bentha- 
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mistas;  siempre  habrá  casos  en  que  obren  contra  su 
principio,  y  esto  lo  estamos  viendo  entre  los  nués- 
tros.  Pero  como  ese  sistema  es  peor  que  el  del  pro- 
testantismo, por(jue  mata  en  germen  el  principio  es- 
])iritualista  cjue  el  otro  conserva,  aunque  como  plan- 
la  rodeada  de  las  hortigas,  el  estrago  no  será  tardío 
en  la  nación  que  lo  adopte  por  base  de  la  educación 
pi'iblica,  porque,  a  la  \iielta  de  dos  o  tres  generacio- 
nes, el  sentimiento  espiritualista  se  habrá  extingui- 
do absolutamente  en  el  corazón  de  los  hombres  que 
se  han  ido  formando  ijajo  la  inilueiuia  del  materia- 
lismo lUilitarista,  transmitido  de  padres  a  hijos,  y  sus- 
tituyéndose a  la  sana  moral  la  del  sensualismo,  la 
sociedad  donde  todo  esto  suceda  tendrá  una  bonita 
(■(unoyra,  como  decía  Voltaire  augurando  los  progre- 
sos de  su  filosofía. 

El  señor  Restrepo  dice  que  este  decreto  alarmó 
mucho  a  los  padres  de  familia  de  conciencia  delica- 
da. No  se  necesitaba  de  tener  conciencia  tan  delica- 
da para  alarmarse  con  esto.  Observa  luego  que  del 
jjiincipio  de  utilidad,  base  primordial  del  sistema  de 
Bcntham,  los  jóvenes  inexpertos  deducían  consecuen- 
cias erróneas  harto  perjudiciales  a  su  moralidad  y 
cuyos  funestos  resultados  se  descubrieron  con  el  tiem- 
po y  la  experiencia,  pero  "cjue  entonces  aún  no  se 
preveían,  por  no  ser  la  obra  bien  conocida". 

Esta  salida  del  señor  Secretario  que  autorizó  el 
decreto,  nos  parece  confirmatoria  deí  concepto  de 
i iiiprtidenles  y  janáticos  de  otra  especie,  que  un  po- 
co más  atrás  formó  de  los  altos  empleador  que  esta- 
blecieron las  logias;  porque  solamente  por  una  gran- 
de imprudencia,  unida  al  fanatismo  filosófico,  pudo 
haberse  mandado  enseñar  legislación  en  los  colegios 
por  una  obra  de  moral  tan  depravada,  como  que  es 
diametralmente  opuesta  a  la  del  Evangelio,  que  es 
la  primera  ley  moral  que  conoce  el  mundo.  El  señor 
Secretario  se  disculpa  con  que  aún  no  era  bien  cono- 
cida. Peor  por  ahí;  porque,  ¿cómo  designar  por  tex- 
to para  la  enseñanza  de  la  juventud  una  obra  cuya 
moral  no  era  bien  conocida?  ¿Podría  suponerse  esto 
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cii  un  ministerio  de  hombres  ilustrados?  ¿Y  el  trata- 
do de  legislación  de  Bentham  en  diez  tomos  en  oc- 
tavo, traducido  al  castellano  y  comentado  por  Salas, 
no  estaba  en  Bogotá  desde  el  año  de  1824?  ¿Y  no  se 
estaba  enseñando  en  San  Bartolomé  por  este  autor 
desde  mucho  antes  de  expedirse  el  decreto?  Desde 
entonces  el  General  Santander  estudiaba  la  legisla- 
ción de  Bentham  sin  dejar  el  libro  de  la  mano.  En 
el  despacho  lo  tenía  siempre  abierto  sobre  su  pupi- 
tre y  sólo  lo  hacía  a  un  lado  cuando  tenía  que  escri- 
bir o  cuando  los  oficiales  de  la  Secretaría  (1)  le  lle- 
vaban a  la  firma  resoluciones  o  despachos.  Pero  ¿pa- 
ra qué  decir  más  sobre  esto  si  los  mismos  consejeros 
jjrivados  del  General  Santander,  que  defendían  en- 
tonces la  enseñanza  de  Bentham,  contra  la  cual  re- 
clamaron los  padres  de  familia,  se  empeñaban  en 
persuadir  que  era  lo  mejor  que  se  había  escrito  y 
demasiado  conocido  de  los  colombianos?  Oigase  al 
doctor  Azuero: 

"¿Y  de  dónde  ha  venido  esa  repentina  persecución 
contra  las  obras  de  Bentham?  De  la  ignorancia  más 
\ergonzosa;  de  un  fanatismo  estúpido  y  de  una  in- 
digna jjarcialidad.  Há  muclws  años  que  Bentham  es 
conocido,  citado,  copiado  y  venerado  por  varios  es- 
critores nacionales,  aun  desde  el  tiempo  de  la  domi- 
nación española  y  de  la  infame  Inquisición...  Des- 
de los  ominosos  tiempos  del  antiguo  gobierno,  los 
tratados  de  legislación  de  Bentham  hacían  ya  el  ob- 
jeto de  los  estudios  y  las  meditaciones  secretas  de  los 
Camilo  Torres,  de  los  Camachos,  los  Pombos  y  de 
otros  ilustres  mártires  y  primeros  fundadores  de  la 
independencia.  Sus  doctrinas  se  insertaban  en  la  Ba- 
gatela que  daba  el  General  Nariño,  en  la  primera 
época  de  la  República;  los  mejores  Senadores  y  Re- 
presentantes lo  citan  frecuentemente  con  respeto  y 
admiración  en  los  salones  del  Congreso;  varias  leyes 
han  sido  formadas  conforme  a  sus  principios.  ¿Y 
cuál  es,  finalmente,  el  patriota,  el  literato  Colombia- 


(i)     ti  auloi  era  uno  de  ellos,  y  poi  eso  lo  sabe. 
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tío  íjue  no  procure  adquirir  y  csludiar  a  Benlliani?" 
Esto  decía  el  doctor  Azuero  cuatro  meses  después 
de  publicado  el  decreto  de  cjue  tratamos,  y  cjuc,  se- 
gún el  señor  Restrepo,  se  expidió  cuando  "la  obra 
no  era  bien  conocida".  (1) 

Este  funestísimo  decreto  causó  el  perjuicio  de  ahu- 
yentar de  las  aulas  a  algunos  jóvenes  e  impedir  el 
ingreso  de  otros,  porque  entonces  había  padres  de  fa- 
milia que  preferían  la  moralidad  y  buenas  ideas  de 
sus  hijos  al  brillo  de  una  carrera  que  no  podía  me- 
nos que  hacerse  a  costa  de  tan  altos  intereses;  y  es- 
te perjuicio  se  hizo  presente  al  gobierno  por  medio 
de  la  prensa  y  de  representaciones;  mas,  nada  valió 
para  que  se  sustituyese  otro  texto  de  la  clase  de  le- 
gislación, lo  que  hizo  ver  que  no  era  tanto  la  ins- 
trucción en  esa  ciencia  lo  que  se  quería,  cuanto  ino- 
cular en  los  espíritus,  a  la  sombra  de  esa  ciencia,  el 
principio  del  sensualismo  materialista.  Así  se  mina- 
ban los  cimientos  de  la  Repi'iblica,  cuando  el  Liber- 
tador complementaba  el  grande  edificio,  no  ya  de 
Colombia  solamente,  ni  de  sus  protegidas  las  repi'i- 
blicas  peruanas,  sino  de  todos  los  Estados  del  Nuevo 
Mundo,  con  la  grande  institución  anfitiónica  de  Pa- 
namá, obra  admirable  del  genio  de  Bolívar,  que  iba 
a  ser  el  lazo  común  que  atase  como  en  un  solo  haz 
la  fuerza  de  voluntad  de  esas  naciones  para  asegurar 
su  libertad  e  independencia  y  arreglar  sus  cuestiones 
sobre  Derecho  de  Gentes,  sin  el  empleo  de  la  fuerza, 
bajo  el  imperio  de  la  razón  y  la  bandera  de  la  paz. 
Ya  habían  concurrido  al  lugar  designado  algunos  Re- 
presentantes de  las  naciones  americanas.  Por  Colom- 
bia habían  ido  el  señor  Gual  y  el  General  Pedro  Bri- 
ceño  Méndez;  y  por  el  Perú  los  señores  Pando  y  Vi- 
daurre.  Por  los  Estados  Unidos  mexicanos  iban  los 
señores  Michelcna  y  Domínguez.  Los  de  Buenos  Ai- 
res, Guatemala  y  Chile  debían  ser  nombrados  inmc- 

(i)  Historia  de  Colombia,  tomo  3"?  de  la  2'^  edición,  pá- 
gina 470.  Para  conocer  la  obra  de  Benthani  no  se  necesita 
más  que  leer  el  capíndo  i?. 
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datamente,  lo  mismo  que  los  de  Bolivia  y  el  Brasil; 
y  según  el  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte,  concinrirían  también  los  de  esta  Re- 
pi'iblica  para  tomar  parte  en  los  negocios  que  estu- 
\ieran  de  acuerdo  con  la  neutralidad  que  aquel  go- 
bierno debía  guardar  con  la  España.  Era  el  cielo 
que  se  despejaba  en  alegre  día  para  la  América, 
mientras  que  debajo  de  tierra  circulaban  los  fuegos 
\olcánicos  de  las  malas  ideas,  de  la  envidia  y  las  am- 
biciones, que  pronto  debieran  hacer  su  explosión 
para  cubrir  de  cenizas  y  ardiente  lava  cuanto  bueno 
se  iba  levantando  sobre  el  campo  de  la  Repiiblica. 
Bajo  el  influjo  de  hermoso  día,  que  pronto  se  había 
de  anublar  y  con\ertirse  en  caos  tenebroso,  se  empe- 
zaban a  formar  asociaciones  titiles  en  Colombia. 

A  manera  del  Congreso  político  de  Panamá,  se  ha- 
bía propuesto  ya  la  federación  literaria  de  América; 
es  decir,  un  Congreso  de  literatos  diputados  por  ca- 
da nación  de  la  .América  española,  que  sirviese  de 
centro  y  guía  ai  moximiento  literario.  En  el  Sol  de 
México  se  propuso  la  misma  idea,  y  según  ella,  el 
Congreso  literario  debía  empezar  por  fijar  las  bases 
del  idioma  español  americano,  formando  un  diccio- 
naiio  y  una  gramática  propios  de  la  lengua:  debe- 
ría mantener  sus  agentes  en  París.  Roma,  Viena,  Ma- 
drid. Londres  y  Edimburgo,  con  el  fin  de  obtener 
cuantos  libros  y  máquinas  fuese  posible;  haciendo 
los  académicos  traducciones  al  idioma  español  ame- 
ricano, y  repartir  esas  obras  en  las  Rcpiíblicas  confe- 
deradas, para  el  adelantamiento  de  las  ciencias  y  las 
artes. 

Si  esto  no  era  más  que  ima  bella  utopía,  por  lo 
menos  manifestaba  la  disposición  de  los  ánimos  para 
las  empresas  de  verdadero  progreso  nacional.  No  to- 
do se  habría  podido  realizar;  pero,  ¡cuánto  no  se  ha- 
bría hecho  a  la  sombra  de  la  paz  y  el  orden! 

Era  llegado  el  mes  de  diciembre,  siempre  alegre  y 
festivo  para  la  capital.  Va  hemos  visto  en  otra  parte 
cómo  se  ponía  en  moxinn'cnto  la  gente:  paseos,  bai 
les,  pesebres,  misas  de  aguinaldo,  todo  era  alegría  y 
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I)iKii  luimoi.  Los  colegios  celebraban  los  aguinaldos 
con  varias  lunciones.  El  de  San  Bartolomé,  como  en 
oíros  años,  desde  el  día  Ki  se  erigió  en  Repi'iblica, 
con  el  nombre  de  Bartolina.  Se  hi/o  Congreso  y  se 
dio  constitución.  Se  eligió  para  Presidente  de  ella  al 
señor  José  María  Chaves,  empleado  de  la  Casa  de 
Moneda,  y  por  Arzobispo  al  presbítero  doctor  Aíoya- 
no.  Las  cualidades  c|ue  la  Constitución  exigía  para  ser 
Presidente  de  la  República,  eran  tener  plata  y  no  ser 
miserable.  El  tren  de  poderes  y  empleados  era  com- 
pleto; había  Tribunales  de  justicia,  Secretarios  de  Es- 
tado, Intendente,  Gobernaclor,  etc.;  Generales,  jeles 
y  oficiales  del  ejército  y  marina,  que  se  jjresentaban 
con  sus  uniformes  e  insignias.  Había  papeles  públi- 
cos, entre  ellos  la  Gaceta  Ojicial,  en  c|ue  se  publica- 
ban noticas  y  comunicaciones  de  las  autoridades;  los 
partes  del  .Almirante  de  marina.  Piocjuinto  Rojas, 
en  (jue  daba  cuenta  de  las  operaciones  de  la  armada 
na\al.  designando  los  navios,  bergantines,  fragatas, 
goletas  y  ¡jailebotes,  con  los  nombres  de  ciertas  per- 
sianas de  fuera,  a  quienes,  sin  ofender  su  honor,  se 
les  atribuían,  en  lenguaje  y  términos  náuticos,  las 
propiedades  y  acciones  de  los  biicjues,  ya  batiéndose, 
ya  dando  caza,  ya  a  la  capa,  ya  varándose,  ya  abor- 
dando al  enemigo,  etc.  Estos  partes  eran  para  hacer 
reír  al  más  serio,  porc]ue  el  Almirante  tenía  genio 
para  ello.  Los  Secretarios  del  despacho  trabajaban 
asiduamente,  cada  uno  en  su  ramo.  El  de  Hacienda 
no  tenía  más  funciones  que  pedir  plata  al  Presidente 
de  la  República  para  los  gastos  nacionales;  porque 
la  República  Bartolina  no  costeaba  al  Presidente, 
sino  que  el  Presidente  costeaba  de  su  bolsillo  la  Re- 
pública: admirable  institución,  que  se  había  de  adop- 
tar en  todas  ellas.  El  señor  Chaves  desempeñó  con 
mucho  patriotismo  su  período  presidencial,  a  satis- 
facción de  los  bartolinos,  porque  cubrió  cumplida- 
mente el  presupuesto  de  gastos  que  le  pasó  el  Con- 
greso. 

El  Arzobispo  no  tenía  más  funciones  episcopales 
que  las  de  asistir  a  las  comedias  y  entremeses  cjue  se 
representaban  por  la  noche,  y  echar  bendiciones.  Es 
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preciso  hacer  aquí  un  boscjucjo  del  doci(;r  Moyano, 
para  comprender  cuanta  fue  la  sabiduría  del  Con- 
greso en  esta  elección,  que  hizo  en  virlud  de  la  ley 
de  patronato. 

El  doctor  Moyano,  natural  de  la  Provincia  de  An- 
tioquia  y  de  familia  distinguida,  era  lo  que  se  llama 
una  alma  de  Dios.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé,  y  dicen  que  fue  aprovechado;  y 
sí  sería,  porque  era  graduado  en  cánones.  Su  fisono- 
mía era  simpática.  Alto  de  cuerpo,  algo  trigueño,  se- 
co y  amojamado,  de  edad  como  de  unos  sesenta  años 
o  algo  más;  un  poco  alocado;  siempre  de  buen  hu- 
mor; amigo  de  conversar  con  todos;  Cándido  en  extre- 
mo; continuamente  andaba  aprisa,  con  los  brazos  ex- 
tendidos y  el  manteo  arrastrándole;  zapatos  en  chan- 
cletas y  medias  de  lana  punteadas;  siempre  riéndose, 
dejaba  \er  en  su  grande  boca,  de  labios  delgados,  ima 
buena  dentadura  pareja,  en  que  no  faltaba  más  que 
un  diente,  que  le  hacía  gracia.  Un  día  que  iba  por 
la  mitad  de  la  calle,  del  modo  que  se  ha  dicho,  le 
gritaron:  "a  un  lado,  que  ahí  van  las  bestias";  el 
doctor  Moyano,  en  vez  de  hacerse  a  un  lado,  se  paró, 
y  vuelto  hacia  el  tropel,  decía,  con  tantos  ojos  y  los 
brazos  abiertos:  "¿y  la  ley?,  ¿y  la  ley?"  Las  bestias  le 
pasaron  casi  por  encima,  llevándole  una  el  manteo, 
que  flotaba  enredado  en  la  enjalma.  La  ley  que  in- 
\ocaba  era  la  de  policía,  que,  en  lo  escrito  y  no  prac- 
ticado, prohibía  correr  con  bestias  por  la  calle.  Visi- 
taba a  las  monjas,  que  le  daban  de  almorzar  y  choco- 
late con  bizcochuelos  por  la  tarde.  Siempre  salía  de 
los  locutorios  con  los  bizcochos  en  la  mano  para  re- 
galarlos a  las  señoras  de  las  casas  que  visitaba.  Todos 
lo  querían,  porque  tenía  sangre  liviana,  como  dicen, 
y  era  sumamente  caritati\o  con  los  pobres,  a  quienes 
daba  lo  que  podía,  siendo  él  tan  pobre,  que  sus  ami- 
gos tenían  c)ue  socorrerle,  principalmente  con  ropa. 
Un  día  se  quitó  los  calzones  en  un  zaguán  para  dár- 
selos a  un  mendigo.  Decía  la  misa  muy  ligero  y  en 
un  Miércoles  Santo,  que  debía  de  estar  de  prisa,  dí- 
jose,  y  fue  valido,  que  en  la  pasión  empezó  a  pasar 
hojas  a  toda  prisa,  y  que  decía:  "pendejadas  de  San 
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Lucas;  pendejadas  de  San  Lucas."  Esic  rasi^o  (aracte- 
rístico  del  Arzobispo  bartoiino  servirá  al  lector  para 
ju/gar  de  lo  que  sigue. 

Empezáronse  las  l'unciones  de  la  República,  en  las 
que  se  representaban  por  las  noches  varias  piezas  por 
los  colegiales.  El  concurso  era  grande,  aunque  sólo 
de  gente  convidada  por  escjuclas.  Asistía  el  Vicepre- 
sidente Santander,  pero  como  particular,  lo  mismo 
que  otros  altos  empleados.  El  señor  Chaves,  Presiden- 
te de  la  República,  con  bastón  y  banda  nacional,  y  el 
ilustrisimo  señor  Moyano,  Arzobispo  de  la  Arcjuidió- 
cesis,  con  vestiduras  episcopales,  ocupaban  los  dos  pri- 
meros puestos.  El  doctor  Moyano  se  moría  de  gusto 
oyéndose  llamar  Ilustrisimo  señor,  y  le  echaba  ben- 
diciones a  todo  el  mundo.  Estaba  tan  poseído  de  su 
papel,  cjue  estando  sentado  junto  al  General  Santan- 
der, le  liablaba  con  tanto  fundamento,  como  si  efec- 
tivamente fuera  Arzobispo;  y  Santander,  cpie  tenía 
algo  del  humor  del  ventero  cjue  armaba  caballeros 
andantes,  le  daba  el  tratamiento  de  Iliistrísima,  y 
él  lo  recibía  con  mucha  seriedad.  Los  familiares  le 
tenían  el  sombrero,  de  pie,  detrás  de  la  silla,  vestidos 
de  monigotes.  Estos  eran  los  cjue  hoy  son  doctor  Vi- 
cente Lombana  y  doctor  Severo  García,  Provisor  del 
Arzobispado. 

Así  se  pasaron  los  colegiales  alegremente  los  días 
de  aguinaldos  y  pascuas,  y  no  se  sabe  cjuién  sentiría 
más  el  fin  de  la  República  Bartolina,  si  los  colegiales 
o  el  doctor  Moyano.  En  la  iiltima  noche  de  función, 
después  de  concluida  la  pieza  y  echado  el  telón,  em- 
pezaron los  del  teatro  a  tocar  una  campana.  Todos 
preguntaron  qué  era  aquello;  a  lo  que  contestó  un 
colegial,  sacando  la  cabeza  fuera  del  telón:  "Es  to- 
cando a  sede  vacante,  porque  se  murió  el  Arzobispo", 
a  lo  cual  todos  largaron  la  risa,  y  el  doctor  Moyano, 
levantándose  furioso  del  asiento,  dijo  cjue  él  no  se 
había  muerto  para  que  le  tocaran  a  sede  vacante;  y 
que  él  no  estaba  allí  para  que  lo  burlaran,  y  se  salió 
por  en  medio  de  todos,  prometiendo  que  no  volvería 
a  ser  Arzobispo  en  toda  su  vid<^, 


CAPITULO  XC 


InsUiIación  del  Congreso  de  1826.— L;i  Comisión  ])eruana  se 
presenta  al  Congreso.— Los  Dipulados  del  l'erú  piden  al  Con- 
greso permita  al  Libertador  permanecer  más  tiempo  en  el 
l'eri'i.— Se  solicita  lo  mismo  respecto  a  Siicie  en  el  Alto  l'en'i. 
La  Repiiblica  de  Bolivia  premia  al  ejército  colombiano.— Me- 
nioiias  de  los  .Secretarios  de  listado.— Proyecto  de  ley  sobre 
disparidad  de  cultos  en  los  matrimonios.— Proyecto  de  ley 
poi  la  cual  se  tija  edad  paia  emitir  votos  religiosos. —Acalo- 
radas cliscusioiies  de  este  proyecto^- Una  de  ellas  acaba  a 
tiompadas  entre  los  .Senadores  Mc-ndez  y  Diego  Fernando 
Cómez.— Se  juzga  al  primero  y  se  le  expulsa  de  la  Cámara. 
Se  expulsa  tnia  novicia  tlel  Carmen,  y  cpiejas  de  La  Miste- 
lí'mca  contra  este  procedimiento.— Se  hacía  cargo  a  las  mon- 
jas de  azotarse  por  Fernando  vii.— L'n  Carmelita  las  defien- 
de con  la  ley  de  patronato.- Lo  que  decía  el  escribano  de 
Honda  sobie  los  trailcs.— Los  peores  enemigos  de  los  con- 
ventos son  los  frailes.- Hechos  cpie  lo  comprueban.— Pleitos 
])i()m()vidos  por  los  padres  Valgas,  \'cla,  Medina— El  Con- 
gicso  hace  el  esciiitinios  de  los  registios  eleccionarios.— Restd- 
lado  de  las  elecciones  paia  Picsidente  y  \'iceprcs¡dcnte  de 
la  Rciniblica.— En  este  año  empczaion  las  desgracias  de  Co- 
.loiiibia.— l'.l  plan  de  estudios  lia  sido  la  más  fuiiesla.— Pro- 
yecto de  libertar  a  Cuba.— Los  ladioiies.  y  la  ley  especial  (pie 
hubo  de  daisc  para  (Ontcncrlos.— La  icbelión  de  Pácz  en 
\cnezuela. 

1*1  ilu  ipió  el  liño  de  182()  iiistalánclo.se  el 'Congreso 
el  día  2  de  cuero,  conforirie  a  la  Consiitiición,  con  21 
.Senadores  y  57  Represciiianics;  eligiéndose  por  Pre- 
sidente de  la  Cámaia  del  Senado  al  sci"ior  Lnis  A. 
Baralt,  y  de  la  de  Representa  mes  ai  seiior  Cayetano 
Al  velo,  ambos  \  cnezolanos. 
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Abiertas  las  sesiones,  recibió  el  Congreso  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo,  informando  muy  satisfacto- 
riamente sobre  el  buen  estado  en  que  continuaba  la 
República.  En  seguida  se  leyó  la  nota  dirigida  por 
la  Comisión  del  Congreso  peruano,  dando  gracias  al 
de  Colombia  por  los  eficaces  y  poderosos  auxilios 
í[ue  tan  generosamente  había  prestado  al  Perú.  Las 
Cámaras  contestaron  en  los  términos  debidos  a  tan 
respetable  Comisión.  (Véase  el  número  4.) 

Los  comisionados  pidieron  al  Congreso  permitiese 
al  Libertador  permanecer  por  algún  tiempo  más  en 
su  país,  por  exigirlo  así  las  circunstancias. 

El  Congreso  contestó  que  el  permiso  dado  al  Liber- 
tador para  pasar  al  Perú,  no  se  había  limitado  a 
tiempo,  y  que,  de  consiguiente,  podía  permanecer 
allí  hasta  cuando  lo  creyese  necesario. 

Los  representantes  de  la  Asamblea  general  del  Alto 
Perú,  reunida  en  Chuquisaca,  también  solicitaron  del 
Congreso  de  Colombia  la  permanencia  del  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho  por  algún  tiempo  en  aquel 
país,  y  les  fue  concedida,  lo  mismo  que  la  permanen- 
cia de  dos  mil  soldados  colombianos,  bajo  las  condi- 
ciones que  estipularan  los  gobiernos  de  ambas  partes. 
La  República  de  Bolivia  premió  los  servicos  del  ejér- 
cito libertador,  adjudicándole  un  millón  de  pesos, 
que  por  comisión  especial  del  gobierno  repartió  el 
Libertador. 

Los  Secretarios  de  Estado  presentaron  sus  memo- 
rias, informando  detalladamente  al  Congreso  sobre 
cada  uno  de  los  ramos  de  su  caigo,  y  proponiendo 
\arias  medidas. 

El  del  Interior,  doctor  José  Manuel  Restrepo,  pi- 
dió con  instancia  al  Congreso  que  fijara  por  una  ley 
el  plan  general  de  estudios  que  debía  observarse  en 
toda  la  República,  para  uniformar  las  ideas  de  las 
futuras  generaciones  y  reformar  las  de  la  presente, 
viciada  por  la  educación  colonial. 

"Sobre  la  materia,  decía,  repito  cuanto  dije  en  mi 
última  exposición  al  Congreso,  y  especialmente  que, 
en  estudios,  es  preciso  hacer  una  revolución  tan  com- 
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pleta  como  la  que  han  sufrido  nuestras  instituciones 
políticas.  Es  doloroso  tener  que  olvidar  la  mayor  par- 
le de  lo  que  aprendimos  en  la  educación  colonial  de 
los  españoles,  y  estudiar  de  nuevo;  pero  es  necesario 
para  colocarnos  a  la  par  de  la  ilustración  del  siglo,  y 
para  obtener  el  rango  a  que  aspiramos  entre  las  na- 
ciones verdaderamente  civilizadas." 

En  negocios  eclesiásticos  informaba  sobre  los  bue- 
nos resultados  de  la  ley  de  patronato,  que  sin  difi- 
cultad era  obedecida  por  todo  el  clero. 

Sobre  profesiones  religiosas  proponía  que  se  pro- 
hibiese recibir  novicios  ni  novicias  antes  de  la  edad 
de  25  años.  Relativamente  a  dotes  de  monjas  opina- 
ba el  Secretario  que,  muerta  una  monja,  el  dote  de- 
bía volver  a  la  familia,  a  cualquiera  otra  persona 
que  tuviera  derecho,  o  en  caso  de  no  haber  quien  lo 
tuviera,  que  la  misma  ley  le  diese  aplicación  al  prin- 
cipal. 

La  ley  de  supresión  de  conventos  menores,  expedi- 
da en  1821,  había  ofrecido  en  la  práctica  algunas  di- 
ficultades que  el  Secretario  pedía  se  allanasen  por  el 
Congreso,  y  cjpinaba  que  la  supresión  debía  hacerse 
extensiva  a  todos  los  conventos  que  no  tuviesen  ocho 
religiosos  sacerdotes. 

El  señor  Castillo,  Secretario  de  Hacienda,  que  segu- 
ramente era  demasiado  filósofo  para  cuidar  mucho 
del  culto  de  Dios  al  establecer  sus  cánones  de  Econo- 
mía Política,  decía  sobre  el  estado  de  la  agricultura 
en  Colombia: 

"Para  la  prosperidad  de  la  agricultura  no  se  nece- 
sitan leyes  que  dirijan  el  interés  individual:  la  acción 
de  las  leyes  en  esta  parte  debe  ser  negativa-  Basta  cjuc 
ellas  aseguren  la  libertad  removiendo  los  obstáculos 
que  se  oponen  a  su  ejercicio." 

No  pasaremos  adelante  sin  observar  aquí  las  con- 
iiadicciones  ideológicas  de  nuestro  ministerio. 

La  idea  general  del  Secretario  del  Interior  era  ésta: 
todo  tiene  que  hacerlo  el  legislador  sobre  un  pueblo 
embrutecido  en  la  educación  colonial,  aislado  de  la 
ilustración  del  siglo.  La  del  .Secretario  de  Hacienda 
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era:  nada  debe  hacer  el  legislador  sobre  un  pueblo 
embrutecido  en  la  educación  colonial,  aislado  de  to- 
da educación:  el  legislador  debe  dejar  hacer  y  nada 
más:  es  decir,  al  niño  que  han  criado  con  las  piernas 
amarradas,  cuando  se  las  soltéis,  dejadlo  andar;  no 
le  deis  la  mano;  quitad  solamente  los  barrancos  y 
piedras  cjue  le  puedan  embarazar  el  ]jas(). 
Continuaba  el  señor  Castillo: 

"Vo  debo  indicaros  estos  obstáculos,  por  más  que 
prevea  la  siniestra  interpretación  cjue  hará  el  vulgo 
de  mis  indicaciones,  porcjue  jamás  sacrificaré  la  ver- 
dad, ni  el  bien  de  la  República  y  de  mis  conciudada- 
nos, al  temor  de  censuras  malignas  o  interesadas. 

"El  diezmo  eclesiástico  es  el  primer  obstáculo  cjue 
impide  sus  progresos  y  retarda  su  prosperidad." 

Seguía  el  Secretario  con  todos  acjuellos  razonamien- 
tos de  c|iie  han  usado  siempre  los  de  su  escuela,  para 
proponer  la  abolición  de  la  renta,  señalando  una  do- 
tación para  la  manutención  de  los  ministros  del  culto. 

No  sería  del  vulgo  cjue  debería  temer  las  críticas 
el  señor  Castillo,  sino  de  todos  los  católicos  cjue  res- 
jjctasen  las  leyes  canónicas;  leyes  vigentes  en  la  Re- 
pi'iblica  y  que  nunca  podía  derogar  ni  variar  la  jdo- 
testad  civil  sino  j)or  medio  de  arreglos  con  la  Santa 
Sede.  El  Secretario  jDodría  tener  muy  buenas  razones 
económicas  contra  la  exacción  del  diezmo;  pero  co- 
mo ministro  de  un  pueblo  católico,  debería  haber 
llevado  el  negocio  jDor  el  camino  que  habían  dejado 
trazado  los  Congresos  de  Guayana  y  Cúcuta  y  aun 
la  misma  ley  de  jjatronaio;  debería,  en  vez  de  j^ropo- 
iier  al  Congreso  cjue  hollara  la  ley  eclesiástica,  haber 
jjromovido  la  verificación  del  concordato  con  la  Si- 
lla Apostólica  para  solicitar  de  ésta  la  reforma  con- 
veniente. 

Otra  cosa  que  proponía  el  Secretario  era  la  reduc- 
ción de  los  intereses  de  censos  al  tres  por  ciento.  De 
manera  que  por  todas  jjartes  se  estrechaba  el  sitio 
al  estado  eclesiástico.  Nuestros  últimos  economistas  no 
han  creído  que  sea  gravoso  juagar  intereses  al  cinco 
por  ciento,  sino  para  el  dueño  del  cajDital,  y  se  han 
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empeñado  en  demostrar  que  la  usura  es  -muy  útil  y 
provechosa  para  todos. 

Siempre  ocupaban  de  preferencia  al  Congreso  los 
negocios  eclesiásticos,  en  términos  que  ya  se  decía 
en  el  público  que  los  Congresos  se  habían  convertido 
en  concilios.  Al  empezarse  las  sesiones  de  este  año  se 
presentó  a  la  discusión  del  Senado  un  proyecto  de  ley 
que  derogaba  el  impedimento  matrimonial  de  dispa- 
ridad de  cultos,  cuestión  escandalosa  y  ofensiva  a  la 
religión.  Se  defendía  este  proyecto  diciendo  que  la 
materia  era  de  la  competencia  de  la  potestad  ci\  il,  no 
siendo  este  impedimento  dirimente  por  dsrecho  na- 
tural o  divino.  Se  alegaba  que  según  las  escrituras  del 
Nue\o  Testamento  y  la  historia  de  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  los  cristianos  se  casaban  con  los 
infieles,  y  que  las  leyes  reales  eran  las  que  después 
habían  establecido  ese  impedimento,  y  que,  de  con- 
siguiente, el  legislador  de  Colombia  podía  derogar 
esa  disposición  perjudicial  al  buen  nombre  de  la  Re- 
pública. Se  decía  también  cjue  en  países  muy  católi- 
cos de  Europa  se  contraían  matrimonios  entre  católi- 
cos y  protestantes,  sin  más  requisito  que  una  dispensa. 
Pero  esta  dispensa  no  la  daba  el  gobierno  sino  el  Pa- 
pa; de  manera  que  esto  era  tanto  como  confesar  que 
esos  matrimonios  tenían  impedimento  eclesiástico. 
Pero  los  defensores  del  proyecto  se  valían  de  esta  cir- 
cunstancia para  probar  que  el  impedimento  no  era 
de  derecha  divino,  porque  decían  que  si  lo  fuera,  la 
Iglesia  no  podría  dispensarlo.  Esto  no  era  más  que 
di\agar  para  aparentar  razón,  pues  que  nadie  soste- 
nía ni  podía  sostener  que  el  impedimento  en  cues- 
tión fuera  de  derecho  divino.  En  La  Miscelánea  se 
publicó  un  artículo  sosteniendo  el  proyecto  con  gran- 
de aparato  de  erudición  eclesiástica;  y  en  efecto,  .se 
ve  que  el  escritor  estaba  versado  en  la  ciencia  ecle- 
siástica de  Llórente,  porque  con  tantas  citas  de  Cáno- 
nes, Concilios  y  Papas,  no  se  acordó,  entre  otras  pro- 
hibiciones de  la  Iglesia,  de  la  Constitución  Mngtia 
7!ol>is  del  señor  Benedicto  xiv,  en  que  pone  ciertas 
condiciones  bajo  las  cuales  puede  dispensarlo  el  Su- 
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mo  Pontífice.  Tampoco  se  acordó  del  Tridentino, 
(jiie  en  la  sesión  xxiv,  canon  4^,  condenó  el  error  de 
los  protestantes  que  negaban  a  la  Iglesia  el  poder  de 
instituir  impedimentos  dirimentes:  poder  que  la  Igle- 
sia había  ejercido  constantemente,  y  que  no  pudien- 
do  negarlo  los  jansenistas,  y  cjueriendo  evadir  el  ana- 
tema del  Concilio,  apelaron  al  efugio  de  decir  cjue 
ese  poder  correspondía  originariamente  a  la  suprema 
j)otestad  civil,  quien  lo  había  concedido  a  la  Iglesia; 
doctrina  que  fue  condenada  por  el  señor  Pío  vi  en 
su  Bula  Autoren  jidei,  en  1794,  como  eversiva  de  los 
cánones  del  Tridentino. 

Así  era  como  en  los  Congresos  de  Colombia  se  de- 
fendían todos  los  proyectos  en  materias  eclesiásticas, 
con  doctrinas  de  los  jansenistas,  de  los  protestantes  y 
filósofos,  sin  que  hubiera  escritoxes  que  impugnaran 
todas  estas  cosas,  entrando  en  examen  crítico  de  cada 
jHinto  para  hacer  conocer  a  la  nación  cuál  era  el  es- 
píritu cié  sus  Congresos  y  de  su  gobierno.  Sobre  cier- 
tas materias  y  cuestiones  alarmantes  en  el  común  de 
las  gentes,  como  la  de  masones,  tolerancia  de  cultos 
y  malos  estudios,  se  escribía  y  se  predicaba;  pero  de 
resto,  multitud  de  cosas  pasaban  sin  más  contradic- 
ción que  la  de  uno  que  otro  Diputado,  y  eso,  de  una 
manera  floja  e  insuficiente,  excepto  en  la  ley  de  pa- 
tronato, en  cuya  discusión  se  presentaron  discursos 
de  mucho  mérito,  capaces  de  haber  hecho  encallar 
esa  ley,  si  se  hubiera  querido  atender  a  la  razón. 

Otra  cosa  admira,  y  es  que  nuestros  legisladores  y 
nuestro  gobierno,  teniendo  abierta  la  puerta  para  en- 
trar a  la  Iglesia,  se  empeñaron  en  entrar  por  las  bar- 
das, escancíalizando  al  pueblo  católico  y,  de  consi- 
guiente, enajenándose  la  opinión  pública,  para  hacer 
revolucionarios  de  ciudadanos  pacíficos  pero  aman- 
tes de  la  religión  (1).  Esta  puerta  era  la  que  habían 

íi)   La  mayor  paite  de  los  conspiiadoies  fusilados  o  depoi 
tados  posteriormente  bajo  la  Presidencia  del  General  .Santan- 
xler,  fueron  campesinos  y  hombres  del  pueblo,  gente  buena, 

-6 


98 


José  Manuel  Groot 


dejado  abierta  los  Congresos  que  encargaron  al  go- 
bierno celebrase  un  concordato  con  el  Papa,  y  eran 
sabidas  las  disposiciones  favorables  en  cjue  se  hallaba 
el  Pontífice;  sabía  el  gobierno  que  había  celebrado 
concordato  con  la  República  de  Chile;  y  sin  embar- 
go, en  lo  que  menos  se  pensó  fue  en  que  Colombia 
hiciera  otro  tanto;  no  pensó  sino  en  abocarse  todos 
los  negocios  eclesiásticos,  y  en  imponer  silencio  a  los 
que  reclamaban  contra  algunos  de  esos  atentados,  in- 
timándolos con  la  calificación  de  godos,  medio  muy 
cómodo  para  entablar  persecución  contra  ellos.  Es 
preciso  decirlo;  la  conducta  de  los  poderes  públicos 
en  Colombia  bajo  este  respecto  en  ese  tiempo  fue  la 
más  indigna  e  impopular  que  podía  ciarse;  y  era  pre- 
ciso que  de  ahí  para  acá  se  fuera  siguiendo  lo  que  se 
ha  seguido,  hasta  llegar  al  tiempo  presente,  t]ue  es 
tal  cual  lo  estamos  viendo. 

Todo  revelaba  por  ese  tiempo  las  intenciones  da- 
ñadas de  ciertos  hombres,  que  por  desgracia  eran  los 
que  daban  el  tono  en  política.  Se  discutía  en  el  Se- 
nado el  proyecto  de  ley  que  fijaba  la  edad  de  treinta 
años  para  las  profesiones  religiosas.  Los  que  lo  com- 
batían decían  que  siendo  suficiente  en  el  orden  legal 
la  edad  de  veinticinco  años  para  que  un  individuo 
se  considerase  con  bastante  capacidad  de  razón  para 
disponer  de  sus  intereses,  ¿por  qué  no  había  de  ser 
la  suficiente  para  poder  emitir  votos  con  bastante  co- 
nocimiento de  lo  que  hacía?  El  proyecto  se  sostenía 
con  toda  aquella  exageración  de  ideas  con  que  han 
combatido  siempre  los  institutos  monásticos  los  hete- 
rodoxos e  impíos.  Un  Senador  juicioso  e  ilustrado, 
el  señor  Jerónimo  Torres,  que  en  parte  había  com- 

laboriosa  y  honrada,' que,  en  vista  de  la  coniinuación  de  tales 
cosas,  creían  perdida  la  religión  en  el  país,  y  por  cuya  causa 
estaban  dispuestos  a  seguir  al  primero  que  quisiera  tumbar 
un  gobierno  que  tan  hostil  se  mostraba  a  la  Iglesia.  Esto  era 
lo  que  llamal)an  íanatismo,  cuando  los  verdaderos  fanáticos 
eran  los  que  se  habían  empeñado  en  hacer  guerra  a  las  creen- 
cias de  otros. 
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batido  las  razones  aducidas  cii  contra  del  proyecto, 
loncluyó  sil  razonamiento  proponiendo  c[ue,  en  caso 
de  que  se  adoptase  esa  disposicicni,  debería  lijarse, 
no  la  edad  de  treinta  años,  sino  la  quí  se  designase 
en  las  leyes  de  la  República  para  declarar  al  hombre 
siii  jitris.  Apoyada  la  proposición,  los  Senadores  Soto 
V  Gómez  hablaron  en  favor  de  la  permanencia  del 
artículo,  que  el  primero  de  éstos  presentó  modifica- 
do en  estos  términos:  "Ninguna  persona,  sea  del  scxó 
que  fuere,  podrá  ser  admitida  en  calidad  de  novicia 
en  convenio,  monasterio,  hermandad  o  casa  de  reco- 
lección, antes  de  tener  la  edad  de  treinta  años  cum- 
plidos." (1). 

De  este  modo  las  profesiones  no  podrían  hacerse 
ni  a  los  treinta  años,  porque  en  todas  las  institucio- 
nes de  Ordenes  religiosas  se  ha  de  tener  un  largo  no- 
\  iciado  antes  de  hacer  los  votos.  En  el  designio  no 
había  lealtad,  no  era  que  se  trataba  de  impedir  el 
mal  que  pudieran  sufrir  algunas  personas  ligándose 
con  votos  inconsultamente;  lo  que  se  quería  era  aca- 
bar con  las  órdenes  religiosas  bajo  apariencias  de  ra- 
zón. Esto  estaba  bien  claro  al  ver  la  proposición  del 
Senador  Soto.  No  fijándose  edad  para  recibir  novi- 
cios, éstos  podían  entrar  en  los  conventos  desde  niños, 
y  educados  allí,  se  acostumbrarían  a  la  vida  monás- 
tica; adquirirían  amor  a  la  religión,  tomarían  afecto 
a  la  Orden, I  y  de  este  modo,  era  probable  cjue  en  lle- 
gando a  la  edad  de  profesar,  habría  muchos  que  per- 
severasen en  la  vida  monástica  gustosamente.  Pero 
no  pudiéndose  recibir  en  los  claustros  sino  personas 
de  edad  de  treinta  años,  era  probable  que  gentes 
acostumbradas  al  mundo  no  habían  de  hallarse  en 
disposición  de  abrazar  la  vida  monástica,  a  no  ser 
por  alguna  de  acjuellas  circunstancias  de  la  vida,  en 
que  más  bien  por  melancolías  o  por  miseria  que  por 
vocación,  van  algunas  personas  a  pedir  el  hábito  a 
un  convento;  y,  ¡cuántas  otras  que  de  verdadera  vo- 
cación habrían  profesado  en  regular  edad  y  seguido 


(i)  Acta  del  día  12  de  enero  de  1826. 
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con  fruto  la  vida  religiosa,  dejarían  de  profesarla 
santamente,  pasando  más  años  en  la  vida  mundanal 
y  quizá  en  la  desgracia!  Pero  esto  era  lo  que  se  sabía 
perfectamente,  y  por  eso  se  hacía  aquella  tan  acerta- 
da modificación. 

Los  más  opuestos  al  proyecto  fueron  el  señor  Lasso 
y  el  Canónigo  doctor  Ramón  Ignacio  Méndez,  vene- 
zolano. Este,  en  el  año  pasado,  había  estado  en  con- 
tra de  la  ley  de  patronato;  pero  luego  admitió  la  ca- 
nonjía que  le  dio  el  gobierno  en  virtud  de  aquella 
ley. 

Había  hablado  el  señor  Méndez  en  contra  del  pro- 
yecto que  se  discutía,  aduciendo  en  favor  de  los  vo- 
tos monásticos  textos  de  la  Santa  Escritura,  la  auto- 
ridad del  Tridentino  y  otras  del  derecho  eclesiástico. 
Tomó  en  seguida  la  palabra  el  senador  Diego  F.  Gó 
mez,  combatiendo  el  discurso  del  señor  Méndez,  y 
como  no  se  le  pasó  por  alto  echarle  en  cara  la  incon- 
secuencia de  haber  admitido  canonjía  después  de 
haber  estado  en  contra  de  la  ley  de  patronato,  tan 
luego  como  se  levantó  la  sesión,  el  señor  Méndez  se 
le  dirigió  con  una  reconvención  que,  contestada  por 
el  doctor  Gómez,  paró  en  pescozones  en  la  misma  sa- 
la, y  habrían  seguido  <^i  no  se  hubieran  metido  de 
por  medio  varios  senadores. 

Con  tal  motivo  la  sesión  se  abrió  de  nuevo,  y  Gó 
mez  expuso  que  el  señor  Méndez  !c  había  dicho  que 
se  guardase  de  insultarle,  y  que  no  habiendo  com 
prendido  si  esto  se  lo  decía  como  una  jocosidad  o 
chanza,  él  había  contestado  con  una  expresión  igual. 
Que  entonces  le  había  acometido  el  señor  Méndez  a 
golpes,  cuya  agiesión  no  había  repelido,  como  podría 
haberlo  hecho  en  cual(|uiera  otra  parte,  por  respeto 
al  sitio  en  que  se  había  verificado,  a  presencia  del 
Senado,  cjue  acababa  de  levantar  su  sesión;  y  hecha 
esta  exposición,  se  retiró  de  la  sala.  (1) 

En  la  i)arra  había  multitud  de  gente,  en  su  mayor 
parte    jóvenes    estudiantes,    militares,  comcrcianies. 


íi)     Ait;i  del  inisiiu)  día. 
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-empleados  y  otras  personas  de  esas  que  gustan  de  po- 
lítica y  novedades,  o  lo  (jue  llamamos  chisperos.  Es- 
ta gente  (entre  la  cual  se  hallaba  el  que  habla)  le- 
vantaba voces  de  indignación  contra  el  doctor  Mén- 
dez y  en  general  contra  los  eclesiásticos. 

Calmado  el  alboroto,  el  Canónigo  Briceño,  Sena- 
•dor,  manilestó  su  sentimiento  por  aquella  ocurren- 
cia, que  dijo  serle  tan  desagradable;  y  añadió  que 
suplicaba  no  se  considerase  el  hecho  como  indivi- 
dual, y  que  no  se  hiciesen  referencias  injuriosas  al 
estado  eclesiástico,  como  se  habían  oído  hacer  a  los 
de  la  barra.  El  doctor  Soto  propuso  que  estampán- 
dose en  el  acta  todo  lo  que  se  había  dicho  en  la  dis- 
cusión, el  Presidente  del  Senado  manda.se  al  señor 
Méndez,  con  dos  Senadores,  arrestado  a  su  casa,  para 
dar  con  eso  una  satisfacción  al  público  y  proceder 
después  a  las  ulteriores  diligencias  de  encausamien- 
to.  El  señor  Lasso  tomó  la  palabra  para  decir  que 
estaba  confundido  con  aquel  suceso  tan  imprevisto; 
que  habría  querido  ponerse  de  por  medio  para  reci- 
bir él  los  golpes  c]ue  uno  y  otro  señores  se  daban, 
sin  que  le  constase  cuál  había  sido  el  agresor;  que 
estaba  conforme  con  la  proposición  del  señor  Soto; 
pero  que  el  arresto  los  había  de  comprender  a  am- 
bos. El  Presidente  dijo  que  no  se  debía  ni  se  podía 
imponer  arresto  sin  preceder  juicio  sobre  que  reca- 
yese. El  doctor  Soto  contestó  que  el  arresto  no  era 
como  castigo,  sino  como  medida  de  precaución. 

No  se  podía  formular  cargo  alguno  en  aquella 
discusión,  porque,  como  consta  del  acta,  todos  los 
Senadores  fueron  diciendo  que  no  habían  visto  cuál 
de  los  dos  había  sido  el  agresor,  y  el  doctor  Soto,  c|ue 
fue  el  que  más  habló  para  sostener  que  el  doctor 
Méndez  debía  ser  arrestado  y  el  doctor  Gómez  no, 
dijo,  desde  el  principio,  que  no  hablaría  del  suceso, 
reservándose  para  hacerlo  después.  Nombróse  una 
comisión  para  instruir  el  proceso  durante  la  sesión, 
la  cjue  presentó  las  declaraciones  que  acababa  de  to- 
mar; pero  no  habiendo  tiempo  para  continuar,  el 
Presidente  resolvió  que  el  señor  Méndez  fuese  arres- 
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tado  a  su  casa,  conducido  por  los  Senadores  Dominga 
Caicedo  y  José  Sanz  de  Santamaría,  suspendiendo  la 
sesión,  que  debía  continuarse  al  otro  día,  con  vista 
de  lo  actuado  por  la  comisión. 

Abierta  la  sesión  al  día  siguiente,  en  presencia  de 
un  concurso  inmenso  atraído  por  la  novedad  del  he- 
cho, y  principalmente  de  gente  enemiga  del  clero, 
llamada  por  los  directores  del  partido,  para  imponer 
miedo  a  los  fanáticos,  tan  fanáticos  que  bastaba  una 
bulla  de  colegiales  en  la  barra  para  imponerles  mie- 
do, se  empezó  la  sesión  con  la  lectiua  de  una  repre- 
sentación del  Senador  Gómez,  en  la  que  pedía  se  juz- 
gase al  Senador  Méndez  por  la  agresión  que  había 
perpetrado  el  día  antes  en  la  sala  del  Senado  contra 
su  persona,  y  se  le  impusiese  la  pena  decretada  en 
los  artículos  102,  160  y  164  de  la  Constitución,  in- 
sertándose, además,  la  sentencia  en  la  Gaceta  del  go- 
bierno. Quejábase  también  contra  el  Senador  Pérez 
Valencia,  diciendo:  "que  cuando  lo  había  visto  ata- 
cado, en  vez  de  socorrerlo  le  había  dicho:  ¿-oe  usted 
el  resultado  de  sus  leyecitas?  Pedía,  pues,  que  a  éste 
V  al  señor  Lasso  se  les  privase  de  conocer  en  este  jui- 
cio." (1) 

El  Senador  Valencia  desmintió  esta  aserción  y  pro- 
testó contra  ella  diciendo:  "que  le  sorprendía  sobre- 
manera esta  inculpación  que  le  hacía  el  señor  Gó- 
mez, pues  que  lejos  de  agraviarle  con  las  expresiones 
que  este  señor  decía,  se  le  había  acercado  y  le  había 
abrazado,  tratando  de  sacarlo  de  la  sala  y  de  calmar- 
lo, diciéndole  que  aunque  había  sido  agiaTiiado,  pres- 
cindiese V  se  dejase  de  eso,  que  era  tma  cosa  demasia- 
do escandalosa  y  podía  tener  malas  consecuen- 
cias." (2). 

Tan  palpable  era  la  caliminia  contra  este  Senador, 
que  habiendo  el  mismo  Gómez  publicado  a  los  tres 
días  su  representación  en  número  extraordinario  de 
Art  Miscelánea,  suprimió  la  parte  relativa  a  Valencia 


(1)  Acta  del  Senado  del  día  13  de  enero  de  1826. 

(2)  Acia  del  día  13. 
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y  sobre  cuya  supresión  dirigió  a  los  editores  del  pe- 
riódico la  siguiente  explicación,  que  se  publicó  en 
el  mismo  número; 

"Contesto  la  apreciable  de  usted  y  digo:  cjue  por 
lo  que  he  oído  manifestar  hoy  en  el  Senado  al  señor 
Pérez,  y  por  lo  que  en  su  favor  ha  expuesto  el  señor 
Caicedo,  sujetos  de  cuya  veracidad  no  me  es  permi- 
tido dudar,  he  creído  conveniente  que  en  la  impre- 
sión que  usted  quiere  hacer  de  mi  representación,  se 
omita  el  párrafo  en  c|ue  le  recusaba,  porque  hoy  he 
retirado  de  palabra,  delante  del  Senado,  dicha  re- 
cusación." 

Esto  era  tanto  como  decir:  lo  que  me  dijo  el  señor 
Pérez  Valencia,  no  me  lo  dijo,  por  lo  que  he  oído 
manifestar,  y  por  lo  que  en  su  favor  ha  expuesto  el 
señor  Caicedo,  sujetos  que  dicen  más  verdad  que 
yo...   ¡Cuánto  ciega  la  pasión! 

De  la  declaración  de  ocho  testigos  contestes,  re- 
sultó que  el  Senador  Gómez,  contestando  a  las  razo- 
nes del  doctor  Méndez,  lo  había  insultado  con  una 
alusión  a  la  ley  de  patronato  que  había  combatido 
éste  en  el  año  pasado  y  que  en  el  presente  estaba 
cogiendo  un  sueldo  en  virtud  de  ella:  cjue  el  doctor 
Méndez,  concluida  la  sesión,  se  había  dirigido  al 
asiento  del  doctor  Gómez  reconviniéndole;  que  éste 
le  contestó:  "ni  a  mí  tampoco"  por  dos  veces,  y  que 
luego  el  otro  le  había  dado  dos  golpes  en  la  cara; 
sin  que  se  pudiera  ver  más,  por  haberlos  rodeado 
inmediatamente  los  demás  Senadores  que  estaban  in- 
mediatos. 

El  señor  Méndez  dijo  en  su  declaración,  que  efec- 
tivamente había  descargado  un  golpe,  aunque  frus- 
trado, al  señor  Gómez,  y  que  luego  le  había  repetido 
otro  con  que  lo  había  tirado  al  suelo,  porque  Gómez, 
aunque  en  vano,  le  había  correspondido  al  primero: 
que  el  acto  había  sido  indeliberado;  pues  su  inten- 
ción al  dirigirse  a  él  no  había  sido  de  insidiarle,  si- 
no de  reconvenirle  por  el  insulto  que  le  había  irro- 
gado. 
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Ante  el  Senado  manifestó  su  arrepentimiento  por 
aquel  hecho,  confesando  que  había  cometido  una 
falta  en  tomar  por  su  mano  la  venganza  de  un  insul- 
to personal;  pero  que  no  se  le  debía  atribuir  el 
carácter  que  se  le  quería  atribuir,  porque  debía  te- 
nerse presente  que  ni  había  sido  en  la  sesión,  ni  por 
causa  de  las  razones  que  en  la  discusión  del  proyecto 
se  habían  opuesto  a  las  suyas,  sino  por  la  injuria  per- 
sonal que  se  le  había  dirigido:  que  no  había  ido  de- 
liberadamente a  ofender  a  Gómez,  sino  a  decirle  que 
otra  vez  no  lo  insultara,  porque  no  lo  haría  impu- 
nemente; que  entonces  se  había  salido  el  doctor  Gó- 
mez de  detrás  de  la  mesa  y  se  le  había  acercado  ma- 
noteándole y  diciéndole  "ni  a  mí  tampoco,  ni  a  mí 
tampoco",  y  que  entonces  ya  no  había  sido  dueño 
de  su  razón  y  le  había  tirado  el  golpe. 

Sin  embargo  de  haberse  disculpado  en  parte  el  se- 
ñor Méndez  con  estas  explicaciones,  tanto  en  su  de- 
claración como  ante  el  Senado,  éste  dijo  en  su  sen- 
tencia que  por  hallarse  convicto  y  confeso  era  culpa- 
ble de  una  injuria  grave  y  atroz  y  de  haber  violado 
la  libertad  de  los  Senadores  en  la  persona  del  Sena- 
dor Diego  Gómez;  y  en  consecuencia,  procediendo 
con  arreglo  al  artículo  56  de  la  Constitución  y  te- 
niendo en  consideración  las  penas  en  él  establecidas 
etc.,  se  decretaba  la  destitución  del  Senador  Ramón 
Ignacio  Méndez  del  empleo  de  Senador;  y  se  mandó 
publicar  esta  sentencia  en  la  Gaceta  del  gobierno. 

El  cargo  más  grave  era  el  de  haber  violado  la  li- 
bertad de  los  Senadores;  pero  para  insultar;  porque 
el  insulto  fue  público  y  comprobado  por  las  decla- 
raciones, y  sobre  esto  fue  que  el  señor  Méndez  diri- 
gió su  reconvención  al  doctor  Gómez,  y  no  sobre  sus 
opiniones  respecto  a  la  ley  que  se  discutía.  Estaba, 
pues,  la  sentencia  del  Senado  fundada  sobre  dos  men- 
tiras; la  de  dar  por  convicto  y  confeso  a  quien  se  ha- 
bía exculpado  en  la  confesión  con  la  legítima  excep- 
ción de  haber  sido  provocado;  y  la  de  suponer,  con- 
tra lo  probado,  que  la  agresión  había  sido  por  las 
opin  ones  del  Senador  sobre  la  materia  en  discusión. 
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A  lo  que  so  agregó  la  festinación  con  que  se  siguió 
la  causa,  que  empezó  y  concluyó  en  menos  de  cua- 
renta y  ocho  horas,  faltando  a  la  formalidad  legal 
de  la  ratificación  de  los  testigos. 

Debería  haberse  portado  el  Senado  con  más  con- 
sideración con  el  señor  Méndez,  no  por  razón  a  su 
dignidad  sacerdotal,  porque  esto  era  lo  cjue  más  le 
jjerjudicaba,  sino  en  consideración  a  sus  méritos  co- 
mo patriota. 

Entre  tantos  insultos  como  contenía  contra  éste 
la  rcpresentaci(')n  de  Gómez  al  .Senado,  inio  de  ellos 
era  tratarlo  de  fanático  rabioso,  acostumbrado  a  lir 
diar  toros  y  fieras,  lo  cual  decía  sabiendo  que  el  se* 
ñor  Mcndez  había  permanecido  mucho  tiempo  en- 
tre los  llaneros.  El  señor  Méndez,  en  su  manifiesto 
a  sus  conciudadanos,  decía  sobre  esto:  "He  lidiado 
toros  y  fieras,  es  decir,  con  españoles,  én  los  llanos, de 
Apure,  por  no  doblar  mi  cerviz  a  los  tiranos  en  la 
misma  época  en  que  otros  los  adulaban.  Nada  he 
omitido  por  vuestro  bien,  y  nadie  piiede  quitarme 
la  gloria  de  haber  sido  vuestro  fiel  compañero  en  los 
los  más  tristes  días  del  infortunio  y  la  desgracia." 

El  lector  deseará  saber  cómo  salió  el  señor  Mén- 
dez de  la  dificultad  en  cjue  lo  puso  el  doctor  Gómez, 
enrostrándole  la  aceptación  de  canonjía,  habiendo 
estado  en  contra  de  la  ley  de  patronato.  Oigasele: 

"Opiné  que  (el  derecho  de  patronato)  debía  vol- 
ver a  la  Silla  pontificia,  ]rorque  de  ella  emanó  el 
privilegio  concedido  a  los  Reyes  de  España  y  porque 
los  colombianos  no  somos  sucesores  de  ellos,  sino  en 
sus  derechos  temporales,  ño  en  los  que  obtuvieron 
graciosamente  de  la  Iglesia,  a  cuyo  Jefe  toca  pro- 
longarlos, restringirlos  o  revocarlos.  Fui  de  esta  opi- 
nión y  lo  seré  siempre;  pero  mi  voluntad  como  ciu- 
dadano no  es  la  voluntad  del  legislador:  en  el  pri- 
mer caso  debo  sujetarme  a  la  mayoría,  y  esta  mayoría 
forma  la  ley  que  no  me  es  lícito  infringir  ni  contra- 
riar. En  efecto,  declaró  el  Congreso  pertenecer  el 
patronato  a  la  nación  y  su  ejercicio  !o  dividió  se- 
gi'm  la  ley  expedida.  Ni  antes  ni  después  de  esta  ley 
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he  tenido  aspiraciones,  por  más  que  se  me  invitó 
por  mis  prelados;  por  más  que  mis  compatriotas 
me  invitaron  a  ello;  por  más  que  los  barineses,  mis 
paisanos,  se  obligaron  muchos  de  ellos  a  colocarme, 
a  expensas  de  su  caudal,  en  la  Silla  episcopal,  yo  los 
desanimaba,  yo  me  conocía  indigno  de  tan  alto  pues- 
to y  les  hacía  ver  que  mis  fuerzas  no  eran  bastantes. 
Después  de  la  ley,  ni  por  mí,  ni  por  interpósita  ma- 
no, he  pretendido  empleo  eclesiástico,  y  si  el  Poder 
Ejecutivo  me  propuso  para  la  dignidad  de  Arcedia- 
no de  la  metropolitana  de  Caracas,  yo  la  renuncié 
porque  mis  sentimientos  no  eran  conformes:  si  últi- 
mamente me  presentó  para  Maestro  de  Escuela  de 
esta  Santa  Iglesia,  yo  me  \i  en  la  necesidad  de  acep- 
tar esta  gracia,  y  confieso  ingenuamente  que  mi  con- 
ciencia está  inquieta.  No  he  recibido  sino  ima  corta 
suma  por  razón  de  ella,  y  si  se  extraña  mi  aceptación, 
debe  atribuirse  a  que  he  sido  y  soy  buen  patriota; 
a  que  he  querido  autorizar  con  mi  ejemplo  al  mismo 
Senado  y  al  primer  magistrado  de  la  República,  y  a 
que  he  deseado  dar  señas  de  obediencia  a  la  ley  sa- 
crificándole mi  propia  opinión.  No  necesito  la  suma 
que  pueda  redituarme  la  dignidad  de  Maestro  de 
Escuela,  porque  en  Barinas  tengo  una  fortima  cuya 
renta  sube  a  mucho  más:  no  necesito  de  su  influjo 
ni  de  su  perspectiva,  porque  entre  mis  paisanos  y  en- 
tre todos  los  que  me  conocen  poseo  su  aprecio,  su 
amor  y  todo  su  corazón,  y  lo  poseo  a  pesar  de  la  des- 
titución del  Senado,  porque  es  siempre  la  opinión 
pública  el  mejor  Juez." 

Estas  leyecilas  de  la  testamentaría  del  difunto  Co- 
rreo, cuyos  hijos  no  dejaban  de  cumplir  su  vohmtad, 
perjudicaban  de  día  en  día  la  opinión  pública  y  aca- 
rreaban enemigos  al  gobierno  de  Colombia,  cuyo  Vi- 
cepr.esidente  estaba  bien  aborrecido  de  los  venezola- 
nos, que  sin  justicia  se  creían  deprimidos  por  el 
gobierno  de  Bogotá,  idea  a  que  se  daba  cuerpo  con 
ciertos  actos  de  injusticia  cometidos  contra  ellos, 
tales  como  la  condenación  inicua  del  Coronel  In- 
fante y  la  del  Ministro  Peña,  por  razón  de  esa  cau- 
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sa;  agregándose  ahora  la  del  señor  Méndez,  hom- 
bre tan  querido  y  respetado  en  Venezuela.  Y  como 
todos  los  procedimientos  del  círculo  dominante 
iban  marcados  con  el  sello  de  la  injusticia  y  pre- 
Acnción  contra  todo  lo  eclesiástico,  esto  irritaba  más 
los  ánimos,  cjue  ya  no  veían  sino  una  pandilla  de 
hombres  que  se  habían  proj)uesto  hacer  triunfar 
sus  ideas  a  despecho  de  la  opinión  pública;  erigidos 
en  oráculos  de  la  política  para  cambiar  de  un  día 
para  otro  las  leyes  y  costumbres  del  país,  despre- 
ciando altamente  a  los  que  reclamaban  contra  no- 
vedades que  tenían  en  contra  la  opinión  del  pue- 
blo, cuyo  nombre  lomaban  hipócritamente  para 
obrar  contra  sus  mismos  sentimientos,  abusando  de 
su  ignorancia.  Pero  las  inconsecuencias  en  que  caían 
a  cada  paso  era  lo  que  más  daba  a  conocer  la  mala 
fe  con  que  se  procedía  en  punto  a  negocios  eclesiás- 
ticos. Se  estaba  tratando  de  salvar  víctimas  del  claus- 
tro, segiin  decían,  con  impedir  se  recibiesen  en  los 
monasterios  y  conventos  personas  que  no  tuvieran 
menos  de  treinta  años,  para  impedir  que  profesasen 
sin  vocación  y  que  luego  se  arrepintiesen  y  al  mismo 
tiempo  se  acusaba  a  las  superioras  de  monjas  porcjue 
no  admitían  a  profesar  mujeres  sin  vocación. 

Esto  se  vio  poco  antes  de  la  reunión  del  Congreso 
y  antes  de  presentarse  el  proyecto  de  ley  que  fijaba 
edad  para  emitir  votos  de  religión.  En  La  Miscelá- 
.nea,  periódico  que  defendía  todos  estos  principios 
y  en  que  tan  oficiosamente  se  publicó  la  representa- 
ción del  Senador  Gómez  contra  el  señor  Méndez,  se 
había  publicado  un  artículo  con  el  título  alarmante 
de  Hecho  escandaloso,  en  que  se  decía  que  las  mon- 
jas del  Carmen  de  la  capital  habían  arrojado  del 
convento  a  una  señora  que  se  hallaba  de  novicia  ha- 
cía más  de  seis  meses,  y  agregaba:  "Parece  cjue  lo 
que  ha  ocasionado  un  procedimiento  tan  escandalo- 
so ha  sido  la  diferencia  de  opinión  de  las  novicias 
y  de  las  monjas,  pues  éstas  no  han  explicado  los  mo- 
.tivos  que  tuvieran  para  expelerla.  La  Priora  del  con- 
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vento  dice  que  no  tenía  espíritu  de  religiosa,  (1)  pe- 
ro confiesa  que  cumplía  con  todas  las  obligaciones 
prescritas  por  la  regla.  Lo  averiguado  es  que  las  mon- 
jas del  Carmen  se  azotan  por  la  intención  de  Fernan- 
do VII,  y  la  novicia  nunca  quiso  acompañarlas  en  Un 
ejercicio  que  era  tan  contrario  a  sus  sentimientos  (2). 
No  digo  esto  porque  no  se  azotara,  sino  porque  no 
hacía  de  la  penitencia  la  aplicación  enunciada  y  que 
varias  veces  se  le  prescribió." 

No  dejaba  de  ser  necesaria  la  advertencia,  después 
de  decir  que  la  novicia  cumplía  con  lo  prescrito  en 
la  regla,  y  después  que  la  novicia  nunca  quiso  acom- 
pañar a  ías  monjas  en  uii  ejercicio  que  era  tan  con- 
trario a  sus  sentimientos.  El  ejercicio  se  convirtió  en. 
intención.  Pero  si  era  en  esto  en  lo  que  consistía  la 
contrariedad  con  las  monjas,  ¿cómo  sabían  éstas  que 
la  novicia  se  azotaba  sin  la  intención  que  mandaba 
la  regla?  ¿Y  cómo  llegó  a  saber  el  escritor  de  La  Mis- 
celánea las  intenciones  de  la  novicia?  Estos  pequeños 
trampantojos  dan  bien  a  conocer  las  buenas  intencio- 
nes de  los  deiensores  de  las  novicias. 

.\hora  es  preciso  decir  lo  averigtiado  sobre  la  tal 
novicia'.  Era  una  Vargas,  exaltada  por  la  política, 
que  siempre  estaba  en  el  convento  dando  noticias  y 
echando  vivas  al  General  Santander.  ¿Tendría  voca- 
ción esta  mujer  para  monja  del  Carmen?  Ella  quería 
estar  en  el  convento  y  en  el  mundo  de  la  política  y 
las  chisperías,  lo  que  no  podía  tolerar  la  Priora, 
quien  por  las  constituciones  estaba  en  el  deber  de 
expeler  del  claustro  esta  clase  de  personas.  Si  la  Var- 
gas hubiera  pretendido  salir  del  convento  y  la  Priora 
no  se  lo  hubiera  permitido,  entonces  el  hecha  escan- 
daloso habría  sido  éste.  Mas  no  quedó  sin  respuesta 
el  defensor  de  la  clausura.  En  una  hoja  titulada  El 
Carmelita  se  le  hicieron  las  correspondientes  obser- 
vaciones, arguyéndole  de  una  manera  análoga  a  la 
(]uc  empleó  el  Senador  Gómez  con  el  señor  Méndez. 


(i)  ;E^t<)  lio  sería  una  explicación? 
(í)    O  más  Ijicn  a  sus  costillas. 
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Decía  El  Carinelila  cjue  si  las  monjas  se 'azotaban  por 
Fernando  vii,  era  por  ser  sucesor  del  Rey,  cjue  tan- 
to había  hecho  por  la  iundacion  del  convenio:  ¡jcro 
que,  como  por  la  ley  de  patronato  que  se  acaba  de 
(lar,  el  gobierno  de  la  República  había  sucedido  tu 
derechos  a  Fernando  vii,  la  a/otaína  tjue  las  madres 
se  daban,  ya  no  era  por  Fernando  vii,  sino  por  el 
(icncral  Santander,  que  ejercía  el  derecho  de  patro- 
nato, y  a  quien  la  novicia  quería  tanto;  y  que  negar 
esto,  sería  tanto  como  negar  que  el  gobierno  se  ba- 
ldía subrogado  en  los  derechos  del  Rey  de  España  y 
de  consiguiente  en  el  patronato. 

Era  tanto  lo  c]ue  se  había  trabajado  y  se  trabajaba 
por  volver  odiosos  los  institutos  monásticos  y  des- 
acreditar a  sus  individuos,  que  personas  en  quienes 
no  se  ]3odía  suponer  estudios  irreligiosos,  se  expre- 
saban en  lenguaje  puramente  volteriano.  He  aquí 
io  que  un  escribano  de  Honda  contestaba  en  El 
Coristiliicionnt  de  1825  a  un  religioso  dominicano 
(jue  había  publicado  im  artículo  cjuejándose  de  no 
haberle  hecho  justicia  los  Tribunales  a  otro  religio- 
so de  la  misma  Orden,  a  quien  un  vecino  de  aquella 
\illa  había  estropeado: 

•'M.  R.  P.  M.  L.  J.,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
etc. — Como  soy  el  escribano  de  esta  ciudad,  me  due- 
len las  falsedades  que  V.  P.  ha  estampado  contra  los 
Tribunales  y  Juzgados...  Prescindiré  deisde  luego 
de  acjuello  que  V.  P.  dic^  sobre  el  empeoramiento 
de  la  suerte  frailesca,  porque  esto  debe  ser  irreme- 
diablemente y  una  consecuencia  precisa  de  lo  mucho 
que  chocan  las  instituciones  de  VV.  PP.  MM.  RR. 
con  la  ley  civil  de  los  pueblos,  como  tantas  veces  ha 
giítado  la  prensa  y  como  a  cada  paso  lo  palpa- 
mos, etc." 

Los  malos  frailes  agravaban  la  desgracia  de  sus 
(onxentos  por  congraciarse  con  los  poderosos  ene- 
nn'gos  de  las  instituciones  monásticas,  y  esto  se  vio 
en  la  época  de  que  vamos  hablando,  con  la  cuestión 
que  suscitó  el  Prior  de  La  Candelaria,  fray  Tomás 
Vargas,  sobre  que  no  existía  la  Provincia  de  recolé- 
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tos  desde  que,  en  virtud  de  la  ley  de  1821,  se  habían 
suprimido  los  conventos  menores. 

Desde  el  año  de  1820  había  habido  una  gran  dis- 
cordia en  el  Capítulo  provincial,  en  que  fue  electo 
el  Padre  fray  José  María  de  los  Dolores.  El  gobierno 
tuvo  que  entender  en  ello;  se  ocurrió  a  Roma  con  el 
negocio  y  el  señor  León  xii  aprobó  el  Capítulo. 
Ahora  se  trataba  de  reunir  el  Capítulo  para  elegir 
Provincial,  y  el  Padre  Vargas  se  opuso  a  ello,  alegan- 
do aquella  razón,  fundándose  en  que  no  había  el 
número  de  conventos  que  por  las  bulas  de  erección 
de  Provincias  se  necesitaban  para  que  la  hubiera,  y 
que  no  habiendo  Provincia  no  podía  haber  Provin- 
cial. El  actual  y  los  Padres  de  la  consulta  sostenían 
que  aun  cuando  en  lo  material  no  existiera,  existía 
en  lo  formal;  que  al  Papa  se  le  había  informado  so- 
bre la  supresión  de  los  conventos;  que  sabía  a  cuán- 
tos había  quedado  reducida  la  provincia  y  que  no 
la  había  declarado  insubsistente;  cjue  los  religiosos 
existentes  tenían  que  vivir  conforme  a  la  Constitu- 
ción de  la  Orden,  cumpliendo  con  los  votos,  lo  que 
no  podían  verificar  desde  que  se  conviniese  en  que 
no  había  Provincia,  y  otras  mil  razones,  que  no  fue- 
ron suficientes  para  que  el  Padre  Vargas,  con  unos 
pocos  partidarios,  desistiera  de  su  empeño,  y  hubo 
de  ocurrirse  al  gobierno,  que  sometió  el  negocio  a 
una  junta  de  teólogos  y  canonistas  para  que  diesen 
su  parecer.  Estos  fueron:  el  Deán  doctor  Andrés  Ma- 
ría Rosillo,  el  abogado  doctor  Tomás  Tenorio,  el 
Canónigo  doctor  Pablo  Plata  y  el  presbítero  doctor 
Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata,  los  cuales  presentaron 
al  gobierno  una  muy  docta  disertación,  demostrando 
con  las  bulas  pontificias,  cánones  y  las  municipales 
de  la  Orden,  que  había  Provincia.  Con  esto  conclu- 
yó el  negocio  y  se  tuvo  el  Capítulo.  Pero  el  Padre 
Vargas  no  se  dio  por  vencido  y  apeló  a  la  imprenta, 
como  si  el  negocio  fuera  del  orden  jjolítico  y  del  do- 
minio público,  y  como  si  no  fuera  hijo  de  obedien- 
cia en  tjuien  la  humanidad  era  un  deber,  publicó  va- 
rios escritos  en  que  hacía  descripciones  odiosas  y  ri- 
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dículas  de  los  actos  de  comunidad  y  consulta  que 
habían  tenido  lugar,  y  lo  peor  era  que  en  sus  des- 
ahogos halagaba  h(S  ideas  de  los  que  querían  sujetar 
los  negocios  de  la  Iglesia  al  poder  civil.  Hablando 
sobre  el  cargo  de  cismático  que  le  hacían  los  consul- 
tores, decía:  "Bien  merecida  filípica,  pues  este  reli- 
gioso debía  predicar,  hasta  enronquecer,  que  la  Pro- 
vincia descarnada  de  los  candelarios  está  sujeta  al 
Vicario  general  de  Madrid,  según  lo  dispuesto  por 
el  señor  Gregorio  xv:  que  las  Américas  son  de  los 
españoles,  según  la  donación  del  señor  Alejandro 
VI,  y  que  todos,  todos  debemos  obedecer  a  Fernan- 
do VII,  según  una  Encíclica  atribuida  al  señor  León 
XII.  El  Padre  Vargas  decía  que  no  negaba  que  el 
Prior  es  súbdito  del  Provincial,  "pero  sólo  cuando 
el  Provincial  es  legitimo  Provincial,  y  se  halla  en  el 
ejercicio  de  sus  fimciones '.  Esto  era  desconocer  la 
autoridad  pontificia,  pues  que  el  Papa  había  apro- 
bado el  Capítido  que  había  elegido  al  actual  Provin- 
cial y  en  virtud  de  esa  aprobación  ejercía  sus  funcio- 
nes. Y  para  no  decir  más,  baste  saber  que  el  Padre 
Vargas  estuvo  de  masón,  porque  picaba  de  ilustrado. 
Inmediatamente  después  de  perder  el  pleito,  él  y 
su  hermano  Mariano,  fraile  del  mismo  convento, 
ocurrieron  por  su  secularización  a  Roma  y  dejaron 
el  claustro.  A  entrambos  se  les  dio  buen  curato,  que 
era  el  cebo  que  se  poní:i  a  los  frailes  para  que  se 
secularizaran.  Estos  dos  hermanos  habían  empezado 
su  carrera  eclesiástica  de  monacillos  en  la  catedral; 
luego  tomaron  el  hábito  de  religiosos.  Ambos  eran 
hombres  de  talento  y  de  instrucción,  pero  de  poco 
juicio.  El  Padre  fray  Tomás  tuvo  una  suerte  bien 
triste,  porque  se  llenó  de  hipocondría;  volvió  arre- 
pentido a  su  convento  y  minió  dementado. 

Los  dominicanos  también  tuvieron  su  novedad  en 
este  tiempo,  a  causa  de  dos  frailes  malos  que  por 
vengarse  de  su  superior,  que  celaba  por  la  obser- 
vancia religiosa,  denunciaron  por  medio  de  cartas 
al  Intendente  de  Boyacá,  doctor  Márquez,  que  el 
convento  del  Valle  del  Santo  Eccehomo  no  tenía 
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el  número  de  ocho  religiosos  al  tiempo  de  ejecutarse 
la  ley  de  supresión  de  conventos  en  1821. 

El  Intendente  procedió  inmediatamente  con  mu- 
cho empeño,  y  ofició  al  Prior  del  convento  diciéndo- 
Ic  que  la  Intendencia  tenía  a  bien  se  practicase  un 
inventario  formal,  poniendo  en  depósito  por  el  Al- 
calde, asociado  del  doctor  Angel  María  Flórez  y  Es- 
cribano, todo  cuanto  pertenecía  al  convento  el  día 
28  dé  julio  de  1821  y  le  perteneciese  al  presente. 
Se  le  prevenía  al  Prior  presentase  a  los  comisiona- 
dos los  inventarios  con  los  demás  documentos  del 
caso  y  bienes  del  convento. 

El  Prior,  fray  Domingo  Barragán,  se  presentó  al 
Poder  Ejecutivo  con  este  oíicio,  denunciando  el  he- 
cho como  despótico  y  arbitrario.  Decía  estar  infor- 
mado de  que  el  fiuidamento  de  tal  resolución  con- 
sistía en  el  simple  denuncio  de  los  religiosos  fray  Do- 
mingo Díaz  y  fray  José  María  -Medina,  liombres  mal 
avenidos  en  los  claustros,  por  su  antigua  aversión 
a  ellos,  y  que  siempre  habían  ([uerido  \ivir  insubor- 
dinadamente; que  éstos  habían  supuesto  que  al  tiem- 
po de  la  publicación  de  la  ley  ño  existían  en  el  con- 
vento los  ocho  religiosos  que  exigía  el  artículo  1°, 
contra  el  testimonio  jurídico  de  los  jueces  comisio- 
nados de  acjuel  tiempo,  que  aseguraban  lo  contrario, 
^'  a  cuyos  documentos,  cjue  se  hallaban  en  el  archivo 
de  la  Intendencia,  apelaba  en  corroboración  de  esta 
verdad.  Decía  también  que  para  dar  viso  de  verdad 
al  denuncio,  el  Padre  Medina  había  acompañado 
unas  cartas  del  Prelado  que  gobernaba  en  aquel 
tiempo  la  Provincia,  remitidas  a  los  Priores  j^ara 
arreglar  c!  niimcro  de  los  conventuales;  y  finalmen- 
te, (|ue  al  mismo  efecto  se  habían  hecho  tomar  de- 
claraciones de  hombres  rú;,lic(is  incapiues  de  com- 
prender ni  por  las  fechas  ni  por  las  providencias  lo 
que  se  les  preguntaba.  Quejábase  el  Prior  de  haber 
procedido  el  Intendenle  sin  (pie  interviniera  la  auto- 
ridad eclesiástica,  como  lo  prevenía  el  artículo  5*? 
ele  la  ley;  y  asimismo  del  despojo  (|uc  habían  sufrido 
los  religiosos  del  convento,  quienes  se  habían  visto 
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jjtivados  hasta  de  lo  necesario  para  sustentarse,  por 
haberse  embargado  el  dinero  que  había  en  el  de- 
pósito. 

El  Padre  Barragán  publicó  estos  documentos  en 
Constitucional ,  y  esto  ocasionó  una  contestación 
del  Padre  Medina  en  estilo  grosero  e  insultante,  de 
modo  cjue,  queriendo  vindicarse,  no  hizo  más  que 
dar  pruebas  en  corroboración  de  lo  que  el  Padre  Su- 
perior decía  acerca  de  su  mala  conducta.  Vea.  aquí 
el  lector  unos  cortos  párrafos  bien  característicos: 

"Me  declaró  inhábil  para  todo  lo  favorable  en  la 
religión,  prevalido  de  su  autoridad,  sólo  porque  re- 
sistía siempre  doblar  la  rodilla  al  detestable  despo- 
tismo y  ser  víctima  perpetua  de  sus  caprichos." 

Sobre  la  excomunión  impuesta  por  el  Prelado 
decía: 

"Yo  confieso  haberme  sido  ella  muy  saludable,  si 
es  cjue  tuvo  tan  buena  mano  su  depravada  intención; 
lo  cierto  fue  que  jamás  tuve  ratos  más  placenteros." 

Quejándose  de  que  el  Padre  Barrabás  (así  le  lla- 
maba) lo  había  tratado  de  apóstata  por  haber  solici- 
tado secularización,  decía: 

"Hipócritas;  ¡generación  siempre  malvada  y  per- 
versa! Verdadera  apostasía  es  la  de  haber  cambiado 
la  inestimable  libertad  por  la  intolerable  servidum- 
bre de  los  claustros  y  el  sometimiento  a  la  domina- 
ción déspota.  Pero  un  denso  velo  no  deja  conocer 
íi  algunos  estas  verdades;  pena  debida  por  el  ho- 
rrendo fanatismo  de  que  son  propagadores,"  etc. 

Esta  clase  de  frailes  sabían  el  lenguaje  de  la  épo- 
ca para  congraciarse  con  los  gobernantes,  que  tocan- 
te a  esta  clase  de  asuntos,  todos  tenían  las  mismas 
ideas,  eso  sí,  para  tener  después  motivos  de  arrepen- 
timiento algunos  de  ellos,  a  quienes  Dios  lia  dado 
tiempo  para  conocer  sus  yerros  y  dar  satisfacción  so- 
bre ellos;  aunque  no  todos  han  cumplido  con  este 
deber. 

Sobre  el  reclamo  del  Padre  Barragán  pidió  infor- 
me el  Ejecutivo  al  Intendente  de  Boyacá,  el  cual 
acreditó  con  documentos  que,  aun  cuando  el  día 
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que  fue  el  comisionado  a  tomar  razón  del  estada 
del  convento  del  Santo  Eccehomo  había  ocho  reli- 
giosos, no  los  había  en  el  mes  de  julio,  al  tiempo  de 
publicarse  la  ley  en  1821;  pero  esto  resultaba  de  las 
declaraciones  que  tachaba  el  Provincial.  Resultó 
también  comprobado  ser  cierto  lo  que  el  Provincial 
decía  acerca  de  los  dos  frailes  Díaz  y  Medina,  sin 
cuyo  denuncio  el  convento  no  habría  sido  suprimido. 

Un  tal  Padre  fray  Joaquín  Vela,  de  San  Agustín, 
fue  otro  de  los  que  por  este  tiempo  dieron  guerra  a 
los  Prelados  de  su  convento.  Este  Padre  presentó  un 
escrito  contra  su  religión  e  individuos,  lo  que  dio  lu- 
gar a  una  defensa  por  parte  del  convento.  En  estas 
publicaciones  hay  cosas  graciosas  que  deben  referir- 
se. Veamos  algunos  retazos  de  la  representación  del 
Padre  Vela  dirigida  al  Vicepresidente: 

"Excelentísimo  señor:  Fray  Joaquín  Vela,  de 
agustinos  calzados,  condecorado  con  el  escudo  de  Ca-» 
rabobo,  dirige  a  V.  E.  por  segunda  vez  su  represen- 
tación sobre  incongruidad  de  este  convento  de  Bo- 
gotá que  exige  supresión  según  la  ley,  y  sobre  nuli- 
dad de  profesiones,  que  indica  un  derecho  imperioso 
en  cada  fraile  para  la  oposición  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos en  iguales  términos  al  clero  secular.  A  la 
empresa  me  han  excitado,  ya  la  repugnancia  que  a 
mi  primer  escrito  han  manifestado  los  regulares  que 
desean  perpetuarse  de  los  empleos  de  Provincial, 
Prior  y  Procurador,  en  donde  perciban  su  comodi- 
dad pecuniaria .  .  .  Bien  podía  yo  flaquear  y  desistir 
del  combate  que  desde  el  año  de  1810  hasta  la  época 
presente  me  han  declarado,  sólo  por  tratar  de  la  de- 
fensa de  los  regulares,  al  verme  solo  contra  un  ejér- 
cito numeroso  de  Provinciales,  Priores,  Procuradores, 
Padres  nuéstros  y  Padres  maestros  que,  alimentados 
con  la  leche  de  la  tiranía  y  servilismo,  temen  gustar 
de  la  dulzura  de  la  libertad  y  de  la  verdadera  virtud; 
pero  como  la  Historia  Sagrada  y  profana  me  presen- 
ta monumentos  patéticos  y  verídicos,  en  que  los  hom- 
bres solos  han  triunfado  heroicamente  de  crecida 
número  de  enemigos,  como  im  David  contra  los  f¡- 
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listeos;  un  Sansón  contra  el  león,  contra  una  infini- 
dad de  rivales  derribados  con  una  carraca,  y  contra 
las  formidables  columnas  del  templo;  una  Judit  con- 
tra los  ejércitos  de  Helofernes;  un  Robinsón  contra 
todos  los  enemigos  que  en  su  isla  desierta  se  le  pre- 
sentaron; (1)  y  finalmente,  en  nuestro  país  araucano 
un  Lautaro,  Capitán  del  General  Caupolicán,  con- 
tra el  ejército  español,  me  hallo  resuelto  a  morir  pri- 
mero que  permitir  el  que  la  verdad  sea  oscurecida 
por  las  densas  sombras  de  la  preocupación  y  el  en- 
gaño. Manos  a  la  obra .  .  .  (2). 

"Sin  embargo,  las  luces  ilustradas  del  siglo  no  po- 
drán paralizar,  cuando  se  hallan  ya  convencidos  los 
hombres  de  que  los  frailes  no  sólo  no  han  sido  ne- 
cesarios para  la  publicación  del  Evangelio  en  los 
cuatro  ángulos  del  orbe,  sino  que  se  han  convertido 
en  sanguijuelas  de  la  sociedad;  no  será  Colombia  la 
que  sobre  el  particular  camina  en  lo  sucesivo  con  pa- 
sos de  enano,  cuando  en  las  empresas  más  arduas  y 
delicadas  ha  legalizado  más  agigantadamente  cjue 
las  demás  naciones  civilizadas  del  mundo." .  .  ■  (3) 

"Me  nombran  mis  rivales  .con  el  epíteto  de  deser- 
tor de  la  religión,  como  si  ésta  consistiera  en  el  ri- 
dículo traje  de  tanto  matachín,  inventado  por  al- 
gunos novadores  con  el  objeto  de  hacer  raya  en  el 
mundo,  como  si  la  ley  y  traje  transmitido  desde  el 
tiempo  de  mi  Señor  Jesucristo  y  a  sus  apóstoles  no 
bastaran  a  felicitar  a  los  sacerdotes...  ¡Qué  espec- 
táculo tan  humillante  para  Colombia  mantener  aún 
todavía  en  su  seno  una  multitud  de  hombres  robus- 
tos, vigorosos  y  rechonchos,  contemplando  y  rezando 
por  oficio,  llamándose  penitentes,  sustentarse  y  en- 
gordar con  las  limosnas!" 


(1)  Se  olvidó  el  Padre  de  iin  Quijote  contra  el  gigante 
Malambruno  y  los  cueros  de  vino  tinto. 

(2)  Tenemos  una  Tapa  de  Cóngolo  de  alma  negra. 

í")  \  ron  las  luces  de  semejatites  velas  llegaremos  hasta; 
\(>lar  en  eUo  de  legalización. 
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Por  estos  rasgos  puede  verse  qué  clase  de  hombres 
eran  los  frailes  ilustrados,  con  quienes  en  ese  tiempo 
tuvieron  que  lidiar  los  Prelados.  Ahora  vamos  a  aca- 
bar de  conocer  la  alhaja  que  era  el  Padre  Vela  en 
cuanto  a  patriotismo. 

Estando  de  Vicario  Prior  interino  del  convento 
de  Tunja  en  1818,  quiso  continuar  en  el  cargo  des- 
pués de  haberse  elegido  Prior  en  propiedad  al  Padre 
García,  y  ocurrió  con  queja  de  despojo  al  Goberna- 
dor, Coronel  don  Juan  Nepomuceno  Quero,  quien 
escribió  una  carta  al  Provincial,  en  su  favor.  El  Pro- 
vincial contestó  a  Quero,  y  éste,  comprendiendo  en- 
tonces lo  que  era  el  fraile,  contestó  al  Provincial,  di- 
ciéndole  que  la  súplica  que  le  había  hecho  en  favor 
■del  Padre  Vela  había  sido  engañado  por  éste,  y  añadía 
que  "abusando  de  la  buena  fe,  y  deseoso  de  servir  en  lo 
que  fuese  compatible  con  la  justicia,  me  hizo  presente 
sus  servicios  al  rey  y  la  facilidad  que  había  de  pre- 
miarlos, dejándole  continuar  en  el  empleo,  de  Vica- 
rio Prior". 

El  Padre  Vela  continuó  sus  escandalosos  escritos, 
y  el  Provincial  le  impuso  suspensión  a  dininis,  único 
medio  que  tenía  para  hacerlo  entrar  en  su  deber. 
Pero  lejos  de  esto,  lo  que  hizo  fue  salirse  del  conven- 
to e  irse  a  vivir  a  casa  particular.  Algún  tiempo  des- 
pués ocurrió  a  la  Corte  Superior  de  Justicia  con  re- 
curso de  fuerza  contra  el  Provincial,  a  quien  pidió 
informes  el  Tribunal.  El .  Provincial  informó  con 
los  documentos,  y  el  Tribunal  declaró  que  no  hacía 
fuerza  el  Prelado  y  que  debía  cumplir  el  Padre  Vela 
con  las  constituciones  de  la  Orden. 

Decíamos  ^ntes  que  el  Congreso  estaba  aguardan- 
do los  registros  de  las  elecciones  para  verificar  el  es- 
crutinio. .Se  obtuvieron  éstos,  y  el  15  de  marzo  se  re- 
unieron las  dos  Cámaras  en  la  iglesia  de  Sanio  Do- 
mingo, por  más  espaciosa.  Abiertos  los  registros,  re- 
sultó popularmente  electo  para  Presidente  de  la  Re- 
pública el  Libertador,  por  582  votos  de  608  que  eran 
los  electores.  Los  restantes  se  repartieron  entre  Páez, 
Sucre,  Santander  y  Urdancta. 
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Procedióse  al  escrutinio  de  Vicepresidente.  El  Ge- 
neral Santander  tuvo  286  votos;  el  General  Briceño 
Méndez,  7(5  y  el  doctor  José  María  del  Castillo,  56, 
dividiéndose  los  demás  entre  diversos  candidatos.  .Se 
contrajo  entonces  el  Congreso,  según  la  Constitu- 
ción, a  votar  por  uno  de  los  tres  t]ue  habían  tenido 
más  votos.  El  número  de  congresistas  era  de  98  y  de 
éstos  votaron  70  por  Santander,  dividiéndose  los  res- 
tantes entre  los  otros  dos  candidatos;  y  de  este  modo 
cjuedó  electo  el  General  Santander  Vicepresidente 
para  el  segundo  período  constitucional. 

Esta  reelección  fue  mal  recibida  en  los  Departa- 
mentos del  Magdalena  y  Vene/aiela.  En  atjuél  tenía 
enemigos  Santander  desde  la  cuestión  de  empréstito; 
pero  éstos  no  eran  muy  desinteresados:  los  de  Vene- 
zuela eran  aún  más  apasionados.  Siempre  habían  mi- 
rado de  mal  ojo  a  Santander,  por  ser  granadino,  y 
nunca  había  agradado  a  los  caraqueños  que  la  capi- 
tal estuviera  en  Bogotá,  y  por  eso  en  los  papeles  de 
oposición  denominaban  al  gobierno  de  Bogotá.  Se 
quejaban  de  que  el  General  Santander  no  empleaba 
sino  a  los  granadinos  en  las  oficinas  del  ramo  ejecu- 
tivo; lo  que  era  enteramente  injusto,  pues  que  en  las 
Secretarías  de  Estado  siempre  mantuvo  dos  Secreta- 
rios venezolanos  y  dos  granadinos,  y  entre  Oficiales 
y  Escribientes  mantuvo  también  parte  de  venezo- 
lanos. 

En  los  otros  departamentos,  principalmente  en  el 
de  Cundinamarca,  también  se  había  granjeado  San- 
tander bastantes  enemigos  por  cuestiones  religiosas; 
pues  C|ue  tal  había  sido  el  empeño  que  el  Ministerio 
y  sus  adherentes  habían  tomado  en  hacer  triunfar 
sus  malas  ideas,  contra  la  opinión  pública.  El  Gene- 
ral Santander  pudo  haber  sido  demasiado  benéfico 
al  pnis  y  el  más  querido  después  del  Libertador,  si 
no  lo  hubieran  pervertido  los  malos  consejeros  pri- 
vados que  lo  dominaron  desde  el  principio  de  su  go- 
bierno. 

Apenas  creada  ¡a  República,  se  puso  en  sus  manos, 
y  el  creador  de  eüa  marchó  para  el  sur,  ocupado  sólo 
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en  las  cosas  de  la  guerra.  Santander  fue  el  llamado 
a  educar  esta  nueva  criatura  social,  y  su  gobierno  de- 
bía imprimirle  al  carácter  que  había  de  decidir  de 
su  buena  o  mala  suerte  futura.  Pero  a  este  ayo  de 
Colombia  se  acercaron  fiombres  superiores  a  él  en 
conocimientos,  porque  entonces  Santander  no  era 
más  que  un  militar,  y  con  las  influencias  de  esos 
hombres  de  ideas  pervertidas  con  la  filosofía  incrédu- 
la y  las  teorías  descabelladas  e  inaplicables  al  país,  le 
hicieron  tomar  tal  giro  en  su  gobierno,  que  hasta  los 
tiempos  en  que  estamos  han  venido  los  resultados 
que  vemos. 

Por  consecuencia,  y  en  seguimiento  de  ese  sistema, 
tuvimos  en  este  año  de  1826,  desgraciado  para  Co- 
lombia, el  funesto  plan  de  estudios  que  debía  propa 
gar,  de  generación  en  generación,  el  contagio  de  las 
ideas  disociadoras.  Esta  ha  sido  la  mayor  calamidad 
para  el  país,  y  de  la  cual  no  han  hecho  cuenta  nues- 
tros historiadores,  siendo  así  cjue  todos  nuestros  ma- 
les nos  vienen  de  la  perversidad  de  los  hombres;  la 
perversidad  de  los  hombres,  de  las  doctrinas,  y  las  ma- 
las doctrinas  de  las  malas  enseñanzas.  ¿No  hemos 
proclamado  la  educación  pi'iblica  como  el  primer  ele- 
mento social?  Sí,  y  con  razón,  porque  ella  forma  los 
hombres.  Pues  bien:  si  esta  educación  conduce  a  la 
incredulidad,  que  quita  el  freno  de  la  conciencia; 
al  materialismo,  al  sibarismo,  al  utilitarismo,  al  egoís- 
mo, ¿qué  podrá  resultar  en  una  sociedad  compuesta 
de  semejantes  individuos? 

A  este  mal  se  agregó  la  revolución  de  Páez  en  Ve- 
nezuela; la  quiebra  de  la  casa  de  Goldschmidt  de 
Londres,  que  había  hecho  el  empréstito  en  1824;  y 
por  último,  la  guerra  que  se  le  empezó  a  declarar  al 
Libertador  por  los  que  estaban  en  posesión  de  Co- 
lombia y  temían  que  éste  no  siguiese  la  política  em- 
pezada por  ellos  y  para  ellos. 

Por  este  tiempo  ya  se  h;tbía  empezado  a  dar  pasos 
en  una  empresa  que,  si  algunos  ilusos  republicanos 
han  aplaudido  y  sentido  que  no  se  hubiera  podido 
continuar,  otros  la  han  tenido  por  fanfarrona  y  des- 
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cabellada.  Era  que  se  trataba  de  libertar  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  del  poder  español.  Se  había  ce- 
lebrado un  tratado  con  México  sobre  auxilios  para 
la  toma  del  castillo  de  San  Juan  de  Uli'ia,  cjue  perma- 
necía en  poder  de  los  españoles.  Para  esto  se  contra- 
taron buques  en  compra,  y  en  cuyo  negocio  engaña- 
ron al  gobierno,  como  al  que  no  sabía  lo  c|ue  com- 
j;raba:  otros  se  mandaron  construir  en  los  Estados 
Unidos,  que  costaron  mucho  dinero.  Estos  fueron  las 
dos  muy  buenas  fragatas  Colombia  y  Cundincnnarca, 
(jue  desaparecieron  después.  Se  había  nombrado  para 
jefe  de  la  escuadra  auxiliar  a  México,  al  General  Li- 
no de  Clemente,  cjue  tan  mal  lo  había  hecho  con  Mo- 
rales en  Maracaibo;  mas  habiendo  tenido  noticia  de 
la  rendición  del  castillo,  el  auxilio  para  México  no 
tuvo  lugar.  Entonces  se  dispuso  que  la  escuadra  co- 
londjiana,  en  combinación  con  la  de  México,  obrara 
sobre  las  dichas  islas,  lo  que  no  habría  renido  buen 
residtado,  ni  para  los  libertadores  ni  para  los  liber- 
lados,  cjue  no  habrían  sido  los  blancos  sino  los  ne- 
gros, que  bien  pronto  habrían  prevalecido  sobre  aqué- 
llos. Pero  hubo  la  fortuna  de  que  se  atravesase  la 
mediación  de  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  que 
desaprobaron  el  proyecto,  por  lo  cual  se  abandonó. 
El  gobierno  inglés  dio  bien  a  entender  cjue  la  prin- 
cipal razón  poique  se  oponía,  era  la  de  no  exponer 
a  la  población  blanca  de  esas  islas  a  correr  la  misma 
suerte  cjue  en  Santo  Domingo. 

El  Congreso  recibió  la  renuncia  del  Vicepresidente 
de  la  Repi'iblica,  (]iie  no  le  fue  admitida.  Dictó  la  ley 
de  enseñan/a  pública  en  Colombia  y  un  decreto  que 
autorizaba  al  Ejecutivo  para  dictar  y  ejecutar  el  plan 
de  estudios  en  todas  las  escuelas,  colegios  y  imiversi- 
dades  de  la  Repiiblica. 

Otro  acto  notable  expidió  este  Congreso,  y  fue  la 
ley  draconiana  de  3  de  mayo,  que  se  llamó  la  ley  de 
ladrones.  Por  esta  ley,  el  procedimiento  era  tan  eje- 
cutivo, que  a  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  encausado 
un  ladrón,  ya  estaba  sentenciado  a  muerte.  Los  trá- 
mites del  juicio  eran  tan  sencillos,  que  no  daban  lu- 
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gar  a  chicanas  ni  a  dilación  de  ninguna  especie.  To- 
do individuo  a  tjuien  se  probara  haber  entrado  a  una 
habitación  escalando,  fracturando  o  de  alguna  otra 
manera  violenta,  tenía  pena  de  muerte,  sin  apela- 
ción. Sólo  se  exceptuaban  de  esta  pena  los  menores 
de  quince  años,  que  debían  suirir  algunos  años  de 
presidio.  Los  jueces  o  agentes  de  policía  podían  alla- 
nar las  casas  al  tener  noticia  de  hallarse  oculto  algún 
Jadrón  o  algunos  efectos  robados. 

Las  circunstancias  hicieron  necesaria  esta  ley.  Por 
todas  partes  se  levantaban  partidas  de  ladrones,  que 
no  solamente  robaban,  sino  que  asesinaban,  y  ya  no 
eran  únicamente  las  gentes  del  pueblo  bajo  las  que 
robaban;  personas  de  categoría  en  la  sociedad,  y  no 
pobres,  sino  hasta  comerciantes,  emprendieron  el  ne- 
gocio de  robar  muías.  No  había  noche  que  se  pasase 
sin  robos:  por  las  mañanas  lo  que  todos  preguntaban 
€ra  en  dónde  había  habido  robo:  ninguno  dormía 
tranquilo.  Uno  de  los  robos  más  notables  fue  el  de 
la  Jerezana,  mujer  del  Say  Bogotá,  antiguo  Marqués 
de  San  Jorge.  A  ésta  la  cogieron  los  ladrones,  que  se 
introdujeron  enmascarados  en  su  casa,  la  vendaron  y 
la  amarraron,  después  de  cogerle  las  llaves,  y  le  lo- 
baron  multitud  de  alhajas  y  dinero.  Otro  de  consi- 
deración fue  el  del  inglés  Segismundo  Lcidesdorf. 
Este  vivía  en  una  de  las  casas  de  la  pla/a  mayor;  los 
ladrones  se  entraron  a  primera  noche,  cuando  é!  c"-- 
taba  fuera,  y  le  robaron  treinta  mil  pesos  en  onzas 
de  oro.  Otro  fue  el  robo  del  clérigo  Bárrelo.  Entra 
dos  los  ladrones  a  su  casa  por  la  noche,  lo  mataron 
cruelmente  y  lo  robaron.  Esto  causó  nuichísima  alar 
ma;  hubo  mucho  interés  por  descubrir  a  los  ladro- 
nes, y  se  consiguió.  Los  principales  fueron  un  tal  Al- 
meida,  ima  beata  de  San  Francisco  llamada  la  beata 
Pinto,  y  un  negro  llamado  Amaranto,  de  edad  di' 
diez  y  seis  años.  Estos  fueron  sentenciados  a  muerte, 
la  que  se  ejecutó  previa  la  absoliu  ión  de  la  c\(  omu 
Tiión  del  canon  en  que  habían  incurrido.  Se  les  puso 
•en  el  atrio  de  la  parroquia  de  San  Carlos,  donde  su- 
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frieron  la  penitencia  para  recibir  la  absolución.  Este 
acontecimiento  cansó  mucho  horror. 

En  tal  estado,  todos  clamaban  por  cjue  se  tomasen 
medidas  eficaces  contra  los  ladrones.  El  Cabildo  de 
la  ciudad  dirigió  una  representación  a  los  diputados 
de  Cundinamarca,  para  que  éstos  procurasen  en  el 
Congreso  el  remedio  de  tan  grave  mal.  (Véase  el  nú- 
mero 5.) 

A  consecuencia  de  todo  esto  se  dictó  la  ley  de  3  de 
mayo,  y  con  la  cual  desapareció  en  poco  tiempo  la 
plaga  de  los  ladrones,  escarmentados  con  la  nuierie 
de  muy  pocos  que  se  atrevieron  a  seguir  con  el  robo 
después  de  expedida  la  ley.  Entonces  se  vio  lo  (]ue 
valía  la  pena  de  muerte. 

Ocupábase  el  Congreso  en  sus  tareas  ordinarias, 
cuando  de  repente  se  halló  con  un  negocio  de  la 
mayor  gravedad;  negocio  c[ue  se  puede  decir  fue  el 
botafuego  aplicado  a  la  mina  que  debía  volar  la  Re- 
pública de  Colombia.  Hablamos  de  la  revolución  de 
Valencia,  a  cuya  cabeza  estaba  el  General  José  Anto- 
nio Páez,  Comandante  general  del  Departamento  de 
Venezuela,  y  con  lo  cual  ese  benemérito  General  tiz- 
nó todas  sus  glorias. 

El  Ejecutivo,  en  virtud  de  la  Ley  de  25  de  agosto 
de  1821,  había  dictado  un  decreto  de  alistamiento. 
El  General  Páez  tuvo  *que  proceder  a  su  ejecución, 
para  lo  cual  se  puso  de  acuerdo  con  el  Intendente, 
General  Escalona,  y  convocados  los  ciudadanos,  muy 
pocos  fueron  los  que  concurrieron;  lo  que  se  repitió 
por  dos  veces.  La  medida  urgía,  porque  se  había  de- 
nunciado una  conspiración  en  Caracas  y  no  había 
fuerzas  suficientes  para  mantener  el  orden  público. 
H izóse  otra  convocatoria  para  el  día  6  de  enero,  y 
tampoco  fue  obedecida.  Visto  esto,  Páez  creyó  que 
no  debía  dejar  burlados  los  decretos  de  la  autoridad 
y  mandó  por  las  calles  patrullas  que  cogieran  a  cuan- 
tos hombres  hallasen,  sin  distinción  alguna,  y  los 
condujeran  al  convento  de  San  Francisco,  local  seña- 
lado para  el  alistamiento.  Las  patrullas  salieron  y 
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atropellaron  multitud  de  personas.  La  ciudad  entró 
en  conflicto;  se  ocurrió  al  Intendente,  quien  olició 
a  Páez  sobre  esto  y  las  patrullas  tuvieron  orden  de 
retirarse. 

El  Intendente  ofició  al  Poder  Ejecutivo  dándole 
parte  de  la  situación  alarmante  y  peligrosa  en  cjue 
se  hallaba  Caracas  con  aquella  medida;  y  la  Munici- 
palidad dirigió  ima  queja  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, en  que  pintaba  aquel  hecho  como  im  exceso 
de  arbitrariedad,  refiriendo  las  tropelías  y  malos  tra- 
tamientos cjue  la  tropa  había  cometido  contra  los 
ciudadanos  por  orden  de  Páez.  Al  mismo  tiempo 
que  se  recibieron  estas  comunicaciones  oficiales,  m- 
nieron  cartas  particiüares  a  los  diputados  venezola- 
nos, en  que  se  pin  taiman  los  sucesos  del  6  de  la  ma- 
nera más  exagerada,  lo  que  exaltó  los  ánimos  en  de- 
masía. La  Cámara  de  Representantes  pidió  informes 
y  documentos  sobre  el  hecho  al  Vicepresidente,  (|uien 
correspondió  a  lo  pedido,  no  obstante,  haciendo  la 
obser\ación  de  que  la  Cámara  ofendía  con  aquello 
la  independencia  de  los  poderes.  En  el  informe  que 
dio,  hizo  prudentes  observaciones  y  advertencias  al 
Congreso  para  que  no  se  precipitara  a  tomar  niedi 
das  antes  de  oír  a  Páez,  como  era  justo  y  debido  a 
un  jefe  de  tantos  méritos  como  él.  Otras  personas 
prudentes,  tanto  del  Congreso  como  de  fuera  de  él, 
se  empeñaron  en  calmar  principalmente  a  los  vene- 
zolanos, que  estaban  empeñados  en  acusar  a  Páez. 
Pero  nada  valió  y  la  acusación  fue  introducida  en 
el  Senado  y  admitida  el  día  ,30  de  marzo;  y  Páez, 
declarado  suspenso  del  destino,  fue  llamado  a  Bogo- 
tá para  sufrir  el  juicio. 

Los  republicanos  ilusos  cjue  no  tenían  en  la  cabe/a 
otra  cosa  que  las  Repúblicas  de  Grecia  y  Roma,  he- 
chos unos  Catones,  y  queriendo  asimilar  al  pueblo 
romano  el  pueblo  de  la  colonia  española,  clamaban 
que  cómo  había  de  haiier  en  la  República  Generales 
que  se  hicieran  superiores  a  la  ley;  que  era  llegado 
el  tienq)o  de  saber  si  la  República  era  electiva  o  no, 
haciendo    comparecer    ante  el    .Senado  al  General 
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Páez.  Era  la  prueba  de  la  celada  de  Don  Quijote  la 
que  se  quería  hacer;  y  así  salió  ello. 

I.os  partidarios  e  instigadores  de  Páez  le  hicieron 
creer  que  el  General  Santander  estaba  empeñado  en 
perderlo;  y  el  doctor  Peña,  (juc  era  el  principal  de 
ellos,  y  cjuc  halló  la  ocasión  de  \engarse  tan  mala- 
mente de  la  injusticia  cometida  en  la  cairsa  del  (io 
ronel  Inlanic,  le  decía  a  Páez  que  si  venía  a  Bogotá, 
Santander  lo  haría  lusilar  como  a  acjucl. 

El  doctor  Peña  tenía  una  causa  más  cjue  lo  intere- 
saba en  trastornar  el  orden,  y  era  que  en  el  Senado 
se  había  admitido  otra  acusación  contra  él  por  ha- 
ber dehaudado  a  la  República  en  veinticinco  mil 
pesos;  y  tue  el  caso  cjue  habiéndole  recomendado  en 
Cartagena  la  conducción  de  trescientos  mil  para  Ca- 
racas, de  ellos,  doscientos  mil  en  onzas  de  a  diez  y 
seis  pesos,  cjue  le  abonaron  a  diez  y  ocho,  él  se  apro- 
vechó del  aumento,  dehaudando  a  la  Repiiblica  en 
esa  suma. 


CAPITULO  XCI 


Predicación  del  doctor  Margallo  contra  los  estudios  de  legis- 
lación por  Bentham.— Ejercicios  de  la  Tercera  y  del  Colegio 
de  San  Bartolomé.— El  doctor  Margallo  es  acusado  como  se- 
dicioso por  el  doctor  Vicente  Azuero.— Doctrinas  heréticas 
(jue  contenía  el  escrito  de  Azuero.— Peticiones  de  .Azuero 
contra  el  doctor  Margallo.— Grande  interés  con  que  el  go- 
bierno acogió  la  queja  del  doctor  .\zuero.— El  Ejecutivo  de 
tfetó  conforme  en  todo  a  lo  pedido  por  .-Vzuero.  tomantlo 
por  fundamento  la  acusación  sin  pruebas.— El  doctor  Mar- 
gallo  no  se  defiende.— La  vista  fiscal  del  doctor  Herrera. 
Este  dice  que  no  resultan  comprobados  los  cargos.— .\uto  es- 
candaloso del  Provisor  contra  el  doctor  Margallo.— Se  le 
recluye  en  San  Diego.— El  Provisor  propone  que  se  examine 
la  obra  de  Bentham  para  ver  si  debe  prohibirse.— Ella  1" 
estaba  en  Roma  desde  1819.— Elogio  que  hace  el  doctor  Mar- 
gallo  del  doctor  Saavedra,  con  motivo  de  su  predicación 
contra  Bentham.— El  temblor  de  tierra  del  17  de  jimio. 
Prórroga  del  Congreso.— \'arias  leyes  de  este  Congreso.— De- 
creto que  permite  al  ejército  admitir  las  gracias  y  recompen- 
sas dadas  por  el  Perú.— Generosidad  de  los  soldados  colom- 
bianos.—El  Vicepresidente  reparte  las  medallas  de  oro  man- 
dadas por  el  gobierno  del  Peni. 

.Al  mismo  tiempo  que  los  ánimos  se  agitaban  en 
Bogotá  con  la  cuestión  de  Páez,  otra,  aimque  no  del 
orden  político,  vino  a  llamar  la  atención  pública  por 
su  trascendencia  en  el  orden  moral,  ya  por  la  impor- 
tancia de  la  materia,  ya  por  las  personas  interesadas 
en  ella.  El  doctor  Francisco  Margallo  y  el  doctor  Vi- 
cente Azuero  son  los  dos  personajes  principales  de 
esta  escena.  El  primero  figura  como  reo  cargado  de 
crímenes,  y  el  segundo  como  actor  ofendido  injusta- 
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mente  y  cuyas  viitiidcs  había  vulnerado  atro/niente 
aquel  eclesiástico.  Tales  lueron  los  términos  de  la 
acusación  cjue  contra  él  presentó  el  doctor  Azuero 
al  Poder  Ejecutivo.  Y  para  cjue  no  se  crea  que  exa- 
geramos, vamos  a  copiar  aquí  algunos  párralos  de 
esa  acusación,  sobre  la  cual  podían  aplicarse  al  doc- 
tor Margallo  estas  palabras  de  Jesucristo  a  sus  discí- 
pulo: "Si  llamaran  Belcebú  al  padre  de  lamilia, 
¿cuánto  más  a  sus  domésticos?" 

El  doctor  Azuero  empezaba  su  representación  ma- 
nilestando  al  gobierno  la  gravedad  y  trascendencia 
del  negocio  que  iba  a  ocupar  su  atención,  aun  cuan- 
do a  primera  vista  pareciese  pequeño,  y  luego,  en- 
trando en  materia,  decía: 

"En  las  últimas  semanas  de  la  próxima  cuaresma 
he  sido  yo  el  objeto  de  las  criminales  diíamaciones 
de  un  eclesiástico  faccioso  y  rebelde  a  las  leyes  de*la 
República,  o  más  bien,  no  lo  he  sido  tanto  yo  cuan- 
to el  juicioso  sistema  de  educación  de  la  juventud  co- 
lombiana, establecido  por  el  gobierno.  El  doctor 
Francisco  Margallo,  sacristán  de  la  parrocjuial  de 
Las  Nieves  de  esta  ciudad,  ha  atacado  en  dichos  días 
la  enseñanza  de  los  principios  del  Derecho  civil  y 
penal  por  el  célebre  jmisconsulto  Jeremías  Bentham. 
En  la  iglesia  de  la  Orden  Tercera  ha  dirigido  ejerci- 
cios espirituales  a  cosa  de  cuarenta  personas,  en  que 
dijo  con  el  mayor  acaloramiento  cjue  el  Colegio  de 
San  Bartolomé  era  un  semillero  ele  impiedad  y  de 
herejía,  que  profetizaba  que  sería  incendiado,  y  c[ue 
ojalá  fuese  aquella  misma  noche  en  tjue  hablaba. 
Se  produjo  particularmente  contra  la  cátedra  de  De- 
recho público  y  contra  la  enseñanza  de  Bentham;  cu- 
yas doctrinas  aseguró  ser  impías,  y  excomulgados  los 
que  las  adoptaban:  me  designó  particularmente  co- 
mo un  hombre  que,  después  de  haber  sido  su  discí- 
pulo en  teología,  me  había  pervertido  con  malas 
compañías  y  malos  libros;  y  pintó  el  expresado  co- 
legio como  una  escuela  de  costumbres  corruptoras. 
En  el  monasterio  de  Santa  Gertrudis  ha  repetido 
igual  predicación  en  ejercicios  semejantes,  a  que  asís- 
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tía  un  gran  concurso.  Y  por  último,  el  sábado  de  pa- 
sión, día  18  del  próximo  marzo,  por  la  noche,  ha 
asaltado  por  sorpresa  a  los  alumnos  del  Colegio  de 
San  Bartolomé,  con  el  solo  objeto  de  hacer  una  \io- 
lentísima  declamación  contra  el  estudio  de  Bentham, 
cuyas  obras  ha  llamado  prohibidas  por  la  bula  in 
cence  Domini  y  excomulgados  los  que  enseñaban  y 
seguían  sus  principios;  ha  querido  compeler  a  los 
ejercitantes  a  detestar  de  ellas,  como  incompatibles 
con  la  religión  cristiana,  poniéndolos  a  escoger  en- 
tre Jesucristo  y  Bentham,  y  me  ha  designado  allí 
también  especialmente,  diciendo  que  me  había  de- 
jado preocupar  de  errores. 

"Para  que  se  comprenda  la  extensión  de  la  cri- 
minalidad de  estos  actos,  no  debo  pretermitir  que  V. 
E.  autorizado  ampliamente  al  efecto  por  la  ley  de  28 
de  julio  del  año  undécimo,  expidió  en  8  de  noviem- 
bre del  año  décimoquinto  un  decreto,  por  cuyo  ar- 
tículo 1°  previno  que  los  catedráticos  de  Derecho 
Público  enseñaran  los  principios  de  legislación  por 
Bentham,  los  principios  de  Derecho  político  consti- 
tucional por  las  obras  de  Constant  o  Lepagc,  y  el 
Derecho  público  internacional  por  la  obra  de  Vattel; 
y  por  el  artículo  2^,  que  los  Rectores  de  las  universi- 
dades y  colegios,  y  también  los  gobernadores  de  las 
Provincias,  cuidaran  de  que  inmediatamente  se  cum- 
pliese esa  disposición." 

.Sobre  esta  parte  era  sobre  la  que  más  se  csfor/.alja 
el  doctor  Azuero.  Esta  acusación  calumniosa  y  en 
términos  tan  virulentos  contra  un  sacerdote  que, 
con  toda  justicia  y  razón,  era  mirado  como  un  santo 
])or  todas  las  gentes  de  religión,  causó  grande  escán- 
dalo, y  en  el  momento  salió  la  prensa  católica  a  su 
defensa.  Publicóse  una  serie  de  cartas  criticas  de  un 
patriota  retirado,  en  que  se  referían  los  hechos  con- 
forme a  las  deposiciones  de  testigos  presenciales  y 
testimonio  de  ]jersonas  fidedignas.  De  ello  resultaba 
cjue  en  la  Orden  Tercera  no  predicó  el  doctor  Mar- 
gallo  lo  que  se  le  atribuía,  sino  que  en  conversación 
familiar  con  algunos  ejercitantes  les  advirtió  que  la 
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()br;i  áv  Bciitham  contenía  doctrinas  contrarias  a  la 
religión  católica,  y  que  sentía  vivamente  cjiie  se  en- 
señase ])or  ella  en  su  colegio;  agregando  cjue  desde 
niño  había  oído  cierto  pronóstico  de  que  ese  edificio 
sería  abrasado,  lo  que  sería  preferible  a  ver  perver- 
tidos a  sus  hijos;  que  muy  lejos  de  hablar  contra  el 
catedrático,  lo  excusó  cuanto  pudo,  diciendo  cjue  se 
había  deslumhrado  con  las  doctrinas  de  acjuel  libro; 
([ue  en  Santa  Gertrudis  no  habló  del  catedrático, 
sino  únicamente  contra  las  doctrinas  de  Bentham, 
mostrando  aciucl  celo  que  lo  caracterizaba  por  la  sa- 
lud de  las  almas,  pero  sin  hacer  alusión  a  leyes  ni 
a  personas;  cjue  en  San  Bartolomé  ni  sorprendió  ni 
asaltó  a  los  ejercitantes;  que  fue  a  hacer  una  pláti- 
ca por  recomendación  del  Rectiar,  a  cjuien  se  presen- 
tó antes  de  entrar  a  la  capilla  para  avisarle  que  iba 
a  desempeñar  su  encargo,  lo  cual  fue  testificado  por 
el  mismo  Rector;  que  en  la  plática  se  esforzó  en 
persuadir  la  malignidad  de  los  principios  del  citado 
autor,  como  contrarios  a  la  doctrina  de  Jesucristo; 
que  disculpó  al  catedrático  de  la  clase  y  cjue  se  em- 
peñó en  persuadir  la  necesidad  de  hacer  una  repre- 
sentación al  gobierno,  haciéndole  presente  los  erro- 
res de  la  obra  y  pidiéndole  se  sirviese  mandar  ense- 
ñar por  otro  autor  menos  perjudicial. 

El  autor  de  las  cartas  del  patriota  hacía  una  rese- 
ña de  la  vida  del  doctor  Margallo,  y  después  de  de- 
mostrar todas  las  virtudes  de  un  santo,  de  im  hom- 
bre verdaderamente  apostólico,  lleno  de  ciencia,  de 
caridad  y  de  discreción,  llamaba  por  testigo  de  sus 
palabras  al  público  y  desafiaba  a  cjue  se  le  desmin- 
tiera en  algo  de  lo  que  decía.  No  hubo  quien  le  re- 
plicara palabra. 

Veamos  ahora  cómo  enseñaba  el  ministerio  evan- 
gélico el  doctor  Azuero  al  doctor  Margallo. 

Siguiendo  su  acusación,  decía  al  gobierno: 

"El  ministerio  de  la  predicación  entre  nosotros  es 
una  función  pública,  que  no  puede  ejercerse  sin  con- 
sentimiento del  gobierno  y  sin  pasar  los  límites  fija- 
dos por  las  leyes." 
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¿Qué  tales  principios  entre  católicos?  La  Iglesia, 
por  institución  divina,  es  libre:  no  depende  de  los 
gobiernos,  ni  las  leyes  de  éstos  pueden  impedir  ni 
reglamentar  la  predicación  del  Evangelio.  ¿Cómo 
principió  esta  predicación  en  Jerusalén?  San  Pedro 
empezó  por  enrostrar  a  los  magistrados  y  al  pueblo 
la  maldad  que  habían  cometido  en  perseguir  y  dar 
muerte  a  Cristo  (1).  Cuando  los  apóstoles  con  toda 
libertad  increpaban  así  a  los  magistrados  y  al  pueblo 
que  les  obedecía  en  su  iniquidad,  vinieron  a  denun- 
ciarlos y  acusarlos  ante  ios  jueces  y  magistrados  del 
gran  consejo,  como  el  doctor  Azuero  al  doctor  Mar- 
gallo  ante  el  Poder  Ejecutivo.  Los  magistrados  hi- 
cieron comparecer  a  San  Pedro  y  a  San  Juan  para 
reconvenirlos  por  lo  que  predicaban  sin  consenti- 
miento ni  aquiescencia  del  gobierno.  Los  apóstoles 
les  contestaron:  "Si  es  justo  delante  de  Dios  oíros  a 
vosotros  antes  que  a  Dios,  juzgadlo  vosotros,  pues 
no  podemos  dejar  de  hablar  las  cosas  que  hemos  vis- 
to y  oído."  Los  magistrados  tuvieron  a  bien  dejarlos 
ir  libres. 

Prosiguen  los  apóstoles  su  misión  y  se  les  reduce 
a  la  cárcel;  son  puestos  en  libertad  milagrosamente 
y  continúan  su  predicación  sin  permiso  ni  aquiescen- 
cia del  gobierno.  Se  les  hace  comparecer  nuevamente 
y  se  les  dice:  "Con  expreso  .precepto  os  mandamos 
que  no  enseñáseis  en  este  nombre  y  ved  que  habéis 
llenado  a  Jerusalén  de  vuestra  doctrina  y  queréis 

ECHAR  SOBRE  NOSOTROS  LA  SANGRE  DE  ESE  HOM- 
BRE." También  se  quejaban  de  injurias,  aunque  sin 
insultar  a  los  apóstoles.  ¿Y  qué  contestaron  éstos? 
"Es  menester  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hom- 
bres." Y  no  contentos  con  esta  respuesta,  volvieron 
a  echarles  en  cara  su  maldad,  diciéndoles:  "El  Dios 
de  nuestros  padres  resucitó  a  Jesús,  a  quien  VOS- 
OTROS MATASTEIS  poniéndole  en  un  madero."  (2). 


(1)  Hechos  apostólicos,  11-23-11113,  14.  19. 

(2)  Hechos  apostólicos,  IV  ig-V-sS,  29  y  30. 
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Según  las  doctrinas  del  doctor  Azucro,  estos  após- 
toles eran  unos  facciosos  y  rebeldes  a  las  leyes. 

Las  proposiciones  del  doctor  Azuero,  sobre  la  su- 
jeción de  la  palabra  evangélica  al  gobierno,  y  la  li- 
mitación de  ella  por  las  leyes,  eran  dos  herejías  de 
primer  orden,  condenadas  por  la  Iglesia  bajo  todas 
íormas,  y  sus  factores  y  propagadores  declarados  he- 
rejes. ¡Y  estos  republicanos  no  querían  que  se  les  tra- 
tara de  tales!  ¡Cosa  rara,  que  no  nos  cansaremos  de 
hacer  notar!  en  Colombia,  con  libertad  de  imprenta, 
con  esta  misma  ley  de  imprenta  cjue  no  permitía  es- 
critos heréticos,  y  con  otra  ley  de  17  de  septiembre 
de  1821,  que  imponía  al  gobierno  el  deber  de  mante^ 
ner  en  toda  su  pureza  la  religión  católica,  apostóli- 
ca, romana,  como  el  más  precioso  derecho  de  los 
ciudadanos;  en  Colombia,  decimos,  con  todas  estas 
libertades  y  garantías  para  defender  la  religión,  no  se 
denunciaban  al  jurado  por  los  fiscales,  ni  por  la  au- 
toridad eclesiástica,  escritos  tan  heréticos  como  éste; 
pero  ni  se  impugnaban.  ¿Pero  cómo  se  habían  de  de- 
nunciar al  jurado  ni  impugnar  las  herejías  que  en 
su  representación  contra  el  doctor  Margallo  estam- 
paba el  doctor  Azuero,  si  el  Provisor,  en  la  sentencia 
de  este  negocio,  calificó  a  este  sujeto  de  hombre  reli- 
gioso? Lo  veremos  más  adelante,  y  por  ahora  conti- 
nuemos viendo  la  religiosidad  del  doctor  Azuero. 
Decía: 

"Nadie  puede  convocar  al  pueblo  en  un  lugar  pú- 
blico, arengarlo  y  proclamarlo  sin  permiso  de  las  au- 
toridades constituidas.  Cuanto  más  sagrado  sea  el 
lugar  donde  se  tiene  la  reunión,  cuanto  más  santo  sea 
el  objeto  o  el  pretexto  con  que  se  le  congregue,  tan- 
to más  derecho  tiene  el  gobierno  a  usar  de  su  supre- 
ma e  imprescriptible  inspección  para  cuidar  de  que 
no  se  perturbe  el  orden  piiblico  y  de  que  no  se  abuse 
de  estas  santas  funciones." 

.Según  esto,  en  las  fiestas  de  iglesia  no  podrían  to- 
carse las  campanas  para  congregar  al  pueblo,  sin  que 
el  campamento  fuera  a  pedirle  licencia  al  gobierno  pa- 
ra tocar  a  misa  o  sermón.  ¡Oh  libertad! 


ISO  José  AÍanuei.  CROrtt 

"El  oficio  de  predicador,  seguía  diciendo,  tiene  sus 
restricciones  y  su  responsabilidad,  lo  mismo  que  cual- 
quiera otra  ocupación  público.  Su  misión  es  explicar 
sencillamente  el  dogma  y  recomendar  las  buenas  cos- 
tumbres." 

Con  que  el  oficio  de  explicar  el  dogma  era  para  el 
religioso  Azuero  como  cualcjuiera  otra  ocupación  pú- 
blica; por  ejemplo,  la  de  los  cómicos,  o  la  de  los  bo- 
ticarios. ¿Y  cómo  habría  cjuedado  el  doctor  Azuero, 
si  hubiera  habido  en  aquella  ocasión  un  predicador 
que  explicase  sencillamente  el  dogma  de  la  libertad 
de  la  Iglesia?  Probablemente  el  doctor  Azuero,  aun- 
que discípulo  en  teología  del  doctor  Margallo,  no 
sabía  que  ese  dogma  era  tmo  de  los  fundamentales 
de  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo.  Un  sabio  Obis- 
po de  Canarias  decía  sobre  esto: 

"La  Iglesia  puede  subsistir  sin  diezmos,  sin  propie- 
dades, sin  religiosos,  sin  monjes  y  aun  sin  templos; 
pero  de  ninguna  manera  sin  libefiad,  sin  indepen- 
dencia. Es  tan  indispensable  este  elemento  para  su 
régimen  moral,  que  suponiendo,  por  un  momento, 
la  enajenación  de  su  independencia,  se  apercibiría 
en  el  instante  la  destrucción,  el  fin  y  la  desaparición 
del  catolicismo...  La  independencia  de  la  Iglesia  es 
xtn  dogma  correlativo  a  la  fe,  su  gobierno  es  inmuta- 
ble, su  autoridad  es  divina;  y  para  cpie  jamás,  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea,  no  se  pudiesen  suscitar 
dudas  sobre  esta  \erdad  importante,  el  Señor  delegó 
a  los  Obispos,  en  persona  de  los  Apóstoles,  la  misma 
autoridad  con  la  cual  había  sido  enviado  por  su  Eter- 
no Padre." 

El  doc-tor  Azuero  no  se  expresaba  en  su  acusación 
como  vm  simple  novador,  sino  como  un  hereje;  y  si 
no,  óigase  al  mismo  Obispo  hablando  de  los  nox'ado- 
res  sobre  este  mismo  punto:  ".Sé  que  los  nox'adores 
responden  que  su  intención  no  es  someter  la  Iglesia 
en  lo  relativo  al  dogma,  sino  en  lo  ])ertcneciente  a  la 
disciplina.  Mas,  aun  admitiendo  una  distinción  tan 
insidiosa,  haré  observar  que  profesan  una  doctrina 
herética  anatematizada  mil  veces;  (jue  la  Iglesia,  des- 
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ele  su  nacimiento,  habiendo  tenido  necesidad  de  dis- 
ciplina para  gobernarse,  ha  debido  forniarhi,  soste- 
nerhi  y  variarla  a  su  grado  con  una  independencia 
absoluta." 

Véase,  pues,  cuánto  era  el  error,  cuan  grande  la 
Iierejía  del  doctor  Azuero,  erigido  en  maestro  de  doc- 
trina del  doctor  Margallo  y  del  Ejecutivo  de  Colom- 
bia, a  quien  imponía  estas  reglas  para  su  observan- 
cia, y  para  que,  según  ellas,  graduase  el  crimen  del 
sacerdote  faccioso  rebelde  a  las  leyes. 

Ahora  preguntará  cualquiera:  ¿en  dónde  estaba 
ese  fanatismo  de  la  capital  cuando  así  se  proclama- 
ban las  herejías  ante  el  gobierno  contra  un  sacerdo- 
te ejemplar  que  era  el  ídolo  del  pueblo;  en  dónde 
ese  fanatismo  de  puñales,  teas,  espadas  y  cañones, 
c[ue  así  aguantaba  semejantes  cosas  sin  moverse? 

Pero  sigamos  al  doctor  Azuero,  porque  ahora  va- 
mos a  ver  la  inconsecuencia  en  principios  de  este  sti- 
jeto,  y  algunos  otros  desbarros  de  di\crsa  especie. 
Decía: 

"Cuando  las  congregaciones  son  a  puerta  cerrada, 
como  los  ejercicios  espirituales,  crece  la  necesidad  de 
que  inter\enga  el  gobierno.  Allí  se  aumenta  el  riesgo 
de  la  seducción;  la  clandestinidad  da  más  audacia  a 
un  predicador  que  sea  enemigo  del  orden  estableci- 
do; habla  con  tanta  más  desenvoltura  cuanto  está 
más  seguro  de  no  ser  denunciado  y  de  que  se  le  guar- 
de el  secreto." 

¿Y  qué  diría  el  doctor  Azuero  si  a  estas  reuniones 
clandestinas,  a  puerta  cerrada,  se  agregase  la  circims- 
tancia  del  secreto,  con  juramento  de  guardarlo  invio- 
lablemente todos  Jos  concurrentes  a  las  reuniones, 
acerca  de  lo  que  allí  pasara  y  se  dijera;  con  otra 
circunstancia  más,  la  de  tener  signos,  señas  y  pala- 
bras misteriosas  para  conocerse  los  asociados  entre  sí, 
sin  admitir  a  otras  personas,  sino  mediante  pruebas 
y  juramentos  de  guardar  los  secretos  de  los  ejerci- 
cios?... ¡Oh!,  ¡qué  espanto!,  ¡qué  horror!  ¿Cómo 
habría  de  permitirse  semejante  asociación? 
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Pues  señor,  esta  asociación  existe  en  Colombia, 
jjero  no  es  de  ejercitantes  de  San  Ignacio,  no  es  de 
ascétios,  sino  de  masones.  Esa  es  la  logia;  y  de  la  lo- 
gia, con  todas  estas  cosas  peligrosas  para  el  orden 
público,  no  decía  nada  el  doctor  A/uero,  ni  el  go- 
bierno temía.  Ya  se  ve,  los  hombres  de  la  escuela  del 
doctor  Aziiero  dirían  que  de  los  ma,sones  no  tenía 
qué  temer  el  gobierno,  por  cuanto  a  que  los  planes 
ele  este  en  materias  de  religión  estaban  de  acuerdo 
con  aquéllos.  Pero  si  lucran  justos,  por  lo  menos,  de- 
bían confesar  que  si  las  reuniones  de  ejercitantes 
ponían  en  cuidado  al  gobierno,  por  la  sospecha  de 
que  el  director  fuese  enemigo  suyo,  la  aiuoridad  ecle- 
siástica y  todos  los  buenos  católicos  tenían  sobrada 
razón  para  alarmarse  y  condenar  las  reuniones  masó- 
nicas, no  por  sospechas  de  que  el  director  de  ellas 
fuese  enemigo  de  la  Iglesia,  sino  sabiendo  de  ciencia 
cierta  que  la  orden  de  los  masones  es  enemiga  de  la 
Iglesia  Católica  y  que  se  ocupa  en  minarla  en  todas 
partes.  Pero  no  se  hacía  a  los  católicos  la  justicia  de 
hallarles  razón  en  sus  alarmas  y  cuidados  sobre  las 
reuniones  clandestinas  de  la  logia;  lo  que  se  hacía 
era  acriminarlos  diciendo  que  tomaban  por  pretexto 
la  masonería  para  hacer  guerra  al  gobierno;  cjue  no 
era  la  religión,  sino  el  godismo,  lo  que  los  movía. 

"Con  este  objeto,  y  como  el  negocio  es  a  mis  ojos 
de  la  mayor  importancia,  decía  el  doctor  Azuero, 
permítame  V.  E.  algunas  consideraciones  más  sobre 
los  ridículos  fundamentos  en  que  pretende  a¡)oyarse 
este  sedicioso  sobre  la  naturaleza  de  los  escritos  de 
Bentham. 

"El  doctor  Margallo  ha  fundado  la  prohibición  y 
las  excoinuiu'ones  de  las  obras  de  Bentham  en  la  Bu- 
la de  la  ceno:  y  esto  sólo  es  un  delito.  .  .  La  mencio- 
nada Bula,  que  algunos  atribuyen  a  Martino  v  y 
otros  a  Bonifacio  viii,  y  cuya  publicación  anual  el 
día  Jueves  Santo  ordenó  Paulo  iii,  ha  existido  más 
de  dosuentos  años  antes  (]ue  naciese  Bentham,  y  que 
sus  escritos  viesen  la  luz  pi'iblica.  Así  la  Bula  sólo 
ha  podido  proscribir  sus  obras  proféticamcnte,  sin 
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conocimiento  de  causa  y  sin  saber  si  lo  que  habían 
de  contener  era  bueno  o  malo." 

No  sabemos  que  el  doctor  Margallo  se  apoyara  en 
esa  Bula;  pero  admira  tanta  ignorancia  en  un  letra- 
do. La  ley  condena  un  crimen  e  impone  pena  al  que 
incurre  en  él.  Si  el  crimen  contenido  en  las  obras  de 
Bentham,  que  no  era  nuevo,  porque  no  eran  nuevas 
sus  doctrinas,  estaba  condenado  en  esa  ley  canónica, 
que  se  dio  antes  c|ue  él  naciese,  le  comprende  la  pena 
establecida  para  quien  incurre  en  ese  cielito.  ¿En  esto 
hay  profecías? 

Pero  se  dice:  "sin  conocimiento  de  causa." 

Otra  ignorancia  en  derecho  canónico;  pues  el  doc- 
tor Azuero  debía  saber  cjue  en  la  clasificación  de  las 
penas  canónicas  hay  unas  cjue  son  o  jure  y  otras  ab 
Iwmine:  las  primeras  son  las  que  se  establecen  por 
la  ley  general  y  permanente,  y  se  imponen  por  man- 
dato transitorio  o  por  sentencia  arbitraria  del  juez. 
Estas  penas  se  dividen  en  lata'  senlentiae  y  en  otras 
c|ue  son  ferendte  sententier.  En  las  primeras  se  incu- 
rre y  producen  su  efecto  en  fuerza  de  la  ley  misma, 
desde  que  se  comete  el  delito.  En  este  caso  se  hallan 
las  doctrinas  de  Bentham. 

A  más  de  este  error  en  derecho,  incurría  el  doctor 
Azuero  en  otro  histórico.  Decía  c|uc  Paulo  iii  era  el 
que  había  ordenado  la  publicación  de  esta  Bula  cada 
año,  el  día  Jueves  Santo;  siendo  así  que  este  Papa, 
en  su  Bula  ele  1536,  dice  al  principio  que  es  una  cos- 
Uimbre  antigua  de  los  Soberanos  Pontífices  el  publi- 
car esta  excomunión  el  Jueves  Santo,  para  conservar 
la  pureza  de  la  religión  cristiana  y  para  mantener  la 
unión  entre  los  fieles:  pero  no  se  deja  traslucir  el 
origen  de  esta  ceremonia.  (1). 

Respecto  a  las  materias  de  la  Bula  in  cirna,  no  era 
más  exacto  el  doctor  Azuero.  Decía  que  en  esta  Bula 
se  excomulgaba  a  todos  los  herejes,  sus  fautores  y  a 
los  que  leen  sus  obras.  De  aquí  deducía  que  no  po- 
dían leerse  en  Colombia  más  escritos  que  los  de  los 


(i)     lieigiei.  Diccionario  de  Teología. 
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católicos  ultramontanos,  y  añadía:  "Así  debemos  re- 
nunciar a  la  lectura  de  las  obras  inglesas,  de  las  nor- 
teamericanas y  de  la  mayor  parte  de  las  que  se  pu- 
blican en  los  pueblos  civilizados  de  la  Europa."  Esto 
era  abundar  en  sofisma;  porque  sabido  es  que  la 
Iglesia  nunca  ha  prohibido  las  obras  de  los  no  católi- 
cos, sino  cuando  han  contenido  errores  contra  la  fe, 
las  costumbres  o  disciplina  eclesiástica;  y  nimca  las 
obras  extrañas  a  estas  materias,  como  las  de  ciencias, 
artes,  oficios,  etc.,  aunque  sus  autores  hayan  sido  he- 
rejes, judíos  o  paganos.  La  Iglesia  prohibe  los  libros 
por  su  inmoralidad  o  sus  errores,  pero  no  por  sus  au- 
tores. 

El  doctor  Azuero  mismo  \  indicaba  bajo  cierto  res- 
pecto al  doctor  Margallo.  Parece  que  por  defender  a 
Bentham  no  caía  en  la  cuenta  de  ello,  cuando  decía: 

"Si  se  hubiese  de  estar  a  tan  extrañas  ideas,  no  sé 
cuáles  serían  los  libros  por  donde  debiera  enseñarse 
el  derecho  público.  No  hay  un  solo  publicista  de  al- 
gún crédito  que  no  contenga  a  cada  paso  máximas 
muy  opuestas  a  las  que  profesa  este  eclesiástico.  El 
ha  asegurado  cjue  en  el  Colegio  del  Rosario  se  ense- 
ñan doctrinas  más  ptuas  que  en  San  Bartolomé:  pero 
allí  se  han  dado  lecciones  por  el  Espíritu  de  los  leyes 
de  Montescjuieu,  y  no  me  sería  difícil  demostrar  que 
este  autor  tiene  más  invectivas  sobre  materias  Religio- 
sas que  todas  las  obras  de  Bentham.  Allí  se  ha  ense- 
ñado por  el  Pacto  Social  de  Rousseau,  que  todos  sa- 
ben como  trata  a  la  religión;  se  ha  leído  el  Derecho 
de  Gentes  por  Vattel,  que,  como  rígido  protestante, 
ataca  frecuentemente  los  dogmas  y  prácticas  orto- 
doxas; hoy  día  se  enseña  la  Ciencia  del  Derecho  por 
Lepage,  que  contiene  también  diversos  capítulos  so- 
bre religión  y  sostiene  vigorosamente  la  tolerancia 
religiosa.  Estos  ejemplos,  que  estoy  muy  distante  de 
improbar,  persuaden  la  injusta  parcialidad  con  que 
se  ha  tratado  de  difamar  sólo  a  nn'  y  al  Ck)leg¡o  de 
San  Bartolomé;  y  si  no,  ¿por  qué  no  se  han  atacado 
también  las  enseñanzas  por  esos  otros  autores?  Por 
una  singular  contradicción  y  una  bochornosa  iguo- 
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rancia,  el  mismo  doctor  Margallo,  c[uc  exhortaba  en 
la  Iglesia  de  la  Tercera  Orden  a  que  se  desertase  de 
la  instruccicin  de  Bentham,  aconsejaba  cjue  los  estu- 
diantes pasasen  al  Colegio  del  Rosario  a  estudiar  por 
Lepage." 

Dos  cosas  se  deducen  claramente  de  todo  esto:  la 
una  es,  que  el  doctor  Margallo  no  se  oponía  a  los  es- 
tudios de  esa  ciencia,  sino  a  que  se  enseñase  por  Ben- 
tham; y  la  otra,  cjue  no  era  tan  intolerante  como  se 
decía,  puesto  tjue  convenía  en  cjue  se  estudiase  por 
esos  otros  amores.  El  tonxenir  el  doctor  Margallo  en 
cjue  se  estudiase  j)or  Moiuescjuieu,  Vattcl  y  Lejjage, 
más  bien  que  por  Bentham,  no  probaba  bochornosa 
ignorancia,  sino  que  sabía  nuicho:  (|uc  conocía  de- 
masiado a  Bentham,  más  cjue  el  doctor  Azuero,  si 
era  que  éste  de  buena  le  lo  creía  menos  [perjudicial 
a  la  creencia  religiosa  cjiic  esos  otros  autores;  jDorcjue 
esos  no  establecían  por  jjrincijjio  de  moral  en  legisla- 
ción el  sensualismo  materialista,  determinando  lo 
bueno  y  lo  malo  jjor  el  jjiacer  y  el  dolor;  han  esta- 
blecido sus  sistemas  sobre  el  derecho  natural  y  la  con- 
ciencia, que  niega  Bentham.  Las  doctrinas  ele  Lejía- 
gc,  sobre  lodo,  al  tratar  del  loro  interno  y  el  externo, 
son  muy  buenas.  Si  Vattel  como  jjrotestante  y  Mon- 
tcsquieu  como  lilósoto  dan  algunos  tiros  sobre  el  ca- 
tolicismo, no  destruyen  por  su  base  las  creencias  es- 
jjiritualistas  como  Bentham:  demasiado  conocido  es 
este  pensamiento  del  último:  "¡Cosa  admirable!,  la 
religión  cristiana,  que  jjarece  no  tener  más  objeto 
que  la  felicidad  en  la  otra  vida,  hace  también  nues- 
tra dicha  en  la  júreseme."  (1). 

Sería  largo  hablar  de  todos  los  cargos  y  falsas  acu- 
saciones cjue  el  doctor  Azuero  hacía  al  doctor  Mar- 
gallo.  El  era  el  autor  de  cuantas  imaginarias  consjii- 
raciones  de  godismo  y  lanatismo  figuraban  la  mala 
fe  o  el  miedo  de  estos  hombres;  tramas  ocultas.  So- 
ciedades de  fruteros,  todo  por  el  estilo  de  la  beata 
jjredicadora  y  del  sermón  del  doctor  Margallo  en  San 


(i)    Esjjiil  (les  lois,  lihic  wiv,  cip.  3'-'. 
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Juan  cíe  Dios,  referido  por  una  negra  al  doctor  Soto 
y  que  lo  asustó  tanto,  que  fue  materia  para  proyecto 
de  ley  sobre  variación  de  la  capital  de  la  República. 
Recordaremos,  por  último,  lo  cjue  el  doctor  Azuero 
dijo  en  su  acusación  sobre  la  Sociedad  Bíblica,  y  que 
dejamos  copiado  atrás,  agregando  acjuí  la  conclusión 
de  ese  período,  que  decía:  "Nuestro  insigne  profeta, 
que  hasta  de  las  luces  de  la  religión  quiere  hacer 
monopolio  exclusivo,  se  presentó  a  contradecir  en 
tono  magistral,  insolente  y  desvergonzado,  el  más  re- 
ligioso de  los  proyectos;  y  después  con  sus  declama- 
ciones turbulentas,  con  sus  imposturas,  con  su  Ba- 
llena, hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  desacre- 
ditar la  empresa." 

Concluía  el  doctor  Azuero  su  acusación  pidiendo 
al  gobierno  hiciese  practicar  información  sobre  los 
hechos  referidos:  que  se  pasase  testimonio  al  Provi- 
sor para  que,  en  virtud  de  las  leyes  alegadas,  le  reco- 
giese las  licencias  de  predicar  y  confesar  al  doctor 
Margallo;  que  se  pasara  otro  testimonio  de  lo  actua- 
do a  la  Corte  Superior,  para  que  en  virtud  de  la  ley 
de  patronato  siguiese  la  causa  hasta  sentenciarla,  im- 
poniéndole  la  pena  de  extrañamiento  y  demás  a  que 
hubiera  lugar  por  las  leyes;  que  en  lo  sucesivo,  para 
predicar  y  dar  ejercicios  espirituales,  se  diese  previo 
aviso  al  Intendente  y  que  no  se  permitiese  desempe- 
ñar estas  funciones  a  los  sacerdotes  sospechosos;  en 
fin,  que  reciuiriera  el  Vicepresidente  al  Congreso  pa- 
ra que  diese  una  ley  todavía  más  específica  y  circuns- 
tanciada, que  previniera  y  castigara  con  la  necesaria 
severidad  los  abusos  que  se  cometieran  en  el  minis- 
terio de  la  predicación  y  otras  funciones  eclesiásticas. 
El  ]1  de  abril  de  1826  fue  dirigida  al  Ejecutivo  esta 
representación,  la  que  se  decretó  a  los  seis  días.  El 
gobierno  empezaba  su  resolución  por  decir  cjue  "re- 
sultando que  el  querelloso  presenta  varios  testigos  (1) 

(i)  .Al  gobierno  no  i)icsciiló  testigos,  sino  que  dijo  podía  el 
Intendente  tomar  dctlarationes  a  testigos;  de  manera  (]ne  el 
gobierno  fiindal>a  sii  resolución  sobre  testigos  a  quienes  no 
había  tomado  ni  podido  tomar  declaración. 
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capaces  ele  comprobar  los  hechos  que  rcliere  y  cjuc 
indudabletuente  tienden  a  desacreditar  el  plan  de 
enseñan/a  pi'iblica  prescrito  por  el  gobierno,  a  con- 
trariar el  sistema  político  entorpeciendo  su  marcha 
y  a  inspirar  desconfianzas  contra  las  autoridades,  so- 
bre cuya  buena  opinión  descansa  en  gran  |)ane  ]a 
nación  y  la  tranquilidad  interior,  y  no  pudiendo  ni 
debiendo  desentenderse  el  Poder  Ejecutivo  de  oír  y 
apreciar  la  queja  del  señor  Azuero  sin  hacer  traición 
a  los  deberes  que  le  ha  impuesto  la  nación  al  contiar- 
le  la  ejecución  de  las  leyes,  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  del  orden  interno,  mucho  más  cuando  las 
leyes  y  la  Constitución  han  proclamado  principios 
dignos  de  los  esfuerzos  de  los  colombianos,  ele  la  mar- 
cha del  siglo,  y  compatibles  con  la  religión  revelada, 
(¡ite  por  la  misericordia  de  Dios  jjrotesa  el  pueblo  y 
el  gobierno  y  resultando  de  la  misma  exjjosición  (1) 
que  el  doctor  Majgallo  ha  desoído  no  solamente  los 
requerimientos  y  amonestaciones  de  sus  Prelados,  si- 
no aun  las  reconvenciones  del  mismo  Ejecutivo  diri- 
gidas a  moderar  su  imprudente  celo  religioso  y  cir- 
cunscribirlo dentro  de  la  esfera  que  la  caridad  evan- 
gélica, el  ejemplo  de  los  Apóstoles  (2)  y  de  otros 
piadosos  eclesiásticos  de  la  República  (3)  han  pres- 
crito; resuelvo  a  consecuencia." 

La  resolución  fue,  como  dicen,  a  pedir  de  boca, 
con  otra  cosa  cjue  no  le  ocurrió  al  acusador,  pero  tjue 
le  ocurrió  al  Juez:  "que  se  una  a  la  causa  que  se  ha 
de  abrir,  el  expediente  formado  contra  el  doctor  Mar- 
gallo  a  requerimiento  del  Senado,  etc." 

(i)  ¡Resultaiiílo!.  ele  la  niisnia  queja;  es  decir,  del  dicho 
del  tiuerelloso. 

(L>)  Non  pósniuiis.  Hechos,  n.  Véase  el  lugar  citado  y  díga- 
se si  el  Ejecutivo  sahía  lo  cjue  estaba  diciendo.  Es  muy  cóitiodo 
citar  el  ejemplo  de  los  .Apóstoles,  como  acjuel  ijue  para  todo 
decía  según  la  ley,  sin  saber  si  había  ley. 

(3)  -Sin  duda  que  uno  de  éstos  sería  el  hermano  del  quere- 
lloso, muy  digno  de  presentarse  por  ejemplo  de  virtudes  sacer- 
dotales al  doctor  Margallo. 


138 


JOSIÍ  >rANUEL  GrOOT 


El  doctor  AzLiero  publicó  estas  piezas  cii  un  cua- 
derno y  al  pie  de  la  resolución  puso  una  ñola  en  que, 
dando  las  gracias  al  gobierno  por  la  prontitud,  jus- 
ticia y  sabiduría  de  la  resolución,  vomitaba  nuevos 
sarcasmos  y  dicterios,  cjue  se  le  habían  quedado  en  ci 
tintero,  contra  el  doctor  Margallo. 

Este  humilde  sacerdote  no  se  detendió,  aunque 
varios  de  sus  amigos  le  instaron  para  que  lo  hiciese, 
ofreciéndole  sus  servicios  abogados  de  primera  nota. 
El  no  hizo  sino  dar  su  declaración  sobre  lo  que  había 
pasado,  conforme  a  lo  que  al  principio  hemos  visto. 

La  vista  fiscal  del  doctor  Ignacio  Herrera,  nada 
sospechoso  en  cuestión  con  clérigos,  es  lo  suficiente 
para  juzgar  con  toda  seguridad  sobre  el  negocio  y 
conocer  que  todos  los  cargos  hechos  por  el  doctor 
Azuero  fueron  fundados  sobre  informes  falsos,  no  re- 
sultando más  cargos  comprobados  que  los  de  haber 
predicado  contra  las  doctrinas  de  Bentham,  sin  ofen- 
der al  gobierno  ni  a  persona  alguna.  Esto  es  lo  cjue 
dice  el  Fiscal. 

Hecho  todo  lo  cpie  pedía  el  doctor  Azuero,  se  pasó 
la  causa  al  Provisor,  doctor  Fernando  Caicedo,  tjuien 
dictó  el  auro  siguiente: 

"Bogotá,  VEINTE  DE  JULIO  (le  1826. — Vistos:  aten- 
diendo a  lo  que  resulta  de  las  declaraciones  de  testi- 
gos en  esta  causa  y  a  la  desistencia  c|ue  por  su  parte 
hace  el  señor  Ministro  doctor  Vicente  Azuero,  en  su 
contestación  de  fojas  24,  cuyo  contenido  nos  es  muy 
satisfactorio,  y  sus  rasgos  propios  de  la  generosidad 
y  religiosidad  de  su  autor,  cjue  no  ha  pretendido  otra 
cosa,  según  se  ve,  que  el  orden  público  y  el  mismo 
bien  del  doctor  Margallo,  a  lo  cjue  expone  en  su  pru- 
dente dictamen  el  señor  Fiscal  nombrado  en  el  asun- 
to; sin  dejar  de  considerar  la  lenidad  y  demás  virtu- 
des de  aquel  eclesiástico  y  su  bien  público  y  notorio 
celo,  el  tjue  tenemos  con  él  por  único  motivo  para 
proceder  a  veces  del  modo  c|ue  ahora  (1),  para  dar 


(i)  Es  decir,  predicando  contra  las  doctrinas  materialistas, 
sensualistas  y  (uanto  malo  puede  caber  en  un  autor  que  niega 
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lugar  a  ocm  rciu  ias  como  la  incscnle,  cuando  en  el 
negocio  (jue  ha  dado  origen  a  este  procedimiento  se 
podía  sin  duda  abrazar  un  paitido  más  regtilar  y 
obtener  el  lin  cjue  se  deseaba  (1);  resolvemos  por  lo- 
do sobreseer  en  esta  causa,  amonestando  al  presbítero 
doctor  Francisco  Margallo,  para  cjue  en  adelante  mi- 
da sus  expresiones,  y  se  coiuraiga  en  sus  sermones  y 
pláticas  a  la  explicación  del  Evangelio  y  de  la  doc- 
trina cristiana  y  a  la  corrección  de  los  vicios  en  gene- 
ral, mandando  que  se  presente  en  uno  de  los  conven- 
tos de  religiosos  de  esta  capital  y  permanezca  allí  por 
diez  días,  empleándolos  en  santos  ejercicios  y  cjue  al 
fin  nos  exhiba  certificación  del  Prelado  Regular  que 
fuere,  para  en  su  vista  proceder  en  cuanto  a  la  con- 
tinuación de  sus  facultades  y  licencias  (2).  Sácjuese 
copia  de  esta  resolución  y  diríjase  con  oficio  al  señor 
Intendente  para  su  inteligencia.  Y  deseando  cjue  en 
lo  sucesivo  calmen  los  recelos  de  la  enseñanza  de  la 
juventud  por  la  obra  de  Jeremías  Bentham  y  cesen 
las  varias  interpretaciones  que  se  dan  a  las  doctrinas 
de  este  autor,  oficíese  por  Nos  al  Excelentísimo  señor 
Vicepresidente  de  la  República  suplicándole  se  sir- 
va determinar  la  leunión  de  mía  Junta  de  teólogos 
y  canonistas  para  el  examen  de  dicha  obra,  y  dar  las 
providencias  competentes  para  cjue  se  suprima  del 
todo  en  los  colegios  o  se  texten  las  proposiciones  que 
no  sean  arregadas  a  la  moral  y  dogmas  cristianos,  se- 
gún se  manifestare  en  el  concepto  de  los  individuos 
de  la  Junta." 

A  este  auto,  publicado  en  la  Gaceta  de  Colombia 
correspondiente  al  domitigo  20  de  agosto,  núme- 
ro 253,  sigue  un  artículo  en  que  se  decía:  "En  la  Cor- 
el derecho  natural,  la  conciencia,  y  que  se  burla  de  las  penas 
del  infierno,  porcjuc  ningún  otro  caigo  resultaba  del  proteso. 
Aquí  el  Provisor  volvió  a  las  aflojadas  anteriores. 

(1)  (¿ui  le^il,  inlelíigat. 

(2)  Bonito  modo  de  sobreseer  en  la  causa,  imponiendo  pena 
y  dejando  pendiente  la  causa  para  imponer  o  no  imponer  otras. 


140 


José  Ma.nuel  Croot 


te  Superior  de  Justicia  del  Departamento  sabemos 
c|ue  se  continúa  la  causa  iniciada  contra  el  mismo 
doctor  Margallo  por  los  motivos  a  que  alude  la  ante- 
rior providencia  de  la  Curia  eclesiástica,  y  en  la  cual 
el  Fiscal  doctor  Herrera  habló  poniendo  acusación  en 
forma  contra  el  acusado.  Daremos  oportunamente 
noticia  al  público  del  resultado." 

Esta  oferta  no  se  cumplió,  porque  de  ahí  para  ade- 
lante no  se  volvió  a  dar  sobre  esto  más  noticia.  La 
acusación  del  doctor  Herrera  se  contrajo  únicamente 
al  cargo  de  haber  impugnado  la  enseñanza  por  Ben- 
tham.  He  aquí  el  texto: 

"El  Poder  Ejecutivo  ha  prevenido  la  lectura  de  los 
principios  de  legislación  por  Jeremías  Bentham  en 
los  colegios;  y  por  lo  mismo  no  pudo  blasfemar  con- 
tra esta  enseñanza.  Su  conducta  es  viciosa  y  clama  por 
la  imposición  de  una  pena  que  lo  contenga  en  lo 
sucesivo  y  sirva  de  ejemplo  a  los  demás  predicadores. 

"Los  otros  crímenes  que  se  acusan  no  ofrecen  dato 
alguno.  Tampoco  es  público  y  notorio,  ni  estamos  en 
el  caso  de  una  pesquisa  general  mandada  por  el  go- 
bierno, que  es  la  circunstancia  tjue  pide  la  ley  para 
que  los  Ministros  Fiscales  acusen  sin  denunciador  co- 
nocido. Ignora  el  Ministerio  que  el  doctor  Margallo 
sea  un  hipócrita  astuto  que  ocultamente  mine  los 
fundamentos  de  la  República.  No  lo  tiene  por  un 
espía  o  devoto  de  la  lVIonarc|uía  española.  Tampoco 
sabe  cjue  haya  turbado  la  conciencia  de  los  moribun- 
dos con  doctrinas  anticatólicas  o  eversivas  de  la  segu- 
ridad del  gobierno.  La  opinión  pública  se  manifies- 
ta por  medio  de  la  prensa  y  desmiente  las  demás  acu- 
saciones." 

No  entramos  en  comentarios  sobre  el  auto  del  Pro- 
visor, porque  nos  detendríamos  demasiado  haciendo 
ver  que  al  doctor  Margallo  nadie  en  el  orden  ecle- 
siástico, ni  menos  el  editor  de  El  Correo,  podía  darle 
lecciones  sobre  el  cumplimiento  de  su  ministerio, 
pues  (jue  al  ser  un  sabio  y  im  santo,  agregaba  un 
gran  talento,  mucha  discreción  y  humildad.  Sólo  ha- 
remos una  observación.  ¿Cómo  proponía  el  Provisor 
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al  gobierno  que  se  hiciese  una  Junta  de  teólogos  y 
canonistas  para  saber  si  el  tratado  de  Legislación  ci- 
vil y  penal  de  Bentham  era  contrario  a  la  religión, 
cuando  la  obra  estaba  prohibida  en  Roma,  bajo  el 
pontificado  del  señor  Pío  vii,  por  decreto  del  22  de 
mayo  de  1819?  ¿Ignoraba  esto  el  Provisor?  Pues  si  la 
obra  estaba  prohibida  por  la  Iglesia,  ¿para  qué  so- 
meterla al  juicio  de  teólogos  y  canonistas?  ¿No  estaba 
hecho  ya  eso  en  Roma  y  concluido  el  juicio?  ¿No  es- 
taba ya  el  libro  de  Bentham  incluido  en  el  índice 
de  los  prohibidos?  ¿Qué  más  tenía  que  hacer  el  Pro- 
visor, sino  declarar  a  la  faz  del  mundo  cristiano  que 
el  doctor  Margallo,  en  lugar  de  merecer  reprensiones, 
suspensiones  y  reclusión,  merecía  alabanza,  por  haber 
cumplido  valerosamente  con  el  deber  de  un  sacerdo- 
te católico? 

Oigamos  sobre  este  asinito  a  un  célebre  orador  co- 
lombiano, en  el  elogio  fúnebre  del  doctor  Margallo, 
pronunciado  en  la  iglesia  Catedral  de  Bogotá  en  pre- 
sencia del  inmenso  concurso  y  de  la  asistencia  oficial 
que  asistió  a  las  exequias  (1). 

"Ya  conocéis,  señores,  por  estos  lincamientos,  al 
execrable  Jeremías  Bentham,  esa  obra  infernal,  cuyo 
elogio  después  de  tanto  como  se  ba  dicho  en  contra, 
sólo  puede  hacerse  ya  por  el  más  fanático  espíritu 
de  partido.  El  celo  del  doctor  Margallo  se  inflama 
contra  una  obra  ominosa  y  funesta  para  la  Iglesia  y 
el  Estado;  ¿ni  cómo  habría  de  callar  el  centinela  co- 
locado por  Dios  sobre  los  muros  de  Sión?  ¿Era  acaso 
uno  de  aquellos  perros  mudos  cjue,  según  el  profeta, 
no  saben  ladrar  specidatores  ejus  canes  muti,  non 
valenles  latrare,  que  siguen  la  mentira,  y  que  sólo 
toman  interés  en  lo  que  pueda  afectar  su  orgullo  o 
su  ambición;  cuando  tantos  hombres  ilustrados,  que 
son  la  gloria  y  el  ornato  de  la  patria  (entre  ellos  el 
Excelentísimo  señor  Presidente,  que  aquí  nos  honra 
con  su  presencia),  hablaban  y  habían  de  hablar,  él 

(i)  El  día  5  de  julio  de  1837.  El  orador  fue  el  doctor  Ma- 
nuel Fernández  íaavedra. 
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permanecería  en  silencio?  De  ninguna  manera:  él  era 
un  saterdoic  de  Jesucristo,  y  un  sacerdote  de  Jesu- 
cristo (jue  no  deteste  a  Bentham,  un  sacerdote  cjue 
pueda  estar  por  Bentham,  no  es  como  quiera  un  pe- 
cador coimin,  es  un  monstruo  más  horrible  en  la 
Iglesia  que  Judas  en  el  apostolado. 

"La  historia  de  los  combates  del  doctor  Margallo 
en  este  pinito  parte  desde  la  exhortación  cjue  hizo  a 
los  alunmos  de  su  colegio  en  irnos  ejercicios  espiri- 
tuales, y  auntjue  su  animadversión  sólo  recayó  sobre 
Bentham,  la  cuestión  tomo  el  aire  de  atentatoria;  se 
siguió  un  juicio  y  el  doctor  Margallo  lúe  penado  con 
un  retiro  de  diez  días  en  la  recoleta  de  San  Diego. 
No  ha  sido  ésta  la  primera  vez  cjue  ha  encontrado  en 
su  sola  virtud  y  buenos  deseos  el  motivo  para  la  pri- 
sión: cuando  era  secular  se  había  visto  confundido 
con  los  reos  en  la  cárcel  pública,  sin  otra  causa  tjue 
haberse  ]3resentado  personalmente  ante  el  feroz  Pa- 
cificador Morillo,  y  aun  derribádose  a  sus  pies  para 
impetrar  una  amnistía  en  aquella  época  de  luto  y 
de  dolor.  ¡Alma  generosa  y  sencilla!,  ¡igorábais  que 
nunca  la  clemencia  tuvo  lugar  en  el  corazón  de  los 
tiranos! 

"Encerrado  en  San  Diego,  aprovecha  aquella  oca- 
sión para  hacer  una  general  revista  de  su  vida.  Pero, 
¡qué  asombro!  Católicos,  en  esta  confesión,  que  com- 
prende el  dilatado  espacio  de  sesenta  y  seis  aiios,  no 
se  hallan  más  que  imperfecciones  ligeras,  defectos  le- 
\c's  de  que  no  está  exenta  la  piedad  más  vigilante  en 
eí>ta  miserable  vida:  el  confesor  apenas  halla  maieria 
para  conferirle  la  absolución;  y  el  mismo  sacerdote 
(]ue  entonces  le  oyó  de  penitencia,  depone  lo  que  yo 
refiero,  del  modo  más  solemne,  y  asegura  (]ue.  en  su 
concepto,  el  doctor  Margallo  no  perdió  la  gracia 
iKuitismal.  Sus  virtudes  debieron  en  esta  ocasión  ad- 
(]uirir  notables  incrementos;  pero  como  la  verdad  es 
una  y  siempre  la  misma,  sus  sentimientos,  después 
de  salir  de  la  lecoleta,  fueron  idénticamente  los  mis 
mos;  y  por  eso,  hai)lando  con  un  sujeto  de  categoría, 
le  dijo,  con  a(|uel  diiste  (jue  tanto  amenizaba  su  con- 
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\ersación:  "He  tenido  ejercicios,  pero  propósito  de  In 
enmienda  ninguno."  (1).  Y  así  fue,  porque  no  dejó  de 
predicar  contra  Bentham,  ni  de  combatir  el  error 
con  aquel  mismo  celo  que  siempre  lo  distinguió  en 
su  ministerio.  El  había  sabido  elevarse  hasta  el  que 
nos  dio  aquel  soplo  inmortal,  contra  cuya  vitalidad 
nada  pueden  todos  los  esluer/os  hiunanos."  (2). 

En  el  sagrado  libro  de  los  Hechos  Apostólicos  se 
retiere  que  denunciada  la  predicación  de  los  Apósto- 
les a  los  Magistrados  del  Concilio,  estos  los  hicieron 
comparecer  para  intimarles  silencio,  a  lo  cual  respon- 
dieron los  Apóstoles  lo  cjue  habían  respondido  en 
otra  ocasión.  Los  Magistrados  re\enlaban  cuantío  es- 
to oyeron  y  consultaban  cómo  les  darían  la  muerte; 
mas  un  doctor  de  la  ley  llamado  Gamaliel  los  disua- 
dió de  tal  ¡dea.  ,Sin  embargo,  no  quisieron  dejarlos 
sin  castigo;  los  hicieron  azotar,  y  luego  los  largaron, 
previniéndoles  que  no  hablasen  más  en  nombre  de 
[esiis.  "Pero  ellos  salieron  gozosos,  dice  el  sagrado 
texto,  porque  habían  sido  hallados  dignos  de  subir 
afrentar  por  el  nombre  de  Jesús,  y  cada  día  no  cesaban 
de  enseñar  y  predicar  a  jesucristo  en  el  templo  y  por 
las  casas."  (3). 

Esto  mismo  hizo  el  doctor  Margallo.  El  salió  go- 
zoso de  su  prisión  por  haber  sido  hallado  digno  de 
padecer  por  la  causa  de  Jesucristo,  y  no  dejó  de  pre- 
dicar contra  la  enseñanza  de  Bentham,  sin  que  se 
le  voKiese  a  perseguir.  Sin  duda  habría  en  el  conse- 
jo de  gobierno  algún  Gamaliel  que  les  hiciese  pre- 
sente que  no  era  muy  prudente  el  continuar  la  pcr- 

(i)  Este  personaje  fue  el  inisino  General  Santander,  quien 
liall.ínclose  cabalmente  en  luia  tienda  de  la  Calle  Real  a  tiem- 
po que  el  doctor  Margallo  venia  de  San  Diego,  le  preginiló  en 
tono  jocosa  qué  tal  le  había  ido  de  ejercicios,  a  lo  que  le  dio 
esa  respuesta.  Santander  respetaba  y  apreciaba  particularmente 
al  doctor  Margallo  y  gustaba  mucho  de  oíilo,  y  el  doctor  Mar- 
gallo  lo  quería,  porcpie  lo  había  conocido  desde  el  colegio, 

(a)  Juan  xx-22. 

(3)    Hechos  v-.}i  y  42. 
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secución,  porque  tenían  en  contra  la  opinión  pública, 
y  la  persecución  de  un  sacerdote  ejemplar  como  el 
doctor  Margallo  no  dejaba  de  inspirar  temores  al 
pueblo,  observando  que  apenas  se  había  dado  prin- 
cipio a  la  causa,  vino  la  espantosa  calamidad  del  te- 
rremoto sucedido  el  día  17  de  junio  a  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche;  la  misma  fecha  del  decreto  del  go- 
bierno dos  meses  antes,  que  mandaba  encausar  al 
doctor  Margallo. 

Se  anunció  la  catástrofe  por  un  movimiento  de 
oscilación  bastante  sensible,  que  hizo  poner  en  pie 
a  todos  los  que  se  habían  recogido  a  dormir;  pasados 
como  cinco  minutos,  vino  el  movimiento  tan  fuerte, 
que  no  permitía  andar  a  la  gente  y  arruinó  algunos 
edificios,  principalmente  iglesias,  que  en  la  mayor 
parte  sufrieron,  arruinándose  enteramente  las  de  va- 
rios pueblos.  Mas  no  hubo  desgracias  en  las  personas, 
por  haber  sido  prevenidas  con  el  primer  movimien- 
to. Toda  la  gente  salió  de  las  casas,  porque  nadie  se 
creía  segino  debajo  de  techado.  Así  fue  que  la  Plaza 
Mayor  y  las  plazuelas  se  vieron  inundadas  por  el  con- 
curso de  todos  los  habitantes  de  Ja  ciudad,  gran  par- 
te de  ellos  a  medio  vestir  y  otros  desnudos,  envueltos 
en  las  cobijas  de  la  cama.  El  terror  era  grande;  por 
dondequiera  se  oía  cantar  el  Sayiio  Dios,  y  los  peca- 
dores ocurrían  al  tribunal  de  la  penitencia. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  siguiente  día 
se  sintió  un  fuerte  estremezón  de  tierra,  que  cesó  al 
instante.  Ese  día  nadie  hablaba  de  otra  cosa  que  del 
temblor:  cada  luio  refería  en  dónde  estaba,  cómo  es- 
taba, con  quién  estaba,  qué  hacía  o  qué  decía  al  mo- 
mento del  temblor.  Todos  tomaron  cuarteles  fuera 
de  sus  casas,  temiendo  cjue  se  les  vinieran  encima,  y 
las  familias  se  repartieron  por  todas  las  casuchas  de 
los  arrabales  e  inmediaciones  de  la  ciudad:  las  de 
bahareque  y  paja  se  pagaban  a  más  alto  precio,  por 
la  mayor  seguridad;  sus  dueños  cobraban  hasta  una 
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onza  por  noche,  y  se  salían  con  sus  juncos  a  dormir 
a  los  alares,  porque  no  era  de  perder  tan  buena  oca- 
sión para  sacar  plata  del  miedo.  Aquí  era  la  bulla 
de  criados  y  de  criadas  y  muchachos,  entrando  y  sa- 
saliendo,  con  camas,  con  platos,  con  trastos,  en  idas 
y  venidas  a  las  casas  para  traer  lo  necesario  para  co- 
mer, para  dormir,  en  aquellas  salitas  o  lugunos  don- 
de se  amontonaba  todo:  camas,  platos,  ropa,  con  gran 
gusto  de  los  muchachos,  que  cada  rato  sentían  tem- 
blar porque  no  se  hieran  para  su  casa:  las  viejas  re- 
zaban; a  las  mozas  les  ciaban  convulsiones,  y  ban 
Einigdio  era  invocado  a  toda  hora,  porcpie  de  los  san- 
tos nos  acordamos  cuando  nos  asustamos. 

Por  más  de  quince  días  se  estuvieron  sintiendo  mo- 
vimientos que,  aunque  tenues,  eran  suíicientes  para 
mantener  a  la  gente  en  alarma  fuera  de  sus  casas.  En 
todos  estos  días  el  trabajo  de  las  oíicinas  se  interrum- 
pió y  los  negocios  suírieron  atraso  por  mucho  tiem- 
po, principalmente  en  el  comercio,  pues  los  de  pla- 
zos cumplidos  se  disculpaban  con  el  temblor,  porque 
no  hay  mal  que  por  bien  no  \  enga.  Las  aulas  y  escue- 
las estuvieron  cerradas,  cosa  tan  agradable  para  los 
estudiantes  y  escueleros,  que  si  hubieran  podido  re- 
bullir la  tierra  todos  los  días,  no  lo  habrían  excusa- 
do. Entre  tantos  sustos  había  también  sus  gustos, 
porque  aquel  mismo  estado  de  desorden  daba  lugar 
a  la  íranqueza  e  inspiraba  conlianza  entre  las  gentes, 
repitiéndose  visitas  agradables,  contrayéndose  nuevas 
amistades.  Sin  tener  tjue  hacer  rodar  la  conversación 
sobre  temblores,  ella  caía  a  plomo  desde  que  el  visi- 
tador o  visitadores  tomaban  asiento  en  los  baúles  o 
petacas,  después  de  haberse  hecho  un  chichón  en  la 
frente  con  el  marco  de  la  puertecita  al  entrar  a  la 
pieza. 

Mediante  este  estado  de  cosas,  tan  miedoso  para 
unos  y  tan  sabroso  para  otros,  las  cuestiones  políticas 
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se  olvidaron  por  algunos  días.  La  Gaceta  nos  decía, 
hablando  del  temblor,  que  las  personas  nimiamente 
piadosas  atribtiían  aquello  a  castigo  de  Dios,  igno- 
rando que  la  tierra  se  remueve  por  causas  naturales. 
Sin  embargo,  no  nos  dice  que  el  fanatismo  ni  el  godis- 
mo  se  hubieran  aprovechado  de  la  ocasión  para  sacar 
partido,  como  pudo  haber  sucedido  realmente,  ha- 
llándose la  persecución  abierta  contra  el  doctor  Mar- 
gallo.  ¡Qué  buena  ocasión  para  éste,  si  hubiera  sido 
tal  cual  lo  pintaba  el  doctor  Azuero!  ¡Qué  buena  oca- 
sión para  lui  San  Bartolomé  contra  los  masones,  si 
realmente  hubiera  existido  en  Bogotá  un  pueblo  la- 
nático,  de  puñales  y  teas,  como  se  ha  querido  figu- 
rar! Pero  la  Gaceta,  en  esta  solemne  ocasicin,  no  nos 
dice  nada  de  eso  y,  por  el  contrario,  sus  palabras  son 
estas:  "Las  autoridades  han  cuidado  eficazmente  del 
orden  público  y  de  la  seguridad  de  las  propiedades  y 
personas;  ¡os  eclesiásticos  han  ejercido  su  ministerio 
con  snma  prudencia  y  celo."  (1). 

El  Congreso  había  cerrado  sus  sesiones  el  día  1'-' 
de  mayo;  pero  habiendo  quedado  por  hacer  algunas 
leyes  importantes,  el  Ejecutivo  lo  convocó  extraordi- 
nariamente. Las  sesiones  extraordinarias  se  abrieron 
el  8  y  duraron  veinte  días. 

Varias  fueron  las  leyes  que  sancionó  este  Congreso, 
entre  ellas  la  que  declaró  en  comisión  los  empleados 
de  manejo  en  el  ramo  de  Hacienda.  Un  Diputado  de 
la  Cámara  de  Representantes,  oponiéndose  a  esta 
ley,  que  dejaba  a  esos  empleados  a  la  libre  remoción 
del  Ejecutivo,  dijo,  entre  otras  cosas,  que  la  ley  esta- 
blecía inia  distinción  odiosa  entre  estos  empleados  y 
los  demás;  que  no  sabía  por  cjué  no  se  sujetaba  a  to- 
dos los  del  ramo  a  la  misma  condición.  El  doctor  Mi- 
guel Tobar,  que  era  Rc])rcsentantc  y  tenía  mi  talen- 
to especial  para  hallar  analogías  y  hacer  compara- 


(i)   Gaceta  de  Cnlonibia,  iiúmcio  2  jü.  cid  2  tle  julio. 
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ciones,  dijo  que  él  tampoco  sabía  por  qué  era  que 
entre  las  burras  cjue  cargaban  pasto  y  las  cjue  cargaban 
adobes  se  hacía  la  distinción  odiosa  de  poner  a  las 
primeras  una  mochila  en  el  hocico  y  a  las  segundas 
no.  Dicho  esto,  se  sentó  sin  decir  más.  Todos  com- 
prendieron el  símil,  que  causó  bastante  risa  y  decidió 
la  cuestión,  porcjuc  nadie  tomó  después  de  esto  la 
palabra  para  atacar  el  proyecto,  cjue  fue  aprobado. 
Dióse  otra  ley  adicional  a  la  de  gobierno  político;  la 
orgánica  del  ejército,  la  de  marina,  otras  sobre  mo- 
nedas, otra  arreglando  los  términos  en  que  debía 
prestarse  el  consentimiento  para  poder  contraer  ma- 
trimonio los  menores,  y  la  ele  crédito  público,  l'am- 
bién  expidió  el  Congreso  algunos  decretos.  Uno  por 
el  cual  se  suspendían  las  provisiones  de  las  canonjías 
que  en  lo  sucesivo  vacasen,  bajo  ciertas  reglas;  otro 
sobre  civilización  de  los  indios  de  la  Goajira,  Darién 
y  Most|uitos,  asignando  al  efecto  diez  mil  pesos  al 
año  del  fondo  de  misiones.  Pero  en  el  decreto  no  se 
hablaba  de  misioneros,  y  sólo  se  indicaban  algunas 
disposiciones  sobre  el  modo  como  debían  obrar,  ¡los 
empleados  civiles  para  reducir  a  los  indios!  Expidió 
también  el  Congreso  un  decreto  por  el  cual  se  per- 
mitía a  los  agraciados  por  el  Congreso  Constituyente 
del  Perú  aceptar  las  condecoraciones  y  demás  recom- 
pensas que  se  les  habían  concedido;  y  otro  en  que  se 
permitía  la  pemanencia  del  General  Sucre  en  Boli- 
via,  para  ponerse  al  frente  de  su  gobierno,  por  haber- 
lo pedido  así  la  Asamblea  de  Chuquisaca  y  apoyá- 
dolo  el  Libertador  (1). 


(i)  La  Asamblea  se  instaló  el  lo  de  julio.  El  ii  de  agosto 
se  constituyeron  bajo  la  denominación  de  Bolívar,  encargando 
al  Libertador  del  Poder  Ejecutivo  por  el  tiempo  que  allí  resi- 
diera. La  .Asamljlea  se  disolvió  el  G  de  octnbre,  fijando  el  26 
de  mayo  para  la  reunión  del  Congreso  Constituyente,  y  encar- 
gó al  Libertador  la  formación  de  una  Constitución  política 
para  el  país. 
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La  Municipalidad  y  Junta  de  hacendados  de  Are- 
quipa regalaron  a  los  soldados  de  la  División  Lara 
mil  qunientos  pesos,  los  que  donaron  al  colegio  de 
huérfanos  y  al  de  niñas.  Los  cuerpos  de  la  División 
eran  Rifles,  Vargas,  Vencedor  en  Boyacá  y  un  escua- 
drón de  Húsares. 

El  Vicepresidente  de  Colombia  recibió  del  gobier- 
no del  Perú  doce  medallas  de  oro  para  que  las  pre- 
sentase a  los  jetes  colombianos  que  tuviera  a  bien; 
otras  de  plata  para  los  miembros  del  Congreso,  y 
otras  para  treinta  y  cuatro  colegios  y  universidades 
de  la  República. 

También  fue  premiado  en  Bolivia  el  valor  del  Ge- 
neral Córdoba  con  una  corona  de  oro,  la  que  remitió 
a  la  Municipalidad  de  Rionegro. 


CAPITULO  XCIl 


Regresa  el  Libcrtáflor  a  Lima.— lil  señor  Rcstrepo  y  Larrazá- 
hal  sobre  este  pimío.— Recibe  el  Libertador  eu  Lima  un  en- 
\¡ail()  (le  I'áe/.— Este  proponía  un  plan  de  Moiiarcpiía.— Con- 
tcstatión  del  Lil)erta(lor.— Qucila  consumada  la  revolución  de 
\ene¿iiela.— l'áez  envía  comisionados  cerca  del  Libertador 
con  las  noticias.— Situación  de  la  capital.— El  Vicepresidente 
convoca  una  Jtnita  para  consultar  sobre  los  negocios  de  Ve- 
nezuela.—Resolución  de  la  Junta.— ,Se  oficia  al  Libertador. 
Estado  anormal  del  Peni.— Descúbrese  una  conspiración  en 
Lima.— El  Libertador  resuelve  venir  a  Colombia  al  saber  los 
trastornos  de  Venezuela.— Manda  al  Coronel  O'Leary  cerca 
de  Páez.— Instalación  del  Congreso  de  Panamá.— Carta  del 
Librtador  al  Vicepresidente  felicitándolo  por  su  reelección. 
Este  escribe  al  Libertador  otra  carta  en  contrario  sentido  a 
la  pi ¡mera.— Lo  rpie  sobre  esto  dice  el  General  Posada.- La 
Constitución  boliviana  y  la  Ojeada— E\  Libertador  envía  la 
Constitución  al  General  Santander.— .\larnias  que  esto  causa 
entre  los  lepidjlicanos. -Empezaron  los  trastornos  en  Guaya- 
(juil.— .Vetas  de  dictadura.— Escándalo  cpie  calisa  la  contesta- 
ción del  Secretario  del  Lii)ertador  a  la  Municipalidad  de  Gua- 
yaijuil. —Interesantes  confesiones  del  señor  Restrepo  sobre  las 
causas  del  trastorno.- Acusaciones  tpie  éste  hace  al  Liberta- 
dor.—Se  satisface  sobre  ello.— \'icne  el  Liijertador  a  Coloni- 
i)ia  mal  informado  del  estado  de  las  cosas.— Se  le  previene 
contia  el  General  Santander.— Páez  no  hace  caso  de  las  car- 
tas del  Libertador  tpie  le  entrega  O'Leary.— Córdoba,  acusado 
de  mi  delito,  viene  a  presentarse  a  los  I  ribimales.- Contraste 
de  la  conducta  de  éste  con  la  de  Páez. 


Dejamos  al  Libertador  eii  Lima  a  su  regreso  de 
Boiivia.  Hablando  de  este  regreso  el  señor  Restrepo, 
dice  que  fue  repentino  y  cuya  causa  no  quiso  revejar 
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nunca  el  Libertador.  El  señor  Larrazábal  dice:  "No 
conoció,  sin  duda,  Restr^po  ni  las  cartas  confidencia- 
les de  Bolívar,  ni  su  proclama  de  Chuquisaca,  donde 
están  explicados  los  motivos  de  su  vuelta  a  Lima.  'A 
fines  de  diciembre  o  enero  iré  por  allá,  escribía  el 
Libertador  al  Coronel  Heres,  desde  el  Cuzco  (9  de 
julio)  a  terminar  mi  gobierno  peruano  v  dar  cuenta 
del  Alto  Perú  y  de  los  Departamentos  del  sur.  Feliz 
yo  si  dejo  reconocido  el  gobierno  peruano:  reunido 
su  Congieso  americano:  nombrado  su  gobierno  cons- 
titucional; el  país  libre;  el  General  La  Mar  a  la  ca- 
beza de  los  negocios;  la  anarquía  destruida  y  la  Cons- 
titución reformada  por  los  legítimos  representantes 
de  la  nación.'  'LTn  deber  sagrado  para  un  republica- 
no, decía  a  los  pueblos  del  Alto  Perú,  despidiéndose 
de  ellos  el  I"?  de  enero  de  1826;  un  deber  sagrado 
para  un  republicano  me  impone  la  agradable  necesi- 
dad de  dar  cuenta  a  los  representantes  del  pueblo 
de  mi  administración.  El  Congreso  peruano  va  re- 
unirse, y  yo  debo  devolverle  el  mando  de  la  Repúbli- 
ca que  me  ha  confiado.  Así,  parto  para  la  capital  de 
Lima,  pero  lleno  de  un  profundo  dolor,  etc.'." 

El  señor  Restrepo  hace  en  esta  vez  algunos  cargos 
al  Libertador,  a  los  cuales  responde  el  señor  Larra- 
zábal. El  más  punzante  de  ellos  es  el  de  haber  preten- 
dido continuarse  en  el  gobierno  del  Perú,  embriaga- 
do con  las  adulaciones  de  algunos.  ";Y  de  dónde  in- 
venta Restrepo,  dice  Larrazábal,  que  el  Libertador 
se  dejó  seducir  por  consejos  halagüeños  que  lison- 
jeaban su  vanidad,  haciéndole  creer  que  era  el  único 
hombre  que,  mientras  viviera,  debía  mandar  en  la 
América  del  Sin?  Bien  lejos  de  eso;  apenas  llegó  a 
Lima,  declaró  pviblicamente  que  el  hombre  que  de- 
bía mandar  en  el  Perú  era  el  General  Lámar,  y  to- 
mando a  éste  de  la  mano,  lo  sentó  en  un  lugar  pro- 
minente, circunstancia  que  refiere  el  mismo  Restrepo; 
la  Presidencia  de  Colombia  la  había  ya  renunciado 
por  tercera  vez.  A  sus  amigos,  a  su  hermana,  al  más 
querido  de  sus  edecanes,  al  fidelísimo  Coronel  Iba- 
rra,  les  escribió;  'No  quiero  más  mando;  deseo  reti- 
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rainic  a  la  vida  privada  y  al  silcntio;  más  tarde  vol- 
veré a  servir,  si  fuere  necesario;  ahora  estoy  cansado.' 
Ciertamente,  no  hay  jHiiebas  para  decir  que  el  Liber- 
tador amara  el  mando  y  se  dejara  seducir  de  conseje- 
ros halagüeños  que  lisonjeaban  su  vanidad;  y  si,  en 
efecto,  gobernó,  fue  compclido,  obligado  fuertemen- 
te por  las  circunstancias,  cjuc  le  mostraban  como  va- 
no el  trabajo  y  valentía  de  los  principios  si  dejaba 
inadvertidos  y  peligrosos  los  fines.  Cuando  llegó  a 
l.ima,  por  ejemplo,  nada  era  más  sabido  de  todos 
que  su  intención  de  renunciar  la  jefatura  suprema 
clel  Perú.  It  was  understood ,  escribe  ¡Vliller,  ta  be 
liis  intention  lo  resign,  to  liis  congress,  ilie  absolute 
jjoiuer  xüilh  ivliicii  His  Excelency  liad  been  invested; 
peio  los  comisionados  peruanos  que  vinieron  a  Co- 
lombia a  dar  las  gracias  por  los  auxilios  poderosos 
que  el  Congreso  y  el  gobierno  de  esta  Repi'iblica  pres- 
taron tan  generosamente  a  la  del  Perú,  solicitaron 
con  vehemencia  que  se  permitiera  al  Libertador  con- 
tinuar por  algún  tiempo  más  rigiendo  los  destinos 
de  acjuella  República,  nacida  bajo  los  auspicios  de  la 
gloria  de  Bolívar,  a  tiempo  que  reuniéndose  en  Lima 
los  Dipiuados  al  Congreso,  y  divulgándose  la  noticia 
de  cjue  el  Libertador  regresaba  a  Colombia,  trayén- 
dose a  sus  compañeros  de  armas,  la  Municipalidad 
de  la  capital,  los  Tribunales,  todas  las  corporaciones, 
los  padres  de  familia ...  el  pueblo  fue  a  la  residencia 
de  Bolívar  a  pedirle  que  no  lo  abandonase,  dejándo- 
le expuesto  a  que  la  anarquía  levantara  su  horrible 
frente.  Las  peticiones  no  se  dieron  tregua;  y  fue  la 
más  notable  la  que  firmaron  cincuenta  y  dos  Diputa- 
dos pidiéndole  que  se  suspendiera  la  reunión  del 
Congreso  a  cjue  ellos  mismos  pertenecían,  y  cpie  se 
consultase  a  las  Provincias  si  debía  reformarse  la  Cons- 
titución, y  cjué  individuo  ejercería  la  primera  Magis- 
tratura del  Estado.  Bolívar  gozaba  en  el  Perú  de  una 
sólida  y  entera  popularidad,  confiesa  Restrepo,  y  se 
había  creado  una  persuasión  general,  basada  en  los 
talentos  esclarecidos  de  este  grande  hombre,  que  sólo 
él  podía  mantener  la  tranquilidad  de  aquel  hermoso 
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país.  Sin  embargo,  el  Libertador  en  nada  pensaba 
menos  que  en  permanecer  en  el  Perú.  Al  señor  Vi- 
daurre  que  le  había  escrito  diciéndole:  'En  el  mo- 
mento que  el  sol  se  separe  de  nuestro  suelo  descen- 
derá en  torrentes  la  pútrida  agua  de  la  discordia  y 
saldrá  del  fango  el  caimán  hambriento  de  la  guerra 
civil.  No  están  las  pasiones  extinguidas  ni  perfecta- 
mente sofocadas.  Iguales  a  aquellos  insectos  que  ni 
parecen  ni  se  mueven  cuando  tienen  sobre  sí  una 
gian  masa,  ellas  sólo  esperan  que  se  levante  el  peso 
para  esparcirse  con  libertad  y  emplear  sus  pasos  con 
tra  el  Estado  y  sus  dignos  defensores.'  A  Vidaurre, 
digo,  que  le  escribió  estas  cosas  y  que  le  rogaba  enca- 
recidamente no  se  separase  de  Lima,  le  contestó:  'Mi 
intención  es  renunciar  a  todo  mando  en  esta  Repú- 
blica; dejar  a  su  Congreso  en  la  más  amplia  libertad 
para  sus  deliberaciones  y  para  que  promulgue  y  san- 
cione las  leyes  que  quiera  dar  a  su  patria  y  determi- 
ne de  su  suerte.  Sin  duda  que  ninguno  mejor  cjue 
ellos  (los  Diputados)  pueden  hacer  el  bien  de  la  na- 
ción, porque  ellos  la  representan  en  toda  su  plenitud. 
Estos  son  mis  sentimientos,  y  trea  usted  cjue  los  rea- 
lizo.' (1). 

"Deseaba  el  Libertador  que  el  Mariscal  don  José 
de  Lámar  se  hiciese  cargo  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Gobierno,  a  cuyo  fin  le  hizo  venir  a  Guaya- 
quil. Gozaba  Lámar  de  mucha  reputación  en  el  Pe- 
rú y  era  sujeto  de  cierta  distinción  y  de  respeto.  Con 
él  al  frente  de  los  negocios,  podía  Bolívar  separarse 
sin  temor  de  que  sobreviniesen  desórdenes  en  el  Pe- 
rú; mas,  por  desgracia,  Lámar  no  cjuiso  admitir  el 
honroso  empleo  que  se  le  confería,  alegando  tener 
una  salud  muy  quebrantada,  y  se  ausentó  para  Gua- 
yaquil. Pensó  entonces  el  Libertador  en  el  General 
Santa  Cruz,  que  estaba  en  Bolivia,  el  cual,  aunque 
llamado  con  instancia,  no  pudo  venir  sino  en  junio. 
Y  luego  que  éste  ocupó  la  Presidencia  del  gobierno, 
el  Libertador  no  pen,só  más  qiie  en  volverse  a  Co 


(i)  Estas  cartas  se  hallan  en  la  colección  de  documentos. 
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lombia,  como  lo  efectuó.  ¿Qué  razón,  pues,  tiene  Res- 
trepo  para  haber  escrito  lo  que  escribió?  ¿Debía  el 
Libertador  haber  procedido  con  mayor  festinación, 
aumentando  acaso  con  su  atropellamiento  los  incon- 
venientes que  de  suyo  tenía  el  Perú?  ¿No  censura 
todo  el  mundo  con  justicia  la  fus>a  de  San  Martín? 
¿Y  debía  Bolívar  imitar  esa  conducta,  precisamente 
cuando  la  imitación  entrañaba  mayores  riesgos?  Por 
lo  demás,  ni  decoroso,  ni  propio  del  alto  carácter  del 
Libertador,  cuyas  acciones  y  aun  razones  iban  siem-, 
pre  revestidas  de  una  trascendente  grandiosa  majes- 
tad, era  corresponder  a  las  confianzas  honrosas  del 
Congreso  y  de  los  deseos  del  Perú  con  ausentarse  a 
la  buena  de  Dios,  sin  premeditar  lo  que  hacía,  ni 
dársele  pena  de  dejar  su  nombre  inscrito  entre  los  de 
veletas  atolondrados.  El  ojo  perspicaz  de  la  Europa 
estaba  fijo  sobre  él;  la  pluma  de  los  escritores  se  ha- 
llaba mojada  ya  para  escribir  los  aciertos  o  los"  erro- 
res del  hombre  de  Estado  después  de  los  triunfos  in- 
mortales del  guerrero .  .  .  Concedamos  razón  al  Li- 
bertador de  haber  procedido  en  el  torbellino  de  aque- 
llas circunstancias  sin  prisa,  que  es  pasión  de  necios, 
sin  atrepellar  los  sucesos,  ni  desmentir  sus  obligacio- 
nes, ni  burlar  desatinadamente  la  esperanza  de  un 
gran  pueblo."  (1). 

He  aquí  la  conducta  del  Libertador  en  sus  últimos 
días  de  mansión  en  Lima,  explicada  por  un  escritor 
que  ha  registrado  cuantos  documentos  existen,  oficia- 
les y  particulares,  relativos  al  asunto.  Explicación 
necesaria,  por  cuanto  a  que  de  ahí  para  acá  parten 
las  calumnias  forjadas  contra  el  hombre  a  tjuien  to- 
do se  debía;  pero  que  considerándolo  ya  innecesario, 
era  imposible  que  los  ambiciosos  y  los  que  queríail 
amoldar  el  país  a  sus  ideas,  pudieran  sufrir  aquella 
superioridad,  ante  la  cual  todos  ellos  aparecían  pe- 
queños. 


(i)  Continuación  de  la  vida  de  Bolívar  por  Felipe  Larrazá- 
bal,  lomo  2".  Año  de  1866. 
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Estaba  en  Lima  el  Libertador,  cuando  llegó  allí, 
enviado  por  el  General  José  Antonio  Páez,  el  venezo- 
lano Leocadio  Guznián,  quien  le  entregó  una  carta 
de  éste,  en  que  le  proponía  un  plan  de  Monartjuía  en 
Colombia.  Ya  habían  insinuado  al  Libertador  la  mis- 
ma idea,  relativamente  al  Perú,  algunos  partidarios 
de- ese  sistema  que  se  hallaban  en  aquella  República, 
idea  que  había  despreciado  abscilutamente  el  Liber- 
tador. A  Páez  le  contestó  con  ima  improbación  ter- 
minante. (Véase  el  número  6.)  Esto  pasaba  antes  de 
la  sublevación  de  aquel  General,  cuyas  ¡deas  de  Mo- 
narquía habían  sabido  cultivar  muy  bien  en  su  espí- 
ritu unos  cuantos  venezolanos,  según  el  testimonio 
del  señor  Restrepo,  que,  por  estar  en  el  gobierno  en 
aquella  época,  sabía  bien  todas  las  cosas  que  pasaban 
en  la  revolución  de  Venezuela. 

Había  llegado  ésta  a  su  último  punto,  porque  aun- 
cuando  Páez,  al  ser  llamado  por  el  gobierno  para 
responder  de  su  conducta  ante  el  Senado,  había  con- 
testado que  obedecería  y  había  entregado  el  mando 
a  Escalona,  conforme  a  las  órdenes  del  gobierno,  to- 
do eso  parece  que  fue  una  especie  de  farsa,  porque 
el  hecho  es  que,  a  poco,  los  interesados  en  la  revolu- 
ción, que  eran  los  que  siempre  habían  mirado  mal 
la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  se  valieron 
de  varios  medios  para  alarma^  la  población  de  Va- 
lencia, haciéndola  creer  insegura,  y  hacer  necesaria 
la  autoridad  de  Páez.  Hubo  reunión  del  Cabildo;  los 
agitadores  promovieron  una  asorLida  por  la  noche  del 
30  de  abril,  en  que  hubo  dos  muertes.  La  Municipa- 
lidad se  reunió  con  un  concurso  numeroso  de  pueblo 
que  aclamó  al  General  Páez.  Esta  reunión  tumultua- 
ria lo  trajo  de  su  casa  al  Cabildo  y  allí  se  le  encargó 
del  gobierno.  A  los  pocos  días  otra  reunión  de  la 
Municipalidad,  ya  de  acuerdo  con  la  de  Caracas,  in- 
viste a  Páez  de  ima  nueva  y  omnímoda  autoridad, 
con  el  título  de  Jefe  Cinil  y  Militar  de  Venezuela.  En 
el  acta  de  esta  Junta  se  acordaron  varias  medidas,  una 
de  ellas  la  de  enviar  una  comisión  cerca  del  Liber- 
tador, instándole  por  su  pronto  regreso  a  Colombia, 
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para  que,  hecho  cargo  de  las  circunstancias,  influye- 
ra acerca  de  la  anticipación  de  las  reíormas  constitu- 
cionales; y  que  se  manifestase  la  resolución  en  que 
estaban  los  pueblos  de  acelerar  la  reunión  de  la  Gran 
Convención  c¡ue  hiciera  las  reformas.  La  conducta  de 
Valencia  fue  seguida  por  otras  Provincias  de  Vene- 
zuela; otras  permanecieron  fieles  al  gobierno  de  Co- 
lombia, bajo  la  autoridad  del  General  Berniúde/, 
que,  con  Arismendi  y  otros,  se  opuso  a  la  rebelión. 
Páez  nombró  al  Coronel  Diego  Ibarra  y  al  Licencia- 
do Diego  Bautista  Urbaneja  para  llevar  al  Liberta- 
dor las  comunicaciones  acordadas  por  la  Municipa- 
lidad de  Valencia. 

Estas  últimas  novedades,  c^ue  pusieron  el  colmo  al 
trastorno  de  la  República,  causaron  mucha  impre- 
sión en  el  gobierno  y  en  todos  los  habitantes  de  la 
capital.  El  Vicepresidente  convocó  una  junta  de  per- 
sonas caracterizadas  para  conferenciar  con  ellas,  re- 
unidas al  Consejo  de  Estado,  sobre  las  medidas  que 
debieran  adoptarse  en  tan  peligrosa  emergencia.  En 
la  Junta  se  acordaron  varias  cosas,  entre  ellas,  que 
se  improbara  por  un  decreto  la  conducta  de  Páez  y 
de  las  Municipalidades  revolucionarias;  qtie  el  Eje- 
cutivo se  declarase  en  uso  de  las  facultades  extraordi- 
narias, conforme  al  artículo  128  de  la  Constitución, 
y  que  publicase  un  manifiesto  sobre  la  ilegalidad  de 
los  acontecimientos  de  Venezuela  y  la  legalidad  de 
los  procedimientos  del  gobierno.  Este  Consejo  se  tuvo 
en  9  de  junio,  y  el  10  despachó  el  Vicepresidente  ai 
Teniente  Patricio  Armero  con  pliegos  para  el  Liber- 
tador, dándole  aviso  de  los  sucesos  de  Venezuela.  Al 
concluir  la  relación  de  los  hechos,  decía:  "Lo  expues- 
to basta  para  que  V.  E.,  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica, como  su  Libertador,  como  el  Padre  de  la  Pa- 
tria, como  el  soldado  de  la  libertad  y  como  el  ¡primer 
súbdito  de  la  Constitución,  tome  el  partido  que  crea 
más  conveniente  a  nuestra  salud  y  a  la  causa  de  la 
América.  Colombia  ha  nacido  porque  V.  E.  la  conci- 
bió: se  ha  educado  bajo  la  dirección  de  V.  E.  y  debía 
robustecerse  bajo  el  suave  influjo  de  la  Constitución 
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y  de  V.  E.  mismo.  Hoy  está  atacada  en  su  infancid, 
con  graves  peligros  de  perécer,  y  V.  E.  es  el  único 
que  puede  salvarla,  etc." 

Antes  de  que  el  Libertador  recibiera  esta  nota  del 
Vicepresidente,  que  tanto  se  retardó  por  causa  del 
oficial  que  la  conducía,  ya  le  había  llegado  la  noticia 
de  la  insurrección  de  Páez  y  su  acusación  ante  el 
Senado.  Los  negocios  en  el  Perú  se  hallaban  en  agi- 
tación y  las  gentes  divididas  en  partidos.  El  Liberta- 
dor y  los  miembros  del  Consejo  de  Estado  con  otras 
personas  notables,  deseaban  que  se  adoptase  la  Cons- 
titución boliviana,  otros  la  rechazaban,  ya  por  odio 
a  los  colombianos,  ya  por  intereses  particulares.  Bas- 
taba que  el  Presidente  y  Senadores  fueran  vitalicios 
para  que  se  pronunciaran  contra  ella,  no  sólo  en  el 
Perú,  sino  en  Colombia,  todos  los  hombres  aspiran- 
tes a  esos  altos  destinos.  Descubrióse  hasta  una  revo- 
lución en  Lima,  tramada  contra  los  colombianos  y 
con  el  designio,  según  se  dijo,  de  asesinar  al  Liber- 
tador. 

Este,  luego  que  recibió  las  noticias  de  lo  aconteci- 
do en  Valencia  y  la  admisión  de  la  acusación  de  Páez 
por  el  Senado,  comprendió  todo  el  mal  cjue  se  iba  a 
seguir  a  la  República  de  Colombia  y  ya  no  pensó  más 
que  en  su  regreso  a  ella.  Intertanto  se  disponían  las 
cosas  para  su  marcha,  envió  aceleradamente  a  su  ede- 
cán el  Coronel  O'Leary  con  pliego  para  Páez  y  para 
el  Vicepresidente. 

Recibióse  por  este  tiempo  la  noticia  de  haberse 
instalado  el  día  22  de  junio  el  Congreso  de  Panamá 
y  del  tratado  celebrado  por  los  Plenipotenciarios  de 
las  Repúblicas.  Para  proceder  a  la  instalación  y  abrir- 
se las  sesiones,  echaron  suertes  con  el  fin  de  saber 
a  ctiál  de  las  Repi'iblicas  tocaba  la  Presidencia,  y  ve- 
rificado el  sorteo,  tocó  a  Colombia.  El  17  de  julio  la 
Asamblea  se  puso  en  receso,  habiendo  determinado 
trasladarse  a  la  Villa  de  Tacubaya,  en  México. 

El  8  de  julio  llegó  a  Bogotá  el  Coronel  O'Leary  y 
])rescntó  los  pliegos  a]  Vicepresidente.  El  Libertador 
decía  al  General  Páez  (]uc  obedcricse  al  Congror,o  si 
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no  quería  perderse;  pero  esto  venía  tarde:  la  revo- 
lución estaba  consumada.  Sin  embargo,  el  Vicepre- 
sidente hizo  marchar  inmediatamclite  para  Venezuo 
la  ál  Coronel  O'Leary.  Este  trajo  también  la  contes- 
tación del  Libertador  al  oíicio  en  que  el  Vicepresi- 
dente le  había  dado  j)arte  de  su  reelección.  Decía  así: 
"Señor:  Con  sumo  gozo  he  recibido  el  honroso 
pliego  en  que  me  comunicáis  vuestra  reelección.  La 
sabiduría  de  Colombia  ha  colocado  a  su  patria,  por 
este  acierto,  hiera  de  las  convulsiones  internas.  Al 
continuaros  en  el  mando  de  la  nación  ha  cjuerido 
que  la  llevéis  por  la  senda  de  las  leyes  a  obtener  el 
cumplimiento  de  la  felicidad  y  de  la  gloria  que  le 
han  dado  vuestra  administración  y  los  legisladores. 
Si  los  votos  nacionales  se  han  dignado  llamarme  de 
nuevo  a  la  Presidencia  del  Estado,  mi  deber  es  some- 
terme reverentcmenic  a  su  soberanía;  más  también 
es  mi  obligación  resistir  a  la  voluntad  nacional  cuan- 
do ella  intringe  los  preceptos  de  su  propia  conciencia 
y  viola  sus  propias  leyes.  El  pueblo  colombiano  ha 
ordenado  por  medio  de  sus  representantes  que  nin- 
gún ciudadano  le  sirva  en  la  Presidencia  del  Estado 
por  más  de  ocho  años.  Yo  he  sido  seis  años  Jefe 
Supremo  y  ocho  Presidente;  mi  reelección,  por  tan- 
to, es  una  manifiesta  ruptura  de  las  leyes  funda- 
mentales. Por  otra  parte,  señor,  yo  no  cjuiero  man- 
dar más,  y  ha  llegado  el  momento  de  decirlo  con 
libertad  y  sin  ofensa  de  nadie.  Ni  la  patria,  ni  la 
ley,  ni  el  bien  mismo  de  Colombia  me  exigen  lo 
contrario.  He  cumplido  todos  los  encargos  que  me 
han  impuesto  mi  deber  y  mi  celo  espontáneo;  he 
llevado  a  cabo  todos  mis  compromisos,  pues  he  lle- 
nado mi  función  de  soldado,  única  que  he  profesado 
desde  el  día  en  que  existió  la  República;  para  esto 
me  destinó  ía  Providencia,  y  más  allá  sería  desobede- 
cer sus  decretos.  Yo  no  he  nacido  para  magistrado, 
no  sé  si  puedo  serlo.  Aunque  un  soldado  salve  a  su 
patria,  rara  vez  es  un  buen  magistrado.  Acostumbra- 
do a  los  rigores  y  a  las  pasiones  crueles  de  la  guerra, 
su  administración  participa  de  las  asperezas  y  de  la 
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violencia  de  üii  oficio  de  muerte.  Tan  sólo  vos  sois 
una  excepción  de  .-esta  tremenda  regla.  Yo  felicito  a 
Colombia,  porque  al  perder  un  magistrado,  ya  posee 
otro  consumado  en  los  negocios  de  Estacio  y  \eterano 
en  la  táctica  de  las  leyes. 

"Aceptad,  señor,  la  expresión  sincera  de  mi  respe- 
to y  profunda  consideración. — Bolívar."  (1). 

Después  del  oficio  tjue  el  Vicepresidente  escribió 
al  Libertador  con  fecha  9  de  junio,  le  escribió  una 
carta  con  fecha  19  de  julio,  en  que  le  decía: 

"Respecto  a  la  \enida  de  usted,  permítame  que  le 
diga  mi  opinión:  usted  no  debe  venir  al  gobierno, 
porque  este  gobierno,  rodeado  de  tantas  leyes,  ama- 
rradas las  manos  y  envuelto  en  mil  dificultades,  ex- 
pondría a  usted  a  muchos  disgustos  y  le  granjearía 
enemigos.  Una  vez  cjue  uno  solo  de  ellos  tuviera  osa- 
día para  levantar  la  voz,  toda  su  fuerza  moral  recibi- 
ría un  golpe  terrible,  y  sin  esta  fuerza,  ¡adiós  Colom- 
bia, orden  y  glorias!  Cuando  hablo  así,  sólo  tengo 
presente  el  bien  público,  y  de  ninguna  manera  el 
mío.  Yo  estoy,  como  he  dicho,  loco,  porque  ya  me 
faltan  fuerzas  para  resistir  tanto  golpe  y  ojos  para 
llorar  los  males  de  la  patria:  por  lo  mismo  bailaría 
de  contento  el  día  que  usted  tomara  el  gobierno... 
Supuesto,  pues,  que  no  debe  usted  venir  a  desempe- 
ñar el  gobierno,  éste  debe  autorizarlo  para  que  siga 
a  Venezuela  con  un  ejército  a  arreglar  todo  aquello." 

El  General  Posada  dice  sobre  esta  carta  que  pare- 
cía haberse  arrepentido  Santander  de  lo  que  antes 
había  escrito  al  Libertador,  a  consecuencia  de  haber 
tenido  noticia  de  que  en  Venezuela  había  Generales 
de  nombradla  con  cjuicncs  podía  contar  el  gobierno. 
Antes  había  hecho  cargo,  con  mucha  razón,  el  mismo 


(i)  De  aquí  para  adelante  lemilhnos  al  lector  a  las  AíniiO' 
rias  del  General  Posada,  si  desea  iin  pormenor  detallado  y 
exacto  de  los  acontecimientos,  en  la  parte  política,  liasta  la 
disolución  de  C:olonil)ia,  lo  cual  no  podríamos  hacer  nosotios 
sin  extendernos  demasiailo  fuera  del  plan  ijue  nos  hemos  pro- 
puesto. 
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escritor  al  Vicepresidente,  de  lialjerse  manejado  cü- 
baideniente  y  dejado  lomar  ciieipo  a  la  insmrección 
de  Páez,  pudiendo,  en  uso  de  sus  facultades,  haberla 
sofocado  a!  nacer,  por  medio  de  la  fuerza.  Quizá  se 
habría  conseguido,  pues  cjuc  era  la  primera  teniati\a 
que  se  hacía  de  suble\'ación  en  Colombia.  Si  los  clé- 
rigos hubieran  sido  los  del  pronunciamiento  de  Va- 
lencia, no  se  les  hubiera  dejado  pasar  a  mayores.  Ob- 
serva también  sobre  este  documento  el  General  Posa- 
da, que  Santander  dejaba  conocer  su  deseo  de  conti- 
nuar en  el  mando  y  reducir  al  Libertador  a  simple 
General  de  operaciones  en  Venezuela,  bajo  sus  órde- 
nes; y  obser\a,  además,  que  manifestaba  aversión  al 
sistema  actual.  Sin  duda  que  al  General  Santander 
le  gustaba  el  mando;  pero  lo  más  probable  parece 
haber  sido  cjue  sus  consejeros  íntimos  le  hicieron  dar 
ese  paso,  no  gustando  de  que  el  Libertador  viniese  a 
hacerse  cargo  del  gobierno.  Sin  duda  a  esas  personas, 
que  ya  estaban  demasiado  prevenidas  contra  aquél, 
no  les  acomodó  mucho  la  comunicación  en  que  San- 
tander le  llamaba  con  tanta  instancia  para  que  toma- 
ra a  su  cargo  la  dirección  de  los  negocios  políticos. 

Un  encadenamiento  de  circunstancias  vino  po- 
niendo las  cosas  de  la  Repi!iblica  en  malísimo  estado, 
cada  día  de  mal  en  peor.  El  Libertador  ignoraba  ab- 
solutamente el  estado  de  la  opinión  pública  en  Co- 
lombia y  de  las  divisiones  y  animosidades  que  se  ha- 
bían suscitado;  y  enteramente  pagado  de  su  Consti- 
tución boliviana,  en  que  él  creía  haber  acertado  en 
el  modo  de  conciliar  el  sistema  republicano  con  el 
orden,  previniendo  aquellos  inconvenientes  que  con- 
ducen los  Estados  democráticos  a  la  anarquía,  envió 
a  Bogotá  un  ejemplar  de  ella,  y  escribió  al  General 
Santander,  manifestándole  sus  deseos  de  que  se  adop- 
tasen para  Colombia  algunas  de  sus  clisposiciones 
cuando  llegase  el  tiempo  de  reformar  la  Constitución. 
Vino  luego  la  Ojeada  sobre  ia  Constitución  bolivia- 
na, escrita  en  Lima  por  Leocadio  Guzmán;  la  Ojea- 
da era  una  apología  de  aquel  código  y  su  recomen- 
dación para  Colombia.  No  fue  menester  más  para 
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que  levantaran  el  grito  hasta  las  nubes  los  liberales; 
se  atribuyó  la  Ojeada  al  mismo  General  Bolívar,  y 
como  con  la  misma  recomendación  había  mandado 
la  boliviana  a  Caracas,  y  la  revolución  de  Páez  lo  cjue 
proclamaba  era  reformas,  ya  se  lle\'ó  la  temeridad 
hasta  juzgar  que  el  Libertador  había  mandado  hacer 
la  revolución  de  Venezuela.  El  gobierno  había  nom- 
brado Intendente  de  Guayaquil  al  Comandante  To- 
más C.  de  Mosquera;  y  el  actual  General  Juan  Paz 
del  Castillo,  con  otros  jefes,  trató  de  hacer  un  pro- 
nunciamiento oponiéndose  al  nojiibramiento  de  nue- 
vo Intendente,  quien  al  iin  se  jjosesionó  del  destino. 
Pero  como  el  objeto  principal  de  los  que  querían 
hacer  el  pronunciamiento  no  era  éste,  lograron  re- 
unir una  Junta,  que  presidió  el  nuevo  Intendente,  e 
hicieron  im  acta  el  6  de  juiio,  por  la  cual  se  autorizó 
al  Libertador  con  facultades  extraordinarias,  a  título 
de  salvar  el  país  de  la  anarquía.  Al  dar  este  paso, 
unos  lo  hacían  nada  más  que  por  afecto  al  Liberta- 
dor, en  cjuien  tenían  tanta  fe  cjue  creían  no  se  haría 
de  otro  modo  mejor  la  felicidad  de  la  República  que 
poniéndola  en  sus  manos.  Otros  eran  del  partido  mo- 
narquista y  creían  hallar  la  ocasión  para  poner  al 
Libertador  en  el  camino  del  trono,  no  obstante  la  im- 
probación que  siempre  había  dado  a  scmejanie  idea 
y  las  repelidas  manifestaciones  contra  la  institución 
de  Monarquías  en  América,  tales  coino  las  emitidas 
en  el  discurso  con  que  acababa  de  presentar  al  Con- 
greso de  Bolivia  la  Constitución  que  para  esta  Repú- 
blica se  le  había  pedido;  discurso  hermosísimo  que 
encantó  a  los  liberales  de  ambos  mundos  y  que  tanto 
elogió  el  Vicepresidente  Santander  en  la  Gacela  de 
Colombia,  y  que  en  La  Miscelánea  lo  elevó  hasta  los 
cielos. 

El  acta  de  Guayaquil  se  rejjrodujo  en  Quito  y 
Caienca,  promoviéndola  los  jefes  militares  y  otros  in- 
dividuos de  primera  nota,  eniusiüsias  amigos  del  Li- 
beriador,  pero  no  amigos  miserables  aduladores  del 
poder,  sino  jjalriotas  admiradores  de  sus  glorias  y 
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que  de  buena  fe  (reían  (jue  cía  el  único  honiljie  ca- 
])az  de  hacer  la  íelicidad  de  la  patria. 

Llegan  luego  a  Guayacjuil  (iu/inán,  el  General  Sa- 
lom  y  el  Coronel  Dcniarquet,  y  fonienlan  las  opinio- 
nes por  la  difiadiua.  Esta  palabra  era  fatídica,  aun- 
cjuc  en  oiro  tiempo  hubiera  servido  para  hacer  bien 
o  remediar  males  en  Cartagena,  Antioquia  y  Cundi- 
namarca.  No  era  menester  tanto  para  que  los  liljera- 
les  de  Bogotá,  a  cuyo  frente  estaban  el  doctor  Vicente 
Azuero  y  el  doctor  Francisco  Soto,  empezaran  a  escri- 
bir contra  el  Libertador,  atribuyéndole  los  trastornos 
de  Colombia  por  'miras  ambic  iosas. 

El  señoi  Restrejjo,  en  esia  jjarie  de  la  Historia, 
dice  (jue  había  ra/ón  en  los  pueblos  del  sur  para  c|ue 
se  pronunciasen  contra  el  orden  establecido  y  trata- 
sen de  mejorar  su  suerte  poniéndose  en  manos  del 
Libertador,  porque  se  les  había  colocado  en  un  esta- 
do x'iolenlo,  dándoles  instituciones  y  leyes  contrarias 
a  sus  intereses,  hábitos  y  costumbres,  haciéndolos  víc- 
timas de  teorías  impracticables  contrarias  a  lodos  los 
hechos  existentes.  Hablando  del  motín  de  los  solda- 
dos del  batallón  Arcntre  (compuesto  en  su  mayor  par- 
le de  los  prisioneros  del  Callao),  para  sacjuear  a  Qui- 
to el  día  22  de  agosto,  dice  que  esta  tropa  no  había 
podido  marchar  a  su  destino  por  no  haber  un  real  en 
el  tesoro  para  pagarla,  a  causa  de  haberse  abolido 
las  antiguas  y  cuantiosas  rentas,  para  establecer  otras 
cjue  fuesen  conformes  con  los  principios  de  Econo- 
nn'a  Política  de  Juan  B.  Say.  (Véase  el  niimero  6  bis.) 

Después  del  arribo  de  Guzmán  y  Salom,  se  tuvo 
en  Guayaquil  una  Junta  popular  convocada  por  el 
Intendente  Tomás  Cipriano  de  Moscjuera,  en  la  cual 
se  acordó,  el  día  28  de  agosto,  la  dictadura  del  Liber- 
tador por  todo  el  tiempo  c}ue  éste  lo  juzgase  necesa- 
rio, autorizándolo,  además,  para  convocar  la  Gran 
Convención  que  hiciese  las  reformas  constitucionales 
cuando  la  República  cstu\iese  libre  de  peligros,  ad- 
virtiendo que  intertanto  Guayaquil  se  pronunciaba 
por  la  CoiistitucicSn  boliviana.  Quito  siguicS  los  mis- 
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nios  pasos  de  Guayaquil  y  luego  las  demás  Provincias 
del  sur. 

El  Intendente  Mosquera  dirigió  el  acta  a  tod  s  los 
Cabildos  de  Colombia  en  pliego  cerrado  y  rotulado, 
pero  sin  oíicio  remisorio.  ¿Era  ésta  una  excitación 
tácita  para  que  se  hiciese  lo  mismo  en  todas  partes? 
I,a  primera  se  había  dirigido  al  Libertador  por  la 
Municipalidad  de  Guayaquil,  y  la  contestación  que 
a  su  nombre  dio  el  Secretario  general,  José  Gabriel 
Pérez,  ])uso  el  colmo  a  las  alarmas  de  los  liberales 
que  de  buena  le  temían  ya  la  autoridad  del  Liberta- 
dor, y  a  los  que  no  eran  de  buena  fe  sino  que  busca- 
ban pretextos  para  desconceptuarlo,  los  llenó  de  con- 
tento, porque  ya  tuvieron  un  buen  argumento  para 
persuadir  que  él  era  instigador  de  los  pronunciamien- 
tos. Sin  embargo,  todo  lo  que  decía  el  Secretario  en 
contestación  a  la  Municipalidad  de  Guayaquil,  era 
que  las  razones  c|ue  exponían  los  de  Guayacjuil  para 
clesear  las  reformas  de  la  Constitución  eran  graves  y 
poderosas;  las  cuales  serían  consideradas  por  la  re- 
presentación nacional;  y  que  el  Libertador  había 
consignado  su  j)rofesión  de  fe  política  en  la  Consti- 
tución presentada  a  la  Repi'iblica  de  Bolivia. 

¡Oh,  (jué  escándalo,  no  pensar  como  el  doctor  .Vzue- 
ro!  La  Caceta  de  Colombia  tronó;  y  la  Bandera  Tri- 
color hizo  zafarrancho  de  combate  (1). 

Es  preciso  oír  las  explicaciones  cpie  sobre  el  des- 
contento de  los  jjucblos  da  el  señor  Reslre|Jo,  porcjue 
con  ellas  va  a  justificar  lo  c]ue  hemos  dicho  sobre 

(i)  l.ii  el  miníelo  17  de  este  pcriódito  que  se  halla  en  la 
Hililiotcca  Nacional,  colección  de  l'ineda,  lí'  serie,  volumen  4". 
se  publicó  con  notas,  bajo  el  epígrafe  de  si.rmi.ismo,  el  oficio 
con  que  el  Intendente  Tomás  C.  de  Mosquera  dirigió  el  acta 
de  Guaya(|uil  al  Comandante  General  del  Cauca.  La  liaudcru 
T ricolor,  redactada  por  los  mismos  que  I.n  Miscelánea,  se  sus 
tituyó  a  ésta.  Entre  los  redactores  se  contalian:  Juan  de  Dios 
.Aranzazu,  .«Mejandro  Vélez,  el  Teniente  Coronel  Pedro  Accvedo, 
Luis  Vargas  Tejada  y  otros. 
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la  mala  toiidutta  observada  por  los  Congresos,  por 
el  Ejecutivo  y  sus  parciales.  Dice  así: 

"Como  estos  acontecimientos  parecen  tan  extraor- 
dinarios, daremos  una  explicación  de  sus  causas.  An- 
tes se  ha  indicado  el  odio  que  los  pueblos  del  sur 
tenían  a  las  leyes  colombianas.  Oponíanse  éstas  a  sus. 
antiguas  habitudes,  usos,  costumbres,  preocupaciones, 
(religión),  y  en  lo  general,  eran  inadaptables  al  país, 
y  a  los  pueblos  cjue  debían  regir.  Anunciar  un  nuevo. 
Congreso  en  Colombia  era  lo  mismo  cjue  predecir  un 
terremoto  o  un  hinacán  c[ue  nada  dejaba  en  su  lu- 
gar (1).  Componíanse  entonces  nuestros  Congresos,  y 
})or  desgracia  ha  sucedido  lo  mismo  después,  aun  con 
mayor  exceso,  de  abogados  y  jóvenes  cuyas  cabezas 
estaban  llenas  de  las  teorías  de  los  franceses  y  de  los 
norteamericanos.  Querían  plantear  sin  más  examen,, 
y  aclimatar  entre  los  pueblos  de  Colombia,  las  doc- 
trinas de  Rousseau,  Vollaire,  Destutt  de  Tracy,  Cons- 
tant,  Say,  Bentham,  Fritot.  .  ."  Descansemos  aquí  pa- 
ra decir  que  no  hemos  dicho  más  nosotros:  (jue  no 
dijo  más  el  doctor  Margallo,  porque  no  necesitaba 
más  que  nombrar  estos  autores  de  nuestra  legislación 
para  poder  decir  C|ua«  el  Congreso  era  inqíío  y  que  se 
trataba  de  destruir  la  religión.  Si  así  hubiera  predi- 
cado el  doctor  Margallo,  no  se  le  habría  podido  acu- 
sar de  godismo  ni  de  fanático  por  el  mismo  que  aho- 
ra nos  dice  que  el  espíritu  de  nuestra  legislación  era 
tomado  de  todos  estos  impíos,  ateístas,  materialistas 
y  -  sensualistas. 

Sólo  dos  cosas  ha  olvidado  el  señor  Restrepo:  las 
memorias  de  los  Secretarios  de  Estado  y  la  Gaceta  mi- 
nisterial, en  que  se  proponían,  sostenían  y  autoriza- 
ban todas  estas  diabluras  de  los  abogados  y  jóvenes 
de  cabezas  llenas  de  teorías.  Recordamos  (jue  en  la 

(i)  Esto  no  eia  sólo  en  los  pueblos  del  sur.  sino  en  todos 
y  en  la  misma  capital  de  la  República.  Hubo  un  año  en  que 
amanecieron  carteles  en  las  puertas  de  las  iglesias  pidiendo  se 
rogase  a  Dios  por  la  calamidad  púl)lica  que  había  de  venir 
el  2  de  enero,  que  era  el  de  la  reimión  del  Congreso. 
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Memoria  del  señor  Restrepo,  Secretario  del  Interior, 
se  decía  sobre  la  Instrucción  Pi'iblica  al  Congreso  de 
este  mismo  año:  "Sobre  la  materia  repito  cnanto  dije 
en  mi  última  exposición  al  Congreso,  y  especialmen- 
te cjue  en  estudios  es  preciso  hacer  una  revolución  tan 
completa  como  la  que  han  sufrido  nuestras  institu- 
ciones políticas.  Es  doloroso  tener  que  olvidar  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  aprendimos  en  la  educación  colo- 
nial de  los  españoles  y  estudiar  de  nuevo;  pero  es  ne- 
cesario, para  colocarnos  a  hi  par  de  la  ilustración  del 
siglo  y  para  obtener  el  lugar  a  cjue  aspiramos  entre 
las  naciones  \crdaderamente  civilizadas.  "  ¿Pues  no 
habían  de  hacer  diabhnas  esos  mozos  de  las  cabezas 
calientes,  cuando  ios  liombres  de  seso  los  aguijonea- 
ban así? 

Pero  el  señor  Restrepo  formaba  otro  juicio  del 
Congreso  de  1824,  cjue  fue  uno  de  los  más  dañinos 
en  el  sentido  de  tjue  habla;  decía  así:  "El  Congreso 
trabajó  con  asiduidad,  constancia  y  patriotismo.  En 
la  Cámara  de  Represcntanies  hubo  algunas  dispulas 
acaloradas,  porque  se  formaron  dos  partidos  llama- 
dos la  Montaña  y  el  l'nlle.  El  primero  propendía  a 
oponerse  al  gobierno  existente' y  en  lo  general  sus 
opiniones  no  eran  liberales;  en  el  seginulo  estaban 
los  diputados  más  distinguidos  por  la  liberalidad  de 
princijjios,  los  que  apoyaban  las  medidas  y  proyectos 
del  gobierno  colombiano-"  (1). 

Continúa  el  señor  Restrepo:  "La  consecuencia  fue 
c|ue  ¡)or  doquiera  se  suscitó  el  más  profundo  descon- 
tento, e!c\ándose  un  clamor  general  (onira  las  leyes 
colombianas,  cjue  disgustaban  a  las  ciases  inlhiyentes 
de  la  sociedad.  El  clero  y  el  ejército,  que  eran  los  más 
poderosos,  las  rechazaban  diciendo  cjue  abogados  in- 
exjDerlüs  (2)  se  habían  ajjoderado  del  gobierno  en  to- 
dos sus  ramos:  lamjjoco  las  amaban  los  agricultores 

(i)  Estos  eran  los  abogadas  y  jóvenes  cuyas  cabezas  estaban 
llenas  ele  las  leonas  tle  los  franceses,  norteamericanos,  etc.  Pá- 
ginas 412  y  534.  tomo  3"  (le  la  Historia  de  Colombia. 
(2)  Lo  mismo  (iiic  ha  dicho  antes  el  señor  Restrepo. 
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y  comerciantes,  porque  chocaban  con  sus  intereses  de 
mil  maneras  diferentes." 

Es  decir,  que  legislación  peor,  ni  más  aborrecida, 
no  podía  darse;  porque  perjudicaba  los  intereses  de 
ia  agricultura  y  del  comercio,  las  dos  fuentes  de  la 
rique/a  pública;  chocaba  con  la  religión;  desconten- 
taba a  los  militares.  De  esto  residta  que  sólo  los  em- 
pleados estaban  contentos  con  ella.  Pero  ac|uí  tam- 
bién se  olvidó  hacer  cuenta  de  otra  clase  descontenta; 
ios  padres  de  familia,  que  deseaban  la  instrucción  de 
sus  hijos  y  a  quienes  perjudicó  enormemente  el  go- 
l)ierno  con  la  designación  de  textos  anticatólicos  y 
materialistas  para  los  colegios,  lo  que  retrajo  de  los 
esludios  a  muchos  jóvenes,  privando  a  sus  padres  del 
bien  y  luilidad  de  ver  a  sus  hijos  en  la  carrera  de  las 
letras. 

Ha  venido,  pues,  el  señor  Rcstrepo  a  coincidir  con 
nosotros;  y  el  lector  debe  acabar  de  persuadirse  de 
dos  cosas  que  antes  hemos  dejado  sentadas:  prime- 
ra, que  tanto  a  los  predicadores  como  a  los  demás  ca- 
tólicos les  sobraba  razón  para  decir  que  se  trataba  de 
acabar  con  la  religión,  pues  acabamos  de  oír  de  boca 
del  señor  Restrepo  de  cjué  autores  era  cjue  se  toma- 
ban las  doctrinas  para  convertirlas  en  leyes:  Rousseau, 
Voltaire,  Bentham.  Tracy...,  ¿para  cjué  es  más?  Se- 
gunda, que  no  había  tal  fanatismo  en  el  clero  ni  en 
el  pueblo,  porque  si  lo  hubiera  habido,  teniendo  el 
gobierno  en  su  contra  todas  las  clases  influyentes  y 
jjoderosas,  seguramente  muy  pronto  habría  venido  a 
tierra.  Estas  son  cosas  demasiado  claras  para  no  com- 
prenderlas. ¿Y  no  podremos  repetir  ahora  lo  que  en 
otra  parte  dijimos  al  señor  Restrepo  sobre  los  que 
se  habían  quedado  atrás  de  su  siglo  porque  se  opo- 
nían a  todos  esos  desbarros  y  locuras,  cjue  alcanzaban 
a  ver  más  lejos  cjue  los  tjue  estaban  adelante? 

El  señor  Restrepo  sigue  diciendo:  "En  tales  cir- 
cunstancias, creemos  que  si  Bolívar  se  hubiera  presen- 
tado con  un  carácter  político,  bien  firme  y  decidido, 
hubiera  sido  capaz  de  variar  nuestra  forma  de  gobier- 
no a  contentamiento  de  muchos;  empero,  obró  a  me- 
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dias;  avanzando  unas  veces  y  retrocediendo  otras:  es- 
ta tonducta  versátil  lo  perdió  finalmente  en  la  opi- 
nión pública  y  nada  estable  dejó  en  pos  de  sí." 

No  creemos  en  la  versatilidad  que  se  atribuye  ai 
Libertador.  El  propuso  lo  que  le  pareció  convenir,  y 
un  clamor  general  se  levantó  en  las  bandas  llamadas 
liberales,  acusándole  de  tirano  ambicioso.  Entonces 
retrocedió,  es  decir,  cedió  a  las  circunstancias.  Si  se 
hubiera  presentado  con  ese  carácter  político  firme  y 
decidido  que  quería  el  señor  Restrepo.  ¡ohl,  ¡qué  es- 
cándalo! Si  el  proponer  un  proyecto  de  Constitución 
nada  más,  fue  suficiente  para  que  se  le  calificara  tan 
indignamente,  {c¡ué  habría  sido  al  querer  imponer 
por  la  luer/a  sus  ideas  de  reformar  Pudo  haberlo  he- 
cho y  a  contentamiento  de  muchos,  y  nos  habría  he- 
cho un  gran  bien,  porque,  ¿qué  le  faltaba?  ¿Talento 
político?  Xo.  ¿Prestigio?  No.  ¿Fuer/a  militar?  No. 
¿Opinión  en  los  pueblos?  Tampoco.  ¿El  gobierno  exis- 
tente y  la  legislación  de  entonces  tenían  crédito?,  ¿te- 
nían de  su  parte  la  fuerza  moral  cjue  da  la  opinión 
de  los  ])uebl()s?  Tampoco,  porque  en  los  cuatro  años 
de  legislatinas  no  se  había  hecho  más  cjue  contrariar 
la  opinión  pública  \  exasperar  a  los  pueblos  con  teo 
rías  inadecuadas  y  ruinosas  para  el  país,  contrarias  a 
sus  creencias  y  costumbres,  cosas  que  confiesa  pala- 
dinamente el  señor  Restrepo.  El  Libertador  contaba 
con  todos  los  medios  y  reclusos  para  haber  impuesto 
las  reformas  que  hubiera  querido,  en  las  circunstan- 
cias que  dominaban  al  país  a  su  regreso  del  Perú;  pero 
no  quiso,  por  evitar  los  tiros  de  la  maledicencia.  Es 
\erdad  cjue  no  le  \alió  su  moderación,  que  ojalá  no 
la  hubiera  tenido;  pero  es  a  ella  a  la  que  con  justicia 
y  ra/ón  se  debe  atribm'r  el  haber  desistido  de  las 
ideas  que  manifestaba  a  su  regreso  del  Perú.  Estos 
temores  en  el  orden  moral,  y  no  en  el  de  ini  círculo 
oposicionista,  demagogo,  físicamente  impotente,  fue- 
ron las  causas  de  las  vacilaciones  de  aquel  hombre 
político,  pero  demasiado  susceptible  a  la  injuria,  jjara 
que  nada  estable  pudiera  dejar  en  pos  de  sí;  y  bien 
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lo  significó  cuando  poco  antes  de  morir  dijo  que  tra- 
bajar en  America  era  arar  en  el  mar. 

Venía  el  Libertador  de  Lima,  sabiendo  el  estado 
de  anarquía  en  que  estaba  la  República;  pero  mal 
informado  de  sus  pormenores  e  ignorando  muchos. 
No  veía  más  que  la  República  incendiada  por  el  Con- 
greso, con  la  tea  de  la  acusación  de  Páez.  Desde  tjue 
puso  el  pie  en  Colombia,  el  12  de  septiembre,  en  que 
iirribó  a  Guayaquil,  no  oyó  más  cjue  quejas  contra  el 
gobierno  y  contra  las  leyes  que  se  habían  estado  ex- 
pidiendo por  los  Congresos:  se  le  hablaba  contia  el 
empréstito,  sobre  lo  cual  se  acriminaba  al  Vicepresi- 
dente y  sus  agentes;  el  clero  le  manifesaba  el  estado 
de  alarma  en  que  se  hallaba  por  las  leyes  anticatóli- 
cas; los  padres  de  familia  se  quejaban  de  las  disposi- 
ciones sobre  estudios  corruptores  de  las  ideas  y  de  la 
moral  de  sus  hijos;  los  militares  del  desafuero,  cues- 
tión que  le  aseguraba  la  adhesión  del  ejército  contra 
las  instituciones  actuales;  los  agricultores,  los  comer- 
ciantes, todos  se  quejaban  contra  las  nuevas  leyes,  y 
con  razón,  dice  el  mismo  (¡ue  en  esc  tiempo  era  Se- 
cretario del  Interior.  Por  otra  parte,  oía  murmiua- 
ciones  acerca  de  la  Constitución  bol¡\iana  y  del  po- 
der vitalicio,  que  se  miraba  con  horror  por  muchos 
republicanos  de  buena  fe,  aun  amigos  suyos,  impre- 
sionados con  las  declaraciones  de  hombres  interesa- 
dos, que  se  propusieron  explotar  esta  mina  para 
arruinar  su  reputación  entre  los  colombianos.  Veía 
los  papeles  públicos  de  la  capital,  cjue  ya  empezaban 
a  dirigirle  in\ectivas  amargas,  afectando  leconocer  su 
desinterés  y  patrotismo  y  su  fidelidad  hacia  la  Cons- 
titución inviolable  por  diez  afíos,  frase  que  se  le  re- 
petía en  estilo  sarcástico,  para  dar  a  entender  que  se 
estaba  en  la  persuasión  de  cpie  venía  a  echarla  abajo 
para  perpetuarse  en  el  mando;  y  esto  cuando  estaba 
cansado  de  renunciar  la  Presidencia  de  Colombia  y 
cuando  acababa  de  dar  taiUas  pruebas  de  desinterés 
en  el  Perú;  cuando  venía  de  dar  libertad  a  dos  ¡Repú- 
blicas a  costa  de  mil  penalidades  y  trabajos...  Era 
necesario  que  no  hubiera  sido  hombre,  sino  ángel, 
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para  que  todo  ese  cúmulo  de  cosas,  y  el  considerar 
perdidos  sus  trabajos  en  Colombia  para  verla  próspe- 
ra y  feliz  después  de  todos  ellos,  no  hubieran  conmo- 
vido su  ánimo;  y  más  cuando  se  le  había  persuadido 
de  que  la  causa  de  lodo  el  mal  era  la  acusación  de 
Páez,  admitida  en  el  Senado  por  influjo  del  Vicepre- 
sidente, lo  que  creyó  fácilmente,  habiendo  sabido  que 
el  doctor  Soto,  que  era  el  oráculo  del  General  San- 
tander, había  sido  de  los  más  interesados  por  su  ad- 
misión en  el  Senado. 

Impresionado  de  este  modo,  y  hablándole  tantas 
personas  en  el  tránsito  sobre  el  mal  estado  del  país, 
unos  de  buena  fe,  por  ver  si  con  eso  contribuían  a 
su  remedio,  y  otros  por  adulación,  lo  cierto  fue  cjue 
pre\inieron  su  ánimo  de  tal  manera  contra  la  admi- 
nistración del  Vicepresidente,  que  dejándose  llevar 
ligeramente  de  tales  prevenciones,  se  produjo  en  va- 
rias ocasiones  de  una  manera  acre  contra  éste;  y  co- 
mo el  Vicepresidente  también  tenía  aduladores,  éstos 
no  perdieron  la  ocasión  de  informarle  sobre  lo  c]uc 
decía  el  Libertador;  y  he  aquí  ya  el  primer  germen 
de  enemistad  entre  estos  dos  personajes,  para  t]uc 
nada  se  pudiera  hacer  con  fruto  en  favor  del  orclen 
piiblico. 

A  las  actas  del  sur  se  siguieron  otras;  tales  fueron 
las  de  Panamá,  Cartagena  y  Maracaibo,  todas  consig- 
nando la  suerte  de  los  pueblos  a  cuyo  nombre  habla- 
ban, en  manos  del  Libertador,  como  que  era  el  único 
que  ]iodía  reorganizar  la  República,  protestando,  en- 
tretanto, mantenerse  en  el  orden  constitucional. 

Páez  recibió  las  cartas  del  Libertador  conducidas 
por  el  Coronel  O'Leary;  pero  nada  se  adelantó  con 
esto,  pues  no  convino  en  obodecer  al  gobierno,  te- 
miendo lo  que  decía  el  doctor  Peña,  que  si  venía  a 
Bogotá,  Santander  lo  haría  fusilar  como  a  Infante. 
¡Quién  había  de  pensar  que  la  injusticia  cometida 
con  este  hombre  se  había  de  pagar  tan  caro!  Es  de 
creer  que  el  General  Páez,  sin  el  influjo  de  un  hom- 
bre tal  como  el  doctor  Peña,  se  habría  sometido  al 
juicio  del  Senado,  como  se  sometió  Córdoba,  General 
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de  tanto  mérito,  al  juicio  que  se  le  abrió  en  la  capital 
jjor  atribuirle  la  muerte  de  un  hombre.  Córdoba,  car- 
gado de  laureles  y  de  honores  en  el  Cuzco,  apenas  su- 
po, por  un  papel  público  de  Bogotá,  que  se  le  atri- 
buía aquel  delito,  escribió  desde  Cochabamba  a  un 
amigo  suyo  de  esta  capital: 

"Hoy  mismo  pido  al  Libertador,  que  está  en  Lima, 
me  permita  pasar  a  Colombia  a  sujetarme  al  juicio 
de  un  Consejo  de  Guerra.  Esta  será  talvez  la  más 
grande  satisfacción  de  mi  vida,  por  lo  que  respecta 
a  mi  delicadeza,  a  mi  honor  y  a  mi  franca  conducta 
militar;  además,  recibo  inmensa  satisfacción  al  ver 
que  en  mi  país  hay  libertad,  que  los  trabajos  del  ejér- 
cito no  han  sido  inútiles,  que  se  juzga  por  la  ley  sin 
-consideración  a  servicios,  destinos,  etc." 


CAPITULO  XCIII 


El  Ejecutivo  expide  el  plan  de  estudios  en  viriud  del  acto  le- 
gislativo de  18  de  marzo.— Concepto  del  señor  Restrepo  sobre 
el  plan  de  estudios.— Dificultades  en  que  se  halla  el  histo- 
riador que  ha  tenido  parte  en  los  hechos  que  refiere.— Críti- 
ca sobre  el  concepto  del  historiador  respecto  al  plan  de  cstu- 
dios.— El  plan  de  estudios  perjudicó  a  la  instrucción  de  la 
juventud.— Oposición  del  piiblico  al  plan  de  estudios.— Des- 
potismo ministerial  en  esta  parte.— Muchos  son  los  llamados 
y  pocos  los  eicogidoj.— Razones  de  la  oposición  al  plan  de 
estudios.— El  historiador  de  Colombia  justifica  nuestras  apre- 
ciaciones.—El  acto  legislativo  de  18  de  mayo  era  capcioso. 
Examen  sobre  este  punto.— Algunos  capítulos  del  plan  de 
estudios.— El  primer  día  de  aula  de  un  benthamista.— Prime- 
ros certámenes  del  utilitarismo.— Gran  satisfacción  del  doc- 
tor .\zuero.— La  resunta. 

Muy  detalladamente  refiere  el  señor  Restrepo  ios 
trastornos  acaecidos  en  Venezuela  después  de  haber- 
se complicado  sobremanera  la  situación  con  las  ac- 
tas de  dictadura  por  una  parte,  y  de  federación,  por 
otra:  con  los  pronunciamientos  y  sublevaciones  de 
cuerpos  militares,  ya  en  favor  de  Bermtidez,  ya  en 
favor  de  Páez,  ya  en  favor  de  Olivares,  ya  otros  en 
contra  de  todos  éstos.  Tal  estado  de  cosas  tenía  al  go- 
bierno en  una  situación  dificilísima:  pero  en  medio 
de  tantas  agitaciones  y  dificultades,  dice  el  señor  Res- 
trepo  que  el  Poder  Ejecutivo,  a  cargo  del  General 
Santantlcr,  no  perdía  de  vista  el  adelanto  de  todas  las 
reformas  que  contribuyeran  a  mejorar  el  estado  so- 
cial y  a  cultivar  la  inteligencia  de  los  pueblos.  "En 
virtud,  dice,  de  la  autorización  qtie  le  había  conferi- 
do el  liltimo  Congreso  por  el  .\cto  legislativo  de  18 
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de  marzo  de  este  año,  para  dai  el  plan  general  de  es- 
tudios que  prescribía  la  ley  orgánica  de  la  enseñanza 
pública,  de  la  misma  fecha,  expidió  en  3  de  octubre 
el  decreto  correspondiente.  Este  había  sido  prepara- 
do por  una  comisión  de  hombres  escogidos,  a  quienes 
¡^residiera  el  Secretario  del  Interior:  contenía  el  arre- 
glo de  las  escuelas  de  primeras  letras;  de  las  casas  de 
educación  donde  los  niños  debían  recibir  la  enseñan- 
za secundaria;  de  ios  colegios  provinciales  y  de  las 
universidades  de  Colombia,  reorganizándohis  bajo  un 
pian  nuevo,  uniforme  y  nacional.  Tal  aireglo  de  la 
educación  pública  la  mejoró  y  extendió  en  toda  la 
República. 

"Es  cierto  que  el  nue\o  plan  resultó  con  grandes 
defectos,  uno  de  ellos  el  haber  designado  los  autores 
y  libros  que  debían  servir  para  la  enseñanza;  desig- 
nación que  en  gran  parte  impedía  cjiie  se  siguieran 
en  la  instrucción  de  la  juventud  los  continuos  pro- 
gresos que  hacen  las  ciencias  y  ¡as  ;'.rtes.  iVlas  se  po- 
dían variar  acjuellas  disposiciones  y  mejorarse  tam- 
bién el  plan  entero.  Hubo  mucha  oposición  para  su 
establecimiento,  porque  atacaba  los  hábitos  y  costum- 
bres antiguos;  empero,  el  gobierno  supo  superarlos 
al  fin,  obrando  con  prudencia,  firmeza  y  constancia, 
hasta  c{ue  logró  establecerlo  enteramente,  y  que  si- 
guiese por  algunos  años  con  provecho  de  la  educación 
general  de  los  colombianos." 

¡Qué  trabajosos  se  ven  los  hombres  que  han  sido 
miembros  del  gobierno  cuando  acometen  la  empresa 
de  historiadores!  El  señor  Restrepo,  Secretario  del 
Interior,  cjue  presidió  a  los  escogidos  que  hicieron  el 
plan  y  cjue  lo  autorizó  con  su  firma  y  que  como  his- 
toriador confiesa  lo  malo  de  él,  al  mismo  tiempo  que 
no  quiere  dejar  mal  puesto  al  gobierno  de  que  hacía 
parte,  se  ve  en  gran  dificultad  para  atravesar  este  mal 
paso  del  camino.  Esto  lo  nota  cualquiera  a  la  simple 
lectura  del  trozo  que  antecede.  Todos  los  hombres 
hemos  tenido  nuestra  época  de  errores;  después  nos 
desengañamos:  vemos  más  claro,  y  si  llega  el  caso  de 
tener  que  formar  juicio  sobre  lo  pasado,  lo  mejor  es 
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empezar  por  decir  que  erramos.  De  este  modo  se  mar- 
cha dereclio  y  con  paso  firme  (1). 

El  historiador  de  Colombia  se  ve  embarazado  en 
esta  parte,  y  ¿por  qué?  Porque  ei  mal  gravísimo,  el 
mal  de  los  males  hecho  a  este  país  y  que  en  nuestro 
concepto  forma  el  cargo  riiás  grave  contra  la  adminis- 
tración del  General  Santander,  ha  sido  el  de  sistema- 
tizar por  medio  de  los  estudios  universitarios  la  pro- 
pagación del  materialismo  y  del  ateísmo  en  la  Repú- 
blica, obligando  a  beber  estas  pestilentes  doctrinas 
en  las  fuentes  de  Trac\  y  Bentham  a  todo  colombia- 
no que  quisiera  recibir  alguna  instiucción.  ¡Qué  con- 
flicto para  los  padies  de  familia!  "Empero,  el  gobier- 
no pudo  superarlos  al  fin,  dice  el  señor  Secretario, 
obrando  con  prudencia,  firmeza  y  constancia,  hasta 
que  logró  establecerlo  enteramente."  Es  decir,  contra- 
riando. \iolentando  la  opinión  pública,  que  se  opo- 
nía a  su  establecimiento. 

Pero  volvamos  la  hoja  y  vea  el  lector  lo  que  deja- 
mos copiado  del  señor  Restrepo,  tomado  del  mismo 
tercer  tomo  de  su  historia.  ;A  qué  atribuye  allí  los 
males  de  la  República? 

"A  las  teorías  inadecuadas  para  nuestros  pueblos,  y 
a  las  malas  doctrinas  de  Bentham.  de  Destutt  de  Tra- 
cy,  etc."  Y  ahora  nos  dice,  sin  embargo,  que  el  gobier- 
no supo  superar  las  dificultades  que  al  plan  corrup- 
tor oponía  la  opinión  pública  y  que  con  firmeza  y 
constancia  logró  establecerlo  enteramente  con  pro- 
vecho de  la  educación  general  de  los  colombianos. 

Pero  confiesa  que  el  plan  de  estudios  tenía  gran- 
des defectos  mío  de  ellos  la  designación  de  autores, 
"designación  que  en  gran  ¡jarte  im])edia  cjue  se  si- 
guieran en  la  instrucción  de  la  juventud  los  conti- 
nuos progresos  en  las  ciencias  y  las  artes". 

.\cjuí  hay  una  notable  contradicción  de  ideas,  por- 
que lo  que  en  gian  parte  impide  el  progreso  de  las 

(i)  l'ronto  veremos  al  señor  Restrepo  marchar  asi  y  oponer- 
se decicliilamente  a  las  disposiciones  perversas  de  ese  plan  de 
estudios. 
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ciencias  y  las  artes  en  una  nación,  no  puede  ser  pro- 
veclioso  a  la  educación  general  de  los  ciudadanos;  a 
no  ser  que  este  provecho  se  entienda  en  la  parte  mo- 
ral, mas  no  creemos  tjue  el  señor  Restrepo  lo  enten- 
diese así,  tratándose  de  las  enseñanzas  epicúreas  y 
materialistas. 

Y  entonces,  ¿cómo  era,  o  en  qué  sentido  el  plan  de 
estudios  impidió  en  gran  parte  los  progresos  de  las 
ciencias  y  las  artes?  El  señor  Restrepo  no  lo  explica... 
¡Plan  de  estudios,  plan  de  enseñanza,  que  impide  los 
progresos  de  las  ciencias  y  las  artes  en  gran  parte! 
¿Quién  ha  visto  esto?  Entonces,  ¿para  qué  son  los  es- 
tudios?, ¿para  corromper? 

Nosotros  vamos  a  decir  lo  que  el  historiador  de  Co- 
lombia no  dice  en  este  lugar,  pero  que  sí  lo  ha  dado 
bien  a  entender  en  otro. 

El  impedimento  que  se  puso  al  adelanto  de  la  ilus- 
tración consistió  en  la  designación  de  autores  para  el 
estudio  de  filosofía  y  legislación.  Malos  textos  hubo 
en  otros  ramos,  pero  ningunos  tan  perjudiciales  co- 
mo éstos,  que  socavaban  los  fundamentos  de  toda  mo- 
ral, reduciendo  el  alma  y  la  razón,  divina  inspiración 
de  Dios,  al  mecanismo  orgánico;  negando  el  derecho 
natural  y  la  conciencia,  y  de  consiguiente  la  creencia 
en  Dios,  en  la  vida  futura,  y  en  fin,  en  todo  orden 
espiritualista. 

Por  evitar  un  mal  tan  grande  a  sus  hijos  y  a  la 
sociedad  en  que  vivían,  fue  cjue  muchos  padres  de 
familia,  entendidos,  prefirieron  dejar  a  sus  hijos  en 
la  ignorancia  de  las  letras,  antes  que  pervertirlos  de 
semejante  modo,  e  hicieron  bien.  Estos  prefirieron 
una  sana  ignorancia  a  la  sabiduría  perversa,  teniendo 
presentes  las  palabras  de  Jesucristo:  "¿De  qué  sirve 
al  hombre  ganar  todo  el  mundo  si  pierde  su  alma?" 
Pero,  ¿qué  sabiduría  era  la  que  sacaban  de  esos  cole- 
gios en  el  orden  filosófico,  en  el  orden  político?  Los 
resultados  lo  iban  diciendo:  no  se  vio  un  matemáti- 
co, un  físico,  no  se  obtuvo  sino  charlatanismo  cientí- 
fico y  demagogia  política,  todo  acompañado  de  un 
orgullo  insensato  y  de  una  imitación  ridicula  y  pueril 
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de  cuanto  se  hacía  en  Francia  y  en  los  Estados  norte- 
americanos. .  .  Esto  sí  lo  ha  dicho  el  señor  Restrepo. 

Empero,  después  de  estos  tristes  decubrimientos  del 
tiempo,  el  señor  Restrepo  no  ha  podido  decir  cjue 
tales  enseñanzas  rigieran  con  provecho  de  la  educa- 
ción de  los  colombianos,  y  menos  habiéndolo  recono- 
cido antes,  cuando  ha  dicho  cjue  habían  sido  harto 
perjudiciales  a  la  moralidad  de  los  jóvenes,  resulta- 
dos funestos  que  descubrieron  el  tiempo  y  la  expe- 
riencia. 

■'Mas  se  podían  variar  aquellas  disposiciones,"  agre- 
ga el  mismo. 

Sí,  se  pudieron  variar  y  se  debieron  variar,  aun 
cuando  los  textos  fueran  excelentes,  estando  en  con- 
tradicción con  la  opinión  piiblica,  y  en  Colombia, 
que  era  una  República,  debía  valer  más  el  clamor  de 
los  pueblos  que  el  \oto  de  esa  Junta  de  hombres  es- 
cogidos por  el  Poder  Ejecutivo  para  imponer  su  vo- 
luntad a  la  nación  que,  como  cristiana  y  católica,  no 
jjodía  aceptar  de  ninguna  manera  enseñanzas  des- 
tructoras de  su  creencia,  que  según  lo  declarado  por 
la  ley  de  17  de  septiembre,  esta  creencia  era  el  más 
precioso  de  sus  derechos,  debiéndose  conservar  en  to- 
da su  pureza. 

"Hubo  mucha  oposición  para  su  establecimiento." 

Sí,  y  con  sobrada  razón,  por  los  "resultados  funes- 
tos que  producía  en  la  moralidad  de  los  jóvenes". 
Esto  se  había  experimentado  ya  hacía  dos  años;  y 
im  año  desde  cjue  el  Ejecutivo  dio  su  Decreto  de  8 
de  noviembre,  mandando  enseñar  el  sensualismo  de 
Bentham:  y  desde  esa  fecha  hasta  el  3  de  octubre, 
en  que  los  escogidos  remacharon  el  clavo  con  su  plan 
de  estudios,  no  solamente  había  habido  reclamacio- 
nes, predicaciones  y  papeles  contra  las  dichas  ense- 
ñanzas, sino  hasta  pleitos  de  los  hombres  escogidos 
contra  los  predicadores  que  clamaban  contra  ella; 
tal  fue  la  queja  que  jniso  el  doctor  Vicente  Azuero 
contra  el  doctor  Margallo,  y  sin  eniljargo,  el  Ejecuti- 
vo hizo  prevalecer  el  voto  de  sus  escogidas  contra  el 
voto  de  los  |)ueblos,  verificándose  en  Colombia  lo 
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del  Evangelio,  que  dice:  muchos  son  los  llamados  y 
pocos  los  escogidos,  porque  en  la  república  los  lla- 
mados a  dar  la  ley  son  los  pueblos,  y  aquí  la  daban 
contra  el  voto  del  pueblo  los  escogidos,  de  cuyo  ni'i- 
niero  eran  los  antiguos  redactores  de  El  Correo. 

¿Y  por  cjué  era  la  mucha  oposición  al  estableci- 
miento del  plan  de  estudios? 

Esto  sí  lo  dice  el  seiior  ResLrc¡)o:  "Porque  atacaba 
los  hábitos  y  costumbres  antiguos." 

r\'  cómo  eran  atacados,  y  en  cjué  sentido,  esos  há- 
bitos y  costumbres  antiguos  por  el  plan  ele  estudios? 

Porcjue  Bentham  y  Tracy  enseñaban  el  materia- 
lismo y  destruían  los  fundamentos  de  la  religicin 
cristiana,  apostólica,  romana,  cuya  profesión,  segiin 
la  ley  de  la  repiiblica  antes  citada,  constituía  uno 
de  los  más  preciosos  derechos  de  los  colombianos,  y 
contra  cuya  ley  obró  directamente  el  gobierno  al  de- 
signar esos  textos.  Luego  esos  hábitos  y  costumbres 
de  que  se  habla  serían  la  creencia  en  Dios,  en  que 
tenemos  alma  y  en  que  hay  premios  y  castigos  en 
la  otra  vida;  mas  no  creemos  cjue  esto  pensara  el 
señor  Restrepo  (1). 

Véase,  pues,  demostrado,  con  muy  sencilla  lógica, 
que  el  tal  plan  de  estudios  del  Ejecutivo  y  sus  esco- 
gidos fue  ilegal  en  la  parte  de  asignación  de  textos. 
Además,  cpie  impidió  en  gran  parte  la  difusión  de  las 
luces,  retrayendo  de  los  Colegios  multitud  de  jóve- 
nes; y  finalmente,  cjue  fue  perjudicial  a  la  morali- 
dad de  los  que  concurrieron  a  los  Colegios  y  cuyos 
resultados  descubrieron  el  tiempo  y  la  experiencia, 
según  el  testimonio  del  mismo  señor  Restrepo. 

¡Oh,  cómo  nos  ha  despejado  el  horizonte  el  histo- 
riador de  Colombia!  Ahora  conocerá  perfectamente 
el  lector  cuánta  razón  hemos  tenido  en  la  lucha  que 
con  el  mismo  escritor  hemos  venido  sosteniendo  pa- 
ra defender  estas  verdades:  1^  Se  ha  trabajado  con- 


(i)  En  el  siguiente  año  se  verá  una  ligera  exposición  que 
justifica  la  oposición  cjue  se  hizo  al  esuiclio  de  la  legislación 
de  Bentham. 
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tía  la  religión  en  Colombia  por  los  altos  poderes; 
2^  Se  ha  exasperado  a  los  pueblos  con  leyes  opuestas 
a  sus  creencias,  y  esto  ha  despopularizado  al  gobier- 
no; 3^  Los  católicos,  y  principalmente  los  Ministros 
de  la  palabra,  han  tenido  razón  para  clamar  contra 
los  ataques  dados  a  la  religión;  4?  Que  se  !cs  ha  ca- 
lumniado cuando  esos  clamores  se  han  atribuido  a 
fanatismo  y  gndismo,  y  5^  Finalmente,  que  no  ha  ha- 
bido en  Colombia  tal  fanatismo,  porque  si  lo  hu- 
biera habido,  ni  el  Congreso  ni  el  gobierno  habrían 
podido  sobreponerse  impunemente  a  la  opinión  pú- 
blica, al  mismo  tiempo  que  se  enseñaba  el  principio 
de  la  soberanía  del  pueblo  al  pueblo  católico  y  emi- 
nentemente católico,  armado  con  una  ley  cjue  le  da- 
ba derecho  a  oponerse  a  los  ataques  dados  sobre  "uno 
de  los  más  preciosos  derechos  que  corresponden  a 
los  ciudadanos"  (1). 

Y  no  solamente  se  atacaba  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  con  las  enseñanzas  materialistas, 
sino  toda  creencia  religiosa,  porque  toda  creencia 
religiosa  se  funda  sobre  el  principio  espiritualista. 
Tales  doctrinas,  enseñadas  en  los  colegios,  socava- 
ban los  cimientos  del  orden  social;  agregándose  a 
todo  esto  la  solemne  iniquidad  de  envenenar  las 
fuentes  del  saber,  para  obligar  a  todo  el  que  quisie- 
se hacer  carrera  con  las  letras  o  saber  algo,  a  beber 
en  esas  fuentes  envenenadas;  obligación  impuesta 
hasta  a  los  que  emprendían  !a  carrera  eclesiástica, 
porque  ésta  no  se  podía  hacer  fuera  de  la  Universi- 
dad, y  nadie  podía  matricularse  en  las  clases  de  la 
LIniversidad  sin  presentar  certificado  de  haber  estu- 
diado en  la  clase  de  filosofía  el  materialismo  de 
Destutt  de  Tracy. 

Todo  esto  se  dispuso  en  el  plan  de  estudios  con 
mucho  arte  y  maña,  empezando  por  encargar  la  for- 
mació:i  del  plan  general  de  enseñanza  pi'iblica  al 
Ejecutivo  rccomendiíndolc  cjuc  en  el  momento  que 
estuviera  concluido  lo  pusiese  en  ejecución  sin  ne- 


(i)     Ley  citada  de  17  de  septiembre  de  1821. 
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cesidad  de  someterlo  a  la  aprobación  del  Congreso, 
como  era  regular  en  materia  del  mayor  interés  pú- 
blico. Explicaremos  las  chicanas  de  que  e!  Congreso 
usó  en  este  negocio  para  burlarse  de  la  opinión  pú- 
blica y  poder  lanzar  en  medio  de  la  sociedad  el  plan 
corruptor  de  la  juventud  y  por  consiguiente  de  las 
íutiuas  generaciones,  sin  dar  lugar  a  oposición. 

Empezaremos  por  el  considerando  del  decreto  del 
Congreso  que  dio  esa  facultad  al  Poder  Ejecutivo. 

"Considerando  la  dificultad  de  acordar  al  presen- 
te, por  falta  de  datos  necesarios,  el  plan  para  el  esta- 
blecimiento de  Escuelas,  Universidades  y  arreglo  ge- 
neral de  la  enseñanza  que  debe  acompañar  al  decre- 
to sobre  la  organización  y  arreglo  de  la  instrucción 
pi'iblica  ya  acordado;  y  considerando  también  que 
es  indispensable  que  haya  entretanto  reglas  que  di- 
rijan provisionalmente  estos  establecimientos,  decre- 
tan", etc. 

Para  comprender  el  guirigay  de  este  considerando 
no  hay  más  cjue  decir  esto.  Estaba  definitivamente 
decidido  entre  los  escogidas  que  las  nuevas  generacio- 
nes colombianas  se  formasen  según  la  moral  del  uti- 
litarismo y  la  filosofía  materialista.  Para  conseguir- 
lo no  había  cosa  mejor  que  las  doctrinas  de  Tracy 
y  Bentham;  pero  ¡a  designación  de  estos  autores  de- 
bía hacerse  en  secreto,  de  modo  que  el  público  no 
lo  entendiera.  No  podía,  pues,  el  plan  de  estudios 
sujetarse  a  discusión  pública  en  el  .Congreso,  porque 
era  exponer  el  éxito  de  la  empresa,  aunque  se  con- 
tara con  mayoría  en  las  Cámaras;  porque  haciéndo- 
se la  materia  del  dominio  público,  sufriría  una  con- 
tradicción muy  seria  por  todos  los  órganos  de  la.  pa- 
labra. Esto  fue  lo  que  se  qu:so  evitar,  y  la  razón  de 
por  qué  se  mandó  al  Ejecutivo  que  tan  luego  como 
tuviera  concluido  el  plan  lo  pusiese  en  práctica  sin 
necesidad  de  someterlo  al  Congreso.  He  aquí  el  ver- 
dadero considerando  del  Decreto  de  18  de  marzo 
de  1826. 

¿Y  no  era  una  disculpa  baladí  decir  que  por  falta 
de  datos  no  acordaba  el  Congreso  el  plan?  ¿Y  el  Eje- 
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cutivo  tenía  los  datos  en  su  bolsillo?  ¿No  tenía  tam- 
bién que  buscarlos  en  los  libros  de  la  materia  y  re- 
cogerlos en  las  Provincias?  ¿Y  mientras  tanto  no  se 
pasaba  el  año  y  venía  la  otra  Legislatura?  Y  tan  se 
pasó,  que  el  plan  hecho  por  el  Poder  Ejecutivo  no 
se  concluyó  sino  dos  meses  antes  del  en  que  se  reunía 
el  Congreso.  ¿Por  que,  pues,  no  pidió  al  Ejecutivo 
los  datos  para  formar  el  plan  de  estudios  en  el  si- 
guiente año,  o  por  lo  menos  (y  era  lo  más  natural) 
que  encargando  al  Ejecutivo  la  formación  del  plan, 
hubiera  mandado  lo  presentase  al  próximo  Congre- 
so para  su  aprobación  o  reforma?  Sin  duda  cjue  si 
algima  cosa  debió  haberse  hecho  por  el  Congreso, 
era  el  plan  de  enseñanza  pública,  porque  en  discu- 
sión con  todos  los  Diputados  de  las  Provincias,  ¿cuán- 
tas más  luces  y  mejores  datos  se  podían  haber  obte- 
nido para  su  formación  oyéndolos  a  ellos,  debiéndo- 
se tratar  del  establecimiento  de  Escuelas,  Casas  de 
educación  y  Colegios  en  sus  Provincias?  ¿Qué  prisa 
corría  para  festinar  así  un  negocio  interesante,  cuan- 
do el  retardo,  sometiéndolo  al  Congreso,  a  lo  más  ha- 
bría sido  de  seis  meses? 

Pero  también  consideraba  el  Congreso  que  era  in- 
dispensable que  "entretanto  hubiera  reglas  que  diri- 
gieran provisionalmente  los  establecimientos". 

¿Y  c|ué  significaba  ese  adverbio  entretanto?  ¿Entre- 
tanto c|ué?  ¿Sería  entretanto  cjue  el  Congreso  acor- 
dara otro  plan?  El  entretanto  era  que  en  todo  ese 
año  debía  venir  del  Perú  el  Libertador  a  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo,  y  entonces  era  muy  probable  que 
el  plan  de  estudios  no  saliera  conforme  se  deseaba 
y  se  tenía  dispuesto  jjor  el  doctor  Azuero. 

También  ser\ía  esa  frase  para  entretener  a  los 
simples,  en  caso  de  que  el  plan  causase  alarma  al 
publicarse,  pues  entonces  se  les  podía  decir  que  era 
provisionalmente  que  se  designaban  los  textos. 

Mas  el  considerando  decía  cpie  era  preciso  cjuc 
proifisionalmentc  hubiera  tura  regla  por  cíonde  se  go- 
bernasen los  establecimientos  de  educación. 
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Pero  los  establecimientos  tenían  reglas  provisiona- 
Jes  dictadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  con  ellas  po- 
dían seguir  por  algunos  meses  más  hasta  la  reunión 
del  Congreso.  Era  que  el  tiempo  urgía  y  la  cuestión 
no  se  podía  discutir  en  público.  El  negocio  estaba 
en  que  nadie  viera  el  toro  hasta  que  el  Ejecutivo 
lo  echara  a  la  plaza;  tjue  estando  fuera  ya,  no  era 
tan  tacil  encerrarlo.  ¿Quién  no  ve  en  todo  esto  un 
fondo  de  mala  fe? 

Debemos  poner  en  conocimiento  del  lector  cier- 
tos artículos  del  plan  de  esludios,  y  hacer  sobre  ellos 
algunas  reflexiones: 

CAPITULO  VII 
DE  LOS  GR.ADOS 

"Artículo  50.  La  Universidad,  por  medio  del  Rec- 
tor, confiere  diferentes  grados  académicos  o  conde 
coraciones  a  los  que  habiendo  ganado  los  cursos  ne- 
cesarios dan  una  prueba  pública  y  cierta  de  la  ins- 
trucción y  aptitudes  que  pide  cada  grado.  Ellos  ha- 
bilitan para  diferentes  efectos  civiles  y  eclesiásticos, 
y  en  lo  venidero  no  liabrá  otros  grados  que  los  de 
Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  Jurisprudencia, 
en  Medicina  y  Teología",  etc.  (1). 

(i)  El  grado  de  Doctor  en  Cánones,  necesario  en  la  jerar- 
tliiía  eclesiástica,  quedó  suprimido.  Por  el  Concilio  de  Trento 
y  por  la  erección  de  la  Catedral  se  requería  este  grado  para 
el  Arcedianato,  para  la  Canonjía  doctoral  y  para  desempeñar 
las  funciones  de  Vicario  Capitular.  Cesaron  los  grados  en  la 
Universidad  pontificia  por  el  Decreto  de  i8  de  marzo,  de  lo 
cjue  se  originaron  cuestiones  con  el  Rector.  Cuando  los  do- 
minicanos supieron  cjue  la  Universidad  iba  a  terminar,  se 
apresuraron  en  los  últimos  días  a  graduar  a  cuantos  se  pre- 
sentaban, de  lo  que  resultó  un  flux  de  doctores  tan  considera- 
ble en  pocos  días,  que  parecía  haber  aplicado  los  Padres  el 
vapor  a  la  Universidad  tomística,  y  por  lo  cual  la  gente  de 
■  buen  humor  los  llamaba  doctores  al  vapor. 
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CAPITULO  XXX 

DISTRIBUCION  DE  LOS  CURSOS  QUE  SE  HAN  DE  GA- 
NAR Y  AÑOS  QUE  SE  HAN  DE  ESTUDIAR  PARA  OBTE- 
NER GRADOS 

"Artículo  196.  Llámase  curso  el  cúmulo  de  leccio- 
nes dadas  dentro  de  un  año  escolar  por  un  Catedrá- 
tico. 

"Artículo  197.  En  la  clase  de  filosofía  o  ciencias 
naturales  deberán  ganarse  los  cursos  siguientes:  en 
el  primer  año,  un  curso  de  ideología  o  metafísica, 
gramática  general  y  lógica.  .  ."  etc. 

CAPITULO  XXIV 
CLASE  DE  FILOSOFIA 

"Artículo  157.  Ideología  o  metafísica,  gramática 
general  y  lógica.  Un  Catedrático  enseñará  estos  ra- 
mos, que  comprenden  bajo  de  sí  lo  que  hay  de  útil 
en  la  metafísica.  Se  leerán  por  la  Ideología  de  Des- 
tiitt  de  Tracy;  y  el  Maestro  podrá  también  consultar 
a  Condillac  en  sus  obras  de  lógica,  del  origen  de 
los  conocimientos  humanos  y  de  las  sensaciones,  lo 
mismo  que  otros  autores." 

Mandando  aquí  el  gobierno  enseñar  el  materia- 
lismo de  Tracy,  como  lo  que  hay  de  más  útil  en  la 
metafísica,  declaraba  inútil  la  metafísica  espiritualis- 
ta. Por  consiguiente,  iniuiles  los  estudios  sobre  Dios 
y  sobre  el  alma:  y  como  dejaba  a  los  Catedráticos 
en  libertad  para  agregar  otros  textos  a  su  enseñan- 
za, era  seguro  que  Catedráticos  nombrados  por  go- 
bierno de  semejantes  principios,  tratarían  de  compla- 
cerlo agregando  otras  enseñanzas  peores,  si  peores 
podían  darse,  que  las  designadas  en  el  decreto. 

Esta  perversa  enseñanza  era  común  a  lodos  los 
estudianics.  y  para  que  el  lector  perciba  bien  esto, 
es  que  hemos  dado  a  los  capítulos  una  colocación  in- 
versa. Todos  debían  hacerse  materialistas  desde  los 
;)rinicios  paso:;  de  su  carrera,  y  para  eso,  nadie  po- 
día -tv  matriculado  en  las  clases  de  la  Universidad 
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sin  acreditar  con  certificado  del  Catedrático  de  iilo- 
sofía  haber  cursado  la  ideología  con  aprovecliatnien- 
to.  Y  como  para  obtener  grados  era  preciso  haber 
hecho  lodos  los  cursos,  como  se  ve  en  el  capítulo 
XXX,  los  teólogos  que  se  debían  dedicar  al  servicio 
de!  Evangelio  habían  de  hacer,  ante  todo,  su  curso 
de  materialismo.  Sobre  esta  escandalosa  iniciuidad 
también  calló  la  autoridad  eclesiástica. 

CAPITULO  II 
DE  LAS  CASAS  DE  ENSEÑANZA  Y  LOS  COLEGIOS 

"Artículo  20.  En  los  Colegios  de  Provincia  estable- 
cidos conforme  a  la  Ley  de  6  de  agosto  del  año  un- 
décimo, o  que  se  establezcan  en  lo  venidero,  habrá 
estas  enseñanzas:  1^  de  dibujo:  2'"^  de  gramática  cas- 
tellana y  latina;  3'^  de  lengua  francesa  e  inglesa;  4^ 
de  principios  de  geografía,  cronología  e  historia:  5^ 
de  elementos  de  Derecho  constitucional:  6^  de  elo- 
cuencia y  literatura;  7'^  de  principios  de  agriciütura 
y  comercio;  8^  de  filosofía  y  ciencias  naturales,  es- 
cogiéndose los  ramos  de  una  utilidad  más  general 
de  aquellos  que  se  prescribirán  para  los  cursos  de 
las  LIniversidades;  mas  precisamente  se  han  de  en- 
señar los  que  enumera  el  articulo  50  de  la  Ley  de  es- 
tudios." 

El  artículo  50  de  esta  ley  señalaba  la  metafisica, 
(jue  por  el  plan  de  estudios  era  idecdogin  de  Tracy. 
En  el  mismo  capítulo  segundo  se  decía  que  estos  es- 
tudios eran  necesarios  para  matricularse  en  las  cla- 
ses de  la  Universidad,  y  que  en  caso  de  t]ue  los  estu- 
diantes no  acreditasen  haber  ganado  en  los  Colegios 
y  casas  de  educación  todos  los  cursos  (¡ue  debían  pre- 
ceder a  la  matricida,  los  tjue  la  solicitaran  estaban 
obligados  a  completarlos. 

No  había,  pues,  establecimiento  alguno  de  ense- 
ñanza donde  no  se  propinase  a  la  juventud  el  vene- 
no del  materialismo,  ni  alguno  podía  hacer  carrera 
sin  haberlo  tragado  antes.  Pero  lo  más  gracioso  era 
cjue  por  el  plan  de  estudios  se  mandaba  que  los  Maes- 
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tros  de  Escuelas  primarias  llevaran  a  los  niños  en  cuer- 
po de  formación  a  misa  los  días  de  precepto.  ¿Había 
en  esto  inconsecuencia  de  ideas?  No,  seguramente: 
es  que  los  escogidos  saben  que  estudiando  ciertos  au- 
tores, las  prácticas  religiosas  no  dañan  y  antes  son 
convenientes,  porque  con  ellas  se  quita  la  desconfian- 
za en  lo  padres  de  familia  piadosos,  pero  sin  crite- 
rio. Sin  embargo  de  la  misa,  el  plan  de  enseñanza  no 
mandaba  a  los  Maestros  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na por  el  catecismo  de  la  Iglesia,  sino  por  el  de  mo- 
ral de  Villanueva,  autor  heterodoxo  enemigo  de  la 
Iglesia  católica,  por  quien  estaban  prohibidas  algu- 
nas de  sus  obras.  ¿Y  sin  la  enseñanza  del  catecismo 
de  la  Iglesia,  qué  significaba  para  los  niños  la  cere- 
monia de  llevarlos  a  misa  de  precepto?,  ¿precepto 
de  quién?  No  podían  saberlo,  no  sabiendo  los  man- 
damientos de  la  Iglesia. 

Pasemos  ahora  a  los  estudios  mayores  determina- 
dos por  la  ley  y  reglamentados  por  el  plan  del  Ejecu- 
tivo. 

Tenemos  ya  a  todos  los  estudiantes  de  filosofía  a 
la  puerta  de  las  aulas  de  derecho.  Esas  puertas  no  se 
les  abren  si  no  llevan  el  pasaporte  de  Destutt  de  Tracy. 
Todos  lo  llevan,  por  supuesto;  ya  saben  que  sentir 
es  pensar,  y  c|ue  por  consiguiente  los  caballos  pien- 
san, porque  los  caballos  sienten;  y  en  consecuencia 
nosotros  somos  como  los  caballos,  sin  más  diferencia 
que  en  la  figura.  ¿Pero  la  razón  humana?  Eso  nada 
cjuiere  decir:  eso  de  que  el  hombre  adelanta  sus  co- 
nocimientos a  fuerza  de  sentir  y  que  sintiendo  pueda 
ir  de  consecuencia  en  consecuencia,  por  medio  de 
números  y  signos,  senos,  cosenos  y  elipses  y  parábo- 
las hasta  medir  el  diámetro  del  sol;  determinar  las 
^órbitas  de  los  planetas  y  saber  lo  que  distan  unos  de 
otros,  no  qtiierc  decir  mucho;  las  abejas  y  los  casto- 
res también  hacen  primores,  auncjue  sin  adelantar- 
los. Eso  de  no  hablar  como  el  hombre  y  de  no  con- 
vertir la  palabra  en  signos  para  transmitirla  a  sus 
semejantes  con  las  ideas  que  expresa,  entrando  esas 
palabras,  no  ya  por  el  órgano  de  las  sensaciones  del 
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sonido,  sino  por  el  órgano  de  ver,  y  que  resulte,  con 
diversa  sensación  la  misma  cosa  allá  dentro  del  es- 
tómago cerebial  del  hombre,  tampoco  opone  difi- 
cultad; esos  no  son  más  que  fenómenos  del  organis- 
mo: los  corderos,  se  dice,  comen  contentos  y  siti  alar- 
ma cuando,  estando  en  el  matadero,  ven  que  de  uno 
en  uno  los  van  degollando;  con  éstos  no  se  entiende 
aquello  de  "cuando  veas  la  barba  de  tu  vecino  rapa- 
da, echa  la  tuya  en  remojo";  esto  tampoco  prueba 
V    que  los  corderos  no  piensan,  sino  que  son  distraídos. 

Con  tan  buena  filosofía  intelectual  iban  prenm- 
nidos  los  jóvenes  estudiantes  para  que  las  lecciones 
de  Bentham  no  los  corrompiesen  y  que  sacaran  muy 
buen  fruto  de  la  primera  lección  cjue  les  decía: 

"La  naturaleza  ha  puesto  al  hombre  bajo  el  impe- 
rio del  placer  y  el  dolor;  a  ellos  debemos  todas  nues- 
tras ideas."  Y  como  los  brutos  también  están  pues- 
tos por  la  naturaleza  bajo  el  imperio  del  placer  y 
del  dolor,  porque  a  ellos  les  gusta  comer  y  les  due- 
le una  herida,  tienen  ideas  sin  duda  alguna. 

"Vuestro  objeto  único  es  buscar  el  placer  y  evitar 
el  dolor.  Estos  sentimientos  eternos  e  irresistibles 
deben  ser  vuestro  gran  estudio.  El  principio  de  la 
utilidad  lo  subordina  íodn:  a  estos  dos  móviles;  y  la 
utilidad  es  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  mi  en- 
señanza. Mal  es  pena,  dolor  o  causa  de  dolor.  Bien 
es  placer  o  causa  de  placer.  Estas  palabras,  pena  y 
placer,  las  tomaréis  en  su  significación  vulgar,  sin 
inventar  definiciones  arbitrarias  para  excluir  ciertos 
placeres  o  para  negar  la  existencia  de  ciertas  penas. 
Pena  y  placer  es  lo  que  todos  sienten  como  tal  el  la- 
brador como  el  príncipe,  el  ignorante  como  el  filó- 
sofo y  como  el  marrano.  La  virtud  no  es  un  bien  sino 
cuando  ocasiona  el  placer;  y  el  vicio  no  es  malo  sino 
cuando  causa  pena.  Así,  si  en  el  catálogo  vulgar  de  las 
virtudes  (como  en  los  mandamientos  del  decálogo)  ha- 
lláis una  que  os  produzca  más  pena  c]ue  placer,  borrad- 
la y  pasadla  al  catálogo  de  los  vicios;  y  si  en  el  catálogo 
de  los  vicios  (como  el  de  los  siete  pecados  capitales) 
encontráis  alguno  que  inocentemente  os  produzca 
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placer,  borradlo  y  pasadlo  al  catálogo  de  las  virtu- 
des (1). 

"La  lógica  de  la  utilidad  consiste  en  partir  del 
cálculo  o  de  la  comparación  de  las  penas  y  de  los 
placeres  en  todas  las  operaciones  del  juicio,  y  en  no 
comprender  en  ellas  alguna  otra  idea  (pág.  51).  1-os 
elementos  del  cálculo  moral  son  los  placeres  y  penas, 
según  la  clasificación  y  graduación  por  su  intensi- 
dad, duración,  certeza,  proximidad,  fecundidad  y 
pureza.  Por  esta  liltima  palabra  se  entiende  c|ue  el 
placer  no  tenga  riesgo  de  producir  pena.  Sumados  los 
placeres  y  sumadas  las  penas,  se  comparan,  y  el  salda 
determinará  la  acción  que  se  intenta;  en  la  inteligen- 
cia de  que  cada  uno  se  debe  hacer  juez  de  su  utili- 
dad, porque  así  debe  ser;  de  otro  modo  el  hombre 
sería  un  agente  irracional,  y  el  que  no  es  juez  de  lo 
que  le  comnene,  es  menos  que  im  niño,  es  un  idiota 
(pág  69).  Las  reglas  de  este  cálculo  son  las  mismas 
que  las  de  otro  cualquiera,  aun  cuando  el  \alor  de 
las  cifras  esté  sujeto  a  subir  y  bajar  por  e!  termóme- 
tro de  nuestras  inclinaciones,  dándole  más  valor  a 
lo  t}ue  apetece  y  disminuyéndolo  a  los  males  resul- 
tantes del  placer  que  desea.  Se  os  dirá,  tálvez,  que 
el  principio  de  la  utilidad  no  es  otra  cosa  que  la  re- 
novación del  epicurismo,  y  que  ¡os  males  cjue  esa  doc- 
trina hizo  en  las  costumbres  fueron  bien  conocidos, 
porque  ese  hombre  fue  de  los  más  corrompidos.  No 
le  hace.  Es  una  verdad  que  sólo  Epicuro,  entre  los 
griegos,  tiene  el  mérito  de  ¡laber  conocido  la  verda- 
dera fuente  de  la  moral,  y  suponer  que  su  doctrina 
da  motivo  a  las  consecuencias  (]ue  se  le  impulan,  es 
suponer  que  la  felicidad  puede  ser  enemiga  de  la 
misma  felicidad  (pág.  95).  Se  dice  que  el  hombre  tie- 
ne cierta  cosa  cpie  !e  advic  te  interiormente  lo  (jue 
es  bueno  y  lo  que  es  malo,  y  (]ue  esa  cosa  se  llama 
conciencia.  No  hay  tal  conciencia;  todo  eso  en  el  fon- 
do es  arbitrario  (67  y  68).  Ley  natural  y  derecho  na- 


(i)  Todo  esto  se  encucntia  hasta  la  página  53  del  tomo 
i'í  del  Tratado  de  Legislación  de  Bentham. 
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tural  son  ficciones;  no  liay  más  ley  nalural  que  los 
sentimientos  de  pena  y  df  placer  (292  y  2Í)3).  Es  im- 
posible razonar  con  fanáticos  armados  del  derecho 
natural."  (297)  (1). 

He  aquí  las  primeras  lecciones  dadas  a  esos  jóve- 
nes estudiantes,  en  quienes  las  de  Tracy  habrán  qui- 
tado la  idea  de  alma  y  de  todo  orden  espiritualista. 
El  aparejo  de  ese  lienzo  para  recibir  las  impresiones 
de  los  colores  de  la  paleta  de  Bentham  no  podía  ser 
mejor.  Pero  continuemos  con  el  plan  de  estudios. 

En  el  mismo  capítulo  XXV  vemos  sobre  ciencias 
eclesiásticas: 

"Artícido  173. — Derecho  público  eclesiástico,  insti- 
tuciones canónicas,  etc — Un  mismo  Catedrático  en- 
señará estos  diferentes  ramos.  Las  lecciones  de  Dere- 
cho público  eclesiástico  se  darán  por  la  obra  de  pre- 
nociones del  Derecho  eclesiástico  de  Segismundo  La- 
kis,  continuando  después  el  estudio  de  su  obra  jus 
pnbliciim  eclesiasticum,  y  el  ensayo  sobre  las  liberta- 
des de  la  Iglesia  española  en  ambos  mundos.  Se  con- 
sultará a  Van  Spen,  Marca,  Bossuet  y  Cobarrubias, 
en  sus  recursos  de  fuerza  y  las  instituciones  de  Cava- 
lario.  La  disciplina  eclesiástica  se  estudiará  por  la 
obra  de  Pellizzia  o  la  de  Tomasini.  La  historia  ecle- 
siástica por  un  resumen  de  la  de  Decreux  o  Gmei- 
neni,  consultando  el  Maestro  las  obras  de  Fleuri  y  de 
Martenne.  La  suma  de  los  Concilios  podrá  estudiar- 
se por  la  obra  de  Lanea  o  de  Carranza." 

La  mayor  parte  de  estos  autores  eran  prohibidos 
por  la  Iglesia.  En  la  clase  de  teología  los  textos  eran 
buenos,  aunque  no  los  mejores. 

El  artículo  176,  de  Instituciones  de  teología  dog- 
mática y  moral,  concluía  diciendo: 

"Tendrá  también  presentes  (el  Catedrático)  los 
mejores  autores  nacionales  para  los  pimtos  de  doc- 
trina particular  con  respecto  a  la  disciplina  observa- 


(i)  Véase  el  tomo  i"  del  Tratado  de  Legislación  civil  y 
penal  pi>>   Brniliarn,  edición  española  comentada  por  Salas. 
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da  en  las  iglesias  de  América,  para  lo  cual  se  consul- 
tarán las  nuevas  leyes  y  disposiciones  que  rijan." 

No  habiendo  habido  Concilio  provincial  en  Co- 
lombia, se  entiende  muy  bien  que  estas  nuevas  leyes 
y  disposiciones  sobré  doctrina  y  disciplina  particu- 
lar de  la  Iglesia  eran  las  del  Congreso  y  Decretos 
del  Ejecutivo.  Se  declaraba,  pues,  por  el  plan  de  es- 
tudios la  competencia  de  la  potestad  civil  en  mate- 
ria de  doctrina  y  de  disciplina  eclesiástica,  ?.mbas  co- 
sas condenadas  por  los  Concilios  como  heréticas. 

Aunque  el  plan  de  estudios  no  tuviera  un  mes 
de  sancionado,  los  frutos  se  empezaron  a  cosechar 
en  el  siguiente,  porque  las  enseñanzas  de  los  autores 
en  él  designados  se  estaban  practicando  en  cl  Cole- 
gio de  San  Bartolomé,  desde  mucho  tiempo  atrás, 
por  las  disposiciones  del  Vicepresidente  Santander. 

En  la  Bandera  Tricolor  se  publicó  un  artículo,, 
probablemente  redactado  por  el  doctor  Vicente  Azue- 
ro,  Catedrático  de  legislación,  dando  razón  del  certa- 
men presentado  por  los  cursantes  de  ese  Colegio  so- 
bre esta  ciencia,  conforme  a  las  doctrinas  de  Ben- 
tham,  con  grande  elogio.  Según  este  artículo,  Colom- 
bia había  dejado  atrás  a  la  Europa.  Empezaba  así: 

"Hoy  por  primera  vez  se  presenta  en  Colombia  un 
acto  literario  sobre  los  principios  universales  de  la 
moral  (1)  y  la  legislación.  Pero,  ;qué  de  extraño?-,  en 
la  misma  Europa  apenas  comienzan  a  fijarse  los  ele- 
mentos <Ie  esta  ciencia." 

Quería  decir  que  ese  estudio  aiin  no  se  hacía  en 
Europa  por  la  obra  de  Bentham,  porque  para  ci  doc- 
tor Azuero,  toda  la  ciencia  humana  estaba  en  Ben- 
tham y  lo  que  no  fuera  de  Bentham  no  era  nada.  Estos 
liombres  escogido--  habrían  (juemado  lodos  los  libros, 
incluso  el  Evangelio,  como  inútiles,  teniendo  a  Ben- 
iliani,  a  guisa  de  aquei  Califa  (^ue  hizo  quemar  la 
gran  Biblioteca  de  Alejandría,  diciendo  que  o  todo 


(i)  Véase  que  se  enseñaba  la  moral  por  Rcnthani;  inoial 
<Ic  scusaciouci;  moial  íIc  hiiilos. 
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lo  que  contenían  esos  libros  estaba  en  el  Alcorán  o 
no  estaba;  si  estaba,  eran  inútiles;  y  si  no  estaba, 
también,  porcjue  lo  que  se  dijera  fuera  de  lo  que 
estaba  en  el  Alcorán  eia  falso.  Pero  el  de  la  resunta 
no  mentía  al  decir  que  en  Europa  aún  no  se  estu- 
diaba la  ciencia  verdadera,  j)orc|ue,  en  efecto,  el  Tra- 
tado de  Legislación  de  Bentliam  no  sólo  no  fue  adop- 
tado en  las  Universidades  europeas,  sino  que  fue  im- 
pugnado por  nuichos  sabios  publicistas  y  moralis- 
tas; y  no  sólo  fue  impugnado,  sino  hasta  prohibido 
en  algunas  partes.  Sólo  se  adoptó  por  el  autócrata 
ruso;  grande  honor  para  Rentham;  y  estemos  en  que 
él  mismo  se  quejaba  de  eso,  y  por  lo  cual  estaba  tan 
agradecido  a  Santander,  que  lo  había  adoptado  eia 
Colombia.  Esto  lo  veremos  más  adelante. 

Decía  el  estudiante  en  la  resunta: 

"Nos  dio  (el  autor  de  la  naturaleza)  la  facultad 
de  recibir  impresiones,  por  cuyo  medio  sentimos  el 
placer  y  el  dolor:  concediónos  la  voluntad  cjue  nos 
hace  buscar  el  primero  y  evitar'el  segundo;  y  nos  dio, 
en  fin,  el  entendimiento,  que  es  la  facultad  que 
calcula  los  placeres  y  las  penas,  los  bienes  y  los  ma- 
les que  debe  producir  cada  acción,  y  de  consiguien- 
te nos  dirige  en  la  investigación  de  lo  que  nos  es 
i'itil  o  pernicioso..  .  El  primer  sentimiento  del  hom- 
bre es  el  amor  a  su  propia  conservación,  el  deseo  de 
la  felicidad.  Busca  constantemente  todo  lo  que  le 
causa  sensaciones  agradables;  evita  todo  lo  que  se  las 
produce  desagradables:  las  primeras  son  bienes,  las 
segundas  son  males;  las  primeras  lo  hacen  feliz,  las 
segundas  desgraciado.  El  placer  y  el  dolor  son,  pues, 
el  móvil  de  todas  las  operaciones  humanas.  El  pri- 
mero es  útil  al  individuo  porque  le  hace  un  bien,  la 
iynpresión  agradable  que  le  produce;  el  segundo  le 
es  pernicioso  porque  le  causa  mal.  La  utilidad,  por 
tanto,  es  el  objeto  solicitado  por  el  hombre  en  to- 
das sus  acciones...  La  virtud  ha  sido  degradada  y 
vilipendiada  cuando  neciamente  la  han  definido  al- 
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gunos  moralistas,  el  sacrificio  de  nuestros  placeres  a 
nuestros  deberes-"  (1). 

¿Qué  tales  lecciones  de  moral  habían  aprendido 
los  alumnos  en  San  Bartolomé  con  el  maestro  de  le- 
gislación? ¿Y  sería  extraño  que  el  doctor  Margallo 
predicara  contra  Bentham?  Más  adelante  veremos 
cómo  se  ponían  en  práctica  los  principios  utilita- 
rios (2). 

Atendido  el  plan  sistemático  que  seguía  para  des- 
truir en  las  nuevas  generaciones  la  creencia  espiri- 
tualista, cualquiera  podría  preguntar:  ¿y  cómo  es 
posible  que  con  semejante  sistema  exista  hoy  reli- 
gión ni  buenas  costumbres  en  Colombia?  Gracias  a 
las  novedades  políticas,  que  haciéndose  cada  día  más 
graves,  barrían,  como  un  huracán,  todos  esos  ele- 
mentos de  destrucción  moral,  reduciendo  a  sus  au- 
tores a  la  impotencia. 

(1)  Esto  es  textual  de  Bentham,  tomo  i"?,  página  gs. 

(2)  Entre  los  artículos  nuevos  del  Diccionario  de  Teología 
■  de  Bergier  se  dice:   "utilitarios.  .Secta  nacida  en  Inglaterra, 
•cuyo  pontífice  ha  sido  Jeremías  Bentham,  y  que  tiene  por  di- 
visa, por  regla,  por  decálogo  de  sus  pensamientos  y  acciones, 

^a  utilidad  práctica  y  positiva." 


CAPITULO  XCIV 


El  Libertador  en  sii  despedida  de  Lima,  según  el  señor  Restre- 
po.— Juicio  de  este  historiador  sobre  las  miras  políticas  del 
Libertador.— Es  preciso  juzgar  al  Libertador  en  presencia  de 
las  circunstancias.— Las  glorias  de  Colombia  no  se  deben  em- 
paliar con  juicios  ligeros.— Carta  del  Libertador  al  Intenden- 
te del  Istmo.— Es  el  cuerpo  de  su  delito.— Comentarios  sobre 
esta  tarta.— El  fanatismo  constitucional  de  la  época.— La  con- 
ducta de  los  liberales  de  hoy  condena  la  de  los  de  aquella 
época.— Carta  del  Libertador  a  Santa  Cruz.— Esta  carta  vin- 
dica al  Libertador.— Su  proclama  desde  Guayaquil.— Envía 
la  proclama  a  Bogotá.— Diversos  efectos  que  produce.— Sale 
de  Guayaquil  para  Quito  y  sigue  a  I'opayán.— El  Libertador 
en  Neiva.— Su  respuesta  a  la  Municipalidad.- El  Vicepresi- 
dente con  dos  Secretarios  marcha  a  Tocaima,  donde  espe- 
ran al  Libertador.— Llega  el  Libertador  a  Tocaima.— Confe- 
rencian sobre  el  estado  del  país.— Se  ponen  en  camino  para 
la  capital.— El  Intendente  recibe  en  Funza  al  Libertador. 
Sucesos  desagradables.— El  Libertador  entra  en  la  capital. 
Recibimiento  que  le  hace  el  gobierno.— El  Cuerpo  Diplomá- 
tico es  presentado  al  Libertador.— Se  encarga  del  Poder  Eje- 
cutivo.^Renuncian  los  Secretarios.— No  admite  las  renuncias. 
Confianza  que  hizo  el  Libertador  del  General  Santander.— Ac- 
tos de  su  administración.— Marcha  el  Libertador  para  Vene- 
zuela.—Su  proclama.— Felices  resultados  de  la  política  obser- 
vada con  los  revolucionarios  de  Venezuela.— Su  entrada  en 
Caracas. 


Aquí  debemos  reanudar  el  hilo  de  estos  aconteci- 
mientos. 

Dice  el  seiior  Restrepo  que  habiendo  el  Liberta- 
dor determinado  su  regreso  a  Colombia,  alarmado 
poi  las  terribles  novedades  de  este  país,  la  ciudad  de 


190 


José  Manuel  Groot 


Lima  se  conmovió  con  la  nueva,  y  que  todos  ocu- 
rrieron a  suplicarle  no  se  ausentase  de  su  país:  que 
determinaron  la  adopción  3e  la  Constitución  boli- 
viana y  elegir  Presidente  vitalicio  al  Libertador;  que 
se  le  significó  todo  esto,  v  que,  últimamente,  el  día 
16  de  agosto  se  vio  rodeado  de  las  damas  de  Liina, 
que  le  suplicaban  no  las  abandonase,  y  que  el  Li- 
bertador, cediendo  a  los  ruegos  de  la  belleza,  les  dio 
una  contestación  satisfactoria,  y  añade:  "Este  discur- 
so revela  completamente  el  pensamiento  del  Liber- 
tador y  en  gran  parte  ofrece  la  clave  sobre  sus  mi- 
ras futuras.  Aunque  se  excusa  de  aceptar  la  presi- 
dencia vitalicia  que  se  le  ofrece,  lo  hace  de  manera 
fría  y  como  por  cumplimiento ..." 

Antes  ha  indicado  el  señor  Restrepo  las  razones^ 
que  el  Libertador  tuviera  para  esforzarse  tanto  con- 
tra las  ideas  de  Monarquía  en  América,  en  el  discur- 
so con  que  presentó  en  el  .\lto  Perú  su  proyecto  de 
Constitución,  y  apoya  su  opinión  en  todas  las  prue- 
bas de  desprendimiento  y  aversión  al  sistema  monár- 
quico que  siempre  había  dado.  Pero  después  sigue 
diciendo:  "conocida  la  decisión  del  Libertador  por 
el  mando  y  la  Presidencia  vitalicia,  muchos  de  sus 
amigos,  y  aun  personas  indiferentes,  que  deseaban 
colocar  las  instituciones  de  su  patria  sobre  funda- 
mentos un  poco  más  sólidos  cjue  las  elecciones  perió- 
dicas y  puramente  democráticas,  comenzaron  a  obrar 
en  .aquel  sentido,  aun  cometiendo  irregularida- 
des..." Y  más  adelante,  dando  por  sentado  lo  que 
en  aquel  tiempo  no  fueron  más  que  rumores,  dice: 
"Cuando  desde  Lima  promovió,  por  medio  de  sus 
agentes,  las  actas  que  le  conferían  la  dictadura,  de- 
bieron creer  sus  amigos  y  adictos  en  el  sin-  de  Colom- 
bia que  la  aceptaría  y  que  había  concebido  algiin 
sistema  para  dar  a  la  República  otra  organización.  ." 

Es  menester  mucho  cuidado  tratándose  del  Liber- 
tador: es  preciso  no  faltar  a  la  imparcialidad  ni  a 
la  justicia,  deslumhrados  con  !os  resplandores  de 
sus  glorias,  porque  Bolívar  fue  hombre  como  todos  y 
no  estuvo  exento  de  defectos;  pero  también  es  pre- 
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ciso  medirnos  mucho  en  nuestras  censuras  sobre  su 
conducta  política,  para  no  empañar  de  ligeros  su 
reputación  como  hombre  público,  portjue  Bolívar 
es  la  primera  de  las  glorias  de  nuestro  país  y  sin  du- 
da de  toda  la  América  española,  como  patriota,  co- 
mo guerrero,  como  político  y  como  filósofo.  Ninguna 
virtud  ha  resplandecido  más  en  Bolívar  (¡ue  la  del 
desprendimiento.  El  .ambicioso  es  envidioso  de  las 
glorias  de  otro;  cuando  reconoce  sus  méritos  los  re- 
conoce a  medias,  con  trabajo,  porque  esa  ruin  pa- 
sión cree  que  lo  que  se  da  a  otro  se  le  quita  a  ella; 
menos  los  cree  superiores  a  los  suyos,  ¿y  quién  más 
que  Bolívar  nos  presenta  en  la  historia  mejores  prue- 
bas de  desprendimiento,  de  abnegación,  de  generosi- 
dad y  de  tal  modestia  que  anonade  su  propio  mérito 
por  ensalzar  el  ajeno? 

Pero,  se  dice,  hay  una  carta  del  Libertador,  dirigi- 
da desde  Lima  al  Intendente  del  Istmo;  y  esta  car- 
ta, que  se  halla  en  la  obra  del  señor  Restrepo,  con- 
tiene instrucciones  que  sin  duda  tendían  a  producir 
un  cambio  en  el  sistema  político  constitucional  y 
esto  prueba  miras  ambiciosas.  Véase  aquí  ese  docu- 
mento: 

■'Lima,  6  de  agosto  de  1826. 
Señor  Intendente  del  Departamento  del  Istmo. 

La  situación  actual  de  Colombia  me  ha  forzado 
a  meditar  profundamente  sobre  los  medios  de  evitar 
las  calamidades  que  le  amenazan.  He  creído  conve- 
niente, mientras  emprendo  mi  viaje  hacia  allá,  enviar 
al  ciudadano  Leocadio  Guzmán  para  que  comuni- 
que las  ideas  que  me  han  ocurrido.  Usted  las  oirá 
de  su  boca. 

Si  usted  y  las  demás  personas  de  influjo  se  empe- 
ñan en  apoyarlas,  se  contendrá  el  incendio  que  se 
asoma  por  todas  partes.  Propongo  también  el  Código 
boliviano,  que  con  algunas  ligeras  modificaciones, 
parece  aplicable  a  todas  las  situaciones  que  Colom- 
bia puede  apetecer.  La  imprenta  servirá  con  buen  su- 


192 


José  Manuel  Groot 


ceso  para  inclinar  la  opinión  pública  en  ia\or  de  es- 
te Código,  inspirar  una  gran  circunspección  en  ma- 
terias de  tanta  magnitud  y  una  lenta  marcha  en  ima 
senda  tan  peligrosa.  Unidos  los  buenos  ciudadanos 
a  nuestro  incorruptible  ejército,  se  sostendrá  el  edi- 
ficio levantado  a  costa  de  virtudes  y  de  heroísmo. 
Un  paso  imprudente  puede  sepultarnos  para  siem- 
pre. Calma  y  unión  es  cuanto  importa  por  ahora. 
Yo  iré  bien  pronto  a  ayudar  a  un  pueblo  que  no  me- 
rece perder  en  un  día  el  fruto  de  tantas  victorias  y 
de  tantos  sacrificios,  que  serán  reducidos  a  cenizas 
si  no  se  imen  todos  imánime  y  estrechamente  para 
formar  una  sólida  masa  que  sirva  de  barrera  al  to- 
rrente de  horrores  que  nos  quiere  inundai". 

Tenemos  un  pabellón  que  ha  sido  testigo  de  nues- 
tas  glorias  y  de  nuestras  calamidades.  Colombia  es  la 
palabra  sagrada  y  la  palabra  mágica  de  todos  los  ciu- 
dadanos virtuosos.  Yo  soy  el  punto  de  reunión  de 
cuantos  amen  la  gloria  nacional  y  los  derechos  del 
pueblo.  Con  tales  guías  no  hay  razón  ni  justicia  pa- 
ra extraviarnos;  reunámonos  alrededor  de  estas  in- 
signias que  nos  han  servido  en  los  largos  días  de 
desastres,  y  que  no  debemos  abandonar  en  los  instan- 
tes del  triunfo. 

Yo  tomo  a  usted  por  órgano  de  estas  ideas  y  sen- 
timientos, para  que  los  comunique  a  los  amigos  y 
compatriotas. 

Bolívar." 

Era  menester  la  ceguedad  de  las  pasiones  para  in- 
terpretar mal  esta  carta,  escrita  por  un  hombre  que 
desde  su  ju\entud,  sin  descansar  un  ínstame,  lo  ha- 
bía sacrificado  todo  por  la  felicidad  de  su  patria,  co- 
rriendo mil  azares  y  peligros,  sufriendo  necesidades 
de  toda  especie,  vagando  sin  reclusos  por  las  colo- 
nias cxtranjcias  para  conseguir  piuiado  de  hom- 
bres con  qué  acometer  a  todo  el  poder  español,  adue- 
ñado por  entero  de  la  América  meridional:  por  esc 
hombre  a  quien  todo  se  debía,  Repi'iblica,  indepen- 
dencia y  libertad;  porque  sin  él  todas  las  fuerzas 
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justas  que  obraron  contra  los  españoles,  nada  ha- 
brían hecho,  porque  él  lúe  c^uicn  las  reunió,  quien 
les  dio  impulso  y  dirección,  porcjue  él  era  el  sol  de 
ese  sistema  planetario  ,de  valientes  que  giraban  en 
torno  suyo  y  sin  cuyo  centro  de  atracción  todos  se 
habrían  chocado  y  todo  se  habría  disuelto:  por  ese 
hombre,  trabajado  con  las  penalidades  de  una  cani- 
jxuia  de  años,  sin  tener  otro  pensamiento  que  el  de 
]a  felicidad  de  su  patria,  y  que  no  contento  con  verla 
libre  e  independiente,  atraviesa  desde  el  Orinoco 
hasta  las  heladas  cimas  del  Potosí,  por  levantar  repú- 
blicas en  América;  después  de  tantos  sacrificios  y  tra- 
bajos vuelve  desde  Lima  la  vista  sobre  su  patria,  sobre 
hi  obra  de  tantos  trabajos,  de  tantos  sacrificios,  de  tan- 
ta sangre,  y  la  ve  despedazada,  perdidos  sus  sacrificios 
y  desvelos;  cuando  creía  tener  la  dulce  satisfacción 
de  \erla  próspera  y  ele\ada  a  un  distinguido  rango 
entre  las  naciones,  la  ve  envuelta  en  la  anarquía  y 
amenazada  de  la  guerra  civil  más  desastrosa:  Vene- 
zuela en  armas  rebelada  contra  el  gobierno  y  rom- 
piendo la  Constitución,  con  Páez  ai  frente  de  la  re- 
\oliición,  y  Páez  rodeado  y  dirigido  por  hombres  to- 
davía más  temibles  cjue  él  políticamente,  sedientos 
de  venganza,  y  otros  impulsados  por  un  odio  inve- 
terado a  la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada, 
odio  manifestado  desde  que  se  sancionó  la  ley  fun- 
damental, cjue  se  reprimía  como  un  volcán  y  que  ha- 
biendo al  fin  hecho  su  explosión  para  romper  el 
vínculo  que  unía  tan  forzadamente  los  dos  pueblos, 
era  imposible  volverlos  a  imir,  a  no  ser  a  costa  de 
una  guerra  desoladora  del  uno  y  del  otro;  guerra  que 
dejaría  odios  profundos,  cjue  cada  día  se  encenderían 
más  y  que  a  la  primera  ocasión  volverían  a  incen- 
diar la  República  hasta  reducirla  a  pavesas;  veía  el 
Libertador,  al  mismo  tiempo,  conmovidas  las  Provin- 
cias del  sur,  que  espantadas  con  el  movimiento  de 
Venezuela  y  exasperadas  con  leyes  inadecuadas,  per- 
judiciales a  sus  intereses  y  hostiles  a  la  religión,  pe- 
dían una  reforma  en  el  orden  constitucional  estable- 
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cido:  veía  la  República  anarquizada  y  pronta  a  di- 
solverse; su  crédito  perdido  en  el  extranjero,  cuan- 
do ya  admiraba  el  gran  proyecto  del  Congreso  de 
Panamá;  y  en  fin,  la  veía  sin  que  pudiesen  salvarla 
las  instituciones  existentes,  siendo  ellas  mismas  la 
causa  o  el  pretexto  de  todos  los  trastornos.  El  Li- 
bertador, pues,  en  presencia  de  tantos  males  y  males 
de  carácter  incurable  por  las  vías  ordinarias;  el  Li- 
bertador a  quien  tanto  había  costado  la  República; 
el  Libertador,  que  tenía  ojo  tan  perspicaz  para  co- 
nocer la  extensión  y  la  gravedad  del  mal,  ¿come- 
tería un  delito,  atentaría  contra  su  patria  al  propo- 
ner los  medios  que  creía  convenientes  para  salvarla? 
¿Debería  quedarse  como  simple  espectador  del  in- 
cendio? ¿Debería  echar  mano  del  ejército  para  man- 
tener la  Constitución  de  Cúcuta,  por  cuatro  años 
más,  a  fuerza  de  sangre  y  exterminio  de  los  pueblos? 
¿Cuál  sería,  pues,  el  partido  cjue  debería  tomar  sino 
acpicl  que  exigían  las  circunstancias  para  apagar  in- 
mediatamente el  incendio?  Pero  había  en  aquel  tiem- 
po una  clase  de  fanáticos  liberales  que  por  no  faltar 
a  la  Constitución,  anticipando  la  reforma  política, 
preferían  arruinar  el  país  inundándolo  en  sangre, 
como  si  la  República  se  hubiera  hecho  para  la  Cons- 
titución y  no  la  Constitución  para  la  República.  Los 
liberales  de  la  época  presente  deberán  espantarse  de 
tal  fanatismo  constitucional,  supuesto  que  el  pro- 
greso en  política  les  ha  enseñado  que  las  constitucio- 
nes pueden  no  solamente  reformarse,  sino  echarse 
abajo  por  la  fuerza,  siempre  que  se  crean  perjudicia- 
les, y  que  el  cjue  esto  haga,  persuadido  de  que  es  ne- 
cesario hacerlo  así  para  bien  del  país,  no  comete  un 
delito,  y  antes  se  le  premia  con  grandes  títulos. 

.\  la  luz  de  estas  consideraciones  vamos  a  exami- 
nar la  carta  del  Libertador,  que  es  el  docimiento 
efecii\o  cjuc  se  produce  paia  probar  que,  por  deseo 
de  mandar,  trabajaba  a  fin  de  trastornar  el  sistema 
constitucional. 

Es  de  observar,  primeramente,  la  franqueza  con 
que  el  Libertador  se  insinuaba  en  esta  carta,  cuyo 
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contenido  no  sólo  no  trataba  de  ocultar,  como  en  ta- 
les casos  hacen  los  cjue  andan  por  malos  caminos, 
sino  cjue  cjuería  se  pusiesen  sus  ideas  en  conocimien- 
to de  todos  los  colombianos.  La  situación  de  Colom- 
bia lo  había  forzado  a  meditar  sobre  los  medios  de 
remediarla;  y  era  preciso  ser  muy  temerario  para 
no  creer  en  la  buena  le  de  las  palabras  del  hombre 
tjue  por  toda  su  vida  no  había  hecho  otra  cosa  que 
dar  pruebas  del  patriotismo  más  desinteresado.  Fran- 
camente proponía  sus  ideas,  cpie  no  eran  precisa- 
mente las  de  tpie  se  adoptase  la  Constitución  boli- 
\iana,  como  se  ve  por  esta  írase:  "propongo  también 
el  Código  boliviano".  No  era,  pues,  la  principal  idea 
del  Libertador  imponer  a  Colombia  el  poder  vita- 
licio. Pero  aun  cuando  así  lucra,  eso  no  era  un  cri- 
men: lo  único  que  podía  tachársele  sería  el  propo- 
ner reformas  faltando  cuatro  años  para  poderlo  ha- 
cer, según  la  Constitución  actual;  pero  el  enfermo 
se  moría  antes  de  llegar  el  tiempo  señalado  para  ad- 
ministrarle el  remedio,  y  era  preciso  salvarlo.  Si  la 
Constitución  boliviana  era  mirada  por  algunos  co- 
mo el  código  de  la  tiranía,  por  otros  era  apreciada 
como  lo  más  bien  calculado  para  evitar  los  trastor- 
nos y  guerras  civiles  que  los  aspirantes  a  presidencia 
promueven  en  las  elecciones  periódicas  cuando  en 
ellas  se  \en  chasqueados. 

El  Libertador  proponía  sus  ideas  recomendando 
se  procediera  con  prudencia  y  calma,  valiéndose  de 
la  imprenta  para  uniformar  la  opinión.  Los  que  pro- 
ceden con  miras  interesadas  andan  por  vías  subte- 
rráneas para  ocultar  sus  procedimientos,  porque  el 
que  obra  mal,  dice  el  Evangelio,  huye  de  la  luz  por 
que  sus  obras  no  sean  reprendidas  (Juan,  III,  20). 

Contaba  con  la  lealtad  del  ejército,  no  para  im- 
poner su  voluntad  a  los  pueblos,  sino  para  sostener 
la  voluntad  de  éstos  contra  los  anarquistas  que  quisie- 
ran resistirla,  si  ella  se  declaraba  por  la  reforma  de 
la  Constitución. 

Se  ofrecía  como  centro  de  todos  los  que  amaran  la 
gloria  nacional  y  los  derechos  del  pueblo.  Esto  no 


196 


José  Manuel  Groot 


era  pretender  una  autoridad  despótica,  porque  mejor 
podría  ejercerla  bajo  las  apariencias  legales  al  pose- 
sionarse del  Poder  Ejecutivo,  con  las  facultades  ex- 
traordinarias que  la  misma  Constitución  le  permitía. 
De  este  modo,  contando  con  tan  grande  opinión,  con 
el  prestigio  adquirido  por  medio  de  tantas  glorias  y 
contando  con  el  ejército,  habría  podido  realizar,  con 
suma  facilidad,  los  planes  que  se  le  atribuían.  La  ge- 
neración actual  comprende  esto  perfectamente,  dcs- 
jDués  de  haber  visto  a  los  posteriores  salvadores  de  la 
patria  hacerse  al  poder  y  hacer  de  nosotros  cuanto 
les  ha  dado  la  gana,  con  alas  de  cucaracha. 

Proponiendo  el  Libertador  los  medios  cjuc  Ic  pa- 
recían convenientes  para  salvar  la  República  de  la 
anarquía,  ningún  crimen  cometía  en  ofrecerse  como 
caudillo  de  todos  los  buenos  patriotas  que  adoptasen 
sus  ideas,  como  no  lo  cometió  cuando,  para  libertarla 
de  los  españoles  que  dominaban  el  territorio  ameri- 
cano por  entero,  se  constituyó  jefe  y  caudillo  de 
aquel  puñado  de  valientes  con  que  en  Carúpáno  em- 
pezó la  obra  hasta  terminarla  en  el  imperio  de  los 
Incas. 

¿V  quién  otro  reunía,  como  él,  todos  los  espíritus 
y  todas  las  opiniones,  salvo  las  del  círculo  ambicioso, 
en  aquel  caos  de  opiniones  divergentes  en  que  se  ha- 
bía puesto  la  República  con  la  revolución  de  Vene- 
zuela y  las  actas  y  pronunciamientos  de  otras  Provin- 
cias y  pueblos?  La  Constitución  estaba  rota  de  hecho, 
y  en  aquella  confusión  de  voces  diferentes,  solamente 
un  nombre  se  oía  in\ocar  por  dondequiera  y  entre 
todos  los  partidos  desinteresados:  el  de  Bolívar:  y  la 
unanimidad  en  las  anteriores  elecciones  había  dado 
la  medida  de  la  popularidad  del  Libertador,  y  de 
consiguiente  no  había  otro  nombre  dado  a  los  colom- 
bianos en  lo  humano,  con  que  pudiesen  ser  salvos 
cjue  el  de  BoÜvnr. 

Toda  la  carta  del  Libertador  no  respiraba  otra  co- 
sa que  un  profundo  dolor  al  ver  perdidas,  durante 
su  ausencia,  todas  las  glorias  de  Colombia  y  el  gran- 
de anhelo  que  tenía  por  salvarlas.  Cartas  iguales  a 
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ésta  diiis-ió  a  Vciic/iicla,  y  ellas,  según  dice  el  señor 
Rcstrcpo,  no  fueron  bien  recibidas,  como  tampoco  la 
Ck)nst i t lición  boli\  iana. 

Otra  carta  escribic)  desde  l'opayáii  al  General  San- 
la  Cruz,  jele  del  gobierno  peruano,  sobre  el  estado 
de  ios  negocios  de  arjuella  Repi'iblica  y  los  de  Clolom- 
l)ia;  carta  sobre  la  cual  dice  el  señor  Rcsirepo  lo  si- 
guiente: "Esta  importante  carta  contesta  por  sí  sola 
y  muy  satisfactoriamente  a  mil  caliunnias  repetidas 
cien  veces  contra  los  futuros  jjlanes  de  Bolí\ar  para 
dominar  el  Perú  y  gran  parte  de  la  América  del  Sur." 
En  esta  desmentida  se  comprenden  algunos  conceptos 
emitidos  por  el  historiador  de  Colombia  acerca  de 
])lanes  ambiciosos  del  Libertador  sobre  el  Peni  y 
Colombia  en  orden  a  la  Presidencia  vitalicia. 

En  el  momento  cjue  el  IJberiador  estuvo  en  Gua- 
yaquil, se  dirigió  a  los  colombianos  con  acentos  tan 
dolorosos  como  elocuentes,  lamcnlando  el  eslaclo  de 
la  República.  Decía: 

"  i  Cloloinljianos!:  el  gi  ilo  de  v  ucsii  a  distonlia  pciictió  cii  mis 
oídos  cii  la  capital  del  Perú,  y  he  venido  a  traeros  una  rama  de 
oliva.  .\(epiadla  como  el  ana  de  salud.  ¡Que!,  ¿faltan  ya  ene 
migos  a  Colombia?  ¿No  hay  más  españoles  en  el  mundo?  Y 
aun  cuando  la  tierra  entera  fuera  nuestra  aliada,  deberíamos 
[)ernianeccr  sumisos  esclavos  tic  las  leyes  )  estrechados  por  la 
violencia  de  nuestro  amor.  Os  ofrezco  de  nuevo  mis  servicios: 
servicios  de  un  hermano.  Yo  no  he  cpierido  saber  quién  ha 
fallado;  mas  no  he  olvidado  jamás  (jue  sois  mis  liermanos  de 
sangre  y  mis  compañeros  de  armas.  Os  llevo  un  óscid;-)  común 
y  dos  !)razos  para  uniros  en  mi  seno:  en  el  entrarán,  hasta  el 
profundo  de  mi  corazón,  gianadiuos  y  venezolanos,  justos  c 
injustos:  todos  del  ejército  líber ladoi,  todos  ciudadanos  de  la 
gran  República. 

En  \ueslra  contienda  no  hay  más  c(ue  un  culpaljle:  yo  lo  soy. 
No  he  venido  a  tiempo...  Me  presento  para  víctima  de  vues- 
tros sacrificios:  descargad  sobre  mí  vuestros  golpes;  me  serán 
gratos  si  satisfago  vuestros  enconos. 

¡ColombianosI:  piso  el  suelo  de  la  patria;  que  cese,  pues,  el 
escándalo  de  vuestros  ultrajes,  el  delito  de  vuestra  desunión. 
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No  haya  más  Venezuela,  no  haya  más  Cinitlinaniarca:  lodos 
somos  colombianos,  o  la  muerte  cubrirá  los  desiertos  que  dejt 
la  anarquía. 

Guayaquil,  13  de  septieml)re  de  1826.— Bolívar." 

Esta  proclama  venida  a  Bogotá,  produjo  ^arios  efec- 
tos: en  unos,  consuelo  y  alegría;  en  otros,  rabia  y  más 
encono:  los.  primeros  eran  los  republicanos  sinceros, 
que  habían  estado  alarmados  con  vanos  temores;  los 
segundos  eran  los  enemigos  envidiosos  de  Bolívar: 
los  primeros  se  hallaban  satisfechos  con  sus  palabras 
y  descansaban  en  la  honradez  y  patriotismo  del  Li- 
bertador; los  segundos  decían  que  esa  proclama  esta- 
ba dictada  por  la  hipocresía:  que  esa  rama  de  oliva 
era  la  Constitución  boli\iana:  y  sobre  todo  los  irritó 
en  extremo  lo  de  que  no  quería  saber  quiénes  eran 
culpables,  y  que  traía  un  ósculo  común  para  todos. 

El  señor  Restrepo  dice  (página  549  del  tomo  3^): 
"El  Libertador  no  se  revistió  en  Guayaquil  del  po- 
der dictatorial  que  le  habían  conferido  los  pueblos 
de  los  tres  departamentos  meridionales;  antes  por 
el  contrario,  declaró  que  debía  continuar  observán- 
dose en  todos  los  ramos  el  mismo  sistema  de  admi- 
nistración que  se  hallaba  establecido  desde  que  se 
jjlanteó  el  régimen  constitucional.  Participólo  así  al 
Poder  Ejecuti\o  al  en\¡ar]c  de  oficio  la  proclama  ya 
mencionada.  Esta  noticia  causó  mucho  alboro/o  a 
todos  los  que  sostenían  el  imperio  de  la  Constitución 
v  de  las  leyes.  La  gloria  del  Libertador  adquirió  a 
los  ojos  de  aquellos  ciudadanos  un  nuevo  lustre." 

Salió  de  Guayaquil  el  Libertador  el  día  18  de  sep- 
tiembre y  estuvo  en  Quito  el  28.  Entró  en  la  ciudad 
a  las  once  del  día,  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
un  pueblo  innumerable  que  lo  saludaba  como  a  su 
libertador  y  padre.  El  ó  de  octubre  salió  de  Quito 
para  Popayán.  En  el  tránsito  fue  recibiendo  los  ob- 
sequios que  en  todas  partes  se  le  brindaban  con  el 
más  grande  entusiasmo.  Los  padres  dominicanos  de 
Quito  le  dieron  un  espléndido  almuer/o  en  la  ha- 
cienda de  San  Vicente.  El  Prior  le  dirigió  un  elo- 
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cuente  discurso,  a  que  contestó  el  Libertador  en  su 
característico  estilo,  enlazando  la  religión  con  la  po- 
lítica y  la  libertad  con  el  Evangelio.  He  at|uí  una 
parte  de  esa  contestación: 

"Jesús,  que  fue  la  luz  de  la  tierra,  no  c[uiso  digni- 
dades ni  coronas  en  el  mundo;  El  llamaba  a  los  hom- 
bres hermanos;  les  enseñó  la  igualdad;  les  predicó 
las  \'irtudes  civiles  más  republicanas  y  les  mandó  ser 
libres  (1),  porque  les  amonestó  cpie  debían  ser  per- 
l'ectos.  No  hay  perfección  en  la  scrxidumbre,  ni  mo- 
ral en  el  letargo  de  las  facultades  activas  de  la  hu- 
manidad ..." 

El  23  de  octubre  llegó  el  Libertador  a  Popayán, 
donde  se  le  hizo  un  magnífico  recibimiento.  El  30 
salió  de  esta  ciudad  y  el  5  de  noviembre  llegó  a  Nei- 
va.  El  Go1)ernador  y  Cal)ildo  le  pidieron  se  invistie- 
se de  la  dictadura.  La  contestación  que  les  dio  fue: 
(jue  no  había  necesidad  de  apelar  a  un  poder  tirá- 
nico cuando  bastaban  las  leyes  para  hacer  la  dicha 
de  los  pueblos;  que  él  odiaba  el  mando,  y  sobre  to- 
do el  título  de  dictador,  y  que  sus  trabajos  en  tantos 
años  de  guerra  se  habían  dirigido  a  destruir  el  poder 
aijsoluto  de  los  reyes  para  sustituirlo  con  el  dulce 
imperio  de  la  razón.  "No  quiero,  concluyó,  ni  oír, 
si  es  posible,  la  palabra  dictadura." 

El  11  estuvo  en  Tocaima,  lugar  que  dista  18  le- 
guas de  Bogotá,  adonde  fueron  a  encontrarle  el  Vi- 
cepresidente y  los  Secretarios  Soublette  y  Revenga. 
Al  saber  la  aproximación  del  Libertador  los  oposi- 
cionistas, que  empezaban  a  bautizarse  ellos  mismos 
con  el  glorioso  título  de  liberales,  se  asustaron  tanto, 
que  los  principales  de  ellos  se  escondieron.  El  en- 
cuentro con  el  Libertador  en  Tocaima  produjo  bue- 
nos efectos.  "Allí  lo  desengañaron,  dice  el  señor  Res- 
trepo,  de  muchas  ideas  equ¡\'ocadas  que  traía  sobre 

(i)  No  tomando  la  libertad  como  velo,  dice  el  Apóstol 
San  Pedro,  para  encubrir  la  malicia  de  las  pasiones  (i?  Ep. 
II,  i6)  . 
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el  gobierno  y  Constitución  de  la  República,  la  que 
no  había  estudiado  ni  conocía  en  sus  detalles." 

Xo  podemos  convenir  en  que  el  Presidente  de  la 
República  no  conociese  perfectamente  la  Constitu- 
ción que  en  Cúcuta  había  jurado  cumplir  y  hacer 
obedecer;  y  menos  cuando  el  mismo  señor  Reslrepo, 
en  la  página  153  del  mismo  tomo  3°.  ha  dicho  que 
el  Libertador  y  el  General  Santander,  antes  de  jurar 
la  Constitución,  "privadamente  manifestaron  que  no 
aprobaban  algunos  artículos  substanciales". 

Las  conferencias  tenidas  entre  el  Libertador,  el 
Vicepresidente  y  los  Secretarios  produjeron  buen  efec- 
to, porque,  mediante  mutuas  explicaciones,  ambos 
magistrados  quedaron  satisfechos  y  en  buena  armo- 
nía, lo  cual  sabido  en  Bogotá,  causó  mucho  conten- 
to, y  a  los  liberales  se  les  quitó  el  miedo,  que  ojalá 
lo  hubieran  conservado  siempre. 

La  comitiva  se  puso  en  camino  para  la  capital  y 
el  día  13  pernoctaron  en  Funza.  Al  día  siguiente  el 
Vicepresidente  y  sus  Secretarios  se  adelantaron  y  en- 
traron en  la  capital  a  las  ocho  de  la  mañana,  mani- 
festando gran  satisfacción,  y  se  prepararon  en  el  Pa- 
lacio de  Gobierno  para  recibir  de  ceremonia  al  Li- 
bertador. Este  salió  de  Funza  después  de  ahnorzar  y 
vino  al  pueblo  de  Fontibón.  donde  le  aguardaba  el 
Intendente  del  Departamento,  Coronel  José  María 
Ortega,  la  Municipalidad,  varios  empleados  civiles 
y  militares  y  muchos  sujetos  particulares.  El  Inten- 
dente, buen  republicano  y  muy  candoroso,  impreg- 
nado de  la  atmósfera  liberal  que  todos  respirábamos 
en  Bogotá,  no  pudo  menos  que  hablar,  en  la  arenga 
que  dirigió  al  Libertador,  del  respeto  debido  a  la 
Constitución:  que  el  gobierno  debía  contar  con  la 
obediencia  de  los  cundinamarqueses,  conforme  al 
juramento  constitucional  que  habían  prestado... 

El  Intendente  no  concluyó  su  discurso,  j)orque  el 
Libertador,  cjue  venía  tan  prevenido  contra  los  libe 
rales,  por  tantas  cosas  como  estaban  diciendo  de  él. 
y  particularmente  sobre  la  abolición  que  le  atribuían 
del  orden  legal,  le  interrumpió  innuuado  en  extre- 


Historia  de  Nueva  ÓraNaCA 


201 


mo,  dic'.endo  que  él  esperaba  que  se  le  felicitara  de 
otro  modo  cuando  volvía  a  Colombia  con  un  ejérci- 
to cargado  de  laureles  y  no  hablándole  de  Constitu- 
ción y  leyes  cjue,  si  habían  sido  violadas,  consistía  en 
la  iniquidad  de  algunas  de  ellas.  Todos  quedaron 
mustios:  algunos  de  los  que  habían  ido  a  encontrar- 
le montaron  a  caballo  y  volaron  para  Bogotá  contarw 
do  lo  cjue  había  pasado.  El  Libertador  montó,  y  con 
tres  o  cuatro  personas  picó  a  galope  para  la  ciudad. 
A  la  entrada  de  San  Victorino  se  detuvo  algún  rato 
para  reponerse  de  la  agitación  en  que  venía;  los  de 
la  comitiva  del  Intendente  y  demás  que  habían  ido 
a  encontrarle  a  Fontibón,  empezaron  a  llegar  y  le 
rodeaban  silenciosos.  El  Libertador,  como  para  dar 
alguna  satisfacción,  los  saludaba  a  todos  afectuosa- 
mente, y  en  particular  al  Intendente,  que  era  su  ami- 
go y  a  quien  quería  mucho.  Las  calles  del  tránsito 
se  habían  adornado  y  puesto  muchos  arcos  que  ve- 
nían, de  trecho  en  trecho,  desde  los  pueblos  de  la 
Sabana,  y  en  todos  ellos  se  había  colocado  en  el  re- 
mate una  tabla  con  este  letrero:  Viva  la  Constitución 
inviolable  por  diez  años.  Esto,  con  los  antecedentes 
que  había,  era  una  verdadera  diatriba  dirigida  con- 
tra el  Libertador,  y  sin  duda  fue  una  de  las  cosas  que 
le  irritaron  en  su  entrada  a  Fontibón,  donde  se  ha- 
bía puesto  uno  de  estos  arcos.  La  mañana  estaba  llu- 
viosa y  la  entrada  del  Libertador  de  Colombia  y  del 
Perú  no  se  parecía  a  las  que  había  hecho  antes,  por- 
que el  círculo  liberal  dominante,  con  sus  papeles  y 
discursos,  había  logrado  enajenar  en  parte  el  cariño 
de  los  hijos  para  con  su  padre. 

Jamás  se  había  visto  al  General  Bolívar  en  Bogotá 
sin  bigote  y  con  sombrero  militar;  siempre  había 
usado  bigote  y  morrión.  Venía,  pues,  inconocible;  a 
lo  que  se  agregaba  bastante  flacura  y  un  color  lui 
poco  aceitunado;  pero  el  mismo  en  la  viveza  de  sus 
movimientos  y  palabras.  Había  mucha  gente,  y  prin- 
cipalmente en  el  atrio  de  la  Catedral,  que  queda 
frente  al  palacio.  Cuando  el  Libertador  entró  a  la 
plaza,  le  vitorearon  todos,  y  él,  al  llegar  a  la  puerta 
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de  palacio,  no  entró  derecho  sino  cjue  vohió  veloz- 
mente la  rienda  al  caballo  y,  dando  una  vuelta,  sa- 
ludó a  la  gente  de  la  plaza  cjuitándose  el  sombrero, 
y  se  entró  ligero;  se  desmontó,  y  seguido  de  infinidad 
de  gentes  cjue  se  agolparon  tras  él,  subió  las  escale- 
ras, entró  en  donde  lo  aguardaba  el  Vicepresidente 
de  glande  uniiorme  con  los  Secretarios  de  Estado, 
el  Presidente  del  Senado,  los  Ministros  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  el  Provisor  Gobernador  del 
Arzobispado  y  \arios  oficiales  generales  del  ejército. 

Las  antesalas  y  hasta  los  corredores  se  llenaron  de 
gente,  ansiosa  toda  por  recoger  algunas  palabras  de 
las  que  dijera  el  Libertador.  El  que  esto  escribe,  co- 
mo oficial  que  era  de  la  Secretaría  de  ¡Marina,  se  ha- 
llaba allí  presente  con  sus  compañeros  y  siendo  testi- 
go de  lo  que  con  tanta  exactiud  refiere  sobre  este 
acto  solemne  el  General  Posada  en  sus  Memorins, 
ha  creído  no  pcKler  hacer  cosa  mejor  que  reproducir 
aquí  la  patética  relación  de  este  jefe,  que  allí  se  ha- 
llaba presente. 

"El  General  Santander,  con  la  dignidad  (juc  co- 
rrespondía al  acto,  y  visiblemente  conmovido,  le  di- 
rigió la  palabra  en  los  términos  más  adecuados,  fe- 
licitándole por  su  arribo  a  la  capital  en  medio  del 
gozo  imi\ersal  de  todos  los  pueblos,  cuyos  males  ce- 
sarían con  su  presencia.  Recordó  los  espléndidos 
triunfos  del  ejército  libertador  y  de  su  digno  caudi- 
llo, manifestando,  por  último,  que  sería  esclavo  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes,  aunque  siempre  admi- 
rador constante  y  leal  amigo  del  Libertador. 

"No  se  respiraba,  no  se  oía  más  que  el  latido  de 
los  corazones,  mientras  que  el  Libertador  se  recogió 
por  un  momento  dentro  de  sí  mismo.  De  repente, 
irguiéntlose  y  chispeándolc  el  rostro  de  animación, 
contestó  al  Vicepresidente,  en  tui  discurso  sublime, 
inconqjarable,  aprobando  la  conducta  del  gobier- 
no (1);  elogiando  con  entusiasmo  al  ejército  (]ue  había 


(i)  No  en  semillo  gciicial.  sino  ion  alusión  a  los  hcilios 
présenles. 
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dado  independencia  a  la  mitad  de  la  América;  ma- 
nifestándose respetuoso  a  la  Constitución;  y  al  con- 
cluir con  un  apostrofe  a  los  colombianos,  excitán- 
dolos a  la  concordia  y  a  la  reconciliación,  tendió  la 
mano  al  Vicepresidente,  y  se  enterneció  de  manera 
que  comimicó  su  emoción  a  cuantos  le  oían.  Toda 
mala  pasión  se  sofocó,  todos  los  corazones  saltaban 
cjueriendo  romper  el  pecho;  todos  los  ojos  se  hume- 
decieron, y  un  grito  espontáneo,  inmenso  de  ¡viva  el 
Libertador!  sacudió  el  edificio  y  retinnbó  por  todo 
el  ámbito  de  la  capital." 

Al  salir  de  la  gente,  se  remudaba  la  guardia,  que 
era  del  escuadrón  Húsares,  que  estaba  de  guarni- 
ción en  Bogotá  jimto  con  el  batallón  Paya,  que  en- 
traba de  relevo  y  que  tenía  por  jefe  al  Comandante 
José  María  Gaitán.  Al  oír  el  Lilaertador  las  cajas  y 
el  clarín,  preguntó  que  si  se  estaba  mudando  la  guar- 
dia y  qué  cuerpo  la  relevaba.  Se  le  dijo  que  el  bata- 
llón Paya,  y  en  el  acto  lo  mandó  retirar  y  que  per- 
maneciese la  guardia  de  Húsares. 

Por  la  tarde  se  obsequió  al  Libertador  con  un 
gran  convite  en  palacio  y  por  la  noche  se  retiró  a 
su  quinta. 

El  15  le  fueron  presentados,  por  el  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores,  los  Ministros  extranjeros  de 
los  Estados  Unidos  mexicanos,  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  y  de  la  Gran  Bretaña.  Todos  dirigie- 
ron al  Presidente  de  Colombia  discursos  altamente 
honrosos  y  satisfactorios  para  la  República  y  su  Li- 
bertador, quien  contestó  a  cada  uno  de  ellos  con  la 
facilidad  y  belleza  que  le  era  natural. 

El  señor  Campbell  le  dijo: 

"Con  sentimientos  de  orgullo  y  satisfacción  me 
presento  a  felicitar  a  V.  E.  por  su  restitución  al  país 
natal;  a  este  país  al  que  tan  grandes  y  eminentes 
servicios  ha  prestado  V.  E.  y  en  donde  el  nombre  de 
V.  E.  es  con  razón  sinónimo  del  de  Libertador  y  pa- 
dre de  la  patria.  Siento,  sin  embargo,  que  este  alto 
honor  no  haya  recaído  en  persona  de  más  elevado 
rango  diplomático,  como  habría  sucedido  si  el  señor 


204 


José  NÍam'fl  Groot 


Cockburn,  que  fue  acreditado  por  el  rey  mi  señor 
(.orno  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  del  gobierno  de  Colombia,  no  se  hu- 
biese visto  obligado,  a  causa  de  su  salud,  a  volverse 
de  Cartagena  a  Europa. 

"El  interés  que  siempre  ha  manifestado  mi  go- 
bierno por  la  prosperidad  de  Colombia  y  el  alto 
aprecio  en  que  tiene  la  conducta  pública  y  proezas 
de  V.  E.  que  tanto  han  contribuido  a  colocar  vuestro 
país  en  la  respetable  condición  que  tiene  entre  las 
naciones  de  la  tierra,  le  habían  hecho  lamentar  las 
disensiones  que  por  desgracia  han  ocurrido  recien- 
temente en  algunos  puntos  de  Colombia,  etc." 

El  Libertador  contestó: 

"De  ningún  otro  agente  hubiera  recibido  con  más 
gusto  esta  felicitación  a  nombre  de  .S.  M.  B.  que  de 
aquel  que  fue  uno  de  los  dos  que  prepararon  y  lle- 
varon a  cabo  el  acto  augusto  con  que  quedó  sellada 
la  amistad  que  felizmente  existe  entre  la  República 
de  Colombia  y  la  Gran  Bretaña.  El  bien  del  recono- 
cimiento excede  en  mi  estimación  a  cuanto  nuestras 
armas,  la  sabiduría  de  nuestros  legisladores  y  la  ca- 
pacidad de  nuestros  magistrados  han  hecho  por  nues- 
tra independencia.  Puede  decirse  que  la  Gran  Breta- 
ña nos  hizo  desde  entonces  partícipes  de  su  poder 
liberal  y  benéfico.  S.  M.  B.  ha  querido  añadir  a 
todo  esto  la  distinción  particular  que  me  ha  hecho 
remitiéndome  su  efigie.  La  conservaré  como  prenda 
de  su  estimación;  como  testimonio  de  la  generosa 
amistad  que  dispensa  a  Colombia  y  a  las  naciones 
de  este  Continente;  como  imagen  de  un  soberano  que 
habiendo  resistido  constantemente  al  despotismo  del 
usurpador  de  la  Europa,  se  presenta  como  el  con 
.servador  de  las  libertades  de  aquel  Continente.  ¿Y 
qué  puedo  decir  del  señor  Caning?  El  es  el  digno  Mi- 
nistro de  aquel  soberano.  Ninguno  se  ha  esmerado 
más  que  él  en  generalizar  los  principios  de  libertad 
y  tle  orden;  y  sienqire  tendremos  presente  la  parte 
que  ha  debido  caberle  en  la  determinación  dol  gabi- 
nete británico  con  respecto  a  América.  Os  ruego  (jue- 
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ráis  poner  en  conocimiento  de  vuestro  gobierno  los 
j)rofundos  scntiniientos  con  que  admiro  al  gran  mo- 
narca y  al  gran  pueblo  que  emplean  la  omnipoten- 
cia de  sus  victorias  en  la  promoción  de  la  libertad." 

El  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
se  expresó  así: 

"Como  representante  de  los  Estados  Unidos  de 
América  felicito  a  V.  E.  por  su  regreso  a  la  capital 
de  Colombia.  Yo  he  sido  testigo  del  regocijo  y  de  la 
gratitud  de  los  colombianos  al  encontrarse  otra  vez 
V.  E.  entre  ellos:  siendo  libres,  no  son  insensibles 
a  los  sufrimientos  ni  a  los  sacrificios  de  sus  liberta- 
dores. Ellos  ofrecen  sus  lágrimas  y  su  ].úbilo  por  vues- 
tros padecimientos  y  por  vuestros  triunfos. 

"Los  nombres  de  Bolívar,  Washington  y  Co- 
lón están  escritos  en  la  tabla  indestructible  de  la 
historia  americana.  La  emancipación  de  vuestra  pa- 
tria fue  el  designio  de  vuestra  juventud  cuando  es- 
tudiábais  en  Europa;  pero  habéis  hecho  más.  La  ba- 
talla de  Lexington  en  el  Norte  comenzó  la  revolu- 
ción: la  jornada  de  Ayacucho  en  el  sur  la  ha  termi- 
nado. Desde  el  mar  de  las  Antillas  hasta  las  últimas 
costas  del  Pacífico  habéis  sojuzgado  el  despotismo 
y  dado  libertad  y  paz  a  tres  naciones:  habéis  adqui- 
rido un  justo  título  a  la  admiración  de  los  hijos  de 
Colombia,  Perú  y  Bolivia.  Toca  a  ellos  mostrarse 
dignos  de  tan  eminente  dóiv,  del  rango  de  hombres 
libres .  .  .  etc." 

El  Libertador  contestó  dignamente,  diciendo  al 
concluir:  "Y  debo  aquí  expresar  mi  gratitud  perso- 
nal por  el  inapreciable  dón  que  se  me  ha  hecho  por 
la  familia  augusta  de  Washington,  del  retrato  del 
más  santo  de  los  hombres;  presente  inestimable  que 
conservaré  siempre  en  mi  pecho  y  que  siempre  me 
dará  lecciones  de  moderación  y  de  amor  a  la  pa- 
tria, etc." 

Después  de  semejantes  testimonios  dados  al  méri- 
to y  virtudes  del  Libertador  por  extranjeros  de  tan 
elevado  carácter,  e  independientes,  libres  de  todo 
sentimiento  miserable  de  adulación,  ¿qué  significan 
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las  calumnias  e  indignas  detracciones  de  hombres 
ingratos,  dexorados  de  envidia,  que  no  podían  ser 
grandes  sino  rebajando  al  que  era  más  grande  que 
ellos? 

Los  Secretarios  del  Despacho  se  apresuraron  a  pre- 
sentar su  renuncia  al  Libertador,  íundada  en  (jue 
habiendo  querido  justificar  sus  procedimientos  los 
revoltosos  de  Venezuela,  atribuyendo  desaciertos  al 
gobierno  de  que  ellos  eran  Ministros,  podría  ser  con- 
ducente el  restablecimiento  del  orden  constitucional 
en  Venezuela  la  xariación  del  Ministerio.  El  Liber- 
tador no  admitió  la  renuncia  a  ninguno  de  ellos, 
con  lo  cual  dio  al  Vicepresidente  y  a  todos  los  libe- 
rales una  prueba  e\idcnte  de  que  en  su  ánimo  no  se 
abrigaba  ninguna  clase  de  antipatías  contra  la  Ad- 
ministración, y  que  profesando  ésta  los  principios 
constitucionales,  el  Libeitador  profesaba  los  mismos. 
Conservando  el  Ministerio  de  la  Administración  San- 
tander, justificó  los  procedimientos  de  ésta  respecto 
a  los  disidentes  de  Venezuela,  que  la  acusaban  de 
diversos  modos. 

Ninguna  ocasión  más  fa\orable  se  le  presentaba 
para  descartarse  del  personal  de  una  administración 
tan  hostil  para  quien  tuviera  en  mira  echar  por  tie- 
rra el  sistema  constitucional.  No  habría  habido  más 
que  decir  sino  que,  para  facilitar  el  restablecimien- 
to de  la  paz,  era  de  necesidad  alejar  del  poder  a  esas 
person.is  que  podiían  servir  de  obstácido  para  este 
fin.  Pero  lejos  de  eso,  el  Libertador,  posesionado  de 
la  Presidencia  e  investido  de  facultades  extraordina- 
rias, f)or  el  artículo  128  de  la  Constitución,  deja  al 
Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  con 
las  mismas  facultades  extraordinarias,  para  ejercerlas 
donde  no  las  ejerciera  él,  que  marchaba  para  Vene- 
zuela. ¿Podría  darse  una  mejor  satisfacción  al  Vice- 
presidente Santander  y  a  todos  los  liberales  de  su 
círculo?  Aún  no  es  esto  todo. 

El  señor  Restrepo  dice:  "El  Libertador,  después 
de  conocer  las  ideas  del  Vicepresidente  y  de  los  Se- 
cretarios de  Estado  soI)re  lo  (jue  juzgaban  convenien- 
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te  ejecutar  eii  las  diliciles  circunsiancias  en  nue  se 
hallaba  Colombia,  dctciininó  hacerse  cargo  del  Po- 
der Ejecutivo  por  unos  pocos  días.  Expuso  al  Vice- 
presidente y  a  los  Secretarios  Castillo,  Restrepo,  Sou- 
blette.  Revenga  y  Clemente,  cuáles  eran  las  provi- 
dencias que  juzgaba  convenientes,  y  las  reformas  cjue 
en  su  concepto  debían  plantearse  en  el  estado  la- 
mentable en  que  se  hallaba  la  República;  sobre  to- 
do cuando  era  probable  que  no  se  reuniese  el  próxi- 
mo Congreso  por  falta  de  Representantes  del  sur 
y  del  norte  de  Colombia." 

Se  ve,  pues,  que  con  entero  conocimiento  de  las 
ideas  del  Vicepresidente  y  de  su  Ministerio,  el  Liber- 
tador dejó  goljernando  todo  este  personal.  Luego  es- 
taba muy  lejos  de  intentar  alteración  alguna  en  el 
orden  constitucional  y  de  llevar  adelante  ese  pen- 
samiento sobre  adopción  de  la  Constitución  bolivia- 
na. Que  hubiera  propuesto  reformas  cuando  sin  co- 
nocimiento del  estado  de  las  cosas  escribía  desde  Li- 
ma, era  otra  cosa,  y  el  haber  adoptado  desde  cjue  lle- 
gó a  Colombia  otra  línea  de  conducta,  no  se  puede 
atribuir  a  vacilaciones,  sino  al  conocimiento  exacto 
del  estado  de  las  cosas;  y  en  esto  mismo  se  ve  que  el 
Libertador  no  abrigaba  planes  particulares  y  que  sus 
acciones  no  tenían  otro  fin  que  el  de  remediar  los 
males  de  la  República. 

Otro  hecho  de  confianza  y  deferencia  del  Liber- 
tador hacia  el  Vicepresidente  y  que  corrobora  lo  que 
vamos  diciendo,  es  el  que  refiere  el  señor  Restrepo 
y  que  conviene  con  lo  que  él  mismo  ha  dicho,  a  sa- 
ber: "Que  desde  Tocaima  habían  convenido  el  Li- 
bertador y  el  Vicepresidente  en  que  debía  sostener- 
se la  Constitución." 

Debemos  insertar  acjuí  la  interesante  página  en 
que  el  historiador  de  Colombia  refiere  el  hecho  de 
cjue  hablamos,  porque  además  de  caracterizar  per- 
fectamente los  dos  personajes  que  en  él  intervinie- 
ron, prueba  que  el  Libertador,  desde  que  conoció 
perfectamente  el  estado  de  las  cosas,  desistió  de  las 
ideas  que  había  concebido  en  orden  al  modo  de  re- 
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mediar  los  males,  ya  no  pensó  más  que  en  sostener 
el  orden  establecido,  sin  omitir  medio  de  conciliar 
los  ánimos  para  evitar  una  guerra  civil,  a  la  que,  sin 
embargo,  se  preparaba  para  el  último  caso,  en  el 
sentido  de  sostener  el  gobierno  constitucional. 
Dice  el  señor  Restrepo: 

"A  la  sazón  que  Bolívar  se  hallaba  en  Bogotá,  le 
había  manifestado  el  Vicepresidente  que,  si  no  se  re- 
unía el  Congreso  el  2  de  enero  próximo  y  prestaba 
en  su  seno  el  juramento  constitucional,  debía  en- 
trar a  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Colombia  el 
Presidente  del  Senado,  con  arreglo  a  la  Ley  de  2  de 
mayo  de  1825.  Parece  que  el  General  Santander  ma- 
nifestó muy  pocos  deseos  de  cesar  en  la  Viceprcsi- 
dencia,  y  que  solicitó  con  instancia  que  el  Libertador 
Presidente  le  autorizara,  en  virtud  de  sus  facultades 
extraordinarias,  para  cjue,  si  no  se  reunía  el  Congre- 
so en  dicho  día,  continuara  desempeñando  el  Poder 
Ejecutivo,  en  virtud  de  c}ue  era  el  Vicepresidente 
constitucional  electo  para  el  próximo  período.  El 
Libertador  convino  en  esta  providencia,  pues  no  le 
parecía  entonces  que  debiera  hacerse  variación  en  la 
persona  encargada  del  Ejecutivo  colombiano.  Firmó, 
pues,  un  oficio  redactado  por  el  mismo  Santander, 
y  como  escrito  en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  el 
12  de  diciembre  y  sin  intervención  de  ninguno  de 
los  Secretarios  de  Estado,  que  ignoraron  este  paso, 
concediendo  la  autorización  que  se  le  pedía.  Alas  a 
causa  de  la  avenida  de  un  río,  se  fue  Bolívar  en  de- 
rechura a  la  villa  de  San  José  de  Cúcuta,  sin  tocar 
en  la  del  Rosario,  quedando,  por  consiguiente,  la 
orden  con  una  fecha  falsa. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Vicepresidente,  luego 
(juc  llegó  el  21  de  diciembre,  en  que  podía  haber  re- 
cibido la  mencionada  aiuorización,  contestó  a  Bolí- 
var manifestándole  su  profundo  reconocimiento  por 
esta  nueva  y  relexHinte  prueba  de  confianza  (jue  le 
daba  en  una  ocasión  tan  solemne.  Dijo  que  defendi- 
da su  re])utación  con  la  egida  de  la  o])inión  del  L¡- 
berladoi,  cjuien  acababa  de  recibir  de  los  puelilos 
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pioclaiiiacioiK'!»  y  muestras  de  ilimitachi  c<iiiliaii/a,  se 
sometía  a  su  voluntad  y  daría  cuenta  al  Congreso 
luego  cjue  se  instalara.  "Puedo,  añadía,  asegiuar  a 
V.  E.  que,  mientras  que  el  Congreso  o  V.  E.  disponen 
otra  cosa,  procuraré  desempeñar  fielmente  mis  debe- 
res, siendo  recto  en  mis  procedimientos  y  obediente 
a  las  leyes,  respetando  los  derecho  del  ciudadano  y 
cooperando  con  V.  E.,  en  cuanto  alcancen  mis  fuer- 
zas, al  bien  general  de  la  República.  De  resto,  señor, 
LOS  ÜERKCHOS  UE  V.  E.  A  MI  CiRATITUD  V  FIDELIDAD 
.SON  ILIMITADOS.  Mi  Conducta  nunca  olvidará  la 
obligación  que  la  generosidad  y  opinión  de  V.  E.  me 
lian  impuesto,  y  EN  lODA  ocasión  debe  creerme  V. 
E.  animado'  de  sentimientos  de  la  más  alta  considera- 
ción y  respeto."  ¡Ojalá  estas  expresiones  hubieran  si- 
do sinceras  en  todas  sus  partes  y  no  falsilicadas  por 
los  hechos  posteriores!"  (1). 

¡Qué  farsa!  Y  el  Libertador  se  prestó  a  ello,  por- 
c]ue  tal  era  la  confianza  cjue  había  vuelto  a  depositar 
en  el  General  Santander,  cpiien  debería  haber  agre- 
gado este  yerro  del  Libertador  como  un  cargo  más 
en  los  Apuntamientos  de  1838- 

El  Libertador  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  y  ex- 
uidiü  un  decreto,  con  fecha  23  de  noviembre,  clecla- 
rándose  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  en 
virtud  del  artículo  128  de  la  Constitución.  Declara- 
l)a  al  mismo  tiempo  fjue,  teniendo  cjue  partir  inme- 
diatamente para  Venezuela,  durante  su  ausencia  las 
ejercería  el  Vicepresidente  en  todo  el  territorio  en 
(jue  el  Presidente  no  pudiera  ejercerlas  inmediata- 
mente. Fuera  de  los  objetos  y  casos  comprendidos  en 
las  facultades  extraordinarias,  la  Constitución  y  le- 
yes debían  observarse,  debiéndose  dar  cuenta  al  Con- 
greso de  estas  disposiciones. 

Por  otro  decreto  de  alta  policía  prohibió  el  Liber- 
tador con  severas  penas  las  juntas  o  reuniones  que 

(i)  Hisloiid  de  Colombia,  (onu)  3",  capíUilo  xi,  página 
576  de  la  seguiula  edición. 
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tuvieran  por  objeto  hacer  actos  (¡iic  no  estuvieran 
previstos  por  la  Constitución. 

Otros  decretos  se  dieron  en  conformidad  d  •  las 
presentes  circunstancias;  ya  para  sujjriniir  empleos 
que  no  fuesen  de  absoluta  necesidad,  ya  para  acti- 
var el  cobro  y  percepción  de  las  rentas,  aumentarlas 
y  restablecer  el  crédito  nacional,  y,  en  fin,  para  me- 
jorar la  administración  de  justicia. 

El  sábado  21  de  noviembre  a  las  siete  de  la  ma- 
ñana, salió  de  Bcji^otá  para  Venezuela  el  Libertador 
Presidente,  llevando  de  Secretario  general  al  de  Re- 
laciones Exteriores,  José  Rafael  Revenga.  Dos  días 
antes  dirigió  a  los  colombianos  la  siguiente  procla- 
ma: 

"¡Colombianos!:  cinco  años  há  cjue  salí  de  esta  ca 
pital  para  marchar  a  la  cabeza  del  Ejército  Liberta- 
dor, desde  las  liberas  del  Cauca  hasta  las  cinnbrcs 
argentinas  del  Potosí.  Un  millón  de  colombianos  y 
dos  Repi'iblicas  hermanas  han  obtenido  la  indepen- 
dencia a  la  sombra  de  \iiestras  banderas,  y  el  mundo 
de  Colón  ha  dejado  de  ser  español.  Tal  ha  sido  nues- 
tra ausencia. 

"Vuestros  males  me  han  llamado  a  Colombia:  Acn- 
go  lleno  de  celo  a  consagrarme  a  la  xoluntad  nacio- 
nal: ella  será  mi  código,  porcpic  siendo  ella  el  sobe- 
rano, es  infalible. 

"El  voto  nacional  me  ha  obligado  a  encargarme 
del  mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  morlalmente. 
pues  por  él  me  acusan  de  ambicicMi  y  de  alentar  a 
¡a  Monartjuía.  ¡Qué!,  ¿me  creen  tan  insensato  cjuc 
aspire  a  descender?  ¿No  saben  que  el  título  de  Li- 
bertador es  más  sublime  cjue  el  trono? 

"¡Colombianos!:  vuelvo  a  someterme  al  insoporta- 
ble peso  de  la  magislratiua,  porc]Uc  en  los  momen- 
tos de  peligro  era  cobardía,  no  moderacicni,  mi  des- 
prendimiento; pero  no  contéis  conmigo  sino  en  tan- 
to c]ue  la  ley  o  el  pueblo  recuperan  su  soberanía. 
Permitidme  entonces  c|ue'  os  sirva  como  simple  sol- 
dado y  verdadero  republicano,  de  ciudadano  arma- 
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do  til  dclciisa  de  lofi  hciino,so.s  irolcos  de  iiiicsUas 
victorias:  vuestros  derechos.— Bolívar." 

Es  de  notar  este  último  pensamiento  del  Libcila- 
dor:  "entretanto  que  la  ley  o  el  ¡iuehio  recuperan  su 
soberanía."  Acjuí  está  visto  (jue,  en  primer  lugar, 
trataba  del  rcslablerimienlo  del  orden  constitucicj- 
nal,  y  en  segundo,  no  piidiendo  \crificarsc  esto,  de 
c|ue  se  estableciese  por  el  \oio  del  pueblo  libremen- 
te expresado.  ¿Y  qué  otra  tosa  podría  desearse  en 
aíjuella  situación,  sino  el  restablecimiento  del  orden 
legal,  que  en  gran  parte  se  había  derrocado,  o  si  esto 
no  podía  \erificarse,  el  establecimiento  do  un  ortlen 
legal  que  se  diera  la  mayoría  popular? 

El  Libertador  fue  recii)iendo  en  su  viaje  al  norte 
las  más  vivas  demostraciones  de  amor,  de  agradeci- 
miento y  de  admiraci(')n  tle  todos  los  pueblos  por 
donde  pasaba.  Llegado  a  Maracaibo  el  16  de  diciem- 
bre, tuvo  allí  las  noticias  más  exac  tas  sobre  el  estado 
de  la  revolución  de  Venezuela,  que  adelantaba  a 
grandes  ])asos.  Páez  había  convocado  ya  un  Congreso 
constituyente:  la  guerra  civil  se  había  einpe/.ado  con 
Puerto  Cabello,  que  estaba  pronunciado  contra  Páez. 
El  Libertador,  que  procuraba,  por  cuantos  medios 
eran  posibles,  atraer  por  buenas  a  los  disidentes  de 
Venezuela,  cuidaba  también  de  reunir  tuerzas  sufi- 
cientes para  presentarse  de  una  manera  imponente 
en  acjuel  país,  pues  con  eso  conseguiría  también  ins 
pirar  confianza  a  las  tropas  que,  estando  con  Páez, 
cpiisiesen  adherir  al  partido  del  Presidente,  lo  c]ue 
era  muy  probable,  y  c]ue  en  efecto  se  vcrificc),  hasta 
poner  el  partido  de  ac|uél  en  estado  de  bastante  im- 
potentia.  El  Libertador  había  tomado  muchas  medi- 
das en  este  sentido  y  encargado  del  mando  del  ejér- 
cito al  General  Rafael  Urdaneta;  al  Vicepresidente 
Santander  había  pedido  gente,  armamento  y  muni- 
ciones; pero  el  estado  en  que  estaba  el  tesoro  no 
permitió  acudirle  con  todos  los  auxilios  que  se  de- 
seaban. Pero  en  fin,  todo  lo  suplió  el  gran  talento 
político  de  Bolívar  y  el  inmenso  prestigio  de  su  nom- 
bre.  Este  nombre  resonó  en  Venezuela  y  su  eco  re- 
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percutió  por  tgdos  los  ángulos  del  país  en  la  siguien- 
te proclama: 

"¡Venezolanos!:  Va  se  ha  manchado  la  gloria  de 
vuestros  bravos  con  el  crimen  del  fratricidio.  ¿Era 
ésta  la  corona  debida  a  vuestra  obra  de  virtud  y  de  va- 
loi  ?  No.  Alzad,  pues,  vuestras  armas  parricidas;  no 
matéis  a  la  patria.  Escuchad  la  voz  de  vuestro  herma- 
no y  compañero,  antes  de  consumar  el  último  sacrifi- 
cio de  una  sangre  escapada  a  les  tiranos,  que  el  Cielo 
reser\aba  para  conservar  la  República  de  los  héroes. 

"¡Venezolanos!:  os  empetro  mi  palabra.  Os  ofrezco 
solemnemente  llamar  al  pueblo,  para  que  delibere 
con  calma  sobre  su  bienestar  y  su  propia  soberanía. 

"Muy  pronto,  este  año  mismo,  seréis  consultados 
para  (|ue  digáis  cuándo,  dónde  y  en  qué  términos 
queréis  celebrar  la  Gran  Convención  Nacional.  Allí 
el  pueblo  ejercerá  libremente  su  omnipotencia:  allí 
decretará  sus  leyes  fundamentales.  Tan  sólo  él  co- 
noce su  bien  y  es  dueño  de  su  suerte;  pero  no  uti  po- 
deroso, ni  un  partido,  ni  una  jracción.  Nadie  sino  la 
mayoría  es  soberana-  Es  U.N  tirano  ei.  qUE  .SE  i'ONE 
EN  LUGAR  DEL  PUEBLO:  V  SU  POTESTAD,  USURPACION. 

"¡Venezolanos!:  yo  marcho  hacia  vosotros  a  poner- 
me entre  \iiestras  espadas  y  \iiestros  pechos.  Quiero 
morir  antes  que  veros  en  la  ignominia,  (¡ue  es  peor 
todavía  cjue  hi  misma  tiranía;  y  contra  ésta,  ¿qué  no 
liemos  sacrificado?  ¡Desgraciados  de  los  cpie  desoigan 
mis  palabras  y  fallen  a  su  deber! — .Simón  Bolívar." 

En  nada  de  esto  se  ven  c  onicmplaciones  indignas 
con  los  perturbadores  de  Venezuela,  como  tan  injus- 
tamente se  han  querido  atribuir  al  Libertador  Pre 
sidcnte  en  esta  ocasión,  tomando  de  acjuí  y  de  allí 
dalos  miserables,  como  el  de  que  le  hizo  mala  cara  al 
que  había  tenido  parte  en  la  rebelión  de  un  batallón 
(ontra  Páez:  (]uc  a  otro  lo  trató  con  la  mayor  frial- 
dad porque  se  había  pasado  del  campo  de  Páez  al 
de  Bcrmiidez;  que  había  improbado  que  se  opusieran 
a  Páez  con  demasiado  calor;  que  le  pareció  mejor 
la  conducta  tibia  de  l'rdancta  respecto  a  lo  que  de  él 
se  esperaba,  infiriendo  de  todos  estos  ¡hechos. .  .1,  qut 


Historia  de  Nueva  Granada 


213 


a  pesar  de  sus  protestas  dalxi  la  ra/ón  a  Páez  contra 
el  Ejecutivo  nacional.  ¡Que  hechos  ésos  para  oponer- 
se a  las  solemnes  protestas  ele  un  hombre  del  carácter 
y  la  posición  del  Libertador! 

Páez  expidió  una  proclama  cuando  recibió  el 
oficio  que  éste  le  había  enviado  con  el  Coronel  Iba- 
ira,  anunciándole  su  marcha  a  Venezuela.  En  esta 
proclama  manilestalja  a  los  venezolanos  su  grande 
alegría  por  el  iausto  acontecimiento  de  la  llegada  del 
Libertador.  Era  lo  'iiejor  que  podía  hacer  Páez  cuan- 
do, al  oír  el  nombre  de  Bolívar  en  Venezuela,  lo  ha- 
brían dejado  casi  solo  o  al  menos  con  muy  pocas 
fuerzas.  Sin  embargo,  en  su  proclama  trataba  cíe  man- 
tener su  posición  hostil.  Veamos  ahora,  para  que  se 
acaben  de  evaporar  aquellos  ¡lechos,  la  carta  que,  con 
motivo  de  la  proclama,  dirigió  el  Libertador  desde 
Coro  a  Páez,  con  fecha  23  de  diciembre: 

"Mi  querido  General:  al  llegar  hoy  aquí  he  visto 
con  satisfacción  una  proclama  de  usted,  del  15  de 
diciembre,  en  manuscrito,  venida  de  Curazao:  en  ella 
están  mis  verdaderos  sentimientos.  Yo  he  celebrado 
infinito  que  la  carta  llevada  a  usted  por  el  Coronel 
Ibarra,  haya  causado  este  documento  honroso  a  mí 
como  a  usted.  ¡Quiera  el  Cielo  que  los  presagios  de 
usted  se  realicen  aún  más  allá  de  lo  que  yo  deseo! 
Mi  ambición  es  la  felicidad  de  Venezuela  y  de  la  Amé- 
rica toda,  si  fuera  posible.  Aseguro  a  usted  con  toda 
mi  sinceridad  que  estoy  smiiamcntc  fastidiado  de  la 
\ida  pública,  y  cjue  el  primer  momento  dichoso  de 
mi  \ida  será  aquel  en  cjue  me  desprenda  del  mando 
delante  de  los  Representantes  del  pueblo  en  la  Gran 
Convención.  Entonces  se  convencerán  todos  de  mis 
más  íntimos  sentimientos.  Y  a  la  verdad,  ¿a  qué  pue- 
do aspirar?  Yo  tiemblo  de  descender  desde  "la  altura 
a  cjue  la  fortuna  de  mi  patria  ha  colocado  mi  glo- 
ria. Jamás  he  querido  el  mando:  en  el  día  me  abru- 
ma y  aun  me  desespera.  No  combatiré  yo  por  él;  digo 
más,  me  harían  favor  en  sacarme  del  caos  en  que  me 
hallo  por  una  pronta  muerte.  Yo  me  estremezco  cuan- 
do pienso,  y  siempre  estoy  pensando,  en  la  horrorosa 
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calamidad  que  amaga  a  Colombia.  Veo  distintamen- 
te destruida  nuestra  obra,  y  las  maldiciones  de  los 
siglos  caer  sobre  nuestras  cabezas,  como  autores  per- 
versos de  tan  lamentables  mutaciones.  Quiero  salir 
ciertamente  del  abismo  en  que  nos  hallamos;  pero 
por  la  senda  del  deber,  y  no  de  otro  modo. 

■'La  proclama  de  usted  dice  "que  vengo  como  un 
ciudadano  ".  A'  c|ué  podré  yo  hacer  como  un  ciudada- 
no? ;Cómo  podré  )o  apartarme  de  los  deberes  de  ma- 
gistrado? ;Quién  ha  disueito  a  Colombia  con  respec- 
to a  mí  y  con  respecto  a  los  leyes?  El  voto  nacional  ha 
sido  imo  solo:  refornuis  y  Bolívar.  Nadie  me  ha  rehu- 
sado: nadie  me  ha  degradado.  ¿Quién,  pues,  me 
arrancará  las  riendas  del  mando?  ¡Los  amigos  de  us- 
ted!, ¡usted  mismo!  ¡La  infamia  sería  mil  veces  más 
glande  por  la  ingratitud  que  por  la  traición.  No  pue- 
do creerlo.  Jamás  concebiré  que  usted  lleve  hasta  ese 
pinito  la  ambición  de  sus  amigos  y  la  ignominia  de 
su  nombre.  No  es  posible,  General,  que  usted  me 
cjuiera  ver  humillado  por  causa  de  una  banda  de 
tránsfugas  cjuc  nunca  hemos  visto  en  los  combates. 
No  pretenda  usted  deshonrar  a  Caracas,  haciéndola 
aparecer  como  el  padrón  de  la  infamia  y  el  ludibrio 
de  la  ingratitud  misma.  ¡Qué  no  me  deben  todos  en 
Venezuela!  ¿Hasta  usted  no  me  debe  la  existencia? 

"El  Apure  sería  la  habitación  del  vacío,  el  sepulcro 
de  los  héroes,  sin  mis  ser\'icios,  sin  mis  peligros  y  sin 
las  victorias  cjue  he  ganado  a  fuerza  de  peisevcrancia 
y  de  penas  sin  fin.  Usted,  mi  querido  General,  y  los 
bra\os  de  aquel  ejército  no  estarían  mandando  en 
X'enezucla,  y  los  puestos  cjue  la  tiranía  les  habría  asig- 
nado, serían  escarpias,  y  no  las  coronas  de  gloria  que 
ahora  ciñen  sus  frentes. 

"Vo  he  venido  desde  el  Perú  para  evitar  a  usted  el 
delito  de  una  guerra  civil:  he  venido  porque  Caracas 
y  Venezuela  no  volvieran  a  mancharse  con  la  sangre 
más  preciosa.  ¿Y  ahora  me  quiere  usted  como  un  sim- 
ple ciudadano,  sin  autoridad  legal?  No  puede  ser. 
Este  título  me  honraría  millones  de  veces,  recibién- 
dolo por  fruto  de  mi  desprendimiento.  No  Jiay  más 
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auloridad  legitima  en  Venezuela,  sino  la  mía  (1),  se 
entiende  autoridad  suprema.  El  Vicepresidente  mis- 
ino ya  no  manda  nada  aquí  (2),  como  lo  dice  mi  de- 
creto. Ya  no  habrá  nioti\o  para  cjueja  ni  desobedien- 
cia. El  origen  del  mando  de  usted  viene  de  Municipa- 
lidades, data  de  un  tumulto  causado  por  tres  asesina- 
tos; nada  de  esto  es  glorioso,  mi  querido  General  (3). 

"Ofrezco  a  usted,  con  la  mayor  Iranqueza,  toda  mi 
amistad,  todos  mis  servicios,  y  cuanto  pueda  serle 
honroso;  mas  todo  debe  marchar  por  la  senda  del  or- 
den, por  la  verdadera  soberanía,  que  es  la  mayoría 
nacional.  Cumaná  mismo  no  ha  desconocido  el  go- 
bierno. ¡Ojalá  que  el  General  Marino  haya  sido  bien 
recibido,  para  que  Cumaná  no  se  convierta  en  una 
Nue\a  Guinea,  y  se  entienda  conmigo  para  establecer 
la  paz  pública! 

"Lo  que  más  me  asombra  de  todo,  es  c|ue  usted  no 
me  habla  una  palabra  de  mi  autoridad  suprema,  ni 
de  mediador.  Usted  me  ha  llamado,  y  ni  siquiera  me 
escribe  una  letra  después  de  tan  graves  acontecimien- 
tos: todo  esto  me  deja  perplejo.  Crea  usted,  General, 
que  a  la  sombra  del  misterio  no  trabaja  sino  el  cri- 
men. Quiero  desengañarme:  deseo  saber  si  usted  me 
obedece  o  no,  y  si  mi  patria  me  reconoce  por  su  jefe. 
No  permita  Dios  c}ue  me  disputen  la  autoridad  en 
mis  propios  hogares,  como  a  Mahoma,  a  quien  la  tie- 
rra adoraba  y  sus  compatriotas  combatían.  Pero  él 
triunfó,  no  valiendo  su  causa  tanto  como  la  mía.  Yo 
cederé  todo  por  la  gloria;  pero  también  combatiré 
contra  todo  por  ella.  ¿Será  esta  la  sexta  guerra  civil 
que  he  tenido  que  apagar?  ¡Dios  mío,  me  estremezco! 

"Querido  General:  conmigo  será  usted  todo,  todo, 
todo.  Yo  no  quiero  nada  para  mí;  así  usted  lo  será 


(1)  Guia  in  poteslate  eral  sermo  ipsius. 

(2)  He  aquí,  un  toque  fino  de  política  para  los  venezolanos. 

(3)  ¿\  en  vista  de  esto,  hal)i;i  tenido  razón  el  sei'ior  Restre- 
po  en  ¡nfeiir  de  ciertas  \agiiedades  que  el  Libertador  daba  la 
razón  a  Páez? 
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todo,  sin  que  sea  a  costa  de  mi  gloria,  de  una  gloria 
que  se  ha  fundado  sobre  el  deber  y  el  bien. 

"La  prueba  más  invencible  de  mis  sacrificios  a  Ve- 
nezuela y  a  usted,  es  mi  decreto  que  ahora  le  mando 
^'o  me  comprometo  con  el  deber  y  con  la  ley  a  con- 
vocar la  Con\ención  Xacional:  no  lo  debo,  y  sin  em- 
bargo, me  inmolo  para  evitar  una  guerra  civil.  ¿Y 
aiin  quiere  usted  más  de  mi  consagración? 

"Crea  usted  que  no  pretendo  ni  pretenderé  jamás 
hacer  triunfar  un  partido  sobre  otro,  ni  en  la  Con- 
vención ni  fuera  de  ella  (1).  No  me  opondré  a  la 
federación;  tampoco  quiero  que  se  establezca  la  Cons- 
titución boliviana.  Sólo  quiero  que  la  ley  retina  a  los 
ciudadanos,  cjue  la  libertad  los  deje  obrar  y  que  la 
sabiduría  los  guíe,  para  que  admitan  mi  renuncia  y 
me  dejen  ir  lejos,  muy  lejos  de  Colombia.  Testimo- 
nio de  este  sentimiento  es  la  venta  de  .\roa  y  hi  \enta 
de  todos  mis  bienes  que  mi  hermana  negocia. 

"Adiós,  mi  querido  General:  yo  parto  mañana  para 
Puerto  Cabello;  allí  espero  la  respuesta  de  usted. 
Puerto  Cabello  es  un  gian  moninnento  de  su  gloria. 
¡Ojalá  que  allí  se  alce  tanto  que  pase  la  mía!  Este 
\oto  es  sincero,  porque  no  tengo  envidia  a  nadie. 

"Reciba  usted  la  expresión  de  ardiente  afecto  con 
que  le  amo  de  corazón. 

Bolívar." 

Páez  había  proyectado  el  resistir  al  Libertador,  y 
así,  había  hecho  un  ^•iaje  al  .Apure  y  dado  disposicio- 
nes a  varios  de  sus  adictos  jefes;  pero  como  esas  fuer- 
zas empezaron  a  faltarle  luego  cjue  sintieron  los  pa- 
sos del  Libertador,  tuvo  que  variar  de  sistema.  Con- 
tinuando éste  su  marcha,  llegó  a  Puerto  Cabello  el 
31  de  diciembre.  Aquí  estuvo  pensando  con  bastante 
ansiedad  sobre  lo  que  debiera  hacerse,  porque  aún 

(i)  .Santander  ha  ciitho  en  sus  A ¡nitilaiiiinitos  i\ue  Bolívar 
intrigó  para  que  él  no  fuera  a  la  Convención.  A  semejante  es- 
pecie sólo  pueden  dar  ascenso  los  cjue  no  conocieion  la  nolilc 
za  y  dignidad  de  car;lcter  del  Libertador: 
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no  sabía  que  las  cosas  hubieran  tomado  un  aspecto 
tan  favorable  en  Apure,  Barinas  y  Carabobo.  Algunos 
le  persuadían  que  cayera  inmediatamente  con  la 
luer/a  que  tenía  sobre  Páez;  pero  el  Libertador, 
obrando  con  suma  reflexión,  porque  sabía  muy  bien 
todo  lo  que  podía  costar  el  primer  tiro  que  se  dispa- 
rara en  la  guerra  civil  contra  Páez,  determinó  dai-  el 
último  paso  en  la  vía  de  la  paz,  y  el  día  T?  de  enero 
de  1827  extendió  un  decreto  de  amplia  amnistía,  en 
uso  de  sus  facultades  extraordinarias,  y  en  favor  de 
todos  los  comprometidos  en  los  trastornos  de  Vene- 
zuela, disponiendo  tjue  su  autoridad,  como  Presiden- 
te de  la  Repi'iblica,  fuese  reconocida  y  obedecida, 
juzgándose  todo  acto  de  hostilidad  posterior  como 
delito  de  Estado;  y  que  Páez  continuara  ejerciendo 
la  autoridad  civil  y  militar  bajo  el  título  de  Jefe  Su- 
premo de  Venezuela. 

En  el  mismo  día  envió  este  decreto  a  Páez  quien 
se  hallaba  en  Valencia,  y  los  efectos  fueron  los  que 
deseaba  el  Libertador.  Páez  reconoció  su  autoridad 
como  Presidente  de  la  República;  anuló  sus  decretos 
de  convocatoria  de  Congreso,  y  ordenó  que  el  Liber- 
tador fuese  recibido  en  triunfo  por  todos  los  lugares 
del  tránsito  y  en  Caracas. 

Fue  tal  el  gozo  del  Libertador  al  ver,  de  un  mo- 
mento a  otro,  desaparecer  de  Venezuela  la  guerra 
civil,  que  sólo  contemplándolo  enajenado  en  esos  mo- 
mentos, podría  dispensársele  la  ligereza  con  que  escri- 
bió a  Páez,  que  lejos  de  ser  culpable,  era  el  salvador 
de  la  patria,  etc.  Esta  contestación  fue  muy  criticada, 
y  con  razón,  y  sólo  podía  ser  disculpable  en  el  sentido 
que  decimos.  No  hay  duda  que  Páez  había  inspirado 
grandes  temores  al  Libertador,  que  lo  conocía  dema- 
siado y  sabía  todo  lo  que  podía  hacer  con  su  valor  y 
el  ascendiente  que  tenía  sobre  los  llaneros. 

El  4  de  enero  salió  de  Puerto  Cabello  el  Libertador 
y  se  encontró  con  Páez  en  el  pie  del  cerro  de  Nagua- 
nagua.  Allí  se  ab^iazaron  y  siguieron  para  Valencia, 
donde  fue  recibido  el  Presidente  con  entusiasmo.  El 
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General  Páez  le  hospedó  en  su  casa.  Larrazábal  refie- 
re una  anécdota,  que  debemos  oírla  como  él  la  des- 
cribe: 

"En  la  mesa  tuvo  lugar  un  serio  desagrado,  que 
voy  a  reíerir  con  minuciosidad,  porque  da  la  medida 
del  temple  del  alma  de  Bolívar. 

"Había  publicado  Páez  una  proclama  referente  a 
los  sucesos  que  vienen  contados,  y  cuyo  documento 
se  acabó  de  imprimir  muy  tarde.  Trajeron  a  la  casa 
los  primeros  ejemplares,  cuando  todos  se  hallaban  a 
la  mesa;  y  el  Coronel  Matías  Escuté,  Jefe  de  Estado 
Mayor  de  Páez,  repartió  él  mismo  dicha  proclama, 
producción  suya  talvez,  a  los  oficiales  que  acompa- 
ñaban al  Libertador.  Con  éste  venía  desde  el  Perú, 
en  calidad  de  capellán,  el  doctor  Villarán,  sujeto  res- 
petable, y  al  cual  Escuté,  intencionalmente,  no  dio 
un  ejemplar  de  lo  que  distribuía.  Escuté  hacía  alar- 
de de  incrédulo  y  de  tener  una  moral  estragada,  y 
llevaba  su  sistema  hasta  la  incivilidad.  Sintióse  con 
razón  el  doctor  Villarán  de  aquel  desdoro  que  sin 
causa  se  le  hacía,  y  no  quiso  recibir  la  proclama  de 
mano  de  otro  que  se  la  brindaba.  Entonces  Escuté, 
creyendo  que  Villarán  desaprobaba  el  contenido  del 
documento,  le  dirigió  algunas  palabras  malsonantes, 
y  la  disputa  se  acaloró  hasta  llamar  la  atención  del 
Libertador.  Este  preguntó  qué  pasaba,  y  su  capellán 
le  informó  con  verdad  del  hecho.  Bolívar  le  dio  la 
justicia  que  tenía;  reprendió  severamente  a  Escuté, 
y  pasando  más  allá,  en  un  arranque  de  incomodidad, 
zahirió  a  Páez  y  a  los  suyos  que  le  oían: 

— "Esta  usted  todavía,  señor  Escuté,  con  las  manos 
tintas  en  sangre  americana,  le  dijo,  pues  acaba  usted 
de  salir  de  las  filas  españolas  y  se  atreve  usted  a  in- 
sultar a  mi  capellán  y  a  faltarme  al  respeto  a  mí,  que 
soy  el  Presidente  de  Colombia.  ;Piensa  usted  que  no 
recuerdo  que  en  Semen  mandaba  usted  una  Compa- 
ñía de  Cazadores  realistas?... 

"Siguió  la  invectiva  contra  Escut^,  y  trayendo  muv 
a  propósito  la  idea  de  (pie  liabía  osado  hacer  lo  (jue 
hizo,  contando  con  el  patrodnio  de  Páez: 
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— "Aquí  no  hay  más  autoridad  ni  más  poder  que 
el  mío,  le  dijo:  yo  soy  como  el  Sol  entre  todos  mis 
Tenientes,  que  si  brillan,  es  por  la  luz  que  yo  les 
presto. 

"La  comida  acabtí  en  el  silencio  y  el  estupor.  Los 
pocos  amigos  y  Oficiales  del  Libertador  se  le  acerca 
ron,  y  luego  que  se  calmó,  le  representaron  el  peligro 
tpie  corría  de  ser  sacriticado  íácilmente,  rodeado  co- 
mo estaba  de  enemigos,  en  quienes  nunca  son  pode- 
rosos los  beneficios  para  aseginar  la  reconciliación  y 
el  respeto.  Pero  el  Libertador  contestó  con  la  mayor 
serenidad: 

— "Nada  temo,  ellos  no  se  atreverán  a  hacer  nada." 

De  Valencia  marchó  el  Libertador  para  Caracas, 
donde  fue  recibido  el  10  de  enero  con  los  honores  del 
triunfo,  según  lo  dispuesto  por  el  Congreso.  La  fun- 
ción fue  magnífica,  y  el  regcijo  de  los  caraqueños 
desmedido.  El  Libertador  regaló  a  Páez  dos  famosos 
caballos  peruanos,  una  espada  y  una  lanza  con  gra- 
liados  de  oro,  y  un  necesario  de  campaña. 

El  Libeitador  emprendió  la  reorganización  de 
acjuel  país  trastornado,  y  al  entrar  el  mes  de  febrero 
escribió  su  renuncia  para  enviarla  al  Congreso. 

Dejemos  por  ahora  al  Libertador  haciendo  impor- 
tantes arreglos  en  los  ramos  de  la  administración  de 
Venezuela,  y  vohamos  a  Bogotá. 


CAPITULO  XCV 


Publicación  de  una  representación  dirigida  al  Libertador.— Sus 
malos  efectos.— Estado  del  partido  liberal  en  la  capital  des 

pués  de  ido  el  Libertador  a  Venezuela  Se  había  decidido 

m  pérdida.— Medio  inicuo  de  que  se  echó  mano.— Los  que  no 
se  hacían  enemigos  del  Libertador  eran  calificados  de  servi- 
les—Obstáculo que  presentaba  el  ejército  al  plan  de  los  libe- 
rales.—Tramas  empleadas  para  allanar  este  obstáculo.— El  go- 
bierno del  Perú  toma  parte.— Motín  de  la  tercera  División 
auxiliar  del  Perú.— Carta  del  Libertador  a  Santa  Cruz.— Tes- 
timonio de  Pando.— Bustamante  da  parte  de  su  insurrección 
al  gobierno.— Se  celebra  este  hecho  en  la  capital  de  acuerdo 
con  el  Vicepresidente.— El  gobierno  aprueba  el  motín  militar. 
Cómo  recibió  el  Libertador  estas  noticias  en  Venezuela  Rom- 
pimiento definitivo  entre  el  Libertador  y  el  General  Santan- 
der.—Desembarco  de  la  tercera  División  en  las  costas  de  Co- 
lombia.—Providencias  que  se  toman  en  Guayaquil.— Atentados 
que  cometen  los  jefes  de  la  División.— Operaciones  del  Ge- 
neral Flórez  para  mantener  el  orden  constitucional  Cómo 

desempeñó  su  misión  el  Coronel  Antonio  Obando.— Lamai 
elegido  Intendente  de  Guayaquil  por  los  revolucionarios.— Es 
electo  Presidente  del  Perú.— Deja  a  Guayaquil.— Los  periódi- 
cos de  Bogotá.— Guayaquil  adopta  la  federación.— Estado  de 
la  capital.— Declamaciones  contra  el  Libertador.- Censura  so- 
bre la  conducta  de  Santander.— £/  Conductor  y  el  gobierno. 
Negocios  de  Roma.— Breve  del  señor  León  xii.— Cómo  saneó 
el  Papa  la  nulidad  de  las  canonjías  dadas  por  el  gol)icrno. 
El  pase.— Observaciones  sobre  este  particular. 

Se  había  dado  publicación  a  un  documento  traba- 
jado por  el  doctor  Vicente  Azuero,  y  firmado  por 
gran  número  de  empleados  y  vecinos  de  la  capital. 
Este  documento  era  una  exposición  de  lo  sentimien- 
tos de  todas  esas  personas  en  favor  del  oiden  consti- 
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tucional  establecido.  Glandes  elogios  se  tributaban 
al  Libertador  acerca  de  su  patriotismo  y  desinterés; 
pero  esos  elogios  eran  como  los  (jue  se  hacen  de  la 
formalidad  de  un  niño  para  comi^rometerlo  a  no  ha- 
cer travesuras.  Estaba  escrita  la  rc]Mesentaciüii  como 
si  los  que  hablaban  estuvieran  interiormente  persua- 
didos de  que  el  Libertador  venía  a  derrocar  el  orden 
establecido  para  suplantar  la  boliviana,  y  por  lo  mis- 
jiio  no  se  presentó  al  Libertador,  de  quien  se  había 
ya  formado  otra  idea  desde  la  conferencia  tenida  en 
Tocaima  con  el  Vicepresidente,  y  sus  actos  subsi- 
guientes. El  General  Posada  observa  muy  bien  cjue 
si  no  era  ya  necesario  presentarla,  no  había  para  qué 
publicarla,  y  cjue  esta  publicación  produjo  mal  efec- 
to, pues  fue  dar  a  conocer  al  Libertador  cpie  se  des- 
confiaba de  la  sinceridad  de  su  palabra,  y  que  se  le 
trataba  de  comprometer  de  ese  modo. 

(¡Y  cuál  era  el  estado  de  coas  en  la  capital  mientras 
que  el  Libertador  lidiaba  con  Páez  y  sus  partidarios 
para  evitar  la  gran  calamidad  de  una  guerra  civil  en- 
tre Venezuela  y  Nue\a  Granada?  Tendríamos  cjue  ex- 
tendernos más  de  lo  cjue  hasta  ahora  nos  hemos  ex- 
tendido fuera  de  nuestro  jjlan,  si  quisiéramos  referir 
todo  lo  perteneciente  a  esta  jiarte  de  la  historia. 

Todo  el  partido  liberal  de  Bogotá  parecía  haberse 
contaminado  del  genio  del  doctor  Vicente  Azuero, 
segunda  ¡Dersona  de  la  trinidad  omnipotente  del  li- 
beralismo, Santander,  Azuero  v  Soto.  Aquel  hom- 
bre no  se  contentaba  con  nada  cjue  no  fuera  entera- 
mente conforme  con  sus  ideas,  las  cjue  quería  hacer 
triunfar  a  todo  trance,  como  las  había  hecho  triunfar 
hasta  ahora  en  todo  lo  que  se  había  jiropuesto.  Con- 
tinuaba, pues,  descontento  el  j^artido  liberal  con  to- 
do lo  cjue  hacía  el  Libertador,  y  traducía  todos  sus 
hechos  y  jjalabras  como  jiasos  dados  hacia  la  tiranía, 
jDrincipalmente  j3or  la  conducta  que  había  observado 
con  resjDecto  a  Páez,  sin  hacerse  cargo  de  lo  delicado 
de  aquel  negocio,  c|ue  exigía  suma  política,  la  j^olíti- 
ca  que  revela  la  carta  que  antes  hemos  copiado  y  en 
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que  más  se  da  a  conocer  el  talento  y  el  finísimo  tacto 
político  de  su  autor. 

Se  había  decidido  ya  la  caída  de  Bolívar,  y  para 
llevarla  a  efecto  era  necesario  acalorar  los  ánimos  y 
exaltar  la  imaginación  de  los  republicanos  con  la 
idea  horrible  de  im  tirano  levantado  en  el  país  so- 
bre la  sangre  de  todos  los  mártires  de  la  libertad;  un 
tirano  usurpador  de  los  derechos  del  pueblo,  que 
quería  imponer  el  despotismo  militar  sobre  el  orden 
de  las  leyes.  Este  era  Bolívar,  y  el  General  Santander 
el  DEFENSOR  DE  LAS  LIBERTADES  COLOMBIANAS.  Así 
se  logró  echar  toda  la  odiosidad  de  los  republicanos 
sobre  el  primero,  y  se  le  procuró  al  segundo  todo  el 
amor  y  veneración  de  los  sencillos  republicanos,  que 
no  podían  comprender  hasta  dónde  llegaba  la  perfi- 
dia de  esa  trama.  Otros  había  que  veían  claro  y  se 
adherían  siempre  al  partido  del  Libertador:  éstos 
fueron  denominados  serviles,  parodiando  así  a  los 
demagogos  españoles.  ¡Cuántas  tramoyas  no  se  em- 
jiezaron  a  poner  en  acción  para  anular  física  y  moial- 
mente  al  único  hombre  capaz  de  mantener  el  orden 
y  dar  importancia  exterior  a  la  República!  El  ejérci- 
to lo  idolatraba,  y  éste  era  un  grande  obstáculo  para 
ese  plan.  ¡Ah!,  decían,  si  se  pudiera  quitarle  el  pun- 
tal (1).  Esto  se  deseaba  mucho,  y  quién  sabe  cuántos 
resortes  se  moverían  para  conseguirlo.  En  el  Perú  se 
habían  vuelto  ya,  como  la  víbora  de  la  fábula,  contra 
el  pecho  del  que  le  había  dado  calor  y  vida;  y  Santa 
Cruz,  Pando,  que  había  sido  Ministro  del  Libertador, 
y  otros  muchos,  se  declararon  contra  éste  de  una  ma- 
nera horrible,  y  en  un  tumulto  popular  hicieron  de- 
clarar nula  la  elección  del  Libertador  para  Presiden- 
te, nula  la  sanción  de  la  Constitución  boliviana. 
Santa  Cruz  y  Pando  procedían  en  esto  con  la  mayor 
perfidia,  porque  demasiado  sabían  cuáles  eran  los 

(1)  El  que  esto  escribe  sabe  lo  (jue  escribe;  portjuc  fue  de  los 
alucinados  de  la  época,  y  lo  fue  por  inexperiencia  y  porc|ue 
entonces  se  hallaba  empleado  en  la  Secretaría  de  Marina.  (|uc 
er^  tanto  como  estar  en  el  foco  del  snntandnianw. 
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sciitiniiciitos  del  Libertador  respecto  a  las  cosas  del 
Perú,  cuando  en  la  carta  que  desde  Popayán  escribió 
al  primero  con  fecha  26  de  octubre,  le  decía  entre 
otras  cosas:  "La  voluntad  del  pueblo  es  la  ley  o  la 
fuerza  que  gobierna;  debemos  darle  plena  sanción  a 
la  necesidad  que  impone  su  mayoría...  Yo  aconsejo 
a  ustedes  que  se  abandonen  al  torrente  de  los  senti- 
mientos patrios,  y  que  en  lugar  de  dejarse  sacrificar 
por  la  oposición,  se  pongan  ustedes  a  su  cabeza,  y  en 
lugar  de  planes  americanos,  adopten  ustedes  designios 
puramente  peruanos;  digo  más,  designios  exclusivos 
al  bien  del  Perú.  No  concibo  nada  que  llene  amplia- 
mente este  pensamiento;  mas  es  mi  deber  y  conviene 
a  mi  gloria  aconsejarlo.  .  .  Yo  no  quiero  más  que  mis 
amigos  sean  víctimas  de  su  celo,  o  que  caigan  en  la 
detestable  opinión  de  enemigos  de  su  patria.  Así, 
obre  el  Consejo  de  Gobierno  libremente;  siga  su  con- 
ciencia sin  trabas  ni  empeños,  oiga  la  voluntad  pú- 
blica, y  siga  velozmente,  y  habrá  llenado  todos  mis 
\otos:  el  bien  del  Perú.  Cuando  el  Consejo  de  Gobier- 
no ju/gue  tjue  las  tropas  colombianas  le  embara/aii 
o  le  perjudican  al  Perú,  debe  inmediatamente  man- 
darlas para  Colombia,  procurando  pagarles  una  par- 
te o  el  todo  de  sus  sueldos.  Si  no  hubiere  dinero,  tam- 
bién vendrán  sin  pagas,  pues  nosotros  no  hemos  ido 
a  buscar  sino  fraternidad  y  gloria." 

¡Y  después  de  esto,  esos  mismos  hombres  declaman 
y  vociferan  contra  la  ambición  de  Bolívar,  y  para 
hacer  el  caso  grave,  se  declara  su  autoridad  como  nu- 
la, se  le  hace  aparecer  como  un  déspota  usurpador! 

El  mismo  Pando,  en  un  manifiesto  que  dio  después 
de  salir  el  Libertador  de  Lima,  lo  defendió  contra  los 
(jue  le  imputaban  que  quería  perpetuarse  en  el 
mando  en  el  Perú,  y  concluía  diciendo:  "El  día  que 
el  Libertador  dijo  adiós  a  nuestras  playas,  fue  para 
siempre." 

Estos  hombres  de  acuerdo  con  algunos  de  Colom- 
bia, fueron  los  promovedores  de  un  acto  inmoral  de 
insubordinación  militar,  cometido  por  la  tercera  Di- 
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visión  colombiana,  que  el  Libertador  había  dejado 
en  Lima  al  mando  del  General  Lara. 

Esta  División,  compuesta  de  mil  setecientos  hom- 
bre, tenía  por  Jefe  de  Estado  Mayor  al  Coronel  gra- 
duado José  Bustamante,  natural  del  Socorro,  circuns- 
tancia agravante,  porque  casi  todos  los  socórranos  se 
declararon  ojjosicionistas,  por  el  intlujo  y  aiuoridad 
cjue  sobre  ellos  ejercía  su  paisano  el  doctor  Vicente 
Azuero.  Bustamante  encabezó  la  insiurección  militar 
contra  los  jefes  que  eran  venezolanos,  reduciéndolos 
a  prisión  el  día  26  de  enero  de  1827  junto  con  los 
oficiales  venezolanos,  cjuedando  la  División  con  sólo 
jefes  y  oficiales  granadinos.  El  pretexto  que  para  ello 
se  tuvo  fue  el  decir  que  esos  jefes  y  oficiales  eran  bo- 
livianos que  se  preparaban  a  trabajar  contra  la  Cons- 
titución de  Colombia.  A  los  jefes  y  oficiales  depues- 
tos, después  de  una  estrecha  e  ignominiosa  prisión, 
los  embarcaron  en  el  puerto  del  Callao  y  los  manda- 
ron para  Bogotá  custodiados  por  dos  oficiales  que  tra- 
jeron al  gobierno  pliegos  del  General  Santa  Cruz  y  de 
Bustamante,  juntamente  con  el  acta  de  proniuicia- 
miento  militar.  Esta  acta  arrojaba  bastante  luz  para 
conocer  que  ella  hacía  parte  del  plan  formado  en  Bo- 
gotá contra  el  Libertador.  Los  suscritos,  cpie  lo  eran 
Bustamante  y  ochenta  y  seis  oficiales  granadinos,  de- 
cían: "Que  se  habían  retuiido  para  declarar  que  per- 
manecían enteramente  sumisos  a  la  Constitución  y 
leyes  de  Colombia;  que  profesarían  el  mayor  respeto 
al  Libertador  Presidente;  pero  que  nimca  alterarían 
de  manera  alguna  su  propósito  de  sostener  a  todo 
trance  la  Constitución  contra  los  infaustos  y  violentos 
ataques  que  le  hacían  en  diferentes  lugares  de  la  Re- 
piiblica;  ni  consentirían  en  (]uc  se  nombrara  un  dic- 
tador, o  que  se  adoptara  un  Código  extraño;  que  ha- 
cían esta  declaración  para  dar  a  conocer  sus  senti- 
mientos al  gobierno  de  Colombia,  el  que  podía  dispo- 
ner de  sus  servicios  ¡mra  sostenerse  contra  las  ¡neten- 
siones  de  los  innovadores,  a  cuyo  efecto  se  le  daría 
cuenta  remitiéndole  copia  del  acta  por  medio  de  su 
nuevo  Comandante."  Quien  no  viera  aquí  la  mano 


Historia  de  Nueva  Granada 


225 


de  Joab  no  veía  nada.  El  pronunciamiento  vino  co- 
mo mandado  hacer;  no  se  podía  desear  cosa  mejor, 
y  por  eso  fue  recibido  en  Bogotá  con  el  más  grande 
alborozo  por  el  partido  Santander ista,  que  ya  se  ha- 
bía desembozado  enteramente  contra  el  Libertador. 
Las  campanas  se  repicaron  en  todas  las  iglesias,  y  ésas 
no  se  repicaban  por  pura  voluntad  de  los  campane- 
ros; ni  los  Prelados  eclesiásticos  las  mandaban  repicat 
de  motu  proprio  por  un  pronunciamiento  de  solda- 
dos: se  quemaron  muchísimos  cohetes;  y  para  no  dejar 
duda,  salió  la  banda  de  música  militar  por  las  calles 
y  una  infinidad  de  liberales  publicando,  en  medio  de 
grande  algazara,  la  importante  noticia,  dando  vivas 
a  la  Constitución,  a  la  tercera  División  y  al  General 
Santander,  que  iba  en  medio  del  concurso  echando 
vivas  y  arengas  (1). 

¡Qué  sarcasmo!,  ¡cjué  hipocresía!,  se  juraba  soste- 
ner la  Constitución,  al  mismo  tiempo  que  se  infrin- 
gía la  Constitución  que  prohibía  deliberar  a  la  fuer- 
za armada.  Y  este  acto  inmoral  de  insubordinación 
militar  e  inconstitucional,  se  festejaba  con  tal  pu- 
blicidad, y,  puede  decirse,  ¡oficialmente!  Y  se  vito- 
reaba en  unión  del  Vicepresidente,  rodeado  de  em- 
pleados partidarios  suyos!,  se  vitoreaba  a  esos  Oficía- 
le criminales  que,  sobre  la  insubordinación  y  la  in- 
fracción de  la  Constitución,  que  les  prohibía  deliberar, 
habían  cometido  el  crimen  de  reducir  a  estrecha  pri- 
sión, por  cuatro  días,  a  ruios  cuantos  Jefes  y  Oficia- 
les sin  autoridad  alguna,  añadiendo  otro  crimen  y 
un  insulto  al  gobierno,  al  mandar  presos  sin  causa  a 
esos  Jefes  y  Oficiales  que  estaban  destinados  al  Perú 
y  a  órdenes  de  aquel  gobierno.  Esta  última  circuns- 
tancia no  era  de  extrañar,  porque  demasiado  sabido 
era  que  los  mismos  gobernantes  del  Perú  facilitaron 
la  sublevación  de  la  tropa  colombiana,  para  poder 
revolver  el  país  como  lo  revolvieron.  Esa  sublevación 
se  hizo  al  servicio  de  dos  conspiraciones  contra  el 


(i)  Como  en  sus  Memorias  lo  testifica  el  General  Posada,  que 
iba  junto  con  él,  como  cjue  era  uno  de  los  de  su  partido. 
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Libertador;  la  del  Perú  y  la  de  los  santanderistaS. 
Pero,  ¿qué  necesidad  tenía  Santa  Cruz  de  semejante 
medio  para  sacar  del  Perú  las  tropas  colombianas, 
habiéndole  dicho  el  Libertador  en  svi  carta  desde  Po- 
payán  que  si  embarazaban  o  perjudicaban  en  el  Pe- 
rú las  mandara  a  Colombia  en  el  acto,  aunque  fuera 
sin  sus  pagas,  si  no  había  dinero?  En  fin,  otro  crimen 
que  cometieron  los  insurrectos  de  la  tercera  División 
fue  el  de  robarle  al  General  Lara  diez  mil  pesos  que 
tenía  en  onzas,  de  los  premios  que  le  había  dado  el 
Congreso  peruano.  Esto  hacía  más  indigna  e  inde- 
cente la  celebración  de  aquel  hecho,  celebración  cjuc 
no  se  hizo  igual  cuando  vino  la  noticia  de  los  triun- 
fos de  Junín  y  Ayacucho. 

Hablando  sobre  esto  el  señor  Restrepo,  dice  lo  si- 
guiente, a  pesar  de  su  bien  conocida  moderación, 
respecto  al  General  Santander: 

"Emanaba  semejante  alegría  de  las  esperanzas  que 
concibieron  los  exaltados  republicanos  y  los  enemi- 
gos del  Libertador,  de  que  habiendo  éste  perdido  con 
el  motín  de  la  tercera  División  una  de  las  basas  de 
su  poder,  que  existía  en  el  Perú  y  en  el  Ejército  co- 
lombiano, podrían  al  fin  derrocarle,  desacreditando 
todos  sus  actos  y  oponiéndole  las  bayonetas  de  una 
parte  del  mismo  Ejército.  Como  lleiiman  adelante 
las  pasiones  y  el  sistema  de  su  partido  político',  nada 
LES  IMPORTABA  LA  GUERRA  CIVIL  que  preparaban 
ron  aquella  insensata  conducta. 

"De  ningún  modo  participaban  de  estas  ideas  los 
Secretarios  de  Estado  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  de- 
seando no  exasperar  a  la  tercera  División,  que  podía 
hacer  males  muy  grandes  al  Perú  y  a  Colombia,  co- 
metieron una  falta  giave  permitiendo  qite  el  Gene- 
ral Santander  dictara  la  contestación  a  Bustamante, 
concebido  en  términos  cjue  hicieron  poco  honor  a 
la  administración  de  cjuc  eran  parte." 

El  Vicepresidente  en  esta  contestación  no  sólo  apro- 
bó la  insurrección  militar,  sino  c]ue  dijo  a  Bustaman 
te  que  había  dado  un  día  de  consuelo  a  la  Patria  en 
las  presentes  circunstancias;  "y  desde  luego,  decía. 
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lejos  de  que  el  Poder  Ejecutivo  desapruebe  la  con- 
ducta de  usted  y  la  oticialidad  de  la  División,  la 
aplaudirá  altamente",  etc.  El  sentido  condicional  en 
que  estaba  concebida  esta  cláusula  era,  caso  de  ser 
cierto  lo  que  se  decía  en  el  oficio  respecto  a  los  Jefes 
depuestos.  Pero  aun  cuando  así  fuera,  el  gobierno 
nunca  podría  aprobar  el  motín  de  una  División  del 
Ejército  contra  sus  Jefes,  ni  que  se  permitiese  delibe- 
rar sobre  el  estado  político  del  país  para  obrar  de 
propia  autoridad,  contra  el  texto  expreso  de  la  Cons- 
titución misma  cjue  proclamaban.  (Véase  el  núme- 
ro 7.) 

Las  noticias  oficiales  de  las  novedades  del  Perú  y 
el  motín  de  la  tercera  División  las  recibió  el  Liber- 
tador en  Caracas,  y  por  el  Oficial  que  le  entregó  los 
pliegos  se  supo  que  los  había  leído  sin  alterarse  y 
que  dijo:  "Colombia  ha  perdido  sólo  vma  División 
de  tropas;  pero  la  República  peruana  volverá  a  su- 
mirse en  la  anarquía  de  que  la  habían  sacado  mis 
esfuerzos  y  los  del  Ejército  colombiano." 

El  Libertador  publicó  de  oficio  en  El  Reconcilia- 
dor algunas  reflexiones  sobre  la  enormidad  del  cri- 
men de  la  tercera  División  y  sobre  la  insensatez  de 
los  aplausos  dados  a  este  crimen  por  el  Vicepresiden- 
te de  la  República. 

"Data  desde  estos  sucesos,  dice  el  señor  Restrepo, 
el  rompimiento  entre  Bolívar  y  Santander,  que  fue 
absoluto  y  jamás  volvieron  a  tener  conexiones.  Es 
cierto  que  el  primero,  después  de  haber  dado  los 
mencionados  ataques  oficiales,  no  los  volvió  a  repe- 
tir. El  alma  grande  y  franca  del  Libertador  se  desde- 
ñaba de  ocuparse  en  escribir  artículos  de  periódicos, 
y  en  otras  arterías  que  eran  el  elemento  del  Gene- 
ral Santander.  Había  mucho  tiempo  que  éste  em- 
pleaba con  placer  gran  parte  de  su  tiempo  en  re- 
dactar artículos  para  la  Gaceta  de  Colombia  y  para 
otros  periódicos.  Apenas  había  alguno  de  ellos  en 
que  directa  o  indirectamente  no  atacara  al  Liberta- 
dor, a  quien  debía  tan  distinguidos  servicios  y  una 
sincera  amistad;  también  excitaba  a  otros  escritores 
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de  su  partido  a  que  hicieran  lo  mismo.  Esta  conduc- 
ta no  era  noble,  y  muchos  la  tacharon,  con  razón, 
de  ingratitud."  (1). 

Estos  testimonios,  dados  por  el  mismo  Secretario 
de  Estado  del  General  Santander,  sin  que  se  le  pue- 
da atribuir  parcialidad,  aclaran  demasiado  la  cues- 
tión entre  esos  dos  personajes. 

Este  asunto  de  la  tercera  División  es  demasiado  fe- 
cundo en  materias  de  observación,  y  da  la  clave  pa- 
ra descifrar  algunos  misterios  relativos  a  la  conducta 
de  los  jefes  oposicionistas. 

Prescindamos  de  la  ilegalidad  del  procedimiento 
de  Bustamante  en  Lima  y  de  su  connivencia  con 
aquel  gobierno  para  toda  aquella  tramoya,  y  consi- 
deremos los  hechos  de  la  3^  División  después  de  sa- 
lida del  Peni. 

La  expedición  se  divide  en  dos  partes:  ima  se  di- 
rige sobre  Guayaquil,  al  mando  de  Elizalde,  y  otra 
desembarca  en  el  puerto  de  Paita,  para  dirigirse  por 
allí  a  Loja  y  Cuenca.  ¿Y  esto  qué  significaba?  ¿Por 
qué  no  viene  toda  la  fuerza  junta  al  puerto  de  Gua- 
yaquil y  se  pone  a  órdenes  del  gobierno?  Si  era  cier- 
to que  esa  fuerza  sostenía  el  orden  constitucional,  es- 
tando éste  vigente  en  las  provincias  del  sur  y  con  au- 
toridades legítimas,  no  debía  haber  hecho  otra  cosa 
que  mantenerse  allí  esperando  las  disposiciones  del 
gobierno,  o  seguir  para  Panamá,  como  lo  tenía  dis- 
puesto el  Ejecutivo  respecto  a  las  tropas  que  regre- 
saran del  Perú. 

Las  aiuoridades  de  Guayaquil  recibieron  aviso  de 
la  invasión  que  sobre  los  departamentos  del  Ecua- 
dor, Asuay  y  Guayaquil  venía  a  hacer  la  tercera  Di- 
visión, sublevada  en  Lima,  y  de  las  miras  hostiles 
que  esos  jefes  traían  para  trastornar  el  orden.  El  Co- 
ronel Tomás  C.  de  Moscjuera  y  el  Coronel  José  Ga- 
briel Pérez,  jefe  superior  de  los  departamentos  del 
sur,  los  declararon  en  estado  de  asamblea  y  empcza- 


(i)  Histoiiii  (Ir  Coloiiihia.  toiiio  |",  liipíliilo  \ii  de  la  sfgim- 
(la  edición. 
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ron  a  tomar  medidas  para  resistir  a  los  facciosos; 
pero  no  había  suticieiues  fuer/as  para  ello  ni  tiempo 
para  conseguirlas,  pues  cjue  la  expedición  estaba  ya 
encima.  El  Intendente,  con  el  Coronel  Vicente  Gon- 
zález, se  embarcó  y  salió  al  encuentro  de  las  tuer- 
zas, para  manilestar  a  sus  jeíes  cjue  los  departamen- 
tos se  hallaban  en  paz  bajo  el  orden  constitucional 
y  obedientes  al  gobierno,  con  legítimas  autoridades 
nombradas  por  éste;  que  en  tal  concepto,  debían  se- 
guir su  marcha  para  Panamá,  como  lo  tenía  dispues- 
to el  gobierno.  La  Comisión  se  encontró  con  parte 
de  la  expedición  que  mandaba  el  Coronel  Juan  Fran- 
cisco Elizalde,  porque  la  otra,  al  mando  de  Busta- 
mante,  dirigido  por  López  Méndez,  había  penetra- 
do ya  por  Paita.  Elizalde  contestó  que  la  expedición 
no  retrocedía  un  punto  de  su  intento,  que  era  resta- 
blecer el  orden  constitucional,  que  se  había  subver- 
tido con  la  lormación  de  actas  de  dictadura;  cjue  las 
autoridades  existentes  que  las  habían  hecho,  por  con- 
siguiente, no  eran  legítimas,  que  no  obedecían  sino 
al  Poder  Ejecutivo;  y  que  en  el  sur  no  reconocían 
más  autoridad  que  la  de  los  Cabildos.  Al  jefe  supe- 
rior ofició  Elizalde  en  el  mismo  tono,  extendiéndo- 
se a  decir  que  la  tercera  División  no  descansaría 
hasta  que  el  General  Bolívar  no  se  presentase  al  Con- 
greso, como  simple  ciudadano,  a  dar  cuenta  de  su 
conducta  en  el  Perú. 

He  aquí  a  los  defensores  de  la  Constitución  de 
desfacedores  de  agravios,  sin  cjue  la  Constitución  ni 
ley  alguna  los  autorizase  para  ello.  ¿Y  qué  tenían 
que  hacer  estos  expedicionarios  alzados  en  los  de- 
jDartamentos  del  sur  cjue  no  lo  hubiera  hecho,  si  ne- 
cesario fuera,  el  Vicejjresidente  Santander,  bajo  cu- 
ya autoridad  estaban  estos  dej^artamentos?  El  haber 
hecho  actas  nada  significaba,  desde  que  el  Liberta- 
dor, a  su  [Daso  por  el  sur,  las  había  improbado  y  or- 
denado que  se  siguiera  el  orden  constitucional.  Y 
lo  gracioso  era  que  esas  actas  habían  sido  hechas 
con  los  Cabildos  cuya  autoridad  proclamaban  ahora. 

El  Intendente  Mosquera  informó  al  jefe  superior 
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sobre  las  miras  hostiles  que  traían  los  facciosos,  y 
en  el  momento  se  empezaron  a  tomar  providencias 
para  resistirles.  A  los  Generales  Flórez  y  Febres  Cor- 
dero se  les  envió  al  departamento  del  Ecuador  para 
impedir  las  operaciones  de  Bustamante.  Las  medi- 
das que  se  empezaron  a  tomar  en  Guayaquil  se  frus- 
traron todas,  porque  el  jefe  del  Estado  Mayor  de 
la  plaza,  Coronel  Antonio  Elizalde,  estaba  de  acuer- 
do con  su  hermano  y  juntamente  con  el  general  Je- 
sús Barreto  se  ganaron  la  poca  tropa  de  la  guarni- 
ción y  unidos  con  los  del  antiguo  partido  peruano 
hicieron  la  revolución  el  día  16  de  abril  a  las  dos  de 
la  mañana.  El  Intendente,  el  Jefe  superior  y  otros 
jefes  que  no  pudieron  impedir  el  levantamiento  tu- 
vieron que  salir  huyendo  para  no  caer  en  manos  de 
los  revolucionarios  y  ponerse  a  bordo  del  bergantín 
Congreso.  Estos  pusieron  presos  a  varios  oficiales 
cjue  permanecían  fieles  al  gobierno,  y  muchas  per- 
sonas tuvieron  que  ocultarse  para  escapar  de  la  per- 
secución. 

Elizalde  hizo  reunir  la  Municipalidad,  a  la  cual 
presentó  un  oficio  de  su  hermano  en  que  decía  que 
esta  corporación  "debía  elegir  un  jefe  de  la  adminis- 
tración departamental,  respecto  de  que  las  autorida- 
des nombradas  por  el  Ejecutino  de  Colombia  ejer- 
cían facultades  inconstitucionales  que  vejaban  y  opri- 
mían las  libertades  públicas". 

Tenemos  aquí  a  un  Coronel,  defensor  del  orden 
constitucional,  desbaratando  lo  hecho  por  el  gobier- 
no constitucional  de  Colombia  y  apelando  a  las  mu- 
nicipalidades, cuya  autoridad  acababa  de  descono- 
cer para  hacer  actos  que  no  fueran  de  su  gusto  I-a 
municipalidad  convocó  una  Junta  popular  y  se  hizo 
acta,  inconstitucional,  para  defender  la  Constitución. 
Aimque  las  autoridades  habían  tenido  que  salir  a 
escape  huyendo  de  los  revolucionarios,  y  aunque  en 
el  oficio  de  Elizalde  se  decía  que  el  Cabildo  debía 
nombrar  autoridades,  porque  las  existentes  ejercían 
facultades  inconstitucionales,  no  obstante,  en  el  acta 
se  puso  "que  habiendo  las  autoridades  abandonado 
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la  ciudad,  dejándola  acéfala,  era  indispensable  que 
la  Corporación  procediese  a  nombrar  iin  Jete  de 
la  administración  cjue,  reuniendo  el  Poder  civil  y  el 
militar,  proveyese  a  la  conservación  del  orden  públi- 
co". La  Juma  decretó  que  a  los  beneméritos  traido- 
res Antonio  Elizalde  y  Rafael  Merino  se  les  confi- 
riese el  grado  inmediato  "como  una  remuneración 
del  importante  servicio  hecho  a  la  patria,  salvándola 
de  los  horrores  de  la  guerra  civil".  ¡Ah,  salvadores 
de  la  patria,  Dios  eterno!  ¡Y  éstos  eran  los  enemi- 
gos de  Bolívar!,  ¡los  que  le  acusaban  de  arbitrario 
e  infractor  de  las  leyes!  ¡Pobre  patria! 

Inmediatamente  fue  elegido  Jefe  civil  y  militar  el 
gran  Mariscal  del  Perú,  don  José  de  I.amar,  que 
se  hallaba  en  Guayaquil  próximo  a  marchar  para 
Lima  como  Representante.  Se  le  llamó  a  la  sala  pa- 
ra darle  posesión  de  la  autoridad;  mas  La  Mar  se 
excusó.  Sin  embargo  de  la  excusa,  cjue  no  se  supo 
cuál  fuera,  porque  la  dio  en  secreto,  tuvo  la  indeli- 
cadeza de  aceptar  el  mando,  siendo  General  perua- 
no; y  mando  conferido  por  una  Junta  revoluciona- 
ria de  una  República  por  la  cual  debía  haber  teni- 
do algún  respeto.  Pero  este  hombre  lo  hacía  por  odio 
al  Libertador;  odio  producido  por  la  envidia  y  la 
ingratitud.  Lámar  y  la  Municipalidad  de  Guaya- 
cjuil  conferían  a  los  salvadores  grados  militares  que 
sólo  podían  conferir  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Congre- 
so; y  todo  esto  se  hacía  para  sostener  el  orden  cons- 
titucional que  quería  echar  abajo  el  General  Bolí- 
var. 

En  este  estado,  Juan  Francisco  Elizalde  ocupó  a 
Guayaquil  con  la  gente  de  su  mando;  y  Bustaman- 
te  con  el  batallón  Rifles,  dos  compañías  de  Caracas 
y  el  cuarto  escuadrón  de  Húsares.  Ocupó  luego  a 
Cuenca,  desde  donde  ofició  al  gobierno  diciendo  que 
su  plan  era  sostener  la  Constitución  y  salvar  la  pa- 
tria (¡pobre  patria!),  sometiendo  los  departamentos 
del  sur  al  gobierno  constitucional,  al  cual  estaban 
sometidos.  ¿Era  esto  una  burla? 
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Hallábase  el  General  Flóiez  en  Riobamba  orga- 
nizando fuerzas  para  oponerle  a  Buslamantc,  cuando 
se  encontró  con  el  Capitán  Bravo,  que  regresaba  de 
Bogotá  llevando  para  Bustamante  la  contestación 
que  el  Vicepresidente  daba  a  la  nota  que,  con  el 
mismo  oficial,  le  había  mandado  dándole  parte  de 
la  revolución  del  26  de  enero.  Flórez  persuadió  a 
Bravo  del  atentado  que  contra  el  orden  constitucio- 
nal cometían  Bustamante  y  los  otros  compañeros  de 
insurrección.  Este  oficial,  que,  como  muchos  otros 
de  sus  camaradas,  estaba  engañado  por  lo  que  les  ha- 
bían dicho  en  el  Peni  los  jefes  re\olucionarios,  con- 
vino con  Flórez  en  que  se  ganaría  el  batallón  Rifles 
y  que  asegurando  a  los  jefes,  los  pondría  a  su  dispo- 
sición; lo  cual  verificó  puntualmente.  La  tropa  se 
puso  a  órdenes  del  gobierno  y  Bustamante  con  su 
director  López  Méndez  quedaron  presos  en  poder 
de  Flórez. 

Pensó  éste  que  como  Bravo  le  había  servido  para 
coger  a  Bustamante,  éste  le  había  de  servir  paja  co- 
ger a  los  de  Guayaquil;  y  predicándole  en  el  mismo 
sentido,  Bustamante  se  fingió  convertido  y  se  encar- 
gó de  la  comisión  que  le  diera  Flórez.  Púsolo  en  li- 
bertad y  lo  mandó  a  Guayaquil,  donde  se  unió  a 
sus  compañeros  y  tomó  el  mando  de  las  tropas  que 
le  entregó  Lámar  (1).  Inmediatamente  después  lle- 
gó a  Guayaquil  el  General  Antonio  Obando,  nom- 
brado Comandante  general  de  la  tercera  División 
por  el  Poder  Ejecutivo.  En  el  tránsito  había  hablado 
con  el  General  Flórez  y  con  el  Coronel  Torres,  quie- 
nes lo  impusieron  bien  de  los  procedimientos  ile- 
gales de  los  Jefes  de  la  División  y  sus  copartidarios, 
jjara  que  siquiera  cómo  se  había  de  manejar  con  aque- 
llos traidores  y  embusteros.  Pero  nada  de  esto  valió; 
Obando  no  tenía  más  recomendación  para  aquel  en- 
cargo que  ser  decidido  santandcrista.  Se  le  reconoció 
como  Jefe  de  la  División;  pero  el  reconocimiento 


(i)  Hicieron  lo  mismo  V<inegas  en  el  año  de  |().  y  Nieto 
en  41.  j.Sieiniire  los  mismos! 
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no  íiic  más  cjuc  una  biula,  porcjiie  Buslaniantc  si- 
guió con  el  mando  de  Ja  tropa  y  el  General  se  dejaba 
llevar  por  donde  los  lacciosos  querían. 

En  este  estado  de  tosas,  el  Jefe  superior  del  sur  dis- 
]juso  que  el  General  Flore/  marchase  sobre  Guayá- 
(|iiil  con  tropas,  como  lo  verificó,  con  tan  buen  su- 
ceso c¡ue  obligó  a  Lámar  a  entrar  en  avenimiento, 
por  el  cual  se  estipuló  que  la  gente  de  Flórez  c|ueda- 
se  de  guardián  en  la  plaza:  cjue  las  trojxis  que  ac- 
tualmente la  ociqjaijan  marcharan  jjara  Panamá  y 
Pasto,  y  c[ue  Lámar  continuara  en  el  mando  hasta 
que  el  Poder  EjeciUÍ\'o  dispusiera  otra  cosa.  La  Mu- 
nicipalidad de  Guayaquil,  a  cpiien  se  remitió  la  apro- 
bación de  este  tratado,  no  cjuiso  pasar  por  él,  ])re- 
tendiendo  cjUc  FIóre/  no  continuara  su  marcha.  Es- 
te la  continuó  ociqjando  a  Daidc  y  Baba  hasta  atra- 
vesar el  río  de  Vinces.  Lámar  mandó  tropas  para 
rechazarlo;  pero  tuvieron  que  retirarse  sufriendo  un 
descalabro  en  que  perdieron  una  partida  de  hi'isares 
(jue  hizo  Flórez  prisioneros.  Volvió  éste  a  proponer  el 
avenimiento  anterior;  pero  iniitilmente,  porque  así 
Lámar  como  la  Miuiicipalidad  y  aun  el  mismo  Ge- 
neral Obando,  decían  a  Flórez  que  habiendo  las  au- 
toridades abandonado  la  capital  el  día  16  de  abril, 
no  se  les  debía  reconocer  nuevamente  ni  alterar  co- 
sa alguna  de  lo  hecho  hasta  c|ue  se  recibiera  contes- 
tación del  EjeciUÍ\o,  a  cpiien  se  había  dado  cuenta 
de  todo.  ¡Cosa  rara!,  de  una  parte  estaba  Flórez 
obrando  conforme  a  las  órdenes  del  Jefe  siq^erior, 
tjue  obrabíi  por  autoridad  del  Poder  Ejecutivo,  y  de 
la  otra  estaban  los  insurrectos,  que  obraban  por  su 
cuenta,  y  el  General  Obando,  ]'efe  que  siendo  man- 
dado por  el  gobierno  para  regir  aquellas  tropas, 
manteniéndolas  bajo  su  obediencia,  en  lugar  de  obrar 
de  acuerdo  con  Flórez,  para  reducir  al  orden  legal 
a  los  insurrectos,  se  une  en  causa  comim  con  ellos 
contra  aquel  Jefe  que  obraba  conforme  a  las  órdenes 
del  gobierno.  El  señor  Restrepo  se  admira  de  esta 
conducta  de  Obando,  y  dice  que  no  tiene  explica- 
ción. Nosotros  le  hallamos  una  de  dos  explicado- 
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ncs:  u  Obando  era  un  imbécil  que  fue  a  ser\¡r  de 
miserable  juguete  a  aquella  gente,  u  Obando  tenía 
órdenes  reservadas  para  dar  cuerpo  a  la  insurrección 
del  sur,  obrando  de  ese  modo.  Y  no  fue  eso  solo,  y 
es  lo  que  más  inclina  a  la  segunda  explicación.  Oban- 
do fue  instado  por  el  Jefe  superior  del  sur  para  que 
asumiera  el  mando  del  departamento  y  restablecie- 
ra el  orden  constitucional  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción expresa  que  el  Ejecutivo  había  conferido  al  Je- 
fe superior  para  nombrar  las  primeras  autor idacles 
de  Guayaquil.  Obando  respondió  que  "en  esta  ciu- 
dad regía  la  Constitución,  y  que  más  derecho  tenía 
para  mandar  el  General  Lámar,  aclamado  por  el 
pueblo,  que  el  nombrado  por  el  Jefe  superior".  ¿Era 
ésta  la  contestación  de  un  sonámbulo,  o  la  contesta- 
ción de  imo  que  protegía  a  los  facciosos  con  aiuori- 
zación  reservada  del  Jefe  de  partido?  El  señor  Res- 
trepo  dice  sobre  este  hecho  inaudito:  "Lo  más  ad- 
mirable es  que  el  Vicepresidente  Santander  ajiroba- 
ra  esta  conducta  de  Obando  y  sancionara  el  que  las 
Municipalidades  tenían  facultades  constitucionales 
para  nombrar  Jefes  civiles  y  militares  como  Lámar, 
dejjoniendo  a  los  que  habían  obtenido  sus  títulos 
del  mismo  Poder  Ejeciuivo,  y  que  fueron  expelidos 
de  Guayaquil  por  una  fuerza  revolucionaria.  Reso- 
lución extraña  sobremanera,  insostenible  a  todas  lu- 
ces y  que  era  hija  de  los  partidos  y  de  las  pasiones 
que  reinaban  en  la  capital  de  la  República." 

Aún  hay  otra  cosa  que  hace  conocer  más  esto.  El 
Vicepresidente  Santander,  en  su  contestación  a  Bus- 
tamante,  como  se  ve  en  el  número  47,  hacía  men- 
ción del  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  de  24  de  no- 
viembre, en  que  se  prohibían  bajo  severas  penas  to 
das  las  juntas  de  ciudadanos  para  hacer  actos  t|uc 
no  estuvieran  prescritos  por  la  Constitución  y  por 
las  leyes  y  decía  que  el  gobierno  no  excusaría  el  ac- 
to de  la  oficialidad  si  hubiera  podido  recibir  el  de- 
creto antes  del  día  de  aquella  reunión.  Quiere  decir 
(]ue  si  la  reiuiión  de  la  oficialidad  en  Lima  se  hubiera 
tenido  después  de  recibido  el  decreto  que  prohibía 
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esas  reuniones  que  no  eran  constitucionales  ni  lega- 
les, el  Poder  Ejecutivo  no  excusaría  ele  crimen  a  la 
oficialidad,  ¿y  cómo  no  solamente  no  acusa  de  cri- 
men, sino  que  aprueba  y  justifica  las  reuniones  de 
la  Municipalidad  de  Guayaquil,  prohibidas  por  el 
Decreto  de  24  de  noviembre  y  tenidas  después  de  en- 
terados de  dicho  decreto  los  congregados?  Esta  era 
ima  contradicción  evidente  del  General  Santander, 
después  de  haber  hecho  en  su  carta  a  Bustamantc 
semejante  indicación,  a  no  ser  que  se  le  quisiese  in- 
dicar aquel  punto  de  defensa,  que  quizá  no  advirtie- 
ra el  Jefe  insurrecto. 

Pero  andaban  las  cosas  tan  fuera  de  camino  con 
las  pasiones  que  las  dirigían,  que  a  renglón  seguido 
Obando  recibió  una  comunicación  del  Ejecutivo,  po- 
niendo a  Flórez  a  sus  órdenes  para  cjue  le  obedeciese 
en  todo  cuanto  le  mandase.  Se  halló  con  esto  Oban- 
do en  la  posición  más  ventajosa  para  favorecer  a  los 
revolucionarios.  Inmediatamente  expidió  orden  a 
Flórez  para  que  regresara  al  Ecuador  con  la  fuerza 
cjue  mandaba.  Iba  éste  a  cumplir  con  la  orden,  cuan- 
do recibió  otra  del  mismo  gobierno  en  que  se  le  de- 
cía tjuc  habiendo  regresado  el  Jefe  superior  al  Dis- 
trito de  su  mando,  obedeciese  sus  órdenes.  Ya  estaba 
otra  vez  parado  el  General  Flórez;  pero  antes  de 
ocho  días  fue  revocada  esta  disposición  con  otra  en 
que  se  suprimieron  las  facultades  del  Jefe  superior 
en  el  sur,  y  con  lo  cual  volvió  a  caer  el  General  Fló- 
rez bajo  la  autoridad  de  Obando.  Pero  cuando  esta 
disposición  vino,  ya  Obando  se  había  embarcado 
jjara  regresar  a  Bogotá,  creyéndose  ofendido  por  la 
orden  anterior,  en  que  se  había  mandado  estar  a  las 
órdenes  del  Jefe  superior. 

Parece  que  Obando  no  había  estado  pecando  de 
inocente  y  que  trataba  con  demasiada  confianza  al 
Ejecutivo,  cuando  sin  solicitar  relevo  ni  recibir  orden 
alguna  abandonó  el  puesto  en  cjue  se  le  había  colo- 
cado para  volverse  a  su  casa. 

El  General  Lámar  fue  elegido  Presidente  del  Pe- 
rii,  y  una  comisión  del  Congreso  vino  a  Guayaquil 
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para  hacerle  saber  su  nombramiento.  Con  tal  motivo 
tuvo  que  dejar  a  Guayaquil.  .Su  ausencia  del  puesto 
cjue  ocupaba  se  hizo  sentir  inmediatamente,  porque 
Lámar  había  cuidado  de  conservar  el  orden  públi- 
co; ido  él,  empezaron  los  alborotos.  El  Cabildo  con- 
vocó una  junta  de  padres  de  familia  a  instancias  de 
varias  personas  acaloradas  con  la  lectura  de  los  pape- 
les públicos  qtie  iban  de  Bogotá,  tales  como  El  Con- 
ductor, El  Granadino,  La  Bandera  Tricolor,  que  ha- 
cían guerra  implacable  al  Lil^ertador  a  quien  se  ha- 
bían propuesto  desconceptuar  entre  los  republicanos 
de  buena  fe,  principalmente  para  con  la  juventud, 
haciéndole  formar  ideas  falsas  sobre  la  conducta  de 
."iquél,  y  exaltando  la  imaginación  con  imágenes  odio- 
sas de  la  tiranía,  y  cjue  con  toda  malicia  aplicaban 
a  la  víctima  de  su  sacrificio.  .Se  había  hecho  un  cri- 
men de  que  se  propusiera  reforma  política  aptes  del 
término  fijado  por  la  Constitución,  y  ahora  se  esta- 
ban ya  proclamando  reformas  por  esos  mismos  en 
sentido  federal.  Esta  idea  de  federación  acomodó 
mucho  a  los  de  Guayaquil,  y  así  fue  que  la  Jiuita, 
reunida  el  día  25  de  julio,  acordó  la  fecieración  de 
la  Provincia,  aunque  ofreciendo  mandar  sus  Dipu- 
tados a  la  Convención,  si  se  reunía  dentro  de  un  año. 
Nombró  para  Intendente  a  Diego  Novoa,  y  para  Co- 
mandante general  a  Antonio  Elizalde.  Estaba,  pues, 
Guayaquil  en  plena  revolución,  separándose  del  go- 
bierno nacional  declarado  en  Estado  Soberano  que 
se  daba  leyes  y  Magistrados;  la  misma  cosa  de  Va- 
lencia, verificada  por  obra  y  gracia  de  los  defenso- 
res del  orden  constitucional,  cuyo  celo  por  ese  ídolo 
sagrado  de  la  Constitución  les  hizo  apresar  y  deponer 
a  sus  jefes  en  Lima,  porc]ue,  a  su  parecer,  tramaban 
contra  la  Constitución. 

La  capital  estaba  en  efervescencia  cada  día  más 
al  Libertador  ya  no  se  le  daba  otro  título  en  los 
círculos  liberales  que  el  de  tirano...  ¿Y  en  qué  es- 
taba esta  tiranía?  Se  hallaba  con  el  mando  y  facul 
tades  extraordinarias  de  que  se  podía  abusar  en  aque- 
llas circunstancias;  ¿qué  hacía  esc  tirano?  Sufrir  in- 
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sultos  de  los  santanderistas  y  hacer  cuanto  estaba  de 
su  parte  por  apaciguar  las  disensiones,  evitar  la  gue- 
rra civil  y  el  derramamiento  de  sangre  colombiana. 
Esto  era  lo  que  hacía  el  tirano,  que  al  haberlo  sido, 
habrían  tenido  que  decírselo  desde  otra  parte  sus 
enemigos,  y  no  dentro  del  país,  que  estaba  bajo  su 
autoridad  y  poder  con  facultades  extraordinarias 
de  que  podía  usar  contra  todos  ellos  muy  constitu- 
cionalmente,  calificándolos  de  perturbadores  del  or- 
den público. 

Este  hombre,  martirizado  por  los  mismos  a  quie- 
nes había  libertado,  hizo  publicar  su  renuncia  desde 
el  mes  de  febrero,  para  que  todo  el  mundo  conociera 
sus  sentimientos  y  su  decisión  a  dejar  el  mando;  pe- 
ro los  liberales,  en  lugar  de  desarmarse  con  esto,  se 
irritaron  más,  porque,  como  no  era  de  buena  fe  que 
lo  acusaban  de  tirano,  sino  para  arruinar  su  reputa- 
ción y  concitarle  enemigos  entre  los  republicanos  de 
buena  fe,  cada  desmentida  que  el  Libertador  Ies  da- 
ba para  frustrarles  sus  planes  los  desesperaba  más. 
Así  fue  que  en  el  momento  empezaron  a  decir  que 
la  renuncia  no  era  más  que  hipocresía,  y  se  fundaban 
en  que  las  anteriores  no  las  había  hecho  de  buena 
fe,  sin  dar  de  ello  más  prueba  que  el  decirlo  así  ellos, 
pues  que  así  lo  habían  juzgado,  y  no  por  otro  dato, 
puesto  que  todas  ellas  las  había  negado  el  Congreso 
con  unanimidad;  que  sólo  habiéndole  sido  admitida 
alguna  y  que  sin  embargo  hubiera  continuado  en  el 
poder  o  se  le  hubiera  notado  repugnancia  al  dejar- 
lo, podría  haber  razón  para  decir  que  no  había  he- 
cho sus  renuncias  de  buena  fe.  Para  juzgar  de  la  te- 
meridad con  que  se  acusaba  al  Libertador,  es  preciso 
ver  la  renuncia.  He  aquí  este  importante  documento: 

" Cuartel  general  libertador  en  Caracas,  5  de  febrero  de  i82'7— 17. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  honorable  Cámara  del  Senado. 

"Excelentísimo  señor:  en  ninguna  circunstanqia 
era  tan  necesaria  a  la  República  la  augusta  autori- 
dad del  Congreso,  como  en  esta  época,  en  que  los 


238 


José  Manuel  Groot 


disturbios  internos  han  dividido  los  ánimos  y  aun 
conmovido  toda  la  nación. 

"Llamado  por  V.  E.  para  prestar  el  juramento 
de  estilo  como  Presidente  de  la  República,  vine  a 
la  capital,  de  donde  me  fue  preciso  salir  prontamen- 
te para  estos  departamentos  de  la  antigua  Venezuela. 

"Desde  Bogotá  a  esta  ciudad  he  dado  decretos  tan 
importantes  que  me  atreveré  a  llamar  de  instante 
urgencia.  V.  E.  se  servirá  reclamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  ellos^  y  de  encarecerle  de  mi  pane 
que  los  considere  en  su  sabiduría.  Si  me  he  excedido 
de  mis  atribuciones,  es  mía  la  culpa;  pero  yo  con- 
sagro gustoso  hasta  mi  inocencia  a  la  salvación  de 
la  patria.  Este  sacrificio  me  faltaba,  y  me  glorío  de 
no  haberlo  ahorrado. 

"Cuando  supe  en  el  Perú,  por  aviso  oficial,  el  nom- 
bramiento de  Presidente  de  la  República  que  el 
pueblo  había  hecho  en  mí,  respondí  al  Poder  Ejecu- 
tivo denegándome  a  aceptar  la  primera  Magistratu- 
ra de  la  nación.  Catorce  años  há  cjue  soy  Jefe  .Supre- 
mo y  Presidente  de  la  República;  los  peligros  me  for- 
zaban a  llenar  este  deber;  no  existen  ya  y  puedo  re- 
tirarme a  gozar  de  la  vida  privada. 

"Yo  ruego  al  Congreso  que  recorra  la  situación 
de  Colombia,  de  la  .América  y  del  mundo  entero:  to- 
do nos  lisonjea.  No  hay  un  español  en  el  Continente 
americano.  La  paz  doméstica  reina  en  Colombia  des- 
de el  primer  día  de  este  año.  Muchas  naciones  po- 
derosas reconocen  nuestra  existencia  política,  y  algu- 
nas son  nuestras  amigas.  Una  gran  porción  de  los  Es- 
tados americanos  están  confederados  con  Colombia, 
y  la  Gran  Bretaña  amena/a  a  la  España.  ¡Qué  más  es- 
peranzas! Sólo  el  arcano  del  tiempo  puede  contener 
la  inmensidad  de  los  bienes  que  la  Providencia  nos 
ha  preparado:  ella  sola  es  nuestra  custodia.  En  cuan- 
to a  mí,  las  sospechas  de  una  usurpación  tiránica  ro- 
rcan  mi  cabeza  y  tinban  los  corazones  colombianos. 
Los  republicanos  celosos  no  saben  considerarme  sin 
un  secreto  espanto,  porque  la  historia  les  dice  cjiic 
todos  mis  semejantes  han  sido  ambiciosos.  En  vano 
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el  ejemplo  de  Washington  quiere  defenderme,  y  en 
verdad,  una  o  muchas  excepejones  no  pueden  nada 
contra  toda  la  vida  del  mundo,  oprimido  siempre 
por  los  poderosos. 

"Yo  gimo  entre  las  agonías  de  mis  conciudadanos 
y  los  fallos  que  me  esperan  en  la  posteridad.  Yo  mis- 
mo no  me  siento  inocente  de  ambición:  por  lo  mis- 
mo me  quiero  arrancar  de  las  garras  de  esta  furia  pa- 
ra librar  a  mis  conciudadanos  de  inquietudes  y  pa- 
ra asegurar  después  de  mi  muerte  una  memoria  que 
merezca  bien  de  la  libertad.  Con  tales  sentimientos 
renuncio  una  y  mil  millones  de  veces  la  Presidencia 
de  la  Repi'iblica.  El  Congreso  y  el  pueblo  deben  ver 
esta  renuncia  como  irrevocable.  Nada  será  capaz  de 
obligarme  a  continuar  en  el  servicio  piiblico  después 
de  haber  empleado  en  él  una  vida  entera.  Y'  ya  que 
el  triunfo  de  la  libertad  ha  puesto  a  todos  en  uso  de 
tan  sublime  derecho,  ¿sólo  yo  estaré  privado  de  esta 
prerrogativa?  No;  el  Congreso  y  el  pueblo  colombia- 
no son  justos;  no  querrán  inmolarme  a  la  ignomi- 
nia de  la  deserción.  Pocos  días  me  restan  ya;  más  de 
dos  tercios  de  mi  vida  han  pasado:  c¡ue  se  me  permi- 
ta, pues,  esperar  una  muerte  osciaa  en  el  silencio  del 
hogar  paterno.  Mi  espada  y  mi  corazón,  sin  embar- 
go, siempre  serán  de  Colombia,  y  mis  últimos  suspi- 
ros pedirán  al  cielo  su  felicidad. 

"Yo  imploro  del  Congreso  y  del  pueblo  la  gracia 
de  simple  ciudadano. 

"Dios  guarde  a  V.  E.— Excelentísimo  señor. — Si- 
món Bolívar." 

Estas  eran  las  palabras  que  tan  malignamente  se 
interpretaban  poy  los  enemigos  del  Libertador. 

Este  partido  de  ingratos,  que  realmente  eran  los 
que  querían  subyugar  al  pueblo  colombiano  impo- 
niéndole sus  ideas  por  medio  de  leyes,  contra  su  vo- 
luntad, aumentaba  su  audacia  a  medida  que  iba  des- 
cubriendo la  moderación  y  sufrimiento  del  Liberta- 
dor: éstos,  que  negaban  el  título  de  Libertador  al 
que  había  libertado  a  Colombia  y  el  Perú,  lo  daban 
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al  revolucionario  Bustamante,  llamándolo  salvador 
de  la  patria:  a  éste  que  estaba  en  connivencia  con  el 
gobierno  peruano  para  desmembrar  el  territorio  de 
su  patria  agregando  a  Guayaquil  al  Perú;  a  éste,  que 
a  su  salida  del  Perú  hizo  otro  perjuicio  a  Colombia 
con  desprecio  de  los  tratados  celebrados  con  el  go- 
bierno sobre  auxilios,  devolviendo  al  gobierno  pe- 
ruano cuatrocientos  soldados  que  se  habían  dado 
por  reemplazos  de  colombianos  en  conformidad  de 
aquel  tratado;  a  éste,  en  fin,  que  despojó  al  Gene- 
ral Lara  de  diez  mil  pesos  en  onzas  que  tenía  de  las 
recompensas  recibidas  del  Congreso  peruano  (1),  y 
que  luego  vino  a  trastornar  el  orden  constitucional 
en  las  Provincias  del  sur.  Pero  nada  de  esto  escandali- 
zaba a  ese  partido,  que  sólo  tramaba  contra  el  Li- 
bertador, nada  más  que  por  haber  propuesto  se  adop- 
tasen, si  se  creía  conveniente,  al  tiempo  de  reformar 
la  Constitución,  algimas  disposiciones  del  Código 
boliviano;  sobre  lo  que  no  volvió  a  hablar  desde  que 
vio  la  oposición  que  se  le  hacía;  oposición  que  no 
dimanaba  de  horror  al  sistema  vitalicio,  sino  porque 
quitaba  las  esperanzas  de  obtener  la  Presidencia  a 
los  que  anhelaban  por  ella. 

El  partido  oposicionista  tenía  a  la  capital  en  con- 
flagración, en  vez  de  propender  a  la  paz.  "El  Vice- 
presidente .Santander,  dice  el  señor  Restrepo,  a  pesar 
de  la  improbación  constante  de  sus  consejeros  lega- 
les, los  Secretarios  de  Estado,  escribía  contra  Bolívar 
en  la  Gaceta  de  Colombi-d  artículos,  primero  un  po- 
co disfrazados,  y  después  muy  claros  y  explícitos. 
Azuero  redactaba,  con  su  acostumbrada  exaltación 
y  acrimonia,  un  nuevo  periódico,  titulado  El  Con- 
ductor, que  salía  dos  veces  por  semana,  y  en  su  mayor 
parte  se  costeaba  con  los  fondos  pi'jblicos,  pues  el  go- 
bierno de  Santander  se  había  suscrito  por  doscientos 
cincuenta  ejemplares,  que  circulaban  en  todas  las 
Provincias." 


(i)     Resticpo.  Historia  de  Colombia,  tomo  3'' 
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Sobre  esto  se  hizo  cargo  por  la  imprenta  al  gobier- 
no, y  en  la  Gaceta  se  contestó  que  no  bastando  ésta 
para  las  publicaciones  oficiales,  el  gobierno  había 
tenido  que  celebrar  una  contrata,  cjue  le  era  ventajo- 
sa, con  el  editor  de  El  Conductor,  para  que  destinase 
una  parte  de  sus  coliunnas  a  las  publicaciones  ofi- 
ciales. Pero  esto  no  era  más  que  una  mala  disculpa 
para  encubrir  el  verdadero  objeto,  cjue  era  el  de  au- 
xiliar la  publicación  de  ese  papel  incendiario,  dedi- 
cado a  hacer  la  guerra  al  Libertador  y  dar  aire  de 
autoridad  a  las  calumnias,  con  el  carácter  de  semi- 
oficial  que  se  daba  al  periódico.  Mas  la  disculpa  era 
tan  insensata,  que  al  mismo  tiempo  que  se  decía  no 
tastar  la  Gaceta  para  las  publicaciones  oficiales,  se 
la  estaba  ocupando  con  una  parte  no  oficial,  en  la 
cual  el  General  Santander  contestaba  a  los  periódicos 
de  Caracas  y  Cartagena,  en  que  siempre  llevaba  su 
parte  el  Libertador;  y  no  era  esto  sólo,  sino  que,  dan- 
do también  por  razón  del  contrato  con  El  Conductor, 
el  haber  tenido  antes  que  poner  suplemento  muchas 
veces  a  la  Gaceta,  costeándose  en  esto  más  de  lo  que 
se  daba  a  El  Conductor,  se  seguían  dando  suple- 
mentos, no  obstante  la  contrata  con  el  periódico;  y 
en  la  misma  Gaceta  en  que  se  daban  esas  disculpas, 
había  parte  no  oficial,  con  artículos  contra  Ln  Lira 
y  contra  El  Reconciliador,  y  esa  mismísima  Gaceta 
tenía  suplemento.  Estas  cosas  parecen  pequeñas,  pero 
dan  bastante  ([ué  entender  sobre  el  carácter  de  los 
hombres  ministeriales  y  de  sus  miserables  pasiones. 

El  editor  responsable  de  este  periódico  era  el  joven 
Florentino  González.  Este  estaba  empleado  en  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  y  el  doctor  Azuero,  conociéndole 
el  temple  exaltado  en  sentido  republicano  libera!, 
le  solicitó  para  que  cargara  con  la  responsabilidad 
(jue  él  excusaba,  por  miedo,  sin  duda;  porcjue  si  creía 
justa  su  causa,  no  tenía  por  qué  avergonzarse  de  sa- 
car la  cara  como  escritor  público.  González  no  se  de 
cidió  inmediatamente,  y  consultó  el  negocio  con  el 
<jue  esto  escribe,  y  que  siendo  tan  liberal  como  él  en- 

—11 


242 


José  Manuel  Groot 


tonces,  se  hallaba  empleado  en  la  misma  Secretaría-. 
Su  amigo,  a  pesar  de  eso,  no  hizo  más  que  manifestar- 
le las  \  entajas  y  desventajas  que  se  le  ocasionaban,  ya 
aceptando  la  propuesta  del  doctor  Azuero,  ya  con- 
ser\ándose  en  el  destino  que  obtenía,  y  con  el  cual 
era  incompatible  el  de  la  empresa  periodística.  Gon- 
zález al  fin  se  hizo  cargo  del  periódico,  y  sin  duda 
esto  lo  condujo  al  precipicio  algún  tiempo  después. 

En  esta  época  de  tanta  turbación  en  el  orden  polí- 
tico, se  tuvo  en  el  orden  eclesiástico  la  gran  satisfac- 
ción de  recibir  despachos  de  Roma  con  las  resolucio- 
nes convenientes  sobre  las  promociones  del  Coro 
Metropolitano.  El  Deán  del  Capítulo  recibió  en  los 
últimos  días  del  mes  de  diciembre  próximo  una  carta 
de  Su  Santidad  el  Papa  León  xii.  fechada  en  Roma 
a  30  de  agosto  de  1825,  en  que  le  decía  cjue  teniendo 
suficientes  noticias  de  la  triste  y  lamentable  condi 
ción  de  los  negocios  de  la  religión  católica  en  Colom- 
bia, había  determinado  cumplir  del  mejor  modo  po- 
sible los  deseos  de  su  predecesor  el  señor  Pío  vn, 
quien  había  escrito  al  Obispo  de  Mérida  pidiéndole 
todas  las  noticias  convenientes  sobre  el  estado  de  la 
Iglesia  en  estos  países,  para  proveer  a  sus  necesidades 
espirituales. 

Decía  el  Papa  cjue  no  dudaba  que  el  Cabildo,  cer- 
tificado de  la  muerte  del  Arzobispo,  habría  nombra- 
do Vicario  Capitular,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el 
Concilio  de  Trcnto:  pero  que  si  por  algunas  noveda- 
des no  se  hubiera  hecho  dentro  del  término  prescrito 
por  el  Tridentino,  no  habiendo  intervenido  otro  de- 
fecto canónico,  daba  por  válida  y  sana  la  elección,  y 
que  autorizaba  al  Vicario  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  Confirmación. 

En  cuanto  a  las  preces  que  el  Cabildo  había  diri- 
gido al  Papa  desde  1823,  dándole  cuenta  de  los  nom- 
bramientos de  Canónigos  y  dignidades,  pidiéndole 
su  aprobación,  contestaba  accediendo  a  la  soliciiud, 
y  al  efecto  incluía  el  Breve  respectivo,  declarando 
que  sanaba  aquellas  elecciones  condonando  los  Iriuos 
percibidos  por  los  provistos  y  autorizando  al  Capíiu- 
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lo,  mientras  durase  la  viudedad  de  la  Iglesia,  para 
hacer  elecciones  de  Prebendados  \álida  y  lícitamente. 

El  Deán  pasó  el  Breve  del  Papa  al  Poder  Ejecuti- 
vo, solicitando  el  pase.  El  Vicepresidente  decretó,  en 
8  de  enero  de  1827,  que  en  cuanto  a  la  parte  del  Bre- 
ve que  contenía  la  confirmación  de  las  prebendas  y 
canonjías  provistas  en  virtud  del  convenio  particular 
entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Metropolitano,  confor- 
me al  Decreto  de  23  de  enero  de  1823,  no  siendo  de 
naturaleza  tal  que  requiriese  el  pase  para  surtir  sus 
efectos  en  cuanto  a  la  subsistencia  de  los  beneficios, 
ni  la  retención  en  cuanto  a  que  resultase  alguna  va- 
cante, declaraba  no  ser  necesario  el  pase:  Mandaba 
también  el  Ejecutivo  que  en  cualquier  tiempo  que 
se  imprimiera  el  Breve  para  circularlo,  se  hiciese 
juntamente  con  el  citado  decreto. 

En  cuanto  a  la  parte  del  Breve  que  concedía  al  Ca- 
bildo la  facultad  de  elegir  Prebendados,  se  retuvo,, 
como  contraria  a  la  ley  de  patronato;  y  en  cuanto  a 
la  de  conceder  facultad  al  Vicario  para  administrar 
ti  sacramento  de  la  Confirmación,  se  dio  el  pase,  ex- 
presando que  era  en  virtud  de  la  autoridad  que  con- 
cedía al  gobierno  la  dicha  ley. 

Concluía  el  Ejecutivo  mandando  devolver  los  do- 
cumentos al  Cabildo  y  que  se  imprimiesen  con  su 
decreto,  para  dar  de  todo  cuenta  al  próximo  Con- 
greso. 

El  Cabildo  mandó,  con  fecha  13  de  enero  de  1827, 
que  se  cumpliese  en  todas  sus  partes  el  decreto  del 
Poder  Ejecutivo;  y  al  mismo  tiempo  publicó  el  Deán, 
doctor  Andrés  M.  Rosillo,  una  relación  del  asunto, 
en  que  manifestaba  la  satisfacción  tan  grande  que  ha- 
bía tenido  el  Capítulo  al  ver  que  Su  Santidad  había 
accedido  a  la  solicitud  que  se  le  había  dirigido  por  la 
corporación,  suplicándole  se  dignase  aprobar  las  elec- 
ciones de  Canónigos  y  Prebendados  que  se  habían 
hecho  en  virtud  de  las  razones  que  se  habían  expues- 
to. El  Deán  manifestaba  la  ansiedad  en  que  por  tan- 
to tiempo  habían  estado  los  provistos,  al  ver  el  silen- 
cio del  Papa,  lo  cual  hacía  ver  que  los  Canónigos  no 
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tenían  conciencia  de  haber  obrado  bien  al  promover 
Y  admitir  los  nombramientos  del  gobierno. 

El  lector  debe  recordar  lo  que  sobre  esto  hemos  di- 
cho antes,  para  que  vea  con  cuánta  razón  impugna- 
mos las  opiniones  del  señor  Rosillo  y  demás  defenso- 
res del  derecho  de  patronato,  y  de  la  chicana  de  la 
epiqueya  con  que  se  doró  e  hizo  pasar  por  lícitos  los 
nombramientos  hechos  por  el  gobierno  para  las  ca- 
nonjías. 

El  señor  León  xii  tuvo  que  manejar  este  negocio, 
en  cuanto  a  lo  relativo  al  foro  interno,  de  ima  ma- 
nera reservada,  para  que  el  gobierno  no  dijera  que 
se  le  desacreditaba  para  con  el  público,  y  así  fue  que 
mandó  una  Bula  especial  para  que  el  Obispo  de  Mc- 
rida  pudiese  absolver  a  los  Canónigos  provistos  de  las 
censuras  en  que  habían  incurrido,  y  previno  que  a! 
prestar  el  juramento  protestasen  que  recibían  el  car- 
go y  beneficio  como  dados  por  el  Papa,  y  que  los  elec- 
tos en  lo  sucesivo  por  el  gobierno,  no  habiéndolo  so- 
licitado ellos,  protestasen  al  recibir  la  institución 
canónica,  cjue  lo  hacían  como  electos  por  el  Sumo 
Pontífice,  haciéndose  constar  así  en  el  acta.  La  pro- 
testa se  hacía,  pero  no  se  ponía  en  el  acta,  sino  que 
se  daba  un  certificado  por  el  Secretario  del  Cabildo, 
haciendo  constar  la  protesta.  Esta  Bula  se  perdió  en 
poder  del  Deán  Amaya,  quien  la  sacó  del  archivo  y 
la  llevó  a  su  casa. 

De  este  modo  fue  como  el  Papa  sanó  las  elecciones 
y  promociones  hechas  indebidamente,  y  quedó  gana- 
do el  pleito  por  los  que  sostenían  la  cuestión  en  con- 
tra del  pretendido  derecho  de  patronato  en  el  go- 
bierno (i). 

Debemos  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo;  pero  antes  es  preciso  tener 
presente  (jue  el  derecho  de  exeqiiator  no  es  inherente 
a  la  soberanía  temporal,  porque  entonces  lo  habrían 
necesitado  los  .Apóstoles  ])ara  promulgar  la  ley  evan- 
gélica, y  los  primeros  Pontífices  habrían  tenido  que 


(i)     \'casc  el  capítulo  LXXXV. 
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solicitarlo  de  los  Emperadores  paganos  que  se  opo- 
nían a  la  propagación  del  cristianismo,  lo  que  sería 
un  absurdo.  El  exequator  ha  sido  un  derecho  ejerci- 
do por  los  Soberanos  católicos  de  acuerdo  y  con  asen- 
timiento de  los  Papas;  teniendo  origen  esta  práctica, 
según  la  opinión  de  algunos  autores,  hacia  la  época 
del  gran  cisma  de  Occidente,  con  motivo  de  la  necesi- 
dad que  había  entonces  de  examinar  las  Bulas  pon- 
tificias para  proveer  la  ejecución  de  las  que  emana- 
ban del  Papa  que  se  consideraba  legítimo,  y  des- 
echar las  que  emanaban  de  los  antipapas  (1).  Ahora, 
respecto  al  gobierno  de  Colombia,  se  ha  demostrado 
cjue  no  podía  usar  legítimamente  el  derecho  de  pa- 
tronato hasta  no  obtenerlo  mediante  un  concordato 
con  la  Silla  Apostólica,  y  así,  mal  podía  retener  ni 
dar  pase  a  la  ejecución  del  Breve  que  concedía  al 
Cabildo  la  facultad  de  elegir  para  las  prebendas  va- 
cantes. 

La  parte  del  decreto  del  Ejecutivo  en  que  decía  no 
ser  la  confirmación  de  las  prebendas  de  naturaleza 
tal  que  el  pase  pudiera  surtir  sus  efectos,  en  cuanto 
a  la  subsistencia  de  los  beneficios,  y  que,  de  consi- 
guiente, no  necesitaba  de  ese  requisito,  no  era  más 
vque  la  manifestación  de  una  especie  de  desprecio  ha- 
cia la  resolución  pontificia,  cjue  no  hacía  otra  cosa 
que  aprobar  lo  hecho,  conforme  a  la  solicitud  de  los 
Canónigos,  cuyas  conciencias  no  estaban  tranquilas, 
y  con  razón. 

En  cuanto  al  pase  concedido  a  la  parte  del  Breve 
que  facultaba  al  Vicario  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  Confirmación,  se  ve  que  era  obra .  de  ig- 
norancia en  el  derecho;  porque  si  el  gobierno  ])re- 
tendía  ejercer  esta  facultad  como  la  ejercían  los  Re- 
yes Católicos,  debería  saber  c}ue  éstos  nunca  preten- 
dieron, ni  podían  pretender,  el  derecho  de  exequátur 
respecto  a  las  constituciones  dogmáticas  ni  de  disci. 
plina  general  conexionada  con  el  dogma,  y  de  con- 
siguiente, en  lo  relativo  a  la  administración  de  sacra- 

(i)     Donoso,  Derecho  Canónico  oiiiei  ¿cano,  T.  i. 
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mentos,  ¿cómo  había  podido  el  Ejecutivo  suspender 
la  administración  del  sacramento  de  la  Confirmación 
negando  el  pase  a  esta  parte  del  Breve?  ¿Habría  ha- 
bido un  Vicario  en  Colombia  que  dejase  de  admi- 
nistrar ese  sacramento  por  haberle  negado  el  pnse  el 
Ejecutivo?  Creemos  que  hasta  allá  no  habría  llegado 
la  condescendencia  porque  entonces  se  habría  decla- 
rado que  el  gobierno  podía  suspender  la  administra- 
ción del  Bautismo,  de  la  Confirmación,  etc. 

El  Cabildo  eclesiástico,  sin  embargo,  quedó  muy^ 
satisfecho  con  los  absurdos  del  decreto  ejecutivo,  so- 
bre el  cual  debería  haber  hecho  una  protesta,  para 
salvar  el  dogma  católico  comprometido  en  esa  reso- 
lución, y  que  el  pueblo  no  fuese  inducido  en  el  error 
de  creer  que  la  administración  de  sacramentos  estaba 
sujeta  a  la  voluntad  del  poder  temporal. 

¿Y  el  gobierno  que  pretendía  ejercer  todos  estos 
derechos  y  regalías  como  correspondientes  al  Monar- 
ca español  a  quien  se  había  sustituido  el  gobierno  de 
la  Repi'iblica,  cumplía,  como  los  Reyes  de  España, 
con  lo  prescrito  por  las  leyes  en  esta  parte?  ¿.Siqjlicó 
al  Papa  de  la  patte  del  Breve  retenida  como  lo  ha- 
cían acjuellos  Monarcas?  Nada  de  eso.  Nuestro  go- 
bierno, infatuado  con  los  derechos  ininnentes  que  le 
atribuían  sus  consejeros  canonistas,  parecía  descono- 
cer la  soberanía  c  independencia  de  la  Iglesia  para 
dictar  leyes  y  decretos  en  negocios  propios  de  su  uni- 
versal jurisdicción,  y  con  tono  imperioso  decía:  ne- 
gado. Los  Reyes  de  España  no  empleaban  este  modo 
orgulloso  cuando  alguna  constitución  pontificia  se 
creía  perjudicial  a  los  derechos  de  la  Corona,  o  que 
pudieran  en  alguna  manera  alterar  el  orden  público, 
sino  que  suplicaban  para  su  revocatoria  o  rcloinia. 
He  aquí  el  texto  de  la  ley  2^,  título  í)"?,  libro  T?  de 
Indias  sobre  la  materia:  "Y  si  vistos  en  él  (Supremo 
Consejo  de  Indias)  fueren  tales  (|ue  se  deban  ejecu- 
tar, sean  ejecutadas;  y  teniendo  inconveniente  que 
obligue  a  suspender  su  ejecución,  se  su|}li(]ue  de  ello 
para  ante  nuestro  muy  Santo  Padre,  que  siendo  me- 
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jor  informado  los  mande  revocar,  y  entretanto  pro- 
vea el  Consejo  que  no  se  ejecute  ni  use  de  ellos." 

Las  leyes  del  título  9",  libro  1*?  de  Indias,  en  cierto 
modo  parecían  exigir,  para  la  ejecución  de  todos  los 
actos  pontificios  en  América,  el  previo  pase.  Pero 
después  se  dio  la  ley  1?,  título  3°,  libro  2?  de  la  No- 
vísima Recopilación,  especificando  qué  clase  de  des- 
pachos y  provisiones  jjontificias  deberían  presentarse 
al  Consejo,  exceptuando  de  esta  formalidad  los  Bre- 
ves de  indulgencias,  dispensas  matrimoniales,  de  edad, 
de  oratorios,  para  ordenar  exlra  témpora  y  otros  de 
semejante  naturaleza,  los  cuales  sólo  deberían  pre- 
sentarse al  Ordinario  eclesiástico,  excepto  los  Breves 
despachados  por  la  Penitenciaría. 

Poco  tiempo  después  de  venidos  los  despachos  de 
Roma,  el  Ministro  Tejada  envió  al  gobierno  las  Bu- 
las despachadas  por  el  señor  León  xii,  para  el  doctor 
Buenaventura  Arias,  nombrado  Obispo  auxiliar  de 
Mérida,  conforme  a  la  solicitud  que  había  dirigido 
el  señor  Lasso;  y  decía,  al  mismo  tiempo,  que  muy 
pronto  serían  preconizados  los  Prelados  propuestos 
por  el  Ejecutivo  para  las  sillas  episcopales  de  Bogotá, 
Caracas,  Quito,  Santa  Marta,  Cartagena,  Antioquia 
\'  Cuenca.  Y  no  solamente  participaba  el  Ministro  de 
Colombia  cerca  de  la  Corte  de  Roma  estas  plausibles 
noticias  para  el  orden  espiritual,  sino  también  para 
el  temporal,  la  de  haber  reconocido  el  Papa  la  sobe- 
ranía de  la  Rcpi'iblica  de  Colombia.  El  Papa  escribió 
al  Vicepresidente  la  carta  t}ue  se  ve  bajo  el  número 
8.  También  el  Rey  de  los  Países  Bajos  envió  a  la  ca- 
pital de  Colombia,  con  el  carácter  de  Cónsul  de  aque- 
lla nación,  al  caballero  Stuers.  Igualmente  nombró 
el  Rey  de  Francia  Cónsul  general  cerca  del  gobierno 
a  Mr.  Buchet  Martigny,  autorizado  en  debida  forma, 
mandando  admitir  en  los  puertos  de  Francia  la  ban- 
dera colombiana;  resultado  que  se  obtuvo  por  los 
esfuerzos  del  doctor  José  Fernández  Madrid,  agente 
de  la  Repi'iblica  en  París,  y  a  quien  se  nombró  luego 
Encargado  de  Negocios  cerca  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, en  reemplazo  del  señor  Hurtado.  El  Emperador 
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del  Brasil,  los  Reyes  de  Suecia  y  Baviera  y  las  Ciuda- 
des Anseáticas,  reconocieron  también  en  este  año  la 
soberanía  de  Colombia.  Pero  la  revolución  de  los  ve- 
nezolanos y  la  inicua  ingratitud  de  los  liberales  gra- 
nadinos hacia  el  Libertador,  hicieron  retroceder  la 
marcha  majestuosa  de  Colombia  para  degr,"darla,  pa- 
ra rebajarla,  para  hacerla  perder  sus  glorias  y  sumir- 
la en  un  abismo  de  males  que  cada  día  han  ido  a 
peor  y  que  no  tendrán  fin. 


CAPITULO  XCVI 


Congreso  de  1 827.— Dificultades  para  su  reunión.— Se  instala  en 
I'inija.— Continúa  sus  sesiones  en  la  capital.— El  Vicepresi.. 
tiente  renuiKia  y  se  deniega  a  prestar  juramento.- El  Con- 
greso le  compele.— Juramento  y  Mensaje.— Se  trabaja  para  la 
admisión  de  la  renuncia  del  Presidente.— £/  Chasqui,  El  Con. 
ductor  V  El  Zurriago.— El  Congreso  considera  la  renuncia  del 
Libei  tador.— Los  libélales  declaman  contra  él  y  sostienen  la 
aibnisión  de  la  renmuia. —Resultado  de  esta  cuestión.— Se 
tiata  de  la  renuncia  del  \'icepresidente.— Resultado.— El  Con- 
greso dicta  una  ley  de  olvido.— Elecciones  de  Obispos  y  otras 
promociones  eclesiásticas.— ,Se  recibeh  las  bulas  y  palios  de 
los  Arzol)ispos  y  Obispos  presentados  al  Papa  desde  1823. 

¡Qué  situación  la  de  Colombia  en  1827!  Era  una 
na\e  corriendo  temporal,  medio  desarbolada  y  ha- 
ciendo agua  por  todas  partes.  Unos  veían  la  tabla  de 
salvación  en  el  Libertado)-  y  otros  en  el  Congreso.  Pe- 
ro había  llegado  el  día  de  su  reunión  y  faltaban  Se- 
nadores, cuyo  concurso  era  imposible  a  causa  de  los 
trastornos  introducidos  en  las  Provincias  del  sur  por 
los  jetes  de  la  tercera  División,  que  estaban  dando 
un  día  de  consuelo  a  la  patria;  que  se  proclamaban 
sostenedores  del  orden  constitucional  contra  el  tirano 
Bolívar,  infringiendo  la  Constitución  y  echando  a 
rodar  el  orden  constitucional.  ¿Era  esto  una  pesadilla? 

Habían  corrido  ya  cuatro  meses  desde  el  2  de  ene- 
ro, en  que  debía  haberse  reunido  el  Congreso,  y  ya 
no  faltaba  más  para  haber  quoyuni  que  el  Senador 
Alonso  Uscátcgui,  que  venía  de  Venezuela,  pero  en- 
feimó  gravemente  en  Tunja.  Como  había  riesgo  de 
que  nutriese  y  se  siguiesen  mayores  males  a  la  Repú- 
blica si  en  este  aiio  no  se  reunía  el  Congreso,  los  miem- 
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bros  de  ambas  Cámaras,  existentes  en  la  capital,  aso- 
ciados con  los  del  Poder  Ejecutivo,  deliberaron  sobre 
el  partido  que  se  debía  tomar,  y  se  acordó  el  trasla- 
darse a  Tunja  los  Representantes  y  Senadores  para 
abrir  allí  las  sesiones,  aunque  hubiese  de  conducirse 
en  cama  al  Senador  enfermo  al  lugar  de  la  instala- 
ción, y  abiertas  las  sesiones,  regiesar  a  continuarlas 
en  Bogotá.  Mas  como  la  Ley  de  1?  de  octubre  de  1821 
disponía  que  el  Congreso  se  reuniera  en  la  capital, 
se  acordó  igualmente  que  el  Ejecutivo,  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  de  que  estaba  investido, 
suspendiese  por  medio  de  un  decreto  los  efectos  de 
esa  ley,  solamente  con  el  objeto  de  que  el  Congreso 
pudiese  abrir  sus  sesiones  en  Tunja,  atendida  la  im- 
periosa necesidad  que  había  de  hacerlo  así. 

Tomada  esta  resolución,  salieron  inmediatamente 
de  Bogotá  para  Tunja  todos  los  miembros  del  Con- 
greso que  se  habían  reunido  en  esta  capital.  El  2  de 
mayo  el  Congreso  abrió  sus  sesiones  en  Tunja,  seña- 
lando el  12  para  continuarlas  en  Bogotá  como  se 
verificó. 

Abierta  la  sesión  en  este  día,  se  mandó  llamar  a! 
General  Santander  para  que.  como  Vicepresidente 
electo,  prestara  el  juramento  constitucional.  Se  dene- 
gó hasta  por  segunda  vez,  alegando  que  había  dirigido 
.su  renuncia  a  Tunja;  c|ue  no  había  ley  c}ue  le  obli- 
gase a  aceptar  un  destino  que  no  quería  y  por  cuyo 
ejercicio  se  le  atribuían  los  males  de  la  República,  e 
insistía  en  cjue  se  le  admitiese  la  reninicia.  Hubo  so- 
bre esto  discusión,  pero  todos  opinaban  porque  se  hi- 
ciese obedecer  el  llamammiento  que  el  Congreso  ha- 
cía al  Vicepresidente;  y  sobre  lo  cual  el  Diputado 
José  Afaría  Domínguez  dijo  que  si  el  Vice]jrcsidentc 
había  obedecido  al  decreto  de  un  hombre  solo  que 
lo  autorizó  para  mandar  desde  el  2  de  enero,  ¿por 
qué  no  había  de  obedecer  al  mandato  del  Congreso? 
Llamado  por  tercera  vez,  el  General  Santander  se  pre- 
sentó en  la  sala  de  las  sesiones  y  preste)  juramento  a 
las  ocho  de  la  noche.  La  cuestión  había  excitado  el 
interés  público  en  unos,  y  en  otros  la  curiosidad,  lo 
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■que  había  atraído  tanta  gente  que  no  rabia  en  el  sa- 
lón del  Congreso. 

En  seguida  el  Vicepresidente  pronunció  un  bello 
discurso,  dando  cuenta  de  los  principios  c|ue  había 
seguido  en  su  anterior  adniinistración,  y  de  los  cua- 
les protestaba  no  separarse  en  la  siguiente.  Después 
de  Cita  sesión,  en  cjue  todos  tjuedaron  llenos  de  espe- 
ranzas de  ver  remediados  los  males  por  el  Congreso, 
el  Vicepresidente  pasó  el  mensaje  de  estilo,  en  cjue 
daba  cuenta  de  lo  acontecido  en  tan  lunesto  aiio. 

El  Vicepresidente  en  su  Mensaje,  después  de  hablai 
acerca  de  los  negocios  comunes,  daba  cuenta  de  las 
ocurrencias  de  Venezuela  con  motivo  de  los  procedi- 
mientos arbitrar-ios  del  Comandante  General  Páe/, 
acusación  de  éste  ante  el  Senado  por  tales  procedi- 
mientos y  el  estado  de  desorden  en  cjue  se  encontró 
la  Reptiblica  por  aquella  parte  a  causa  de  semejantes 
acontecimientos.  Después  de  trazar  el  Vicepresidente 
este  triste  cuadro,  decía: 

"En  medio  de  este  diluvio  de  calamidades  en  el 
cual  la  fidelidad  de  las  mencionadas  Provincias  salva- 
ba el  arca  de  nuestros  derechos,  apareció  el  iris  de 
salud,  el  Libertador  Presidente  de  la  Reptiblica,  por 
cuya  presencia  clamaban  todos,  inocentes  y  culpables, 
justos  e  injustos.  El  Libertador  pisó  las  playas  de 
Guayaquil  el  12  de  septiembre,  y  en  su  tránsito  para 
esta  capital  mandó  restablecer  el  régimen  legal  alte- 
rado en  los  Departamentos  del  sur,  despreciando  con 
Jin  Jiorior  digno  del  primer  ciudadano  de  Colombia 
I.A  DICTADURA  que  siu  poderes  ni  derechos  le  habían 
conferido  las  Juntas  populares.  El  14  de  noviembre 
entró  en  esta  ciudad  y  partió  para  Venezuela  el  25, 
dejando  diferentes  arreglos  económicos  expedidos  en 
los  dos  tínicos  días  que  quiso  ejercer  el  gobierno;  y  el 
decreto  de  23  de  noviembre,  que  me  atreveré  a  lla- 
mar inmortal,  porque  habiendo  declarado  que  entra- 
ba en  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias  que 
para  casos  como  el  presente  le  permite  el  artículo  128 
de  la  Constitución,  que  deseaba  conservar  nuestro 
'Código  político  hasta  que  la  nación,  por  medios  legi- 
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timos  lo  reformase,  y  que  las  leyes  debían  quedar  eri' 
su  antiguo  vigor  en  todo  lo  que  no  requiriese  el  ejer- 
cicio de  aquellas  facultades,  pienso  que  se  sah'ó  el 
Iionoy  nacional  y  ¡a  gloria  de]  General  Bolívar." 

Al  concluir,  hablando  del  modo  de  proceder  el  Li- 
bertador en  Venezuela,  decía: 

"El  Libertador  Presidente  manifestó  en  un  decre- 
to, expedido  en  Maracaibo,  que  su  deber  !e  conducía 
a  emplear  la  fuerza  armada  para  someter  a  la  obe- 
diencia del  gobierno  nacional  los  pueblos  que  se  hu- 
biesen separado  de  ella;  y  en  efecto,  todas  sus  medi- 
das se  contrajeron  activamente  a  tan  laudable  fin. 
De  Boyacá,  Maracaibo  y  Cartagena  partieron  auxilios 
de  todo  género.  El  General  Urdaneta  se  dirigió  al 
occidente  de  Venezuela,  y  el  Libertador  Presidente 
a  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  que  ya  estaba  separada 
del  partido  refractario.  Los  pueblos  se  apresuraron 
a  proclamar  su  obediencia  al  Libertador  Presidente; 
y  las  autoridades  disidentes  de  Venezuela  depusieron 
las  armas  y  también  se  le  sometieron.  Estos  sucesos  se- 
rán mejor  conocidos  del  Congreso  en  las  piezas  que 
se  le  presentarán  oportunamente.  Veréis  en  ellas  la 
lealtad  de  los  cantones  del  Mantecal,  Guadualito  y 
otros  pueblos  de  la  Provincia  de  Apure,  a  cuva  cabe- 
za se  puso  el  fiel  y  bravo  Coronel  Ichazi'i:  veréis  igual- 
mente que  el  influjo  del  Libertador,  y  la  suavidad  e 
indulgencia  que  derramó  en  sus  providencias,  aho- 
garon LA  GUERRA  CIVIL,  reintegraron  el  celestial 
imperio  de  la  ley,  y  han  dexntelto  a  Colombia  LA  paz. 
El  Congreso  ha  de  apreciar  en  su  justo  \alor  el  in- 
menso bien  de  la  paz  doméstica,  a  cuya  sombra  podrá 
discutir  los  intereses  de  la  nación  y  escuchar  sus  re- 
clamaciones. En  \c/  de  los  desastres,  del  luto  y  de 
las  lágrimas  que  habría  causado  la  guerra  civil,  hoy 
no  se  ven  sino  sinceros  deseos  de  ciuar  las  heridas  de 
la  patria  y  de  hacer  su  \erdadeia  felicidad.  F.l  mal 
parecía  inevitable:  en  Cumaná  ya  había  corrido  la 
sangre  preciosa  de  los  colombianos;  en  Puerto  Cabe- 
llo tronaba  el  cañón  fratricida;  en  Apure  se  prepara- 
ba un  desastrado  combate  entre  los  mismos  soldados 
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que  habían  hecho  morder  la  tierra  al  ejército  espa- 
ñol; los  odios,  las  venganzas  y  los  partidos  amenaza- 
ban envolver  la  Repiiblica  en  muerte  y  desolación. 
Pero  con  la  experiencia  que  ya  tenían  los  pueblos  de 
los  males  que  sufrían,  a  la  voz  del  Libertador,  a  la 
presencia  ele  sus  tropas,  a  vista  de  sus  promesas,  el 
orden  sucede  al  trastorno,  la  esperanza  al  desconsue- 
lo, ¡a  confianza  al  temor,  la  razcín  a  las  pasiones,  y 
a  las  hostilidades  la  paz.  Tal  es  el  estado  de  los  De- 
partamentos del  norte,  segi'in  las  más  recientes  co- 
municaciones de  la  Secretaría  general  del  Liberta- 
dor." (1). 

Después  de  estos  testimonios  dados  por  el  Vicepre- 
sidente Santander,  no  sólo  en  favor  sino  en  elogio 
de  la  política  observada  por  el  Libertador  en  la  pa- 
cificación de  Venezuela,  ¿valdrán  algo  las  críticas  y 
acriminaciones  de  los  liberales?  ¿No  es  el  mismo  jefe 
de  los  liberales  el  cjue  ante  el  Congreso  dice  que  al 
Libertador  se  debe  el  restablecimiento  del  orden  cons- 
titucional, no  sólo  en  el  norte  sino  en  toda  la  Repii- 
blica? 

Tenemos,  pues,  que,  o  el  Vicepresidente  mentía 
ante  el  Congreso  de  1827,  y  trataba  de  engañarlo,  o 
hasta  aquella  fecha  ningi'ui  cargo  se  podía  hacer  al 
Libertador  desde  que  pisó  el  territorio  colombiano. 
Esto  es  claro.  Pero  es  incomprensible  cómo  el  Vice- 
presidente que  daba  testimonio  de  que  el  orden 
constitucional  se  hallaba  perfectamente  restablecido 
por  el  Libertador  en  Colombia,  pudiera  haber  apro- 
bado y  aplaudido  la  conducta  de  los  jefes  de  la  terce- 
ra División,  que  daban  por  razón  de  su  alzamiento 
el  hallarse  trastornado  en  la  República  el  orden  cons- 
titucional, que  decían  venían  a  restablecer. 

Una  de  las  cuestiones  de  mayor  importancia  que 
tenía  entre  manos  el  Congreso,  era  la  renuncia  del 
Libertador.  Se  comprende  muy  bien  que  el  partido 
santanderista  debía  estar  sumamente  interesado  en 


fi)  Gaceta  de  Colombia,  número  292,  del  20  de  mayo 
de  1827,  suplemento. 
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la  admisión  de  la  renuncia,  pues  que  todo  su  anhelo 
era  el  de  quitar  la  suprema  autoridad  al  Libertado), 
no  obstante  el  brillante  testimonio  que  respecto  a  su 
conducta  política  daba  el  General  Santander. 

Para  conseguirlo  se  empeñaron  de  tocios  modos  en 
hacer  partidarios  contra  el  Libertador,  con  la  repe- 
tición de  cargos;  pero  sin  poderle  hacer  otros  (jiie  el 
de  haber  dicho  su  Secretario,  desde  el  Perú,  que  su  te 
política  estaba  consignada  en  el  Código  boli\iano; 
el  haber  propuesto  su  admisión  en  Colombia,  caso 
<le  hacer  reformas  en  el  sistema  existente,  y  la  reco- 
mendación de  Guzmán  para  que  expusiera  a  sus  ami- 
gos sus  ideas  acerca  de  los  medios  de  remediar  el  mal 
estado  de  la  República. 

Respecto  de  tales  cargos,  ya  hemos  visto  que  el  Li- 
bertador varió  de  pensamiento  desde  que  llegó  a 
Guayaquil,  improbó  los  pronunciamientos  mandan- 
do observar  el  régimen  legal,  y,  sobre  todo,  desde 
cjue  pudo  tener  un  conocimiento  exacto  de  las  cosas 
por  los  informes  que  de  ellas  le  dieron  en  Tocaima 
el  Vicepresidente  y  sus  Secretarios  de  Estadf).  Desde 
entonces  el  Libertador  reformó  sus  ideas,  que  en  ver- 
dad no  eran  criminales,  y  de  ahí  para  adelante  no 
dijo  ni  hizo  cosa  que  no  fuese  conforme  con  el  orden 
constitucional.  Pero  como  habían  resuelto  anularlo 
porque  ya  no  lo  necesitaban,  porcjue  su  gran  siq^erio- 
ridad  hacía  sombra  a  otras,  y  muchos,  según  dice  el 
señor  Restrepo,  "porque  creían  que  iban  a  perder  sus 
destinos  y  que  no  tendrían  seguridad  en  sus  perso- 
nas si  el  Libertador  se  encargaba  del  mando  supremo, 
desconociendo  así  la  bien  comprobada  generosidad 
de  su  carácter".  Todo  esto,  y  quién  sabe  qué  -otros 
pensamientos  (juc  bullirían  en  las  cabezas  exaltadas, 
hizo  que  se  tomase  un  empeño  muy  grande  en  pro 
curarse  partidarios  j)ara  que  se  le  admitiese  la  renun- 
cia de  la  Presidencia.  Fue  tal  el  arte  empleado,  prin- 
cijjalmente  por  los  doctores  Azuero,  Soto,  Diego  Fer- 
nández Gómez  y  otros,  jjara  ganarse  a  los  patriotas 
rcjHiblicanos  de  buena  fe,  que  hasta  sacrificaban  sus 
resentimientos  particulares  con  algunos  de  éstos  para 
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ganárselos  y  que  les  ayudasen  a  trabajai".  No  se  pue- 
<le  decir  más,  sino  que  se  ganaron  al  doctor  Merizalde, 
a  cjuien  los  Azueros,  en  el  año  de  1824,  habían  dicho 
inic|uidacles  por  la  prensa,  atribuyéndole  El  Noticio- 
sote,  papel  en  que  él  les  había  declarado  la  guerra 
j)or  sus  malas  icleas,  principalmente  en  punto  de  re- 
ligión, lo  mismo  que  al  doctor  Soto  y  demás  libera- 
les. Pero  en  esta  ocasión  prescindieron  de  todo  por 
hacerlo  a  su  bando,  persuadiéndole,  como  persuadie- 
jon  a  tantos,  del  peligro  que  amenazaba  a  las  liber- 
tades públicas  la  autoridad  del  Libertador.  Conocie- 
ron que  el  doctor  Merizalde  perteneciendo  a  la  clase 
de  escritores  pi'iblicos,  de  esos  cjue  saben  o  que  tienen 
genio  para  manejar  el  arma  del  ridíciüo,  podía  ser- 
virles con  mucho  provecho,  y  lo  consiguieron,  pues 
emprendió  la  publicación  de  un  periodiquito  titula- 
do El  Chasqui,  en  que  seguía  el  plan  del  doctor  Azue- 
ro  en  la  representación  que  a  nombre  de  los  vecinos 
de  Bogotá  había  escrito  para  presentar  al  Libertador, 
haciendo  a  éste  mil  elogios,  pero  con  arte,  para  que 
los  cargos  que  le  hacía,  como  en  sentido  hipotético, 
destruyesen  los  elogios  o  más  bien,  cjue  se  convirtie- 
sen en  veneno.  Ridiculizaba  altamente  a  los  congre- 
sistas que  estaban  opuestos  a  la  renuncia  del  Liber- 
tador, al  mismo  tiempo  que  realzaba  el  mérito  de  los 
<;ontrarios.  Figuraba  su  Chasqui  haciendo  viajes  a 
Monserrate,  donde  con\ersaba  con  im  loco  amigo 
suyo.  Las  conversaciones  se  reducían  a  noticias  que 
le  llevaba  del  Congreso,  y  demás  cosas  que  ocurrían 
en  la  ciudad.  Con  esto  daba  al  asunto  el  aire  de  cuen- 
to, para  interesar  al  pueblo  en  su  lectura.  El  Chasqui 
y  El  Conductor  eran  aliados,  y  los  dos  papeles  que 
más  guerra  hicieron,  cada  imo  por  diverso  estilo; 
]3ero  ambos  agitando  sin  cesar  la  túnica  de  César  de 
la  boliviana;  y  vuelta  de  todos  modos  con  la  boli- 
viana, sin  que  valiera  cosa  alguna  para  que  abando- 
naran este  tema,  y  de  aquí  no  salían  sino  para  incu- 
rrir en  contradicciones  y  despropósitos  cuando  que- 
rían ensayar  otros  cargos. 
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Hacíanle  cargo  al  Libertador  de  tjue  había  atenta- 
do contra  la  libertad  de  imprenta,  por  la  circular  que 
hizo  pasar  a  los  escritores  públicos  para  que  no  exa- 
cerbasen los  ánimos  escribiendo  en  tono  acre,  y  que 
evitaran  todo  insulto  personal,  para  poder  restable- 
cer la  buena  armonía  entre  las  gentes  y  alejar  la  dis- 
cordia; y  al  mismo  tiempo  se  le  hacía  cargo  en  El 
Chasqui  porque  permitía  cjue  en  Venezuela  se  es- 
cribiera contra  la  Administración  del  General  San- 
tander; y  esto  cuando  en  otro  número  del  mismo  pe- 
riódico, en  un  artículo  qiie  tenía  por  objeto  ganarse 
partidarios  en  Venezuela  contra  el  Libertador,  se  ha- 
cían elogios  al  liberalismo  de  los  venezolanos,  y  una 
de  las  cosas  que  decía  era  que  en  Venezuela  se  escri- 
bía muy  fuertemente  contra  la  boliviana.  Luego  la 
libertad  de  imprenta  era  completa,  y  hasta  con  des- 
precio de  la  circular,  de  que  no  hicieron  caso  los 
periódicos    liberales,    principalmente  El  Conductor. 

El  Conductor  era  una  mácjuina  internal.  En  este 
periódico  se  dijo  mucho  sobre  cjue  no  había  hornbrcs 
necesarios;  que  esta  frase  no  era  más  cjue  una  inven- 
ción de  los  que  querían  entronizar  el  despotismo  y 
la  tiranía.  Esto  era  porque  todo  el  inundo  considera- 
ba al  Libertador  como  el  alma  de  la  República  y 
el  garante  de  su  estabilidad.  Sin  rebozo  le  negaban 
el  mérito  de  haber  libertado  a  Colombia.  Un  largo 
aitículo  se  escribió  para  decir,  que  no  a  él,  sino  a 
los  pueblos,  era  a  cjuien  se  debía  la  libertad  de  C^o- 
lombia.  Cada  punto,  en  forma  de  preginita  acerca 
de  lo  que  se  fue  verificando  para  destruir  el  poder 
español,  acababa  con  el  estril)illo  de  los  pueblos; 
pcio  ios  pueblos  sin  Bolívar  nada  habrían  podido. 
Pueblos  tuvieron  los  Generales  peruanos,  y  nada  pu- 
dieron contra  los  cspatioles,  hasta  que  fué  Bolívar  a 
libertarlos.  En  todas  partes  hay  pueblos,  pero  no  en 
todas  hay  caudillos  como  I/olí\ar.  Era  el  colmo  de 
la  injusticia,  de  la  ingratitud  y  hasta  de  la  bestiali- 
dad negar  (]ué  a  Bolívar  se  le  debía  la  libertad  de 
Colombia:  ])ero  hasta  e^e  punto  se  habían  cegado 
los  conductores  liberales. 
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.  Debiéndose,  pues,  ocupar  el  Congreso  de  las  re- 
nuncias del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, se  trató  de  ello  en  sesión  del  16  de  mayo.  La 
discusión  fue  acalorada,  mas  no  sobre  el  fondo  del 
negocio,  sino  sobre  oportunidad,  pues  tjue  unos  que- 
rían que  el  negocio  se  pusiese  en  discusión  para  re- 
solver inmediatamente,  y  otros  cjue  se  dejase  para 
dentro  del  tercero  día;  mas  habiéndose  hecho  la  pro- 
posición de  diferir,  tjuedó  aprobada  con  satisfacción 
de  los  santandcristas  y  sentimiento  de  los  bolivianos. 
Estos  tenían  gran  confianza  en  que,  no  dando  lugar 
a  intrigas,  la  renuncia  sería  negada,  por  el  gran  cré- 
dito cjue  tenía  el  Libertador.  Aquéllos  querían  ga- 
nar tiempo  para  desacreditarlo  más  y  más,  confian- 
do en  cjuc  de  este  modo  ganarían  votos  para  la  ad- 
misión. 

Desde  el  16  de  mayo  hasta  el  6  de  jimio  se  había 
trabajado  mucho  por  el  partido  en  arruinar  el  cré- 
dito del  Libertador  fuera  y  dentro  de  las  Cámaras, 
ya  por  medio  de  los  periódicos,  ya  por  medio  de  ho- 
jas sueltas  en  estilo  virulento,  otras  aparentando  im- 
jjarcialidad,  y  en  fin,  por  medio  de  discursos  en  re- 
uniones particulares;  y  como  por  este  tiempo  acer- 
laion  a  llegar  a  Bogotá  las  noticias  del  desembarco 
de  ia  tercera  Di\isión  en  las  costas  del  sur,  subió  de 
]iunto  la  eneigía  liberal,  creyendo  tener  ya  seguro 
un  ejército  de  su  parte  para  o]3oner  a  kjs  bolivianos, 
y  más  cuando  se  vio  la  comunicación  dirigida  por 
Elizalde  al  Jefe  superior  Gabriel  Pérez,  en  que  dán-' 
do!e  a\iso  del  desembarco  de  las  tropas,  le  decía  cjue 
el  designio  principal  cjue  traían  era  el  de  hacer  pre- 
sentar ai  Libertador  al  Congreso,  para  que  se  le  juz- 
gara por  su  conducta  política  en  el  Perú  y  Colombia. 
El  atrevimiento  fue  entonces  grande:  no  se  le  daba 
ya  otro  títido  al  Libertador  en  los  corrillos  y  las  ca- 
lles que  el  de  tirano,  y  hasta  aplicándole  epítetos 
ridículos:  había  habido  anteriormente  en  Bogotá 
un  loco  dcsj>rec  iable,  a  quien  le  había  dado  por  añ- 
ilar vestido  con  harapos  militares,  y  lo  llamaban  Lon- 
"cDiiza.  A  éste  asimilaban  al  Libertador,  llamándole 
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por  el  mismo  nombre,  principalmente  los  estudiantes 
de  la  escuela  azuerina. 

En  El  Chasqui  se  publicó  un  sueño  en  que  se  pin- 
taba un  personaje  maléfico  cjue  anonadaba  las  li- 
bertades públicas;  era  la  personificación  del  más  odio- 
so despotismo,  y  en  la  filiación  de  su  físico  se  le  da- 
ba toda  la  semejanza  al  Libertador.  Otro  papel  in- 
cendiario y  atrevido  que  se  daba  en  acjuellos  días 
contra  el  mismo,  era  El  Zurriago;  y  hasta  entre  las 
mujeres  se  logró  infundir  odio  hacia  el  General  Bo- 
lívar. También  se  publicaban  algunos  papeles  mode- 
rados en  sentido  contrario,  en  que  se  desmentían  las 
calumnias,  haciendo  ver  la  verdad  de  las  cosas,  ex- 
iliando a  la  paz  y  al  oiden;  pero  con  esto  sucedía  lo 
mismo  que  con  la  renuncia  de  la  Presidencia:  se  irri- 
taban más  los  enemigos,  y  para  que  la  razón  no  hi- 
ciera su  efecto  en  los  ánimos,  decían  que  esa  mode- 
ración era  miedo  y  nada  más;  y  que  la  paz  que  se 
cjuería  era  la  paz  de  los  sepulcros,  donde  nadie  ha- 
blara para  poder  establecer  el  despotismo. 

En  este  estado  llegó  el  6  de  junio,  y  hétenos  aquí 
en  la  sesión  del  Congreso  y  cuyo  residtado  se  aguar- 
daba como  el  de  la  guerra  de  franceses  y  prusianos. 
La  barra  estaba  colmada  de  gente.  Todos  los  estu- 
diantes, principalmente  los  de  las  clases  de  legisla- 
ción y  economía  jjolítica,  discí|)idos  de  los  doctores 
Azuero  y  .Soto,  ocupaban  las  primeras  filas. 

Abierta  la  sesión  y  leída  la  renuncia  del  Liberta- 
dor, el  primero  cjue  habló  manifestando  su  voto  ne- 
gativo fue  el  doctor  Domínguez  Roche,  al  cual  si- 
guió el  doctor  Alejandro  Osorio.  Este  discurrió  lar- 
gamente sobre  el  mérito,  virtudes  y  servicios  del  Li- 
bertador, en  términos  (jue  nuichos  pensaban  iría  a 
dar  su  voto  negativo;  pero  luego  dijo  que  j)or  la  mis- 
iiia  razón  de  haber  trabajado  tanto,  era  justo  que  se 
le  dejase  descansar,  conforme  a  los  deseos  manifes- 
tados en  la  renuncia,  y  que  por  esia  consideración 
votaría  por  que  se  admitiese. 

Siguióle  el  doctor  Jerónimo  Torres,  que  discurrid 
aún  más  largamente  contra  la  admisión  de  la  renun- 
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cia,  haciendo  ver  cuánta  era  la  temeridad  con  que 
se  juzgaba  al  Libertador  por  el  jjartido  liberal,  y 
cuánta  cía  la  necesidad  que  había  en  las  presentes 
circunstancias  para  que  continuase  en  el  mando. 

Siguió  al  Senador  Torres  el  doctor  Diego  Fernan- 
do Gómez,  quien  dijo  ser  necesario  fijar  la  cuestión 
para  no  divagar;  y  empezando  por  el  tema  de  la  bo- 
liviana, manifestó  que  al  General  Bolívar  lo  habían 
electo  los  *|jueblos  con  unanimidad,  en  la  inteligen- 
cia de  haber  jurado  sostener  la  Constitución;  pero 
(]ue  desde  que  dijo  estar  su  fe  política  en  el  Código 
de  Bolivia,  se  debía  creer  que  ni  los  pueblos  gusta- 
rían de  que  siguiese  mandando  quien  aborrecía  la 
Constitución,  ni  el  mismo  Bolívar  se  hallaría  bien 
teniendo  que  observar  una  Constitución  cjue  desapro- 
baba. Dijo  que  la  Constitución  boliviana  era  el  Có- 
digo del  absolutismo  y  de  la  tiranía;  que  esto  se  re- 
jietía  en  toda  la  República;  que  todos  estaban  tan 
al  cabo  de  ello  como  de  que  ésa  era  la  fe  política  del 
General  Bolí\ar;  y  concluyó  diciendo  rjue  poner  los 
pueblos  bajo  la  autoridad  de  Bolívar,  era  como  po- 
ner ini  niño  cristiano  bajo  la  dirección  de  un  maho- 
metano para  que  le  enseñara  el  Evangelio.  El  sofis- 
ma no  podía  ser  más  grosero,  porque  al  Presidente 
de  la  República  no  se  le  manda  que  enseñe  derecho 
constitucional,  sino  que  ejecute  lo  que  le  dan  escrito. 

Tomó  luego  la  palabra  el  Senador  de  Antioquia 
Uribe  Restrepo  (alias  el  loco)  y  pronunció  un  discur- 
so elocuentísimo,  digno  de  mejor  causa.  Este  exalta- 
do republicano  fue  uno  de  los  que  llegaron  a  preo- 
cuparse más  contra  el  Libertador.  Tenía  mucha  co- 
sa de  historia  griega  y  romana  en  la  cabeza  y  ya  no 
\  eía  en  Bolívar  sino  a  César  y  en  el  General  Santan- 
der a  Pompcyo. 

Empezando  por  la  protesta  de  estilo,  de  no  ser 
movido  por  ninguna  clase  de  pasión  contra  el  Li- 
bertador, sino  antes  bien,  reconociendo  sus  servicios, 
fue,  sin  embargo,  más  parco  en  esto  el  Senador  Uribe 
que  los  demás.  "El,  no  hay  duda,  ha  trabajado  por 
la  independencia",  dijo,  como  si  se  tratara  del  últi- 
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mo  oficial  del  ejército...  ¡Oh!,  ¡qué  frase  ésta  para 
ser  pronunciada  el  día  7  de  agosto  de  1819  en  Bo- 
yacá! 

"Pero  se  propuso  extinguir  su  Código,  continuó 

■  diciendo. 

¿Cómo  lo  probaba? 

"Porque  siendo  un  simple  General,  ha  ejercido 
toda  suerte  de  actos  gubernativos  desde  que  pisó  a 
•  Guayaquil." 

Cuando  pisó  a  Guayaquil,  todo  el  mundo  sabe  que 
el  pueblo  lo  había  proclamado  Dictador  por  medio 

■  de  su  Cabildo,  y  lo  primero  que  hizo  fue  declarar 
vigente  el  orden  constitucional,  desechando  aquel 
pronunciamiento.  ¿Se  olvidaba  este  Senador  de  lo 
que  había  dicho  en  su  Mensaje  el  Vicepresidente  Je- 
fe de  su  partido?  En  el  trastorno  en  que  estaban  va 
aquellos  pueblos,  no  se  debería  imputar  a  crimen 
que  dictase  algunas  disposiciones  cuya  necesidad  só- 
lo podían  graduar  los  que  estaban  viendo  las  cosas 
de  cerca  y  en  aquellos  mismos  momentos,  y  no  los 
que  hablaban  desde  el  salón  del  Congreso  al  cabo 
de  cuatro  meses.  Los  papeles  de  los  santanderistas 
abultaban  los  hechos  hasta  donde  más  no  podían.  El 
acto  más  notable  de  los  ejercidos  en  el  sur  por  el  Li- 
bertador, y  que  con  justicia  le  ha  criticado  el  Gene 
ral  Posada  en  sus  Memorias,  fue  el  de  conferir  cier- 
tos ascensos  militares.  Unos  que  hizo  pasar  por  las 
armas,  eran  pastusos,  jefes  guerrilleros,  que  estando 
condenados  a  muerte,  se  habían  escapado,  y  puestos 
ya  en  armas,  fueron  cogidos.  En  acjuejlas  circunstan- 
cias, era  mucho  de  temerse  que,  vueltos  a  escapar, 
pusiesen  en  conflicto  aquellos  departamentos  porque 
ya  se  sabía  lo  que  eran  los  guerrilleros  de  Pasto;  y 
éstos  no  se  ponían  en  armas  para  servir  a  la  Constitu- 
ción, sino  a  Fernando  vii. 

No  por  eso  pretendemos  justificar  el  acto  en  sí; 
iinicamenlc  queremos  presentarlo  en  el  punto  de  vis- 
ta de  la  necesidad  del  tiempo,  ]iaia  quitarle  el  carác- 
ter maligno  que  se  le  atribuía:  El  jete  del  partido 
liberal  hizo  una  cosa  peor  en  años  posteriores,  sien 
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do  Presidente  de  Nueva  Granada:  hablamos  de  la 
muerte  del  General  Sardá,  a  quien  mandó  matar  el 
General  Santander  alevosamente,  hallándose  escon- 
dido en  una  casa  cuando  se  fugó  de  la  prisión.  San- 
tander en  sus  Apnnlamientos  lo  confiesa;  pero  se  dis- 
culpa con  que  Sardá  estaba  ya  sentenciado  a  muer- 
te. El  caso  de  los  guerrilleros  fusilados  era  muy  di- 
veiso.  .  .  Pero  continuemos  oyendo  al  orador  del  Con- 
greso. 

"El  ha  hecho  la  más  atroz  injuria  a  Cjolombia,  de- 
clarando salvador  a  Páez  y  ciñéndole  su  espada,  sím- 
bolo de  sus  glorias  por  nuestra  independencia  y  li- 
bertad." 

Tampoco  se  hacia  cargo  ei  orador  de  la  situación 
de  Venezuela.  Páez  no  era  un  enemigo  cualquiera: 
el  Libertador  estaba  allá  viendo  las  cosas  de  cerca  y 
conocía  demasiado  a  la  gente  llanera  y  a  los  que  ro- 
deaban a  Páez.  No  bastaba  que  éste  se  hubiera  so- 
metido, era  preciso  tenerlo  grato.  Hemos  manifesta- 
do antes  nuestro  concepto  desaprobando  esa  frase, 
tan  ligeramente  vertida  por  el  Libertador  en  un  mo- 
mento de  transporte  y  aiegría,  al  ver  a  aquel  caudi- 
llo rendir  las  aimas,  sahando  así  a  la  República  de 
una  guerra  fratricida  y  desoladora. 

¿Y  el  Vicepresidente  Santander  no  acababa  de  jus- 
tificar en  su  iMensaje  la  política  usada  por  el  Li- 
bertador para  con  los  revolucionarios  de  Venezuela? 
¿Y  el  mismo  Santander  no  había  también  llamado 
salvadores  de  la  Constitución  a  los  militares  insu- 
rrectos contra  sus  jefes  en  Lima?  ¿Era  constitucional 
cjiif  ia  lueiza  ainiada  de  la  tercera  División  auxiliar 
al  Perú  se  erigiera  en  cuerpo  deliberante  para  juzgar 
a  sus  jefes?  A  no  se  les  dijo  también  a  estos  amoti- 
nados que  habían  dado  con  ese  hecho  un  día  de  con- 
suelo a  la  pati'ia? 

Que  Bolívar  le  regaló  una  espada  a  Páez.  ¿Y  San- 
tander no  le  mandó  a  Bustamante,  Jefe  del  motín 
de  la  tercera  División,  el  despacho  de  Coronel  efec- 
tivo? Y  Bustamante  no  era  un  General  como  Páez. 
sino  un  militar  cualquiera,  que  obraba  de  acuerdo 
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con  el  gobierno  peruano  para  introducir,  a  nombre 
de  la  Constitución,  el  trastorno  en  los  departamen- 
tos del  sur,  para  acabar  de  despedazar  la  Repiiblica 
y  darle  al  Perú  su  parte,  con  la  agregación  de  Gua- 
yaquil. 

"Bajo  sus  auspicios,  Guznián  ha  trastornado  la  Re- 
pública con  esas  actas  y  esas  peticiones  arrancadas 
por  la  fuerza,  y  en  que  se  le  ha  titulado  Dictador  y 
se  le  ha  facultado  para  reformar  la  Constitución.  Fi- 
nalmente, Bolívar  es  enemigo  de  nuestras  institucio- 
nes, pues  él  ha  confesado  que  no  está  por  ellas;  que 
un  gobierno  tiránico,  cual  es  el  vitalicio  y  heredita- 
rio, es  el  que  hace  la  felicidad  de  los  pueblos." 

Sí  esto  no  era  ya  tocar  en  el  extremo  de  la  lociua, 
por  no  decir  de  la  pasión,  no  sabemos  qué  decir.  .  . 
¡Bolívar  enemigo  de  nuestras  instituciones!  ¿Y  a 
(juién  debimos  esas  instituciones?  He  aquí  la  víbora 
mordiendo  el  seno  que  le  dio  calor  y  vida.  ¿Debía 
esperar  esto  el  Jefe  de  los  trescientos  bravos  de  Ca- 
ri'ipano? 

La  misión  de  Guzmán:  el  poder  vitalicio.  Estos 
eran  los  cargos  con  que  se  condenaba  como  tirano  al 
Padre  de  la  Patria,  Libertador  de  tres  Repúblicas; 
cargos  que  no  pudieron  contrabalancear  ni  la  desis- 
tencia del  Libertador  sobre  los  medios  que  él  había 
ideado  creyendo  remediar  con  ello  los  males  de  la 
República;  ni  su  posterior  conducta,  arreglada  a  la 
Constitución  en  el  ejercicio  de  sus  facultades;  ni  la 
condenación  que  hizo  de  los  pronunciamientos  de 
dirtadiua,  que  se  decían  promovidos  por  Gu/mán; 
ni  el  haber  prohibido  esas  reuniones  por  un  decreto, 
bajo  graves  penas;  ni  bastó  el  testimonio,  completa- 
mente justificativo,  cfue  acababa  de  dar  ante  ese  mis- 
mo (Congreso  el  Vicejjresidenle  Santander  de  la  con- 
ducta del  Libertador  desde  que  pisó  a  Guayaquil 
hasta  la  fecha  en  que  hablaba.  La  boliviana  era  el 
caballo  de  batalla,  calificada  de  Código  de  la  tira- 
nía, y  el  absolutismo.  No  obstante,  Baralt,  siendo 
muy  liberal,  ha  dicho  que  la  Constitución  boliviana 
era  más  liberal  que  la  de  Cúcuta,  y  el  análisis  que 
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de  ella  ha  hecho  el  General  Posada  lo  demuestra, 
con  la  ventaja  de  hallarse  el  liberalismo  a  cubierto 
de  la  demagogia. 

Por  fin  el  Demóstenes  de  los  liberales  concluía  su 
lilípica  diciendo: 

"¿Y  podría  yo  votar  por  que  él  siguiese  presidien- 
do los  destinos  de  unos  pueblos  sacrificados  por  ser 
libres?  ¿Podría  yo,  sin  hacer  traición  a  mi  concien- 
cia y  a  los  pueblos  mis  comitentes,  votar  por  que  los 
mandase  un  hombre  que  se  ha  pronunciado  contra 
la  Constitución?  ¿V  los  que  no  le  damos  nuestros  vo- 
to seremos,  como  se  nos  ha  dicho,  traidores  e  ingra- 
tos? No,  señor;  prefiero  mi  destierro  voluntario  de 
mi  patria,  o  la  misma  muerte,  antes  que  vivir  en  ella 
bajo  otro  gobierno.  Votaré  una  y  mil  veces,  como  di-, 
ce  Bolívar,  porque  se  le  admita  la  renuncia  que  él 
hace  en  iguales  expresiones.  Como  Senador,  como 
hombre,  ¡o  repito  por  última  vez,  que  se  le  admita, 
pues  no  nací  para  ser  bestia  de  carga." 

Hubo  un  estrepitoso  palmoteo  en  la  barra,  y  v¡- 
\ds  de  los  colegiales. 

Pidió  la  palabra  el  doctor  Soto  y  se  siguió  un  pro- 
fundo silencio.  El  orador  se  pone  de  pie,  saca  la  ca- 
ja, toma  un  polvo  y  empieza  por  protestar  que  no 
lo  nuieve  animosidad  ninguna  contra  el  General  Bo- 
lívar. Sigue  luego  con  el  mismo  tema  de  la  bolivia- 
na, el  poder  vitalicio,  la  tiranía,  etc.,  y  concluyó  dan- 
do su  voto  por  la  admisión  de  la  renuncia. 

Siguióle  el  Senador  de  Santa  Marta,  Antonio  To- 
rres, cjue  también  era  de  los  afamados;  pero  estaba 
en  estado  de  consunción,  y  así,  para  poder  sostener 
la  palabra  por  algún  rato,  fue  necesario  que  se  le  pu- 
siese sobre  la  mesa  una  botella  de  vino  y  copa,  para 
foguearse  por  intervalos,  en  que  suspendía  su  des- 
caecida palabra  para  tomar  un  poco  de  vino.  No  hay 
para  qué  decir  que  todo  fue  boliviana  con  vino,  y 
\otó  por  la  renuncia. 

Pidió  la  palabra  el  Senador  Espinar,  y  en  su  dis- 
curso contestó  uno  por  uno  a  todos  los  cargos  que 
se  le  habían  hecho  al  Libertador.  Respecto  al  prin- 
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cipal,  que  era  el  de  su  fe  política  en  la  boliviana, 
dijo  que  no  porque  a  un  Magistrado  le  pareciera  un 
sistema  de  Constitución  mejor  que  otro,  se  había  de 
decir  que  ese  Magistrado  no  podía  mandar  con  la 
Constitución  que  menos  le  gustara:  que  si  los  pue 
blos  estaban  por  ella,  aim  cuando  al  gobernante  le 
pareciera  que  les  perjudicaba,  se  conformaría  con 
ella,  manifestándoles,  sin  embargo,  su  opinión;  y 
c}ue  si  no  la  atendían,  los  gobernaría  conforme  a  su 
gusto,  y  si  se  hacían  el  mal,  él  había  cumplido  con 
hacerlo  presente:  que  esto  era  lo  que  había  hecho, 
y  no  otra  cosa,  el  Libertador,  y  que  nadie  podría 
acusarlo  de  enemigo  de  la  Constitución  ni  por  obra 
ni  por  palabra,  después  de  haberse  encargado  del 
gobierno:  que  el  haber  dicho  que  su  fe  política  es- 
taba expresada  en  la  Constitución  que  había  dado 
a  Bolivia,  no  era  un  cargo,  porque,  según  lo  que  aca- 
baba de  decir,  el  dar  preferencia  a  una  Constitución 
sobre  otra,  sin  pasar  de  opinión,  no  era  un  dato  pa 
ra  creer  cjue  se  perjuraría  al  entrar  al  gobierno  con 
la  Constitución  de  Colombia:  que  respecto  a  su  teo- 
ría del  poder  vitaJicio,  no  se  podía  decir  que  fuera 
por  ambición  particular,  porque  en  Guayana  y  Cií- 
cuta  también  había  projjuesto  im  Senado  vitalicio 
para  Colombia;  y  que  ni  lo  habían  calificado  en 
tonces  de  absolutista,  ni  se  tuvo  la  menor  descon- 
fianza en  él  para  hacerlo  l'rcsidenle;  y  que  no  obs- 
tante haber  manifestado,  lo  mismo  que  el  General 
Santander,  que  no  le  acomodaban  varios  artículos 
substanciales  de  la  Constitución  aprobada  por  el  Con- 
greso, la  juró  y  mandó  ejecutar,  observándola  rcl'- 
giosamente.  Este  orador  no  dejó  de  acalorarse  bas- 
tante contestando  a  los  cargos  tan  injustos  que  se 
hacían  al  Liljcrtador,  lo  que  fue  causa  del  gazapo 
(jue  largó  al  concluir,  diciendo:  "Parece,  señores, 
tjue  he  satisfacido  los  argumentos  contrarios."  Una 
risotada  resonó  en  la  barra  de  los  estudiantes,  y  rl 
consiguiente  alboroto  a  las  \occs  de  "silencio,  seño- 
res, cállense". 
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El  Senador  Jeióninio  Torres  se  puso  de  pie,  y  en 
tono  molesto  reclamó  el  orden.  El  Chasqui  decía  que 
se  dirigió  al  pueblo  en  el  tono  de  un  padre  misione- 
ro que  se  molesta  cuando  en  el  lervor  de  su  prédica 
llora  un  muchacho  y  echa  una  descarga  para  que  lo 
saquen  de  la  iglesia. 

El  doctor  Azuero,  como  era  natural,  interrumpió 
al  señor  Torres  para  defender  a  los  de  la  bulla,  di- 
ciendo que  en  tales  casos  no  se  podía  contener  la  ri- 
sa, y  que  los  mismos  ejemplos  se  veían  en  las  Cáma- 
ras de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  porque  el 
prohibir  semejantes  demostraciones  a  la  barra,  sería 
un  acto  tiránico  y  despótico. 

El  representante  por  Popayán,  Arboleda,  contes- 
tó también  a  los  argumentos  con  diversas  razones 
bien  fundadas.  Principalmente  se  contrajo  a  los  ac- 
tos gubernativos  que  el  Libertador  ejerció  en  Gua- 
yaquil, los  cuales  se  hicieron  necesarios  por  las  cir- 
ciuistancias,  sin  que  se  le  pudiera  acusar  de  haber 
ejercido  algún  otro  en  el  tránsito  hasta  cjue  llegó 
a  la  capital  y  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo,  con  fa- 
cultades extraordinarias.  Sobre  lo  que  habían  dicho, 
de  que  cómo  podría  gobernar  el  Libertador  con  una 
Constitución  que  no  era  de  su  aprobación,  dijo  que 
del  mismo  modo  que  todos  los  encargados  del  Poder 
Ejecutivo  gobernaban  con  leyes  que  creían  malas  y 
que  las  habían  impugnado  con  sus  objeciones  ante 
los  Congresos;  pero  que  sancionadas  con  la  insisten- 
cia, las  ponían  liTiego  en  ejecución,  las  hacían  cum- 
plir y  gobernaban  con  ellas. 

■  Por  último,  se  cerró  la  discusión,  y  puesta  a  vota- 
ción nominal  la  renuncia,  salió  negada  por  cincuen- 
ta votos  contra  veinticuatro  que  estuvieron  por  la 
admisión. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  del  Vice- 
presidente, y  sin  discusión  se  votó.  Esta  fue  negada 
por  setenta  \'otos  contra  cuatro  cjue  estuvieron  por 
que  se  admitiera. 
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Este  resultado  honraba  a  los  bolivianos,  dando  a 
conocer  que  no  obraban  con  pasión,  pues  que,  con 
excepción  de  cuatro,  todos  los  demás  estuvieron  por 
que  continuase  en  el  mando  el  General  Santander, 
cuando  de  los  santanderistas  sólo  el  General  Fortoul 
votó  por  que  no  se  admitiera  la  del  Libertador,  por- 
que era  hombre  íntegro  y  no  lo  cegaba  la  pasión. 

El  Congreso  dictó  una  ley  de  olvido  sobre  todo  lo 
pasado,  y  otra  en  que  declaraba  restablecido  el  or- 
den constitucional  y  suspendidas  las  facultades  ex- 
traordinarias desde  que  se  verificase  la  reunión  del 
Congreso  próximo.  También  hizo  elección  de  Obis- 
pos para  Guayana  en  el  Canónigo  doctor  Mariano 
de  Talavera,  y  para  Quito  en  el  señor  Lasso,  por  ha- 
l^er  muerto  el  doctor  Manuel  .Santos  Escobar,  que  ha- 
bía ido  propuesto  a  Roma  para  esta  mitra.  El  gobierno 
promovió  al  deanato  de  Panamá  al  arcediano  doc- 
tor Juan  José  Cabarcas.  y  nombró  Chantre  de  la 
misma  iglesia  al  doctor  Manuel  Caho;  para  maestres- 
cuela, al  Canónigo  de  Guayana,  doctor  José  María 
Arias,  y  para  tesorero,  al  presbítero  José  Ciriacó, 
Isalbe.  Para  maestrescuela  de  la  catedral  de  Carta- 
gena, al  doctor  Luis  Echíigaray.  El  Obispo  auxiliar 
de  Mérida,  doctor  Bucnaventma  Arias,  fue  consa- 
grado en  su  misma  iglesia  por  el  señor  Lasso  el  día 
19  de  agosto;  y  en  este  mismo  mes  recibió  el  Gobier- 
no comunicaciones  de  su  Ministro  en  Roma  con  las 
bulas  y  palios  de  los  Arzobispos  y  Obispos  colombia- 
nos propuestos  por  el  Ejecuti\o  y  preconizados  en 
los  Consistorios  de  21  y  22  de  mayo.  Estos  eran:  el 
dodtor  Fernando  Caicedo  y  Flórez,  Arzobispo  de 
Saniafc  de  Bogotá;  el  doctor  Ramón  Ignacio  Mén- 
dez, Arzobispo  de  Caracas;  el  doctor  José  M.  Esté- 
vez,  Obispo  de  Santa  Marta;  el  doctor  Calixto  Mi- 
randa, Obispo  de  Cuenca;  el  doctor  Manuel  Santos 
Escobar,  ya  difunto,  para  el  obispado  de  Quito,  y  el 
reverendo  padre  Fray  Mariano  Cárnica  dominica- 
no, para  el  de  Antioquia.  Todos  estos  prelados  pres- 
taron el  juramento  constitucional,  en  conformidad 
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de  la  ley  de  patronato,  ante  el  Vicepresidente  de  la 
Repiiblica.  El  señor  Caicedo  dejó  el  rectorado  de 
la  Universidad  que  desempeñaba,  y  fué  nombrado, 
en  su  lugar,  el  día  5  de  agosto,  el  Canónigo  doctor 
Pablo  Plata.  También  iiie  nombrado  el  doctor  José 
Ignacio  Márcjiiez  Rector  de  la  Universidad  de  Tun- 
ja,  que  había  sido  erigida  por  el  Gobierno  en  el  mes 
de  mayo. 


CAPITULO  XCVII 


Reclamaciones  de  las  Provincias  contra  la  enseñanza  de  Ben- 
tham.— Exposición  de  algunas  doctrinas  de  este  autor.— Ob- 
servaciones sobre  ellas.— El  principio  de  utilidad  que  enseña 
lientham  es  individual  y  no  general.— Sofisma  que  se  comete 
al  pretender  que  ese  principio  se  entienda  respecto  a  la  uti- 
lidad general.— Textos  de  Bentham  comparados  con  los  del 
Evangelio  y  de  San  Pablo.— Materialismo  de  Bentham.— No- 
reconoce  ley  natural,  ni  conciencia,  ni  delitos  contra  sí  mis- 
mo.—Justifica  el  infanticidio  y  otros  crímenes  análogos. 
Justifica  el  suicidio  con  el  ejemplo  de  Jesucristo.— .Autoriza 
el  robo  de  los  caudales  públicos.— Enseña  que  el  Ser  Supre- 
mo, juez  de  nuestras  acciones  ocultas,  es  invención  de  los 
hombres  para  suplir  lo  que  no  alcanza  la  ley.— Las  penas 
eternas  es  otra  invención  que  no  se  halla  en  la  Sagrada  Es- 
critura.—Proclamación  de  la  moral  sensualista.— El  Gobier- 
no no  pudo  sostener  la  enseñanza  de  Bentham  sin  desmentir 
los  principios  de  Bentham. 

A  mediados  de  este  año  era  general  el  clamor  pú- 
blico contra  las  enseñanzas  de  Benthain.  De  todas 
las  provincias  había  recibido  el  Vicepresidente  re- 
presentaciones pidiendo  que  se  variase  el  texto  en 
legislación  o  que  se  suprimiese  esta  enseñan/a.  El 
General  Santander  y  el  doctor  Vicente  Azucro  ha- 
bían estado  haciendo  frente  al  ataque  con  sus  ar- 
tículos en  la  Gaceta,  en  que  defendían  a  ese  autor, 
no  entrando  en  el  análisis  de  sus  doctrinas  para  de- 
mostrar su  bondad,  o  por  lo  menos,  que  no  eran  tan 
peligrosas  como  se  decía,  sino  cjuc  se  extendían  en 
palabras  de  injuria  contra  los  c|ue  las  combatían 
con  razones  poderosas,  y  con  decir  cjue  todo  no 
era  más  que  godismo,  fanatismo  e  ignorancia,  se  da- 
ban por  victoriosos  y  seguían  despreciando  el  clamor 
piiblicü  que  se  alzaba  contra  Bciuham. 
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Pero  liabía  ya  llegado  a  laics  tcnniiios  la  iiuligiia- 
ción  general,  que  el  Vicepresidente  no  pudo  menos 
cjite  dictar  providencia  sobre  el  particular.  Como  en 
su  mismo  plan  de  estudios  decía  que  esa  designación 
de  textos  era  provisoria,  cualquiera  creería  que  su 
resolución  sería  variar  texto.  Pero  no;  cuando  se  usó 
de  la  palabra  jn(n>is¡onahiientc,  no  tue  más  (]ue  jiara 
engañar  por  el  momento:  Bentham  era  el  alma  del 
plan  de  estudios,  y  quitarle  el  alma  habría  sido  ma- 
tarlo. ¿Qué  resolvió,  pues,  el  Vicepresidente?  Que 
informara  la  dirección  de  estudios.  ¿Y  qué  informó 
ésta?  Que  se  podía  enseñar  legislación  por  Bentham 
sin  inconveniente,  advirtiendo  el  catedrático  a  los 
estudiantes  (|ue  el  autor  tenía  algimas  cosas  malas 
que  no  debían  seguirse.  Los  miembros  de  la  direc- 
ción que  informaron  fueron:  el  señor  Restrepo,  el 
doctor  Azuero  y  el  doctor  Vergara.  El.  primero  se  se- 
paró de  ese  dictamen  e  informó  cjue  el  autor  era  ma- 
lo y  que  debía  reemplazarse  por  otro.  Pero  en  la  Ga- 
ceta se  publicó  sólo  el  informe  la\orablc  a  la  ense- 
ñanza de  Bentham,  y  el  del  señor  Restrepo,  cjue  le 
era  adverso,  se  guardó. 

Enseñar  legislación  por  Bentham  sin  enseñar  lo 
malo,  (jue  consistía  en  el  princijjio  fiuidamental  del 
sistema,  era  como  pretender  enseñar  el  sistema  as- 
tronómico de  Copérnico  sin  enseñar  que  el  'sol  está 
fijo  y  que  la  tierna  gira.  Es  evidente  que  el  dogma 
generador  del  sistema  de  Bentham  es  la  utilidad  in- 
dividual, por  más  que  sus  sectarios  cpiieran  sostener 
que  es  la  utilidad  de  la  sociedad.  Si  Bentham  no  fuera 
tan  claro  y  preciso  en  esta  parte,  nos  bastaría  una 
sola  prueba  tomada  de  su  obra.  Hablando  sobre  el 
robo,  dice:  "Si  un  hombre,  por  ejemplo,  roba  los 
fondos  pi'iblicos,  él  se  enriquece  y  a  nadie  empobrece, 
porque  el  perjuicio  que  hace  a  los  indirnduos  se  re- 
duce a  partes  impalpables."  (]). 

(i)  TiaUidu  de  legislación,  lomo  i'-',  página  ¡¡27,  edición 
española  comentada  por  Salas. 
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Aquí  pone  Bentham  en  balanza  la  utilidad  del 
ladrón  con  la  pérdida  no  del  Estado,  no  del  común 
de  los  ciudadanos,  sino  la  de  cada  individuo.  A  nadie, 
dice,  perjudica  el  ladrón  y  él  se  enriquece,  es  decir, 
se  utiliza.  Conque  el  interés  público  se  reputa  como 
nada  en  presencia  del  interés  del  individuo,  a  no 
ser  que  diga  que  la  sociedad  no  se  perjudica  con  que 
le  roben  sus  rentas,  es  decir,  las  rentas  públicas.  Apar- 
te de  esto,  la  moral  de  la  máxima  es  bien  inmoral, 
porque  autoriza  a  todos  los  ladrones  para  que  le  ro- 
ben al  Estado,  y  a  todos  los  ladrones  rateros  para  que 
roben  a  los  ricos,  con  el  principio  moral  de  que  lo 
que  roban  no  empobrece  al  rico  y  ellos  remedian  su 
necesidad. 

Es  preciso  examinar  un  poco  el  principio  utilita- 
rio, para  que  se  vea  con  cuánta  razón  se  pedía  al  Go- 
bierno la  supresión  del  estudio  de  Bentham,  y  todo 
el  mal  que  el  gobierno  hizo  en  sostenerla. 
Estableciendo  Bentham  su  principio,  dice: 
"La  lógica  de  la  ittilidad  consiste  en  partir  del 
cálculo  o  de  la  comparación  de  las  penas  y  de  los  pla- 
ceres en  todas  las  operaciones  del  juicio,  y  en  no 
comprender  en  ellas  alguna  otra  idea.  Soy  partida- 
)  io  del  principio  de  la  ntilidad  cuando  mido  mi  apro- 
bación de  un  acto  privado  o  público  por  su  tenden- 
cia a  producir  penas  o  placeres:  cuando  me  sirvo  de 
las  voces  justo,  injusto,  moral,  inmoral,  bueno;  malo: 
como  de  términos  colectivos  que  expresan  ideas  de 
ciertas  penas  y  de  ciertos  placeres,  sin  darles  algún 
otro  sentido;  bien  entendido  que  tomo  estas  pala- 
bras, pena  y  placer,  en  su  significación  vidgar,  sin 
inventar  definiciones  arbitrarias  para  excluir  cier- 
jlos  placeres  o  para  negar  la  existencia  de  ciertas  pe- 
nas. Nada  de  sutilezas,  nada  de  metafísica,  no  es  ne- 
cesario consultar  a  Platón  ni  a  .Aristóteles;  pena  y 
placer  es  lo  que  todos  sienten  como  tal,  el  labrador 
como  el  príncipe,  el  ignorante  como  el  filósofo.  Pa- 
ra el  partidario  del  principio  de  utilidad,  la  x>irtud 
no  es  un  bien  sino  porque  jjroduce  los  placeres  cjuc 
se  derivan  de  ella;  y  el  vicio  no  es  un  mal  sino  por 
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las  peiKii  que  son  toiisccuciicia  df  él.  El  bien  iiiaral 
no  es  bien  sino  por  su  tendencia  a  producir  bienes 
físicos;  y  el  nuil  moral  no  es  mal  sino  por  su  ten- 
dencia a  producir  males  físicos;  pero  cuando  digo 
físicos,  entiendo  las  penas  y  los  placeres  DE  LOS 
SENTIDOS.  Yo  considero  al  hombre  tal  cual  es  en 
su  constitución  actual."  (1). 

Si  esto  no  es  el  materialismo  puro,  no  sabemos  qué 
será.  Un  poco  más  adelante  dice: 

"Cada  uno  se  hace  juez  de  su  utilidad;  así  es  y  así 
debe  ser:  de  otro  modo,  el  hombre  no  sería  un  agen- 
te racional;  y  el  que  no  es  juez  de  lo  que  le  conviene, 
es  menos  que  un  niño,  es  un  idiota." 

No  puQde  enunciarse  con  más  precisión  el  princi- 
pio egoísta;  y  este  principio  es  la  base  de  toda  la  le- 
gislación, según  Bentham,  porque  de  él  solo  hace 
dimanar  todas  nuestras  determinaciones;  nada  de  ac- 
ciones generosas  y  desinteresadas,  nada  de  concien- 
cia ni  de  sentido  íntimo;  los  sentimientos  de  este  or- 
den los  explica  con  el  arbitrario  principio  de  anli- 
patlas  y  simpatías.  Cítensele  a  los  benthamistas  ejem- 
plos de  abnegación,  de  generosidad;  cítenseles  los 
tormentos  de  los  mártires;  las  austeridades  de  los 
anacoretas  y  penitentes;  los  sacrificios  de  los  que  se 
han  consagrado  al  servicio  de  los  pobres  y  enfermos, 
renunciando  las  riquezas  y  comodidades  de  la  vida; 
citad  todo  esto  y  mucho  más  al  benthamista:  él  os 
oirá  tranquilamente,  aguardando  a  que  acabéis,  pa- 
ra daros  la  respuesta  concluyeme;  él  os  dirá;  todo 
eso  se  ha  hecho  por  interés  de  la  gloria,  por  gozar 
de  la  felicidad  eterna;  y  he  aquí  el  principio  de  uti- 
lidad observado  a  favor  de  una  ec|uivocación. 

Con  esto  creerá  haber  satisfecho  cumplidamente, 
pero  esta  respuesta  no  es  más  que  efecto  de  igno- 
rancia; porque  para  salvarse  no  se  necesita  más  que 
guardar  los  mandamientos.  Vino  un  joven  y  pre- 
guntó al  Salvador:  ¿Qué  bien  haría  para  corlseguir 


0)     Tomo  I,  página  51. 
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la  vida  eterna?  Le  contestó:  "Guarda  los  manda- 
mientos." (Mat.  XIX,  17.) 

He  aquí  el  oráculo  divino:  guardando  los  man- 
damientos se  consigue  la  felicidad  eterna,  y  si  no  se 
guardan,  aunque  más  penitencias  y  más  obras  bue- 
nas se  hagan,  no  se  entrará  en  el  reino  de  los  cie- 
los. Y  entonces,  ¿qué  objeto  han  tenido  todas  esas 
obras  y  hechos  heroicos  de  austeridad,  abnegación 
y  sufrimientos  de  todos  esos  santos?  El  amor  divino, 
fuente  inagotable  de  la  misericordia  y  de  las  más  al- 
tas virtudes.  Pero  este  lenguaje  no  es  comprendido 
del  hombre  animal,  que  no  comprende  las  cosas  que 
son  del  espíritu  de  Dios,  porque  le  son  una  locura, 
dice  San  Pablo,  y  agiega:  "porque  los  que  son  se- 
gún la  carne  gustan  de  las  cosas  de  la  carne:  mas  los 
que  son  según  el  espíritu,  perciben  las  cosas  espiri- 
tuales." 

Por  eso  el  comentador  Salas,  tan  sensualista  o  más 
cjue  Bentham,  no  pudo  comprender  estas  palabras  de 
Santa  Teresa: 

Aunque  no  luibieia  cielo,  yo  le  amara. 
Y  aunque  no  hubiera  infierno,  te  lemiera. 

Y  dijo:  "Entendiendo  por  cielo  y  por  infierno  to- 
dos los  placeres  y  todas  las  penas,  expresó  bien  ini 
amor  desinteresado;  pero  dijo  una  de\ota  necedad." 

Para  el  caso  de  refutar  la  doctrina  del  interés, 
siempre  resulta  la  misma  cosa;  y  el  comentador  ha 
dicho  una  impía  necedad. 

También  había  dicho  San  Pablo  una  devota  ne- 
cedad cuando  expresaba  su  amor  a  Cristo  por  estas 
palabras: 

"¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Chisto?,  ¿tribu- 
lación?, ¿o  angustia?,  ¿o  hambre?,  ¿o  desnude/?,  ¿o  |)e- 
ligio?,  ¿o  persecución?,  ¿o  espada?  Mas  en  todas  estas 
cosas  triunfamos  por  aquél  que  nos  amó;  por  lo  cual 
estoy  cierto  que  ni  muerte,  ni  vida,  ni  ángeles,  ni 
principados,  ni  virtudes,  ni  cosas  presentes,  ni  vem- 
DERA.S,  ni  fortaleza,  ni  altura,  ni  profundidad,  ni  otra 
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criatura  podrá  apartarnos  del  amor  de  Dios  que  es 
en  Jesucristo  Señor  Nuestro."  (Rom.  viii — 35  y  38.) 

El  mismo  Apóstol  por  amor  de  sus  hermanos  los 
t'ilipenses  decía:  "Me  veo  estrechado  por  dos  partes; 
tengo  deseo  de  ser  desatado  de  la  carne  y  estar  con 
Cristo,  que  me  es  mucho  mejor;  mas  el  permanecer 
en  carne  es  necesario  para  vosotros."  Prefería  a  la 
inmediata  posesión  del  Cielo  permanecer  en  la  tierra 
por  el  bien  de  sus  prójimos. 

No  hay  una  cosa  más  opuesta  a  la  moral  del  Evan- 
gelio cjue  el  sensualismo  (1),  ni  cosa  más  disparatada 
ni  más  contraria  a  los  hechos  que  el  asignar  por  mó- 
vil de  todas  las  determinaciones  del  hombre  el  inte- 
rés propio,  sin  admitir  ninguna  especie  de  sentimien- 
tos generosos  y  desinteresados,  ni  de  compasión  ni 
de  agradecimiento,  ni  acjuel  juicio  interior  de  la  con- 
ciencia que  nos  hace  discernir  lo  bueno  de  lo  malo, 
que  nos  produce  una  satisfacción  interior  cuando  ha- 
cemos lo  primero,  y  un  remordimiento  cuando  hace- 
mos lo  segundo. 

El  benthamista  todo  lo  explica  con  la  utilidad,  con 
el  propio  interés.  Petrificado  su  corazón  con  la  doc- 
trina desoladora  de  su  maestro,  ni  comprende  que 
haya  acciones  generosas  independientes  de  todo  inte- 
rés: menos  le  cabe  en  la  cabeza  que  haya  sacrificios 
desinteresados.  Cuantas  acciones  heroicas  se  Ies  cite 
a  los  sectarios  del  utilitarismo,  las  explican  bajo  aquel 
principio;  pero,  ¡qué  explicaciones!,  como  la  que  dio 
uno  c[ue  aborrecía  a  los  jesuítas  y  decía  que  todo  lo 
hacían  por  negocio.  Se  le  dijo  que  se  había  ahogado 
al  pasar  un  río  uno  de  esos  padres  misioneros  que 
iba  a  socorrer  a  unos  pobres  indios,  y  contestó:  "¿Je- 
suíta y  se  ahogó?,  cuenta  le  tendría."  Así  son  las  cx- 

n)  Nosotros  no  podemos  decir,  como  el  doctor  Ezequiel 
Rojas,  moral  sensualista,  porque  sensualismo  y  moral  son  co- 
>:is  contradictorias.  Sensual  es  lo  que  pertenece  a  los  sentidos, 
al  orden  de  las  sensaciones  físicas;  y  a  lo  que  propiamente  se 
le  da  el  nombre  de  sensualismo  en  la  lengua  española,  es  a  la 
lubricidad,  a  la  incontinencia.  Creemos  que  la  moral  no  perte- 
nece al  orden  de  las  sensaciones  físicas. 
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plicaciones  de  los  benthamisias.  Díganles  que  Ricaur- 
te  se  voló  en  San  Mateo  por  destruir  a  los  enemigos 
de  su  patria:  "¡Ah!,  replican,  eso  no  lo  hizo  por  su 
patria  sino  por  dejar  nombre."  Que  La  Pola  prefirió 
el  suplicio  a  la  vida,  antes  que  revelar  los  planes  de 
los  patriotas:  "También  fue  por  hacerse  famosa."  De 
manera  que  los  poetas  ya  no  tendrán  que  cantar  he- 
chos heroicos,  porque  si  todo  eso  no  ha  tenido  otro 
móvil  que  el  interés,  tendrán  que  cantar  los  hechos 
heroicos  de  los  comerciantes  que,  exponiéndose  a 
grandes  peligros,  han  llegado  a  una  riqueza  colosal; 
habrán  de  cantarse  los  de  aquellos  embrollones  y  tin- 
terillos que  a  fuerza  de  enredos  han  conseguido  una 
gran  fortuna. 

De  la  manera  como  dejamos  dicho  es  como  los 
benthamistas  explican  esos  actos  de  heroico  civismo; 
pero  de  esas  mismas  explicaciones  se  deduce  una  co  a 
digna  de  notarse,  y  es  que,  según  eso,  el  placer  de 
tener  renombre  es  mayor  que  el  dolor  de  perder  la 
vida  abaleado  en  un  banquillo;  pero  ese  placer  no  es 
del  orden  físico  de  los  sentidos,  según  lo  enseña  Ben- 
tham  (pág.  52),  y  ese  placer,  ese  bien,  no  lo  percibe 
ni  lo  siente  el  que  ha  muerto,  y  que  ha  muerto  sa- 
biendo que  no  lo  ha  de  percibir  ni  de  sentir.  Los  que 
han  hecho  grandes  sacrificios  para  ganar  renombre, 
siempre  ha  sido  para  gozar  de  esa  gloria  que  les  ha 
de  proporcionar  placeres  físicos,  reales  y  efectivos. 

¿Y  lo  que  se  hace  por  compasión  también  será  por 
utilidad?  Va  uno  por  un  campo  desierto  y  ve  un  pe- 
rro que  se  está  ahogando  en  una  chamba  de  donde 
no  puede  salir;  le  da  lástima  y  lo  saca.  Cuando  el 
hombre  ha  hecho  esto  con  ese  animal,  no  ha  sido  por 
utilizarse,  ni  porque  lo  tengan  por  compasivo,  por- 
que nadie  lo  veía,  ni  el  perro  había  de  hablar  para 
que  contase  el  caso.  Aquí  quizá  dirán  que  obró  la 
simfjatia,  es  decir,  el  sentimiento  íntimo  de  la  com- 
pasión, barnizado  por  Bentham  con  otro  nombre. 
Cuestión  de  voces. 

Pero  encontramos  un  texto  de  este  autor  por  el 
cual  reconoce,  sin  advertirlo,  que  hay  sentimientos  ín- 
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timos  que  nos  impelen  a  hacer  el  bien,  no  sólo  inde- 
pendientemente de  nuestro  propio  interés,  sino  en 
su  perjuicio.  En  el  tomo  iv,  página  83,  hablando  del 
derecho  de  defensa,  dice:  "La  indignación  que  se  si- 
gue a  la  vista  del  fuerte  que  maltrata  al  flaco  es  un 
bello  sentimiento  del  corazón  (por  supuesto  que  no 
habla  de  la  viscera),  es  un  bello  sentimiento  que  nos 

HACE  OLVIDAR  NUESTRO  PELIGRO  PERSONAL  por  acu- 
dir a  los  primeros  gritos  de  angustia."  Si  esto  no  es 
contradecir  el  mismo  Bentham  su  principio,  no  sa- 
bemos qué  será. 

Supongamos  ahora  generalizado  el  utilitarismo,  o 
lo  que  llaman  los  de  la  secta  moral  sensualista,  y  que 
ya  saben  la  aritmética  moral  hasta  los  bogas  y  carbo- 
neros; porque  para  juzgar  de  un  sistema  es  preciso 
generalizarlo.  Se  vuelca  en  el  Magdalena  una  canoa 
y  se  pierde  una  caja  con  cuatro  mil  pesos  en  dinero. 
El  dueño  escapa,  pero  queda  pobre.  Se  esparce  la  no- 
ticia y  se  hacen  diligencias  inútilmente  para  hallar 
el  dinero.  Un  hombre  pobre,  padre  de  familia,  en- 
cuentra, río  abajt),  la  caja  detenida  en  un  remolino: 
aguarda  la  noche  para  no  ser  visto  y  la  saca,  sabiendo 
que  esa  caja  es  la  que  se  busca.  ¿Este  hombre  sigue 
la  moral  cristiana?  Si  la  sigue,  va  donde  el  dueño  del 
dinero  y  se  lo  entrega,  porque  esto  es  lo  que  le  man- 
da la  religión,  sin  entrar  en  cálculos  de  interés:  el 
cálculo  que  hace,  en  caso  de  tentación,  es:  Dios  me 
ve;  Dios  me  ha  de  juzgar,  y  Dios  me  manda  entregar 
lo  ajeno  a  su  dueño.  Pero  el  hombre  es  benthamista, 
porque  suponemos  que  ya  la  moral  sensualista  ha 
bajado  (como  bajará  con  el  tiempo)  a  las  ínfimas  cla- 
ses de  la  sociedad;  ya  no  hay  padre  Astete.  Pues  coge 
el  hombre  dos  totumas,  y  un  poco  de  maíz;  porque  si 
sabe  aritmética  moral,  no  sabe  la  numérica.  Va  a  ha- 
cer un  cálculo  y  balance  de  bien  y  mal,  de  ganancia 
y  pérdida:  halla  que  nadie  le  ha  visto  sacar  la  caja; 
cjue  luego  que  sacó  el  dinero  y  lo  enterró,  la  arrojó 
al  río;  puede  utilizarse  con  el  dinero,  y  no  encuentra 
mal  de  primer  orden,  ni  de  segundo  ni  de  tercero. 
La  totuma  del  mal  se  c[ueda  vacía  y  la  del  bien  se 
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llenó  de  maíz;  porque  quedándose  con  el  dinero,  sin 
riesgo  de  ser  descubierto,  se  halla  rico,  en  su  clase, 
y  de  consiguiente  en  aptitud  de  poder  gozar  asegu- 
rando la  subsistencia  de  su  familia,  sin  tener  que  an- 
dar con  el  chinchorro  río  arriba  y  río  abajo.  Pero  no 
se  para  aquí  y  pone  en  balanza  este  bien  con  el  cjue 
le  resulta  de  entregar  el  dinero,  y  dice:  me  darán  las 
albricias;  pero  la  parte  es  menor  que  el  todo,  y  mi 
bieji  es  mayor  quedándome  con  el  todo.  Va  más  ade- 
lante y  compara  el  bien  moral  que  produce  el  placer 
de  ser  tenido  por  hombre  honrado;  pero,  ¿cuál  es  la 
utilidad  tjue  yo  saco  de  acreditarme  como  honrado? 
La  de  tener  crédito.  ¿Y  para  qué  cjuiero  crédito?  ¿Pa- 
ra poder  hacer  buenos  negocios?  ¿Y  para  qué  cjuiero 
hacer  buenos  negocios?  Para  tener  plata  y  pasarme 
buena  vida.  Pues  he  aquí  que  todo  eso  lo  tengo  con- 
seguido por  el  camino  más  corto,  cjuedándome  con 
esta  plata,  porque,  según  mi  maestro  de  aritmética 
moral,  tengo  derecho  a  cjuedarme  con  ella;  porc]ue 
derecho  es  lo  que  es  recto;  recto  es  lo  que  conduce 
a  un  punto  dado  por  el  camino  níás  corto:  los  actos 
Ijuenos  son  los  tjue  conducen  a  los  hombres  a  su  feli- 
cidad por  el  camino  más  corto  y  segino;  los  actos  biu* 
nos  son,  pues,  los  rectos:  los  rectos  son  los  derechos; 
luego  los  actos  buenos  son  los  derechos,  y  como  el  acto 
de  tjuedarme  con  este  dinero  es  el  camino  más  corto 
para  hacerme  rico,  que  es  en  lo  que  yo  hago  consis- 
tir mi  felicidad,  mi  utilidad,  como  juez  que  soy  y 
debo  ser  de  ella,  tengo  iiwrahnente  drreclio  para 
(luedarme  con  el  dinero.  Pero  no  me  puedo  aún  pa- 
rar aquí,  debo  hacer  el  cálculo  y  balance  entre  mi 
placer  de  hacerme  rico  y  salir  de  pobre  con  mi  fami- 
lia, y  la  pe7ia  que  sufre  el  que  picide  el  dinero:  es 
verdad  que  éstas  son  cantidades  hclcrogéneas,  incon- 
mensurables, que  no  pudo  medir  por  varas  ni  pesar 
por  libras,  aunque  Bentliam  las  calcule  por  áto- 
mos (1);  pero  a  esto  suple  el  mismo  ])rincipio  de  uti- 

(i)  Tomo  I,  p;ig¡na  223.  Ejemplo  de  c;\l(iilo  niiliiit'liro 
innnil.  I.os  ingleses,  laii  buenos  ralriiladorcs  <Ie  su  utilidad, 
no  han  hecho  caso  de  Henthani,  su  paisano. 
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lidad,  que  me  enseña  a  mirar  más  por  mi  interés  que 
por  el  ajeno.  ¿Cuál  es,  pues,  la  pena  que  sufre  el  que 
pierde  el  dinero?  ¿Quedar  pobre  si  yo  no  se  la  en- 
trego? Esta  misma  sufro  yo  si  se  lo  entrego,  pudiendo 
quedarme  ton  él.  Queda,  pues,  la  cuestión  reducida 
a  estos  precisos  términos:  a  sufrir  uno  de  los  dos  el 
mal  de  la  pobreza;  pero  en  igualdati  de  la  balanza,  el 
principio  de  utilidad  me  manda  atender  con  prefe- 
rencia a  mi  bien;  y  como  aquí  no  hay  más  juez  que 
decida  sino  yo  mismo,  tjue  yo  soy  y  debo  ser  el  juez 
de  mi  lUilidad,  quédome  con  la  plata;  salgo  de  pobre 
por  el  camino  más  corto,  y  digo:  luego  la  moral  sen- 
sualista es  la  moral  sabrosa;  luego  la  moral  sensua- 
lista es  la  verdadera,  porcjue  con  ella  me  hice  rico 
por  el  camino  más  corto.  .  .  ¡Alto  ahí!,  se  me  dirá;  es 
preciso  que  el  camino,  además  de  ser  el  más  corto, 
sea  también  el  más  segtuo.  ¿Qué  hago  para  asegurar- 
me el  camino,  es  decir,  que  no  llegue  a  saberse  que 
yo  me  encontré  la  plata?  Todo  consiste  en  seguir 
bien  las  reglas  del  arte  de  la  ocultación,  que  hace 
parte  del  tratado  de  la  moral  sensualista.  Pues  si- 
guiendo estas  reglas,  no  sacaré  a  la  luz  un  cuartillo 
en  todo  un  año,  o  hasta  cjue  pase  la  alarma:  cuando 
ya  no  se  hable  más  de  eso,  empezaré  a  hacer  negoci- 
tos  de  pobre,  cumpliendo  honradamente  con  mis 
comprometimientos;  con  esto  me  acreditaré;  haré 
creer  que  voy  ganando,  y  poco  a  poco  iré  sacando  la 
plata  hasta  cjue  aparezca  como  si  fuera  fruto  de  mis 
negocios,  y  entonces  habré  llegado  al  punto  dado,  con 
toda  seguridad,  y  sin  causar  alarma,  a  costa  sólo  de 
un  poco  de  paciencia. 

He  aquí  un  caso  enteramente  natural,  decidido  con 
arreglo  a  los  principios  de  la  aritmética  moral,  con- 
forme al  formulario  que  presenta  Bcntham  en  la  pá- 
gina 221  del  tomo  i  de  legislación,  en  donde  calcula 
por  átomos  a  la  cantidad  de  pena  causada  por  ene- 
mistad. 

¿Y  cjué  diríamos  si  a  pesar  de  todo  esto  llegara,  por 
arte  de  calabazas,  a  descubrirse  que  ese  hombre  se 
había  encontrado  el  dinero  y  le  fuera  mal?  En  este 
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caso  dice  Bentham  lo  que  Don  Quijote  cuando  lo 
apaleó  el  paje  de  los  comerciantes  toledanos:  "no  por 
culpa  mía  sino  de  mi  caballo,"  no  por  culpa  de  la 
aritmética  moral,  sino  por  yerro  del  calculador;  y 
tomo  la  moralidad  de  las  acciones  debe  juzgarse  por 
Sus  resultados  respecto  a  la  utilidad  del  que  las  prac- 
tica, la  moralidad  o  inmoralidad  depende  de  hilarse 
más  o  menos  los  sesos  a  fin  de  ocultar  crímenes.  De 
manera  que  cuando  a  alguno  le  llega  a  caer  la  ley 
encima,  es  por  no  haber  sido  buen  calculador,  o  mal 
ocultador;  y  de  este  modo  puede  decirse  que  el  siste- 
ma penal  del  utilitarismo  se  reduce  a  castigar  sólo  un 
delito,  el  de  haber  sido  mal  calculador;  para  anular 
la  alartna  con  la  ocultación  del  crimen,  que  es  tanto 
como  decir  que  el  delito  ha  consistido  en  no  haber 
tenido  todo  el  talento  necesario  para  ser  picaro. 

Bentham,  para  no  espantar  con  su  sistema  egoísta, 
no  obstante  la  precisión  con  que  lo  ha  establecido 
con  el  principio  de  la  utilidad  individual,  y  sobre  el 
cual  dice  que  "para  darle  toda  la  eficacia  que  debie- 
ra tener,  para  hacer  de  él  la  base  de  una  razón  co- 
mún, son  necesarias  tres  cosas:  la  primera,  formarse 
de  esta  palabra  utilidad  nociones  claras  y  precisas 
cjue  puedan  ser  exactamente  las  mismas  para  todos 
los  que  se  sirvan  de  ella:  la  segunda,  es  establecer  la 
unidad  y  soberanía  de  ESTE  PRINCIPIO,  exclu- 
yendo RIGUROSAMENTE  todo  lo  que  no  sea  EL:  no 
basta  suscribir  a  EL  en  general,  es  necesario,  además, 
NO  ADMITIR  EXCEPCION  ALGUNA:  la  tercera,  es  ha- 
llar los  procedimientos  de  una  aritmética  moral, 
etc."  (1). 

A  pesar  de  esta  regla  tan  clara  como  absoluta,  qui- 
so Bentham,  desde  el  principio,  hacer  sonar  en  su 
sistema  la  utilidad  de  la  sociedad  o  interés  público, 
de  una  manera  antojadiza,  apelando  al  arbitrio  de 
alarma  para  pasar  por  este  mal  puente,  echado  sobre 
el  abismo  que  separa  los  dos  principios,  y  someter 
ciertas  acciones  al  dominio  de  la  justicia,  suponiendo 


(i)  Tomo  I,  página  .jR 
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un  pacto  entre  los  hombres,  que  no  se  sabe  dónde,  ni 
cuándo,  ni  por  qué  hombres  se  hizo,  ni  cómo  eran 
antes  de  ese  pacto,  para  decir  por  qué  se  hizo.  Rous- 
seau siquiera  nos  contó  un  cuento  en  su  Contrato 
SocinI;  pero  Bentham  ni  aun  eslo. 

Mr.  Jouffroy  ha  echado  en  cara  a  Bentham  el  ha- 
ber sustituido,  sin  saber  cómo,  el  principio  de  inte- 
rés general  al  de  utilidad  individual,  y  demuestra 
que,  a  pesar  de  la  sustitución,  siempre  prevalece  el 
principio  egoísta,  porque  en  último  análisis  lo  que 
el  hombre  haga  por  utilidad  general,  según  la  razón 
que  para  ello  da  Bentham,  no  es  con  otro  fin  que 
con  el  de  obtener  la  suya  particular.  De  modo  que  la 
utilidad  general,  para  él,  no  es  otra  cosa  que  un  me- 
dio para  conseguir  la  suya;  y  entonces  se  tendrá  que 
cuando  el  medio  se  oponga  al  fin,  el  interés  general 
va  a  tierra;  así  dice  Jouffroy:  "la  regla  de  utilidad 
general  que  se  proclama  no  es,  pues,  sino  una  menti- 
ra, porque  siempre  permanece  como  verdadera  regla 
la  utilidad  personal"  (1). 

Bentham  funda  su  sistema  de  legislación  sobre  el 
principio  de  utilidad,  porque  no  reconoce  un  Ser 
Supremo,  autor  de  una  ley  divina  que  gobierna  el 
luiiverso  moral.  He  aquí  la  prueba. 

Al  tratar  sobre  los  crímenes  a  que  no  alcanzan  las 
leyes,  dice: 

"Para  suplir  esta  imperfección  del  poder  humano 
se  ha  creído  útil  inculcar  en  el  espíritu  de  los  hom- 
bres la  creencia  de  un  poder  que  tiene  el  mismo  ob- 
jeto y  que  no  tiene  las  mismas  imperfecciones;  el  po- 
der de  un  Ente  supremo  imiisible,  a  quien  se  atri- 
buye la  voluntad  de  mantener  las  leyes  de  la  sociedad 
y  de  castigar  y  recompensar  de  un  modo  infalible  las 
acciones  que  los  hombres  no  han  podido  premiar  ni 
castigar." 

(i)  Refutación  del  sistema  del  interés,  o  sea  del  principio 
de  utilidad,  por  Mr.  Jouffroy  y  Rossi,  publicado  en  Bogotá, 
año  de  1870. 
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Tenemos,  pues,  que  el  Ser  Supremo,  Dios,  ha  sido 
in\entado  porque  se  ha  creído  útil  para  contener 
los  crímenes  a  que  no  alcanza  el  poder  humano.  Aquí 
pone  una  nota  para  evadir  el  cargo  de  ateísmo,  pero 
no  lo  consigue,  porque  es  claro  que  si  creyera  en  que 
había  ese  Ser  Supremo,  no  diría  que  se  había  creído 
útil  inculcar  esa  creencia,  ni  que  el  poder  de  que  ha- 
bla sea  atribuido  por.  los  hombres.  En  la  misma  nota 
dice  c[ue  el  hombre  no  puede  ofender  a  Dios,  lo  cjue 
es  una  herejía,  con  la  cual  echa  abajo  toda  la  histo- 
ria santa,  que  está  llena  de  ejemplos,  de  castigos  cjuc 
Dios  ha  enviado  a  menudo  por  los  pecados  de  los 
hombres;  y  lo  que  es  más,  ha  echado  abajo  el  dogma 
de  la  redención  por  el  pecado  (1). 

Y  este  mismo  publicista,  que  tiene  por  necesai"ia 
esta  creencia,  se  empeña  en  destruirla.  Vamos  a  verlo: 
pero  es  preciso  advertir  antes,  que  a  la  religión  le  da 
el  nombre  de  ascetismo,  y  él  mismo  la  presenta  co- 
mo principio  antagonista  del  de  la  utilidad,  y  agrega: 

"Sus  sectarios  tienen  horror  a  los  placeres,  y  todo 
lo  que  adula  los  sentidos  es  para  ellos  odioso  y  cri- 
minal: fundan  la  moral  sobre  las  privaciones,  y  la 
\  irtud  sobre  el  renunciamiento  de  sí  mismos,  y  en 
una  palabra,  al  revés  de  los  partidarios  de  la  uti- 
lidad." 

Este  principio  antagonista  del  de  la  utilidad  es  el 
de  Jesucristo,  que  dice:  "Si  alguno  quiere  seguirme, 
niegúese  a  si  mismo  y  tome  su  cruz  y  sígame."  (Mat. 
VIII,  34.)  Y  en  otro  lugar:  ;Qué  aprovecha  el  hombre 
ganar  todo  el  mundo  si  pierde  su  alma?  Buscad  pri- 
mero el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  las  demás  cosas 
os  serán  añadidas."  (vi,  26  y  33.)  Es  muy  exacto  que 
la  moral  del  Evangelio  es  diametralmente  opuesta  a 
la  del  sensualismo  utilitarista,  y  para  decir,  como  al- 
guno ha  dicho,  que  son  ima  misma,  se  necesita  no 
conocer  la  religión  o  no  entender  a  Bentham. 

"Los  devotos  ascéticos  sigue  diciendo  éste,  son  irnos 
insensatos  atormentados  continuamente  por  vanos  te- 


(i)      I  onu)  \  i,  i):igiiias  yy  y  lOO. 
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mores.  El  hombre  es,  a  su  \isla,  un  cnlc  degradado 
(juc  debe  castigarse  por  el  delito  de  haber  nacido  (1), 
y  no  apartar  jamás  su  pensamiento  de  la  sima  eterna 
abierta  bajo  sus  pies.  Sin  embargo,  los  mártires  de 
estas  opiniones  necias  tienen  también  lui  fondo  de 
esperan/a,  porque  a  más  de  los  placeres  nuuidanos 
anexos  a  la  reputación  de  santidad,  estos  piadosos 
atrabiliarios  se  lisonjean  de  cpie  cada  instante  de  pe- 
na voliuitaria  acá  abajo  les  valdrá  un  siglo  de  leli- 
cidad  en  la  otra  vida;  y  así  el  ¡principio  se  funda  so- 
bre la  idea,  aunque  falsa,  de  utilidad,  y  debe  todo 
el  ascendiente  c]ue  tiene  a  favor  de  una  equivo- 
cación." 

El  primero  de  estos  atrabiliarios  es  San  Pablo,  que 
dice:  "Porque  lo  que  aquí  es  para  nosotros  de  una 
tribulación  momentánea  y  ligera,  engendra  en  nos- 
otros, de  lui  modo  muy  maravilloso,  im  peso  eterno 
de  gloria."  (2^,  cor,  iv,  17.)  He  aquí  el  primer  piado- 
so atrabiliario  que  sigue  el  principio  ele  la  utilidad 
a  favor  de  una  equivocación ,  cjue  es  la  de  creer  que 
después  de  esta  vida  hay  otra,  y  que  hay  un  legislador 
y  juez  siq:)remo,  autor  y  ejecutor  de  ima  ley  moral 
que  gobierna  el  mundo  y  a  cjue  están  sujetos  los  hom- 
bres, y  cjue  este  juez  castiga  o  premia  las  acciones  de 
los "  hombres. 

Queremos  en  esta  parte  oponer  a  Beniham  la  doc- 
trina de  un  protestante,  publicista  francés,  profun- 
do moralista,  a  quien  naclie  niega  un  gran  saber  y 
cuya  honradez  es  bien  conocida:  es  Mr.  Gui/ot,  c[uien 
dice: 

"Yo  he  comprobado  este  hecho:  que  la  ley  moral 
no  es  ni  de  invención  ni  de  convención  humana,  ni 
una  de  esas  leyes  necesarias,  por  las  cuales  se  rige 
el  mundo  material.  Esta  es  la  ley  del  mundo  intelec- 
tual y  libre,  ley  superior  a  este  mundo  cpie,  al  reco- 
nocerla, se  reconoce  a  la  vez  libre  y  sumiso.  ¿Quién 
es  el  autor  de  esta  ley?  ¿Quién  la  impone  al  hombre 
de  quien  ella  no  es  la  obra  y  lo  gobierna  sin  esclavi- 


(i)  Este  tiro  es  contra  el  dogma  del  pecado  original. 
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zaiio?  ¿Quién  la  ha  puesto  cu  el  nuuido  donde  pasa 
su  vida  actual  el  hombre?  Evidentemente  hay  un  po- 
der supremo  de  quien  la  ley  moral  emana  y  que  ella 
misma  revela.  Con  aquel  buen  sentido  que  tan  fre- 
cuentemente hacía  olvidar  a  Voltairc  su  frivolidad 
y  su  cinismo,  ha  dicho,  hablando  del  mundo  material 
y  del  orden  que  en  él  reina: 

'VO  NO  PUEDO  PENSAR  EN  QUE  ESTE  RELOJ  EXISTA 
SIN  QUE  HAYA  RELOJERO.' 

"Se  trata,  en  el  orden  moral,  de  una  cosa  algo  más 
importante  que  un  reloj;  no  nos  hallamos  en  presen- 
cia de  una  máquina  construida  y  arreglada  luia  vez 
por  todas;  la  ley  del  orden,  es  decir,  la  ley  moral, 
está  siempre  en  lucha  con  la  libertad  humana:  la  li- 
bertad rinde  homenaje  a  la  ley,  pudiendo  cumplirla 
o  violarla;  la  ley  manifiesta  el  Legislador  Supremo, 
de  cjuien  ella  es  el  pensamiento  y  la  voluntad.  Dios, 
Soberano  moral,  y  el  hombre,  subdito  libre,  se  con- 
tienen a  la  \ez  en  el  hecho  de  la  ley  moral.  Ha  sido 
únicamente  en  este  hecho  que  Kant  ha  encontrado 
a  Dios;  desgraciadamente  para  él,  no  lo  ha  hallado 
en  otra  parte:  pero  ciertamente,  en  la  ley  moral,  re- 
gla de  la  libertad  humana,  es  donde  Dios  se  mani- 
fiesta al  hombre  con  más  viva  y  directa  claridad. 

"De  la  misma  suerte  la  ley  moral,  sin  un  legislador 
(|ue  la  im])onga  al  hombre,  es  un  hecho  incompleto 
e  inexplicable,  es  iwi  río  sin  fuente;  y  lo  mismo  la 
responsabilidad  moral  del  hombre  libre,  sin  lui  Juez 
Supremo  que  la  exija,  es  un  hecho  incompleto  e  in- 
explicable, es  una  fuente  sin  salida,  que  corre  y  va 
a  perderse  no  se  sabe  dónde.  Del  mismo  modo  que 
la  ley  moral  revela  un  legislador  moral,  lo  mismo  la 
responsabilidad  moral  revela  un  juez  moral.  Del  mis- 
mo modo  que  la  ley  moral  no  es  una  ley  de  invención 
humana,  de  la  misma  suerte  los  juicios  humanos,  da- 
dos a  nombre  de  la  responsabilidad  moral,  no  son 
casi  jamás  el  juicio  perfectamente  verdadero  y  justo 
que  esta  responsabilidad  exige.  Dios  está  contenido 
en  la  ley  moral  como  su  primitivo  autor,  y  en  la  res- 
ponsabilidad moral  como  su  juez  definitivo.  El  or- 
den moral,  es  decir,  el  conjunto  de  la  ley  moral,  es 
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incomprensible  c  imposible  sin  Dios  (juc  la  establez- 
ca bajo  la  libertad  del  hombre,  y  cjue  la  restablezca 
cuando  la  libertad  del  hombre  la  ha  trastornado. 

"Así  los  hechos  morales,  inherentes  y  propios  a  la 
naturaleza  humana,  a  saber:  la  distribución  del  bieti 
y  del  mal  moral;  la  obligación  moral;  la  libertad  mo- 
ral; la  responsabilidad  moral,  son  íntima  y  necesaria- 
mente ligadas  a  los  hechos  de  la  religión,  a  saber: 
Dios,  legislador  moral;  Dios,  espectador  y  juez  mo- 
ral. Así  la  moral  está  ligada  nattual  y  esencialmcnle 
a  la  religión."  (1). 

Esto  es  luminoso,  natural  y  lógico:  esta  es  la  iinica 
y  verdadera  sanción  que  puede  mantener  el  orden  so- 
cial: he  aquí  el  moralista  cjue  levanta  su  rostro  ha- 
cia el  cielo,  mientras  el  otro  lo  pega  contra  la  tierra. 
Pero  Bentham  se  burla  de  todo  esto,  diciendo  cjue 
son  principios  arbitrarios  de  simpatía  y  antipatía. 
Dice  que  cada  uno  quiere  imponer  sus  opiniones  so- 
bre los  demás,  y  que  para  ello  se  recurre  a  diferentes 
invenciones  y  se  cubre  el  despotismo  con  el  velo  de 
algunas  frases  ingeniosas,  y  añade:  "casi  todos  los  sis- 
temas de  filosofía  moral  son  pruebas  de  esto.  Un  hom- 
bre nos  dice  que  hay  en  él  Jina  cierta  cosa  que  le  ha 
sido  dada  para  enseñarle  lo  que  es  bueno  y  lo  que 
es  malo,  y  esa  cierta  cosa  se  llama  conciencia . .  .  Los 
más  ingenuos  de  estos  déspotas  son  los  que  dicen 
abiertamente:  yo  soy  del  número  de  los  escogidos,  y 
Dios  tiene  cuidado  de  instruir  a  sus  escogidos  de  lo 
que  es  bueno  y  de  lo  que  es  malo"  (págs.  66  y  68). 

Bentham  atribuye  los  sistemas  de  moral  fimdados 
en  la  creencia  de  Dios,  al  principio  arbitrario  de  an- 
tipatía y  simpatía.  "Los  enemigos  más  encarnizados 
del  principio  de  utilidad,  dice,  son  los  que  se  ftindan 
sobre  lo  que  llaman  principio  religioso:  éstos  hacen 
profesión  de  tomar  la  voluntad  de  Dios  por  regla 
única  del  bien  y  del  mal.  A  éstos  respondo,  que  el 
principio  religioso  no  es  un  principio  distinto,  sino 

(i)  Meditations  sur  la  religión  cretienne  dans  ses  rapports 
avec  l'etat  actuel  des  societés  et  des  esprit  por  M.  Gui^ot. 
París,  i868. 
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uno  u  otro  de  los  que  acabamos  de  examinar,  el  cual 
se  presenta  bajo  de  otra  forma"  (pág.  99).  Estos  prin- 
cipio>  son  los  de  antipatía  y  simpatía.  Así,  la  tilosolía 
moral  de  Mr.  Guizot,  que  acabamos  de  ver,  no  se 
funda  en  razón  sino  en  antipatías  y  simpatías,  por- 
cjue  j)ara  Bentham  no  hay  razón  sino  en  el  materia- 
lismo. 

En  la  Deontología,  Bentham  niega  el  dogma  del 
infierno  y  de  las  penas  eternas:  "Este  dogma  terrible, 
dice,  no  se  halla  en  el  cristianismo.  Es  una  impostu 
ra  perniciosa  y  que  nada  basta  a  justificar.  Todos 
los  ojos  pueden  leer  en  el  libro  de  las  Santas  Escritu- 
ras; en  parte  ninguna  de  ellas  se  encontrará  indicada 
semejante  sentencia." 

Apenas  se  podría  creer,  si  un  hombre  de  mediana 
ilustración  dijese  semejante  cosa.  Por  supuesto  que 
cuando  este  sofista  se  apoya  en  la  autoridad  de  las 
Santas  Escrituras,  no  es  porque  crea  en  ellas,  sino  pa- 
ra sorprender  con  ima  aserción  a\ entinada  y  atre\ida 
a  los  que  creen  en  la  religión  sin  conocer  los  libros 
santos  y  que  ni  los  considtarán,  fiando  en  su  palabra, 
porque,  ;quién  puede  creer  que  todo  un  autor  de  le- 
gislación hable  así  sin  haber  leído  las  Santas  Escr  i  tu- 
las? Esto  no  se  puede  suponer;  y  para  que  se  vea  que 
en  Bentham  no  hay  honradez  y  que  sin  duda  en  su 
cálculo  de  luilidad  ha  hallado  que  es  menor  la  pérdi- 
da que  sufre  en  cjue  lo  cojan  en  una  mentira  que  la 
ganancia  cjue  hace  en  disuadir  de  la  creencia  que  en 
otra  parte  ha  juzgado  útil  inculcar,  veamos  un  texto 
sólo  de  tantos  que  en  la  Santa  Escritura  se  hallan 
sobre  el  dogma  de  las  penas  eternas  (1). 

Hablando  Jesucristo  a  sus  discípulos  sobre  la  sen- 
tencia general  (|ue  se  dará  a  los  hombres  en  el  Juicio 
Einal  por  el  Juez  de  vivos  y  nuiertos,  dice  (jue  des- 
pués de  la  gloriosa  sentencia  de  los  buenos  se  dirigirá 
a  los  malos  diciéndoles:  "Apartáos  de  mí,  malditos, 

(i)  El  doctor  E/ciiiiicl  Rojas  las  aciniile,  coima  el  principio 
fundamental  de  sii  maestro.  ¿Quiere  enseñar  el  sistema  astro- 
nómico de  Copc'rnico  por  Ptolomeo?,  sin  embargo,  la  tierra  se 
mueve. 
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al  fuego  eterno  que  está  preparado  para  el  diablo  y 
sus  ángeles...  Estos  irán  al  SUPLICIO  ETERNO 
y  los  justos  a  la  vida  eterna."  (Mat.  xxv — 41  y  46.) 

Pero  lo  más  gracioso  es  que  Bentliam  erige  en  de- 
lito contra  la  religión  todo  lo  que  pueda  disniiniiir 
la  creencia  en  las  penas  eternas  por  el  servicio  que 
de  ella  saca  el  Estado.  De  manera  tjue  Benthani,  al 
combatir  esta  creencia,  incurre  en  ese  delito.  ¡Qué 
legislador!  (1). 

Entre  los  delitos  contra  la  religión  pone  los  dog- 
inos  perniciosos,  y  designa  los  del  catolicismo  bajo  el 
nombre  de  cacoleisnio,  cjue  dice  produce  delitos  atro- 
ces (2),  "c|ue  persigue  a  los  sabios,  embrutece  al  pue- 
blo, llena  a  los  hombres  de  terrores,  les  prohibe  los 
placeres  más  inocentes  y  es  el  más  peligroso  enemigo 
de  la  moral  y  de  la  legislación"  (3).  Dice  que  este 
enemigo  se  debe  atacar  con  el  libre  examen,  es  decir, 
con  el  protestantismo.  Por  aquí  puede  conocerse  de 
dónde  les  viene  a  los  benthamistas,  que  no  creen  en 
religión  ninguna,  su  decisión  por  el  protestantismo. 

El  carácter  de  esta  obra  no  nos  permite  entrar  en 
el  examen  formal  de  los  errores  del  sistema  bentha- 
mista,  mas  no  podemos  pasar  por  alto  la  inmoralidad 
de  sus  doctrinas,  eminentemente  antisociales. 

En  el  tomo  vi,  página  97,  dice:  Delitos  contra  la 
población. — Suicidio,  emigración;  aborto;  celibato  vo- 
luntario; comercio  de  los  sexos  fuera  del  matri- 
monio." 

"Solamente  hago  esta  enumeración  para  advertir 
el  error  común,  cjue  mira  estos  actos  como  contrarios 
a  la  población,  aunque  no  tengan  alguna  influencia 
perceptible  sobre  ella."  ¿Se  pueden  dar  doctrinas 
más  funestas  para  la  sociedad?  ¿Para  enseñarse  a  los 
jóvenes  en  los  colegios?  Es  demasiado  sabido  que  las 
prostitutas  se  esterilizan:  si  el  comercio  de  los  sexos, 
fuera  del  matrimonio,  es  acción  indiferente  y  no  en- 
tra en  la  clase  de  los  delitos,  la  masa  de  la  población 


(O 
(-•) 

(3) 


T ratudo  de  Legislación,  tomo  M,  pág.  lOO. 

¡Esto  dice  el  (jue  justifica  el  suicidio,  el  infaniiciiiio.  etc.! 

Tomo  vi^  página  loa. 
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femenina,  que  carece  de  ideas  de  honor,  se  dedicara 
a  ese  comercio  o  industria  libre,  y  he  aquí  una  gian 
parte  de  la  población  iniuilizada  para  la  procreación 
y  disminuido  el  niinicro  de  matrimonios  por  la  liber- 
tad y  facilidad  que  los  hombres  encuentran  para  sa- 
tisfacer la  pasión  carnal.  Todos  los  políticos  convie- 
nen, menos  Benthani,  en  que  la  multiplicación  de 
matrimonios  es  el  primer  medio  para  el  aumento  de 
la  población,  y  de  población  útil  a  la  sociedad,  por  el 
orclcn  tjue  se  establece  en  las  familias. 

Bentham  dice  que  no  hay  propiamente  delitos  con- 
tra si  mismo,  sino  errores  de  cálculo,  porque  nadie 
hace  sobre  sí  mismo  cosa  para  dañarse,  sino  para  dar- 
se gusto:  y  he  aquí  justificados  todos  los  crímenes 
ocultos,  los  placeres  solitarios,  los  pensamientos  y 
recreaciones  lúbricas,  etc.  Esto  espanta.  En  los  casos 
en  que  la  alarma  es  nula,  todo  se  puede,  segi'm  la 
moral  sensualista.  Por  eso  Bentham  y  su  comentador 
justifican  el  suicidio,  el  infanticidio  y,  consiguiente 
a  las  mismas  razones,  el  aborto  y  cuanto  la  maldad  y 
la  corrupción  de  costumbres  han  inventado  para  la 
ocultación  de  los  crímenes  con  que  entra  la  corrup- 
ción a  las  familias,  sin  que  se  vea  ni  entienda,  ni  por 
los  padres  ni  por  los  esposos. 

Hemos  visto  a  Bentham  negar  el  dogma  de  las  pe- 
nas eternas,  pretendiendo  fundarse  en  las  Santas  Es- 
critiuas:  jiero  ahora  \amos  a  oírlo  justificar  el  cri- 
men más  atroz  que  pueda  darse,  con  el  ejemplo  de 
Jesucristo.  Dice  en  la  Deontologia: 

"No  se  puede  decir  que  el  suicidio  haya  sido  pro- 
hibido por  Jesucristo.  Su  propio  ejemplo  demuestra 
que  en  todo  evento  pueden  existir  casos  que  le  justi 
fiquen,  porque  dueño  como  era  de  librarse  de  la 
muerte,  se  .sometió  voluntariamente  a  ella." 

Jesucristo  era  Dios,  autor  de  la  naturaleza,  dueño 
de  la  vida  y  de  la  muerte.  El  podía  dejar  la  vida  y 
volverla  a  tomar,  como  dijo  a  los  judíos:  "Yo  doy  mi 
vida  para  volverla  a  lomar:  ningimo  me  la  quita,  si- 
no que  la  doy  de  mí  mismo,  y  tengo  poder  de  darla- 

V    TENGO    PODER    DE    VOLVERLA  A    TOMAR."  (Juan 

'x— 17  y  18.) 
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El  hombre,  la  criatura,  ¿tiene  poder  como  el  Crea- 
dor para  dejar  la  vida  y  volverla  a  tomar?  ¿Puede  el 
suicida  resucitarse  a  sí  mismo  como  resucitó  Jesucris- 
to? Si  el  hombre  pudiera  volver  a  tomar  la  vida  des- 
pués de  quitársela,  el  suicidio  no  sería  un  crimen; 
sería  como  el  acostarse  a  dormir  para  volver  a  des- 
pertar. ¿Cómo,  pues,  viene  el  sofista  equiparando  el 
poder  y  las  acciones  del  Creador  con  el  poder  y  las 
acciones  de  la  criatura?  ¿O  es  que  Bentham  no  cree 
que  Jesucristo  fuese  Dios?  El  comentador  Salas  apo- 
ya la  idea  diciendo  que  por  ser  el  hombre  el  propio 
dueño  de  su  persona  puede  disponer  de  ella  como 
quiera.  Oigamos,  por  último,  la  regla  general  que  da 
Bentham  a  los  legisladores  sobre  delitos  contra  sí 
mismo: 

"Dejad  a  los  individuos  la  mayor  latitud  posible 
en  todos  los  casos  en  que  no  pueclan  dañar  sino  a  sí 
mismos,  ])orquc  ellos  son  los  mejores  jueces  de  sus 
intereses."  (1). 

El  lector  juzgará  por  estos  pocos  rasgos  que  hemos 
expuesto  de  los  principios  de  Bentham,  si  podría  en- 
señarse legislación  por  semejante  autor  a  los  jóvenes, 
sin  riesgo  de  pervertir  su  creencia  religiosa  y  sus  cos- 
tumbres. Creemos  que  aun  cuando  el  doctor  Marga- 
lio  hubiera  sido  el  catedrático  y  sus  explicaciones  se 
hubieran  reducido  a  combatir  las  doctrinas  de  Ben- 
tham, estando  el  libro  en  manos  de  los  estudiantes, 
preparados  ya  con  el  materialismo  de  la  filosofía  de 
Tracy,  las  malas  doctrinas,  las  doctrinas  seductoras 
(jue  halagan  las  pasiones,  habrían  prevalecido  sobre 
todos  los  esfuerzos  del  catedrático. 

Se  continuó  enseñando  por  Bentham  contra  todo 
el  torrente  de  la  opinión  pública;  y  si  la  teoría  de 
este  autor  sobre  los  males  resultantes  de  la  alarma 
fuera  cierta,  todos  esos  males  habrían  venido  sobre 
Colombia,  pues  que  la  alarma  producida  por  la  en- 
señanza del  7naterialismo  sensualista  no  pudo  haber 
llegado  a  un  grado  más  alto,  y  tanto  más,  cuanto 


(i)    Tiatndo  de  Legislación,  tomo  i,  núineio  241. 
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que  ese  mal  dimanaba  del  gobierno,  y  no  de  un  par- 
ticular. 

Y  bien:  ¿este  dichoso  gobierno  creía  en  los  prin- 
cipios de  Benthani?  ¿Los  sostenía  con  tanta  tenaci- 
dad, persuadido  de  la  exactitud  de  ellos?  Entonces, 
¿por  tjué  no  suprimió  su  enseñanza  en  el  momento, 
al  ver  la  alarma  que  ese  estudio  causaba  en  la  socie- 
dad? ¿No  erige  en  delito  todo  lo  que  causa  alarma? 
Luego  el  gobierno  cometía  un  delito  al  sostener  la 
enseñanza  de  Bentham,  y  se  ponía  en  contradicción 
con  el  mismo  Bentham.  Digamos,  pues,  que  el  go- 
bierno de  Colombia  y  sus  escogidos  llevaban  otras 
miras  más  extensas  al  sostener  esta  enseñanza  (1). 

(i)  Dispénsenos  el  lector  esta  especie  de  disertación,  (pie 
para  algunos  parecerá  exótica  en  una  historia;  pero  lo  hace- 
mos porque  entre  nuestras  gentes  hay  muchas  que  están  por 
Bentham  o  contra  Bentham  sin  conocerlo,  y  nosotros,  por  nues- 
tra parte,  no  llevando  otro  objeto  en  lo  que  escribimos,  sino 
el  preservar  a  nuestro  país  de  tan  funestos  males  como  los 
cpie  lo  aquejan  y  que  por  último  lo  entregarán  a  la  anarquía, 
sin  que  haya  quien  lo  saque  de  ella,  ni  elementos  para  poderlo 
hacer;  por  eso  hemos  creído  conveniente  dar  en  este  cuadro 
algimas  pinceladas  horrorosas,  para  ver  si  los  padres  de  fami- 
lia que  eclian  contra  Bentliam  de  oídas,  y  mandan  a  sus  hi- 
jos a  las  aulas  benthamistas,  despiertan,  abren  los  ojos  y  ven 
el  abismo  adonde  conducen  a  sus  hijos  y  a  toda  esta  infeliz 
sociedad. 

Se  ha  dicho  recientemente  en  un  periódico  de  esta  capital 
que  el  señor  Arzobispo  iSíosquera  había  permitido  se  diese  la 
absolución  a  los  estudiantes  de  Bentham.  a  consecuencia  de 
una  intimación  que  le  hizo  el  Presidente  .Santander  por  medio 
del  señor  Ponibo.  El  señor  Mosquera  acreditó  con  su  muerte 
i|ue  no  era  hombre  de  faltar  a  su  deber  por  miedo;  y  habría 
laltado  a  él  mandando  absolver  sin  exigir  de  esos  estudiantes 
protesta  ninguna.  Los  individuos  a  que  se  refiere  el  escritor 
no  existen,  y  el  que  atestigua  con  muertos,  si  no  produce  do- 
cumentos auténticos  que  comprueben  lo  que  dice,  no  tiene 
derecho  a  ser  creído.  .Autoiidad  no  es  razón,  dice  Bentham. 


CAPITULO  XCVIII 


1  Libertador  recil)c  cii  Ciaracas  las  noticias  ilel  trastorno  in- 
troducido en  los  Departamentos  del  sur  por  los  Jefes  de  la 
tercera  División.— Escribe  al  Vicepresidente  que  marcha  pa- 
ra la  capital.— Alarmas  del  Vicepresidente  y  de  los  libera- 
les.—.\zuero  propone  la  separación  de  Nueva  Granada  y  Ve- 
nezuela.—Revolución  fraguada  para  poner  el  plan  de  Azue- 
ro  en  práctica.— El  Vicepresidente  estaba  en  ello.— Los  Se- 
cretarios lo  impitliei  on.— Testiinonio  de  uno  de  ellos.— Furo- 
res de  Santander  contra  el  Libertador.— El  Congreso  convoca 
la  gian  Convención.— El  \'icepresidente  trata  de  impedir  que 
el  Libertador  venga  con  tropas.— El  Libertador  no  suspende 
la  marcha  de  las  tropas.— Entra  en  la  capital  y  presta  ju- 
ramento  ante  el   Congreso.— Algunos   congresistas  se  escon- 
den.—El  Libertador  les  manda  ofrecer  seguridades.— Se  en- 
carga del  gobierno  y  pasa  su  mensaje  al  Congreso.— Provi- 
dencias que  se  toman  para  restablecer  la  concordia  entre 
las  gentes.— El  Congreso  aprueba  todas  las  medidas  que  el 
Libertador  había  dictado  en  uso  de  las  facultades  extraor- 
dinarias.—Cierra  sus  sesiones.— Decretos  expedidos  por  el  Li- 
bertador.—Muere  en  desafío  el  Cónsul  General  de  los  Países 
Uajos.— Se  le  hicieron  exequias  en  la  Capilla.— El  doctor  Mar- 
gallo  se  retira  de  ella  v  aninicia  que  será  arruinada.— Te- 
rremoto del  i6  de  noviembre.— Ruina  de  la  Capilla.— Fiestas 
de  Zipaquirá.— Disgustos  originatlos  en  estas  fiestas.— El  Ca- 
bildo da  una  satisfacción  al  Libertador.— Se  reciben  las  bu- 
Jas  y  palios  de  los  Arzobispos  y  Obispos.— Banquete  que  el 
Libertador  da  a  los  Prelados.— Su  brindis.— Nial  estado  del 
norte  y  del  sur.— Preludios  de  la  guerra  con  el  Peni.— El  Li, 
bertador  publica  su  artículo  titulado  Fe  Púnica.— Lus  elec- 
ciones para  la  gran  Convención.— Guerrillas  en  Venezuela. 
El  Libertador  marcha  para  A'enezuela.— Xo  continúa  su  via- 
je y  se  sitiia  en  Bucaramanga.— Se  retine  en  Ocaña  la  Con- 
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vención.— Moviinientos  revolucionarios  de  Padilla  en  Car- 
tagena.—Se  presenta  a  la  Convención.— ^'uelve  a  Cartagena. 
Se  le  remite  preso  a  Bogotá.— Correspondencia  del  Liberta- 
dor con  el  doctor  Vergara.— Mensaje  del  Libertador.- Intrigas 
y  disturbios  de  los  convencionistas.— Se  disuelve  la  Conven- 
ción. 


Por  este  mismo  tiempo  habían  llegado  a  Bogotá! 
las  noticias  del  estado  de  trastorno  en  que  los  restau- 
radores del  orden  constitucional  de  la  tercera  Divi- 
sión habían  puesto  las  Provincias  del  sur.  Les  cuadra- 
ba a  éstos  tanto  el  nombre  de  restauradores  como  a. 
los  expedicionarios  de  Morillo  el  de  pacificadores. 
Los  liberales  ilusosy  de  buena  intención  comenza- 
ron a  comprender  que  no  todos  los  que  proclama- 
ban la  Constitución  y  que  se  mostraban  tan  temero- 
sos de  la  tiranía  eran  de  buena  fe,  y  de  consiguiente,, 
muchos  reformaban  ya  sus  juicios  sobre  el  Liberta- 
dor. El  señor  Restrepo  dice  que  aunque  el  jefe  de 
ese  partido  era  el  General  Santander,  no  pudo  menos, 
luego  que  recibió  las  noticias  de  los  atentados  co- 
metidos en  el  sur  por  los  expedicionarios  de  Busia- 
mante,  que  declarar,  por  decreto  de  21  de  mayo,  que 
el  gobierno  de  Colombia  desconocía  cualquiera  se- 
gregación de  territorio,  fuera  cual  fuera  su  origen; 
y  que  también  desconocía  cualquier  acto  por  el  cual 
se  trastornara  el  orden  constitucional,  en  todo  o  en 
parte,  de  los  departamentos  del  sin. 

Se  ve  que  el  Vicepresidente  tenía  datos  para  creer 
que  los  jefes  de  la  expedición  tenían  el  designio  de 
segiegar  a  Guayacjuil  para  agregarlo  al  Perú.  Sin  em 
bargo,  el  Vicepresidente  había  aprobado  la  condue- 
la de  estos  alzados,  a  quienes  dijo  que  habían  dado 
un  día  de  consuelo  a  la  patria.  La  pasión  contra  el 
Libertador  precipitaba  en  un  abismo  de  errores  al 
General  Santander. 

El  Libertador  recibió  parte  oficial  de  los  trastor- 
nos que  los  jefes  de  la  tercera  División  habían  intro- 
ducido en  Guayaquil  y  de  los  planes  proditorios  con- 


Historia  de  Nueva  Granada 


291 


tra  la  República,  e  inmediatamente  ofició  al  Vice- 
presidente con  fecha  20  de  junio,  por  medio  del  Se- 
cretario general  Revenga,  a\isándole  que  marchaba 
inmediatamente  con  tropas  para  Bogotá,  con  el  fin 
de  seguir  a  restablecer  el  orden  constitucional  en  el 
sur,  y  sin  pérdida  de  tiempo  hizo  embarcar  para  Car- 
tagena al  General  Saloin  con  novecientos  hombres, 
ordenó  que  el  General  Urdaneta  marchase  con  otras 
fuerzas  por  Ciicuta,  y  dispuso  que  otras  quedasea 
de  reserva  en  Venezuela  a  órdenes  de  Páez,  para  que 
marchasen  al  sur,  caso  de  ser  necesario. 

Tomadas  estas  disposiciones,  se  embarcó  para  Car- 
tagena el  día  5  de  julio,  en  una  fragata  inglesa  Drui- 
da, juntamente  con  Sir  Alejandro  Crockburn,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Gran  Bretaña,  que  había  pasado  a  Venezuela,  antes 
de  regresar  a  Inglaterra,  a  presentar  su  respetuoso 
homenaje  al  Libertador  de  Colombia  a  nomlire  de 
S.  M.  B. 

Apenas  se  divulgó  en  Bogotá  la  noticia  de  que  el 
Libertador  venía  con  tropas,  el  Vicepresidente  se  ma- 
nifestó alarmadísimo,  como  si  aquél  no  le  hubiera 
dado  aviso  del  movimiento  y  de  su  objeto.  Pasó  men- 
sajes al  Congreso,  en  que  hablaba  sobre  los  proyec- 
tos que  se  atribuían  al  Libertador  de  venir  a  erigirse 
en  dictador  y  echar  por  tierra  las  libertades  públicas. 
Todo  el  partido  liberal  se  puso  en  agitación.  En  el 
Senado  se  declamaba  con  furor  por  el  partido  qué 
allí  encabezaba  el  doctor  Soto.  Los  candidos  repu- 
blicanos a  quienes  se  había  hecho  creer  que  Bolívar 
no  era  más  que  un  tirano  ambicioso,  volvieron  al 
mayor  punto  de  exaltación.  Los  directores  de  parti- 
do creyeron  llegado  el  instante  de  echar  abajo  la  au- 
toridad del  Libertador,  y  el  doctor  Azuero  escribió 
un  terrible  artículo  en  El  Conductor,  proponiendo 
como  único  medio  de  salvar  al  país  de  la  tiranía,  la 
separación  de  la  Nueva  Granada  de  Venezuela,  de- 
clarando roto  el  pacto  fundamental  de  Unión,  y  or- 
ganizándose independientemente  del  Ecuador,  bajo 
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el  régimen  actual,  inter  se  reformaba  ia  Constitu- 
ción. Respecto  a  la  deuda  extranjera,  proponía  que 
la  reconociese  la  Nueva  Granada,  cjue  quedaría  con 
el  nombre  de  Colombia,  y  que  se  hiciese  cargo  de 
pagarla  por  sí  sola,  caso  de  que  las  otras  dos  secciones 
rehusaran  satisfacer  lo  que  Ies  correspondiera.  Res- 
pecto a  la  deuda  interior,  se  reconocería  lo  que  se 
debiese  a  los  habitantes  del  interior.  He  aquí  un  ras- 
go de  patriotismo  muy  hermoso;  como  saliéramos  de 
Bolívar,  aunque  se  sacrificase  la  República;  aunque 
se  nos  vendiese  a  los  extranjeros.  Pero  no  era  esto 
.sólo.  El  energúmeno  del  liberalismo  proponía  que 
declarada  la  separación,  el  encargado  del  gobierno, 
que  debía  ser  el  General  Santander,  se  revistiera  de 
facultades  extraordinarias;  que  se  quitaran  los  em- 
pleos a  todos  los  sospechosos;  y  que  a  los  (|ue  fueren 
desafectos  al  nuevo  orden  de  cosas  se  le  redujese  a 
prisión  y  fuesen  desterrados. 

El  señor  Rcstrepo,  tjue  entonces  estaba  en  el  Con- 
sejo de  Gobierno,  dice:  "Poco  faltó  para  que  estalla- 
ra una  revolución  en  Bogotá  con  el  objeto  de  reali- 
zar el  plan  cjue  proponía  Azuero.  Santander  estaba 
en  el  secreto  de  la  conspiración,  pero  felizmente  pa- 
ra su  honor  y  para  el  de  la  República,  confió  al  Se- 
cretario de  la  Guerra  el  secreto  de  que  había  deter- 
minado renunciar  la  Vicepresidencia  y  ponerse  a  la 
cabeza  de  la  revolución,  para  independizar  a  los  De- 
partamentos del  centro  de  los  del  sur  y  norte  de  Co- 
lombia, añadiendo  que  estaba  ya  de  acuerdo  con  más 
de  veinte  Jetes  militares.  El  General  Soublette  le  di- 
suadió de  (]ue  diera  un  paso  tan  degradante,  y  por 
fortuna  abandonó  Santander  aquel  proyecto,  dictan 
do  eficaces  providencias  para  impedir  la  revolución. 
Privados  de  su  apoyo  tuvieron  que  ceder  Azuero  y 
los  demás  exaltados  liberales,  que  no  hallaron  en 
Bogotá  ni  en  las  Provincias  la  cooperación  y  las  fuer- 
zas suficientes  para  oponerse  al  influjo  y  a  las  tro- 
pas que  .sostenían  al  Libertador. 
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"A  pesar  de  que  el  mismo  Soublette  y  los  demás  Sé- 
tretarios  del  gobierno  (1)  de  Colombia  aconsejaban 
•de  continuo  la  calma  y  la  moderación  al  Vicepresi- 
dente Santander,  no  podían  conseguir  libertarle  de 
(}ue  diera  algunos  pasos  falsos.  Los  doctores  Azuera 
y  Soto,  que  formaban  su  consejo  prinado.  tenían  mn- 
clio  ascendiente  sobre  él  y  lo  arrastraban  en  sentido 
contrario  (2).  De  acjuí  esa  oposición  decidida  a  cjue 
se  convocara  la  Convención,  sin  embargo  de  que  ya 
era  un  grito  nacional  el  cjue  la  pedía,  y  él  decía  que 
pretería  la  guerra  civil  a  que  se  convocara;  de  aquí 
esas  vociferaciones  de  Santander,  (juien  decía  públi- 
camente que  le  sería  muy  fácil  oponerse  y  vencer 
en  la  guerra  al  General  Bolívar,  y  c|ue  ésta  debía 
declarar>c  para  conservar  las  libertades  piiblicas;  de 
a(|iií  el  haber  repetido  varias  veces  que  si  aquéllas 
perecían,  habría  preferido  (|ue  permaneciésemos  uni- 
dos a  España;  de  acjuí  el  decir  (|ue  entre  Morillo  y 
Jiolí\ar  cjucría  más  bien  cjue  el  primeio  volviera  a 
entrar  en  Bogotá,  porque  el  segundo  derramaría 
igualmente  la  sangre  de  los  mejores  patriotas,  y  en- 
tre éstos  él  se  consideraba  en  un  riesgo  inminente. 
I,o  más  admirable  es  que  proposiciones  tan  escanda- 
losas las  propalara  delante  de  su  Consejo,  de  algu- 
nas diputaciones  del  Congreso  y  de  otras  varias  per- 
sonas. Estaba  privado  de  la  cordura  y  circunspección 
que  demandaba  su  alta  posición  social.  Dejábase  arre- 
batar j)or  los  raptos  de  sus  pasiones  y  de  su  genio 
brusco,  que  nada  respetaba  cuando  perdía  la  pacien- 
cia; por  desgracia  esto  le  sucedía  frecuentemente.  En 
aquellos  días  el  Congreso  era  también  objeto  de  sus 
declamaciones.  Le  tachalja  de  débil  porque  no  acu- 
saba y  destituía  al  Libertador  Presidente,  declarando 
todos  sus  procedimientos  ilegales." 

Ni  el  furor  de  Saiil  contra  David  nos  parece  cjue 
llegó  a  un  grado  más  alto  que  el  del  General  Santan- 
der contra  el  Libertador,  cjuien  estaba  en  el  caso  de 


(i)  Siendo  uno  de  ellos  el  que  nos  refiere  estas  cosas, 
u)     Recuérdese  lo  t|uc  dejamos  dicho  anas. 
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decir  con  David:  Et  posueron  adversum  me  mala  pr<t 
iiubis;  et  ndium  pro  dilectione  mea. 

¡Cuál  sería  la  situación  de  Colombia  con  la  ene- 
miga de  estos  dos  hombres,  Bolívar  y  Santander,  am- 
bos puestos  al  frente  del  gobierno  nacional!  Pero  el 
primero  sufría  y  también  pudiera  decir  ciun  liis,  qui 
oderunt  pacem,  erain  pacificus.  Parece  que  el  Liber- 
tador mostró  más  valor  en  esta  guerra  de  odios  gra- 
niitos  sufridos  con  paciencia,  que  en  los  peligros  de 
loda  la  guerra  de  independencia. 

No  obstante  la  oposición  del  Vicepresidente  y  su 
partido  a  la  convocatoria  de  la  gran  Convención,  el 
Congreso  dio  la  ley  el  día  7  de  agosto,  aniversario 
de  la  batalla  de  Boyacá,  y  luego  dio  el  reglamento 
para  las  elecciones  de  diputados.  La  Convención  se 
convocó  para  Ocaña  el  2  de  marzo  de  1828. 

"Instigado  por  su  impotente  rabia  y  por  su  odio 
contra  el  Libertador,  continúa  diciendo  de  Santan- 
der el  Secretario,  protestó  en  un  mensaje  dirigido  al 
Congreso,  que  estaba  en  la  firme  resolución  de  resis- 
tir la  entrega  del  mando,  mientras  Bolívar  no  pres- 
tara el  juramento  debido  (1).  Convocó  también  al 
Consejo  de  Gobierno  con  el  fin  de  consultarle  dos 
proyectos  que  meditaba.  Era  el  primero,  que  no  te- 
niendo el  Ejecutivo  fuerzas  con  qué  oponerse  a  las 
que  traía  el  Presidente,  se  disolviera,  declarándolo 
así  por  una  acta  (2)  y  una  jjrotesta.  Los  Ministros 
del  Consejo  de  Gobierno,  que  eran  amigos  del  Li- 
bertador, que  no  se  dejaban  arrastrar  con  pasiones' 
del  momento  y  que  sófo  querían  el  bien  y  la  conso- 
lidación de  la  Rcpiiblica,  se  opusieron  unánimemen- 
te a  ideas  tan  subversivas  del  orden  y  de  la  tranqui- 
lidad. En  segundo  lugar,  quiso  el  General  Santan- 
der que  se  dirigiese  una  circular  a  los  Ministros  ex- 

(1)  El  hombre  deliraba.  ^Podría  proponerse  que  el  Li- 
bertador pretendiese  entrar  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo 
antes  de  prestar  el  juramento? 

(2)  Vaya,  (pie  ya  el  Vicepresidente  constitucional  le  ibai 
perdiendo  el  horror  a  las  acias. 
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tranjcros,  protestando  contra  los  actos  ilegales  de 
Bolívar.  También  se  opuso  el  Consejo  a  esta  medi- 
da irregular,  cjue  a  nada  conducía,  y  por  la  c|ue  se 
pretendía  conceder  a  las  naciones  extranjeras  una  in- 
tervención indebida. 

"Viendo  Santander  que  ninguno  de  sus  proyectos 
encontraba  apoyo,  se  quejó  amargamente  de  la  apa- 
tía de  sus  Secretarios  para  defender,  segián  decía, 
las  libertades;  díjoles  estar  convenido  con  doce  jefes 
militares  en  que  si  resultaba  cierto  cjue  el  sin  de  la 
Repiíblica  se  hubiese  decidido  por  el  sistema  fede- 
rativo, y  por  ima  separación  del  centro  y  del  norte, 
se  iría  allá  con  todos  los  cjue  determinaran  seguirle, 
para  hacer  la  guerra  al  I.ibertador:  repitió  entonces 
por  la  centésima  vez  que  la  deseaba  ardientemente, 
pues  le  aborrecía  de  muerte,  y  que  allí  le  opondría 
las  barreras  formidables  de  Juanambi'i."' 

Según  las  órdenes  del  Libertador,  las  fuerzas  del 
General  Salom  subían  por  el  Magdalena,  y  la  Divi- 
sión Zidia,  al  mando  del  General  LIrdaneta,  se  dirigía 
a  la  capital  por  el  norte.  El  Vicepresidente  ofjció  al 
Libertador  oponiéndose  a  la  venida  de  las  tropas, 
por  \arias  razones,  una  de  ellas,  la  de  no  ser  necesa- 
rias, por  haberse  restablecido  ya  el  orden  legal  en 
Guayaquil;  pero  el  Libertador  teniendo  más  recien- 
tes noticias,  sabía  que,  lejos  de  ser  esto  cierto,  esta- 
ba aquella  parte  de  la  l^epiiblica  en  peor  estado, 
proclamando  la  federación. 

El  Libertador  no  suspendió  la  orden,  y  las  tropas 
siguieron  su  marcha  ilegalmente  sobre  el  territorio 
de  Cundinamarca,  que  dependía  de  la  autoridad  del 
Vicepresidente,  y  sin  que  esto  pudiera  hacerse  en  uso 
de  las  facultades  extraordinarias,  que  el  Congreso 
había  declarado  suspensas  por  hallarse  restablecido 
el  orden  constitucional. 

Pero  aquí  hay  que  hacerse  cargo  de  la  verdade- 
ra situación  en  que  estábamos,  a  pesar  de  hallarse 
1  establecido  el  orden  legal.  Acabamos  de  ver  la  dis- 
posición en  que  el  General  Santander  y  su  partido 
se  hallaban  respecto  al  Libertador.  El  fuego  más  vio- 
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lento  ardía  bajo  las  cenizas:  no  se  quería  sino  la  rui- 
na de  Bolívar  a  todo  trance:  el  volcán  estaba  para  ha- 
cer su  explosión,  y  eia  seguro  que  si  el  Libertador  se 
huliiera  atrevido  a  venir  solo,  la  revolución  habría 
estallado  en  Bogotá  para  apoderarse  de  su  persona, 
bajo  pretexto  de  hacerle  rendir  cuenta  al  Congreso 
de  su  conducta,  que  era  lo  que  pretendían  los  Jefes 
de  la  tercera  División,  a  quienes  se  habría  dado  avi- 
so, a  fin  de  que  obrasen  de  la  manera  conveniente 
a  estos  fines,  y  la  revolución,  generalizada  de  este  mo- 
do contra  el  Libertador,  habría  llegado  al  término 
que  se  quería:  al  de  su  sacrificio. 

El  Libertador  sabía  y  conocía  perfectamente  todo 
esto,  y  conocía,  sobre  todo,  a  sus  enemigos  y  de  cuán- 
to eran  capaces:  sabía  muy  bien  (|ue  al  tratar  de  su 
renuncia  en  el  Congreso,  se  le  había  acusado  como 
a  criminal  de  lesa  patria;  como  a  tirano  usurpador 
de  los  derechos  del  pueblo:  y  esto  con  una  vehemen- 
cia espantosa  y  con  aplausos  de  un  partido  desenfre- 
nado, que  no  admiraba  más  que  a  los  Brutos  y  los 
Cacios.  Se  hallaba,  pues,  en  la  alternativa  de  \olver 
atrás  y  dejar  perder  la  República  por  la  parte  del 
sur,  o  entregarse  maniatado  a  los  que  le  querían  be- 
ber la  sangre.  Póngase  cualquiera  en  su  lugar  y  diga 
si  en  circunstancias  tales  y  donde  la  anarquía  no 
aguardaba  más  que  el  menor  triunfo  para  desenca- 
denarse, no  habría  seguido  adelante  con  las  tropas, 
como  lo  hizo  el  Libertador.  El  paso  era  ilegal,  pero 
los  que  lo  ponían  en  la  necesidad  de  darlo  eran  los 
culpables. 

Hizo  su  viaje  por  Ocaña  el  Libertador,  y  en  Cachi- 
ri recibió  comiuiicación  del  Congreso,  junto  con  la 
ley  (|ue  reducía  el  pie  de  fuer/a,  sobre  lo  cjuc  contes- 
tó haciendo  algunas  observaciones,  y  siguió  hasta  el 
Socorro,  donde  rccibic)  otro  ofi(  io  del  Senado,  en 
c[ue  se  le  decía  cjue  \  inicra  a  encargarse  del  mando, 
y  que  entonces  podría  hacer  sus  observaciones. 

Inmediatamente  se  puso  en  marcha  con  los  Gene- 
rales Briceño  Méndez  y  Urdancta:  éste  había  dejado 
las  Hopas  en  Soatá.  Llegado  a  Zipaquirá,  envió  un 
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edecán  con  jalicgos  para  el  gobierno  y  para  el  Con- 
greso, avisando  que  seguía  inmediatamente  para  pres- 
tar el  juramento  constitucional  al  momento  de  lle- 
gar. El  Congreso  se  rciniió  al  punto  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  donde  aguardó  hasta  las  tres  de  la 
tarde  del  día  10  de  septiembre,  en  que  entró  el  L¡- 
i)ertador  Presidente,  quien  iue  recibido  por  las  au- 
toridades, empleados,  comerciantes,  ciudadanos  no- 
tables y  un  pueblo  inmenso,  (juc,  lleno  de  entusias- 
mo, lo  vitoreaba  por  las  calles,  ([ue  desde  San  Diego 
hasta  Santo  Domingo  estaban  adornadas  con  arcos 
triunfales  y  cortinajes  en  balcones  y  ventanas,  que 
ocupaban  infinidad  de  gente. 

El  Libertador  se  desmontó  en  el  altozano  de  San- 
to Domingo  y  se  presentó  al  Congreso  entre  un  con- 
curso innumerable.  Puestos  de  pie  los  Senadores  y 
Rej)resentantes,  el  Presidente  de  la  República  prestó, 
en  manos  de  el  del  Senado,  doctor  Vicente  Borrero, 
el  juramento  de  observar  y  hacer  cumplir  la  Consti- 
tución de  la  República.  En  el  momento  prorrumpió 
todo  el  concurso  en  estrepitosos  aplausos  y  vivas  al 
Presidente  de  la  República.  Inmediatamente  se  hizo 
silencio,  y  el  Libertador  pronunció  un  corto  pero 
hermoso  discurso,  en  que  ofreció  gobernar  conforme 
a  la  Constitución  y  las  leyes,  y  entregar  a  Colombia 
libre  y  unida  a  la  gran  Convención  nacional.  A  este 
discurso  contestó  el  Presidente  del  Congreso  muy 
satisfactoriamente,  mereciendo  grandes  aplausos  del 
numeroso  concurso  que  llenaba  el  templo. 

El  Libertador  fue  conducido  al  palacio  de  gobier- 
no en  medio  de  un  séquito  lucido  y  numeroso.  Allí 
le  aguardaba  el  Vicepresidente  con  los  Secretarios 
de  Estado  y  las  principales  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas. Dirigióle  la  jjalabra  felicitándolo  por  su 
llegada  a  la  capital  y  por  haberse  encargado  dej  Po- 
der Ejecutivo  Nacional.  La  contestación  del  Liberta- 
dor fue  digna,  llena  de  urbanidad  y  generosa;  pues 
ima  de  las  cosas  que  dijo  fue  que  la  conducta  del 
Vicepresidente  había  sido  arreglada  a  las  leyes. 
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Aunque  Bolívar  no  era  un  César,  cuyas  vengan- 
zas pudieran  temer  a({uelJo.s  bravos  Senadores  que 
con  tanta  energía  habían  declamado  contra  él  cuan- 
do se  trató  de  su  renuncia,  éstos  huyeron  de  la  ca- 
pital al  acercarse  a  ella  el  Libertador.  Supo  éste  que 
Soto,  Azuero  (el  clérigo)  y  Uribe  Restrepo  se  habían 
ausentc.do  temerosos,  y  les  mandó  a  decir  que  nada 
tenían  que  temer:  que  viniesen  a  desempeñar  sus 
funciones  legislativas. 

Aj)enas  se  hizo  cargo  del  gobierno,  pasó  un  men- 
saje al  Congreso  para  (jue  continuara  sus  sesiones  ex- 
traordinarias, a  fin  de  darle  cuenta  de  sus  operacio- 
nes en  el  desempeño  de  las  facultades  extraordina- 
rias en  Venezuela,  y  para  que  considerara  el  estado 
en  cjue  se  encontraba  la  República. 

Los  Secretarios  de  Estado  presentaron  sus  renun- 
cias para  que  el  gobierno  insjjirase  más  confianza 
a  los  venezolanos,  que  tanto  habían  declamado  con- 
tra la  administración  a  que  ellos  habían  servido; 
pero  el  Libertador  no  las  admitió,  dándoles  con  es- 
to una  prueba  de  la  confianza  que  tenía  en  su  pro- 
bidad. 

Aquí  volvemos  a  observar  lo  (jue  en  otra  ocasión 
que  renunciaron  estos  mismos  Secretarios  y  que  tam- 
jjoco  con\ino  en  ello  el  Libertador,  a  saber:  que  éste 
procedía  sin  pasión  alguna  respecto  a  la  Administra 
ción  Santander,  queriendo  gobernar  con  su  mismo 
ministerio.  De  estos  rasgos  no  se  han  visto  inás  que 
en  Bolívar.  A  los  Presidentes  de  bandería  no  los  he- 
mos visto  continuar  con  el  ministerio  de  su  antago- 
nista. 

El  Libertador  no  pensó  desde  entonces  sino  en 
calmar  los  ánimos,  inspirando  confianza  a  todo  el 
mundo,  con  aquel  su  carácter  franco,  noble  y  gene- 
roso, contrayendo  toda  sii  atención  al  buen  orden 
y  arreglo  de  todos  los  ramos  de  la  administración. 
"Ninguno  creía  dice  el  señor  Restrepo,  que  la  ima- 
ginación ardiente  y  el  genio  tan  vivo  de  Bolívar  pu- 
dieran contraerse  al  despacho  de  tantos  detalles;  mas 
se  engañaban.  No  solamente  los  entendía,  sino  que 
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los  penetraba  inmediatamente,  aun  cuando  lueran 
de  lamos  extraños  a  su  profesión  militar,  por  ejem- 
plo de  jurisprudencia,  a  la  tjue  tenía  la  mayor  aver- 
sión, lo  mismo  que  a  los  abogados.  Tampoco  se  en- 
caprichaba en  sostener  sus  opiniones,  aunque  algu- 
nas veces  las  llevara  lormadas  al  Consejo;  cuando 
los  Secretarios  le  manilestaban  buenas  razones  en 
contrario,  cedía  con  docilidad." 

El  gobierno  pacífico  y  legal  del  Libertador  resta- 
bleció !a  paz  publica,  y  todos  acpicllos  enemigos  su- 
yos que  lo  habían  sido  por  engaño  de  malos  juicios, 
dejaron  de  serlo  y  se  manifestaron  conqjletamente 
satisfechos  y  tranquilos;  en  los  de  mala  fe,  esto  mis- 
mo hacía  arder  más  en  ellos  la  pasión  interiormente. 
Al  circular  los  reglamentos  del  Congreso  para  las 
elecciones  de  Diputados  a  la  gran  Convención,  en- 
cargó con  mucho  encarecimiento  a  los  Intendentes 
y  Gobernadores  cuidaran  de  que  ellas  se  hicieran 
con  el  mayor  orden  y  completa  libertad,  sin  faltar  en 
un  ápice  a  las  reglas  dadas  por  el  Congreso.  Este  ce- 
rró sus  sesiones  el  día  5  de  octubre,  después  de  ha- 
ber aprobado  todas  las  medidas  cpie  en  ejercicio  de 
su  aiuoridad  extraordiiraria  había  dictado  el  Liber- 
tador. Esta  fue  una  gran  satisfacción  que  se  le  dio 
contra  todos  los  cargos  y  malignas  acusaciones  que  le 
habían  hecho  en  la  sesión  del  6  de  junio. 

Entre  algunas  de  las  providencias  de  policía  dicta- 
das por  el  Libertador,  se  encuentra  el  decreto  de  29 
de  septiembre,  encargando  a  los  Jefes  miniicipales 
no  permitan  casas  de  juego  y  que  procedan  contra 
los  tahúres,  conforme  a  las  disposiciones  de  la  Ley  de 
11  de  marzo  de  1825  y  a  lo  dispuesto  por  el  artículo 
35  de  la  Ley  de  3  de  mayo  de  1826,  reputándose  a  los 
jugadores  por  vagos  y  mal  entretenidos. 

Otra  de  las  medidas  de  policía  dictadas  por  el  mis- 
mo, fue  la  del  decreto  de  10  de  octubre,  prohibiendo 
sepultar  cadáveres  en  las  iglesias,  a  cuyo  efecto  se 
declaraba  en  su  fuerza  y  vigor,  mandándose  publicar 
de  nuevo  la  real  cédula,  que  es  la  ley  2^,  títido  3*?, 
libro  19  del  Apéndice  a  la  Novísima  Recopilación. 
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El  Secretario  del  Interior  había  pasado  al  Arzo- 
bispo un  oficio  en  que  le  decía  haber  observado  el 
Libertador  en  sus  viajes  por  los  diversos  pueblos  de 
Colombia,  cuánto  se  había  relajado  la  disciplina  ecle- 
siástica relativamente  a  la  enseñanza  de  la  religión 
y  a  lo  prescrito  en  los  cánones  sobre  residencia  de 
ios  curas.  Con  este  motivo  el  Arzobispo,  doctor  Fer- 
nando Caicedo,  dictó  en  6  de  octubre  un  auto  para 
que  los  curas  cumplieran  exactamente  con  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio,  observando  las  disposicio- 
nes canónicas  sobre  residencia. 

El  día  30  de  octubre  hubo  una  novedad  en  Bogo- 
tá. Amaneció  muerto  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, con  un  balazo  en  la  frente  y  una  pistola  a  su 
lado,  el  caballero  Stuers,  Cónsul  general  del  rey  de 
ios  Países-  Bajos.  Lo  mató  en  desafío  un  joven  ofi- 
cial hijo  del  General  Miranda.  El  desafío  tuvo  lugar 
en  un  baile  que  se  dio  en  el  palacio  en  obsequio  del 
Libertador.  Era  tan  hombre  de  armas  el  caballero 
Stuers,  que  se  jactaba  de  haber  matado  unos  cuan- 
tos en  desafío,  y  Miranda  era  tan  bisoño  en  esto,  que 
la  víspera  del  desafío  lo  estuvo  enseñando  a  tirar  al 
blanco  el  Coronel  inglés  Johnson,  y  salió  tan  apro- 
vechado el  mozo,  que  le  reventó  la  cinta  del  sombre- 
ro con  la  bala  al  Cónsul.  Miranda  se  fugó,  sin  vol- 
verse a  saber  de  él,  y  al  muerto  le  hicieron  exequias 
en  la  Capilla  del  Sagrario,  donde  los  hermanos  de 
la  cofradía  del  Santísimo,  de  que  era  capellán  el  doc- 
tor Margallo,  se  reunían  diariamente  a  las  seis  de 
la  tarde  a  practicar  su  ejercicio  hasta  las  siete  de  la 
noche.  El  haberle  hecho  exequias  en  el  templo  al 
que  había  muerto  en  desafío,  aun  cuando  el  hecho 
no  se  había  comprobado  jurídicamente,  escandalizó 
mucho  a  la  gente,  y  principalmente  al  doctor  Mar- 
gallo,  quien  dijo  esa  noche  a  los  hermanos  en  la  plá- 
tica que  no  volvía  a  entrar  a  esc  templo,  porque  es- 
taba profanado,  y  que  no  quería  quedar  bajo  sus 
ruinas. 

El  doctor  Margallo  no  volvió  a  la  capilla;  los  her- 
manos de  la  cofradía  siguieron  concurriendo,  y  el 
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1()  de  no\  iembrc  a  las  seis  y  media  de  la  tarde,  es- 
tando en  oración,  vino  iin  temblor  de  tierra  tan  fuer- 
te, que  echó  abajo  la  ci'ipula  del  templo,  y  no  queda- 
ron allí  sepultados  muchos  de  los  concurrentes,  por 
haber  habido  primero  un  ¡jcqueño  movimiento  de 
tierra.  Al  sentirlo,  aunque  estaban  a  oscuras,  por- 
que se  apagaban  las  luces  para  la  oración,  todos  se 
clii  igieron  a  la  puerta:  al  segundo,  que  fue  tan  fuer- 
te como  nunca  se  había  experimentado,  y  que  se 
calculó  su  duración  en  treinta  segundos,  cayó  la  cú- 
pula y  apenas  alcanzó  a  herir  en  la  cabeza  con  un 
casco  de  ladrillo  a  un  anciano,  llamado  don  Fran- 
cisco Romero,  que  no  pudo  andar  tan  ligero  como 
los  demás  en  la  oscuridad  de  la  iglesia. 

Uno  de  los.  más  grandes  daños  que  hizo  este  terre- 
moto, fue  el  haber  destruido  la  famosa  torre  de  ca- 
rey que  formaba  el  sagrario  de  la  capilla  (1)  y  asi- 
mismo la  famosa  custodia  cjue  estaba  dentro. 

¡Qué  horrible  catástrofe!  Había  llovido  y  el  cielo 
estaba  oscuro,  cuando  todo  el  mundo  salió  de  donde 
estaba,  dando  alaridos  destemplados;  y  como  esto 
fue  al  mismo  instante  en  la  población,  se  formó  un 
eco  espantoso  y  aterrador,  unido  al  ruido  como  de 
un  trueno  sordo  que  producía  el  sacudimiento  O' 
crujido  de  los  enmaderados  de  las  casas,  al  propia 
tiempo  que  se  oían  todas  las  campanas,  como  si  se  to- 
cara a  rebato,  por  el  bamboleo  de  las  torres  y  cam^ 
panarios,  causado  por  la  oscilación  de  norte  a  sur. 

Todo  el  mundo  salió  de  las  casas  y  tiendas  para 
las  plazas  y  los  arrabales  de  la  ciudad,  no  creyéndo- 
se nadie  seguro  bajo  de  techos.  Sin  embargo,  las  gentes 
no  se  aterraron  tanto  con  este  temblor  como  con  el 
del  año  anterior,  a  pesar  de  haber  sido  mucho  más 
violento  y  de  haber  hecho  tantos  daños,  aunque  en 
las  jjersonas  no  se  experimentaron  sino  en  sólo  cin- 
co. Los  movimientos  de  tierra  duraron  por  muchos, 
días,  aunque  casi  insensibles. 


(i)     Véase  la  destiipción  de  esta  obra  en  el  tomo  I. 
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El  impulso  del  terremoto  vino  de  sur  a  norte,  y 
su  curso  se  marcó  bien  por  los  daños,  que  fueron 
siendo  menores  hacia  el  norte.  Hacia  el  sur,  las  igle- 
sias de  los  pueblos,  en  esa  dirección,  iban  sufriendo 
más  ruina,  hasta  no  quedar  en  pie  ni  !as  chozas  de 
paja  al  lado  de  Neiva  y  Purificación.  Por  las  noti 
cias  publicadas  en  la  Gaceta  se  supo  que  el  terremo- 
to fue  producido  por  erupciones  volcánicas.  En  car- 
tas del'  sur  se  decía  que  ese  fenómeno  espantoso  se 
atribuía  a  una  violenta  erupción  de  los  volcanes  Hui- 
la  y  Puracé,  que  rompiendo  las  ciénagas  que  los  ro- 
dean, habían  precipitado  a  las  madres  de  los  ríos 
tal  cantidad  de  agua  y  cieno,  que  saliendo  aquéllos 
de  su  cauce,  habían  arrastrado  en  su  torrente  féti- 
do y  lleno  de  materias  volcánicas,  muchos  ganados, 
sementeras  y  aun  estancias  de  sus  inmediaciones. 
También  se  atribuía  la  erupción  al  Páramo  de  las 
Papas  y  aun  al  Tolima,  de  cuyo  cráter  decían  algu- 
nas personas  haber  visto  levantarse  columnas  de  hu- 
mo el  día  17.  En  la  Provincia  de  Neiva  hubo  mil 
estragos;  desaparecieron  las  poblaciones  de  Pital  y 
Gigante;  se  dividieron  terrenos,  tomando  los  ríos 
diverso  curso;  hubo  estancias  que  fueron  a  dar  so- 
bre otras,  muriendo  muchas  personas.  En  el  cantón 
■de  Timaná,  hasta  el  28  de  ese  mes,  se  habían  con- 
tado doscientas  dos  personas  muertas.  Se  imieron  dos 
cerros  de  Suaza  por  entre  los  cuales  salía  la  quebra- 
da, cuya  represa  rompió  por  otra  parte,  causando  mil 
daños.  En  Popayán  y  en  Pasto  los  estragos  fueron 
muchos:  la  tierra  quedó  cortada  por  grandes  zanjo- 
nes en  varias  partes,  perdiéndose  hasta  los  caminos. 
En  Bogotá  no  quedó  casi  edificio  que  no  sufriera, 
arruinándose  algimos  totalmente.  Entonces  fue  cuan- 
do se  arruinó  la  capilla  de  Las  Cruces,  que  después 
se  reedificó  de  nue\o  donde  hoy  se  halla,  y  cuya  obra 
se  debió  en  mucha  parte  al  señor  Lucas  Madero,  ve- 
cino del  barrio. 

El  miedo  de  los  temblores  no  permitió  este  año 
que  se  celebraran  las  fiestas  nacionales  en  Bogotá; 
mas  no  por  eso  dejó  de  haberlas  en  Zipaquirá,  adon- 
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de  se  íuc  toda  la  gen  le  alegre,  en  el  mes  de  diciem- 
bre, con  ánimo  de  divertirse.  Los  vecinos  de  aquel 
lugar  propendieron  de  buena  gana  a  la  celebración 
de  las  fiestas,  y  convidaron  al  Libertador  y  a  otras 
gentes  notables,  quienes  concurrieron  de  muy  buena 
gana.  Pero  como  los  ánimos  estaban  mal  dispuestos 
con  las  cuestiones  de  partido,  nunca  pudo  haber 
aquella  franqueza  y  alegría  que  en  otras  ocasiones. 

Todos  los  santanderistas  concurrieron  muy  alegres 
entre  sí;  pero  mirando  de  reojo  a  los  bolivianos, 
cjue  guardaban  moderacicni  por  respeto  al  Liberta- 
dor, lo  que  no  hacían  los  otros,  que  en  diversas  oca- 
siones hicieron  ostentación  de  irrespeto  hacia  él,  has- 
la  llegarle  a  insultar  descaradamente  unos  cuantos 
jóvenes,  estudiantes  benthamistas,  que  no  lo  nom- 
braban de  otro  modo  que  "el  tirano",  "el  viejo'",  y 
aun  con  otros  apodos  despreciables,  y  ese  tirano  su- 
fría pacientemente  todos  esos  vejámenes,  y  no  sólo 
los  sufría,  sino  que  contenía  a  los  militares,  que  a 
cada  paso  querían  vengar  los  ultrajes  hechos  al  Li- 
bertador. 

En  una  comida  que  e¡  Jefe  político  dio  a  éste, 
brindó  el  Comandante  Francisco  Valerio  Barriga 
porque  la  nación  colombiana  invistiera  del  mando 
supremo,  por  toda  su  vida,  al  Libertador,  como  que 
era  el  único  cpie  podía  mantener  el  orden  y  hacer 
su  felicidad. 

No  dejó  el  Libertador  concluir  a  Barriga,  sino  que 
encendido  en  cólera,  dio  un  golpe  sobre  la  mesa,  se 
puso  de  pie,  y  tomando  ia  copa,  la  rompió  contra 
el  suelo,  contestando  al  brindis  de  tal  modo  como 
si  se  le  hubiera  hecho  el  más  grande  insulto.  Todos 
quedaron  confusos;  nadie  volvió  a  hablar  palabra,  y 
la  comida  terminó  prontamente. 

Fueron  tales  los  irrespetos  que  se  irrogaron  al 
Libertador  en  Zipaquirá,  que  el  Cabildo  se  creyó 
obligado  a  darle  una  satisfacción;  y  como  no  quere- 
mos cjue  se  crea  que  exageramos,  he  aquí  el  docu- 
mento: 


304 


José  Manuel  Groot 


"Excelentísimo  señor: 

"Esta  Municipalidad  de  Zipaquirá  ha  visto  con  do- 
lor algunos  acontecimientos  ocurridos  en  la  presen- 
te semana,  y  no  ha  podido  menos  de  serle  sensible 
el  que  a  ella  se  le  haya  atribuido  parte  en  ellos.  V. 
E.  sabe  que  este  Cuerpo  y  todos  los  pueblos  a  quie- 
nes representa,  tienen  la  más  alta  consideración  y 
respeto  por  la  persona  de  V.  E.,  pues  que  en  ella 
miran  al  Padre  de  la  Patria  y  a  su  digno  Presidente, 
único  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  Colombia,  y 
que  penetrados  de  una  gratitud  extraordinaria,  es- 
tán resueltos  a  no  perdonar  ninguna  clase  de  sacri- 
ficios en  obsequio  del  Magistrado  más  digno. 

"V.  E.  debe  estar  cierto  de  la  sinceridad  de  este 
Ayuntamiento  y  del  de  los  pueblos  a  quienes  repre- 
senta y  que,  consecuentes  con  estos  principios,  tene- 
mos el  honor  de  dirigirnos  a  V.  E.  como  a  tan  dignen 
Jefe. 

"Esta  Municipalidad  tiene  el  honor  de  ofrecer  a 
V.  E.  sus  respetos  de  aprecio  y  consideración,  como 
sus  más  distinguidos  servidores,  O.  B.  L.  M.  de  V.  E. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Zipaquirá,  di- 
ciembre 29  de  1827. 

"Excelentísimo  señor:  Pedro  Juan  Samudio. — 
Francisco  Riaño. — Nepomiiceno  Coronado. — Agus- 
tín Baracaldo. — José  Miguel  Ruiz. — Pastor  González 
Vásquez. — Juan  Nepomuceno  Lugo."  (1). 

El  Libertador  regresó  de  Zipaquirá  con  el  disgus- 
to que  era  natural  le  causaran  aquellas  cosas.  A  po- 
cos días  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  despachos  de 
Roma,  con  los  palios  para  los  .Arzobispos  de  Bogotá 
y  de  Caracas,  y  el  23  de  enero  dio  un  convite  al  Ar- 
zobispo doctor  Fernando  Caiccdo  y  a  los  Obispos 
que  se  hallaban  en  la  capital.  Para  honrar  más  a  los 
prelados  en  este  obsequio,  el  Libertador  convidó  al 
banquete  a  los  Ministros  del  Consejo  de  Gobierno; 


(i)  Gaceta  de  Colombia,  del  6  (ie  enero  de  1828.  núme- 
>o  325. 
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a  los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsules  extranjeros;  al 
Intendente  del  Departamento;  a  los  Ministros  de  la 
Corte  de  Justicia;  a  oíros  empleadoíj  civiles  y  milita- 
ics,  y  a  varios  ciudadanos  distinguidos.  Durante  el 
bancjuete  hubo  brindis  alusivos  a  su  objeto  y  expre- 
sivos de  las  es¡)eran/as  del  pueblo  colombiano,  tin- 
cadas en  el  patriotismo  de  sus  representantes  a  la 
gran  Convención. 

El  Libertador  dijo  en  su  brindis:  "La  causa  más' 
glande  nos  ime  en  este  día,  el  bien  de  la  Iglesia  y  el 
bien  de  Colombia.  Una  cadena  sólida  y  más  brillan- 
te cjue  los  astros  del  firmamento,  nos  liga  nueva- 
mente con  la  iglesia  romana,  cjue  es  la  puerta  del 
cielo.  Los  descendientes  de  San  Pedro  han  sido  siem- 
pre nuestros  padres;  pero  la  guerra  nos  había  deja- 
do huérfanos  como  el  cordero  que  bala  en  vano  por 
la  madre  que  ha  perdido.  La  madre  tierna  lo  ha  bus- 
cado y  lo  ha  vuelto  al  redil.  Ella  nos  ha  dado  pasto- 
res dignos  de  la  Iglesia  y  dignos  de  la  República. 
Estos  ilustres  jiríncipes  y  padres  de  la  grey  colom- 
biana son  nuestros  vínculos  sagrados  con  el  cielo  y 
con  la  tierra.  Sean  ellos  nuestros  maestros  y  los  mo- 
delos de  la  religión  y  de  las  virtudes  políticas.  La  re- 
unión del  incensario  con  la  espada  de  la  ley  es  la 
verdadera  arca  de  la  alianza.  ¡Señores!,  yo  brindo 
]jor  los  sanios  aliados  de  la  patria,  los  ilustrísimos 
Arzobispos  de  Bogotá  y  Caracas,  Obispos  de  Santa 
Marta,  Antioquia  y  Guayana." 

El  señor  Talavera  no  estaba  preconizado,  pero  asis- 
tía al  convite  como  Obispo  electo  de  esta  última  igie- 
!  ia. 

El  señcjr  Estévez  siguió  inmediatamente  para  Bu- 
ga,  donde  lo  consagró  el  señor  Jiménez,  Obisjjo  de 
Popayán,  el  día  17  de  febrero;  y  regresado  a  Bogotá, 
consagró  al  señor  Caicedo  el  día  19  de  marzo  en  la 
iglesia  Catedral;  y  éste  consagró  el  día  23  del  mismo 
al  señor  Cárnica  en  la  iglesia  de  su  convento.  Los 
Obispos  de  Santa  Marta  y  Antioquia  siguieron  para 
sus  iglesias  en  el  mes  de  abril.  El  señor  Méndez,  Ar- 
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zobispo  de  Caracas,  fue  consagrado  en  Mérida  por 
el  señor  Lasso,  el  día  18  de  marzo. 

Entretanto  los  revolucionarios  de  Guayaquil  no 
dejaban  de  trabajar,  y  ia  revolución  se  habría  con- 
sumado si  el  Libertador  no  hubiera  dado  sus  ins- 
trucciones a  los  Generales  '  Flórez  y  Torres,  jefes 
nombrados  para  esa  parte  del  sur,  que  obraron  coa 
la  mayor  actividad,  hasta  poner  en  paz  el  departa- 
mento. En  Venezuela  tampoco  estaban  tranquilos 
y  renováronse  las  guerrillas  del  partido  español;  hu- 
bo movimientos  en  varias  partes.  Los  principales  gue- 
rrilleros estaban  obrando  por  órdenes  del  Capitán 
General  de  Puerto  Rico;  pero  los  Generales  Páez,. 
Aíariño  y  otros  jefes  supieron  enfrentar  a  los  ene- 
migos. 

El  genio  del  mal  parece  que  había  desplegado  ya 
sus  alas  sobre  la  América  del  Sur,  para  no  dejar  con- 
solidar el  orden  y  la  paz.  Ya  eran  las  cuestiones  con 
el  Peni  las  que  se  presentaban  con  muy  mal  carác- 
ter. El  Peni  trabajaba  por  hacerse  a  Bolivia  y  a  los 
territorios  de  Colombia,  renovando  sus  antiguos  pre- 
tensiones sobre  Guayaquil.  El  Libertador,  impuesto 
suficientemente  de  los  manejos  del  gobierno  perua- 
no contra  Colombia,  había  hecho  cubrir  con  fuerzas 
hasta  Loja  y  luego  publicó  una  exposición  de  los 
motivos  de  queja  que  este  gobierno  tenía  respecto 
del  de  el  Perii,  en  un  artículo  de  la  Gaceta  Oficial, 
bajo  el  título  de  Fe  Púnica. 

jPoco  duró  la  tranquilidad  en  los  departamentos 
del  norte,  porque  pronto  volvieron  a  levantar  la 
cabeza  los  guerrilleros,  al  mismo  tiempo  que  otros 
trastornadorcs  conspiraban  de  di\erso  modo;  pero 
lo  que  dio  un  carácter  más  serio  a  esas  cosas,  fue  la 
expedición  española,  cjue  se  dijo  venía  sobre  las  cos- 
ías de  Venezuela,  auncjue  todo  se  redujo  a  una  re- 
corrida o  crucero  que  hizo  por  la  costa  el  almirante 
Labórele.  .Sin  embargo,  las  cosas  estaban  malas  y  el 
Libertador  entró  en  cuidado  sobre  el  estado  de  aque- 
llos departamentos. 
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Intertanto,  se  abría  campaña  en  el  centro  de  la 
República;  la  campaña  eleccionaria,  de  donde  de- 
bían resultar  los  Representantes  para  la  gran  Con- 
vención. El  Libertador  no  había  hecho  más  sobre 
esto  que  encargar  a  los  Intendentes  y  Gobernadores, 
por  medio  de  una  circular,  que  se  observara  el  re- 
glamento del  Congreso  exactamente  y  que  se  pro- 
curara poner  la  vista  en  hombres  de  probidad  y  pa- 
triotismo. Pero  el  General  Santander,  encabezando 
a  todos  los  de  su  partido,  que  se  denominaba  liberal. 
y  que  trabajaba  por  la  federación,  que  poco  antes  de- 
testaba, y  por  la  ruina  del  Libertador,  escribía  cartas 
por  centenares  en  todos  los  correos,  dice  el  señor  Res- 
trepo;  lo  mismo  hacían  los  doctores  Soto  y  Azuero; 
todos  se  pusieron  en  actividad,  y  el  resultado  íue 
que  ganaron  las  elecciones. 

En  este  estado  estaban  'las  cosas,  cuando  vinieron 
las  noticias  alarmantes  de  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban los  departamentos  de  Zulia,  Orinoco  y  Matu- 
rín.  El  gobierno  entró  en  mucho  cuidado  sobre  esto, 
y  se  decidió  que  el  Libertador  fuese  a  pacificar  esos 
departamentos,  revestido  de  las  facultades  extraoi- 
dinarias  que  concedía  el  artículo  128  de  la  Constitu- 
ción. El  Libertador  expidió  un  decreto  en  que  de- 
claraba que  conser\aba  el  ejercicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias,  y 
encargó  del  despacho  en  la  capital  al  Consejo  de  Go- 
bierno. Dio  otro  decreto  a  pocos  días,  declarándose 
en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  en  toda  la 
República,  exceptuando  el  cantón  de  Ocaña,  donde 
se  reunía  la  gran  Convención.  ¿Cuál  fue  la  causa, 
de  este  nuevo  decreto  ampliándose  las  facultades  ex- 
traordinarias? Fue  el  haberse  desengañado  de  que 
no  era  posible  conservar  el  orden  público  de  otra 
manera,  a  tiempo  que  los  demagogos  estaban  empa- 
ñados en  trastornarlo  con  papeles  incendiarios  y 
provocaciones  que,  de  un  momento  a  otro,  podían 
o(;ísionar  un  incendio.  Este  desení;año  lo  dio  El  Zn- 
rriago,  papel  cjue,  como  otros,  seguía  provocando  e 
insultando  a  los  militares,  sin  hacer  caso  del  encar- 
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go  que  el  gobierno  había  liecho  sobre  la  moderación 
que  se  necesitaba  guardar  en  los  escritos  para  recon- 
ciliar los  ánimos  y  apagar  el  fuego  de  la  discordia. 
Insultados  los  militares  de  la  guarnición  por  dicho 
papel,  el  Coronel  Luquc  lo  quemó  en  presencia  de 
su  batallón;  tuvo  choque  con  el  joven  Florentino 
González,  que  se  decía  autor  de  El  Zurriago,  aun- 
que no  lo  era  sino  el  Comandante  José  María  Gai- 
tán,  y  en  seguida  fue  con  el  Coronel  Fergusson  a  la 
imprenta  de  Cualla,  y  desbaratando  los  moldes,  re- 
garon los  tipos  y  atropellaron  a  los  cajistas.  Causó 
esto  grande  escándalo,  y  los  liberales,  con  razón, 
jjusieron  los  gritos  en  el  cielo.  Los  dos  Coroneles 
fueron  mandado>  encausar  por  el  Libertador,  quien 
improbó  aquel  hecho  en  términos  enérgicos,  y  man- 
•dó  publicar  la  providencia  en  la  Gaceta  para  dar 
una  satisfacción  al  público. 

El  Libertador  marchó  para  Venezuela  el  día  IG 
de  marzo;  pero  habiendo  recibido  en  el  camino  co- 
municaciones de  Páez  en  que  le  avisaba  haber  sido 
derrotados  en  todas  partes  los  guerrilleros  y  estar  ya 
restablecida  la  seguridad  pública,  no  sií^uió,  ni  re- 
gresó a  la  capital,  por  haber  recibido  las  noticias  de 
un  trastorno  revolucionario  en  Cartagena,  encabeza- 
do por  el  General  Padilla,  circunstancia  agravante 
jjara  temer  mucho  de  la  Costa.  Esto  determinó  al 
Libertador  a  mantenerse  en  un  punto  desde  donde 
pudiera  atender  a  Cartagena  y  a  Venezuela,  y  se  es- 
tableció en  Bucaramanga,  donde  se  hallaba  de  Cura 
el  doctor  Eloy  Valenzuela,  su  amigo  íntimo. 

Como  a  esta  sazón  se  habían  reunido  en  Ocaña 
algunos  Representantes,  la  situación  del  Libertador 
en  Bucaramanga  fue  interpretada  malignamente  por 
los  liberales,  quienes  dijeron  (juería  tener  en  jac]uc 
a  la  gran  Conxcnción  y  violentar  sus  ileterminacio- 
nes.  No  se  necesitaba  de  mucha  j)ersp¡cacia  pa.a  ce 
nocer  lo  temerario  e  infundado  de  estos  juicio-,  por 
<]ue  era  menester  que  el  Lil)crtador  fueia  lui  csti'qji 
cío  para  querer  hacer  violencia  a  la  Convención,  no 
hai)iendo  (juerido  influir  en  las  elecciones  pata  te- 
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ner  en  ella  mayoría  y  no  necesitar  después  de  me- 
dios escandalosos  para  conseguir  cuanto  hubiera  que- 
rido. El  Libertador  no  influyó  en  las  elecciones,  si- 
no cjue  encargó  a  sus  amigos  que  no  obraran  con  es- 
píritu de  partido.  El  General  Santander  dice  en  sus 
Apuntamientos  que  el  Libertador  trabajó  mucho  pa- 
ra que  no  lo  eligieran  a  él,  pero  cjue  no  lo  consiguió. 
Si  el  Libertador  hubiera  iniluído  en  lo  más  mínimo 
en  tal  sentido,  el  General  Santander  ni  habría  ido 
a  la  Convención,  ni  habría  tenido  mayoría  en  ella; 
poique  el  prestigio  del  Libertador  era  extraordina- 
rio en  todos  los  pueblos,  aun  en  aquellos  cjue  a  su 
venida  del  Perú  habían  concebido  malas  sospechas 
por  el  alboroto  que  se  armó  con  la  boliviana,  cuyas 
sospechas  habían  desaparecido  enteramente  al  ver 
que  el  Libertador  no  había  vuelto  a  pronunciar  pa- 
labra sobre  tal  Constitución  y  que  se  había  consa- 
grado absolutamente  a  conservar  el  orden  constitu- 
cional de  Colombia.  Los  liberales  del  día,  que  son 
tan  entendidos  en  esto  de  elecciones  y  que  saben  que 
cuando  el  que  gobierna  las  pierde  es  porque  no  ha 
hecho  nada  por  ganarlas,  deben  comprender  muy 
bien  que,  cuando  los  enemigos  del  Presidente  Liber- 
tador ganaron  con  tánta  mayoría  las  elecciones  para 
la  gran  Convención  de  Ocaña,  fue  porque  éste  no  in- 
liuyó  en  ellas  para  ganarlas.  Y  si  el  Libertador  no 
hi/o  nada  para  tener  mayoría  en  la  Convención,  a 
lin  de  conseguir  sin  escándalo  y  de  un  modo  regular 
las  miras  que  se  le  atribuían,  ¿querría  conseguirlas 
de  una  maHera  violenta  y  escandalosa? 

No  fue  posible  cpie  se  reuniesen  en  Ocaña  todos 
los  Diputados  en  el  día  designado  para  instalar  la 
Ojuvención,  pero  se  inslalaron  en  comisión  los  que 
se  habían  reunido,  y  se  ocuparon  en  las  calificacio- 
nes, presidiendo  la  Junta  el  doctor  Francisco  Soto. 
Por  esta  pinta  se  podía  conocer  todo  el  juego. 

Como  el  partido  santanderista  trabajaba  por  to- 
das partes,  se  había  logrado  interesar  al  General  Pa- 
dilla en  la  causa  contra  el  Libertador,  y  sólo  espe- 
raba una  ocasión  favoiable  para  hacer  un  pronun- 
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ciamiento  en  Cartagena.  Esta  ocasión  se  presentó 
con  motivo  de  tantas  representaciones  como  de  to- 
das partes  se  dirigieron  a  la  Convención  con  peti- 
ciones. Los  militares  de  Cartagena  hicieron  una  pa- 
ra que  se  conservara  el  fuero  militar,  pero  los  libe- 
rales no  quisieron  firmarla.  De  aquí  se  originó  la 
división  entre  ellos,  con  los  nombres  de  serviles  y 
liberales.  Padilla  estaba  al  frente  de  éstoí.  Este  ge- 
neral hizo  una  asonada,  y  contaba  con  poder  ganar 
la  tropa  que  guarnecía  la  plaza.  Contribtiyó  a  la  de- 
terminación de  Padilla  la  enemistad  con  Montilla, 
enemistad  que  traía  origen  de  la  antigua  antipatía 
entre  venezolanos  y  cartageneros.  Montilla  estaba  en 
Turbaco  con  autorización  del  gobierno  para  asumir 
el  mando  militar  a  la  hora  que  se  originara  algún 
trastorno.  Supo  que  se  había  trastornado  el  orden 
en  la  plaza,  y  se  declaró  en  uso  de  las  facultades  con- 
cedidas por  el  gobierno;  se  hizo  reconocer  por  la  tro- 
pa, y  sin  que  nadie  lo  entendiera,  dio  orden  para 
que  por  la  noche  se  retirasen  los  cuerpos  militares 
a  Turbaco,  donde  estableció  el  cuartel  general.  Cuan- 
do Padilla  creía  apoderarse  de  la  fuerza,  se  halló  con 
que  ya  estaba  en  Turbaco.  Entonces  algunos  mili- 
tares y  paisanos  proclamaron  a  Padilla  Intendente, 
cuya  autoridad  aceptó,  retirándose  Ucrós,  que  des- 
empeñaba el  destino.  Mas,  como  este  motín  no  tuvo 
apoyo  en  la  población,  sino  que  antes  muchos  ve- 
cinos se  fueron  a  Turbaco,  Padilla,  con  el  doctor  Ig- 
nacio Muñoz  y  otros  de  los  suyos,  se  embarcó  y  se  fue 
para  Tolú,  con  dirección  a  Mompós.  De  aquí  escri- 
bió al  Libertador  informándole,  a  su  modo,  de  los 
sucesos  de  Cartagena,  y  escribió  también  al  doctor 
.Soto  como  a  Presidente  de  la  comisión,  diciéndole 
cjue  pronto  se  presentaría  en  Ocaña  para  ofrecer  a 
la  Convención  sus  servicios  y  su  espada  para  defen- 
derla. 

¿Quién  atacaba  a  la  Convención  para  necesitar 
de  espadas?  Recibida  la  nota  de  Padilla,  el  doctor 
Soto  reunió  una  parte  de  los  diputados  y  acordaror» 
contestar  a  Padilla  manifestándole  la  gratitud  de  la 
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comisión  poi-  el  celo  que  manifestaba  en  lavor  del  or- 
den legal  y  seguridad  de  la  Convención.  Esta  extraña 
c  indebida  manifestación,  hecha  por  los  diputados- 
de  la  Nación  al  ridíciüo  ofrecimiento  de  un  militar 
que  andaba  perturbando  el  orden  legal,  fue  revoca- 
da por  la  misma  comisión,  que,  volviendo  a  discutir 
el  asimto,  resolvió  dar  a  Padilla  una  simjjle  contes- 
tación de  recibo,  con  la  debida  cortesía.  Estando  en 
esto  llegó  Padilla  a  Ocaña,  y  sabedor  del  negocio,  se 
manifestó  descontento.  El  señor  Restrepo  dice  que 
entonces  trató  con  Santander  y  socios  sobre  hacer  una 
revolución  en  Mompós  y  Cartagena  para  sostener  los 
principios  liberales  contra  la  tiranía  de  Bolívar;  y 
cjue  lo  más  extraño  fue  que  hombres  de  talento  co- 
mo esos,  designasen  a  Padilla,  que  no  era  más  que 
un  soldado  sin  instrucción  ni  talento,  para  jefe  de 
la  revolución. 

Padilla  regresó  a  Mompós,  mas  no  pudo  hacer  na- 
da, porque  ya  Montilla  había  mandado  al  Coronel 
.Aldercreutz  con  fuerza  armada  para  impedir  trastor- 
nos. Entonces  se  dirigió  a  Cartagena,  contando  con  la 
gente  de  marina  y  la  de  Getsemaní;  pero  Mon tilla- 
estaba  prevenido,  y  apenas  llegó  Padilla,  le  puso  una 
guardia  en  su  casa  y  a  las  pocas  horas  lo  mandó  pre- 
so para  Bogotá,  bajo  custodia  del  Coronel  José  Bolí- 
\'ar. 

Cuando  el  General  Santander  siqDO  la  prisión  de 
Padilla,  escribió  desde  Ocaña  varias  cartas,  que  au- 
tógrafas hemos  visto,  al  doctor  Estanislao  Vergara, 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  Presidente  del 
Consejo  de  Estado  haciéndole  repetidas  y  encarecidas- 
.recomendaciones  en  favor  de  Padilla. 

El  9  de  abril  se  instaló  la  Convención,  bajo  la  di- 
rección del  doctor  Soto,  como  Presidente  de  la  comi- 
sión. Este  pronunció  un  discurso  por  el  tono  de  la 
época,  lleno  de  diatribas  contra  el  gobierno  del  Li- 
l)ertador.  Se  hizo  la  elección  de  Presidente,  que  reca- 
)ó  en  el  doctor  José  María  del  Castillo.  La  Conven- 
ción se  dividió  en  tres  porciones:  la  liberal  o  santan- 
derista,  la  boUxiiana  o  ministerial,  y  otra  cuyos  miem- 
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bros  se  dividían  entre  las  dos  o  se  separaban  de  ellas 
según  les  parecía.  Sin  embargo,  en  ésta  había  más  afi- 
nidad con  la  santanderista  que  con  la  boliviana,  que 
€Staba  en  minoría  con  respecto  de  aquélla. 

La  Convención  recibía  diariamente  actas  y  repre- 
sentaciones de  las  provincias  y  pueblos;  unas,  pidien- 
do reformas;  otras,  que  se  mantuviera  el  orden  esta- 
blecido hasta  que  se  asegurara  completamente  la  in- 
dependencia y  el  orden  de  la  República;  mas  todas 
convenían  en  dos  ideas:  centralismo  y  permanencia 
del  Libertador  al  frente  del  gobierno.  Pero  la  mayo- 
ría liberal  estaba  en  contradicción  con  ambas  cosas, 
porque  Santander  y  los  de  su  partido,  tan  enemigos 
como  habían  sido  antes  del  sistema  federa!,  se  vol- 
vieron fanáticos  federalistas  y  apoyaron  la  proposi- 
ción hecha  por  el  venezolano  Echezuría,  de  adoptar 
el  sistema  federativo. 

La  proposición  de  Echezuría,  después  de  originar 
Jargas  y  acaloradas  discusiones,  fue  negada,  por  ha^ 
berse  unido  a  la  fracción  boliviana  la  mayor  parte 
de  la  neutral.  Esto  se  tuvo  como  por  ini  triunfo  del 
partido  del  orden  y  se  le  dio  de  ello  noticia  al  Liber- 
tador, quien,  como  hombre  conocedor  de  las  gentes 
y  de  los  partidos,  escribió  al  doctor  Estanislao  Ver- 
gara  lo  siguiente: 

"Ayer  recibí  noticias  de  Ocaña  que  se  reducen  a 
que  han  desechado  el  sistema  federal,  y  que  las  refor- 
mas se  reducirán  a  algunos  paliativos  de  los  males  de 
la  patria.  Estas  son  las  ideas  de  nuestros  amigos  mo- 
■derados  y  discordes!  Los  contrarios  las  tienen  diabó- 
licas, como  usted  lo  verá  por  ima  carta  de  Santander 
que  se  manda  a  Urdaneta.  Yo  aseguro  a  us^cd  cjue  no 
tengo  la  menor  esperanza,  pues  las  relaciones  y  las 
cartas  de  Ocaña  me  hacen  juzgar  muy  funestamente. 
La  moderación  siempre  es  tímida,  y  usted  sabe  que  la 
fortuna  desaira  a  los  tímidos."  (1). 

(i)     Copiada  del  autógrafo  que  coiiseiva  la  familia  del  doc- 
tor Vergara,  como  igualmente  lo  son  las  que  en  seguida  in 
.xertamos.  dirigidas  al  mismo. 
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Por  el  tenor  de  csia  nota  confidencial  se  echa  de 
Aci  ijue  los  boli\ianos  de  la  Convención  obraban  con 
absoluta  independencia  del  Libertador. 

Con  mo(ivo  del  rechazo  de  la  federación,  se  nom- 
bró una  comisión  para  que  redactara  un  proyecto  de 
Constitución  conforme  a  las  bases  que  acordó  la  ma- 
yoría centralista;  pero  el  doctor  Vicente  Azuero,  que 
pretendía  siempre  dar  la  ley  a  los  demás,  y  que  no 
sufría  en  paciencia  cjue  se  contradijesen  sus  ideas, 
acostumbrado  en  la  Administración  Santander  a  im- 
ponerlas a  todo  e!  mundo,  peleó  con  sus  compañe- 
ros, y  fue  necesario  reorganizar  la  comisión,  (1)  la 
cual  trabajó  un  proyecto  de  Constitución  reglamen- 
taria (jue  quitaba  al  Ejecutivo  sus  principales  atri- 
buciones, y  entrababa  su  acción  en  términos  de  que 
no  pudiera  hacer  cumplir  las  leyes,  al  paso  que  daba 
multitud  de  garantías  a  los  ciudadanos  para  que  las 
eludiesen  y  se  bmlasen  del  gobierno  a  cada  paso.  El 
territorio  de  la  República  lo  dividía  en  veinte  De- 
partamentos, cada  uno  con  su  respectiva  legislatura 
y  su  Ejecutivo,  para  disponer  de  los  intereses  locales. 
Era  una  completa  burla  la  que  se  hacía  de  la  misma 
mayoría  que  había  rechazado  el  proyecto  de  federa- 
ción, porque  en  el  de  la  comisión,  que  llamaran  cotis- 
iiiución  azuerina,  se  llevaba  el  sistema  federativo  a 
la  más  alta  teoría.  Era  también  la  burla  y  sarcasmo 
para  la  mayoría  nacional,  pronunciada  contra  la  fe- 
deración de  la  manera  más  clara  en  todas  las  repre- 
sentaciones y  actas  dirigidas  a  la  Conveffción;  y  por 
último,  era  un  insulto  al  actual  Presídeme  de  la  Re- 
])ública,  para  quien  sólo  parecían  puestas  todas  esas 
tiabas  del  Poder  Ejecutivo.  El  designio  era  presentar 
al  Libertador  un  código  con  el  cual  no  se  pudiera 
mandar,  para  obligarlo  a  dejar  el  poder,  y  si  seguía 
en  él,  que  fuera  nulo  en  sus  manos.  No  había  acto 
algimo  de  esta  gente  que  no  respirase  el  fuego  del 


ii)  Azuero,  Soto,  l.iévano,  López  Aldana  y  Real  compu- 
sieron la  comisión  reorganizada.  Con  estos  compañeros  no  po- 
día pelear  Azuero.  — i  j 
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odio  contra  el  Libertador,  de  cuya  conducta  adminis- 
trativa nadie  podía  quejarse  en  lo  más  mínimo,  ni 
atribuirle  ninguna  clase  de  pretensiones.  Con  tales 
disposiciones  de  ánimo,  ¿cuál  (Jebía  ser  el  despacho 
que  se  diera  a  las  representaciones  dirigidas  a  la  Con- 
vención? Que  todas  fueron  dadas  al  desprecio,  y  cali- 
ficándolas de  actos  de  servilismo,  las  enviaron  al  go- 
bierno, quién  sabe  para  qué.  De  manera  que  la  tal 
Convención,  en  vez  de  tomar  por  norte  de  sus  de- 
terminaciones la  opinión  de  los  pueblos,  lo  que  hizo 
fue  desoír  su  voz  y  obrar  conforme  a  las  pasiones  de 
partido,  al  servicio  de  los  particulares  intereses  de 
cuatro  magnates  que,  acostumbrados  al  poder  y  a  dar 
la  ley  conforme  a  sus  principios,  no  soportaban  la  su- 
perioridad de  un  hombre  como  el  Libertador,  cuya 
ruina  habían  jurado.  Tal  era  el  odio  con  que  lo  mi- 
raban los  santanderistas,  que  el  mismo  General  San- 
tander dijo  en  una  carta  que  se  haría  hasta  mahome- 
tano por  salir  del  General  Bolívar,  a  quien  llamaba 
el  "supremo  trastornador  de  la  República"  (1),  y  una 
de  los  del  partido,  a  quien  se  le  hacían  ver  todos  los 
males  que  la  federación  debía  causar  a  la  República, 
dijo  que  como  se  echara  abajo  con  ella  a  Bolívar,  lo 
demás  no  importaba. 

El  que  encabezaba  el  partido  que  los  santanderis- 
tas llamaban  servil,  era  el  doctor  José  María  del  Cas- 
tillo, quien  había  dejado  el  portafolio  de  Hacienda 
para  ir  a  la  Convención;  hombre  de  ideas  tan  libe- 
rales cuanto  se  ha  visto  en  el  discurso  de  esta  histo- 
ria; hombre  de  talento,  de  grandes  conocimientos  po- 
líticos, sumamente  desinteresado  y  puro  (2).  Visto  el 

11)  Restiepo.  Historia  de  Colombia,  tomo  IV,  página  98^ 
segunda  edición. 

(2)  El  doctor  Castillo  no  tuvo  más  defecto  que  sus  ideas 
en  materias  eclesiásticas  y  sus  teorías  economistas.  En  cuantcv 
a  costumbres,  como  particular,  no  se  le  notó  nunca  una  falta; 
V  en  cuanto  a  desinterés,  no  hay  más  que  decir  sino  que,  ha- 
biendo sido  Secretario  de  Hacienda  en  las  dos  primeras  .\d- 
minisñ aciones,  murió  pobre,  sin  haber  vivido  con  lujo. 
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proyecto  de  la  Constitución  azuerina,  el  doctor  Cas- 
tillo presentó  otro,  paia  \cr  si  e\itaba  aquel  nial  di- 
vidiendo las  opiniones  entre  los  dos  proyectos. 

Entretanto  las  cuestiones  entre  el  Perú  y  Colom- 
bia se  agriaban  en  Bogotá.  A(|uel  gobierno  había  en- 
viado a  don  José  Villa,  como  Ministro  suyo  cerca  del 
de  Colombia,  para  dar,  según  dijo,  satisfacciones  y 
explicaciones  sobre  los  puntos  de  queja  que  tuviera 
Colombia  con  el  Perú.  Este  Ministro  había  venido 
antes  de  partir  el  Libertador  para  el  norte;  mas  no 
cjuiso  darle  audiencia  por  haber  sido  Villa  de  los  alia- 
dos con  Berindoaga  para  entregar  el  Perú  a  los  espa- 
ñoles. Ido  el  Libertador,  entabló  sus  conferencias 
con  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  Revenga, 
hombre  antipático  y  pesado,  que  puso  las  cosas  en 
mal  pie.  Siguió  a  Revenga  el  doctor  Estanislao  Ver- 
gara,  ciuien  fijó  los  puntos  sobre  los  cuales  el  gobier- 
no de  Colombia  fundaba  sus  quejas  y  pedía  satisfac- 
ción, uno  de  ellos,  la  restitución  del  territorio  de 
Mainas,  y  otro,  los  reemplazos  del  ejército,  estipula- 
dos en  el  tratada  con  el  gobierno  del  Perú.  Villa  di- 
jo que  no  tenía  instrucciones  para  satisfacer  sobre 
lo  primero,  y  sobre  los  reemplazos,  negó  que  su  go- 
bierno estuviera  obligado  a  ello.  Se  le  mostró  el  tra- 
tado celebrado  en  Guayaquil  con  el  General  Portoca- 
rrero,  enviado  del  gobierno  peruano,  lo  que  sorpren- 
dió a  Villa,  y  dijo  que  el  tratado  era  nulo  port]ue 
Portocarrero  no  había  sido  nombrado  con  aprobación 
del  Congreso,  según  lo  exigía  la  Constitución  vigen- 
te en  aquel  tiempo.  Esta  era  una  e\asiva  que  concul- 
caba los  principios  del  Derecho  de  Gentes,  puesto 
que  bajo  la  fe  de  aquel  tratado,  celebrado  con  un 
Ministro  del  gobierno  peruano,  el  gobierno  de  Co- 
lombia había  franqueado  todos  los  auxilios  para  dar 
libertad  a  aquella  República  y  con  cuyo  objeto  ha- 
bía marchado  a  ella  el  Libertador  y  hecho  tántos  sa- 
crificios. 

Con  esta  conducta  tan  desarreglada  e  insidiosa  del 
Ministro  Villa,  que  bien  se  podía  llamar  una  villanía, 
el  gobierno  previno  se  examinasen  nuevamente  sus 
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credenciales,  y  hallando  que  su  nombramiento  no  es- 
taba aprobado  por  el  Congreso,  conforme  a  la  Cons- 
titución peruana,  desconoció  su  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario  y  le  envió  su  pasaporte.  El  doctor 
Vergara  dio  noticia  de  este  resultado,  con  los  docu- 
mentos, al  Libertador,  quien,  en  carta  familiar,  le 
contestó  desde  Bucaramanga  en  el  estilo  de  confianza 
de  que  solía  usar  con  sus  amigos: 

"Es  usted,  le  decía,  el  mejor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  mundo,  para  los  negocios  polémi- 
cos; ¡cáspita!,  ¡y  qué  ataque  le  ha  dado  usted  al  señor 
Villa!  Si  ese  caballero  entendiera  su  oficio,  ya  se  hu- 
biera marchado  con  su  buen  pasaporte  de  veinte 
fojas  en  cuarto.  Vamos,  que  nimca  se  ha  dado  una 
despedida  más  completa  a  un  Ministro  piiblico.  Eso 
es  despedirlo  bajo  los  honores  de  la  guerra.  Debe  us- 
ted imaginarse  que  no  me  ha  disgustado  el  escrito  de 
bien  probado  que  usted  ha  encajado  al  peruano.  Es- 
te es  el  caso  de  a  burro  lerdo  arricio  loco.  El  se  nos 
vino  con  su  proceso  al  canto  v  usted  lo  entendió  lla- 
mándolo a  estrados.  Me  parece  que  el  juicio  de  Dios 
dará  la  sentencia,  y  por  consiguiente  no  tendremos 
a  quién  apelar.  Así.  mi  querido  amigo,  continúe  un- 
ted  recio  contra  esa  gentecita.  cuyas  explicaciones  pa- 
cíficas son  renovaciones  de  ultrajes.  Si  así  continua- 
mos en  América,  \endrenios  a  parar  en  que  nuestras 
negociaciones  tendrán  que  pa'^ar  al  circo  de  los  gla- 
diadores. ¡Qué  \ergüenza!  ¿No  sabremos  ni  siquiera 
saludar  a  los  amigos?  Muchas  \eces  me  arrepiento  de 
ser  americano,  porque  no  hay  cosa,  por  eminente  que 
sea.  cjue  no  la  degrademos.  De  todos  modos  reciba 
usted  mis  gracias  por  su  penoso  trabajo  en  rciutar 
nuestros  agravios." 

La  minoría  de  la  Convención  había  propuesto  que 
se  llamase  a  Ocaña  al  Presidente  de  la  Rcpiiblica,  de 
cuyas  luces  e  indicaciones  podía  servirse  la  Conven- 
ción. El  doctor  Castillo  hizo  la  proposición  el  día  14 
de  mayo;  pero  fue  como  si  hubiera  propuesto  que 
llamasen  a  Morillo,  y  peor,  porque  Santander  había 
dicho  antes  c|ue  primero  aceptaría  a  Morillo  que  a 
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Bolívar:  la  proposición  fue  negada,  sin  admitirse  si- 
quiera a  discusión.  Este  pensamiento  había  sido  co- 
municado al  Libertador  por  sus  amigos;  mas  él  había 
mirado  la  idea  con  entera  frialdad,  porque  sabía  muy 
bien  todo  lo  c|ue  debía  suceder.  Por  eso  escribía  con 
techa  16  de  mayo  al  doctor  Vergara: 

"Mucho  me  alegro  que  ustedes  estén  tranquilos  en 
la  capital,  como  me  lo  anuncia  la  apreciable  carta 
de  7  del  corriente.  He  visto  ios  papeles  públicos  del 
Perú  y  Bolivia,  que  nada  contienen  de  nuevo.  Por  lo 
demás,  usted  se  instruirá  de  lo  que  sucede  en  Ocaña, 
])or  la  carta  cjue  escribo  al  señor  Restrepo,  a  cjuien 
comunico  los  proyectos  de  mis  amigos  y  la  idea  de 
llamarme;  lo  que,  en  caso  cjue  suceda,  dudo  mucho 
que  me  determine  n  marchar,  pues  ustedes  deben  co- 
nocer cjue  me  voy  a  encontrar  en  muchos  embarazos 
y  a  empeorar  nuestra  causa,  en  lugar  de  servirla.  Ade- 
más, me  calumniará?!  suponiendo  miras  que  no  te7i- 
go,  lo  que  no  dejaría  de  dañarnos  y  molestarnos." 

Esta  carta,  escrita  a  un  amigo  jjersonal  y  político 
en  el  seno  de  la  confianza,  y  amigo  a  quien  había 
puesto  el  mismo  Libertador  al  frente  del  Consejo  de 
Gobierno,  y  tratándose  del  negocio  que  se  trataba, 
confirma  todavía  más  lo  que  hemos  notado  sobre  la 
anterior:  es  decir,  la  total  independencia  con  que 
procedían  en  la  Convención  los  bolivianos,  y  la  to- 
tal prescindencia  del  Libertador  en  los  trabajos  y 
marcha  de  la  Cónvención.  Sería  necesario  estar  cie- 
gos con  la  pasión,  para  no  conocer,  por  los  términos 
y  lenguaje  de  esa  carta,  cuan  injustamente  se  juzgaba 
al  Libertador. 

¿Y  cómo  no  había  de  juzgar  no  sólo  inútil  el  pro- 
yecto de  llamarle  a  Ocaña,  sino  aini  perjudicial,  sa- 
biendo, como  sabía,  el  modo  con  cjue  la  mayoría  li-. 
beral  había  recibido  su  mensaje  al  abrirse  las  sesio- 
nes, y  las  interpretaciones  siniestras  dadas  a  sus  pa- 
labras? Después  de  pintar  el  Libertador  en  este  im- 
j)ortante  documento  el  estado  de  la  República,  con- 
cluía con  estas  palabras: 
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"¡Legisladores!:  ardua  y  grande  es  la  obra  que 
la  \oluntad  nacional  os  ha  sometido.  Salvaos  del 
compromiso  en  que  os  han  colocado  vuestros  conciu- 
dadanos, salvando  a  Colombia,  .\rrojad  \uestras  mi- 
radas penetrantes  en  el  recóndito  corazón  de  vuestros 
constituyentes:  allí  leeréis  la  prolongada  angustia  que 
los  agoniza:  ellos  suspiran  por  seguridad  y  reposo. 
Un  gobierno  firme,  poderoso  y  justo  es  el  grito  de 
la  patria.  Miradla  de  pie  sobre  las  ruinas  del  desierto 
cjue  ha  dejado  el  despotismo,  pálida  de  espanto,  llo- 
rando quinientos  mil  héroes  muertos  por  ella,  cuya 
sangre,  sembrada  en  los  campos,  hacía  nacer  sus  de- 
rechos. Sí,  legisladores  muertos  y  vivos,  sepulcros  y 
ruinas  os  piden  garantías.  Y  yo,  que  sentado  ahora 
sobre  el  hogar  de  im  simple  ciudadano,  y  mezclado 
entre  la  multitud,  recobro  mi  voz  y  mi  derecho:  yo, 
que  soy  el  i'iltimo  que  reclama  el  fin  de  la  sociedad; 
yo,  que  he  consagrado  un  culto  religioso  a  la  patria 
y  a  la  libertad,  no  debo  callarme  en  momento  tan 
solemne.  Dadnos  un  gobierno  en  que  la  ley  sea  obe- 
decida, el  magistrado  respetado  y  el  pueblo  libre:  un 
gobierno  que  impida  la  transgresión  de  la  voluntad 
general  y  los  mandamientos  del  pueblo. 

'"Considerad,  legisladores,  que  la  energía  de  la 
fuerza  pública  es  la  salvaguardia  de  la  flaqueza  in- 
dividual: la  amenaza  que  aterra  al  injusto  y  la  es- 
jjeranza  de  la  sociedad.  Considerad  que  la  corru|)CÍón 
de  los  pueblos  nace  de  la  indulgencia  de  los  tribmia- 
les  y  de  la  impunidad  de  los  delitos.  Mirad  c]ue  sin 
fuerza  no  hay  virtud,  y  sin  virtud  perece  la  Repi'i- 
blica.  Mirad,  en  fin,  que  la  anarquía  destruye  la  li- 
bertad y  que  la  unidad  conserva  el  orden. 

"¡Legisladores!:  a  nombre  de  Colombia  os  ruego 
con  plegarias  infinitas  que  nos  deis,  a  imagen  de 
la  Providencia  que  representáis  como  árbilros  de 
nuestros  destinos,  para  el  pueblo,  para  el  ejército, 
para  el  magistrado,  leyes  inexorablesl" 

Conociendo  cómo  habían  de  ser  recibidas  estas 
ideas,  había  dicho  al  principio:  "Nada  añadiría  a  es- 
te funesto  bosquejo,  si  el  puesto  que  odqjo  no  me 
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forzara  a  dar  cuenta  a  la  nación  de  los  inconvenien- 
tes prácticos  de  sus  leyes.  Sé  cjue  no  puedo  hacerlo 
sin  exponerme  a  siniestras  interpretaciones,  y  cjue  al 
través  de  mis  palabras  se  leerán  pensamientos  ambi- 
ciosos; mas  yo,  que  no  he  rehusado  a  Colombia  con- 
sagrarle mi  vida  y  mi  reputación,  me  conccjHúo  obli- 
gado a  este  liltimo  sacrificio."  (1). 

La  Convención  se  pasaba  en  disputas  acaloradas, 
insultos  y  vejámenes  hechos  a  los  diputados  de  la 
minoría.  Se  les  ridiculizaba  siempre  que  alegaban 
las  peticiones  de  los  pueblos,  del  ejército  y  de  las 
corporaciones  de  Colombia,  que  reclamaban  un  go- 
bierno fuerte  y  vigoroso.  Esto  decían  que  era  la  voz 
del  servilismo,  que  pedía  Constitución  monárquica 
como  la  boliviana.  "Soto  era  Presidente  de  la  Con- 
vención, dice  el  señor  Restrepo,  y  con  sus  arterías 
y  larga  experiencia  en  los  manejos  c  intrigas  parla- 
mentarias, dirigía  sus  discusiones  y  votaciones,  unas 
A'eces  con  destreza,  y  otras  aiui  faltando  a  los  regla- 
mentos internos  y  a  las  leyes  a  que  debían  sujetarse 
los  miembros  de  la  Convención;  su  bando  estaba, 
pues,  seguro  de  triunfar  en  aquella  lid  parlamenta- 
ria." 

En  vista  de  tales  hechos  y  sin  esperanza  alguna  de 
evitar  la  ruina  de  la  República,  que  debía  resultar 
de  la  consecución  de  los  inicuos  planes  de  esta  con- 
juración, traidora  al  xoto  |30¡>ular,  los  representan- 
tes de  la  minoría  resolvieron  retirarse  para  no  con- 
tribuir al  mal  por  su  parte.  Sabido  esto  por  algunos 
de  los  neutrales,  se  alarmaron  en  extremo  y  se  empe- 
ñaron con  el  General  Santander  para  que  hubiese 
alguna  transacción  amigable.  Tuviéronse  con  este 
fin  dos  juntas,  en  que  nada  se  adelantaba.  Estando 
en  éstas  el  triunvirato  Santander,  Azuero  y  Soto,  hi- 
cieron una  solicitud  para  retirarse  de  la  Convención, 
fiuidándose  en  la  hipócrita  razón  de  cpie  sus  princi- 
pios liberales,  de  los  cuales  no  podían  prescindir. 


(i)  l'iiblicado  en  la  Gacela  de  Colombia  de  i"?  de  mayo 
iiúineio  442.  Bil)liotera  Xatioiial,  colectióii  de  Pineda. 
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eran  un  obstáculo  para  las  reformas  que  se  solicita- 
ban. Esto  no  lile  más  que  paia  iiater  odiosos  a  los 
otros  y  desacreditarlos,  atribuyéndoles  (jue  preten- 
dían reformas  contrarias  a  los  principios  liberales.  Al 
ver  esto  los  veintiún  dipiuados  de  la  minoría,  resol 
vieron  llevar  a  efecto  su  retiro  de  la  Con\  Liición,  lo 
que  verificaron  el  día  10  de  junio. 

Quedaron  cincuenta  y  cuatro  diputados  en  Ocaña, 
no  faltaba  sino  uno  para  cjue  hubiera  número;  los 
(jue  quedaron  podían  haber  llamado  a  los  suplentes 
y  esperado  a  (jue  viniera  alguno;  mas  no  se  hizo  así, 
y  el  11  declararon  suspendidas  las  sesiones  de  la  Con- 
vención. 

Los  diputados  que  se  retiraron  dieron  inmediata- 
mente un  manifiesto  justificando  su  resolución.  De 
cían,  entre  otras  cosas,  que  oprimidos  por  una  mayo- 
ría altanera,  zaheridos  y  burlados  por  ella,  se  consi- 
deraban sin  libertad  en  la  Convención:  (jue  el  ])ar- 
tido  dominante  pretendía  dar  una  Constituci(')n  ba- 
sada en  términos  inaplicables  al  país,  despreciando 
altamente  los  hechos  existentes  en  Colombia  y  las 
luurierosas  peticiones  de  los  pueblos:  (¡uc  en  ella  se 
tenía  por  objeto  debilitar  al  Ejecutivo  para  librarse, 
según  decían  los  liberales,  de  las  miras  de  Bolívar: 
designio  que  se  traslucía  en  todas  las  partes  de  aquel 
peregrino  proyecto  de  Constitución.  .Vsí  cjue,  íntima- 
menie  persuadidos  de  que  llevándose  a  cima  el  nue- 
vo plan  de  gobierno,  la  República  sufriría  males  de 
enorme  ti  ascendencia,  no  (juerían  ser  la  causa  indi- 
recta de  la  ruina  de  la  j2at>ia.  etc. 

El  señor  Restrepo  no  admite  justificaciíin  del  he- 
cho, diciendo  ser  de  fimesto  ejem|)lo  para  que  las  mi- 
nearías se  separen  de  las  corporaí 'oncs  (  uando  (juie- 
ran,  y  anular  de  este  modo  el  sistema  representativo: 
y  el  General  Posada  se  abstiene  de  decidir  sobre  esto. 

En  !  (aso  ex(epcional  de  que  se  trata,  a  nosotros 
n(js  pa;ece  cpie  la  minoría  hizo  muy  bien,  porcjue  sal- 
vó la  República  de  inmensos  males,  puesto  (¡ue  el 
resultado  de  la  (^onsiituciiui  azuerina  habría  sido  una 
revolución  general,  de  un. cabo  al  otro  de  la  Repúbli- 
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(a.  Pt'io  las  razones  principales  en  que  nos  fundamos 
son  las  siguientes: 

Esta  Convención  fue  convocada  y  reunida  antes  del 
período  constitucional,  por  atender  a  la  voz  de  lo> 
pueblos  (jue  así  lo  pedían.  Reunida  la  Convención  a 
petición  de  los  pueblos,  desoye  y  desprecia  la  voz  de 
los  pueblos  cjue  dicen  a  sus  comitentes:  os  hemos  lla- 
mado para  que  nos  deis  ima  Constitución  que  asegu- 
re la  paz  y  el  orden,  cjue  nos  salve  de  la  anarquía; 
no  cjueremos  federación  y  cjuerenios  cpie  el  Presiden- 
te actual  se  conserve  en  el  mando. 

Esto  decían  los  pueblos  a  sus  comitentes  en  las  pe- 
ticiones y  representaciones  que  les  dirigieron,  y  esos 
comitentes  dieron  al  desprecio  esas  peticiones  y  pro- 
clamaron la  federación  y  declararon  la  guerra  al  Li- 
bertador, que  fue  como  contestar:  ¿no  c]ueréis  fede- 
ración?, pues  os  hemos  de  dar  federación.  ¿Queréis 
a  Bolívar?,  pues  nosotros  no  lo  queremos  y  vamos  a 
obligarlo  a  dejar  el  mando.  .  .  ¿Qué  clase  de  sistema 
representativo  era  éste?  En  la  forma,  pero  no  en  la 
realidad,  era  el  despotismo  enmascarado  con  el  prin- 
cipio democrático.  Estos  representantes  del  pueblo  ya 
no  eran  representantes,  porcjue,  ¿cómo  se  representa- 
ban las  voluntades  de  un  pueblo  con  hechos  contra- 
rios a  esa  misma  voluntad?  Esos  representantes  se  ha- 
bían erigido  en  déspotas  del  pueblo,  y  en  circunstan- 
cias anómalas  en  que  ya  no  había  principios  existen- 
tes, sino  que  se  trataban  de  fundar  para  librar  a  la 
nación  de  la  anarcjuía,  era  preciso  atender  a  este  ob- 
jeto y  nada  más. 

Las  circunstancias  eran  excepcionales:  el  orden 
constitucional  se  había  interrumpido:  la  misma  Con- 
vención no  era  constitucional,  porque  la  Constitu- 
ción no  permitía  reformas  hasta  el  año  de  1830,  y  los 
mismos  santanderistas  se  habían  opuesto  a  su  convo- 
catoria y  a  toda  reforma,  por  inconstitucional.  Cuan- 
do creyeron  que  el  Libertador  convenía  con  la  opi- 
nión de  los  pueblos  sobre  reformas,  se  ponían  letre- 
ros en  todas  partes:  "la  Constitución  inviolable  por 
diez  años."  Si  éstos  eran  unos  Catones,  y  tributaban 
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iin  verdadero  culto  a  los  principios  que  proclama- 
ban, no  debían  haber  admitido  la  diputación,  no  de- 
bían haber  concurrido  a  la  Convención  contra  su 
conciencia  política,  y  mucho  menos  haber  trabajado 
como  trabajaron,  para  que  los  eligieran.  En  esto  trai- 
cionaban su  conciencia  o  no  tenían  convicciones  po- 
líticas, y  la  traicionaban  más  en  proclamar  la  fede- 
ración habiendo  sido  enemigos  de  ella  y  amigos  del 
gobierno  fuerte  mientras  fueron  dueños  del  poder  pú- 
blico. 

Todo  esto  estaba  manifestando  que  la  República 
se  hallaba  en  un  estado  anormal,  y  que  los  verdade- 
ros patriotas  debían  salvarla,  prescindiendo  de  fór- 
mulas tjue  los  contrarios  dejaban  a  un  lado  cuando 
les  convenía,  y  variaban  de  principios  según  el  caso. 
Siempre  ha  habido  en  este  país  dos  partidos  procla- 
mando los  principios;  el  uno  practicándolos  estricta- 
mente aun  en  su  daño,  y  el  otro  saltando  por  encima 
de  ellos  siempre  que  le  han  servido  de  estorbo  para 
sus  fines,  de  lo  que  ha  resultado  la  pérdida  del  par- 
tido de  verdaderos  principios;  han  sido  dos  bandas 
de  músicos,  unos  tocando  sin  separarse  de  la  nota,  y 
los  otros  tocando  a  oído  cuando  querían  andar  apri- 
sa. 

La  absoluta  rigidez  en  los  principios  políticos,  sin 
atender  a  las  circunstancias  ocasionales,  es  muy  mal 
principio,  porque  los  principios  son  para  el  bien  de 
los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  los  principios.  El 
principio  que  el  señor  Restrepo  sostiene,  es  un  buen 
principio  en  teoría;  pero  las  circunstancias  en  cjue 
se  hallaban  los  pueblos  de  Colombia  con  la  Conven- 
ción de  Ocaña,  hacían  necesario  un  paso  fuera  de  la 
línea,  como  el  c}ue  dieron  los  diputados  c|ue  se  sepa- 
raron de  ella. 

Queremos  (jue  se  nos  diga  qué  se  habría  hecho  en 
este  caso.  .Se  vuelven  locos  los  dipiuados  en  mayoría 
y  acuerdan  un  acto  legislativo  por  el  cual  proclaman 
a  Fernando  vu  como  legílimo  soberano  do  Colom- 
bia, sometiéndola  a  su  dominación.  ¿Qué  debería  ha- 
cer la  minoría  cuerda?  ¿Continuaría  haciendo  númc- 
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JO  j)aia  entregar  el  país  a  los  españoles?  Pues  bien: 
eii  cuanto  a  ser  locos  físicamente  y  estar  locos,  como 
estaban  esos  hombres  con  la  pasión  que  los  cegaba, 
(jui/á  la  locura  física  haría  menos  daño  que  la  locu- 
ra de  las  pasiones;  y  en  cuanto  a  contrariar  la  volun- 
tad de  los  pueblos,  si  debemos  creer  que  decretar  la 
ck|jendcncia  del  rey  de  España  era  contrario  a  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  también  debemos  creer  cjue 
lo  era  la  federación,  contra  la  cual  protestaron  lo- 
dos, cuando  ya  se  convino  en  convocar  Convención, 
jjorcjue  los  pronunciamientos  cpie  había  habido  en 
una  (]Lie  otra  parte  por  ese  sistema,  no  lueron  otra  co- 
sa c|ue  un  medio  para  sustraerle  del  gobierno  del  Cie- 
neral  Santander.  Era,  pues,  la  misma  cosa  en  cuanto 
a  contrariar  el  voto  de  los  pueblos,  y  si  en  el  primer 
caso  habrían  cometido  ima  falta  gravísima  los  que 
no  hubieran  evitado  el  mal  retirándose,  lo  mismo  lo 
habrían  hecho  en  el  segundo. 

Hay  casos  en  que  no  se  pueden  desaprobar  ciertos 
liedlos  sin  condenar  todo  un  orden  de  cosas,  tal  co- 
mo la  independencia  de  las  Américas.  El  gobierno  es- 
pañol, para  los  cjue  hicieron  la  revolucicín,  era  un 
gobierno  legítimo,  dígase  lo  cjue  se  quiera;  pero  co- 
mo se  reputó  jjerjudicial  a  los  pueblos  de  América, 
se  echó  abajo  de  hecho  por  medio  de  la  fuerza.  Aquí 
está  el  hecho  sobre  el  derecho,  y  si  no  hubiera  de 
usarse  en  ciertas  ocasiones  de  estos  medios,  el  mundo 
sería  de  los  tiranos,  como  lo  tjuiere  Bentham  cuando 
enseña  que  en  ningún  caso  se  puede  resistir  a  la  au- 
toridad, aunque  mande  cosas  contra  la  religión  y 
contra  el  derecho  natural,  aunque  mande  que  los  hi- 
jos maten  a  sus  padres.  (1). 


(i)     Tratado  de  legislación,  tomo  I,  página  2<q8. 


CAPITULO  XCIX 


La  Convención  después  de  retirada  la  minoría.— Resolución  to- 
mada por  los  miembros  del  Consejo.— Acta  del  13  de  junio. 
Se  reprodiice  en  todas  partes.— El  Libertador  se  encarga  del 
mando.— Su  proclama.— Organiza  el  mando.— Estado  de  la  ca- 
pital después  de  llegados  los  convencionistas. —Proyectos  con- 
tra la  vida  del  Libertador.— Fiestas  de  Boyacá.— Se  trató  de 
asesinar  al  Presidente  eu  el  teatro.— Se  organiza  la  conspira- 
ción del  25  de  septiembre.— Se  trata  de  asesinar  al  Liberta- 
dor en  Soacha.— Se  opone  al  proyecto  el  General  Santander. 
Estalla  la  conspiración  del  25  de  septiembre.— Consecuen- 
cias y  resultados  de  ella.— Carácter  de  los  Jefes  de  la  conspi- 
ración.—Circular  sobre  reforma  del  plan  de  estudios.— Se 
prohibe  la  enseñanza  de  legislación  por  Bentham.— Se  esta- 
blecen cátedras  de  fundamentos  de  religión  e  historia  ecle- 
siástica.—Decreto  sobre  prohibición  de  las  logias.— Se  reco- 
mienda a  los  Obispos  que  hagan  predicar  al  clero  y  enseñar 
la  moral  cristiana.— Dispone  el  Libertador  su  marcha  para 
el  sur.— Decretos  que  expide  antes  de  partir.— Decreto  que 
erige  en  Metropolitana  la  iglesia  de  Quito.— ¿Estaba  esto  en 
las  facultades  del  Libertador?— Los  considerandos  de  este  de- 
creto demuestran  la  soberanía  temporal  del  Papa.— Decreto 
de  indulto  en  favor  de  los  conspiradores  del  25  de  septiem- 
bre.—El  Libertador  se  retira  al  campo. 

Ausentada  de  Ocaña  la  minoría,  quedó  falta  de  nú- 
mero la  Convención,  y  lo.s  demás  diputados  tuvieron 
una  junta  en  que  la  declararon  disuelta,  poniendo 
mano  a  la  obra  de  la  revolución,  para  acabar  de  pro- 
bar que  ellos  en  lo  que  menos  pensaban  era  en  el 
bien  de  la  Repiiblica. 

"Mas  el  jjartido  exaltado,  dice  el  señor  Restrepo, 
no  se  pudo  separar  sin  que  en  una  reunión  de  sus. 
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miembros  preparara  revoluciones  contra  el  gobierno  ■ 
del  Libertador  (1),  comprometiéndose  algunos  dipu- 
tados a  conmover  las  Provincias  de  Antioquia,  Popa- 
yán,  Socorro,  Pamplona  y  Boyacá;  movimientcjs  que 
serían  la  base  de  una  conflagración  general.  Otros  de 
Vcjic¿uela  debían  promover  allí  revoluciones  y  gue- 
rrillas con  la  mayor  extensión  t}uc  les  fuera  posible. 
El  grito  y  el  objeto  ostensible  sería  restablecer  la 
Constitución  de  Cúcuta  y  poner  término  al  mando 
de  Bolívar.  El  General  Santander  asistió  a  la  junta 
o  juntas  que  se  tuvieron  con  tales  designios,  y  fue  se- 
ñalado como  jefe  de  la  proyectada  reacción.  Aunque 
estos  planes  sólo  se  traslujeron  entonces,  porque  es- 
taban cubiertos  con  el  velo  del  misterio,  después  se 
han  averiguado  hasta  la  evidencia.  No  faltaron  tam- 
poco  quienes  oyeran  y  denunciaran  al  Libertador  las 
escandalosas  proposiciones  de  algunos  hombres  me- 
nos escrupulosos,  que  dijeron  en  Ocaña  ser  preciso 
matar  a  Bolívar  para  conseguir  sus  intentos." 

El  Libertador  supo,  por  cartas  de  los  mismos  dipu- 
tados de  la  minoría,  la  resolución  en  que  estaban  de 
abandonar  sus  puestos  si  la  mayoría  apasionada  no 
cedía  en  nada  de  sus  planes  proditorios  contra  el  vo- 
to nacional.  Como  el  Libertador  conocía  demasiado 
la  índole  del  partido  santanderista,  no  dudó  un  mo- 
mento sobre  la  disolución  de  la  Convención  y  del  es- 
tado en  que  iba  a  quedar  la  República.  En  vista  de 
esto,  escribió  a  los  miembros  del  Consejo  de  Gobier- 
no en  Bogotá  "para  que  meditaran  las  providencias 
que  debieran  dictarse  en  aquella  dolorosa  hipótesis, 
que  él  no  deseaba  y  que  era  muy  probable  iba  a  su- 
ceder". 

Los  miembros  del  Consejo,  discutiendo  el  negocio 
con  varias  personas  de  influencia  y  valimiento  en  la 
sociedad,  trataron  de  sondear  bien  la  opinión  públi- 
ca, teniendo  presentes  mil  razones,  entre  ellas  la  de 

(i)  Es  decir,  contra  el  gobierno  constitucional,  porque  el 
Libertador  estaba  encargado  del  Poder  Ejecutivo  conforme  a, 
la  Constitución. 


.326 


José  Manuel  Groot 


los  males  que  ocasionaría  una  Consliiución  federati- 
va como  la  redactada  por  Azuero,  contraria  al  voto 
nacional,  bien  expresado  por  medio  de  las  actas  y  re- 
presentaciones dirigidas  a  la  Convención;  Constitu- 
ción por  la  cual  se  debilitaba  enteramente  la  luerza 
del  gobierno  nacional,  cuya  acción  se  entrababa  de 
mil  maneras,  solamente  porque  no  pudiera  gobernar 
el  actual  Presidente,  y  esto  cuando,  a  más  de  las  di- 
visiones interiores,  se  veía  amenazada  la  independen- 
cia de  Colombia  por  España,  con  su  ejercito  y  mari- 
na de  Cuba,  a  la  vez  que  el  Peni  tenía  situadas  sus 
fuerzas  en  la  frontera  para  echarse  sobre  una  parte 
de  los  departamentos  del  sur.  Considerando  todo  eS' 
to,  y  sabiendo  perfectamente  que  la  mayoría  de  la 
Convención  se  había  entregado  al  furor  de  las  pasio- 
nes, sin  ser  otro  su  objeto  c|ue  arruinar  al  Libertador, 
aimcjue  fuera  arruinando  la  República,  y  que  el  re- 
sultado definitivo  de  los  trabajos  de  esa  Convención 
no  daría  otro  fruto  que  una  revolución  general,  de 
que  se  aprovecharían  los  enemigos  exteriores  con  ven- 
taja; mediante  todas  estas  consideraciones,  resolvie- 
ron tomar  medidas  de  circunstancias  para  cortar  el 
mayor  mal,  impidiendo  que  la  Convención  llevara  a 
efecto  su  proyecto  de  Constitución  federal.  Pero  co- 
mo de  cualquier  modo  resultaría  la  disolución  del 
Cuerpo,  se  acordó  también  que  al  Presidente  consti- 
tucional se  le  invistiese  de  amplias  faciütades  para 
toda  emergencia,  inter  se  consolidaba  el  orden  y  la 
paz  para  constituir  de  nuevo  la  Rcpiiblica. 

En  virtud  de  este  acuerdo,  el  Intendente  de  Cun- 
dinamarca,  General  Pedro  Alcántara  Herrán,  convo- 
có un  plebiscito  por  medio  de  una  procJania,  en  que 
manifestando  el  estado  en  que  el  país  se  hallaba,  y 
que  la  Convención  no  ofrecía  esperanzas  sino  desgra- 
cias, excitaba  a  los  buenos  ciudadanos  para  que,  en 
vista  de  las  circunstancias,  propusieran  los  medios 
c]ue  se  creyesen  convenientes  para  salvar  la  Repú- 
blica. 

La  reunión  tu\o  lugar  el  13  de  junio,  fue  muy  nu- 
merosa, y  en  ella  se  acordaron  los  puntos  siguientes: 
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1"?  No  obedecer  los  actos  que  emanaran  de  la  Con- 
vención de  Ocaña;  2°  Revocar  los  poderes  a  los  dipu- 
tados electos  por  la  Provincia  de  Bogotá,  y  3°  Que 
el  Libertador  Presidente  se  encargara  del  mando  su- 
picmo  de  la  República  con  plenitud  de  facultades  en 
todos  los  ramos,  los  (jue  organizaría  del  modo  que  le 
pareciera  más  conveniente,  y  cuya  autoridad  ejerce- 
1  ia  hasta  que  juzgase  opoi  tuno  convocar  la  represen- 
tación nacional.  Acordóse  llamar  al  Libertador  a  la 
(apital,  y  que  el  acta  de  la  Junta  se  imprimiese  y 
circulase  por  todos  los  departamentos. 

En  el  mismo  día  se  pasó  esta  acta  al  Consejo  de 
Go'bierno,  que  la  aprobó,  y  en  la  misma  noche  la  en- 
vió al  Libertador.  Estaba  éste  en  el  Socorro  y  había 
recibido  allí  el  manifiesto  de  los  veintiún  diputados 
cjue  habían  abandonado  la  Convención,  cuyo  docu- 
mento, con  otros  relativos  al  mismo  objeto,  había 
puesto  en  sus  manos  el  Coronel  Montúfar,  uno  de 
esos  diputados. 

El  Libertador  siguió  para  la  capital  y  entró  en  ella 
el  día  24  de  jimio,  entre  un  concurso  nimieroso  de 
gentes  que  habían  salido  a  recibirlo,  con  los  miem- 
bros del  Consejo  de  Gobierno,  el  Intendente  y  demás 
altos  funcionarios.  Acompañaban  también  al  Liber- 
tador otras  muchas  gentes  que  xenían  de  los  pue- 
blos. Las  demostraciones  de  alegría  con  que  se  le  re- 
cibió manifestaban  bien  ias  csjjeianzas  que  se  tenían 
en  que  se  remediasen  los  males  de  la  República.  El 
Libertador  se  dirigió  con  el  acompañamiento  a  la 
iglesia  Catedral,  y  después  de  dar  gracias,  se  le  con- 
dujo al  sitio  que  se  había  preparado  en  la  plaza,  don- 
de recibió  las  felicitaciones  de  los  empleados  públi- 
cos. Los  liberales  hacían  cargo  al  Libertador  por  ha- 
ber aceptado  la  dictadura,  en  lugar  de  continuar  ba- 
jo el  régimen  constitucional,  y  por  esto  lo  calificaron 
de  tirano.  Pero  ya  no  estaba  en  el  caso  del  año  de 
1826  para  rechazar  la  dictadura  y  mandar  observar 
el  orden  constitucional,  como  lo  había  hecho  en  Gua- 
yacjuil.  Las  circunstancias  eran  muy  diversas,  porque 
Ja  revolución  de  Venezuela,  que  se  había  apagado  con 
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la  esperanza  de  retorma  constitucional,  se  había  vuel- 
to a  encender,  y  no  sólo  en  Venezuela,  sino  en  muchas 
otras  partes  que  habían  concebido  la  misma  esperan- 
za, se  habrían  originado  nuevos  trastornos.  La  efer- 
\escencia  de  los  partidos;  la  amenaza  de  enemigos 
exteriores;  el  desprecio  en  que  había  caído  la  Consti- 
tución de  Cúcuta,  habiéndola  declarado  insuficiente 
la  misma  Convención,  cuando  declaró  que  era  pre- 
ciso reformarla;  todo  esto  junto  hacía  imposible  la 
consolidación  del  orden  y  la  defensa  de  la  República. 

El  acta  de  Bogotá  se  reprodujo  en  todas  partes.  En 
el  centro,  en  el  norte,  en  el  sur  se  repitió  el  mismo 
eco  con  unanimidad  espontánea,  sin  que  fueran  emi- 
sarios a  promo\er  los  pronimciamientos,  lo  que  se 
nrjtó  demasiado  por  el  niimero  prodigioso  de  firmas 
de  personas  conocidas  y  de  lo  principal  de  las  ciuda- 
des, ^•illas  y  pueblos.  Todas  esas  actas  se  fueron  pu- 
blicando en  la  Gaceta,  con  todas  sus  firmas,  a  medi- 
da que  se  iban  recibiendo  en  la  capital.  Así  se  vio  en 
muy  poco  tiempo  un  pronunciamiento  tan  general 
y  uniforme  como  nunca  se  había  \isto.  Esto,  impuso 
silencio  a  los  que  reclamaban  la  Constitución,  y  nin- 
guno se  atrevió  a  disculpar  a  la  Con\ención  de  los 
cargos  que  contra  ella  se  hacían. 

El  Libertador  no  se  declaró  en  uso  del  poder  dicta- 
torial hasta  que  se  aseguró  de  cjue  la  voluntad  de  la 
mayoría  nacional  se  lo  confiaba.  Cuando  esto  se  su- 
po, expidió,  con  fecha  27  de  agosto,  un  decreto  orgá- 
nico de  la  nueva  administración.  En  el  título  última 
se  mandaban  conservar  todas  las  garantías  individua- 
les de  la  Constitución  de  Cúcuta,  y  se  les  prescribían 
a  los  ciudadanos  los  mismos  deberes  que  ésta  enume- 
raba. Ofrecíase  sostener  y  proteger  la  religión  cató- 
lica, apostólica,  romana,  como  la  religión  nacional, 
y  que  se  convocaría  a  los  i  cpresentanles  del  pueblo 
para  el  día  2  de  enero  de  18:^0,  a  fin  de  que  dieran  la 
Constitución  de  la  República.  Con  este  decreto  ex- 
pidió el  Libertador  una  proclama  en  que  hablaba  .so- 
bre .la  crítica  situación  en  que  se  hallaba  hi  Repúbli- 
ca, cuando  el  pueblo  había  tenido  cjue  ocinrir  por  sí 
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mismo  al  remedio  de  sus  males,  estableciendo  una 
magistratura  peligrosa.  "Mi  carácter,  decía,  de  pri- 
mer magistrado  me  impuso  la  obligación  de  obede- 
cerle y  servirle  aun  más  allá  de  lo  cjue  la  posibilidad 
me  permitiera.  No  he  podido,  por  manera  alguna, 
denegarme  en  momento  tan  solemne  al  cumplimien- 
to de  la  confianza  nacional;  de  esta  confianza  que 
me  oprime  con  una  gloria  inmensa,  auncjue  al  mis- 
mo tiempo  me  anonada,  haciéndome  aparecer  cual 
soy. 

"¡Colombianos!:  me  obligo  a  obedecer  estrictamen- 
te vuestros  legítimos  deseos,  protegeré  vuestra  sagra- 
cía  religión  como  la  fe  de  todos  los  colombianos  y  el 
código  de  los  buenos;  mandaré  hacer  justicia,  por  ser 
la  primera  ley  de  la  naturaleza  y  la  garantía  univer- 
sal de  los  ciudadanos;  será  la  economía  de  las  rentas 
nacionales  el  cuidado  preferente  de  vuestros  servido- 
res; nos  esmeraremos  por  desempeñar  las  obligacio- 
nes de  Colombia  con  el  extranjero  generoso.  Yo,  en 
fin,  no  retendré  la  autoridad  suprema  sino  hasta  el 
día  cjue  mandéis  devolverla;  y  si  antes  no  disponéis 
otra  cosa,  convocaré  dentro  de  un  año  la  representa- 
ción nacional. 

"¡Colombianos!;  no  os  diré  nada  de  libertad,  por- 
cjue  si  cumplo  mis  promesas,  seréis  más  que  libres,  se 
réis  respetados;  además,  bajo  la  dictadura,  ¿quién 
puede  hallar  libertad?  ¡Compadezcámonos  mutua- 
mente del  pueblo  que  padece  y  del  hombre  que  man- 
da solo!" 

El  Libertador  formó  un  Consejo  de  Ministros, 
compuesto  de  los  señores  José  María  del  Castillo,  Jo- 
.sé  Manuel  Restrepo,  General  Rafael  Urdaneta,  Esta- 
nislao Vergara,  Nicolás  María  Tanco;  Arzobispo  de 
Bogotá,  doctor  Fernando  Caicedo,  José  Rafael  Re- 
^■enga,  Francisco  Cuevas,  Joaquín  Mosquera,  Jeróni- 
mo Torres,  Félix  Valdivieso  y  Martín  Santiago  de 
Icaza. 

Con  este  jjersonal,  no  más,  se  estaba  indicando  lo 
(jue  iba  a  ser  la  administración  dictatorial  del  Liber- 
tador. ¿Qué  más  garantía  de  orden,  de  seguridad,  de 
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libertad  y  de  acierto?  Era  éste  un  Senado  respetable^ 
compuesto  de  las  primeras  notabilidades  de  todos  los 
Departamentos,  y  que  representaba  todos  los  intere- 
ses sociales  y  políticos.  ¡Qué  conjunto  de  luces,  de 
patriotismo  y  de  probidad!  ¡Cuándo  se  ha  visto  Co- 
lombia en  mejores  manos! 

El  nuevo  gobierno  se  jinó  solemnemente  por  to- 
das las  corporaciones  y  clases  de  la  sociedad,  y  se  ce- 
lebraron fiestas  públicas  en  todas  las  ciudades  y  aun 
en  los  pueblos,  con  gran  júbilo;  porque  no  hay  ma- 
yor júbilo  para  los  pueblos  como  el  que  los  gobierne 
aquel  en  quien  tienen  toda  su  confianza. 

El  Libertador  empezó  una  reorganización  y  arre- 
glo en  todos  ¡os  ramos  de  la  administración  pública, 
c  hizo  publicar  en  la  Gaceta  todas  las  actas  de  la  Con- 
vención de  Ocaña,  para  que  los  pueblos  se  acabasen 
de  persuadir  de  los  males  que  semejante  corporación 
preparaba  a  los  pueblos.  Se  fueron  publicando  todas 
las  actas  de  adhesión  a  la  del  13  de  junio,  con  las  fir- 
mas de  los  ciudadanos  que  las  suscribían.  Nunca  se 
había  visto  ni  se  ha  vuelto  a  ver  un  pronunciamiento 
de  opinión  más  uniforme  ni  más  general;  hay  suple- 
mentos de  Gacetas  ocupados  solamente  de  firmas,  sin 
que  se  pudiera  decir  que  había  suplantaciones  de 
nombres,  porque  cada  ciudad,  cada  vecindario,  daba 
testimonio  del  conocimiento  de  las  personas. 

Las  providencias  del  Libertador  y  sus  Ministros 
inspiraban  confianza  y  satisfacción  pública;  nadie 
tenía  de  qué  quejarse,  excepto  algunos  enemigos  del 
gobierno  a  quienes  se  removió  de  los  destinos  en  que 
podían  perjudicar;  cosa  que  hace  todo  gobierno  que 
no  quiere  ser  traicionado  y  embarazado  en  su  mar- 
cha; pero  todos  gozaban  de  las  más  amplias  garantías, 
hasta  para  faltarle  al  respeto  al  mismo  dictador,  cosa 
bien  rara,  porque  ningún  dictador  se  ha  dejado  irres- 
petar, ni  menos  mofar,  como  se  vio  en  imo  de  los 
bailes  que  se  dieron  en  Palacio,  en  que  un  joven  de 
los  exaltados  enemigos  del  Libertador  tomó  el  asien- 
to que  en  lugar  preeminente  se  había  puesto  para  és- 
te, y  sentado  allí,  con  aire  atrevido,  hablaba  y  reía 
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con  otros  amigos,  mientras  el  Libertador  conversaba 
con  unas  señoras  sentado  en  un  canapé. 

Desde  la  llegada  de  ios  Convencionistas  de  Ocaña 
a  la  capital  se  empezó  a  notar  mucha  animación  en 
el  partido  santanderista.  El  General  Santander,  en 
virtud  del  nuevo  orden  de  cosas,  había  dejado  de  ser 
Vicepresidente,  lo  cual  se  le  hizo  saber  por  el  go- 
bierno; pero  el  Libertador,  por  una  medióla  de  polí- 
tica, tanto  para  darle  una  prueba  de  que  no  tenía 
resentimiento  con  él,  como  para  alejarlo  del  partido 
revolucionario,  que  sin  él  nada  podía  hacer,  le  nom- 
bró Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  cerca 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  San- 
tander admitió  el  nombramiento  manifestando  que 
no  podía  partir  inmediatamente,  porque  necesitaba 
de  algún  tiempo  para  dejar  arreglados  sus  intereses, 
y  pidió  por  Secretario  al  joven  Luis  Vargas  Tejada, 
uno  de  los  más  ardientes  liberales,  que  había  desem- 
peñado la  Secretaría  de  la  Convención  de  Ocaña,  lo 
cual  le  fue  acordado  al  General  Santander. 

Los  liberales  no  trataron  ya  de  otra  cosa,  desde 
(}ue  se  reunieron  en  Bogotá,  sino  de  matar  al  Liber- 
tador. En  las  tertulias  y  aun  en  los  corrillos  públicos 
no  le  daban  otro  nombre  que  el  de  tirano;  los  jóve- 
nes exaltados  hablaban  con  la  mayor  libertad  contra 
ios  pronunciamientos  de  los  pueblos,  y  sin  embargo, 
nadie  les  decía  nada;  el  tirano  los  sufría  con  pacien- 
cia; las  mujeres  liberales  hacían  gala  de  hablar  con- 
tra el  Libertador,  a  cjuien  ponían  varios  apodos.  To- 
dos veían  que  se  preparaba  algo,  y  algunos  amigos 
se  lo  advertían  al  Libertador;  pero  él  les  contestaba 
como  a  los  de  Venezuela,  en  casa  de  Páez:  "No  hacen 
nada." 

En  el  mes  de  agosto  se  celebraron  fiestas  por  el 
aniversario  de  la  batalla  de  Boyacá.  El  día  10,  últi- 
mo de  las  fiestas,  fue  el  aniversario  de  la  entrada  del 
Libertador  en  Bogotá,  después  de  esa  gloriosa  jorna- 
da, y  se  le  obsecjuió  por  la  Municipalidad  con  un  bai- 
le de  disfraces  en  el  teatro.  Como  la  conspiración 
contra  la  \ida  del  Libertador  fermentaba  ya  un  tan- 
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lo,  pareció  oportuna  esta  ocasión  a  los  asesinos,  y 
llevando  las  divisas  de  entrada  al  teatro,  se  introdujo 
ima  pandilla  de  ellos  con  armas  ocultas  para  asesi- 
narle al  salir  (Je  la  función.  Eran  demasiado  conoci- 
dos los  de  la  compañía  de  El  Conductor  y  El  Zurria- 
go, que  junto  con  otros,  uno  de  ellos  Lopotes,  mulato 
'de  Mompós,  oficial  degradado  por  mala  conducta, 
rodeaban  por  diversas  partes  del  teatro  con  cierto 
aire  misterioso  y  hablando  entre  sí,  por  lo  que  va- 
rias personas  llegaron  a  sospechar,  y  temerosas  se  re- 
tiraron antes  de  concluir  el  baile.  El  Libertador  hizo 
otro  tanto,  y  por  cuyo  motivo  se  evitó,  no  sólo  la 
muerte  de  éste,  sino  quién  sabe  cuántas  más  personas 
inocentes,  que  habrían  sido  víctimas  del  desorden  y 
confusión  que  tal  hecho  habría  ocasionado  en  aquel 
gran  concurso.  ¡Esto  era  mucho  patriotismo,  mucho 
liberalismo! 

Para  organizar  en  regla  la  conspiración,  se  formó 
una  junta  secreta  directiva,  compuesta  del  viejo  por- 
tugués Juan  Francisco  Arganil,  director  de  ella;  del 
flanees  Agustín  Hormcnt,  del  taciturno  y  reconcen- 
trado Comandante  Pedro  Garujo,  de  Luis  Vargas  Te- 
jada, Secretario  del  General  Santander,  y  de  algunos 
otros  magnates.  Arganil  se  había  presentado  en  el 
país  como  médico  y  con  todas  las  pretensiones  de  sa- 
bio. Era  fraile  apóstata  portugués  de  los  Sans-culotes 
de  Marsella  en  la  Revolución  Francesa;  y  Garujo  ha- 
•bia  sido  oficial  de  la  escuela  de  Bovés. 

Esta  sociedad  secreta  dirigía  otra  que  se  formó,  de- 
nominada Filológica,  compuesta  de  jóvenes,  bajo  pre- 
texto de  perfeccionarse  en  el  estudio  de  las  ciencias, 
y  al  efecto,  asistían  a  ella  algunos  catedráticos  de  los 
del  plan  de  estudios.  "Esmerábanse  en  estas  juntas, 
dice  un  papel  de  la  época,  en  exaltar  la  imaginación 
de  los  demás  jóvenes;  en  familiarizarlos  con  las  ideas 
de  la  muerte  y  de  carnicería;  y  aun  hubo  quien  en 
una  de  ellas  hiciese  un  largo  y  acalorado  elosio  de 
las  atrocidades  de  Robespierre,  ([ue  representaban 
■  como  sacrificio  necesario,  porque  pretendían  los  mal- 
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^ados  que  el  árbol  de  la  libertad  ha  de  regarse  con 
sangre." 

Se  trató  de  ejecutar  el  asesinato  del  Libertador  en 
el  pueblo  de  Soacha,  adonde  había  ido  de  paseo  por 
ires  días,  acompañado  únicamente  por  el  General  Ur- 
daneta  y  los  dos  hermanos  París  (Mariano  y  Ramón) 
y  algunos  criados.  "Garujo  tenazmente  insistía,  dice 
el  papel  que  citamos,  en  que  era  forzoso  aprovechar 
acjuella  oportunidad;  podía  hacerse  todo  sin  estar 
lucra  de  la  ciudad  más  de  tres  horas;  él  creía  que  eli- 
giendo la  noche  podían  cjuedar  a  cubierto  para  siem- 
pre sus  autores,  y  nunca  habría  necesidad  de  matar 
más  de  las  ocho  personas  cjue  había  en  la  casa." 

Este  proyecto  no  se  llevó  a  cabo  por  haberse  opues- 
to a  ello  el  General  Santander,  y  por  eso  decía  el  per- 
verso Garujo  en  3  de  marzo  de  1830,  desde  Puerto 
Cabello:  "El  pueblo  de  Soacha  pudo  haber  sido  la  es- 
cena feliz  donde  Bolívar  expiase  sus  crímenes  y  se 
fijara  la  época  de  la  restauración  nacional;  pero  por 
otro  evento  funesto  hubo  quien  detuviese  nuestro 
brazo  en  aquella  ocasión  favorable,  aunque  de  una 
influencia  individual;  y  ese  hombre,  a  quien  el  tira- 
no debe  hoy  la  existencia,  vaga  por  el  antiguo  Conti- 
nente como  víctima  de  los  efectos  que  él  mismo  hizo 
producir  de  una  manera  negativa."  (1). 

Por  iiltimo,  quedó  resuelto  en  la  sociedad  secreta 
que  el  28  de  octubre,  día  en  que  se  celebraba  la  fiesta 
•del  santo  del  Libertador,  se  le  diera  la  muerte,  asal- 
tando por  la  noche  al  Palacio.  Se  contaba  con  el  Je- 
fe de  Estado  Mayor  y  con  el  Comandante  de  la  bri- 
gada de  artillería,  para  apoderarse  en  la  misma  no- 
che del  cuartel  de  Vargas  y  poner  en  libertad  al  Ge- 
neral Padilla,  que  era  el  jefe  designado  para  enca- 
bezar la  revolución.  Lo  único  que  temían,  según  di- 
ce Horment,  era  que  luego  tendrían  que  habérselas 
con  Páez  y  con  Flórez;  pero  decía  que  del  primero  da- 
rían cuenta  los  españoles,  y  del  segundo  los  perua- 


(i)  Véase  este  infame  escrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  co- 
lección de  Pineda,  serie  2*.  volumen  2ü.  números  253  y  254. 
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nos.  Tanto  así  era  el  patriotismo  de  esta  gente,  que 
por  tal  de  dar  muerte  al  Libertador,  aunque  el  país 
cayeran  en  manos  de  los  enemigos  exteriores,  no  era 
del  caso.  Ya  se  ve,  el  jcle  del  partido  decía  que  pre- 
fería a  Morillo  sobre  Bolívar,  y  que  con  tal  de  salir 
de  éste,  era  capaz  de  hacerse  mahometano. 

Todo  estaba  preparado  para,  la  conspiración  del  28, 
cuando  el  25  de  septiembre  se  presentó  al  gobierno 
el  oficial  del  Junín,  Francisco  Salazar,  denunciando 
que  el  oficial  Benedicto  Triana  le  había  invitado  a 
entrar  en  la  conspiración  para  asesinar  al  Libertador. 
Inmediatamente  se  redujo  a  prisión  a  Triana;  pero 
no  pasaron  de  aquí  las  diligencias,  porque  no  se  le 
tomó  declaración  el  mismo  día,  como  debió  haberse 
hecho.  El  Jefe  de  Estado  Mayor,  que  era  uno  de  los 
conspiradores,  les  avisó  en  el  acto  que  Triana  había 
sido  denunciado  y  que  estaba  preso.  La  junta  secreta 
se  reunió  en  la  misma  noche  en  casa  del  secretario 
del  General  Santander,  Vargas  Tejada,  y  antes  de  las 
once  resolvieron  dar  el  go  pe  en  acjuella  misma  no- 
che. Dispusieron  las  operaciones  y  se  nombraron  las 
personas  que  debían  ejecutarlas. 

El  Comandante  Garujo,  Horment,  Wenceslao  Zu- 
láibar  y  el  mulato  López,  con  un  piquete  de  artille- 
ría, fueron  señalados  para  atacar  el  Palacio  y  matar 
al  Libertador  (1);  Silva,  para  asaltar  con  la  artillería 
el  cuartel  de  Vargas;  y  los  Gapitanes  Mendoza  y  Bri- 
ceño,  para  sacar  a  Padilla  de  la  prisión.  Los  prime- 
ros salieron  después  de  las  once  a  ejecutar  su  opera- 
ción, y  mientras  Garujo  fue  al  cuartel  de  artillería  a 

(i)  Garujo,  en  el  papel  que  acabamos  de  citar,  pone  por 
compañeros  suyos  en  el  asalto  del  Palacio,  los  siguientes:  "Hor- 
ment, Zuláibar  y  Avila,  comerciantes;  González,  .Azuero  y  Ospi- 
na,  profesores;  Ortega  y  l'arra,  artesanos;  Acevedo.  agricultor; 
López,  oficial."  Debía  haberle  agregado  a  la  nota:  "degradado 
y  echado  del  servicio  por  mala  conduela."  Preguntado  este  ase- 
sino qué  objeto  tenía  la  revolución,  contestó:  "Matar  y  robar." 
(Documentos  y  piezas  justificativas  para  servil  a  la  histoiia 
de  la  revolución  del  25  de  septiembre  de  1828,  tomo  i"?.) 
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tomar  los  soldados  que  necesitaba,  Horment,  con  los 
compañeros  de  la  Filológica,  lo  esperaron  en  la  pla- 
/uelita  de  San  Carlos,  media  cuadra  distante  del  Pa- 
lacio. Como  tenían  el  santo  y  seña,  se  dirigieron  a  su 
destino,  y  habiéndoles  abierto  la  puerta  del  Palacio, 
la  primera  centinela  fue  muerta  en  el  acto  por  Hor- 
ment, quien  le  clavó  el  puñal  en  el  corazón.  Siguie- 
ron adentro,  y  él  mismo  mató  otros  dos  centinelas,  y 
Carujo  sorprendió  a  los  demás  soldados  de  la  guar- 
dia, que  por  todos  eran  veinte  y  estaban  dormidos  y 
sin  paquetes,  porque  tal  era  el  descuido  en  que  esta- 
ba el  Libertaclor.  Puestos  ya  en  los  corredores  altos, 
se  dirigieron  a  las  piezas  que  no  estaban  con  llave, 
y  no  encontraron  más  oposición  que  la  cjue  les  hizo 
en  la  antesala  el  joven  Andrés  Ibarra,  Ayudante  del 
Libertador,  el  cual,  con  sable  en  mano,  los  detuvo 
hasta  cjue  López  lo  puso  fuera  de  combate,  dándole 
un  sablazo  en  el  brazo  derecho.  Entonces  penetraron 
en  tropel  hacia  la  última  pieza  contigua  a  la  en  que 
dormía  el  Libertador,  quien,  oyendo  a  los  asesinos, 
saltó  de  la  cama  y,  echando  mano  a  su  espada  se  diri- 
gió a  la  puerta,  pero  en  este  momento  la  señora  Ma- 
nuela Sáenz,  que  asistía  al  Libertador,  y  que  estaba 
en  las  piezas  interiores,  \ino  corriendo,  y  abriendo 
la  puerta  del  último  balcón,  hace  que  salte  a  la  ca- 
lle el  Libertador,  siendo  imposible  su  defensa.  Los 
conjurados  entran  a  la  alcoba  y,  no  encontrando  al 
Libertador,  vuelven  a  salir  gritando:  ¡murió  el  tira- 
no! A  tiempo  de  salir  para  la  calle  se  encuentran  con 
el  Coronel  Fcrgusson,  quien  venía  volando  para  el 
Palacio  al  oír  los  tiros  del  cuartel;  el  ])rimero  que 
se  le  presenta  es  Carujo,  quien  le  apaga  la  pistola  en 
el  pecho  y  lo  mata,  siendo  su  amigo. 

El  Libertador,  al  dar  en  la  calle,  tomó  por  la  cua- 
dra arriba,  y  al  doblar  la  esquina  para  el  convento 
de  las  monjas  del  Carmen,  lo  alcanza  su  criado,  que 
\->or  fortuna  estaba  en  la  calle,  y  viéndolo  saltar  por 
cl  balcón,  le  siguió  y  lo  condujo  debajo  del  puente 
ú  j\  Carmen,  donde  se  mantuvo  por  más  de  tres  horas.. 
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Aquí  debe  recordar  el  lector  el  decreto  que  con 
fecha  VEINTICINCO  de  septiembre  de  1819  pu"=o  el 
libertador  para  socorrer  con  cien  pesos  mensuales  a 
las  monjas  del  Carmen  de  la  Villa  de  Leiva  (1).  La 
Virgen  parece  que  quiso  favorecerle  de  sus  enemigos, 
€n  correspondencia  de  la  caridad  con  que  había  so 
corrido  las  necesidades  de  sus  hijas,  deparándole  un 
asilo  bajo  el  puente  del  Carmen. 

Al  mismo  tiempo  que  se  atacaba  el  Palacio,  fue 
atacado  el  cuartel  del  batallón  Vargas,  en  el  cual  no 
estaba  su  Comandante  ni  había  prevención  alguna, 
y  antes  bien,  lo  que  había  eran  unos  oficiales  presos, 
con  quienes  se  había  comunicado  Pedro  C.  Azuero 
para  que  ayudaran  al  tiempo  del  ataque.  El  Coman- 
dante de  la  Brigada  de  artillería  abocó  un  cañón  a 
la  puerta  del  cuartel  para  impedir  la  salida  del  ba- 
tallón, pero  la  guardia  de  prevención  hizo  una  resis- 
tencia heroica.  Estaba  de  centinela  el  tuerto  Márquez, 
indio  natural  de  la  Ciénega,  que  llegó  en  la  Nueva 
Granada  hasta  el  grado  de  Coronel;  otros  soldados, 
desde  las  ventanas  altas,  apagaron  los  fuegos  del  ca- 
ñón, y  lograron  salir,  mandados  por  el  oficial  To- 
1  ralba,  que  estaba  preso  en  el  cuartel.  Cuando  el  ba- 
tallón salió,  ya  el  negocio  se  redujo  a  perseguir  a  los 
conjurados,  tjue  no  liabían  logrado  su  principal  in- 
tento. 

Mientras  se  atacaba  el  cuartel,  otros  de  los  conju- 
rados, con  un  piquete  de  artillería,  entraron  por  en- 
cima de  las  paredes  del  edificio  donde  se  hallaba 
preso  el  General  Padilla,  que  estaba  custodiado  por 
el  Coronel  José  Bolívar,  que  era  uno  de  aquellos  lla- 
neros más  valientes  y  esforzados  del  ejército.  El  Co- 
ronel Bolívar  dormía;  los  conjurados  se  acercaron  a 
la  cama  y  le  dieron  un  balazo  en  la  frente,  del  (jue 
murió  en  el  acto.  Padilla  se  ciñó  la  espada  del  muer- 
to y  salió  con  los  asesinos  para  la  calle,  mas  no  pudo 
hacer  nada,  porcjuc  la  cosa  estaba  ya  perdida.  .\I  día 


(i)   Vcasc  la  p:igina  59,  tomo  iv. 
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siguiente  lo  encontraron  en  el  cuartel  de  artillería 
con  la  espada  de  Bolívar  (1). 

El  Libertador  permaneció  oculto  hasta  que  una  de 
las  partidas  del  Vargas  que  se  habían  destinado  a 
buscarlo,  pasó  por  el  puente  del  Carmen  publicando 
que  los  facciosos  estaban  derrotados.  Entonces  salió, 
e  incorporándose  en  ella,  siguió  para  el  cuartel  de 
Vargas,  y  hallándolo  solo,  marchó  para  la  Plaza  Ma- 
yor, donde  estaba  el  Secretario  de  Guerra,  General 
Urdaneta,  el  Intendente,  Comandante  General,  par- 
te de  la  tropa  y  otros  muchos  jefes  y  personas  que. 
habían  salido  a  reunírseles.  Allí  fue  recibido  el  Li- 
bertador con  los  más  grandes  transportes  de  alegría, 
abrazándolo  todos,  jefes  y  soldados,  que  no  sabían 
cómo  manifestarle  el  cuidado  cjue  tenían  por  su  per- 
sona y  el  júbilo  de  verlo  salvo.  De  la  Plaza  se  dirigió 
al  Palacio  acompañado  del  Intendente  y  demás  per- 
sonas que  allí  estaban  reunidas.  El  Comandante  Ge- 
neral, Coronel  Joaquín  París,  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, General  Córdoba,  los  Generales  Vélez,  Ortega, 
los  jefes  de  los  cuerpos  y  otros  empleados  de  catego- 
ría, todos  obraron  con  la  mayor  actividad  por  apre- 
hender y  perseguir  a  los  conjurados. 

Avisada  la  gente  de  los  pueblos  de  la  Sabana,  se 
vieron  entrar  en  la  ciudad,  a  las  ocho  de  la  mañana, 
más  de  mil  hombres  montados  y  armados.  Fue  tal  el 
empeño  que  tomó  la  gente  de  les  pueblos  por  apre- 
hender a  los  conspiradores,  que  en  ese  mismo  día  fue- 
ron cogidos  Horment,  Zuláibar,  Pedro  Celestinr 
Azuero,  sobrino  del  doctor  Vicente  Azuero,  López  y 
la  mayor  parte  de  los  artilleros. 

Estos  declararon  que  se  Ies  había  ofrecido  su  li- 
cencia absoluta,  con  seis  meses  de  paga  y  el  saqueo 
de  la  ciudad;  y  esto,  ¡por  matar  al  tirano!  ¡Qué  pa- 
triotismo! ¡Qué  principios  tan  liberales!  ¡Qué  he- 
roísmo! 


(i)  Nosotros  tomamos  estas  noticias  del  documento  oficial 
que  se  publicó  entonces.  Véase  la  Gaceta  de  Colombia  del  2S 
de  septiembre,  número  374.  —15 
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Los  conjuiados  contaban  con  que  publicando  la 
muerte  del  Libertador,  se  les  había  de  reunir  mucha 
gente  del  pueblo,  y  por  eso,  desde  que  salieron  del 
Palacio,  y  después  de  derrotados  en  el  ataque  del 
cuartel,  gritaban  por  las  calles:  ¡Murió  el  tirano!  ¡Vi- 
va el  General  Santander!  ¡Viva  la  Constitución  de 
Cúcuta!  Pero  nadie  los  seguía;  la  población  se  ho- 
rrorizaba y  unos  pemanecían  encerrados  en  sus  casas, 
llenos  de  espanto,  y  otros  salían  a  unirse  con  las  par- 
tidas de  Vargas  que  perseguían  a  los  asesinos. 

El  día  26  se  celebró  una  misa  pontifical,  por  el  Ar- 
zobispo, en  la  iglesia  Catedral,  con  Te  Deum,  en  ac- 
ción de  gracias  al  Todopoderoso,  por  haber  librado 
del  puñal  asesino  al  Libertador  y  se  hicieron  exequias 
a  los  dos  Coroneles  Fergusson  y  Bolívar,  matados  ale- 
vosamente. En  este  mismo  día  dispúsose,  a  propuesta 
del  señor  Antonio  Castillo,  del  doctor  Miguel  Tobar 
y  otros  sujetos  respetables,  se  conmemorase  el  bene- 
ficio que  Colombia  había  recibido  de  la  Providencia 
salvando  la  vida  del  Libertador  y  Padre  de  la 
PATRIA,  dándole  feliz  salida  por  aquella  ventana,  so- 
bre cuyo  dintel  se  incrustaría  una  lápida  de  mármol 
con  la  inscripción  que  transmitiera  la  memoria  de 
este  hecho  a  las  futuras  generaciones. 

Este  monumento  lo  costeó  el  Cabildo  de  la  ciudad, 
y  la  lápida  se  puso  allí  con  una  inscripción  latina, 
cuya  redacción  se  encargó  al  doctor  Miguel  Tobar. 
El  giabado  de  los  caracteres  se  hizo  con  todas  las  re- 
glas del  arte  (1). 

(i)  Este  monumento  permaneció  en  su  lugar  hasta  el  año 
de  1832,  en  que  vueltos  al  poder  los  del  25  de  septiembre,  lo 
hicieron  quitar,  como  era  natural,  habiendo  declarado  por  un 
decreto  el  Congreso  Constituyente  de  la  Nueva  Granada,  en  el 
que  la  facción  tenia  mayoría,  que  el  asesinato  no  es  asesir.alo, 
y  que  los  asesinos  no  son  asesinos,  idénticamente  lo  mismo 
(¡ue  había  declarado  el  Congreso  de  \'cnczucla  a  petición  del 
célebre  Carujo,  apologista  de  la  doctrina  del  tiranicidio,  que 
siivc  para  matar  a  nombre  de  la  libertad  a  cuantos  mandaia- 
lios  no  gusten  a  los  demagogos. 
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En  aquel  mismo  día  y  en  los  siguientes  recibió  el 
Libertador  las  congratulaciones  de  las  autoridades  y 
de  todas  las  corporaciones  civiles,  eclesiásticas  y  mi- 
litares, y  hasta  de  las  monjas.  Los  agentes  extranjeros 
le  visitaron  inmediatamente.  El  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  Británica,  Coronel  Patricio  Camp- 
bell, que  se  hallaba  fuera  de  la  ciudad,  dirigió  al  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  la  siguiente  nota: 

"El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
Británica,  tiene  el  honor  de  esperar  que  el  honorable 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  ten- 
ga la  bondad  de  presentar  a  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente, en  nombre  de  su  gobierno,  las  más  sinceras 
congiatulaciones  por  haberse  librado  de  la  conspira- 
ción del  25  del  corriente,  en  que  estuvo  al  suceder 
el  ASESINATO  del  Jefe  del  gobierno  de  Colombia, 
acontecimiento  que  habría  inundado  el  país  en  san- 
gre y  sumergido  en  todos  los  horrores  de  la  guerra 
civil  y  de  la  anarcjuía. 

"Sin  embargo  de  las  instrucciones  que  el  infras- 
crito tiene  de  su  gobierno  para  no  mezclarse  cu  las 
disensiones  civiles  e  intrigas  del  país  en  donde  se  ha- 
lla acreditado,  puede  garantir  al  honorable  Ministro 
el  horror  con  que  mira  su  gobierno  toda  amenaza 
contra  la  vida  del  jefe  de  un  pueblo  amigo  de  la 
Gran  Bretaña,  y  particularmente  contra  persona  que, 
romo  S.  E.  el  Libertador,  ha  demostrado  siempre  ser 
no  sólo  amigo  de  su  país,  sino  de  la  humanidad,  y 
cuya  jsérdida  habría  sido  sentida  por  todos  los  aman- 
tes de  la  libertad  nacional  y  del  género  humano. 

"El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad 
para  ofrecer  al  honorable  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Colombia  su  más  distinguida  considera- 
ción y  respeto  personal. 

"Guaduas,  28  de  septiembre  de  1828.  Patricio 

CA?iIPBELL." 

El  inmediato  resultado  de  la  conspiración  fue 
que  el  Libertador  se  vio  precisado  a  declararse  en  uso 
de  las  facultades  extraordinarias  de  que  no  había 
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querido  usar  hasta  entonces,  y  en  consecuencia  expi- 
dió el  siguiente  decreto: 

"SIMON  BOLIVAR,  etc., 
considerando: 

lí"  Que  la  lenidad  con  que  el  gobierno  ha  querido  caracteri- 
zar todas  sus  medidas  ha  alentado  a  los  malvados  a  emprender 
nue^os  y  horribles  atentados; 

2"  Que  anoche  mismo  han  sido  atacadas  a  mano  armada 
las  tropas  a  quienes  estaba  confiada  la  custodia  del  orden  y 
del  gobierno,  y  el  Palacio  de  éste  convertido  en  teatro  de 
matanza,  y  aun  se  amenazó  con  encarnizamiento  la  vida  del 
Jefe  de  la  República; 

3"?  Que  si  no  se  detiene  oportunamente  el  crimen  y  se  es- 
carmienta a  los  perversos,  en  breve  perfeccionarán  la  disolu- 
ción y  ruina  del  Estado; 

4?  Que  en  semejante  caso  sería  culpable  de  esta  catástrofe 
el  gobierno,  por  las  restricciones  que,  por  el  decreto  de  27  de 
agosto  último,  puse  en  beneficio  de  los  pueblos  a  la  autoridad 
de  que  ellos  mismos  voluntariamente  me  invistieron; 

De  acuerdo  y  a  propuesta  del  Consejo  de  Estado, 
decreto: 

Art.  1'  De  hov  en  adelante  pondré  en  práctica  la  autoridad 
que  por  el  voto  nacional  se  me  ha  confiado,  con  la  extensión 
que  las  circunstancias  hagan  forzosa. 

Art.  2?  Las  mismas  circunstancias  fijarán  la  duración  de  esta 
extensión  de  autoridad. 

Art.  s"?  En  su  virtud,  el  Consejo  de  Estado  me  consultará  las 
medidas  que  en  su  opinión  exija  el  bien  público,  expresando 
su  mayor  o  menor  urgencia. 

Art.  49  Cada  Ministro  Secretario  de  Estado,  en  su  respectivo 
despacho,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  por  el  Ministro  .Se 
cretario  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior. 
Bogotá,  a  26  de  septiembre  de  1828. 

Simón  líoi.ix  ar. 

El  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior. 

Josc  Manuel  Restrepo." 
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Dictáronse  por  el  Intendente  varias  providencias  de 
policía  y  seginidad;  y  fueron  reducidas  a  prisión  mu- 
chas personas,  entre  las  cuales  bastantes  eran  inocen- 
tes, aunque  sospechosas,  y  de  ellas  se  pusieron  varias 
en  libertad  después  de  tomarles  confesión,  y  otras 
fueron  confinadas  a  diversos  lugares. 

Exigióse  un  empréstito  forzoso  para  gratificar  a  la 
tropa  que  había  permanecido  fiel.  Pudo  el  Liberta- 
dor en  estas  circunstancias  exigirlo  únicamente  de 
los  individuos  del  partido  revolucionario  liberal, 
siendo  el  mal  originado  por  ellos,  y  sin  embargo  no 
lo  hizo  así,  sino  que  lo  impuso  general  sobre  todos. 
De  este  modo  manifestaba,  cada  vez  más,  el  Liberta- 
dor su  carácter  generoso  y  enteramente  ajeno  a  la 
venganza  (1). 

Formóse  un  tribunal  especial  y  mixto  de  cuatro 
jefes  militares  y  de  cuatro  letrados  escogidos  por  su 
probidad,  saber  y  patriotismo,  para  juzgar  breve  y 
sumariamente  a  los  conspiradores.  Los  nombrados 
fueron:  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  General  José  Ma- 
ría Córdoba;  el  Comandante  General,  Coronel  Joa- 
quín París,  y  los  Generales  Francisco  de  P.  Vélez  y 
José  M.  Ortega.  Los  letrados  fueron:  el  Ministro  de 
la  Alta  Corte,  doctor  Francisco  Pereira;  el  Fiscal  de 
la  Corte  Superior,  doctor  Joaquín  Pareja;  el  doctor 
Manuel  Alvarez  y  el  doctor  José  Joacjuín  Gori. 

Los  primeros  condenados  a  muerte  fueron:  Hor- 
ment,  Zuláibar,  Silva,  Galindo  y  López,  los  cuales 
fueron  pasados  por  las  armas  el  día  30  de  septiembre. 
Siguieron  el  General  Padilla  y  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, Coronel  Ramón  Guerra,  que  sufrieron  la  mis- 
ma pena  el  2  de  octubre;  Pedro  Celestino  Azuero, 
Hinestrosa,  un  sargento  y  cuatro  soldados  de  artille- 
ría, la  sufrieron  e!  14  del  mismo  mes.  No  hubo  más 
ejecuciones;  los   otros   condenados  a   muerte,  entre 

(i)  En  tiempos  posteriores,  el  gobierno  de  los  liberales  de 
Nueva  Granada,  para  contener  los  progresos  de  los  guerrille- 
ros de  Guasca,  dispuso  Cjue  los  gastos  que  causal  an  ni  gobierno 
se  sacasen  del  bolsillo  de  los  de  su  partido. 
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ellos  el  General  Santander,  obtuvieron  del  Libertador 
la  conmutación  del  cadalso  por  penas  temporales. 

El  General  Santander,  a  quien  conmutó  la  pena 
de  muerte  por  destierro  temporal  de  Colombia,  no 
fue  condenado  por  haber  tenido  parte  en  el  crimen 
del  25  de  septiembre,  sino  como  aconsejador  y  auxi- 
liador de  la  conspiración.  "Esa  sentencia  es  justa, 
dijo  el  Consejo  de  Ministros  al  Libertador,  por  cuan- 
to resulta  probado  que  aquél  tuvo  conocimiento  de 
la  conspiración,  que  la  aprobaba  y  daba  consejos  y 
opiniones  sobre  ella,  y  que  quiso  tuviese  su  efecto 
después  de  su  salida  de  Colombia;  mas  no  tuvo  parte 
en  el  suceso  del  25,  y  la  ejecución  de  muerte  se  mi- 
raría como  injusta,  excesivamente  severa  y  talvez  co- 
mo parcial  y  vengativa." 

Sin  embargo,  el  General  Santander,  representando 
desde  el  castillo  de  San  Fernando  de  Bocachica  (1) 
al  Libertador  contra  la  sentencia,  como  injusta,  de- 
cía: "Mas  al  lado  de  este  borrón  resaltará  la  página 
que  menciona  la  indulgencia  con  que  V.  E.  ha  re- 
formado la  sentencia  que  llevo  refutada,  imponién- 
dome penas  menos  graves,  salvándome  la  vida,  mis 
bienes  y  aún  la  esperanza  de  ser  útil  a  mi  patria  al- 
guna otra  vez.  Ha  sido  muy  digna  de  V.  E.  esta  con- 
ducta, porque  habría  mancillado  la  gloria  y  repu- 
tación del  Libertador  de  Colombia  (2)  la  ejecución 


(1)  El  General  Santander  salió  de  Bogotá  para  Cartagena, 
donde  debía  ser  embarcado  para  Europa,  el  día  15  de  noviem- 
bre, acompañado  del  Coronel  José  M.  Briceño,  su  cuñado,  y 
custodiado  por  el  Comandante  Genaro  Montebrune.  Fue  dete- 
nido preso  en  aquel  castillo  por  haber  ocurrido  a  este  tiempo 
el  levantamiento  de  Obando  y  López  en  el  sur,  el  de  los  Cas- 
tillos en  Venezuela  y  ser  estos  movimientos  una  ramificación 
de  la  revolución  principal  que  desde  Ocaña  encabezaba  San- 
tander como  jefe  del  partido  llamado  liberal. 

(2)  Es  decir  que  el  Libertador  no  había  mancillado  su  glo. 
ria  y  reputación,  hasta  el  25  de  septiembre:  luego  era  falso 
c]ue  se  hubiera  erigido  en  tirano;  pues  ((ue  nada  más  que  esto 
habría  mancillado  su  gloria  y  reputación,  y  entonces,  ¿por 
qué  fueron  a  asesinarlo  en  la  noche  del  25  de  septiemlwe? 
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de  una  sentencia  mal  fundada  y  verdaderamente  in- 
justa. ¿Qué  habría  dicho  el  mundo  culto,  qué  la  his- 
toria imparcial,  si  V.  E.  hubiese  mandado  llevar  a 
efecto  la  ejecución  de  pena  de  muerte  contra  mí,  cu- 
ya memoria  creo  no  es  posible  sepidtar? ...  El  Liber- 
tador de  Colombia  debiera  ser  en  todo  superior  a  los 
hombres  comunes,  porcjue  su  misión  es  mucho  más 
ilustre,  y  mucho  más  digna  del  que  está  llamado  a 
ser  el  benefactor  de  todo  el  mundo."  (1)' 

A  Luis  Vargas  Tejada  no  se  le  pudo  coger;  éste  se 
escapó  por  el  lado  del  norte,  y  se  ahogó  al  atravesar 
un  río.  De  los  individuos  apresados,  que,  aun  cuando 
no  resultaron  cómplices  en  el  crimen  del  25,  sí  se 
sabía  que  eran  de  los  fautores  y  promovedores  de  la 
levolución,  algunos  fueron  desterrados  a  diversas  par- 
les, fuera  y  dentro  de  Colombia,  entre  ellos  los  doc- 
tores Vicente  y  Juan  Nepomuceno  Azuero,  Francisco 
Soto,  López  Aldana,  Liévano,  etc.  Los  doctores  Vicen- 
te Azuero  y  Soto  habían  tenido  cuidado  de  estar  re- 
tirados de  la  mina  al  tiempo  de  prenderla.  El  prime- 
ro se  hallaba  en  el  Socorro,  país  de  su  nacimiento,  y 
allí  fue  reducido  a  prisión,  como  que  se  sabía  y  era 
público  y  notorio  ser  este  individuo  la  segunda  per- 
sona del  plan  revolucionario  acordado  en  Ocaña. 
Azuero  dirigió  desde  la  cárcel  del  Socorro  una  repre- 
sentación himiillante  al  Libertador,  con  fecha  5  de 
octubre,  en  que  afeaba  la  conspiración,  protestando 
su  inocencia  y  su  resolución  de  abandonar  la  política 
para  vivir  retirado,  y  solicitaba  se  le  dejase  tranqui 
lo,  puesto  que  ningún  cargo  se  le  podía  hacer  por  la 
conspiración  del  25  de  septiembre.  Al  mismo  tiempo 
escribió  una  carta  al  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores, doctor  Estanislao  Vergara,  su  amigo  y  compa- 
ñero en  la  dirección  de  estudios,  suplicándole  se  in- 
teresase con  el  Libertador  para  que  despachase  favo- 
rablemente su  memorial,  asegurándole  que  tenía  tan 
aborrecida  la  política,  que  nunca  volvería  a  ingerirse 


(i)  Diciembre  13  de  1828.  Estas  pidzas  se  hallan  en  la  Bi- 
Wioteca  Nacional,  colección  de  Pineda,  serie  2*,  \olumen  20. 
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en  ella,  y  agregaba:  "Haga,  pues,  los  últimos  esfuer- 
zos en  mi  favor,  firmemente  persuadido  de  que  nun- 
ca, ninica  le  haré  quedar  mal.  Yo  no  quiero  ni  aun 
\olver  a  esa  ciudad,  ni  pasar  a  otra  Pro\incia;  tengo 
aversión  hasta  a  la  abogacía;  una  reducida  hacienda 
aquí,  es  todo  mi  anhelo  y  sepultarme  allí  hasta  la 
muerte."  (1). 

El  Libertador  era  generoso,  no  conocía  el  espíritu 
de  \enganza;  pero  conocía  mucho  a  los  hombres,  y 
en  estas  protestas,  que  parecían  tan  sinceras,  no  vio 
sino  el  lenguaje  falaz  del  miedo  y  por  eso  no  creyó 
en  ellas  y  desterró  fuera  de  Colombia  al  doctor  Azue- 
ro.  Estando  en  el  destierro  pensó,  sin  duda,  agradar 
al  Libertador  para  hacérselo  favorable  y  le  escribió 
acompaíiándole  un  proyecto  de  Constitución  monár- 
quica para  Colombia  (2). 

A  Canijo  lo  había  escondido  en  Santo  Domingo 
el  padre  fray  Tomás  Mora  de  aquel  convento,  con 
motivo  de  haber  tenido  íntimas  relaciones  de  amis- 
tad, no  sólo  por  identidad  de  opiniones,  sino  también 
por  haberse  dedicado  Carujo  al  estudio  de  las  mate- 
máticas, de  cuya  ciencia  le  daba  lecciones  dicho  pa- 
dre. Este  indicó  al  General  Herrán  que  Carujo  se 
presentaría  si  se  le  garantizaba  la  vida.  Consultado 
con  el  Libertador,  autorizó  a  dicho  General  para  que 
ofreciera  la  garantía.  Entonces  Carujo  dirigió  al  Li- 
bertador un  largo  memorial,  lleno  de  filosofías  y  de 
historia  romana,  de  que  tenía  llena  la  cabeza,  y 
quién  sabe  si  los  Brutos  y  Cacios,  Scévolas  y  demás, 
fueron  los  que  le  volvieron  al  revés  el  juicio  a  este 
caballero,  como  al  de  la  Mancha  los  Roldanes,  Ama- 
dises  y  otros.  Pero  este  Scévola  no  era  de  los  que  se 
quemaban  la  mano  por  haber  equivocado  el  golpe, 
sino  de  los  que  se  los  daban  en  el  pecho  disculpán- 

(1)  Copiado  de  su  autógrafo  en  la  colección  de  la  familia 
Vergara.  Pronto  veremos  cómo  cumplió  los  propósitos  del 
miedo. 

(2)  Vcase  colección  de  Pineda,  serie  2',  volumen  20.  núme- 
ro 266. 
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dose,  y  no  sólo  pidiendo  gracia,  sino  ensalzando  la 
magnanimidad,  la  generosidad  y  otras  virtudes  del 
Libertador. 

Esto  es  lo  que  se  ve  en  la  representación  que,  desde 
el  escondrijo,  dirigió  al  Libertador,  en  la  cual,  disi- 
mulando haber  sido  con  su  anuencia  como  el  padre 
Mora  había  ocurrido  donde  el  General  Herrán  a 
ofrecer  su  presentación,  si  se  le  garantizaba  la  vida, 
decía:  "He  entendido,  sin  embargo,  de  los  enemigos, 
que  V.  E.  encargado  del  gobierno,  es  clemente,  genero- 
so y  filósofo. .  .  Ahora,  señor  Excelentísimo,  ¿no  sería 
natural  que  en  seguida  yo  me  permitiera  la  libertad 
de  interrogar  a  V.  E.  sobre  si  su  clemencia  y  genero- 
sidad filantrópica  eran  limitadas,  o  si  eran  propor- 
cionales, como  deben  serlo,  a  los  otros  dones  de  co- 
razón y  de  alma  que  el  Eterno  Ser  le  concedió  para 
caracterizarle  en  la  escena  de  la  tierra? .  .  .  Sólo  mu- 
rieron dos.  V.  E.  pudo  ser  aprehendido  y  no  muerto." 

Dice  que  no  permite  se  ainnente  el  número  de 
víctimas,  y  añade:  "Una  tal  conducta.  Excelentísimo 
señor,  ha  de  añadir  quilates  al  conjunto  de  acciones 
cjue  señalan  la  vida  de  V.  E.",  y  concluía  así:  "Dios 
guarde  la  interesante  vida  de  V.  E.,  que  tanto  impor- 
ta conservar  para  evitar  el  presente  naufragio,  que 
amenaza  el  aniquilamiento  general  de  la  Repú- 
bilica." 

Y  no  parándose  en  esto,  ofrecía  espontáneamente 
hacer  revelaciones  sobre  los  planes  de  la  revolución. 
Indultado  este  hombre  de  la  pena  de  muerte,  publi- 
blicó  su  despedida  de  Bogotá,  y  en  ella  dijo  a  los 
bogotanos:  "Es  necesario  deciros  aquí,  en  obsequio 
de  la  imparcialidad  del  gobierno,  que  yo  he  sido  in- 
dultado de  la  pena  capital  en  virtud  de  una  garan- 
tía que  al  intento  se  expidió,  con  la  condición  de 
cjue  me  presentara  y  descubriese,  segtin  ofrecí,  el 
plan  y  elementos  de  la  conspiración. 

"¡Bogotanos!:  es  con  el  corazón  dilacerado,  suma 
pena  en  el  alma  y  el  llanto  en  los  ojos,  que  me  sepa- 
ro de  vosotros:  nada  más  puedo  deciros.  La  magna- 
nimidad y  clemencia  del  Libertador  han  confundido 
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tanto  mi  espíritu  y  mis  ideas,  y  tales  son  las  presen- 
tes circunstancias,  que  ya  no  me  es  posible  expresar- 
me cual  lo  baria  en  época  muy  diferente." 

Oigasele  abora  lo  que  escribía  en  Venezuela  des- 
pués de  dejar  el  mando  el  Libertador: 

"El  25  de  septiembre,  aunque  precoz  e  imprevisto 
en  el  proyecto  a  que  casual  y  desgraciadamente  per- 
teneció, pudo,  sin  embargo,  ser  el  día  en  que  Co- 
lombia reasumiese  su  libertad  y  su  esplendor,  usurpa- 
da y  eclipsada  por  el  más  inicuo  de  todos  los  tiranos; 
y  la  sola  sangre  vertida  del  malvado,  habría  preveni- 
do los  grandes  desastres  y  ruinosas  dilaciones  que  su- 
fre un  pueblo  una  vez  libre,  siempre  que  emplea  los 
métodos  ordinarios  para  recobrar  la  posesión  de  sus 
derechos.  Pero  desgraciada  la  conspiración  por  acci- 
dentes de  sensible  recuerdo  y  cuya  mención  es  talvez 
inútil,  tomé  el  partido  de  ocultarme  para  eludir  la 
\enganza  del  tirano." 

Así  fue  como  este  Scévola  del  25  de  septiembre 
fue  a  quemarse  la  mano  a  Venezuela,  después  de  pe- 
dirle gracia  al  tirano  en  cambio  de  descubrir  los  pla- 
nes de  sus  compañeros,  y  después  de  ensalzar  la  im- 
parcialidad, la  magnanimidad  y  clemencia  de  ese  que 
llama  el  más  inicuo  de  todos  los  tiranos. 

Pero  no  era  esto  sólo.  Garujo  se  disculpaba  en  la 
despedida;  y  es  digna  de  notarse  la  disculpa,  porque 
ella  da  a  entender  en  dónde  estaba  el  centro  de  las  te- 
nebrosas maniobras. 

"Bien  sé,  decía,  que  varias  personas  y  familias  me 
son  deudoras  de  algunas  lágrimas  y  males;  mas  yo  cs- 
jjero  que  ellas  me  harán  justicia.  Un  comprometi- 
miento, si,  un  comprometimiento  sagrado,  a  que  no 
podía  faltar,  por  ningún  título,  es  responsable  de  mi 
justificación  en  esta  parte." 

El  lector  debe  recordar  lo  que  Larrazábal  dice  en 
el  paralelo  que  hace  entre  Bolívar  y  San  Martín,  so- 
bre la  causa  por  cjué  este  líltimo  dejó  perder  la  liber- 
tad del  Perú,  después  de  haber  obtenido  tantas  ven- 
tajas sobre  los  españoles;  y  por  qué  Bolívar  hizo  lo 
que  no  hizo  el  otro,  habiendo  aquél  empezado  bajo 
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mejores  auspicios.  Para  que  el  lector  no  tenga  que 
registrar  la  página  370,  Tomo  iv,  repetiremos  aquí 
esa  razón  de  Larrazábal,  quien  dice:  "San  Martín,  hi- 
jo de  las  logias,  al  contrario,  se  ve  sujeto,  bajo  la  ley 
de  muerte,  a  una  tenebrosa  subordinación,  que  al  fin 
le  pierde." 

El  Intendente  había  publicado  por  bando  que  to- 
do el  que  supiera  en  dónde  se  hallaba  oculto  algún 
conspirador  y  no  lo  denunciara  a  la  autoridad,  sería 
juzgado  como  conspirador,  y  sufriría  la  misma  pena 
fjue  el  reo.  Pues  bien:  el  padre  Mora  ofrece  que  Ga- 
rujo se  presentará  si  se  le  garantiza  la  vida;  luego  el 
padre  Mora  sabe  dónde  está  Garujo,  y  desde  que  se 
presentó  al  Intendente  con  aquella  solicitud,  debía, 
en  virtud  del  bando,  apremiarse  al  padre  para  que 
dijera  en  dónde  estaba  o  podía  estar  el  reo,  y  caso  de 
no  denunciarlo,  se  le  debía  haber  juzgado  y  aplica- 
do la  pena.  Esto  era  lo  cjue  habría  hecho,  no  diremos 
un  tirano,  un  juez  cualquiera  en  aquel  caso.  El  pa- 
dre Mora  no  se  habría  dejado  matar  ni  atormentar 
por  Garujo;  lo  habría  descubierto,  y  Garujo  habría 
sido  fusilado  irremisiblemente.  ¿Y  esto  fue  lo  que 
se  hizo?  No:  lo  que  se  hizo  por  el  más  inicuo  de  to- 
dos los  tiranos,  fue  ofrecerle  la  garantía  que  solicita- 
ba, bajo  la  condición  de  que  descubriese  los  planes 
de  la  revolución,  planes  que  el  Scévola  habría  descu- 
bierto, juzgándolo  como  a  Horment  y  demás.  Guando 
llegó  el  caso  de  que  cumpliera  lo  que  ofrecía,  empe- 
zó a  embrollar  al  juez,  sin  hacer  revelación  ninguna. 
Hubo  de  consultarse  al  gobierno;  y  el  Consejo  re- 
solvió que  habiéndosele  acordado  a  Garujo  la  ga- 
rantía bajo  la  condición  de  que  revelase  los  planes 
revolucionarios,  si  no  cumplía  con  hacerlos,  no  tenía 
derecho  a  la  gracia,  y  que  se  le  juzgara  como  a  los 
demás  reos.  Cuando  esto  se  le  notificó  a  Scévola, 
aflojó  y  dijo  algunas  cosas  generales  e  insignificantes, 
(jue  se  le  admitieron  como  buenas  razones,  porque 
ya  no  se  trataba  sino  de  cubrir  el  expediente  para 
que  el  gobierno  no  apareciese  burlado. 
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Así  se  abundaba  en  clemencia  y  generosidad  hacia 
ese  insigne  criminal,  para  que  luego,  cuando  se  cre- 
yera seguro,  levantara  la  voz  para  calificar  a  su  be- 
nefactor, al  que  debía  la  vida,  de  el  más  inicuo  de 
todos  los  tiranos.  No  parece  sino  que  en  Garujo  era 
natural  la  ferocidad  y  la  ingratitud.  El  Coronel  Fer- 
gusson  era  su  amigo,  y  por  él,  pocos  días  antes  del 
25,  se  le  había  ascendido  a  Comandante;  lo  encuen- 
tra' en  la  calle  y  le  saluda  dándole  un  balazo  en  el 
corazón. 

Carujo  estuvo  preso  en  Puerto  Cabello  hasta  el  año 
de  1830,  en  que  hizo  una  representación  al  Congreso 
Constituyente,  digna  de  sus  ideas  y  de  sus  entrañas, 
respirando  sangre  y  hiél  por  todas  partes  contra  el 
Libertador,  y  en  la  cual  se  quejaba  de  que  aún  lo 
tuviera  detenido  por  haber  emprendido  una  obra 
santa.  El  Congreso  decretó  la  libertad  de  Carujo  y 
de  todos  los  demás  que  se  hallaran  en  su  caso.  Con 
tal  motivo,  nuestro  Juan  Petit  publicó  su  represen- 
tación y  el  decreto,  bajo  este  título: 

TRIUNFO  DEL  PRINCIPIO  DEL  TIRANICIDIO  (1). 

Horment,  otro  hombre  feroz  y  que  no  lo  manifes- 
taba en  su  semblante,  como  Carujo,  que  tenía  un  aire 

(i)  decreto: 

EL  Concreso  Constituyente  de  Venezuela,  considerando:  que 
proclamados  de  nuevo  por  Venezuela  los  principios  y  res- 
tablecida en  ella  la  libertad,  no  es  justo  padezcan  en  manera 
alguna  los  ciudadanos  que  se  han  interesado  en  la  consecu- 
ción de  este  bien, 

decreta: 

Art.  i'?  Que  todas  las  personas  que  se  hallen  presas  o  dete- 
nidas en  el  territorio  de  Venezuela  por  los  acontecimientos  po- 
líticos que  han  tenido  lugar  en  la  Nueva  Granada  desde  que 
se  disolvió  la  Convención  de  Ocaña  hasta  el  26  de  noviembre 
último,  sean  puestas  en  libertad. 

Art.  2'  Que  todas  las  personas  que,  por  haber  tenido  algu- 
na parte  en  dichos  acontecimientos,  o  por  sus  opiniones  polí- 
ticas, fueron  expulsadas  del  territorio  de  Venezuela,  puedan 
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taciturno  y  siempre  pensativo;  Horment  era  un  hom- 
bre tino,  muy  cortés,  delgado,  de  pequeña  estatura, 
narizón  y  picado  de  viruelas.  Hubo  muchos  funda- 
mentos para  juzgarle  como  sicario  del  gobierno  es- 
pañol para  matar  al  Libertador,  porque  el  ministe- 
rio de  Fernando  vii  estaba  persuadido  de  que,  fal- 
tando Bolívar,  la  reconquista  de  las  colonias  de  Amé- 
rica era  fácil.  Hacía  poco  tiempo  que  Horment  estaba 
en  Colombia  gozando  de  todas  las  garantías  conce- 
didas a  los  extranjeros,  ningún  motivo  de  encono 
tenía  contra  el  Libertador,  y  antes  los  tenía  de  gra- 
titud, porque  haqía  poco  tiempo  que  habiéndose 
visto  encausado  por  haber  dado  una  puñalada  a  Ma- 
riano París,  en  una  disputa  que  tuvieron  en  la  segun- 
da calle  del  comercio  sobre  opiniones,  el  Libertador, 
que  era  amigo  de  París,  se  interesó  para  que  se  cor- 
tara la  causa  y  Horment  quedó  en  libertad. 

Entre  los  papeles  que  se  le  cogieron  se  halló  una 
carta  escrita  por  su  madre  en  Nabarrens,  en  que  le  de- 
cía; "Pero,  en  fin,  es  menester  someterse  a  su  desti- 
no, y  yo  te  empeño  a  tomar  tu  partido  con  valor, 
cualcjuiera  que  sea  el  aspecto  que  tomen  los  asuntos 
en  tu  empresa,  porque  cuando  se  está  seguro,  como 

restituirse  inmediatamente  a  él,  reintegrándose  (tanto  a  éstas 
como  a  aquéllas)  en  el  goce  de  todos  sus  derechos. 

Art.  3?  El  Poder  Ejecutivo  provisorio  del  Estado  hará  cum- 
plir este  decreto,  publicándose  además,  por  medio  de  la  im- 
prenta. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso.— Valencia,  junio  25  de  1830. 
.Andrés  Nasbarte. 

El  Secretario  Manuel  Aíuíloz.— El  Secretario  Rafael  Acevedo. 

Por  este  decreto,  el  Congreso  Constituyente  de  Venezuela 
aprobó  ampliamente  el  asesinato  intentado  contra  el  Liber- 
tador, y  los  consumados  en  los  Coroneles  Bolívar,  Fergusson  y 
cuatro  soldados,  y  declaró  que  los  asesinatos  son  acontecimien- 
tos políticos.  Le  faltó  al  Congreso  haber  decretado  que  el  pu- 
ñal de  Horment,  ensangrentado,  que  se  hallaba  en  Valencia, 
se  colocara  en  una  caja  de  oro,  como  instrumento  empleado 
en  la  consecución  de  la  libertad. 
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tú,  de  alcanzar  un  acomodo  tranquilo  y  bastante  ven- 
tajoso, no  se  ha  perdido  toda  esperanza." 

El  General  Urdaneta  envió  a  Páez  el  puñal  con 
que  Horment  mató  a  los  tres  centinelas  de  Palacio, 
y  Páez  convocó  una  junta,  ante  la  cual  exhibió  el 
puñal  ensangrentado,  pronunciando  un  discurso  fa- 
moso, que  el  Congreso  Constituyente  de  Venezuela 
debió  mandar  recoger  y  quemar  por  mano  de  verdu- 
go, cuando  en  1830  declaró  que  esos  asesinos  eran 
servidores  de  la  libertad. 

Por  consecuencia  también  del  25  de  septiembre, 
expidió  el  Libertador  el  decreto  de  8  de  octubre,  en 
que  prohibía  las  logias,  a  gusto  y  contentamiento  del 
pueblo.  He  aquí  este  importante  acto  de  alta  poli- 
cía: 

"SIMON  BOLIVAR.  LIBERTADOR  PRESIDEN- 
TE, etc. — Habiendo  acreditado  la  experiencia,  tan- 
to en  Colombia  como  en  otras  naciones,  que  las  so- 
ciedades secretas  sirven  especialmente  para  preparar 
los  trastornos  políticos  turbando  la  tranquilidad  pú- 
blica y  el  orden  establecido;  que  ocidtando  ellas  to- 
das sus  operaciones  con  el  velo  del  misterio,  hacen 
presumir  fundadamente  que  no  son  buena*  (1)  ni  úti- 
les a  la  sociedad,  y  por  lo  mismo  excitan  sospechas 
y  alarman  a  todos  aquellos  que  ignoran  los  objetos 
de  que  se  ocupan;  oído  el  dictamen  del  Consejo  de 
Ministros  (2), 

DECRETO: 

"Art.  1*?  Se  prohiben  en  Colombia  todas  las  socie- 
dades o  confraternidades  secretas,  sea  cual  fuere  la 
denominación  de  cada  una. 

"Art.  2*?  Los  Gobernadores  de  las  Provincias,  por 
sí  y  por  medio  de  los  Jefes  políticos  de  los  cantones, 
disolverán  e  impedirán  las  reuniones  de  las  socicda- 


(i)     Qu!  malé  ágil  odit  hicem— Joan— UI— 20. 

(a)  Todos  menos  uno  (el  señor  Tanco)  eran  masones.  Pe- 
ro estos  masones  eran  ele  otro  cuño,  y  decían:  primero  es  la 
patria  que  la  logia. 
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des  secretas,  averiguando  cuidadosamenlc  si  existen 
algunas  en  sus  respectivas  Provincias. 

"Art.  3*?  Cualquiera  que  diere  o  arrendase  su  ca- 
sa o  local  para  una  sociedad  secreta,  incurrirá  en  la 
multa  de  200  pesos,  y  cada  uno  de  los  que  concurran, 
en  la  de  100  pesos  por  la  primera  y  segunda  vez;  por 
la  tercera  vez  y  demás  será  doble  la  multa;  los  que 
no  pudieren  satisfacer  la  multa,  sulrirán  por  la  pri- 
mera y  segunda  vez  dos  meses  de  prisión;  por  la  ter- 
cera y  demás  será  doble  la  pena. 

"Parágrafo  I"?  Los  Gobernadores  y  Jefes  de  poli- 
cía aplicarán  la  pena  a  los  contraventores,  haciéndo- 
lo breve  y  sumariamente,  sin  que  ninguno  pueda  ale- 
gar fuero  en  contrario. 

"Parágrafo  2°  Las  multas  se  destinarán  para  gas- 
tos de  policía,  bajo  la  dirección  de  los  Gobernadores 
de  las  Provincias. 

"El  Ministro  Secretario  de  Estado  del  despacho  del 
Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

"Dado  en  Bogotá,  a  8  de  noviembre  de  1828. 

"Simón  Bolívar.— El  Ministro  Secretario  de  Esta- 
do del  despacho  del  Interior,  José  Manuel  Restrepo." 
(Véase  el  número  9.) 

Después  de  este  decreto  se  expidió  por  el  Ministe- 
rio del  Interior  una  circular,  reformando  el  plan  de 
estudios  en  la  parte  que  tanto  había  perjudicado,  y 
sobre  que  estaban  cansados  de  reclamar  los  padres 
de  familia,  los  Cabildos  y  Juntas  de  Provincia  sin  con- 
seguir nada.  Esta  circular  fue  dirigida  a  los  Goberna- 
dores, y  en  ella  decía  el  Secretario  del  Interior,  se- 
ñor José  Manuel  Restrepo: 

"Los  escandalosos  sucesos  ocurridos  en  esta  capital 
a  consecuencia  de  la  conspiración  del  25  de  septiem- 
bre último;  la  parte  que  tuvieran  desgraciadamente 
en  ella  algunos  jgvenes  estudiantes  de  la  Universidad, 
y  el  clamor  de  muchos  honrados  padres  de  familia, 
que  deploran  la  corrupción,  ya  demasiado  notable, 
de  los  jóvenes,  han  persuadido  al  Libertador  Presi- 
dente que  sin  duda  el  plan  general  de  estudios  tiene 
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defectos  esenciales,  que  exigen  pronto  remedio  para 
curar  de  raíz  los  males  que  presagian  a  la  Patria  los 
vicios  e  inmoralidad  de  los  jóvenes. 

"S.  E.,  meditando  filosóficamente  el  plan  de  estu- 
dios, ha  creído  hallar  el  origen  del  mal  en  las  cien- 
cias políticas  que  se  han  enseñado  a  los  estudiantes, 
al  principio  de  su  carrera  de  facultad  mayor,  cuando 
todavía  no  tienen  juicio  bastante  para  hacer  a  los 
principios  las  modificaciones  que  exigen  las  circuns- 
tancias peculiares  de  cada  nación  (1).  El  mal  también 
ha  crecido  sobremanera  por  los  autores  que  esco- 
gían (2)  para  el  estudio  de  principios  de  legislación, 
como  Bentham  y  otros  que,  al  lado  de  máximas  lumi- 
nosas, contienen  muchas  opuestas  a  la  religión  y  a  la 
moral  (3)  y  a  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  de  lo 
que  ya  hemos  recibido  primicias  dolorosas. 

"Añádese  a  esto  que,  cuando  incautamente  se  da- 
ba a  los  jóvenes  un  tósigo  mortal  en  aquellos  auto- 
res (4),  el  que  destruiría  su  religión  y  su  moral,  de 

ii)  En  esto  no  iba  muy  filosóficamente  S.  E.,  porque  ni 
el  materialismo  de  Tracy  ni  el  sensualismo  egoísta  de  Ben- 
tham son  susceptibles  de  modificación.  Con  ésos  no  hav  más 
que  entregarlos  al  brazo  secular  de  la  sobrina,  y  a  carga  ce- 
rrada al  corral  con  ellos. 

(2)  Por  hombres  escogidos  para  que  escogieran  esos  au- 
tores. 

(3)  Y  no  es  extraño,  porque  el  mismo  .Satanás  se  transfi- 
gura en  ángel  de  luz.  dice  San  Pablo  en  su  epístola  2?  a  los 
Corintios,  cap.  XI,  v.  14. 

(4)  No  fue  incautamente,  sino  estudiosamente,  sabiendo 
bien  lo  que  se  hacia;  pues  que  en  tanto  como  se  escribió,  se 
predicó  y  se  reclamó  contra  esas  enseñanzas,  no  se  hizo  otra 
cosa  que  calificar  de  fanáticos  y  godos  a  los  que  advertían 
el  mal  que  se  estaba  haciendo.  Testimonio  dan  de  ello  las  on- 
ce cartas  de  un  patrióla  retirado  que  se  publicaron  entonces,  v 
en  que  se  hizo  un  análisis  de  los  depravados  principios  del 
Tratado  de  Legislación  de  Jeremías  Bentham.  (Véase  atrás, 
página  323,  Cap.  XCIII.) 
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ningún  modo  se  les  enseñaban  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  una  y  de  la  otra,  para  que  pudiesen  resis- 
tir a  los  ataques  de  las  máximas  impías  e  irreligiosas 
que  leían  a  cada  paso. 

"Para  evitar  estos  y  otros  escollos,  el  Libertado/ 
Presidente,  con  dictamen  de  su  Consejo  de  Ministros 
y  visto  el  informe  de  la  Universidad  Central  de  Bogo- 
tá, ha  resuelto  hacer  las  siguientes  variaciones  en  el 
plan  de  estudios,  las  que  se  pondrán  inmediatamente 
en  práctica  con  calidad  de  provisorias  y  mientras  que 
el  Consejo  de  Estado  propone  al  Gobierno  las  refor- 
mas permanentes  que  deban  hacerse." 

La  primera  consistía  en  el  sistema  que  debería  ob- 
servarse en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina,  por  su 
importancia  en  el  estudio  de  la  religión  y  la  literatu- 
ra. Por  la  segunda  se  mandaba  que  en  el  segundo  año 
de  filosofía  se  estudiara  Moral  y  Derecho  natural. 
Por  la  tercera  se  suspendía  el  estudio  de  Legislación 
universal.  Derecho  público  y  constitucional.  Por  la 
cuarta  se  debía  enseñar  el  Derecho  civil  y  el  patrio  y 
el  Derecho  público  eclesiástico.  Por  la  quinta  se  dis- 
ponía la  enseñanza  de  fundamentos  de  religión  cató- 
lica e  historia  eclesiástica.  Aquí  debemos  copiar  las 
palabras  del  gobierno:  "Procurando  que  sea  el  tiem- 
po bastante  para  que  los  cursantes  se  radiquen  en  los 
principios  de  nuestra  santa  religión  y  puedan  así  re- 
batir por  una  parte  los  sofismas  de  los  impíos  y  por 
otra  resistir  los  estímulos  de  sus  pasiones.  Esta  cáie 
dra  se  pagará  con  lo  que  se  diera  al  catedrático  de 
principios  de  legislación,  y  se  cuidará  mucho  de  es- 
coger la  persona  más  apta  para  regentarla,  así  por  sus 
luces  como  por  su  piedad."  Por  la  sexta  reforma  se 
mandaba  estudiar  en  el  quinto  y  sexto  año  los  prin- 
cipios de  economía  política  y  derecho  de  gentes. 

Esta  circular  concluía  así:  "Por  separado  propon- 
drá los  medios  que  pudieran  emplearse  para  conser- 
var pura  la  moral  y  las  costumbres  de  la  juventud  y 
para  preservarla  del  veneno  mortal  de  los  libros  irre- 
ligiosos y  obscenos  que  hacen  tanto  estrago  en  su  mo- 
ralidad y  conducta." 
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Consecuente  a  los  principios  de  tales  providencias, 
el  Libertador  excitó  a  los  Obispos  para  que  coadyu- 
varan por  medio  de  su  ministerio  y  autoridad  a  iin 
de  fomentar  la  moralidad  de  los  pueblos.  En  una  car- 
ta particular  escrita  al  señor  Méndez,  Arzobispo  de 
Caracas,  le  decía:  "He  mandado  que  se  invite  a  los 
ilustrísimos  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia,  para 
que  hablen  a  su  clero  diocesano  con  motivo  del  cri- 
minal suceso  de  la  noche  del  25;  pero  quiero  dirigir- 
me a  usted  con  particularidad,  para  que  con  mayor 
instancia  exhorte  usted  a  sus  ministros  a  que  no  ce- 
sen en  la  predicación  de  la  moral  cristiana  y  de  la  ne- 
cesidad del  espíritu  de  paz  y  de  concordia,  para  con- 
tinuar en  la  vía  del  orden  y  de  la  perfección  social. 
Del  desvío  de  los  sanos  principios  ha  provenido  el  es- 
píritu de  vértigo  que  agita  el  país;  y  cuando  se  ense- 
ñan y  profesan  las  máximas  del  crimen,  es  preciso 
que  se  haga  también  oír  la  voz  de  los  pastores  que  in- 
culque la  del  respeto,  de  la  obediencia  y  la  virtud. 
¿Cómo  nos  preservaremos  de  la  anarquía  y  de  las  des- 
gracias de  la  guerra  intestina  si  no  calman  los  espíri- 
tus y  no  se  desvanecen  los  proyectos  de  la  ambición? 
Hay  muchos  empeñados  en  tramar  conspiraciones  y 
en  destruir  la  pauia;  es  preciso  que  haya  muchos  más 
dispuestos  a  sostener  el  gobierno  y  salvar  el  orden,  y 
sahar  el  poder  de  las  tramas  y  maquinaciones  parri- 
cidas .  .  .  Me  tiene  usted  salvo  y  bueno,  librado  como 
por  milagio  del  puñal  asesino,  y  consagrando  a  la  pa- 
tria los  días  que  la  Providencia  ha  querido  conser- 
varme." 

Antes  de  partir  el  Libertador  para  el  sur,  expidió 
\arios  decretos  y  otros  actos  importantes,  tales  como 
el  decreto  de  12  de  noviembre,  sobre  indulto;  el  de 
24  de  diciembre,  por  el  cual  convocaba  para  el  2  de 
enero  de  1830  el  Congreso  Constituyente  de  Colom- 
bia: el  de  23  del  mismo,  que  erigía  la  silla  episcopal 
de  Quito  en  Metropolitana,  teniendo  por  sufragáneas 
las  de  Panamá  y  Cuenca.  En  los  considerandos  de  es- 
te decreto  se  decía  que  siendo  estos  Obispos  sufragá- 
neos del  .Arzobispado  de  Lima,  y  siendo  Colombia 
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y  el  Perú  dos  naciones  independientes,  no  convenía 
a  la  independencia  de  Colombia  que  los  Obispos  co- 
lombianos dependieran  de  un  metropolitano  extran- 
jero. 

Aquí  ocurre  una  reflexión  importante.  El  Metropo- 
litano de  Lima,  como  autoridad  eclesiástica,  como  pre- 
lado católico,  no  era  extranjero.  San  Pablo  decía  a 
los  gálatas,  que  habiendo  abrazado  la  te  de  Jesucris- 
to ya  no  eran  extranjeros,  sino  ciudadanos  de  los  san- 
tos y  domésticos  de  Dios  (1).  En  cuanto  a  ser  católi- 
cos, somos  todos  ciudadanos  de  una  misma  soberanía. 
Pero  bien:  el  Arzobispo  de  Lima  dependía,  como  ciu- 
dadano de  la  República,  del  gobierno  de  ella,  y  Co- 
lombia debía  tener  la  influencia  que  ese  gobierno  exi- 
giera sobre  el  Arzobispo;  de  manera  que  el  Libertador 
tenía  razón  en  sus  considerandos,  y  seguramente  que 
no  se  la  negará  ningi'm  liberal.  Pues  transportemos 
la  cuestión  a  mayor  escala  y  consideremos  al  Papa, 
Jefe  espiritual  de  todas  las  naciones  católicas,  sin  es- 
tados propios,  sin  independencia  en  lo  político,  co- 
mo si'ibdito  de  cualquier  soberano.  ¿No  temerán  las 
naciones  Católicas  la  influencia  de  ese  soberano  ex- 
tranjero sobre  el  Papa?  He  aquí  tocándose,  en  un  he- 
cho en  pequeño,  la  gran  cuestión  de  los  estados  tem- 
porales del  Papa;  es  decir,  de  la  conveniencia  que  to- 
das las  naciones  católicas  tienen  en  que  el  Papa  sea 
soberano  temporal  del  Estado  en  que  se  halle. 

El  dicho  decreto  del  Libertador  decía: 

"SIMON  BOLIVAR,  etc. 
DECRETO: 

"Art.  1*?  La  iglesia  Episcopal  de  Quito  queda  eri- 
gida en  Metropolitana. 

"Art.  2'?  Serán  sus  sufragáneos  los  Obispados  de 
Cuenca,  Panamá  y  Mainas. 

"Art.  3°  Inmediatamente  se  ocurrirá  a  Su  Santidad 
solicitando  la  bula  de  erección  del  nuevo  Arzobispa- 
do de  Quito. 


(i)     Calatas,  capítulo  II  — 12  y  ig. 
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"El  Ministro  Secretario  de  Estado  del  despacho  del 
Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

"Dado  en  Bojacá,  a  23  de  diciembre  de  1828 — 18^ 
Simón  Bolívar. 

"El  Ministro  Secretario  del  Interior,  José  M.  Res- 
trepo." 

AI  pie  de  este  decreto  se  dice: 

"El  gobierno  ha  solicitado  de  Su  Santidad  la  ra- 
tificación de  la  erección  del  Arzobispado,  resuelta 
en  el  decreto  anterior  en  cumplimiento  del  artículo 
6°  de  la  ley  de  patronato." 

Tampoco  se  trató  de  celebrar  el  concordato  con  la 
Santa  Sede  bajo  el  gobierno  del  Libertador,  y  siempre 
siguió  el  abuso  de  meter  la  mano  en  las  cosas  del  or- 
den eclesiástico  sin  la  autorización  competente..  La 
erección  de  Obispados  y  de  iglesias  Metropolitanas  es 
negocio  privativo  del  Sumo  Pontífice,  y  el  Libertador 
no  pudo,  sin  faltar  a  los  cánones,  decretar  la  erección 
de  silla  metropolitana  en  el  Obispado  de  Quito  sin 
solicitarlo  del  Papa.  De  manera  que,  conforme  a  la 
ley  de  patronato,  la  cosa  se  hacía  al  revés  — ensillen 
mientras  traen  las  bestias,  como  dicen  vulgarmen- 
te— :  erigir  el  Arzobispado  y  después  ocurrir  al  Papa. 
El  Libertador  no  entendía  de  cánones;  pero  parece 
que  estaba  dando  algunos  pasos  para  la  celebración 
del  concordato,  según  lo  hemos  visto  en  su  correspon- 
dencia privada  con  el  doctor  Vergara,  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores.  En  el  mes  de  abril  le  decía  des- 
de Bucaramanga:  "La  carta  de  Su  Santidad  será  bue- 
no que  ustedes  la  pongan  allá  y  yo  la  firmaré  acá, 
pues  poco  entiendo  el  lenguaje  santísimo.  Quizá  no 
tendremos  papel  en  qué  hacerlo  aquí.  .  ."  ¡La  pobre- 
za libertadora!  En  otra  comunicación  del  mes  de  ma- 
yo le  repetía:  "Yo  insisto  en  que  ustedes  me  manden 
de  allá  la  carta  para  Su  Santidad.  No  es  lo  mismo 
hablar  de  la  religión  en  general,  que  dirigirse  direc- 
tamente al  Papa;  yo  no  conozco  el  lenguaje  en  que 
debe  hablársele." 
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Otro  de  los  decretos  que  dio  el  Libertador  fue  el 
de  indulto.  Decía: 

"SIMON  BOLIVAR,  etc. 

"Deseando  terminar  con  prontitud  el  proceso  se- 
guido contra  los  conspiradores  del  25  de  septiembre 
último,  y  tratar  a  los  que  se  hallan  prófugos  con  to- 
da la  benignidad  compatible  con  la  seguridad  públi- 
ca, usando  de  las  facultades  del  poder  supremo  que 
ejerzo  y  conformándome  con  el  dictamen  del  Conse- 
jo de  Ministros, 

DECRETO: 

"Art.  19  Cualesquiera  reos  que  se  hallen  prófugos 
por  estar  comprometidos  en  la  conspiración  del  25 
de  septiembre  último,  gozarán  un  indulto  de  su  vi- 
da, aun  cuando  merezcan  la  pena  capital;  pero  que- 
darán sujetos  a  las  providencias  que  el  gobierno  esti- 
me convenientes  para  la  seguridad  pública. 

"Art.  2*?  Para  gozar  de  este  indulto  deberán  pre- 
sentarse a  las  autoridades  locales  dentro  de  quince 
días  perentorios  después  que  se  haya  publicado  de- 
bidamente. 

"El  Ministro  Secretario  del.  despacho  del  Interior 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

"Dado  en  Bogotá,  a  12  de  noviembre  de  1828. — 
Simón  Bolívar. 

"Por  S.  E.  el  Libertador  Presidente. — El  Secretario 
de  Estado  en  el  despacho  del  Interior,  José  M.  Res. 
trepo." 

El  Libertador  se  había  retirado  al  campo  después 
del  25  de  septiembre,  pasando  algunos  días  en  el 
pueblo  de  Chía  y  luego  en  el  de  Bojacá,  donde  per- 
maneció hasta  su  partida  para  el  sur. 


CAPITULO  C 


Actitud  hostil  del  Perú  respecto  de  Bolivia  y  de  Colombia.— In- 
trigas del  gobierno  peruano  para  sublevar  las  tropas  colom- 
bianas en  Bolivia  — Motín  de  La  Paz.— Conducta  doble  de  Ga- 
marra.— Motín  en  Chuquisaca.— El  gran  Mariscal  de  Ayacucho 
es  herido.— Se  sofoca  la  rebelión.— Sucre,  enfermo,  encarga 
el  mando  a  Urdininca.— Este  hace  un  convenio  desventajoso 
con  Gamarra.— Se  reúne  el  Congreso.— Sucre  presenta  su  men- 
saje y  su  renuncia  de  la  Presidencia.— Deja  el  Perú  y  regresa 
a  Colombia.— Gamarra  entra  en  Chuquisaca  con  las  tropas 
peruanas.— Se  reciben  en  Bogotá  estas  noticias.— Proclama  del 
Libertador.— La  que  contesta  Lámar,  Presidente  del  Perú. 
El  Libertador  envía  una  comisión  de  paz  al  Perú.— No  tiene 
efecto  alguno.— Los  peruanos  rompen  hostilidades.— El  Gene- 
ral Flórez  organiza  el  ejército  coloinl)iano.— Es  nombrado  Ge- 
neral en  Jefe  de  operaciones  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 
Los  liberales  de  Colombia  en  connivencia  con  el  gobierno  pe- 
ruano.—Insurrección  de  Obando  y  López.— El  Libertador  ha- 
ce marchar  para  Popayán  una  división  al  mando  del  Gene- 
ral Córdoba.— Derrota  Obando  las  fuerzas  del  gobierno  en  La 
Ladera.- Obando  levanta  a  los  pastusos.— Entra  Córdoba  en 
Popayán.— Correspondencia  del  Libertatlor  con  el  doctor  Ver- 
gara.— Negocios  de  Roma.— El  Liljertador  marcha  para  el  sur. 
Llega  a  Popayán.— Situación  de  los  facciosos.— Insensatas  pre- 
tensiones de  Lámar.— Situación  de  los  ejércitos  peruano  y 
coloinl)iano.— Los  peruanos  toman  a  Guayaciuil.— Proclamas 
insultantes  de  Lámar.— Sucre  propone  la  paz  a  Lámar,  mas 
nada  se  consigue.— Son  derrotados  los  peruanos  en  Tarqui. 
Tratado  de  Girón. 

Ahora  debemos  retrogradar  un  laiilo  para  dar  una 
ligera  noticia  sobre  lo  que  pasaba  entre  el  gobierno 
del  Perú  y  el  de  Bolivia  hasta  la  salida  del  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho  del  Pcrii  para  Colombia. 
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El  gobierno  peruano  no  abandonaba  sus  miras,  tan- 
to sobre  Bolivia,  pretendiendo  su  incorporación  al 
Perú,  como  sobre  los  departamentos  meridionales  de 
Colombia  que  quería  usurpar  hasta  el  Juanambú. 

Con  tan  infames  intenciones  había  situado  dos  ejér- 
citos, uno  en  Piura,  llamado  del  Sur,  que  amenazaba 
a  Bolivia,  y  otro  en  Puno  que  amenazaba  a  Colom- 
bia, llamado  del  Norte.  Había  despedido  de  Lima  al 
agente  de  Colombia,  de  una  manera  ignominiosa,  y 
no  permitía  que  las  tropas  colombianas,  que  debían 
regresar  de  Bolivia,  atravesaran  por  el  territorio  pe- 
ruano, lo  cual  tenía  por  objeto  privar  a  Colombia  de 
esas  fuerzas  que  debían  defender  los  departamentos 
del  sur,  que  pretendía  invadir.  Tampoco  permitía 
que  se  sacara  con  las  tropas  colombianas  ningún  sol- 
dado peruano,  faltando  así  al  tratado  celebrado  con 
Colombia  cuando  se  estaban  ahogando,  y  por  el  cual 
se  comprometió  aquel  gobierno  a  reemplazar  las  ba- 
jas del  ejército  colombiano.  Esto  estaba  en  consonan- 
cia con  la  negativa  impudente  que  sobre  ese  tratado 
hizo  el  Ministro  Villa,  cuando  tuvo  conferencias  con 
el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia. 

El  General  Gamarra,  que  mandaba  el  ejército  del 
sur,  urdía  la  trama  para  sublevar  las  tropas  colombia- 
nas que  estaban  en  La  Paz,  prodigando  dádivas  y  di- 
nero, como  habían  hecho  con  la  tercera  División  en 
Lima.  Logróse  el  intento  en  el  mes  de  diciembre,  se- 
duciendo el  batallón  Voltigeros  y  parte  de  la  caballe- 
ría. Los  facciosos  proclamaban  el  gobierno  del  Perú, 
contra  el  voto  de  la  población,  que  miraba  indigna- 
da aquel  movimiento  revolucionario.  Cuando  se  su- 
po en  Bogotá  esta  sublevación  de  las  tropas  de  Co- 
lombia, promovida  por  el  gobierno  peruano,  fue  cuan- 
do el  Libertador,  bajo  el  título  de  Fe  Púnica,  publicó 
en  la  Gaceta  la  exposición  de  los  motivos  de  queja 
que  el  gobierno  tenía  contra  el  del  Perú. 

El  motín  de  La  Paz  fue  disuelto  sin  que  el  Perú  sa- 
cara ventaja,  y  por  consiguiente  siguió  con  las  tra- 
mas para  conseguir  sus  intentos  más  adelante.  Sucre, 
Presidente  de  Bolivia,  había  tenido  conferencias  con 
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Gamaira,  y  parecía  que,  de  allí  para  adelante,  la- 
buenas  relaciones  entre  el  Perú  y  Bolivia  no  se  ha- 
brían de  alterar;  pero  se  engañaba  Sucre,  que  así  lo 
pensaba,  fiado  en  las  palabras  de  aquel  hombre  falaz. 

En  el  mes  de  abril  traicionaron  a  Sucre  en  Chuqui- 
saca,  donde  lograron  corromper  la  tropa  que  tenía 
de  guarnición,  encabezándola  dos  sargentos  perua- 
nos. Sucre  montó  a  caballo,  y  acompañado  de  seis 
personas,  se  presenta  a  la  tropa  que  no  le  obedece: 
se  avanza  sobre  ella  con  espada  en  mano  y  le  hacen 
una  descarga,  con  que  le  rompen  el  brazo  derecho. 
En  este  estado  tuvo  que  retirarse;  pero  los  amotina 
dos  lo  reducen  a  prisión  con  sus  Ministros.  Uno  de  és- 
tos, don  Facundo  Infante,  pudo  mandar  llamar  la 
tropa  que  estaba  en  los  lugares  inmediatos;  viene  és- 
ta, pone  en  derrota  a  los  facciosos  y  restablece  el 
orden. 

Gamarra,  autor  del  motín,  al  saber  que  Sucre  es- 
taba preso,  hizo  el  papel  de  escandalizado:  declamó 
contra  los  amotinados  y  protestó  ir  a  proteger  al  be- 
nemérito Gran  Mariscal;  pero  era  que  iba  a  aprove- 
char la  coyuntura  para  introducir  en  Bolivia  las  tro- 
pas peruanas.  Supo  inmediatamente  que  el  golpe  ha- 
gía  sido  vano;  y  entonces,  dejando  a  un  lado  el  disi- 
mulo, varió  de  tono  y  dijo  que  iba  a  libertar  al  Alto 
Perú  (ya  no  le  daba  el  nombre  de  Bolivia),  oprimi- 
do por  el  extranjero  y  sometido  a  un  gobierno  vita- 
licio e  irresponsable.  Con  tal  protesta  hizo  lo  que  de- 
deseaba:  ocupar  con  las  tropas  peruanas  el  territorio 
de  Boli\ia,  para  quitarle  su  independencia. 

Sucre,  imposibilitado  por  su  herida  para  mandar 
en  aquellas  circunstancias,  formó  un  Consejo  de  Go- 
bierno, presidido  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  Ge- 
neral Urdininca,  a  quien  entregó  el  mando,  confi- 
riéndole facultades  extraordinarias,  de  que  usó  tan 
mal,  que  dejó  perder  el  país,  porque  después  de  mil 
desaciertos  y  fracasos  tuvo  que  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  peruano,  conviniendo  en  las  condiciones 
que  se  le  quisieron  imponer,  entre  ellas,  que  los  co- 
lombianos saliesen  de  Bolivia  para  Colombia  por  la 
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ruta  que  les  señalara  Gamarra;  que  se  convocara  el 
Congreso  Constituyente,  que  estaba  en  receso,  para 
el  primero  de  agosto,  con  el  principal  objeto  ele  ad- 
mitir la  renuncia  a  Sucre,  nombrar  gobierno  proviso- 
rio y  convocar  una  Asamblea  que  reformase  la  Cons- 
titución y  eligiese  Presidente.  ¿Y  con  cjué  derecho  iban 
los  peruanos  con  todas  estas  exigencias  a  una  Repú- 
l)lica  independiente  y  soberana? 

Reunidos  los  Representantes  el  día  señalado,  no 
pudo  instalarse  por  taita  de  uno.  Entonces  Sucre  pu- 
so en  manos  del  Presidente,  en  presencia  de  seis  Re- 
presentantes, tres  pliegos  cerrados;  uno  contenía  su 
mensaje;  otro  la  organización  de  un  gobierno  provi- 
sorio, y  el  otro  las  propuestas  para  Vicepresidente. 
Inmediatamente  después  se  puso  en  camino  para  Co- 
lombia, y  Gamarra  entró  en  Chuquisaca  con  sus  tro- 
pas. Los  restos  del  ejército  colombiano  dejaron  el 
territorio  peruano  casi  al  mismo  tiempo  que  Sucre. 
Este  arribó  a  Guayaquil  el  19  de  septiembre  e  inme- 
diatamente siguió  para  Quito. 

El  mensaje  que  este  grande  hombre  dejó  al  Con- 
greso de  Bolivia,  terminaba  con  estas  palabras:  "De 
resto,  señores,  es  suficiente  remuneración  de  mis  ser- 
\icios  regresar  a  la  tierra  patria  después  de  seis  años 
de  ausencia,  sirviendo  con  gloria  a  los  amigos  de  Co- 
lombia; y  aunque  por  resultado  de  instigaciones  ex- 
trañas llevo  roto  este  brazo  que  en  Ayacucho  terminó 
la  guerra  de  independencia  americana,  que  destrozó 
las  cadenas  del  Perú  y  dio  ser  a  Bolivia,  me  confor- 
mo cuando,  en  medio  de  difíciles  circunstancias,  ten- 
go mi  conciencia  libre  de  todo  crimen.  Al  pasar  el 
Desaguadero  encontré  ima  porción  de  hombres  divi- 
didos entre  asesinos  y  víctimas,  entre  esclavos  y  tira- 
nos, devorados  por  los  enconos  y  sedientos  de  ven- 
ganza. Concillé  lo  ánimos:  he  formado  un  pueblo 
que  tiene  leyes  propias,  que  va  cambiando  su  educa- 
ción y  sus  hábitos  coloniales,  que  está  reconocido 
de  sus  vecinos,  que  está  exento  de  deudas  exteriores, 
que  sólo  tiene  una  interior  pequeña  y  en  su  propio 
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provecho,  y  que  dirigido  por  un  gobierno  prudente, 
será  feliz." 

Recibidas  en  Bogotá  las  noticias  de  la  invasión  de 
los  peruanos  en  Bolivia,  el  Libertador  conoció  clara- 
mente lo  que  se  le  preparaba  a  Clolombia  y  expidi(') 
un  manifiesto  justificativo  de  los  motivos  que  había 
para  hacer  la  guerra  al  Perú,  empezando  desde  la 
sublevación  de  la  tercera  División  hasta  el  presente. 
Dio  también  una  proclama,  en  términos  muy  fuertes, 
contra  la  conducta  del  gobierno  peruano;  a  la  que 
contestó  el  Presidente  Lámar  con  otra  en  que,  oh  i- 
dando  la  dignidad  de  su  ¡Duesto,  llenaba  de  insultos 
al  Libertador,  a  quien,  negándole  los  títulos  que  le 
había  dado  el  Congreso  de  Colombia,  llamaba  Boli. 
-tiar,  con  los  epítetos  de  pérfido  tirano  y  usurpador. 

El  Consejo  de  Estado,  aunque  creía  justa  la  guerra, 
opinó  que  se  tentasen  los  medios  pacíficos  para  exi- 
gir la  satisfacción  debida,  no  obstante  haber  manda- 
do ya  el  gobierno  peruano  su  escuadra  con  el  fin  de 
bloquear  los  puertos  del  Pacífico.  El  Libertador,  que 
con  los  cjue  odiaban  la  paz  era  sienqjre  pacífico,  pre- 
fería los  avenimientos  a  la  guerra,  aun  con  desventa- 
ja, convino  en  ello  y  envió  al  Coronel  O'Leary  con 
la  misión  cerca  del  gobierno  peruano,  para  cjue  pro- 
pusiera una  suspensión  de  hostilidades  como  preli- 
minar de  todo  negociado.  Cuando  llegó  O'Leary  a 
Guayaquil,  los  peruanos  habían  empezado  la  guerra 
con  su  marina  contra  la  de  Colombia.  O'Leary  diri- 
gió su  credencial  desde  Guayacpiil  al  gobierno  pe- 
ruano, pidiendo  salvoconducto  para  seguir  a  Lima: 
pero  no  se  le  envió,  sino  que  se  le  exigió  dijese  cuá- 
les eran  las  bases  sobre  que  entablaría  la  negociación. 
O'Leary  escribió  también  una  carta  particular  a  La 
Mar,  de  cpie  no  tuvo  contestación.  El  tratamiento  que 
le  dio  el  gobierno  del  Perú  fue  de  "comisionado  del 
General  Bolívar",  desconociéndolo  como  Jefe  de  Co- 
lombia. Esto  no  era  más  que  la  repulsa  de  todo  a\e- 
nimiento.  No  tuvo,  ])or  (onsiguiente,  efecto  alguno 
la  negociación.  Lámar  declaró  bloqueados  ios  puer- 
tos colombianos  del  Pacífico  y  se  dirigic')  con  dinero 
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y  otros  recursos  para  el  ejército  del  norte,  que  venía 
a  mandar  contra  Cloloinbia;  ese  ejército  ascendía  a 
más  de  (uairo  mil  hombres.  El  ejército  colombiano 
del  sur  era  (asi  igual  en  número,  auncjue  muy  supe- 
rior en  gente  y  clisciplina,  porcjue  era  compuesto  de 
ios  cuerpos  cjue  habían  libertado  al  Peni. 

El  Libertador  encargó  luego  al  Gran  Mariscal  de 
.Ayaciicho  el  mando  del  ejército  y  de  los  departanien- 
los  meridionales,  en  clase  de  Jele  supremo,  con  am- 
plias iacultades.  Flórez  tue  nombrado  segundo  de  Su- 
cre en  el  mando  del  ejercito.  Este  lo  mandaba  antes 
de  venir  Sucre  y  lo  había  organizado  y  disciplinado 
perfectamente. 

El  22  de  noviembre  la  pla/a  de  (iuayacjuil  lúe  ala- 
cada  poi  el  Almirante  Guise,  del  Perú.  No  había  la 
tropa  suficiente  para  resistirle:  sin  embargo,  a  íuer- 
/a  de  valor,  no  solamente  se  le  rechazó,  sino  que  se 
le  dañó  la  fragata  Presidente,  a  cuyo  boido  estaba, 
y  él  mismo  fue  nuierto  por  una  bala  de  cañón. 

Cuando  se  hallaba  en  este  estado  la  guerra  del  Pe- 
rú contra  Colombia,  los  enemigos  del  Libertador  le- 
vantaron bandera  en  ésta  para  auxiliar  al  enemig(» 
extranjero  contra  su  patria  por  odio  a  aquél.  Los 
C>oroneles  Obando  y  López,  que  estaban  de  acuerdo 
con  los  liberales  de  Bogotá  y  con  los  peruanos,  se  le- 
vantaron el  día  12  de  octubre  contra  el  gobierno-  ba- 
jo la  insignia  de  la  Constitución  de  Cúcuta  y  soste- 
nimiento de  las  leyes,  jjara  quitar  al  Libertador  e¡ 
mando  que  unánimemeiite  le  habían  conferido  los 
pueblos.  El  'j^royccto  de  esta  revolución  salió  de  los 
convencionistas  de  Ocaña,  que  dispuesieron  el  le- 
\antamiento  de  guerrillas  por  el  sur,  y  otro  de  los 
C^astillos  por  el  norte.  El  Ministro  Villa,  al  retirarse 
de  Colombia  después  de  las  conferencias  con  Reven- 
ga, había  estado  con  OIkukIo  en  Cali,  y  probable- 
mente tratarían  de  este  negocio  desde  entonces,  pues- 
to que  los  liberales  de  Bogotá,  que  dirigían  a  Oban- 
do, estaban  en  comunicación  con  el  Ministro  pe- 
luano,  como  consta  de  la  carta  del  doctor  Azuero  (¡ue 
se  halló  entre  los  papeles  de  .Arganil  el  día  26  de  sep- 
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tiemble  (véase  el  número  10);  y  tan  estaban  de  acuer- 
do con  el  gobierno  del  Perú  para  hacer  a  su  tiempo 
este  levantamiento,  que  la  prensa  peruana  anunció 
en  Lima  el  11  de  octubre  la  revolución  de  Popayán, 
vni  día  antes  de  estallar;  y  Obando,  en  su  primera 
proclama  desde  Timbio,  dijo:  "La  poderosa  Perú 
marcha  triunfante  sobre  ese  ejército  de  miserables." 

Estos  miserables  eran  los  del  ejército  colombiano 
que  había  destruido  las  fuerzas  de  Morillo,  que  había 
libertado  al  Perú  y  a  cuya  cabeza  estaban  los  Gene- 
rales Sucre  y  Flórez. 

La  insurrección  de  Obando  era  perjudicialísima  y 
peligrosa  en  aquellas  circunstancias,  porque  tenía  cor- 
lada la  comunicación  entre  el  gobierno  y  los  depar- 
tamentos del  sin-,  a  tiempo  que  estaban  atacados  por 
los  peruanos.  Era,  pues,  indispensable  quitar  de  cual- 
quier modo  aquel  estorbo,  y  esos  enemigos  interio- 
res auxiliares  del  extranjero.  Con  este  objeto  el  Li- 
bertador dispuso  y  envió  para  Popayán  luia  división 
de  mil  quinientos  veteranos,  al  mando  del  General 
Córdoba. 

La  revolución  de  Obando  tenía  su  base  en  Tim- 
bio; y  en  Popayán  se  hallaba  de  Intendente  y  Ct)- 
mandante  general  el  Coronel  Tomás  C.  de  Moscpic- 
ra,  con  una  fuerza  como  de  setecientos  hombres,  con 
las  milicias  que  del  Cauca  le  había  llevado  el  Coro- 
nel Pedro  Murgueitio;  Obando  se  aproximó  a  Popa- 
yán con  cerca  de  quinientos  hombres  de  montoneras 
y  se  situó  en  La  Ladera.  Mosquera  ordenó  saliese 
Murgueitio  a  atacarlo  el  12  de  noviembre  por  la  ma- 
ñana, quedando  él  a  retaguardia  con  una  reser\a. 
Empeñado  el  combate,  los  de  Obando  fingen  que  hu- 
yen y  doblan  la  cuchilla  de  la  loma;  los  persigue  la 
caballería  de  Murgueitio,  que  se  precipita  en  la  per- 
secución y  caen  en  la  celada  al  otro  lado  de  la  loma, 
donde  estaba  el  grueso  de  la  gente  de  Obando,  (|uc 
ataca  a  la  caballería  en  una  posición  de  la  cual  no 
podía  retroceder  para  unirse  con  la  infantería.  <|U( 
había  quedado  atrás,  la  que  en  seguida  fue  denota 
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da  completamente,  de  modo  cjue  cuando  Mosquera 
(|iuso  ir  en  su  auxilio,  ya  no  hubo  medio  de  restable- 
cer el  combate.  Murieron  los  Comandantes  Sirakosi, 
polaco,  y  Cedeño,  venezolano;  el  primero  fue  lancea- 
do por  el  peor  guerrillero  timbiano,  Juan  Gregorio 
Zarria.  Murgueitio  apenas  pudo  escapar  abriéndose 
campo  con  pocos  hombres  por  entre  el  enemigo.  Re- 
tiróse con  Áíosquera  a  la  ciudad  que  pensaban  de- 
fender, lo  que  no  fue  posible  y  tuvieron  que  abando- 
narla en  la  noche  del  13,  dejando  recomendado  al 
fefe  de  Estado  Mayor,  Lino  de  Pombo,  que  capitu- 
lase con  Obando. 

Mosquera  y  Murgueitio  marcharon  hacia  La  Pla- 
ta, por  el  camino  de  Guanacas,  con  cincuenta  y  cinco 
soldados,  a  tjuienes  persiguió  Obando  con  más  de 
ochenta,  y  alcanzados  en  el  Tambo  de  Gabriel  Ló- 
pez, fueron  atacados  y  dispersos,  muriendo  allí  el  Ca- 
pitán Salgar;  Mosquera  y  Murgueitio  pudieron  esca- 
par, por  ir  bien  montados;  mas  luego  tuvieron  que 
dejar  Jos  caballos  para  extraviar  camino  a  pie  y  po- 
der escapar  de  una  partida  de  caballería  que  hizo  se- 
guir Obando  a  cogerlos. 

Hechos  dueños  de  Pojjayán  Obando  y  López,  co- 
gieron mil  setecientos  fusiles  y  muchos  elementos  de 
guerra.  Los  liberales  se  alborotaron  y  en  el  momento 
hicieron  actas  para  sostener  la  Constitución  de  Cu- 
enta y  las  leyes,  y  el  Contador  departamental,  Ma- 
nuel Castrillón,  se  hizo  Intendente.  Establecidos  asi 
en  Popayán  trataron  de  extender  la  insurrección  al 
Cauca,  lo  que  no  pudieron  conseguir  porque  los 
cancanos,  en  vista  de  la  conspiración  del  25  de  sep- 
tiembre, se  habían  desengañado  acerca  de  los  prin- 
cipios liberales  de  los  que  proclamaban  Constitución. 
Tampoco  pudieron  adelantar  nada  con  el  en\  ío  de 
tropa  sobre  Neiva,  siendo  derrotada  una  parte  de 
ella  por  el  Coronel  Murgueitio,  teniendo  que  reple- 
garse la  otra. 

Entonces  Obando  se  dirigió  a  Pasto,  donde  logró 
reunir  muchos  indios,  ofreciéndoles  que  al  triunfar 
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del  gobierno  de  Bolívar  juraban  a  Fernando  vn  (1). 
Estos,  unidos  con  los  timbianos  que  seguían  a  Oban- 
do,  componían  una  fuerza  temible  para  hacer  la  gue- 
rra en  aquellas  localidades;  pero  carecían  de  pertre- 
chos. 

Llegada  la  división  de  Córdoba  a  La  Plata,  mar- 
chó para  Popayán  y  ocupó  esta  ciudad  el  día  27  de 
diciembre  sin  oposición,  por  haberla  abandonado  Ló- 
pez, quien  se  retiró  a  Patía.  El  Libertador,  que  per- 
manecía en  Bojacá  aguardaba  que  sus  tropas  ade- 
lantasen sus  marchas  hacia  Popayán,  para  seguirlas 
él.  Entretanto  arregló  el  modo  de  ejercer  el  gobierno 
el  Consejo  de  Ministros  durante  su  ausencia,  y  de- 
jó al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  algunas  ins- 
trucciones sobre  varios  negocios  que  le  habían  con- 
sultado, siendo  el  principal  sobre  los  pasos  que  ha- 
bían estado  dando  cerca  del  gabinete  de  Madrid  los 
gobiernos  de  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  y 
la  Francia,  para  obtener  el  reconocimiento  de  la  In- 
dependencia de  los  Estados  hispanoamericanos.  Se 
habían  hecho  ciertas  propuestas  al  rey  de  España, 
hasta  la  de  ofrecer  alguna  compensación  en  dinero, 
y  sobre  lo  cual  el  señor  Madrid,  Ministro  de  Colom- 
bia en  Londres,  había  pedido  instrucciones  al  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Estanislao  Ver- 
gara.  Este  escribió  al  Libertador  una  carta  confiden- 
cial sobre  el  negocio,  y  a  la  cual  le  contestó  desde  Bo- 
jacá, con  fecha  14  de  diciembre,  diciéndole: 

"Ya  que  usted  me  pide  mi  opinión  particular  pa- 
ra con  arreglo  a  ella  dar  instrucciones  al  señor  Ma- 
drid, diré  a  usted  que  siendo  una  materia  ardua,  es- 
pinosa y  aventurada,  yo  creo  que  una  anticipada  re- 
solución podría  comprometer  al  gobierno  de  Colom- 
bia. Ella  debe  ser  obra  de  las  circunstancias.  Una  con- 
ducta circunspecta  y  aun  pasiva  es  preferible  al  pre- 
sente. Un  gobierno  cuya  posición  es  precaria  y  vaci- 


(i)  El  señor  Restrepo  pone  esta  especie  como  dudosa;  pero 
el  General  Posada  asegura  que  fue  cierto,  como  que  a  él  mis- 
rao  se  lo  refirieron  en  Pasto. 


Historia  ui;  Nueva  Granada 


367 


lantc,  iiü  puede  tener  miras  extensas.  Mañana  u  otro 
día  sucederá  otra  administración  a  la  presente,  y  ella 
o  el  Conoreso  resolverán  lo  conveniente  sobre  los 
compromisos  en  que  pueda  empeñarse  Colombia.  Por 
ahora  debe  aguardarse  que  de  Europa  se  hagan  las 
proposiciones  c]ue  estimen  convenientes.  Conlorme  a 
las  condiciones  que  propongan,  serán  o  no  acepta- 
bles; porcjue  además  de  todo,  usted  debe  estar  segu- 
ro de  que  nosotros  no  tenemos  representación  algu- 
na en  el  día,  por  causa  de  la  guerra  con  los  peruanos 
y  de  dos  o  tres  motines  militares  que  nos  afligen  por 
todas  partes.  Los  extranjeros  ven  mejor  cpie  nadie 
las  tendencias  de  las  cosas.  Ya  los  Castillos  han  to- 
mado el  partido  de  Santander;  Obando  lo  tiene,  y  en 
Venezuela  no  faltan  guerrillas  por  el  rey,  cjue  nos  mo- 
lestan continuamente  en  el  corazón  de  Caracas.  Ne- 
cesitamos un  grande  ejército  para  triunfar  de  todos, 
y  entonces  podremos  decir  sí  o  no,  siempre  seguros 
de  que  nuestra  voz  se  cuenta  por  muy  poco." 

Con  fecha  16  escribía  al  mismo,  y  después  de  ha- 
blar sobre  negocios  diplomáticos,  decía: 

"Ya  sabrá  usted  cjue  los  diferentes  correos  no  han 
traído  nada  de  grande  interés.  Con  todo,  la  guerra 
de  oposición  cjue  han  intentado  en  el  Cauca  Obando 
y  López  y  en  Matinín  los  Castillos,  exige  encaminar 
la  opinión  con  justicia  y  veracidad.  No  se  oye  otra 
cosa  sino  que  soy  un  tirano  de  mi  patria  y  que  sólo 
aspiro  a  edificar  un  trono  imperial  sobre  los  escom- 
bros de  la  libertad  de  Colombia.  Aiuicjue  mis  amigos 
(cjue  lo  son  todos  los  hombres  de  juicio)  se  ríen  de 
estas  calumnias,  ellas  cunden  en  el  pueblo  inocente 
e  incauto;  medran  a  la  sombra  del  jDartido  sordo  de 
los  convencionistas,  y  cuando  menos  jjensemos  ajja- 
recerán  estas  imjjosturas  revestidas  de  im  carácter  co- 
losal y  se  harán  dueños  de  la  opinión  jjública.  Los 
papeles  ingleses  y  los  de  los  Estados  Unidos,  y  quién 
sabe  qué  otros,  hablan  en  el  mismo  sentido  de  mo- 
narcjuía.  Es,  pues,  de  primera  importancia  refutar  es- 
tas opiniones  falsas,  totalmente  falsas;  desmentir  a 
los  impostores  con  la  crítica  jarecisa  y  enérgica  que 
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merecen;  desengañar  a  la  nación  entera,  y  prometer- 
le que  en  el  año  próximo  verán  reunida  la  represen- 
tación nacional  con  una  plenitud  de  libertacl  y  ga- 
rantías de  que  no  gozó  jamás.  Haga  usted  que  se  pu- 
bliquen algunos  artículos  en  la  Gacela  y  otros  pape- 
les, con  el  indicado  objeto,  y  que  sean  exactos  con 
candor,  pero  con  el  fuego  de  la  indignación  que  ex- 
citan la  calumnia  y  la  demagogia. 

"Se  repite  de  usted  afectísimo  amigo  de  corazón. 
Bolívar." 

Pocos -días  antes  de  ponerse  el  Libertador  en  cami- 
no para  el  sur,  había  recibido  conumicaciones  del 
señor  Tejada,  Ministro  del  gobierno  de  C^olombia 
cerca  de  la  Santa  Sede,  en  las  cuales  le  participaba 
la  oferta  que  el  señor  León  xii  le  había  hecho  so- 
bre la  preconización  del  señor  Lasso  para  Obispo  de 
Quito,  y  del  señor  Talayera  paia  el  de  Guayana. 

El  día  28  de  diciembre  partió  el  Lilbcrtador  de 
Bojacá  para  La  Mesa,  después  de  dejar  encargado  al 
Consejo  de  Estado  el  despacho  de  los  negocios  conui- 
nes  de  gobierno,  reservándose  los  extraordinarios,  y 
para  aiuorizarlos  llevó  por  Secretario  general  al  Co- 
ronel José  Domingo  Espinar.  El  5  de  enero  de  182!) 
estuvo  en  Nei\a,  donde  fue  recibido  con  las  mayores 
muestras  de  entusiasmo  popular.  El  17  escribía  des- 
de La  Plata  al  doctor  Vergara: 

"He  recibido  nuiy  buenas  noticias  de  Cuaya(|uil  y 
del  ejército  del  sin-.  Si  hasta  el  día  no  hubiere  sido 
derrotado  Obando,  es  probable  (|ue  lo  sea  muy  pron- 
to, porque  ha  \enido  sobre  Pasto  el  batallón  Pirliin. 
(lia  y  un  escuadrón;  y  el  General  Flórez  venía,  en 
persona,  a  dirigir  las  operaciones  mililares  poi-  aque- 
lla parte.  El  rechazo  cjue  ha  sufrido  la  escuadra  pe- 
ruana no  le  permitirá  rehacerse  tan  |)r<)nio.  y  nos  da 
rá  tiempo  para  exterminar  los  facciosos  de  Pa(ía  y 
\olar  a  reforzar  el  ejército  del  sur.  Sigo  mañana  mis- 
mo para  Popayán." 

Hallóse  el  Libertador  en  esta  vez  en  la  misma  situa- 
ción que  en  1822;  él  en  Popayán  con  sus  tropas.  Su- 
cre con  la  suya  en  el  Ecuador,  y  los  enemigos  ínter- 
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puestos  entre  los  dos,  ocupando  los  valles  de  Patía 
y  PaMo.  Estaba,  pues,  intcrumpida  la  comunicación 
y  las  noticias  cjue  había  recibiclo  de  Guayacjuil  eran 
traídas  poi  Buenaventura  por  el  Coronel  Demar- 
quet.  No  jjodía  saber  en  Popayán  el  estado  de  las  co- 
sas entre  Sucre  y  los  ¡jeruanos,  ni  Sucre  podía  saber 
del  Libertador.  Era  idéntica  la  situación  a  la  de  1822, 
con  la  diferencia  de  cpie  entonces  tenían  de  por  me- 
dio un  ejército  en  regla  de  veteranos  españoles  y  pas- 
tusos,  con  jeles  y  oticiales  excelentes  y  con  todos  los 
elementos  de  guerra  necesarios  para  sostener  una 
capaña  en  forma;  y  ahora  no  había  sino  montoneras 
de  pastusos  y  patianos  guerrilleros,  escasos  de  muni- 
ciones y  sin  oficiales  de  pericia  para  sostenerse  con- 
tra una  fuerza  veterana  como  la  cjue  le  iba  encima, 
mandada  por  el  Libertador,  por  Córdoba  y  con  exce- 
lentes oficiales.  Careciendo  Obando  de  recursos,  de 
dinero  y  municiones,  hizo  mil  diligencias  por  comu- 
nicarse con  Lámar  a  fin  de  prestarse  mutuos  auxi- 
lios, porque  los  liberales  de  aquella  época  estaban 
en  disposición  no  sólo  de  hacerse  mahometanos  por 
arruinar  al  Libertador  de  Colombia  y  del  Perú,  sino 
de  entregar  la  República  a  Morillo,  porque  preferían 
a  éste  sobre  aquél.  ¿Y  Lámar  no  era  también  colom- 
biano natural  de  Cuenca?  ¡Oh,  envidia!  Pero  Obando 
no  pudo  lograr  que  llegasen  sus  cartas  a  manos  de 
éste,  ni  recibir  las  suyas,  cjue  andaba  en  las  mismas 
diligencias  de  acordarse  con  los  guerrilleros  de  Pa- 
tía, porque  los  pueblos  fieles  al  gobierno  les  inter- 
ceptaban las  cartas,  y  por  ellas  se  supo  que  los  gue- 
rrilleros y  los  peruanos  estaban  de  acuerdo. 

Permanecía  en  Guayaquil  el  General  O'Leary  y 
no  perdía  ocasión  de  excitar  a  la  paz  entre  Colomtjia 
y  el  Perú;  pero  Lámar  se  había  persuadido  de  cjue 
en  esta  vez  iba  a  hacerse  célebre  y  a  ganar  la  fama  de 
primer  General  y  hombre  político  de  la  América  lo- 
grando arruinar  al  Libertador,  objeto  de  toda  la  en- 
vidia de  aquel  miserable,  desagradecido  a  tantas  dis- 
tinciones como  debía  a  acjuel  hombre,  cuya  grandeza 
no  ¡jodía  soportar.  Por  tan  vil  pasión,  este  indigno 
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colombiano  quería  segregar  de  Colombia  los  cícpal-- 
tamentos  del  sur  para  hacerse  él  mismo  peruano,  sien- 
do natural  de  Cuenca.  A  éste  lo  impulsaba  el  parti- 
do anticolombiano  que  existía  en  el  Perú,  porque  es 
preciso  decir  que  no  todos  los  peruanos  incurrieron 
en  la  vileza  de  convertirse  en  enemigos  de  los  que 
fueron  a  libertarlos,  sino  un  partido  de  ambiciosos  y 
traidores  de  su  misma  jjatria,  a  quienes  el  Libertador 
no  había  halagado  y  se  convirtieron  en  enemigos  per- 
sonales que  le  juraron  la  guerra  aunados  con  los  li- 
berales de  Colombia  y  encabezados  por  Lámar. 

Este  recibió  el  refuer/o  de  la  división  de  Gamarra 
que  le  llegó  de  Bolivia,  y  el  ejército  peruano  ascen- 
dió a  ocho  mil  hombres,  perfectamente  armados  y 
equipados.  El  colombiano  del  sur,  que  debía  oponér- 
sele, no  constaba  sino  de  seis  mil  hombres  con  guar- 
niciones y  hospitales,  bravos  veteranos  acostumbra- 
dos a  vencer,  pero  careciendo  de  mil  recursos  por 
la  penuria  en  que  estaba  el  país.  El  General  Flóre/ 
había  deseado  atacar  a  Lámar  antes  de  que  le  llega- 
ra el  refuerzo  de  Gamarra,  pero  el  Libertador  nunca 
quiso  que  Colombia  tomara  la  ofensiva.  Como  Flórez 
cleseaba  tanto  escarmentar  al  fanfarrón  de  Lámar, 
lo  provocó  de  un  modo  indirecto  a  que  avanzara  so- 
bre el  territorio  colombiano,  haciéndole  creer  por 
medio  de  emisarios,  fingidos  partidarios  del  Peri'i, 
que  el  ejército  colombiano  estaba  en  un  lamentable 
estado  de  desmoralización.  Esto  determinó  a  Lámar, 
y  a  fines  de  no\iembre  se  mo\  ió  en  dirección  a  Loja. 
Los  cuerpos  colombianos  de  observación  recibieron 
órdenes  de  Flórez  para  irse  replegando  a  Cuenca,  y 
ordenó  que  siguieran  a  ese  mismo  punto  algunos 
cuerpos.  Dirigióse  también  a  Cuenca  el  General  Su- 
cre, que  mandaba  en  Jefe. 

Con  motivo  del  envío  de  tropas  a  Cuenca  quedó 
Guayaquil  con  muy  poca  gente  de  guarnición.  La  es- 
cuadra peruana  tenía  blotjueada  la  ria  de  a(|iiella 
plaza;  por  consiguiente  carecía  de  todos  reclusos; 
linos  cuanlos  pueblos  de  la  ribera  se  habían  suble- 
vado coiUra  el  gobierno  de  Colombia  por  instigado- 
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iics  del  traidor  Bustamante  y  sus  compañeros,  que 
aún  no  dejaban  de  dar  días  de  consuelo  a  la  patria. 
El  General  Illingrot,  que  se  hallaba  de  Prctecto,  no 
podía  sostener  aquella  situación,  de  la  cual  se  apro- 
vechó el  Comandante  de  la  escuadra  peruana,  don 
José  Boterin,  para  intimar  rendición  a  la  plaza  con 
amenazas  temibles  que  muy  bien  podía  poner  en  eje- 
cución. Sin  embargo,  el  Prefecto  contestó  cjue  no  en- 
tregaba la  plaza.  Entonces  se  le  propuso  capitulación. 
Entraron  en  conferencias,  porque  hacer  defensa  era 
imposible;  llegando  a  ponerse  las  cosas  en  términos 
tan  desfavorables  para  el  gobierno,  que  el  día  19  de 
■enero  tuvo  Illingrot  que  firmar  un  convenio  por  el 
cual  se  estipulaba  que  si  dentro  de  diez  días  no  se 
daba  una  acción  entre  los  dos  ejércitos,  se  haría  la 
entrega  de  la  plaza  de  Guayacjuií,  con  algunas  otras 
estipulaciones.  Como  los  diez  días  se  corrieron  sin 
que  hubiera  habido  acción,  el  Prefecto  tuvo  que  en- 
tregar la  plaza  a  los  peruanos. 

El  ejército  de  Lámar  avanzaba.  En  Gonsanamá 
publicó  dos  proclamas,  una  dirigida  a  los  pueblos  del 
Ecuador  y  otra  al  ejército  colombiano.  La  primera 
no  contenía  más  que  insultos  desvergonzados  contra 
el  Libertador,  en  un  lenguaje  indigno  de  un  hombre 
de  educación,  y  tan  inmoral,  que  hacía  el  elogio  de 
los  que  intentaron  asesinar  al  Libertador  el  25  cíe  sep- 
tiembre. La  otra  se  reducía  a  decir  que  los  perua- 
nos no  se  dirigían  sino  contra  algunos  jefes  prosti- 
tuidos y  contra  la  tiranía  de  Bolívar,  y  excitaba  a  los 
soldados  a  que  se  desertaran  y  se  pasaran  a  sus  filas, 
cosas  todas  indignas  de  un  jefe  de  honor.  Estas  procla- 
mas y  el  dinero  que  prodigaba  en  los  pueblos  hicie- 
ron mucho  daño,  pues  en  Loja  se  adhirieron  todos, 
desde  el  Gobernador,  al  partido  peruano,  en  térmi- 
nos c¡ue  los  jefes  colombianos  no  podían  conseguir 
un  espía  para  saber  el  estado  del  enemigo. 

El  29  de  enero  se  movió  el  ejército  colombiano  en 
busca  del  enemigo  cuyas  tropas  ocupaban  desde  Na- 
vón  hasta  Loja.  Al  acercárseles  los  colombianos,  se 
retiraron  precipitadamente  sobre  Saraguro,  donde  se 
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hallaba  situado  el  grueso  del  ejército  en  una  posición 
inaccesible.  El  ejército  colombiano  se  situó  en  Paji- 
chapa,  a  legua  y  inedia  de  Saraguro. 

El  General  Sucre,  de  acuerdo  con  las  instruccio- 
nes generales  del  Libertador,  sobre  no  perder  oca- 
sión de  transar  las  dilerencias  con  el  Perú  por  me- 
dios pacíficos,  escribió  desde  Cuenca  a  Lámar  invi- 
tándolo a  algún  avenimiento,  antes  de  derramar  la 
sangre  de  dos  pueblos  hermanos.  Aunque  Lámar 
contesó  con  cierto  tono  desdeñoso,  la  corresponden- 
cia siguió  hasta  proponerse  ciertas  bases  por  Sucre. 
Lámar,  cjue  no  podía  formarse  ideas  generosas  de 
parte  de  los  colombianos,  porque  él  no  era  capaz  de 
ellas,  contestó  que  esas  bases  "más  bien  parecían  con- 
diciones durísimas  puestas  en  el  campo  del  triunfo 
a  un  pueblo  vencido,  que  proposiciones  hechas  a  un 
ejército  que  había  consegtiido  ventajas  considerables 
y  que  tenía  todas  las  probabilidades  de  la  victoria". 
Esto  decía  portjue  antes  habían  logrado  sorprender 
y  dispersar  tma  partida  que  había  quedado  en  desta- 
camento. 

Como  las  proposiciones  de  Lámar  tampoco  eran 
admisibles,  se  convino  en  nombrar  comisionados  que 
entraran  en  arreglos.  Por  parte  de  Sucre  fueron  nom- 
brados el  General  Flórez  y  el  Coronel  O'Leary,  y  por 
parte  de  Lámar  el  General  Orbegozo  y  el  Teniente 
Coronel  Villa.  Se  reunieron  en  los  puentes  de  Sara- 
guro y  Pagichapa  en  los  días  11  y  12  de  febrero;  mas 
no  pudiéndose  convenir  en  nada,  declararon  disuel- 
tas las  conferencias.  Lámar  no  había  procedido  de 
buena  fe,  porque  se  supo  que  al  mismo  tiempo  (jue 
despachaba  la  comisión,  despachó  también  una  or- 
den para  que  sus  tropas  hicieran  un  movimiento  por 
el  flanco  derecho  de  los  colombianos  a  fin  de  ocupar 
a  Cuenca  y  amenazarlos  por  retaguardia;  y  al  efecto 
se  presentó  una  columna  de  trescientos  hombres  de- 
lante de  Cuenca.  Allí  no  tenía  el  Prefecto  del  Dcpar- 
lamento.  Coronel  Vicente  González,  más  soldados 
que  los  de  los  hospitales.  Con  los  que  pudo  hi/o  resis- 
tencia hasta  comprometer  al  enemigo  a  capitular  pa- 
ra entregar  la  plaza  y  salvar  el  lugar  de  un  saqueo, 
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El  General  Sucre  previno  al  General  Flórez  que 
mandase  dar  un  atacjue  de  sorpresa  sobre  Saraguro, 
porque  pensaba  (|ue  sin  duda  todo  el  ejercito  perua- 
no seguiría  la  marcha  de  la  columna  de  vanguardia. 
Flore/  comunicó  órdenes  al  General  Luis  Urdaneta 
])ara  cjue  xerilicara  la  operación  con  la  Compañía  de 
granaderos  del  Cauca  y  cuarta  de  Caracas.  La  avanza- 
da, compuesta  de  veinte  hombres,  se  presentó  por  la 
noche  en  el  puente  de  Saraguro.  Los  peruanos  C}ue 
estaban  allí  huyeron  en  desorden,  sin  haber  intenta- 
do resistencia,  y  entrados  precipitadamente  en  el 
pueblo,  introdujeron  el  espanto  y  el  desorden  en  la 
tercera  División,  cjue  se  hallaba  formada  en  la  pla/a, 
que  distaba  media  legua  del  puente.  El  jefe  de  la 
División,  General  Jiménez,  huye  con  sus  soldados  en 
dispersión,  y  huye  también  el  arrogante  gran  Maris- 
cal, Presidente  del  Perú,  don  José  de  Lámar...  que 
se  escapó  de  quedar  allí  prisionero,  derrotado  por 
\einte  soldados  colombianos;  pero  la  oscuridad  de  la 
noche  lo  salvó,  porcjue  no  se  pudo  seguir  la  persecu- 
ción; pero  perdieron  los  peruanos  sus  almacenes,  sus 
eciuipajes,  armamento,  nuuiiciones,  caballos  y  sesenta 
prisioneros.  Al  día  siguiente,  el  Coronel  Lucjue,  con 
el  batallón  Rifles  y  el  Comandante  Camacaro  con 
una  partida  del  escuadróir  Cedeño,  continuaron  la 
la  persecución  de  los  fugitivos  y  cogieron  bastantes 
prisioneros,  doscientas  muías,  equipajes,  y  destruye- 
ron ochenta  cargas  de  municiones  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería. 

En  once  días  corridos  desde  el  13  al  2-1  de  febrero, 
el  General  Sucre  ejecutó  hábiles  movimientos  con  el 
ejército,  y  Lámar,  por  su  parte,  también  hacía  los  su- 
yos. El  24  ocupó  a  Girón  el  General  Plaza  para  pasar 
por  allí  el  ejército  peruano  a  ocupar  el  Pórtete  de 
Tarqui.  Resolvió  Sucre  atacar  a  Plaza  y  marchó  con 
tres  mil  hombres  el  26,  pero  un  temporal  no  se  lo 
permitió  y  tuvo  cjue  situarse  por  la  noche  en  Tar- 
qui. Mientras  tanto  se  le  avisó  que  Plaza  había  ocu- 
pado el  Pórtete  y  que  en  acjuella  misma  tarde  llega- 
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ba  lodo  Si  ejército  peruano  a  Girón.  Entontes  resol- 
vió dar  alií  una  batalla  general,  y  dictó  todas  sus  dis- 
posiciones, ti  ataque  debía  empezar  por  una  sorpre- 
sa dada  con  ciento  cincuenta  hombres  escogidos,  apo- 
yados por  el  escuadrón  Cedeño.  El  resto  del  ejército 
continuó  en  marcha  a  las  doce  de  la  noche,  y  antes 
de  las  cinco  de  la  mañana  hi/o  alto  la  primera  Divi- 
sión, compuesta  de  los  batallones  Rifles,  Yaguaclii  y 
Caracas,  a  fin  de  esperar  la  segunda  y  la  caballería 
que  estaban  atrasadas.  El  General  Plaza  ocupaba  una 
fuerte  posición  en  la  colina  del  Pórtete,  defendida 
al  frente  por  una  profunda  cjuebrada;  a  su  derecha 
tenía  unas  breñas  escarpadas  y  a  su  izquierda  lui 
bosque. 

Al  amanecer  el  día  27  se  rompió  el  fuego  de  fusi- 
lería con  el  escuadrón  Cedeño,  habiéndose  extravia- 
do el  Capitán  Piedrahita.  El  batallón  Rifles  atacó  al 
enemigo  por  su  derecha,  uniéndosele  luego  el  desta- 
camento de  Piedrahita  y  los  cazadores  de  Yaguar Ji i. 
Al  mismo  tiempo  el  Comandante  General  Flórez,  con 
el  resto  de  este  batallón  y  el  de  Caracas,  penetró  por 
el  bosque  de  la  izquierda  del  enemigo.  La  División 
Plaza  cede  al  ataque  combinado:  ya  están  en  derrota, 
cuando  ajjarece  sobre  la  colina  del  Pórtete  ima  grue- 
sa columna  de  cazadores,  mandada  por  el  General 
Lámar,  que  restablece  por  un  momento  el  combate; 
al  mismo  tiempo  subieron  la  colina  dos  batallones  de 
la  División  Gatnarra,  con  este  General  a  la  cabeza. 
La  batalla  se  hizo  general  entre  mil  quinientos  co- 
lombianos de  infantería  y  el  pccjucño  escuadrón  Ce- 
deño y  cinco  mil  hombres  de  la  infantería  peruana, 
que,  a  pesar  de  una  fuerte  resistencia,  tuvieron  cjuc 
plegar  al  ataque  simultáneo  de  los  bravos  batallo 
nes  Caracas,  Yaguachi,  Rifles  y  Cedeño.  reforzados 
ton  una  Compañía  de  Cazadores  del  Cauca.  Por  todas 
partes  ceden  los  peruanos  y  huyen  en  completa  de- 
rrota, con  sus  grandes  Mariscales  y  Generales  Lámar 
y  Gamarra.  Los  Comandantes  .\lzino,  Guevara  y 
Braun  siguieron  la  persecución.  Cuando  a  las  siete 
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de  la  mañana  llegó  la  segunda  División,  ya  estaba  to- 
do concluido. 

Perdieron  en  este  combate  los  peruanos  más  de 
dos  mil  quinientos  hombres  entre  muertos,  heridos^ 
prisioneros  y  dispersos,  inclusos  sesenta  jefes  y  ofi- 
ciales, contándose  entre  los  primeros  el  General  Pla- 
za. Se  les  tomaron  muchos  fusiles,  banderas  y  cajas 
de  güera  y  otros  despojos.  El  ejército  colombiano  tu- 
\o  de  perdida  ciento  cincuenta  y  cuarto  muertos,  en- 
tre ellos  tres  jefes  y  seis  oficiales;  y  heridos  doscientos 
seis.  Al  General  Flórez,  que  mandó  esta  acción,  le 
mataron  el  caballo,  y  él  se  distinguió  tanto  por  su  in- 
teligencia y  valor,  que  sobre  el  campo  le  ascendió 
el  General  Sucre  a  General  de  División,  usando  de 
las  facultades  extraordinarias  que,  como  a  jefe  supre- 
mo, le  había  conferido  el  Libertador;  y  al  Coronel 
O'Leary  a  General  de  Brigada. 

El  generoso  y  caballero  Sucre,  en  lugar  de  cargar 
con  todo  el  ejército  sobre  los  derrotados  peruanos  has- 
ta aprehenderlos  a  todos  y  humillar  al  petulante 
Lámar,  lo  que  hizo  fue  ofrecerle  una  capitulación 
honrosa,  como  si  hubiera  quedado  en  estado  de  re- 
sistir a  todo  el  ejército  colombiano  después  de  des- 
truido el  suyo.  Lámar  no  contestó  ahora  con  la  so- 
berbia que  antes,  sino  que,  cuáles  serian  las  condi- 
ciones y  quiénes  los  comisionados  para  capitular. 
Los  comisionados  fueron  los  mismos  que  anterior- 
mente, y  las  condiciones  las  mismas;  porque,  ni  cuan- 
do se  le  presentaron  a  Lámar  la  primera  vez  había 
sido  por  efecto  de  miedo,  ni  ahora  se  trataba  de  abu- 
sar de  la  victoria.  Estas  eran  unas  buenas  lecciones 
que  se  daban  a  acjuel  hombre  vano  y  presuntuoso. 
Los  comisionados  por  parte  de  éste  tuvieron  todavía 
la  sandez  de  pedir  que  Colombia  les  dejase  a  Guaya- 
quil. Al  punto  que  Sucre  supo  esto,  intimó  a  Lámar 
(pie  si  no  se  aceptaban  las  condiciones  tales  com<? 
las  había  propuesto  desde  el  día  10  y  las  repetía  aho- 
ra, al  amanecer  del  28  no  concedería  transacción  al- 
guna sin  que  a  las  bases  propuestas  se  agregara  la 
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entrega  del  resto  de  sus  armas  y  banderas  y  el  pago 
etecti\o  de  todos  los  gastos  de  la  guerra. 

Lámar  reunió  por  la  noche  una  junta  de  guerra, 
la  cual  opinó  unánimemente  que  "fuera  cual  tuese 
el  partido  cjue  se  adoptara,  bien  de  combatir  segun- 
da \e¿,  o  de  emprender  ima  retirada  hacia  las  [ton- 
teras del  Perú,  el  ejército  se  perdería  infaliblemente: 
por  tanto,  que  no  había  otro  remedio  que  ca])itular'". 
Al  amanecer  del  28  ya  estaba  un  ayudante  de  Lámar 
en  el  campo  de  Sucre  con  un  mensaje  en  que  pedía 
que  se  suspendiesen  las  hostilidades.  Lámar  decía  al 
General  .Sucre,  que  en  prueba  de  la  sinceridad  de 
los  deseos  que  tenía  de  terminar  las  diferencias  exis- 
tentes entre  el  Peni  y  Colombia,  escogiese  los  dos  je- 
fes del  ejército  peruano  que  debían  pasar  al  campo 
a  verificar  el  tratado  de  paz,  ya  que  le  eran  tan  cono- 
cidos todos  ellos.  ¡Oh,  qué  generosidad!  Sucre  con- 
testó que  todos  eran  igiuiles  para  él,  no  obstante  ha- 
ber manifestado  en  Pajichapa  sus  deseos  de  que  fue- 
ra uno  de  ellos  el  gran  Mariscal  Gamarra. 

En  el  mismo  día  28  de  febrero  se  reunió  la  comi- 
sión de  paz,  concurriendo  a  ella,  por  parte  de  Co- 
lombia, los  Generales  Flórez  y  O'Leary,  y  por  parte 
del  Peni  los  Generales  Gamarra  y  Orbegozo.  Estos 
hicieron  valer  en  favor  de  la  paz  la  generosidad  co- 
lombiana y  los  sagrados  \  ínculos  de  fraternidad  que 
debían  unir  los  intereses  de  ambas  Repi'iblicas  cosa 
de  que  no  se  acordaron  en  la  otra  conferencia,  cuan- 
do pensaban  cjue  podían  triunfar  por  la  fuerza.  El 
con\enio  se  firmó  en  Girón  el  mismo  día,  y  el  1^  de 
marzo  quedó  ratificado. 

Las  estipulaciones  de  este  convenio  fueron:  que 
las  fuerzas  militares  del  norte  del  Perú  y  del  sin-  de 
C^olombia  se  redujesen  a  tres  n)il  honiljres  en  cada 
país;  (jue  se  arreglarían  los  límites  de  ambos  Estados 
por  inia  comisión,  a  la  cjue  ser\ iría  de  base  y  pinito 
de  jiartida  la  división  política  de  los  Virreinatos  de 
Nueva  Granada  y  el  Perú  en  agosto  de  18ü!(;  que  la 
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misma  comisión  liquidaría  la  deuda  del  Perú  a  Co- 
!()ml)ia,  la  que  se  pagaría  dentro  de  diez  y  ocho  me- 
ses, o  en  el  término  que  se  conviniera;  que  se  conce- 
derían ios  reemplazos  que  debían,  por  las  bajas  que 
sulrió  el  ejercito  colombiano  en  el  Perú,  y  que  se  da- 
ría una  salisiacción  por  haber  despeditlo  de  Lima 
al  Agente  del  gobierno  de  Colombia.  Se  declaró  tjuc 
ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  tenía  derecho 
de  intervenir  en  los  negocios  domésticos  de  la  otra. 
Este  punto  y  varios  otros  deberían  arreglarse  delini- 
tivamente  en  un  tratado  de  paz  ([ue  debería  celebrar- 
se en  Guayacjuil  en  el  mes  de  mayo.  Además  se  com- 
prometió la  comisión,  a  nombre  del  gobierno  perua- 
no, a  devoher  la  fragata  Picliiiicha,  cpie  por  traición 
de  unos  extranjeros  había  sido  entregada  a  los  perua- 
nos, cjuienes  se  habían  cjucdado  con  ella  desde  antes 
de  romperse  las  hostilidades;  se  comprometió  el  jefe 
peruano  a  pagar,  dentro  de  un  año,  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  para  satisfacer  las  deudas  ccjntraídas  por 
la  escuadra  y  el  ejército  del  Perú  en  los  Departamen- 
tos de  Guayaquil  y  Azuay;  a  desocupar  el  territorio 
colombiano  dentro  de  veinte  días,  devolviendo  en  el 
mismo  léiniino  la  ciudad  de  Guayac|uil,  con  su  ma- 
rina y  demás  efectos  que  los  peruanos  recibieron  en 
depc)SÍto,  levantándose  también  el  blocjueo  de  los 
puertos  colombianos  del  Pacífico.  Por  último,  se  de- 
claraban las  seguridades  y  garantías  cjue  tendrían  los 
colombianos  en  el  Peni  y  los  peruanos  en  Colombia; 
c|ue  se  solicitaría  de  los  respectivos  Gobiernos  un  de- 
creto de  amnistía  para  tocios  los  comprometidos  en 
la  presente  guerra;  y  que  en  este  tratado  preliminar 
cjuedaría  iniciada  una  alianza  defensiva  entre  las  dos 
Repúblicas  para  repeler  toda  agresión  extranjera  que 
se  intentara  contra  la  inde|)endencia  nacional.  El 
ejército  peruano  cjue  in\adió  a  Colombia,  fuerte  de 
ocho  mil  cuatrocientos  hombres,  reducido  a  dos  mil 
cpinientos,  tuvo  c|ue  retirarse  cubierto  de  humilla- 
ción, por  la  ruta  de  I.oja  que  *  le  trazó  por  el  Ge- 
neral colombiano. 
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A  eso  expusieron  a  la  nación  peruana-  los  viles  ene- 
migos personales  del  Libertador,  émulos  de  su  méri- 
to, llenos  de  envidia,  que  no  viendo  más  que  el  inte- 
rés propio,  no  podían  sufrir  la  superioridad  de  aquel 
que  celaba  por  los  intereses  pi'iblicos.  Ese  partido  pe- 
ruano, enemigo  de  Bolívar,  estaba  identititado  con 
el  colombiano  llamado  liberal  y  procedían  entera- 
mente de  acuerdo  al  mismo  tin.  Esto  se  probó  de  una 
manera  evidente,  e  hizo  ver  c[ue  en  esos  partidos  no 
había  patriotismo  sino  pasiones. 


CAPITULO  CI 


El  Lil)crtadoi  estribe  al  Secietaiio  de  Relaciones  Exlerioies  so- 
bre el  estado  del  sur,  con  relación  a  la  sublevación  de 
Obando.— Correspondencia  con  el  señor  Madrid.— Estado  de 
escasez  en  que  se  hallaba  el  Libertador.— Comisión  eclesiás- 
tica para  predicar  la  paz.— Sus  buenos  resultados.— Córdolja 
Sale  de  Popayán  para  Pasto.— Capitulación  de  Obando.— El 
Libertador  la  imprueba.— Expide  un  decreto  de  olvido. 
Exenciones  acordadas  al  cantón  de  Pasto.— Se  someten  los 
pastusos  al  gobierno.— El  Libertador  en  Pasto.— Recibe  la  no- 
ticia de  la  victoria  de  Tarqui.— No  cianple  Lámar  el  tralailo 
d-e  Girón.— Infidelidades  de  Lámar.— Sus  efugios  para  no 
cumplir  con  lo  pactado.— El  Libertador  en  Quito  reclama  del 
gobierno  del  Perú  el  cumplimiento  del  convenio  de  Girón. 
El  Libertador  se  dirige  sobre  Guavacjuil.- La  tercera  Divi- 
sión del  Perú  se  pronuncia  contra  el  gobierno  de  Lámar.— El 
Geneial  Gamarra  se  pronuncia  taml)ién  contra  Lámar.— Pro- 
clama de  Lafuente.— El  Lil)ertador  envía  un  comisionado  a 
Lima.— Enfermedad  del  Libertador.— Correspondencia  del  Li- 
l)ertador.— La  circular  de  31  de  agosto.— Sus  malos  efectos. 
Término  de  la  guerra  con  el  Perú.— Regresa  el  Libertador  a 
Quito.— Negocios  de  Roma.— Muerte  del  Papa.— Elogio  tri- 
butado a  su  memoria.— Elección  del  señor  Pío  viii.— Cómo 
entendía  el  Libertador  el  derecho  de  tuición.— Corresponden- 
cia epistolar. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  los  Departamentos 
de  Guayaquil  y  Azuay,  el  Libertador  se  hallaba  em- 
peñado en  reducir  a  Obando  por  medios  pacíficos, 
sin  saber  en  cjué  estado  se  hallaba  Sucre  con  los  pe- 
ruanos. Con  techa  28  de  enero  había  escrito  desde 
Popayán  al  doctor  Vergara: 
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"Las  cosas  del  sur  \an  bien,  \  mis  conjctiuas  son 
muy  lisonjeras.  Yo  espero  un  resultado  pronto  y  le- 
liz,  pues  que  ningún  obstáculo  me  amena/a,  y  loda- 
\ía  menos  aparece  ninguna  imposibilidad.  Nuestro 
ejército  es  grande  y  nuestros  enemigos  chiquitos.  La 
paz,  la  religión  y  la  necesidad  obran  de  acuerdo  a 
mi  ta\or.  Por  estas  mismas  causas  estoy  obrando  con 
clemencia  y  política;  he  ofrecido  perdonar  a  todos 
para  atraerlos  a  la  razón,  y  para  tjue  la  oigan,  he 
amenazado  con  terribles  castigos,  y  sin  embargo,  no 
he  castigado  a  nadie,  ni  pienso  hacerlo  sino  en  la  úl- 
tima extremidad.  Obando  y  López  se  irán  por  el  Ma- 
rañón  después  de  batirlos  en  Patía  y  en  Pasto.  Flórez 
debe  estar  con  una  fuerte  División  cerca  de  Juanam- 
bú,  y  nosotros  marcharemos  de  aquí  dentro  de  pocos 
días,  sin  perder  tiempo  mientras  tanto,  porque  com- 
batimos las  guerrillas,  les  predicamos  y  preparamos 
nuestra  marcha  para  el  sur.  Mañana  sale  ima  misión 
de  Canónigos  muy  respetable  a  predicar  la  paz,  lle- 
\ando  mi  indulto  por  guión.  Yo  he  dirigido  algiuios 
oficialmente  a  los  Cabildos  más  importantes,  y  espero 
que  no  se  hagan  sordos  a  su  propio  bienestar  y  a 
su  riesgo. 

"El  señor  Madrid  me  ha  escrito  nuiy  largamenlc, 
pero  no  de  negocios  europeos.  Habla  de  miserias  pe- 
cuniarias; de  las  esperanzas  políticas  que  ha  fundado 
en  nuestra  administración.  El  tiene  mucha  confianza 
en  nosotros,  y  sin  embargo,  por  ])ocü  nos  lleva  el 
diablo. 

"Sabrá  usted  que  Madrid  ha  tomado  \)or  mi  cuenta 
once  o  dcjce  mil  pesos,  los  que  él  debe  haber  librado 
o  librará.  Este  es,  pues,  negocio  de  Relaciones  Exte- 
riores y  del  honor  de  su  ministerio;  y  auncjue  no 
([iiicro  c]ue  usted  aj^ure  al  señor  Tanco,  tanqjoco 
cjuiero  que  usted  me  ohide,  pues  ha  de  saber  cjue  el 
Libertador  de  tres  Repúblicas  está  lleno  de  deudas, 
y  si  no  lo  llaman  tramposo,  es  porque  es  Presidente." 

Esta  til  tima  parte  de  la  carta  inspira  tristes  medi- 
taciones. ¡Este  era  el  déspota,  el  tirano!  ¡El  que  re- 
nunció los  millones  del  Perú,  tenía  cjuc  prestar  a  sus 
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amigos  con  qué  comer  y  estaba  adeudado...!,  y  no 
le  cobraba  a  la  República  lo  que  le  debía .  .  . 

La  comisión  eclesiástica  de  que  hablaba  el  Liber- 
tador para  predicar  la  pa/  a  los  pueblos  levantados, 
salió  de  Popayán  con  el  indulto  apoyado  por  una  pas- 
toral del  Obispo.  Ella  se  componía  de  los  doctores 
José  María  Urrutia,  José  María  Grueso  y  Belisario 
Gómez,  y  sus  resultados  fueron  los  más  felices.  Va. 
rios  de  los  principales  jefes  de  guerrillas  cpie  habían 
seguido  a  übando,  y  toda  la  parroquia  y  valle  de 
Patía,  se  sometieron  ai  gobierno,  quedanclo  la  insu- 
rrección reducida  al  cantón  de  Pasto. 

El  Libertador  hizo  marchar  la  fuerza  de  Córdoba 
el  día  10  de  febrero,  y  él  las  siguió  luego.  La  comisión 
de  paz  estaba  ya  adelante,  y  continuaba  surtiendo 
sus  l)uenos  efectos.  De  Pasto  salieron  comisionados 
con  Obando  a  tratar  con  ella,  porque  ya  tenían  noti- 
cia del  mal  estado  de  los  peruanos,  y  vinieron  hasta 
el  puente  del  Mayo  y  el  río  Juanambú,  donde  encon- 
traron a  los  eclesiásticos  comisionados  y  tuvieron  va- 
rias conferencias.  Obando  y  los  pastusos  hacían  exor- 
bitantes exigencias  para  someterse  al  gobierno,  al 
que  trataban  de  dar  la  ley  con  tono  arrogante.  Hicie- 
ron una  capitulación  que  firmaron  en  la  Cañada,  y 
la  enviaron  al  Libertador  para  que  la  ratificara  co- 
mo tratado  entre  partes  beligerantes.  El  Libertador 
la  impobó,  y  en  2  de  marzo  expidió  un  decreto,  cjue 
fue  aceptado  por  Obando  y  los  comisionados  pastu- 
sos. No  pensando  el  Libertador  más  que  en  evitar 
efusión  de  sangre  y  en  volar  al  Ecuador  con  las  fuer- 
zas veteranas  de  Córdoba,  no  reparó  en  hacer  conce- 
siones desmedidas  en  favor  de  los  pastusos.  Dióles 
una  amnistía  absoluta  de  vidas,  propiedades,  em- 
pleos, etc.  Se  eximió  por  un  año  al  cantón  de  Pasto 
de  toda  contribución,  hasta  de  reclutas.  Se  dejó  a 
Obando  en  la  Comandancia  de  armas,  con  el  arma- 
mento que  tenía,  quedando  allí  empleado  López,  y 
permitió  que  se  premiaran  los  servicios  de  los  jefes 
y  oficiales  que  en  la  actualidad  servían  en  Pasto;  y 
finalmente  se  eximía  de  toda  responsabilidad  a  los 
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disidentes  de  cuanto  hubieran  tomado  para  el  soste- 
nimiento de  sus  fuerzas.  Con  esto  terminó  la  revolu- 
ción de  Obando  y  López,  fraguada  en  la  Convención 
de  Ocaña,  y  por  cuya  causa  pudo  haber  jjcrdido  la 
República  parte  de  su  territorio,  entregado  a  los  pe- 
ruanos. 

Los  liberales  se  jactaban  en  aijuel  tiempo  de  cjue 
Obando  había  obligado  a  capitular  al  General  Bolí- 
var, sometiéndolo  a  las  condiciones  que  había  queri- 
do imponerle.  Esto  era  ridículo,  y  lo  escandaloso  fue 
que  el  Libertador  hubiera  andado  con  tantas  consi- 
deraciones, habiendo  quedado  reducida  a  tan  poco 
la  fuerza  de  Obando  con  la  defección  de  lo  patianos 
y  de  los  mejores  jefes  guerrilleros,  tales  como  los  C(jr- 
doba,  Vargas  y  otros,  y  llc\ando  el  Libertador  una 
fuerza  veterana  respetable  al  mando  de  Córdoba. 
Piénsese  si  el  vencedor  de  los  pastusos  y  esjjañoles  en 
Cariaco,  mandados  por  excelentes  jefes,  con  artille- 
ría y  toda  clase  de  recursos,  se  vería  intimidado  por 
la  miserable  facción  de  Obando. 

.Siguió  su  marcha  el  Libertador  y  fue  recibido  en 
Pasto,  con  demostraciones  de  regocijo,  tanto  por  el 
pueblo  como  por  las  autoridades,  y  Obando  dirigió 
una  proclama  a  los  habitantes  de  Pasto  y  de  Patía, 
en  que  llamaba  a  los  peruanos  pérfidos  de  la  tierra, 
y  excitaba  a  los  pastusos  a  que  marchasen  en  pos 
"del  gran  soldado  que  les  diera  gloria,  patria  y  liber- 
tad". ¿Qué  tal?  Poco  antes  amena/aba  a  los  misera- 
bles de  Bolí\ar  con  ¡a  poderosa  Perú.  Los  poderosos 
se  vohieron  pérfidos  de  la  tierra  y  los  miserables 
grandes  soldados.  ¡Que  hombres! 

Al  siguiente  día  de  estar  el  Libertador  en  Pasto 
recibió  las  noticias  de  la  completa  derrota  de  los  pe- 
ruanos, y  a  poco  recibió  el  parle  con  el  con\enio  de 
Girón.  Con  esto  siguió  inmediatamente  para  Quito, 
adonde  llegó  el  17  de  marzo. 

Las  esperan/as  que  llevaba  de  celebrar  el  tratado 
definitivo  con  el  Perú  para  asegurar  la  paz,  .se  des- 
vanecieron bien  pronto,  porcpie  era  menester  no  ha- 
ber tratado  con  Lámar  para  creer  ([ue  el  conveiuo  de 
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Girón  se  habría  de  cumplir.  En  efecto,  él  no  fue  sus- 
crito y  ratificado  por  los  jefes  peruanos,  sino  para 
dar  lugar  a  que  se  pusieran  en  salvo  los  miserables 
restos  de  su  ejercito  y  después  no  cumplir  con  lo  esti- 
pulado. I.a  pla/a  de  Guayacjuil  no  fue  entregada  a 
los  comisionados  cjuc  partieron  desde  el  campo  de 
I  arcjui  a  recibirla.  El  jefe  que  la  mandaba  dijo  cjue 
no  la  entregaba  hasta  que  el  gobierno  del  Perú  no  lo 
mandara;  como  si  I.amar  no  fuera  el  Presidente  del 
Peni,  autorizado  ilimitadamente  para  hacer  la  gue- 
rra y  la  paz  con  Colombia.  Cualciuiera  se  admiraría 
de  cjue  un  subalterno  resistiera  el  cunijjlimiento  úv 
un  tratado  celebrado  en  el  canipo  de  batalla  ton  el 
jefe  supremo  del  ejército  y  Presidente  de  la  Repi'il)li 
ca.  Pero,  ;c]ué  era?  Que  el  mismo  f,ainar.  con  el  jefe 
ton  t|u¡en  maiult)  la  t)rtlen  tle  entrega  de  Guayaquil. 
tn\i(')  otra  en  contrario,  para  (]ue  no  se  entregara. 
f{ste  procedimiento  no  stilo  era  ajeno  del  jefe  de  un 
gobierno,  por  conculcar  los  principios  del  Derecho 
tle  Gentes,  faltandt)  así  a  la  fe  de  los  tratados,  sino 
(jue  era  indigno  de  cualtjuier  hombre  tpie  bate  un 
trato  en  que  empeña  su  palabra. 

\',  rCtinio  creyc)  el  gran  Aíariscal  I.amar,  Presidente 
tlt'l  Perú,  justificar  su  mala  fe?  'I\)tla\ía  de  luia  ma- 
licia más  torpe. 

Escribió  al  General  Sucre  tpiejántlose  de  tpie  el 
parte  de  éste  al  gobierno,  dando  cuenta  de  la  accitMi 
tle  Tartjui.  era  deshonroso  para  el  Perú;  y  sobre  to- 
llo, un  decreto  que  expidió  Sucre  antes  de  celebrado 
el  convenio  tle  Girón,  en  cpie  concedió  escudos  de 
tlistinción,  con  inscripción,  a  los  \encedores,  y  en 
(jue  mandaba  levantar  en  Tarcjui  un  monumento  con 
inscripciones  tpie  conmemoraran  aquella  acción,  en 
tjuc  cuatro  mil  colombianos  habían  triimfado  de 
txho  mil  peruanos  que  osaron  invadir  el  territtnio 
de  la  Repúblita.  Estos  eran  los  pretextos  del  lobo 
tjue  culpaba  al  cordero  de  que  le  ensuciaba  el  agua, 
estando  bebientlo  más  abajo  que  él.  Nt)  reclamó  el 
decreto  cuando  firmó  el  convenio,  y  lo  reclama 
después. 
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El  Libertador  ofició  desde  Quito  al  Vicepresidente 
del  Perú,  reclamando  el  cumplimiento  del  tratado  de 
Girón,  a  lo  que  contestó  con  un  manifiesto  sobre  las 
razones  que  el  Perú  tenia  para  hacer  la  guerra  a  Co- 
lombia, y  usaba  de  otra  zafativa  parecida  a  las  de 
Lámar,  diciendo  que  el  tratado  era  nulo  porque  éste 
no  lo  había  podido  celebrar,  siendo  sólo  General  en 
Jefe,  y  que  la  estipulación  habría  necesitado  de  ser 
aprobada  por  el  Congreso,  como  si  éste  no  hubiera 
autorizado  a  Lámar,  por  decreto  de  20  de  mayo  de 
1828,  para  retener  el  mando  político,  aunque  se  ha- 
llase al  frente  del  ejército;  y  que  todo  General,  en 
casos  tales  como  el  de  Tarcjui,  puede,  por  principios 
del  Derecho  de  Gentes,  celebrar  capitulaciones  a  que 
íjuede  obligado  su  gobierno,  quien  no  pui.le  hacer 
más  que  exigirle  la  responsabilidad.  Sobre  tales  mo- 
ti\os  el  gobierno  peruano  declaró  que  no  le  era  obli- 
gatorio el  convenio  de  Girón,  y  empezó  a  tomar  pro- 
videncias para  repetir  otra  expedición  que  debía 
marchar  para  Piura  (1).  Para  esto  era  necesario  ex- 

(i)  Por  este  tiempo  se  publicó  en  Cuenca  un  opúsculo  titu- 
lado Ihm  mirada  sobre  la  América  española,  en  el  cual  decía 
el  Libertador  las  siguientes  proféticas  palabras  al  observar  el 
giro  que  los  hombres  públicos  iban  dando  a  estos  países: 

"No  hay  buena  fe  en  América,  ni  entre  los  hombres  ni  en- 
tre las  naciones.  Los  tratados  son  papeles;  las  Constituciones 
libros;  las  elecciones  combates;  la  libertad  anarquía,  y  la  vida 
ini  tormento. 

"Esta  es,  americanos,  nuestra  deplorable  situación;  si  no  la 
variamos,  mejor  es  la  muerte;  todo  es  mejor  que  una  ludia 
indefinida,  cuya  malignidad  liacen  acrecer  por  la  \  iolcncia  del 
movimiento  y  la  prolongación  del  tiempo;  no  lo  dudemos,  el 
mal  se  midtiplica  por  momentos,  amenazándonos  con  luia  com- 
pleta destrucción. 

"¡Colombianos!:  Mucho  habéis  sufrido  y  mucho  sacrificado 
sin  provecho,  por  no  haber  acertado  en  el  camino  de  la  salud. 
Os  enamorasteis  de  la  libertad  deslumlirados  por  sus  |)oilerosos 
atractivos;  pero  como  la  libeitad  es  tan  ))eligrosa  como  la  her- 
mosura de  las  nuijeres,  a  (piicnes  todos  seducen  y  pretenden, 
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torsionar  a  los  ¡Jueblos  exigiéndoles  contribuciones, 
y  los  pueblos  escjuilmaclos  por  Lámar  para  la  prime- 
ra expedición,  no  estaban  clispuestos  a  sufrir  más.  En 
el  Perú  había  un  partido  que  hacía  oposición  al  go- 
bierno de  Lámar,  y  este  partido  encontró  ahora  la 
ocasión  favorable  en  el  disgusto  de  los  pueblos. 

El  Libertador  se  había  dirigido  con  fuerzas  sobre 
Guayaquil  y  emjjrendido  algunas  operaciones;  pero 
de  repente  vino  como  un  huracán  la  revolución  del 
Perú  contra  el  gobierno  de  Lámar  y  se  lo  llevó  a  el 
con  todos  sus  paniaguados  y  sus  intrigas. 

El  General  don  Antonio  Gutiérrez  de  Lafuente, 
jefe  de  la  tercera  División  peruana  destinada  para 
\enir  sobre  Colombia,  fue  quien  encabezó  esta  revo- 
lución de  acuerdo  con  el  General  don  Agustín  Ga- 
marra,  quienes  resolvieron  apoderarse  del  mando  po- 
lítico y  militar  a  la  vez,  aprovechando  el  estado  de 
descontento  en  que  se  hallaban  los  ¡Dueblos  con  el 
gobierno  y  facción  de  Lámar,  que  no  se  ocupaban  de 
otra  cosa  que  de  la  ruina  del  Libertador,  a  cjuien  la 
fatuidad  de  Lámar  había  creído  sustituirse  como 
primer  General  de  la  América  del  Sur,  triunfando 
del  ejército  colombiano  y  aumentando  el  territorio 
peruano  con  el  nuestro,  después  que  a  Colombia  de- 
bía el  Perú  su  independencia  y  libertad. 

Lafuente  había  llegado  a  Lima  con  la  tercera  Di- 
visión, que  estaba  en  el  sur,  hacia  Bolivia,  y  debía 
seguir  a  Guayacjuil,  cosa  que  repugnaban  los  jefes  y 
oficiales  de  ella.  Este  espíritu  de  los  militares  con  el 
espíritu  de  oposición  que  los  pueblos  hacían  al  go- 
bierno de  Lámar,  prendió  el  fuego  que  debía  consu- 


por  amor  o  vanidad,  no  la  habéis  conservado  inocente  y  pura 
como  ella  descendió  del  Cielo. 

"Oigamos  el  grito  de  la  patria,  los  magistrados  y  los  ciudada- 
nos, las  Provincias  y  los  ejércitos,  para  que  formando  todos 
un  cuerpo  impenetralile  a  la  violencia  de  los  partidos,  rodee- 
mos a  la  representación  nacional  con  la  virtud,  la  fuerza  y  las 
luces  de  Colombia." 
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mirlo.  Lafuente  no  necesitó  más  que  de  comunicar 
su  idea  a  los  jefes  y  oficiales  de  su  División  para  que 
acordaran  el  hacerle  una  representación  contra  la 
política  del  gobierno,  alegando,  además,  que  Lámar 
no  era  Presidente  legítimo,  y  otras  cosas  con  que 
siempre  se  llenan  esta  clase  de  representaciones  en 
las  Repúblicas.  Estos,  aunque  de  un  modo  más  regu- 
lar, sin  amotinarse  ni  cometer  crímenes,  hicieron  una 
cosa  parecida  a  la  que  hicieron  los  de  la  tercera  Di- 
visión colombiana,  concluyendo  con  la  protesta  de 
estilo  de  todos  los  revolucionarios,  "de  que  estaban 
decididos  a  salvar  la  patria  a  cualquier  costa". 

En  consecuencia,  Lafuente  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno, y  el  Vicepresidente  Salazar  Baquijano,  cjue 
lo  ejercía,  se  fue  para  su  casa  porque  todos  lo  deja- 
ron, e  hizo  renuncia  del  poder,  la  cjue  le  fue  admiti- 
da en  5  de  junio  por  la  Comisión  permanente  del 
Congreso.  Al  día  siguiente  Lafuente,  hecho  cargo  del 
gobierno,  se  tituló  Jefe  provisorio,  mientras  se  reunía 
el  Congreso. 

Al  mismo  tiempo  el  General  Gamarra,  que  estaba 
con  los  restos  del  ejército  peruano  en  Piina,  escribió 
al  General  Lámar  una  carta  amistosa,  dándole  bue- 
nos consejos.  Decíale  que  el  Perú  se  arruinaba  por 
los  desaciertos  de  su  gobierno;  que.  estaba  dominado 
por  la  facción  de  Luna  Pizarro  y  se  fiaba  de  jóvenes 
inexpertos;  que  había  un  General  descontento  (1); 
que  el  Perú  estaba  decidido  a  no  sufrir  más  el  idtra- 
je  de  su  Constitución,  que  exigía  fuera  peruano  de 
nacimiento  el  Presidente  de  la  República,  y  que  él 
no  lo  era.  Concluía  aconsejándole  buenamente  que 
renunciara  la  Presidencia,  si  qtiería  dejar  con  decoro 
el  mando  que  ejercía  inconstitucionalniente.  Si  hu- 
biera triunfado  en  Tarqui,  no  se  habrían  acordado 

(i)  Frase  lanil)i¿'n  de  estilo.  Cuando  se  encausó  al  íieneral 
SardA.  se  le  hizo  cargo  de  que  había  dicho  (juc  había  un  Gene- 
ral dcsfonicnto  contra  el  gobierno  de  Santander,  a  lo  (jue  con- 
testó: "Sí.  señor;  he  dicho  que  hay  ini  (ieneral  descontento 
contra  el  gobierno,  y  ese  General  descontento  soy  yo." 
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de  la  inconstitucionalidad,  como  no  se  acordaron 
cuando  lo  eligieron  y  autorizaron  para  hacer  la  gue- 
rra a  Colombia.  Por  último  consejo  le  decía  que  los 
peruanos  no  lo  cjuerían  en  el  mando  y  cjue  él  estaba 
resuelto  a  satisfacer  los  deseos  de  sus  compatriotas. 

Este  General  Gamarra  era  el  pobre  que  le  pedía  li- 
mosna a  Gil  Blas  apimtándole  con  la  escopeta. 

Lámar,  el  gran  Mariscal  émulo  del  Libertador  de 
tres  Repiiblicas,  tuvo  que  renunciarlo  todo,  y  entre- 
gar el  mando  del  ejército  a  Gamarra,  quien  lo  hizo 
embarcar  y  lo  deportó  para  la  República  de  Centro- 
américa.  Esta  derrota  fue  mas  vergonzosa  que  la  de 
Tarqui  para  este  hombre  envidioso  y  vano,  tjue  ha- 
bía creído  elevarse  sobre  las  ruinas  del  coloso  de  la 
América  del  Sur  (1). 

Así,  pues,  con  este  golpe  quedaron  de  un  momento 
a  otro  cortadas  las  desavenencias  entre  el  Peni  y  Co- 
lombia. No  era  la  mayoría  de  los  peruanos  la  ingrata 
e  injusta  para  con  Colombia  y  su  Libertador,  sino 
un  partido  inicuo,  impulsado  por  viles  pasiones, 
idéntico  al  que  en  Colombia  desempeñaba  la  misma 
misión  con  la  máscara  de  liberalismo. 

Lafuente  y  Gamarra  vindicaron  al  Perú  e  hicieron 
justicia  a  Colombia.  ¡Lástima  que  Gamarra  no  hu- 
biera abierto  los  ojos  un  poco  antes,  para  ahorrar  a 
su  patria  alguna  sangre  y  alguna  humillación!  Cuan- 
do Laftiente  se  encargó  del  gobierno  del  Perú,  dio 
una  proclama  en  que  decía:  "Una  guerra  insensata 
y  fratricida,  provocada  artificiosamente  con  deprávem- 
elos designios;  una  invasión  del  territorio  extranjero, 
ejecutada  con  la  más  insigne  indiscreción;  la  campa- 
ña que,  dirigida  por  las  máximas  más  obvias  del  arte 
militar,  hubiera  debido  producir  laureles  a  nuestros 
bravos  guerreros  (2),  terminada  con  desdichado  e  in- 
merecido oprobio;  los  valientes  salvados  de  las  con- 

(1)  Lámar  minió  a  poco  tiempo,  abandonado  de  todos:  el 
l'eri'i  no  lo  quiso,  ni  Colombia  tampoco.  Oui  autein  se  exiilla- 
xiprit  Ii uiniliabii iir. 

(2)  Si  no  hiiljiera  tenido  (pie  habérselas  con  colombianos. 
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secuencias  primeras  de  la  ineptitud,  condenados  des- 
pués a  perecer  lastimosamente;  el  nombre  peruano 
sin  mancilla  en  medio  de  los  antiguos  reveses  de  la 
fortuna,  ahora  pronunciado  con  desprecio  por  las  na- 
ciones y  con  baldón  por  un  pueblo  hermano;  la 
Constitución  y  las  leyes  holladas  por  satisfacer  priva- 
dos e  innobles  resentimientos,  y  para  arrancar  a  la 
indigencia  contribuciones  onerosas  destinadas  a  fo- 
mentar la  funesta  lucha;  los  campos  yermos,  las  fa- 
milias desoladas,  cegados  todos  los  manantiales  de  la 
prosperidad  pública.  .  .,  he  aquí  el  boscjuejo,  el  triste, 
el  espantoso  cuadro  que  presenta  el  Perú,  cuando  de- 
bía ya  saborear  en  paz  y  alegría  los  goces  de  la  abun- 
dancia y  de  la  dicha  social." 

Lafuente  ofició  a  Gamarra  para  que  inmediata- 
mente se  pusiera  en  comunicación  con  el  General 
Sucre,  a  fin  de  solicitar  la  celebración  de  un  conve- 
nio militar  y  suspensión  de  hostilidades  hasta  que  se 
reuniese  el  Congreso  y  deliberase  sobre  la  cuestión  de 
la  paz  o  de  la  guerra. 

Recibidas  por  el  Libertador  estas  noticias,  intimó 
al  Gobernador  de  la  plaza  de  Guayacjuil  la  entrega 
de  ella  en  ciunplimiento  del  convenio  de  Girón.  El 
mando  de  la  ciudad  había  recaído,  por  remmcia  del 
General  Necochea,  en  el  Coronel  español  don  Miguel 
Bcnavides,  quien  contestó  a  la  intimación,  cjue  tenía 
orden  de  no  entregarla  y  sostenerla  a  todo  trance; 
pero  agregaba  cjue  el  Libertador  podía  entenderse 
con  el  General  Gamarra,  y  que  si  para  esto  creyese 
necesario  un  armisticio,  estaba  pronto  a  ejecutarlo, 
siempre  que  fuese  bajo  justas  condiciones.  Aceptada 
la  propuesta,  se  celebró  el  armisticio  entre  don  Fran- 
cisco del  Valle  Riestra,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  Bc- 
na\  ides,  y  el  General  Córdoba,  por  parte  del  Liber- 
tador. Ya  Gamarra  había  hecho  una  excitación  ai  Li- 
bertador desde  Piura,  maniíestando  las  mismas  ideas 
de  Lafuente,  explicándose  aún  con  más  franqueza  so- 
bre la  cuestión  de  la  guerra.  Confesaba  Gamarra  los  es- 
tucr/os  que  repetidamente  había  hecho  el  gobierno  de 
Colombia  para  evitar  ima  guerra  bairicida,  ol)ra  ex- 
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elusiva  de  Lámar  y  su  partido;  y  concluía  su  nota  pro- 
poniendo un  armisticio  por  noventa  días,  hasta  que 
instalado  el  Congreso  jjeruano,  autorizase  al  gobierno 
piüvisorio  para  nombrar  Plenipotenciarios  cjue  acor- 
dasen el  tratado  definitivo  de  paz,  como  lo  deseaba 
el  Peni  ardientemente. 

El  Libertador  envió  comisionado  a  Lima  al  Coro- 
nel francés  Demarcjuet,  edecán  suyo,  joven  fino  y  po- 
lítico, con  cjuien  mandó  una  carta  particular  al  Ge- 
neral Laíuente  en  la  cual  le  manifestaba  los  senti- 
mientos pacíficos  que  le  animaban  y  la  esperanza 
cjue  le  hacía  concebir  la  nueva  administración,  de 
(}ue  todo  terminaría  por  la  celebración  de  una  paz 
que  evitase  más  derramamiento  de  sangre,  y  por  lo 
cual  no  había  querido  reintegrav  por  la  fuerza  la 
plaza  de  Guayacjuil,  teniendo  fuerzas  superiores  con 
(]ué  jjoderlo  hacer. 

El  Coronel  Antonio  Guerra  había  ido  en  comisión 
cerca  de  Gamarra,  y  de  ella  resultó  un  convenio  que 
se  ajustó  el  10  de  julio.  En  él  se  estipuló  un  armisti 
cío  de  sesenta  días  por  mar  y  tierra,  y  la  cesación  del 
blocjueo  de  las  costas  de  Colombia;  y  en  segundo  lu- 
gar, la  devolución  de  la  plaza  y  Departamento  de 
Guayacjuil,  dentro  del  término  de  seis  días  después 
de  la  ratificación  del  convenio  por  el  Libertador,  sin 
cuya  condición  el  gobierno  de  Colombia  había  pro- 
testado no  continuar  negociación  alguna.  La  entrega 
de  Guayaquil  se  verificó  puntualmente  y  en  ella  en- 
traron las  tropas  del  gobierno  el  día  21  de  julio,  y 
el  Libertador  a  los  seis  días  de  la  ratificación  del 
tratado. 

Tantas  fatigas  y  cuidados  de  la  campaña  y  el  clinra 
insalubre  de  Guayaquil  en  el  invierno,  ocasionaron 
al  Libertador  una  enfermedad  cjue  lo  puso  a  riesgo 
de  morir.  El  día  3  de  agosto  le  atacó  un  accidente 
nervioso  y  de  cólera  morbo,  con  fuerte  calentura, 
que  le  tuvo  en  estado  de  peligro  hasta  el  10,  que  le 
empezó  a  ceder.  No  hay  duda  de  que  los  padecimien- 
tos del  espíritu  era  lo  que  estaba  acabando  física  y 
moralmente  con  este  hombre  de  imaginación  ardien- 
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te  y  de  un  corazón  tan  sensible  como  grande.  ¿Qué 
hombre  no  se  volvería  loco  al  repasar  su  vida  en  tan- 
tos trabajos,  en  tantos  cuidados,  en  tantas  necesida- 
des, por  libertar  a  sus  compatriotas,  y  al  fin  de  la  jor- 
nada no  encontrar  por  recompensa  sino  ingratitud, 
maldiciones,  calumnias,  insultos  y  los  puñales  asesi- 
nos que  se  levantaban  contra  él  en  manos  de  sus  mis- 
mos compatriotas,  y  de  los  cuales  escapa  por  un  mila- 
gro? Y  sin  embargo,  después  de  esto,  viéndose  su  pa- 
tria amenazada  por  la  guerra  extranjera,  corre  aún 
a  ponerse  a  la  cabeza  de  los  ejércitos  para  defender- 
la; sin  que  por  esto  cesen  las  calumnias  y  los  insul- 
tos, pintándosele  como  un  tirano  que  quiere  impo- 
ner su  voluntad  sobre  los  pueblos  como  la  suprema 
ley.  ¿Quién  en  esta  situación  no  se  volvería  loco? 
¿Quién  no  se  desesperaría?  Llegó  a  notarse  en  varios 
actos  del  Libertador,  por  este  tiempo,  cierta  cosa  que 
indicaba  bien  el  estado  de  su  espíritu,  todo  dimanado 
de  la  angustia  en  que  se  hallaba  en  medio  de  tantas 
contradicciones  y  trabajos,  no  sólo  mal  agradecidos 
sino  mirados  como  obra  sólo  de  la  ambición  y  del 
interés  particular. 

En  una  carta  escrita  al  doctor  Vergara  desde  Gua- 
yaquil a  31  de  agosto,  cuando  se  hallaba  en  estado  de 
gran  debilidad  de  convaleciente,  se  nota  esa  deses- 
perada turbación  en  que  estaba  el  Libertador.  Des- 
jjués  de  hablar  sobre  algunos  asuntos  de  relaciones 
exteriores,  decía: 

"Me  dice  usted  que  ansia  por  mi  \uelta  a  Bogotá 
para  que  compongamos  una  Constitución  que  debie- 
ra yo  presentar  al  Congreso  Constituyente.  ¡Ay!,  mi 
amigo,  estoy  ya  desengañado  de  Constituciones;  y 
aunque  están  en  moda  en  el  día,  todavía  están  en 
más  vigor  sus  derrotas.  Yo  he  compuesto  dos,  y  en 
menos  de  diez  años,  la  primera  sufrió  muchas  altera- 
ciones fundamentales;  y  últimamente  ha  sido  aboli- 
da con  fracaso;  la  segunda  apenas  duró  dos  o  tres 
años,  y  aunque  últimamente  se  ha  vuelto  a  levantar 
de  su  caída,  no  durará  más  que  una  cuchara  de  pan. 
Por  consiguiente,  estoy  demasiado  desengañado  para 
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inc/tlaiiuc  en  adelante  en  semejantes  obras.  Yo  no  me 
excuso  de  contribuir  con  mis  servicios,  o  por  mejor 
decir,  con  mis  opiniones  a  lo  (]ue  yo  creo  que  es  más 
conveniente  a  la  República,  y  en  prueba  de  ello  he 
mostrado  mis  opiniones,  pública  y  solemnemente,  en 
todas  ocasiones.  Si  se  tiuiercn  consultar,  no  hay  nece- 
sidad de  cjue  yo  las  repita,  pues  se  pueden  encontrar 
en  los  documentos  de  mi  vida  pública. 

",\partc  de  esto,  yo  he  convocado  ese  Congreso  y  le 
he  dado  atribuciones  y  íacultades  para  nombrar  el 
Jeíe  del  gobierno.  Sería,  pues,  repugnante  y  aun  des- 
honroso para  mí  que  yo  diera  un  Código  y  que  ad- 
mitiera su  nombramiento:  tanto  más,  cuanto  veinte 
revoluciones  sucesivas  han  acabado  mis  constitucio- 
nes y  mi  autoridad.  Este  es  un  testimonio  de  que  mis 
ideas  están  en  oposición  con  las  inclinaciones  del  pue- 
blo y  que  mi  administración  lo  desespera  hasta  hacer- 
lo cometer  los  mayores  atentados  por  librarse  de  mí. 
Me  engañaban  mis  amigos,  o  más  bien  ellos  se  enga- 
ñaban, creyendo  que  todos  los  actos  hostiles  contra 
mi  gobierno  eran  efecto  de  las  maniobras  clandesti- 
nas de  mis  enemigos  particulares.  Cedí  yo  entonces 
a  sus  instancias,  porque  me  dejaba  alucinar.  Mas,  des- 
engañado ahora,  y  bien  desengañado,  no  me  es  posi- 
ble creerlos  otra  vez  ni  ceder  de  nuevo  (1). 

"Veo  todo  lo  que  usted  me  dice  sobre  el  asimto 
de  Elvers.  Ahora,  pues,  dígame  usted:  ¿puede  siqjo- 
nerse  todo  eso?  ¿Y  de  las  personas  c|ue  más  debieran 
interesarse  en  la  felicidad  del  país,  de  su  gobierno 
y  de  su  gloria?  Pues  todo  esto  y  cuanto  no  podría 
decirse  en  muchos  pliegos,  es  más  que  bastante  para 
desesperar  a  un  santo." 

Esta  carta  sirve,  en  cierto  modo,  para  explicar  un 
acto  del  Libertador  expedido  en  la  misma  fecha,  y 
por  consiguiente  bajo  las  mismas  impresiones  de  es- 

(i)  l'avd  inteligencia  de  esta  parte  de  la  carta  es  jíreciso 
saljer  c|ue  el  doctor  Vergara  le  hablalia  sobre  la  necesidad  de 
que  él  fuera  el  Presidente  electo  por  el  Congreso  y  de  que 
siéndolo,  era  preciso  que  no  se  excusara  de  mandar. 
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panto;  acto  que  se  ha  censurado  mucho  en  sentido 
político,  y  con  razón.  Hablamos  de  la  circular  diri- 
gida a  los  pueblos  para  que  emitieran  libremente 
sus  opiniones  sobre  el  sistema  político  que  debiera 
adoptarse  en  el  próximo  Congreso  Constituyente,  y 
acerca  del  Jefe  de  la  administración  que  se  hubiera 
de  elegir.  En  ella  decía  el  Libertador:  "Que  el  no  te- 
nía ninguna  mira  personal  relativa  a  la  naturaleza 
del  gobierno,  ni  de  la  administración  que  debía  pre- 
sidirlo; así  que  todas  las  opiniones,  por  exageradas 
que  parecieran,  serían  igualmente  bien  acogidas,  con 
tal  que  se  emitieran  con  moderada  franqueza  y  no 
fueran  contrarias  a  las  garantías  individuales  o  a  la 
independencia  nacional." 

Estaba  ya  preocupado  el  Libertador  con  la  idea 
de  que  no  se  le  quería,  que  se  le  aborrecía  porque  se 
le  creía  con  pretensiones  ambiciosas,  queriendo  im- 
poner su  voluntad  contra  la  del  pueblo;  esto  se  ve 
por  la  carta  que  antecede.  Esta  preocupación  en  que 
estaba  era  lo  que  le  impelía  a  hacer  manifestaciones 
tan  exageradas  e  imprudentes  de  su  desprendimien- 
to y  de  su  respeto  por  el  voto  popular:  tal  fue  uno 
de  ellos  la  circidar  de  que  hablamos. 

Esta  circular  contenía  otra  parte  aún  más  substan- 
ciosa, y  era  la  autorización  que  se  daba  a  los  colegios 
electorales  para  que  dieran  instrucciones  a  los  Repre- 
sentantes. El  Libertador  envió  esta  circular  al  Con- 
sejo de  Estado  para  que  la  comunicara  al  resto  de  Co- 
lombia. El  Consejo  acordó  que  se  cumpliera  con  la 
orden,  pero  suprimiéndole  la  parte  rclati\a  a  los  ¡jo- 
deres  que  debían  dar  a  los  Representantes  los  cole- 
gios electorales. 

Acjuí  es  preciso  observar:  ¿qué  clase  de  dictador  y 
de  tirano  era  éste,  cuando  así  reformaba  y  truncaba 
sus  disposiciones  un  Consejo  de  Ministros,  sin  repre- 
sentarle una  palabra  acerca  de  la  inconveniencia  de 
su  mandato?  ¿Habría  pasado  por  semejante  atrevi- 
miento alguno  de  nuestros  posteriores  dictadores  cuan- 
do se  han  ido  a  campañas,  cargando  con  el  Poder  Eje- 
cutivo en  las  pistoleras,  dejando  a  sus  consejeros  en- 
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cargados  del  despacho  de  negocios  comunes?  De  éstos 
era"  de  los  que  había  quedado  encargado  el  Consejo 
de  Estado;  la  circular  no  era  un  negocio  común,  sino 
de  grave  importancia,  un  negocio  extraordinario;  y 
sin  embargo,  el  Consejo  tenía  tan  poco  que  temer 
del  dictador,  que  se  atrevió  a  cercenar  una  de  sus 
principales  disposiciones.  Y  este  dictador  tirano  de- 
cía al  doctor  Vergara  en  su  misma  carta  de  31  de 
agosto:  "¿Qué  quiere  usted  que  yo  haga  yéndome  a 
Bogotá,  cuando  no  puedo  encontrar  favorable  al  go- 
bierno, o  más  bien  a  su  jefe,  ni  aun  a  los  Ministros 
y  grandes  jueces?  Usted  ha  visto  lo  que  ha  pasado 
con  Elvers.  ¡Primero  Elvers  que  Bolívar,  que  la  jus- 
ticia, la  utilidad  y  todo  junto!" 

Por  aquí  se  ve  que  en  toda  clase  de  negocios  se 
obraba  con  tal  independencia  y  libertad,  cual  no  se 
ha  usado  ni  se  usará  nunca  donde  gobierne  un  dic- 
tador, por  más  pequeño  y  débil  que  sea. 

El  Consejo  suprimió  aquella  parte  de  la  circular 
por  creerla  contraria  al  sistema  representativo.  Así 
es  en  la  teoría,  pero  creemos  que  en  la  práctica,  acá 
en  Suramérica  y  en  presencia  de  la  actual  sociedad, 
no  solamente  no  sería  contrario  al  sistema  represen- 
tativo que  los  pueblos  ciñesen  a  ciertas  reglas  gene- 
rales los  poderes  de  sus  Representantes,  sino  que  se- 
ría muy  conveniente  para  que  esa  representación  no 
fuese  ilusoria,  o  mejor  dicho,  burlada,  como  se  ve  en- 
tre nosotros.  Cuando  las  virtudes  desaparecen;  cuan- 
do las  ideas  de  derechos  y  deberes  se  fundan  en  la 
propia  utilidad  y  no  en  una  ley  natural  y  eterna, 
emanada  de  un  poder  sobrenatural  y  eterno  que  rige 
el  universo;  cuando  los  hombres  que  figuran  no  tie- 
nen conciencia,  y  creen  que  esa  es  cierta  cosa  que  los 
engaña,  como  enseña  Bentham,  entonces  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos  se  creen  autorizados  para  ha- 
cer lo  que  más  convenga  a  sus  particulares  intereses 
y  a  sus  pasiones;  y  si  a  esto  se  agregan  la  candidez 
de  los  pueblos  y  las  intrigas  eleccionarias  de  los  que 
quieren  medrar  a  costa  de  la  nación,  la  tal  represen- 
tación popular  es  una  mentira;  y  si  no  que  se  nos  di- 
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ga:  ¿En  qué  consiste  que  en  Repúblicas  de  tres  mi- 
llones de  habitantes  católicos,  y  en  cjue  no  hay  cien 
mil  anticatólicos,  resultan  las  mayorías  de  los  Con- 
gresos anticatólicas,  dando  leyes  anticatólicas  a  sus 
comitentes  católicos?  Esto  no  sucedería  con  tanto 
descaro  si  los  pueblos  sujetaran  a  sus  Representan- 
tes a  ciertas  reglas  sobre  puntos  cardinales,  tales  co- 
mo la  conservación  de  su  religión,  con  prohibición 
absoluta  de  invadir  los  límites  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  los  negocios  de  su  competencia,  contorme 
a  las  reglas  del  Derecho  canónico;  la  conservación  de 
la  independencia  nacional,  garantías  individuales, 
etc.  Los  políticos  de  moda  se  reirán  de  esto  y  lo  gra- 
duarán de  anacronismo,  porque  para  poner  nombre 
a  las  cosas  son  muy  hábiles;  pero  nosotros  nos  reí- 
mos de  los  que  profesan  el  dogma  de  la  soberanía 
popular  y  hacen  leyes  a  nombre  del  pueblo,  contra- 
rias a  sus  creencias  y  a  su  voluntad;  porque,  o  no  sa- 
ben lo  que  dicen  y  creen  lo  que  no  entienden,  o  son 
unos  hipócritas  en  política,  que  no  merecen  se  haga 
caso  de  sus  juicios. 

El  Congreso  peruano  se  instaló  el  31  de  agosto  y 
nombró  Presidente  provisorio  al  gran  Mariscal  Ga- 
marra  y  Vicepresidente  al  General  Lafuente.  En  el 
mensaje  que  éste  presentó  al  Congreso,  decía:  "Una 
guerra  suscitada  con  el  único  esencial  objeto  de  sa- 
ciar odios  y  venganzas  individuales,  arrebatando  a  un 
pueblo  amiga  y  liermano  la  porción  más  cara  de  sus 
posesiones,  había  expuesto  a  la  nuéstra  a  ser  el  des- 
pojo del  extranjero.  Ni  los  reveses  de  nuestros  bra- 
vos en  la  jornada  del  Pórtete,  ni  los  últimos  sacrifi- 
cios arrancados  a  nuestra  expirante  patria,  bastaron 
a  calmar  el  furor  y  encono  de  la  facción  opresora; 
guerra  y  exterminio  eran  su  divisa." 

Y  en 'carta  de  8  de  agosto  había  dicho  al  Liberta- 
dor: "Los  peruanos,  es  decir,  los  hombres  justos  c  im- 
parciales y  los  amigos  de  la  libertad  bien  entendida, 
los  verdaderos  patriotas,  jamás  han  atribuido  a  usted 
miras  innobles,  ni  proyectos  dirigidos  a  mancillar 
sus  glorias;  antes,  por  el  contrario,  ellos  han  conscr- 
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Vado  en  el  fondo  de  sus  almas  una  gratitud  y  admira- 
ción que  no  se  extinguirá  jamás.  El  Perú,  señor,  no 
desconoce  los  eminentes  servicios  que  le  ha  dispen- 
sado una  República  hermana,  y  mucho  menos  los 
deberes  que  ellos  han  impuesto  a  su  gratitud.  Estos 
pinitos  serán  considerados  con  la  mayor  circunspec- 
ción y  cordura  por  la  comisión  diplomática  que  ha 
de  nombrarse  al  efecto,  lisonjeándome  desde  ahora 
que  recordará  entonces  todo  lo  que  usted  ha  hecho 
por  el  Perú  y  lo  cjue  se  interesa  por  su  felicidad." 

He  acjuí  la  vindicación  más  completa  del  Liberta- 
dor respecto  a  las  calumnias  forjadas  contra  él  por 
los  Tualos  peruanos  y  los  malos  colombianos;  y  confe- 
sada la  injusticia  y  las  miras  depravadas  con  cpie  La- 
mar  y  sus  Ministros  emprendieron  la  guerra  contra 
Colombia. 

Abiertas  las  sesiones  del  Congreso,  fue  nombrado 
con  su  aprobación  y  consentimiento  don  José  Larrea 
y  Loredo  Ministro  Plenipotenciario  para  negociar  la 
paz  en  Guayaquil,  quien  se  embarcó  inmediatamente. 
Con  este  nombramiento  se  quiso  dar  al  Libertador 
una  prueba  de  confianza,  porcjue  el  señor  Larrea  era 
su  amigo  y  había  sido  su  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do mandaba  en  el  Perú.  Por  parte  de  Colombia  fue 
nombrado  el  señor  Gual. 

El  tratado  definitivo  de  paz  entre  el  Perú  y  Co- 
lombia quedó  concluido  a  satisfacción  de  ambas  par- 
tes, y  el  22  de  septiembre  se  firmó  en  Guayaquil.  El 
Ministro  de  Colombia  declaró,  después  de  firmado 
el  tratado,  primero:  que  su  gobierno  estaba  pronto 
a  revocar  en  términos  satisfactorios  el  decreto  que 
expidió  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  en  el  Pórtete 
de  Tarqui  el  27  de  febrero,  luego  que  llegase  a  su  no- 
ticia que  el  del  Perú  había  hecho  lo  mismo  restitu- 
yendo al  Libertador  Presidente  y  al  Ejército  Liberta- 
dor los  honores  y  distinciones  que  se  les  habían  con- 
ferido legalmente  por  sus  servicios  pasados  (1):  y  se- 


(i)  El  gobierno  de  Lámar  hahía  llegado  hasta  el  pumo 
de  despojar  al  Libertador  de  sus  títulos  y  honoies. 
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gundo:  que  a  nombre  de  su  gobierno  escogía  como 
árbitro  y  conciliador  para  transigir  las  diferencias 
que  ocurriesen  entre  ambas  Repúblicas,  a  la  de  Chi- 
le. El  Ministro  peruano  aceptó  en  todas  sus  partes  es- 
tas declaraciones.  El  tratado  se  ratificó  oportunamen- 
te por  el  gobierno  del  Perú  y  por  el  de  Colombia, 
sin  limitación  alguna,  y  fue  nombrado  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  gobierno  de  la  República,  cerca 
del  de  el  Perú,  el  General  Tomás  Cipriano  de  Mos- 
quera, quien  debía  hacer  la  liquidación  de  la  deuda 
en  favor  de  Colombia. 

Después  de  concluido  esto  y  de  varios  arreglos  he- 
chos en  Guayaquil,  el  Libertador  se  puso  en  marcha 
para  Quito,  adonde  llegó  el  día  20  de  octubre.  Aquí 
dictó  muchas  providencias  económicas  y  de  gobierno 
cjue  reclamaban  los  pueblos. 

En  el  mes  de  mayo  el  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores recibió  comunicaciones  del  agente  del  gobier- 
no en  Roma  anunciándole  la  muerte  del  Papa.  Este 
oficio  se  publicó  en  la  Gaceta  número  414,  bajo  el  ru- 
bro de  "Pérdida  lamentable  para  Colombia".  Decía 
el  señor  Tejada: 

"En  la  mañana  de  hoy  (febrero  10),  y  después  de 
cuatro  días  de  enfermedad,  ha  fallecido  el  Sumo  Pon- 
tífice León  XII  de  este  nombre;  lo  aviso  a  U.  S.  pa- 
ra que  se  sirva  comunicarlo  al  Excelentísimo  señor 
Libertador  Presidente. 

"El  Santo  Padre  tenía  69  años  de  edad,  y  era  un 
antiguo  valetudinario,  tanto,  cjue  cuando  subió  al 
solio,  todos  anunciaban  una  próxima  vacante.  Ha  go- 
bernado la  Iglesia  cinco  años  y  medio,  y  Colombia 
le  debe  los  primeros  Obispos  que  ha  obtenido  des- 
pués de  su  afortunada  independencia  política.  A  este 
título  debe  sernos  sensible  su  muerte,  y  grata  su  me- 
moria." 

En  el  mes  de  junio  se  recibieron  las  bulas  del  .se- 
ñor Lasso,  trasladado  al  obispado  de  Quito;  las  del 
señor  Arias,  Vicario  Apostólico  de  Mérida,  y  las  del 
señor  Talavera,  de  Guayana,  (]uicn  se  consagró  el  día 
15  de  agosto  en  la  iglesia  Catedral.  Fue  consagrante 
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el  metropolitano  señor  Caicedo  y  padrino  el  General 
Rafael  Urdancta,  con  poder  del  Libertador  Presi- 
dente, quien  se  hallaba  en  el  sur. 

En  este  mismo  mes  recibió  el  gobierno  la  nota  del 
señor  Tejada  en  cjue  comunicaba  la  elección  de  nue- 
vo Papa.  El  31  de  mar/o  a  las  dos  de  la  tarde  se  anun- 
ció en  Roma  la  elección  hecha  en  el  Cardenal  Fran- 
cisco Javier  Castiglioni,  tomando  el  nombre  de  Pío 
VIII.  El  Cónclave,  compuesto  de  56  Cardenales,  ha- 
bía durado  treinta  y  seis  días.  El  Ministro  Tejada 
se  prometía  grandes  esperanzas  respecto  a  la  Iglesia 
de  Colombia:  y  envió  despachados  unos  cuantos  bre- 
ves de  secularización,  para  religiosos  y  religiosas.  Los 
de  éstas  fueron  sólo  para  Quito. 

En  la  (baceta  de  Colombia  del  20  de  septiembre  se 
escribía  lo  siguiente  respecto  al  Pa[)a  difunto,  con 
motivo  de  los  elogios  cpie  le  habían  hecho  los  Minis- 
tros extranjeros: 

"Para  el  pueblo  de  Colombia  es,  sin  duda,  un  mo- 
tivo de  gran  placer  el  ver  tan  dignamente  elogiado, 
por  los  representantes  de  tres  soberanos  poderosos,  al 
ilustre  Pontífice  León  XH,  por  la  conducta  verda- 
deramente evangélica  que  usó  con  los  fieles  de  estas 
regiones  distantes.  No,  jamás  se  borrará  de  nuestra 
memoria  el  Vicario  digno  de  Jesucristo,  que  desco- 
7iocie7ido  esa  política  mundana  que  somete  las  cosas 
más  santas  a  los  intereses  temporales,  sólo  se  acordó 
de  que  era  nuestra  padre  común  y  de  nuestra  prolon- 
gada orfandad.  Nuestros  votos  serán  constantes  por 
su  eterna  dicha  y  porque  sus  sucesores  se  gloríen  de 
seguir  sus  huellas,  verdaderamente  apostólicas;  lo 
que  esperamos  conforme  a  las  promesas  del  que  go- 
bierna actualmente  la  Iglesia." 

El  gobierno  envió  las  Bulas  inmediatamente  al  se- 
ñor Lasso,  para  que  se  pusiese  en  camino  para  Quito. 
Cuando  el  Libertador  regresó  de  Guayaquil,  expidió 
un  decreto,  que  debía  regir  en  Colombia,  y  por  el 
cual  declaraba  sujetos  al  Ordinario  eclesiástico  todos 
los  regulares  de  la  República;  pero  con  calidad  de 
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someter  antes  este  decreto  a  la  consideración  de  iá 
Silla  Apostólica.  Había  observado  el  Libertador,  se- 
gún decía,  mucha  relajación  en  los  conventos,  y  pen- 
saba remediar  el  mal  con  aquella  providencia.  Sus 
ideas  acerca  de  la  protección  que  el  gobierno  debie- 
ra dispensar  a  la  Iglesia,  eran  muy  buenas,  pero  no 
estaba  impuesto  en  los  principios  del  Derecho  para 
saber  el  modo  y  términos  en  que  los  gobiernos  cató- 
licos pueden  usar  del  derecho  de  protección.  La  pro- 
fesión y  los  negocios  en  que  el  Libertador  había  em- 
pleado su  vida,  no  eran  para  hacer  de  él  un  docto 
en  Derecho  público  eclesiástico;  y  esto  era  lo  que  le 
hacía  incurrir  en  varias  faltas,  contra  sus  buenos  sen- 
timientos. En  una  carta,  desde  el  sur,  al  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores,  le  decía: 

"No  dudo  que  el  Congreso  se  manejará  con  fir- 
meza y  mucha  precuación  en  todos  los  negocios  que 
tengan  relación  con  nuestros  Obispos  y  Su  Santidad. 
La  religión  debe  gozar  de  una  absoluta  protección 
por  parte  del  gobierno;  pero  esto  no  quiere  decir 
que  dejen  de  cortarse  los  males  que  la  intriga  espa- 
ñola puede  hacernos." 

Desde  Quito  decía  al  mismo  en  otra  carta,  en  16 
de  abril: 

"Sobre  mis  opiniones  en  las  deliberaciones  del  Con- 
greso y  forma  política  que  debe  darse  a  la  nación, 
las  he  manifestado  antes  y  las  repito  ahora  a  mis  ami- 
gos y  a  todo  el  mundo.  Mi  opinión  es  que  se  haga 
lo  que  los  representantes  del  pueblo  crean  que  es 
más  conveniente.  A  ellos  toca  fijar  los  destinos  de 
Colombia  y  examinar  cuáles  serán  los  medios  para 
engrandecerla;  y  a  mí  someterme  a  su  voluntad  sobe- 
rana, cuahjuiera  que  ella  sea.  Esta  es,  mi  estimado 

amigo,  MI   RESOLUCION  IRREVOCABLE." 

Desde  Pasto,  con  techa  10  de  noviembre,  escribía 
al  mismo  señor  Vergara: 

"Va  el  tratado  de  pa/  ratificado  por  el  Perú;  a  la 
ve¿  he  recibido  mil  cartas  de  los  Ministros  y  personas 
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más  respetables  de  aqüel  país.  Todas  ellas  están  ani- 
madas por  la  gratitud  y  el  reconocimiento,  y  contie- 
nen palabras  muy  escogidas  y  muy  expresivas  en 
nuestro  favor.  El  tratado  lo  han  visto  como  magná- 
nimo y  grande  por  nuestra  pai  te,  y  se  me  anuncia 
hasta  por  el  Vicepresidente  Lahicnte  tjue  el  Congre- 
so se  ocupa  en  dictar  decretos  en  honor  de  mi  perso- 
na y  del  ejército  colombiano,  cjue  pronto  verá  el 
mundo,  en  reparación  de  los  ultrajes  pasados. 

El  sur  queda  bien  asegurado  y  tranc]uilo,  y  el  Ge- 
neral Flórez  me  dice  cjue  puedo  disponer  de  todas  las 
tropas  que  tenemos  por  acá,  y  sin  ningún  motivo  de 
temor  por  ninguna  parte. 


CAPITULO  CII 


Proyecto  de  Monarquía  para  Colombia.— El  Clonsejo  de  Ministros 
convoca  una  Junta.— Pasos  que  adelanta  sobre  ello.— Se  co- 
munica el  proyecto  al  Ministro  inglés  y  al  comisionado  fran- 
cés, M.  Bresson.— Se  inician  negociaciones  .sobre  el  pioyeclo. 
Es  bien  recibido  por  el  Ministro  inglés  y  por  el  comisio- 
nado francés.— El  Conde  de  Monte  Bello  parte  para  Francia 
con  pliegos  para  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— El 
Consejo  comunica  al  Libertador  el  estado  del  proyecto,  con 
inclusión  del  acta  del  Consejo  y  contestaciones  de  los  Minis- 
tros extranjeros.— El  Libertador  contesta  con  una  improba- 
ción ab.soluta  y  una  protesta  contra  lo  hecho.— Apuros  en 
que  se  encontraron  los  Ministros  comprometidos  en  el  pro- 
yecto.—Tuvieron  que  suspenderlo.— Explicaciones  (jue  dieron 
al  Ministro  inglés  y  al  comisionado  francés.— Notas  diplo- 
máticas de  éstos.— Documentos  oficiales  inéditos  sobre  este 
negocio.— Injusticia  con  que  se  cjiiejaron  del  Libertador  los 
Ministros  del  Consejo.— Testimonios  de  la  oposición  que 
siempre  hizo  el  Libertador  al  establecimiento  de  Monarquías 
en  .América.— Correspondencia  del  Libertador  sobre  esta  cues- 
tión.—Enorme  injusticia  (|ue  se  ha  cometido  atribuyéndole 
el  plan  de  Monarquía. 

Proponer  Monarquía  jiaia  Colonil)ia  dc.spuc,s  de 
libertada  de  los  espaiiole,s  y  de  establecida  la  Repii- 
blica,  era  algo  más  que  herejía  política.  No  era  po- 
sible concebí)  idea  de  Moiiarcjuía  sin  despotismo, 
tiranía,  abyección  y  cuanto  puede  envilecer  y  degra- 
dar al  citidadano;  no  se  podía  formar  idea  de  Mo- 
nartjtiía  separadamente  de  estas  tachas;  no  se  podía 
formar  ¡dea  de  Monarca  sin  la  identificación  de  Fer- 
nado  VII,  objeto  de  odio  y  de  aborrecimiento  para 
los  americanos. 
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Pues  con  esta  idea  detestable  fue  con  la  cjue  iden- 
tiíicaion  al  Libertador  sus  enemigos  para  hacerlo 
odioso  entre  los  republicanos,  atribuyéndole  el  pro- 
yecto de  Monarquía,  a  pesar  de  todas  las  pruebas 
(|ue  daba  de  su  desprendimiento,  de  su  liberalismo  y 
de  su  aversión  al  mando.  Pero  llegó  la  malhadada 
ocasión  en  que  hallaron  los  malignos  sobre  qué  ha- 
cer pie  para  dar  aire  de  verdad  a  la  cahminia,  y  fue 
cuando  por  parte  del  gobierno  se  proyectó  erigir  a 
Colombia  en  Monarquía.  Esto  tuvo  lugar  en  1829,  y 
con  tan  favorable  ocasión  lograron  revivir  contra 
el  Libertador  las  malas  ideas  que  antes  habían  hecho 
concebir  contra  él,  atribuyéndole  cjuerer  plantear  la 
Constitución  boliviana;  ideas  que  ya  habían  desapa- 
recido desde  que  se  le  vio  sosteniendo  el  orden  cons- 
titucional establecido.  En  efecto,  hubo  el  proyecto  de 
Monarcjuía  para  Colombia;  y  se  trató  de  ello  con 
los  Ministros  de  Francia  e  Inglaterra;  pero, 

¿Fue  el  Libertador  el  que  concibió  el  proyecto? 

¿Se  trabajó  en  él  con  su  consentimiento? 

¿Lo  aprobó? 

¿De  quién  emanó  el  proyecto? 
¿Quién  trabajó  en  él? 

Esto  es  lo  c|ue  importa  saber  y  lo  cjue  vamos  a  de- 
cir, empezando  por  oír  a  uno  de  los  aiuores  de  ese 
proyecto,  al  señor  Restrepo,  Ministro  del  Consejo  de 
Estado,  quien  con  toda  sinceridad  dice: 

"Al  ver  muchos  de  los  hombres  de  experiencia  y 
de  influjo  en  los  negocios,  residentes  en  Bogotá,  el 
estado  alarmante  que  tenía  la  subsistencia  de  la 
Unión  Colombiana;  al  considerar  que  el  tínico  víncu- 
lo cjue  ligaba  a  las  diferentes  partes  de  esta  hermosa 
Repi'iblica  era  Bolívar,  su  fundador,  cuyas  enferme- 
dades y  vejez  prematura  no  prestaban  garantías  de 
que  viviese  lo  bastante  para  dar  cima  a  la  obra  co- 
menzada; al  meditar,  finalmente,  las  fuertes  antipa- 
tías que  existían,  por  desgracia,  entre  granadinos  y 
venezolanos,  y  las  que  profesaban  contra  ambos  los 
hijos  del  Ecuador,  naturalmente  miraban  con  ansie- 
dad el  porvenir  de  Colombia,  que  no  podían  juzgar 
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duradero.  A  tales  motivos,  iundados  de  temor,  se  aña- 
dían las  revueltas  originadas  de  las  elecciones  de 
Presidente  y  Vicepresidente,  que  habían  puesto  a 
Colombia  a  punto  de  dividirse,  y  la  inmensa  lista 
militar  compuesta  en  gran  \ydYte  de  jetes  audaces  y 
ambiciosos,  émulos  algunos  del  Libertador,  cjue  apro- 
vecharían la  primera  ocasión  cjue  pudieran  atrapar, 
a  fin  de  dividir  el  territorio  y  mandar  con  indepen- 
dencia en  la  sección  que  les  tocara.  Todos  estos  y 
otros  varios  motivos  reunidos  hacían  escogitar  a  mu- 
chos antiguos  y  verdaderos  patriotas  cuál  sería  el  re- 
medio para  que  subsistiera  largo  tiempo  el  magnífi- 
co Estado  de  Colombia. 

"Después  de  muchas  meditaciones  pareció  a  algu- 
nos, en  los  cuales  se  contaban  los  miembros  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cjue  Colombia  no  podía  subsistir 
regida  por  instituciones  republicanas  que  prescribían 
un  jefe  electivo  cada  cuatro  años,  segiin  lo  estable- 
ciera la  Constitución  de  Cúcuta,  pues  infaliblemen- 
te se  dividiría  por  las  antipatías  y  rivalidades  exis- 
tentes, y  las  cjue  excitaban  las  cuestiones  elecciona- 
rias. Fueron,  |Hies,  de  ojjinión  que  el  único  gobierno 
que  daría  al  territorio  colombiano  garantías  de  or- 
den y  estabilidad  sería  el  monárquico  constitucio- 
nal, llamando  al  trono  a  un  Príncijje  extranjero  de 
las  antiguas  dinastías  de  Emojia. 

"Pero  al  mismo  tienijío  creyeron  cjue  era  jjreciso 
combinar  con  esta  idea  capital,  ¿cjué  se  haría  en  tal 
caso  con  el  Libertador?  Parecía  que  su  grande  influ- 
jo era  necesario  jjara  hacer  la  transición  y  consolidar 
a  Colombia;  ésta,  además,  no  debía  olvidar  los  emi- 
nentes servicios  que  le  había  jjrestado  jiara  conseguir 
su  indejjendencia,  y  que  los  pueblos  estaban  acos- 
tumbrados a  obedecerle.  Creyeron,  jnies,  algunos  re- 
solver el  jjroblema  estableciendo:  'Que  se  adojjtara 
en  j^rincijjio  la  Monarcjuía  constitucional  en  Colom- 
bia; y  que  Bolívar,  mientras  viviera,  mandase  en  ella 
con  el  título  de  Libertador  Presidente;  jxro  que  des- 
de ahora  se  llamase  a  un  PríncijDe  extranjero  a  su- 
cederle,  quien  sería  el  primer  Rey,  y  hereditario  el 
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trono  en  sus  descendientes.'  En  cuanto  a  la  elección 
del  Príncipe,  pareció  a  algunos  que  sería  acaso  lo  más 
conveniente  escoger  de  la  familia  reinante  en  Fran- 
cia, entre  los  hijos  del  Duque  de  Orleans." 

He  aquí  todo  el  proyecto  de  Monarquía  en  Co- 
lombia; la  corona  no  era  para  el  Libertador,  como 
lo  han  pensado  algunos  sin  conocer  el  asunto. 

Pero  este  plan  debía  ser  apoyado  por  el  comisio- 
nado del  gobierno  francés,  M.  Carlos  Bresson,  que 
se  hallaba  en  Bogotá  hacía  poco  tiempo  y  cuya  mi- 
sión era  la  de  examinar  el  estado  de  la  República 
relativamente  a  las  probabilidades  de  orden  y  estabi- 
lidad que  presentara,  para  ver  si  S.  M.  Cristianísima 
podía  entrar  en  relaciones  diplomáticas  o  no  con 
ella.  Este,  desde  el  día  en  que  fue  presentado  al  Con- 
sejo, hizo  grandes  elogios  de  las  virtudes  y  talentos 
del  Libertador,  y  dijo:  "Que  los  votos  de  su  gobierno 
eran  por  la  tranquilidad  de  Colombia,  por  su  pros- 
peridad, por  el  desarrollo  de  sus  inmensos  recursos 
y  por  el  restablecimiento  de  instituciones  libres  y 
fuertes." 

El  señor  Bresson  había  venido  por  Venezuela  y 
desde  que  estuvo  en  Caracas  dio  a  conocer  sus  opi- 
niones y  las  de  su  gobierno  sobre  lo  que  llamaba 
instituciones  libres  y  fuertes,  que  era  la  Monarquía 
constitucional;  de  consiguiente,  el  comisionado  fran- 
cés acogió  con  mucho  gusto  la  idea  de  establecer  en 
Colombia  semejante  gobierno. 

"Era  la  condición  precisa  de  todos  los  cjue  opina- 
ban por  el  establecimiento  de  una  Monartjuía  cons- 
titucional en  Colombia,  dice  el  señor  Restrepo,  que 
fuera  sostenida  por  la  mayoría  de  la  nación,  y  que 
la  acordaran  los  representantes  de  los  pueblos,  reuni 
dos  en  Congreso.  Cualquier  paso  que  se  diera  sin  es- 
tos firmes  apoyos,  era  un  insidto  a  la  voluntad  na- 
cional, suprema  ley  en  un  negocio  de  tamaña  tras- 
cendencia." 

Los  Ministros,  guiados  por  los  sentimientos  de  un 
puro  y  desinteresado  amor  a  su  patria,  estaban  muy 
lejos  de  querer  imponer  reforma  de  tal  naturaleza 
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contra  el  voto  nacional,  y  por  eso,  antes  de  adelan 
tar  niás  en  el  proyecto,  quisieron  sondear  la  opinión 
de  la  capital  y  reunieron  una  junta  de  personas  no- 
tables de  los  diversos  estados  de  la  sociedad,  el  día  30 
de  junio,  en  la  cual  se  encontró  unitormidad  de  sen- 
timientos con  los  del  Consejo  de  Ministros. 

Los  individuos  interesados  en  este  proyecto,  y  con 
el  cual  pensaban  salvar  a  Colombia  de  su  disolución 
y  de  la  anarquía,  estaban  persuadidos,  en  vista  de 
los  hechos  existentes  en  todas  las  Repi'iblicas  de  Sur- 
américa,  de  que  el  mal  consistía  en  el  sistema,  que 
no  era  calculado  para  pueblos  acostumbrados  al  ré- 
gimen colonial.  Tampoco  se  preocupaban  creyendo 
que  con  decir  República  se  decía  libertad,  y  que  con 
decir  Monarquía  se  decía  tiranía,  porque  observaban 
Monarquías  como  las  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña,  donde  había  más  libertad  y  garantías  indi- 
viduales que  en  algunas  Repúblicas,  como  las  nues- 
tras, donde  los  militares  más  atrevidos  echaban  aba- 
jo todas  las  garantías  el  día  que  se  les  antojaba  pro- 
nunciarse a  nombre  de  la  ley;  y  obser\aban  cjue  de 
todos  los  Estados  de  la  América  meridional  sólo  se 
mantenía  en  paz,  orden  y  progreso,  el  del  Brasil, 
que  se  había  constituido  en  Monarquía. 

Se  trató  también  de  inquirir  sobre  la  opinión  de 
los  jefes  militares  respecto  al  proyecto  en  cuestión, 
y  se  halló  que  la  mayor  parte  de  ellos  lo  acejjtaban. 
El  General  Páez  lúe  consultado,  y  auncjue  él  había 
sido  el  primero  que  en  Colombia  propuso  la  Monar- 
tjuía,  contestó:  que  necesitaba  saber  cuál  era  la  opi- 
nión del  Libertador.  El  Consejo  no  pudo  contestarle 
sobre  esto,  porque  aun  cuando  estuviera  dando  pasos 
sobre  el  particular,  era  sin  contar  con  ac|uél,  y  Páe/ 
tuvo  entonces  que  enviar  al  Comandante  Austria 
adonde  estaba  el  Libertador,  para  informarse  sobre 
el  negocio. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el 
rompimiento  del  convenio  de  Girón  por  los  perua- 
nos, cosa  que  acabó  de  afectar  el  ánimo  del  Liberta- 
dor, matándole  toda  esperanza  de  orden  y  estabili- 
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dad  en  las  Repúblicas  suramericanas,  pues  que  no  se 
podía  contar  con  la  buena  fe  de  los  tratados,  ni  por 
consiguiente  con  regla  alguna  de  Derecho  internacio- 
nal, a  lo  cjue  se  agregaban  ya  otros  síntomas  revolu- 
cionarios en  Colombia  y  por  parte  de  t^uien  menos 
debía  esperar  el  Libertador,  como  era  del  General 
Córdoba,  que  ya  parecía  alistado  en  las  banderas  de 
los  del  25  de  septiembre.  Venezuela  tenía  muy  malos 
síntomas,  y  los  aprestos  de  una  fuerte  expedición 
española  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  forma- 
ban un  nublado  tan  horrible,  que  el  Libertador,  co- 
mo desesperado  de  todo  bien,  dirigió  al  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  un  oficio  en  que,  haciendo 
la  más  triste  pintiua  del  estado  de  Colombia,  le  de- 
cía que  privadamente  hablara  con  los  enviados  de 
los  Estados  Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña;  con  el  pri- 
mero, a  fin  de  solicitar  la  mediación  de  su  gobierno 
con  el  objeto  de  poner  término  a  la  guerra  del  Perú, 
como  que  era  la  nación  escogida,  por  el  convenio  de 
Girón,  para  intervenir  en  las  diferencias  entre  las 
dos  Repúblicas;  y  con  el  segundo,  para  exponerle 
las  pocas  esperanzas  que  había  de  que  se  consolida- 
ran los  nuevos  gobiernos  americanos,  y  las  probabi- 
lidades de  que  se  despedazaran  mutuamente,  si  una 
potencia  poderosa  no  intervenía  en  sus  diferencias, 
o  tomaba  a  la  América  bajo  su  protección.  Según  el 
resultado  que  tuviera  una  conferencia  privada,  au- 
torizaba al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para 
entablar  de  oficio  la  negociación,  siempre  que  hu- 
l)iera  probabilidad  de  un  buen  suceso. 

Al  Consejo  de  Ministros,  con  quien  se  mandaba 
consultar  este  proyecto,  dice  el  señor  Restrepo,  que 
le  pareció  simiamente  extraño,  hijo  sólo  de  momen- 
tos de  exaltación  y  de  absoluta  desconfianza  sobre 
el  porvenir  de  las  nuevas  Repúblicas,  y  que  lo  me- 
ditó con  la  debida  circunspección:  que  hallando  im- 
practicable la  abertura  de  semejante  negociación,  el 
Consejo,  por  medio  del  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, ofició  al  Secretario  general  del  Libertador, 
representando  los  inconvenientes  que  hallaba  para 
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iniciar  tal  negociación.  Sin  embargo,  éste  insistió  en 
la  idea,  dice  el  mismo  señor  Restrepo,  a  causa,  sin 
duda,  de  hallarse  cada  día  más  desconsolado  con  la 
suerte  futura  de  las  Repúblicas  americanas,  habiendo 
recibido  en  aquellos  días  noticias  alarmantes  de  nue- 
vos excesos,  revoluciones  y  crímenes  que  hacían  ca- 
da vez  más  negra  la  historia  de  la  América  española 
y  cjue  se  hablaba  ya  de  una  fuerte  expedición  marí- 
tima y  terrestre  que  la  España  reunía  en  la  isla  de 
Cuba. 

Antes  de  que  el  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res recibiera  esta  comunicación,  ya  había  tenido  al- 
gimas  conferencias  preliminares  con  el  señor  Bresson, 
quien  manifestó  cuál  era  el  objeto  de  su  misión,  se- 
gún hemos  dicho  antes,  recalcando  siempre  sobre 
■  que  su  gobierno  no  podía  establecer  sus  buenas  re- 
laciones con  Colombia,  por  el  estado  vacilante  e  in- 
cierto en  que  .se  hallaba.  Esto  mismo  se  decía  en  Eu- 
ropa a  los  Ministros  de  la  República  establecidos  en 
Londres  y  París,  doctor  José  Fernández  Madrid  y 
Leandro  Palacios,  y  por  cuyas  razones,  que  ellos  no 
podían  desvanecer,  porque  los  hechos  lo  probaban, 
poco  era  lo  que  se  adelantaba  en  la  vía  que  antes 
se  había  presentado  tan  fácil  y  feliz.  El  señor  Bresson, 
pues,  hallaba  la  idea  de  la  Monarcjuía  muy  conve- 
niente; porque  ésta  había  sido  siempre  la  del  go- 
bierno francés  respecto  a  los  nuevos  Estados  ameri- 
canos, y  antes  lo  había  expresado  el  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Francia  al  Ministro  Gómez, 
enviado  de  las  Provincias  Unidas,  diciéndole  que  re- 
flexionando sobre  los  verdaderos  intereses  de  esos 
países,  estaba  convencido  de  que  esto  dependía  en- 
teramente del  establecimiento  de  lui  gobierno  bajo 
cuya  influencia  pudieran  gozar  de  las  ventajas  de  la 
paz,  y  que  él  creía  (juc  dicha  forma  de  gobierno  sólo 
podría  ser  ima  Monar(|uía  constitucional,  con  un 
Príncipe  europeo  a  la  cabeza,  cuyas  relaciones  pu- 
dieran inspirar  y  aumentar  el  respeto  al  Estado,  y 
facilitar  el  reconocimiento  de  su  independencia  na- 
cional." 
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Viendo,  pues,  los  Ministros  las  disposiciones  de*  la 
Francia;  teniendo  ya  datos  sobre  la  popularidad  en 
la\or  de  su  proyecto;  sabiéndose  ya  el  resultado  de 
las  elecciones  para  el  Congreso,  que  había  recaído 
en  hombres  patriotas,  desinteresados  y  juiciosos;  y  en 
tin,  creyendo  análogo  su  proyecto  de  Monarquía  con 
el  del  IJbcrtador,  como  conducente  al  mismo  obje- 
to de  asegurar  la  existencia  de  Colombia  bajo  la  pro- 
tección de  una  potencia  europea,  creyeron  que  era 
tiempo  oportuno  para  dar  curso  a  las  negociaciones 
sobre  el  establecimiento  de  Monarc|uía  en  Colombia, 
y  después  de  algunas  meditaciones  bastante  deteni- 
das, se  decidió  el  Consejo  a  extender  un  Acueido  el  3 
de  septiembre,  tratando  en  él  de  resolver  el  difícil 
problema  recomendado  con  tanto  empeño  por  el  Li- 
bertador, de  adcjuirir  para  Colombia  la  ayuda  y  pro- 
tección de  una  poderosa  naci(')n  europea,  sin  com 
prometer  de  modo  alguno  la  independencia  nacio- 
nal. (Véase  el  número  11.) 

En  consecuencia,  el  Consejo  creyó  llegado  el  caso 
de  entablar  negociaciones  con  los  Ministros  extran- 
jeros de  Francia  e  Inglaterra,  y  el  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores  inició  sin  tardanza  las  negocia- 
ciones acordadas  por  el  Consejo.  Tanto  el  señor 
Bresson  como  el  señor  Campbell  se  manifestaron 
complacidos  de  comunicación  tan  importante,  y  pi- 
dieron que  se  les  hiciese  por  escrito,  lo  que  se  veri- 
ficó inmediatamente.  Al  Ministro  de  la  Gran  Breta- 
ña no  se  le  habló  de  intervención  en  aquellas  circuns- 
tancias, ni  se  indicó  al  Encargado  de  Negocios  sobre 
la  probable  elección  de  un  Príncipe  francés.  Las  ins- 
trucciones que  se  dieron  a  los  Ministros  de  Colombia 
en  Londres  y  París  fueron  conformes  a  las  bases 
acordadas  por  el  Consejo  de  Ministros,  encargándo- 
les que  procediesen  con  suma  circunspección  en  este 
asunto. 

El  Consejo  de  Ministros  dio  cuenta  al  Libertador 
con  todos  los  documentos  de  la  materia,  y  concluía 
diciendo  que  esperaba  que  tales  providencias  fueran 
de  su  aprobación. 
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El  Libertador  recibió  en  Popayán  estos  documen- 
tos, que  le  sorprendieron  demasiado,  pues  que  ha- 
biéndole escrito  ya  particularmente  sobre  el  proyec- 
to de  Monarquía  lo  había  desaprobado.  Aunque  se 
haya  escrito  después  de  muerto  el  Libertador,  que 
había  guardado  silencio  sobre  el  particular,  consta 
por  carta  escrita  al  señor  Madrid  lo  que  acabamos 
de  decir.  (Véase  el  número  12.) 

El  Libertador  contestó  al  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  con  fecha  22  de  noviembre,  improbando 
rotundamente  todo  lo  hecho  y  protestando  que  no 
reconocería  por  acto  suyo  otro  que  someterse  como 
ciudadano  al  gobierno  cjue  diera  el  Congreso  Consti- 
tuyente, y  que  de  ninguna  manera  aprobaría  ¡a  me- 
nor influencia  en  aquel  cuerpo  de  parte  de  la  admi- 
nistración actual.  (Véase  el  número  13.) 

Dice  el  señor  Restrepo  que  "al  terminar  la  lectura 
de  esta  nota,  fue  uniforme  el  sentimiento  de  los 
miembros  del  Consejo  de  Ministros,  la  indignación". 
Y  agrega:  "Creyéronse  sacrificados  a  la  popiüaridad 
de  Bolívar,  y  que  sin  consideración  a  sus  largos  y 
fieles  servicios  al  gobierno  de  Colombia  y  a  la  inde- 
pendencia de  su  patria,  se  les  había  dejado  deslizar 
por  un  camino  peligroso.  El  Libertador  pudo  y  de- 
bió hacerles  evitar  los  riesgos  y  multitud  de  sinsabo- 
res, hablándoles  desde  el  principio  con  franqueza,  a 
fin  de  que  no  contaran  con  su  apoyo  en  aquella  difí- 
cil empresa.  Esta  conducta  habría  sido  noble,  leal 
y  generosa,  propia  de  Bolívar  con  sus  antiguos 
amigos." 

El  señor  Restrepo,  en  muy  sentidas  palabras,  aña- 
de en  una  nota,  que  desde  el  mes  de  mayo  los  Minis- 
tros le  habían  escrito  cartas  particulares  anuncián- 
dole el  plan  que  meditaban,  sin  que  les  hubiese  da- 
do contestación  en  los  cuatro  meses  corridos  hasta 
septiembre. 

Por  la  carta  del  Libertador  escrita  al  señor  Ma- 
drid, se  ve  que  había  contestado  a  la  corresponden- 
cia jjarticular  dirigida  sobre  el  asunto,  y  cpie  iiabía 
contestado   manifestando  su    improbación    sobre  el 
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plan  de  Monarquía;  el  lector  formará  sobre  estas  dos 
aserciones  el  juicio  que  le  parezca. 

Ya  hemos  dicho  que  nosotros  no  somos  fanáticos 
en  política,  para  creer  que  los  partidarios  del  gobier- 
no Monárquico  hayan  de  condenarse  como  sectarios 
de  la  tiranía.  Nada  de  eso;  y  bien  se  ha  visto  que  los 
peores  déspotas  son  los  que,  como  dice  el  Apóstol 
San  Pedro,  toman  la  libertad  por  velo  de  sus  sinies- 
tros designios.  Antes  se  ejercía  el  despotismo  por  los 
Reyes,  porque  ésos  eran  los  gobiernos  de  la  época; 
en  los  tiempos  del  liberalismo  los  déspotas  ejercen  su 
oficio  con  el  gorro  de  la  libertad  en  la  cabeza,  porque 
la  corona  ya  no  está  en  moda,  y  a  los  pueblos  se  les 
engaña  con  palabras.  Así,  pues,  nosotros  estamos 
muy  lejos  de  reputar  como  malos  patriotas  a  los  que 
promovieron  y  trabajaron  en  el  plan  de  Monarquía 
para  Colombia,  y  si  se  hubiera  verificado,  quizá  ha- 
bríamos marchado  como  ha  marchado  y  marcha  el 
Brasil;  pero  tenemos  que  fallar  en  el  pleito  y  es  pre- 
ciso estar  a  los  autos. 

Los  Ministros  del  Consejo  no  han  podido  hacer  in- 
culpación al  Libertador  quejándose  de  él  por  no  ha- 
berles dicho  antes  que  no  prestaría  su  asentimiento 
al  proyecto  que  meditaban,  aun  admitiendo  la  idea 
de  que,  habiéndole  dado  aviso  de  ello,  pasasen  cua- 
tro meses  sin  decirles  nada,  porque  según  repite  en 
muchas  partes  el  mismo  señor  Restrepo,  el  Liberta- 
dor siempre  combatió  la  idea  de  levantar  tronos  en 
América,  y  nos  cita  nada  menos  que  estas  palabras, 
dirigidas  al  Congreso  de  Solivia:  "¡Legisladores!: 
los  Príncipes  flamantes  que  se  obcequen  hasta  cons- 
truir tronos  encima  de  los  escombros  de  la  libertad, 
erigirán  túmulos  a  sus  cenizas  que  digan  a  los  siglos 
futuros  cómo  prefirieron  su  fatua  ambición  a  la 
libertad  y  a  la  gloria." 

¿Cómo  pudieron,  pues,  los  que  sabían  estas  pala- 
bras del  Libertador,  figurarse  que  apoyara  el  proyec- 
to que  tenían  entre  manos?  Aún  hay  más:  escribien- 
do al  mismo   Secretario   de   Relaciones  Exteriores, 
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doctor  Vergara,  en  1828,  desde  Hatoviejo,  le  decía: 
"No  me  gusta  que  intervengamos  entre  los  argenti- 
nos y  el  Emperador,  sino  en  el  caso  de  que  pudiéra- 
mos  inducir  al  último  a  la  idea  justa  de  dejar  la  ban- 
da oriental  en  libertad  de  formar  un  gobierno  pro- 
pio, y  de  ninguna  manera  debemos  entrar  por  la  erec- 
ción de  un  riuevo  trono  en  América.  Esto  no  es  bue- 
no ni  nos  seria  honorso  como  republicanos  acérri. 
mos."  (1). 

Con  esto,  ¿cómo  pudo  el  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  miembro  del  Consejo,  formarse  idea  de 
que  el  Libertador  pudiera  recibir  bien  alguna  vez 
sus  proyectos  de  erigir  nuevos  tronos  en  América? 
;Y  la  carta  a  Páez  en  c}ue  el  Libertador  improbaba 
ese  mismo  proyecto  y  en  que  se  extendió  manifestan- 
do todos  los  inconvenientes  que  en  Colombia  se  pre- 
sentaban al  tal  proyecto,  no  era  otra  prueba  cjue  el 
Consejo  tenía  a  la  vista  para  juzgarlo  adverso  al 
proyecto? 

Es  preciso  convenir  en  que  el  Consejo  procedió  en 
esto  con  demasiada  ligereza,  porcjue  la  prudencia  exi- 
gía que,  en  materia  de  tanta  gravedad,  no  debiera 
darse  paso  alguno  antes  de  consultarlo  con  el  Liber- 
tador. Los  Ministros  se  quejaban  de  que  éste,  con 
su  áspera  improbación,  los  había  dejado  en  un  com- 
prometimiento fatal;  pero  ellos  no  reparaban  en  com- 
prometer, de  una  manera  peor,  al  Presidente  de  la 
República  al  proyectar,  sin  su  anuencia,  el  cambio 
de  la  Repiiblica  en  Monarquía,  cosa  que  si  el  Liber- 
tador hubiera  aceptado  por  no  dejar  comprometidos 
a  sus  Ministros,  lo  habrían  comprometido  a  él,  y  da- 
do fundado  motivo  a  sus  enemigos  para  acabarlo  de 
perder  en  la  opinión  piiblica,  pues  que  habrían  di- 
cho, y  con  apariencia  de  toda  razón,  cjue  el  proyecto 
era  suyo. 

La  disculpa  que  daljan  los  Ministros  para  evadir 
el  cargo  de  haber  procedido  arbitrariamente  en  tan 


(i)  Copiado  del  oiiginal  autógi ato  (¡iie  ronseiva  la  familia 
del  doctor  Vergara. 
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delicado  negocio,  no  parece  de  hombres  serios.  Dicen 
que  no  habían  hecho  otra  cosa  que  dar  aplicación, 
del  modo  cjuc  era  posible,  a  la  orden  del  Libertador 
de  solicitar  la  ayuda  y  protección  de  alguna  potencia 
europea  para  las  Repúblicas  de  la  América  españo- 
la, porque  esto  no  se  habría  podido  conseguir  sin 
iundar  un  gobierno  cjue  diera  garantías  de  orden  y 
estabilidad  a  Colombia;  y  añadían  que  antes  el  Con- 
sejo había  hecho  inenos  de  lo  que  prevenía  la  orden, 
reduciendo  los  términos,  en  cjue  se  creyó  asecjuible, 
a  sólo  Colombia.  Esto  quería  decir  que  sin  reducirla 
habría  formado  el  proyecto  de  Monarquía  para  toda 
la  América  del  Sur;  y  como  esto  habría  sido  absurdo, 
se  sigue  que  el  modo  de  aplicar  la  idea  contenida  en 
la  orden  hie  absurdo,  porcjue  los  principios  deben 
aplicarse  por  medios  consiguientes  a  ellos  y  no  por 
medios  incompatibles,  porque  la  orden  era  solicitar 
protección  para  las  Repi'iblicas  y  no  para  Monarquía, 
sistema  en  desacuerdo  con  los  principios  proclama- 
dos por  los  pueblos  y  por  el  mismo  Libertador.  Así, 
pues,  la  disculpa  era  inadmisible,  porque  no  se  pue- 
de admitir  en  principio  que  cada  cual,  para  cumplir 
las  órdenes  que  se  le  prescriban,  pueda  usar  de  me- 
dios incompatibles  con  la  intención  del  que  las  ha 
dado.  Y  si  así  no  fuera,  también  el  Consejo  habría 
podido  adoptar  para  Colombia  la  religión  protestan- 
te, a  fin  de  cjue  la  Inglaterra  nos  tomase  bajo  su  pro- 
tección; podría  haber  proyectado,  igualmente,  trata- 
dos degradantes  con  esta  u  otra  potencia  europea;  y 
si  nada  de  esto  habría  podido  hacerse  para  cumplir 
la  orden  del  Libertador,  tampoco  podría  hacerse  la 
República  Monarquía.  Mando  yo  que  me  refaccio- 
nen mi  casa  porque  se  está  cayendo,  y  me  hacen  de 
ella  una  iglesia.  ¡Buen  modo  de  cumplir  mis  órdenes! 
¿Tendría  razón  para  quejarse  de  mí  el  arquitecto  si 
yo  le  hacía  desbartar  la  iglesia? 

Verdaderamente,  quedaron  los  Ministros  del  Con- 
sejo en  una  situación  bien  penosa  con  la  declarato- 
ria hecha  por  el  Libertador  contra  el  proyecto  de  Mo- 
narquía en  que  lauto  se  había  avanzado.  Se  hallaban 
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en  comprometimento  con  el  ¡Ministro  inglés  y  con  el 
comisionado  francés.  Este,  a  quien  tanto  cuadrara  el 
dicho  proyecto,  había  despachada  prontamente,  con 
las  comunicaciones  que  lo  contenían,  al  Ducjue  de 
Montebello  para  la  Corte  de  Francia,  y  él  había  sus- 
pendido su  partida  por  aguardar  los  resultados  de 
acjuella  embajada.  Los  Ministros  de  la  República  en 
Londres  y  París,  a  la  fecha  habrían  ya  dado  pasos  so- 
bre el  negocio  cerca  de  los  respectivos  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores.  Estas  cosas,  consideradas  por 
todos  y  cada  uno  de  los  Ministros  del  Consejo,  eran 
un  tormento  insoportable  y  serían  mucho  más  dig- 
nos de  compasión  si  ellos  mismos  no  tuvieran  la  cul- 
pa de  sus  trabajos. 

En  el  ánimo  del  Libertador,  tan  angustiado  co- 
mo estaba  en  aquella  época,  también  había  causado 
un  tormento  grande  el  proyecto  del  Consejo,  pues 
bien  sabía  que  de  poco  necesitaban  sus  enemigos  pa- 
ra desacreditarlo  más  y  más.  Era  tal  el  estado  de  clcs- 
aliento  o  de  desesperación  en  que  se  hallaba,  que  a 
poco  escribió  a  los  Ministros  que  él  se  separaba  ab- 
solutamente del  mando;  cjue  había  dado  orden  de 
cerrar  su  Secretaría  general,  enviando  todo  lo  pen- 
diente a  los  respectivos  Ministros,  y  que  ejercieran 
ellos  el  gobierno  en  todos  sus  ramos. 

El  Consejo  no  admitió  esta  delegación,  manifestan- 
do al  Presdente  cjue  a  él  exclusivamente  era  a  quien 
los  pueblos  habían  concedido  las  facultades  de  im 
dictador,  y  que  habiéndolas  aceptado,  no  podía  di- 
mitirlas sino  ante  la  representación  nacional  que  de- 
bía reunirse  el  1°  de  enero. 

El  General  Páez,  como  se  ha  dicho  antes,  había  en- 
viado al  Comandante  Austria  cerca  del  Libertador 
para  inquirir  su  opinión  sobre  el  proyecto  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Desde  Popayán  contestó  a  Páez 
manifestándole  su  opinión.  Hablábale  también  sobre 
la  necesidad  de  sostener  la  imidad  colombiana,  y 
añadía:  "Mucho  y  mucho  más  podría  decir  a  usted 
en  esta  carta,  que  sería  nunca  acabar.  Por  lo  mismo 
me  refiero  en  todo  a  lo  que  diga  a  usted  Austria,  cjue 
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\a  l)icn  cinpajiado  de  inis  ideas,  que  se  reducen  a 
dos  palabras:  sostener  al  Congreso-"  Austria,  manites- 
tando  a  Páez  los  sentimientos  del  Libertador,  con- 
cluía así:  "Su  Excelencia  ha  dicho  antes  cjue  jamás 
cambiaría  su  título  de  Libertador  por  el  de  Empera- 
dor ni  Rey,  y  cjue  éste  ha  sido  y  es  el  voto  más  since- 
ro de  su  corazón;  y  por  último,  que  aun  cuando  Co- 
lombia entera,  del  modo  más  decidido  y  resuelto, 
c|uisiera  im  Rey,  S.  E.  119  sería  Monarca." 

Estos  testimonios  han  sido  publicados  en  Venezue- 
la por  los  niismos  enemigos  del  Libertador,  como  pu- 
blicó también  el  General  José  María  Obando,  en  pos- 
terior época,  en  sus  Apuntamientos  para  ¡a  Historia, 
que  el  Libertador,  cuando  recibió  las  primeras  cartas 
sobre  el  proyecto  de  Monarquía,  lo  llamó  aparte  y 
le  dijo:  "¿No  \e  usted  cómo  tiuieren  estos  hombres 
perder  la  República,  y  a  mí  con  ella?,  vea  usted  estas 
cartas;"  y  agrega  que  le  mostró  las  contestaciones 
que  había  dado  a  los  Ministros  improbando  el  pro- 
yecto. 

Sin  embargo,  los  enemigos  del  Libertador,  desen- 
tendiéndose de  todo,  sienqjre  han  continuado  culti- 
vando su  calumnia  de  atribuirle  el  haber  querido 
ser  Rey  de  Colombia  (1). 

(1)  CUiaiido  el  General  SaiUaiiclci  estuvo  eu  Kuiopa  por 
causa  del  25  de  septiembre,  suministró  un  largo  artículo  para 
la  Eiiciclo¡)edia  lirilánica,  que  se  publicó  bajo  el  rubro  de 
"Colombia".  Ese  opiisculo  fue  traducido  en  tiempos  posterio- 
res por  el  doctor  Lorenzo  María  Lleras,  en  Bogotá,  agregán- 
dole algo  más  en  el  sentido  calumnioso  del  texto,  relativamente 
al  Líljeitador.  En  el  año  de  1848,  el  editor  de  El  Aviso,  en  una 
serie  de  .artítidos  titidados  "Las  Cuatro  ,\dministraciones" 
volvió  a  las  calumnias  sobre  el  proyecto  de  Monartpiía  en  Co- 
lombia, atribuyéndolo  a  amljícíón  ilcl  Libertador  y  callando 
maliciosamente,  como  lo  habían  hecho  Lleras  y  los  otros  ene- 
migos suyos,  la  improbación  explícita  que  a  tal  proyecto  había 
dado.  Ninguno  más  impuesto  de  los  negocios  del  Consejo  de 
Ministros  que  el  editor  de  El  Aviso,  sefior  José  María  Vergara 
Tenorio,  hijo  del  señor  Vergara,  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
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El  Consejo  dio  contestación  en  8  de  diciembre,  a 
la  nota  de  22  de  septiembre  con  la  exposición  de  las 
razones  que  había  tenido  presentes  para  proceder  so- 
bre el  proyecto  de  Monarquía;  la  principal  era  la 
(jue  antes  hemos  indicado,  a  saber:  la  de  dar  cum- 
j)l¡miento  a  la  negociación  encargada  por  el  Liberta- 
dor para  solicitar  la  ayuda  y  protección  de  alguna 
jjotencia  europea  en  favor  de  la  América.  Esta  nota 
del  Consejo  fue  contestada  con  fecha  18  de  diciem- 
bre por  la  Secretaría  general  del  Libertador,  que  ya 
se  hallaba  en  el  Cauca.  (Véase  el  número  14.) 

"Confesamos  francamente,  dice  el  señor  Restrcpo, 
(|ue  los  fundamentos  aducidos  por  el  Libertador  pa- 
ra fundar  la  improbación  del  proyecto  de  Monar 
c|uía  eran  muy  poderosos.  Atui  sin  haberlo  consen- 
tido, sus  enemigos  se  valieron  de  este  pretexto  para 
cahnnniarle  y  para  despedazar  su  reputación,  hacien- 
do creer  malicio.samente  a  los  incautos  c  ignorantes 
tjue  Bolívar,  el  fundador  de  tres  Repúblicas,  había 
(|uerido  coronarse  y  establecer  un  trono  en  Co- 
lombia." 

El  Consejo  resolvió  suspender  las  negociaciones  so- 
bre este  asunto,  y  el  Ministro  .Secretario  de  Relacio 
nes  Exteriores  dirigió  en  31  de  diciembre,  a  los  se- 
ñores Bresson  y  Campbell,  nota  comunicándoles 
acp.iella  resolución.  Estos  contestaron  al  Secretario,  y 
en  las  contestaciones  no  deja  de  traslucirse  la  extra- 
ñcza  cjue  les  causara  tan  repentina  mutación  en  negó 
cío  que  parecía  tan  meditado.  (Véase  el  número  15.) 

La  negociación  en  Francia  no  había  tenido  resul- 
tado alguno,  porque  el  Ministro  Polignac,  acérrimo 


iciioies.  La  calumnia  de  la  Monarquía  de  Bolívar  es  una  cosa 
parecida  a  la  forjada  contra  el  Papa  con  el  cuento  de  la  con- 
denación de  Galilco.  Se  han  publicado  los  documentos  que  la 
desmienten;  se  repiten  todos  los  días,  y  sin  embargo,  el  cuento 
se  repite  también  todos  los  días,  como  si  nada  se  hubiera  di- 
cho en  contrario.  Así  procede  la  mala  fe.  porque  dicen  que  de 
la  calumnia  algo  queda. 
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Ics^ii imisla,  no  (juiso  oír  proposic  i(')ii  alguna  de  los 
Estados  ainci  ¡ranos,  por  respeto  a  los  derechos  que 
(reia  tenía  España  sobre  sus  antiguas  colonias. 

En  Inglaterra  la  negociación  iniciada  por  el  Minis 
tro  de  Colombia  produjo  todos  sus  electos.  El  señor 
Madrid  tuvo  dos  conferencias  oficiales  con  el  Secre- 
lari(j  de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  Británica, 
lord  .Abcrdeen.  De  estas  conferencias  residtó:  1^  Que 
el  gobierno  ingles  nada  aconsejaba  ni  aconsejaría  a 
Colombia  sobre  alteración  en  la  forma  de  su  gobier- 
no; pero  que,  lejos  de  oponerse  al  establecimiento 
de  una  Monarquía,  lo  celebraría,  porque  el  gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  hallaba  convencido  de  c|ue 
esio  contribuiría  al  orden  y  prosperidad  de  esta  par- 
le de  la  América;  2*?  Que  el  gobierno  inglés  no  opon, 
dría  objeción  alguna  si  el  jjueblo  colombiano  propo- 
nía al  Libertador  para  su  Monarca;  declaración  cjue 
hizo  espontáneamente  lord  .\berdeen,  no  habiéndo- 
se tratado,  por  parte  de  los  Ministros  ni  del  enviado 
tle  Colombia,  de  coronar  a  Bolívar;  .3°  Que  Inglate- 
rra tampoco  tendría  cjue  hacer  objeción  alguna  si  el 
Príncipe  que  se  eligiese  era  de  la  familia  Real  de 
España;  jiero  escogiéndose  de  cualquiera  otra  dinas- 
lía,  sel  ía  este  negocio  de  sumo  interés  para  la  Gran 
Bretaña,  cuyo  gobierno  de  ningún  modo  permitiría 
"que  un  Príncipe  de  la  familia  reinante  en  Francia 
cruzase  el  Atlántico  para  coronarse  en  el  Nuevo  Mun- 
do". Al  mismo  tiempo  declaró  que  el  gobierno  de 
S.  M.  no  se  prestaría,  aun  cuando  se  le  propusiese,  a 
([ue  un  Príncipe  de  la  Real  familia  inglesa  fuese  a 
reinar  en  la  América  española;  declaración  que  ha- 
cía para  manifestar  que  ningi'in  espíritu  de  concu- 
riencia  ni  aspiración  alguna  moti\aba  acjuella  decla- 
ración. Después  de  esto,  decía  el  Ministro  inglés  al 
de  Colombia:  "Me  parece,  además,  que  el  proyecto 
como  se  ha  indicado,  es  irrealizable:  él  es  demasiado 
vago  e  incierto  para  que  pueda  satisfacer  a  nadie. 
¿Cómo  es  posible  que  ningi'tn  Príncipe  de  las  gran- 
des  naciones  de   Europa   acepte  un  nombramientq 
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que  no  podrá  llevarse  a  efecto  sino  después  de  la 
muerte  del  Libertador?  Si  se  cree  cjue  la  Monarquía 
es  necesaria  en  Colombia  y  que  con\endría  un  Prín- 
cipe europeo,  llámese  a  éste  desde  luego;  de  otro  mo- 
do, ustedes  no  pueden  encontrar  un  individuo  de  las 
primeras  dinastías  europeas  que  pueda  llevar  consigo 
el  lustre  y  consideraciones  que  desean;  encontrarán, 
a  lo  más,  algún  pequeño  Príncipe  alemán,  con  el 
que  poco  adelantarán  ustedes.  Pero,  ¿qué  necesidad 
tienen  ustedes  de  hablar  ahora  de  la  sucesión  ni  de 
Príncipes  europeos?  Continuando  el  Libertador  al 
frente  de  Colombia,  ya  sea  durante  su  vida,  o  por 
im  cierto  número  de  años-  ustedes  podrán  después 
resolver  en  lo  sucesivo  lo  que  sea  más  conveniente." 

Este  era  el  concepto  que  el  Gabinete  británico  ha- 
bía formado  del  Libertador. 

No  pasó  de  aquí  el  ruidoso  proyecto  de  Monar- 
cjuía  en  Colombia;  y  solamente  volvió  a  promoverlo 
el  doctor  Vicente  Azuero,  cuando  desde  su  destierro 
mandó,  al  llamado  tirano,  un  proyecto  de  Constitu- 
ción monárquica  para  Colombia,  que  fue  dado  al 
desprecio  por  el  Libertador.  Esto  fue  muy  válido  en 
acjuel  tiempo;  y  en  el  año  de  1835  se  le  hizo  cargo  de 
ello  al  doctor  Azuero  en  un  papel  titulado  "Candida- 
tura del  doctor  Vicente  Azuero".  en  cjue,  para  com- 
batir ésta,  se  hacía  una  relación  de  hechos  de  la  \ida 
]Hiblica  del  candidato  liberal  (1).  Baralt  y  Díaz  lian 
hecho  un  crimen  de  (|ue  los  Ministros  del  Consejo 
hubieran  proyectado  proponer  al  Congreso  la  adop- 
ción del  gobierno  monárquico,  y  dicen  que  se  les  de- 
bía haber  juzgado  y  castigado.  El  fanatismo  político 
de  los  liberales  debía  también  tener  su  in(|uisición 
para  tjuemar  a  los  que  no  opinaran  por  la  clemocra- 
cia,  y  los  venezolanos  debían  haber  empezado  sus 
autos  de  fe  por  Páez,  los  Carabaños,  l  obar  y  otros 
de  sus  paisanos  monarquistas.  El  señor  Restrepo  les 


(i)  Puede  verse  en  la  Biblioteca  Nacional,  colección  ilc  Pi- 
neda, serie  2',  volumen  20,  número  266. 
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ha  contestado  perfectamente  bien  a  esos  dos  histo- 
riadores; pero  se  le  olvidó  lo  mejor,  y  era  que  cuan- 
do el  Consejo  estaba  dando  pasos  sobre  esto,  no  sólo 
había  libertad  para  opinar  en  política,  sino  que  ú 
poco  vino  la  circular  en  que  se  excitaba  a  todos  los 
colombianos  a  proponer  sus  ideas  respecto  al  sistema 
de  gobierno  que  hubiera  de  adoptarse-  y  en  la  cual 
se  decía  "que  todas  las  opiniones,  por  exageradas 
que  parecieran,  serían  igualmente  bien  acogidas",  etc. 


CAPITULO  Clli 


Sublevación  del  General  Córclolia  en  Antioqiiia.— Atentados  que 
comete.— Denegación  del  Obispo  al  desconocimiento  del  go- 
bierno.—El  General  O'Leary  marcha  con  una  expedición  pa- 
ra Antioquia.— Derrota  y  muerte  desgraciada  de  Córdoba. 
Revolución  en  Venezuela  contra  la  autoridad  del  Libertador. 
Juicio  del  Libertador  sobre  los  Generales  de  Colombia.— .\c- 
tas  de  sepaiación  de  Venezuela.— .\ctitud  amenazante  de 
Páez.— La  opinión  pi'iblica  se  pronuncia  en  Venezuela  por 
la  separación.— Los  granadinos  la  deseaban  igualmente.— l'áez 
nombrado  jefe  interino  del  gobierno  de  Venezuela.— Expide 
varios  decretos  y  convoca  el  Congreso  Constituyente.— Llega 
a  la  capital  el  Libertador.— .Se  instala  el  Congreso  Constitu- 
yente.—Sucre  es  nombrado  Presidente.— Mensaje  del  Liberta- 
dor.—El  Congreso  aprueba  las  medidas  del  Libertador.— Pro- 
clama del  Libertador  a  los  colomliianos.- Sublevación  del 
batallón  Bogotá  en  Riohacha.— Se  pasa  al  servicio  de  Vene- 
zuela.—El  Congreso  discute  las  bases  de  la  Constitución.- Se 
manda  una  comisión  para  presentarlas  a  Venezuela.— No  son 
aceptadas.— El  Libertador  se  retira  del  mando  por  enfermo. 
.Se  encarga  del  Poder  Ejecutivo  el  Presidente  del  Consejo. 
Casanare  se  agrega  a  Venezuela.— Es  asesinado  en  los  Llanos 
el  General  Carvajal.— Cuestiones  en  el  Congreso  sobre  la  se- 
paración de  Venezuela.— Nuevas  publicaciones  contra  el  Li- 
bertador.—Las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente. 
Alarmas  en  Uogotá.— Concluye  el  Congreso  la  Constitución. 
-Mensaje  del  Libertador.— Contestación  del  Congreso.- Carta 
al  doctor  Madrid.— Elección  de  Presidente.— Desorden  en  el 
Congreso  y  se  interrumpe  la  elección.- Resulta  en  favor  del 
señor  Joaquín  Moscjuera  y  la  de  Vicepresidente  en  el  señor 
Caicedo.— Acto  legislativo  en  favor  del  Liliertador.— El  Con- 
greso de  Venezuela  (juiere  el  ostracismo  del  Libertador.— Su- 
belvación  del  batallón  (wn/inr/froí.— Insultos  hechos  al  Li- 
bertador.—Parte  para   Cartagena.— Decreto  del   Congreso  en 
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lavoi  del  Libertador.— Lo  retibe  cii  Tinbaco  y  toiUesi;i  ;il 
gobierno. 

Hemos  indicado  antes  las  malas  disposiciones  en 
que  .se  hallaba  el  joven  Geiteral  Córdoba,  y  debemos 
volver  un  poco  atrás  para  dar  alguna  noticia  sobre 
los  antecedentes  de  este  sangriento  episodio  de  la 
vida  de  Colombia  en  sus  últimos  días. 

¡Qué  desgracia  para  esta  República  que  acabando 
de  sellar  la  causa  de  su  soberanía  e  independencia 
por  el  heroísmo  militar  de  tantos  ilustres  hijos,  estos 
mismos  hijos,  en  vez  de  sellar  cada  uno  de  ellos  la 
página  de  su  historia  con  la  marca  del  desprendi- 
miento, la  tiznaran  tantos  de  ellos  con  el  feo  borrón 
del  interés  personal,  buscando  su  propio  engrande- 
cimiento a  costa  de  esta  patria,  que  entre  todos  des- 
pedazaron para  tomar  cada  uno  su  parte,  y  esto, 
¡Dios  santo!,  volviendo  sus  lenguas  y  sus  espadas  con- 
tra aquel  a  cuyo  genio  debían  todo  su  lustre;  contra 
aquel  que  los  había  conducido  al  campo  de  la  glo- 
ria; contra  aquel  que  era  el  lazo  común  de  los  pue- 
blos y  el  que  en  medio  de  los  tumultos  y  algazara  de 
ambiciosos  se  señalaba  por  su  desprendimiento  y 
clamaba  porque  los  hijos  de  Colombia  no  despedaza- 
ran así  las  entrañas  de  su  madre! 

Añadían  a  esto  la  ingratitud  personal  para  con 
aquel  hombre  que  se  olvidaba  de  sí  mismo  para  ceder 
todo  el  honor  y  la  gloria  de  los  hechos  militares  cjue 
en  él  tenían  origen,  a  sus  compañeros  de  armas,  por- 
que él  mismo  no  se  reputaba  como  superior  a  nadie, 
sino  como  compañero  de  todos  ellos,  y  si  alguna  vez 
.  llegó  a  hacer  valer  su  mérito,  fue  para  refrenar  y 
contener  la  ambición  de  algunos  orgullosos  que  ya 
pretendían  fincar  su  patrimonio  en  la  República, 
porque  le  habían  prestado  sus  servicios. 

AI  ver  lo  que  escribía  Córdoba  desde  Bolivia  cuan- 
do supo  que  se  le  acusaba  en  Colombia  como  crimi- 
nal, ¿quién  podría  creer  que  fuera  capaz  de  adunar- 
se con  los  facciosos?  Ya  fuera  desvanecido  espontánea- 
mente por  su  propio  orgullo  y  poco  juicio,  ya  fuese 
seducido  por  los  agentes  del  partido  demagógico,  lo 
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cierto  es  que  Córdoba  se  lanzó  en  una  revolución 
que,  al  no  haberse  podido  sofocar  tan  pronto,  quién 
sabe  hasta  dónde  habría  ido  a  dar  con  sus  resultados. 

Empezó  Córdoba  desde  antes  del  mes  de  abril  a 
manifestar  en  Pasto  sus  tendencias  revolucionarias, 
estando  con  el  mando  de  su  División.  Allí  trató  de 
fomentar  rivalidades  entre  los  oficiales  granadinos  y 
venezolanos;  quejábase  de  éstos  y  de  sus  jefes,  inclu- 
so el  General  Bolívar.  Luego  .dio  en  el  tema  favorito 
de  la  tiranía.  Sabedor  el  Libertador  de  estas  cosas, 
lo  reconvino  en  un  viaje  que  hizo  al  cuartel  general, 
y  satisfizo  al  Libertador  con  algunas  razones;  pero 
vuelto  a  Pasto,  siguió  con  la  misma  conducta  y  se 
imió  enteramente  con  los  enemigos  del  Libertador. 
Este,  entonces,  quiso  quitarlo  de  en  medio  de  los 
pastusos,  al  mismo  tiempo  que  aumentar  los  fa\ores 
y  distinciones  que  siempre  le  había  prodigado,  dán- 
dole un  puesto  elevado,  y  le  nombró  .Secretario  de 
Estado  del  Despacho  de  Marina.  Córdoba,  en  lugar 
de  gratitud,  miró  la  cosa  con  desprecio,  y  dijo  cjue 
le  había  dado  aquel  destino  para  ganárselo.  Pidió 
luego  licencia  para  ir  a  Antiocjuia,  y  en  su  tránsito 
por  Popayán  y  Cauca  continuó  descaradamente  con 
sus  vociferaciones  y  tramas  revolucionarias. 

Llegado  a  Rionegro,  asistió  a  un  convite,  y  en  la 
mesa  brindó  excitando  a  derramar  la  sangre  del  Li- 
bertador, calificándolo  de  tirano...  ¿Qué  le  había 
hecho  a  este  desagradecido,  sino  favores  y  distincio- 
nes de  amor  como  de  un  padre?  ¿Qué  había  hecho 
el  Libertador  para  que  este  joven  ambicioso  le  cali- 
ficara de  tirano?  El  lector  ha  visto  cuál  era  la  con- 
ducta del  pietendido  tirano.  En  seguida  hizo  juntas 
y  empezó  a  tramar  la  revolución,  contando  con  el 
apoyo  de  su  hermano  el  Cónsul  Salvador  Córdoba, 
que  era  Comandante  General  de  armas,  y  con  el  Go- 
bernador Jaramillo,  que  era  su  cuñado.  El  Coronel 
f  rancisco  Urdaneta  se  hallaba  en  Mcdcllín,  y  aim- 
que  sin  mando  de  tropa  de  que  iJiidiera  disponer, 
trató  de  ini])cdir  la  revolución,  y  mandó  unos  veinte 
hombres  con  un  oficial  a  Rionegro-  con  el  designio 
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de  aprehender  a  los  Córdobas;  pero  nada  se  hizo', 
sabiendo  que  Córdoba  tenía  ya  reunida  gente,  con 
hi  cual  se  dirigió  al  día  siguiente  sobre  Medellín. 
lirdaneta  trató  de  reunir  gente  para  oponérsele,  pero 
casi  nada  consiguió  de  la  generala  (jue  hizo  tocar,  y 
habiéndose  empeñado  \arios  vecinos  para  que  hu- 
biera algi'in  arreglo  y  e\iiar  desgracias,  Urdaneta  ca- 
pituló con  Córdoba,  cjuien  se  posesionó  de  Medellín, 
donde  cogió  como  dos  mil  tusiles,  municiones  y  otras 
armas,  con  que  pudo  ya  hacerse  fuerte. 

Desde  el  20  de  septiembre  quedó  Córdoba  dueño 
de  la  Provincia  de  Antioquia  y  dispuso  a  su  antojo 
de  las  rentas  pi'iblicas,  de  las  propiedades  y  vidas 
de  los  habitantes.  Proclamóse  él  mismo  Comandante 
en  Jefe  del  ejército  de  la  libertad;  mandó  desconocer 
el  gobierno  de  Colombia  y  declaró  subsistente  la 
Constitución  de  Ciicuta.  Envió  emisarios  y  proclamas 
a  todas  partes  para  cjue  se  hicieran  actas  en  todos  los 
pueblos  y  ciuclades,  como  se  hicieron,  reconociendo 
su  autoridad  y  la  Constitución  de  Ciicuta,  por  la 
cual  no  se  reconocía  esta  clase  de  autoridades. 

El  Gobernador  Jaramillo  pasó  al  Obispo  un  oficio 
transcribiéndole  el  que  a  él  le  pasó  Córdoba  expo- 
niéndole las  razones  de  su  pronunciamiento,  siendo 
la  ¡jrimera  y  principal  el  haber  llegado  a  conven- 
cerse de  "que  el  tremendo  poder  con  que  rige  el  Ge- 
neral Bolívar  la  República  (todos  los  revoluciona- 
rios le  quitaban  el  título  de  Libertador)  es  tan  vicio- 
so e  ilegal  en  su  origen,  como  tiránico  en  su  ejerci- 
cio". Córdoba  pedía  todos  sus  auxilios  al  Gobernador 
y  le  proponía  que  mandara  desconocer  el  gobierno 
de  Bolívar  y  de  su  Consejo  de  Ministros,  y  cjue  se 
observara  la  Constitución  legítima  de  la  Repiiblica, 
"en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  paso  que  ahora  da- 
mos" (1). 

(i)  A  este  paso  han  querido  haceise  dueños  de  la  Repúljlica 
siempre  los  revolucionarios;  en  54,  Meló  dijo  lo  mismo:  "La 
Clonstitución,  en  todo  lo  (|ue  no  se  oponga,  etc."  Lo  tínico  que 
en  las  Constituciones  no  se  opone  es  el  título. 
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El  Obispo  contestó  que  no  tendría  inconveniente 
para  deferir  al  torrente  de  las  circunstancias,  si  no  se 
le  exigieran  actos  contrarios  a  su  conciencia.  "En  esa 
misma  capital,  decía,  he  prestado  el  año  próximo  pa- 
sado un  juramento  solemne  de  sostener  el  actual  go- 
bierno constituido  por  una  unanimidad  absoluta  de 
toda  la  República;  lo  creí  justo;  lo  presté  voluntaria- 
mente, de  buena  fe,  y  este  acto  simultáneo  en  todos 
los  pueblos  produjo  tan  excelentes  resultados,  que 
la  República  se  salvó  de  los  horrores.de  la  anarc|uía." 
Concluía  el  Obispo  diciendo  que  antes  de  someterse 
a  un  actO'  que  estaba  en  contradicción  con  su  con- 
ciencia, le  expidiera  el  correspondiente  pasaporte  pa- 
ra la  capital.  Estos  documentos  los  envió  el  Prelado 
en  copia  al  Consejo  de  Ministros  con  la  correspon- 
diente nota  dando  cuenta  de  su  conducta. 

Era  una  cosa  semejante  a  los  salvadores  de  la  ter- 
cera División  que  vinieron  a  Guayaquil  a  quitar  au- 
toridades constitucionales  a  nombre  de  la  Constitu- 
ción. Córdoba  hizo  reclutamiento  y  formó  su  ejérci- 
to, que  empezó  a  disciplinar  activamente;  pero  no 
halló  cooperación  en  las  gentes  de  influjo  en  la  Pro- 
vincia, que  casi  todos  desaprobaban  la  revolución 
tan  intempestiva  cuando  estaba  para  reunirse  el  Con- 
greso tjue  debía  remediar  los  males  de  que  se  que- 
jaba Córdoba.  Dos  oficiales  quisieron  sofocar  la  re- 
volución apoderándose  de  un  cuartel,  matando  al 
jefe  de  la  revolución.  Descubiertos  que  fueron,  los 
puso  en  capilla  y  los  hizo  fusilar  sin  proceso  alguno. 
Este  era  el  enemigo  del  tirano. 

Córdoba  ofrecía  en  sus  proclamas  libertar  toda  la 
República,  y  decía  que  su  insurrección  contra  la  ti- 
ranía se  extendería  en  todo  el  sur,  porque  lo  había 
dejado  minado  desde  Pasto  hasta  Neiva.  Esto  era  de 
temer,  porque  bien  se  sabía  cuánto  había  intrigado 
por  todos  los  lugares  por  donde  había  pasado,  y  sien- 
do un  General  de  tanta  fama,  era  posible  que  al  for- 
malizarse la  revolución  en  Antiocjuia,  se  transmitiría 
al  Cauca  y  el  incendio  siguiera  sus  estragos. 
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El  Consejo  de  Ministros  reeibió  las  noticias  de  es- 
ta insurrección  el  día  2()  de  septiembre,  y  en  el  mo- 
mento se  empe/ó  a  tratar  sobre  el  modo  de  sofocarla, 
con  el  mayoi'  empeño,  antes  cjue  tomara  cuerpo.  Al 
siguiente  clía  se  hizo  marchar  para  Antiocjuia  la  co- 
lumna de  Occidente  de  Venezuela,  al  mando  del  Ge- 
neral O'Leary,  compuesta  de  ochocientos  veteranos 
excelentes.  Como  la  capital  cpiedó  desguarnecida  y 
había  muchos  enemigos,  de  quienes  se  sabía  que  te- 
nían reuniones  clandestinas  para  conspirar  contra  el 
gobierno,  éste  dispuso  cjue  se  practicasen  diligencias 
para  descubrir  las  tramas  y  conocer  a  sus  fautores. 
Resultó  tjue  el  Coronel  Torrens,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  México,  Hendeisson,  Cónsul  británico,  y 
el  General  Harrison,  antecesor  del  Coronel  Moorc 
en  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  y  otras  perso- 
nas particulares,  sabían  que  iba  a  estallar  la  revolu- 
ción de  Córdoba,  y  (¡ue  algunos  de  los  cjue  concurrían 
a  juntas  clandestinas  estaban  en  correspondencia 
con  él.  El  General  Harrison  se  había  ya  seiialado  des- 
de su  Legación  como  enemigo  del  Libertador,  y  de 
acuerdo  con  los  santanderistas,  mandaba  a  los  Esta- 
dos Unidos  artículos  denigrantes  de  su  conducta  po- 
lítica, para  publicarlos  en  aquella  República.  Estos 
escritos,  publicados  contra  el  Libertador  en  los  Esta- 
dos  Unidos,  son  los  que  hace  valer  el  General  San- 
tander en  sus  posteriores  Apuntamientos;  pero  sa- 
biendo el  origen  de  esos  artículos,  también  se  sabe 
lo  que  ellos  pudieran  valer  contra  el  Libertador. 

Torrens,  que  era  de  las  logias  yorkinas  de  México, 
logias  por  medio  de  las  cuales  los  norteamericanos 
dispusieron  a  su  arbitrio  de  los  destinos  del  país,  se 
empeñó  en  resucitar  la  masonería  en  Bogotá  para 
hacer  la  guerra  al  gobierno  del  Libertador,  contra 
quien  había  dirigido  multitud  de  chismes  al  Presi- 
ciente  de  México;  pero  los  esfuerzos  de  Torrens  nada 
habían  adelantado  por  este  camino;  ni  él  ni  Harri- 
son pudieron  lograr  influjo  político  en  Colombia 
por  medio  de  las  logias,  cjue  desde  1823  habían  caído 
en  descrédito;  y,  por  último,  el  decreto  de  8  de  no- 
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viembre  había  imposibilitado  la  existencia  do  ellas. 
El  gobierno  determinó  descartarse  de  tan  peligrosos 
enemigos,  y  de  acuerdo  con  el  Ministro  inglés  y  el 
de  los  Estados  Unidos,  hizo  salir  de  la  República  en 
breve  tiempo  al  Cónsid  Hcnderson  y  al  General  Ha- 
rrison.  A  Torrens  le  expidió  pasaporte,  y  dirigió  a 
los  respectivos  gobiernos  las  explicaciones  y  docu- 
mentos cjue  acreditaban  la  indebida  ingerencia  de 
esos  extranjeros  en  los  negocios  domésticos  del  país^ 
con  el  designio  de  turbar  la  tranquilidad  pública. 

La  expedición  sobre  Antioquia  niarchó  con  toda 
celeridad  y  sorprendió  en  Nare  un  destacamento  de 
Córdoba.  Desde  la  montaña  mandó  el  General 
O'Leary  al  Comandante  José  Manuel  Montoya  con 
misión  de  paz  cerca  de  Córdoba;  mas  nada  se  ade- 
lantó, aunque  se  le  ofrecieron  cuantas  garantías  pu- 
diera apetecer;  todas  las  proposiciones  las  despreció 
este  General  orgulloso,  cjue  se  creía  invencible  con 
cuatrocientos  reclutas  que  tenía  en  El  Peñol  y  en  La 
Ceja  de  Guatepé  a  la  salida  de  la  montaña,  que  fue 
donde  lo  encontró  Montoya. 

Córdoba  aguardó  la  expedición  de  O'Leary  en  El 
Santuario.  Esta  salió  el  17  de  octubre  de  los  Baos  a 
las  seis  de  la  mañana,  y  a  las  once  se  estaba  batiendo 
con  las  fuerzas  enemigas  cerca  de  la  capilla  de  El  San- 
tuario. El  Coronel  Carlos  Castelli  era  el  jefe  inme- 
diato de  las  fuerzas  del  gobierno,  y  a  quien  O'Leary 
dio  la  orden  de  atacar.  Una  retirada  falsa  por  parte 
de  la  tropa  de  Castelli  hizo  precipitar  a  Córdoba  so- 
bre toda  la  guerza  del  gobierno,  empeñándose  un 
combate  general,  el  cjuc  concluyó  a  las  dos  horas  con 
la  derrota  completa  de  Córdoba.  Este  se  situó  con 
unos  pocos  hombres  en  la  puerta  de  la  Casa  de  Te- 
ja, haciendo  ini  fuego  vivo.  El  Coronel  Castelli  y  el 
Comandante  de  caballería,  Ruperto  Hand,  recibie- 
ron orden  de  O'Leary  para  atacar  la  casa  y  no  dar 
cuartel  a  los  cjue  resistieran.  Córdoba  lecibió  una  he- 
rida y  se  retiró  al  interior  de  la  casa,  donde  lo  halló 
Uand,  quien  le  dio  un  sablazo  en  inia  mano  y  otro 
en  la  cabeza,  de  que  murió  a  íos  pocos  momentos. 
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,Sc'  (lijo  cjuc  Hand  había  matado  a  Córdoba,  no  obs- 
tante haberle  dicho  éste  que  estaba  rendido. 

De  la  gente  de  Córdoba  quedaron  muertos,  entre 
oficiales  y  soldados,  cerca  de  doscientos;  y  del  go- 
bierno hubo  doce  soldados  nuiertos  y  quince  heridos. 

Muy  lamentable  fue  el  extravío  de  Córdoba,  sin 
duda  uno  de  los  militares  más  valientes  cjuc  figura- 
ron en  la  guerra  de  la  Independencia.  (Véase  el  nú- 
mero 16.) 

Hay  misterios  inexplicables  en  la  conducta  de  Cór- 
doba. Con  el  Libertador  no  sólo  no  tenía  motivos  de 
(jueja.  sino  que  los  tenía  de  gratitud  por  lo  mucho 
que  lo  quería  y  lo  había  distinguido.  Respecto  de 
su  conducta  política,  ¿por  tjué  lo  trataba  de  tirano? 
¿Sería  por  haber  aceptado  la  dictadura  que  le  con- 
fiaron los  pueblos  desde  el  13  de  junio?  Pero  el  día 
1.3  de  junio  por  la  tarde,  cuando  se  tenía  la  junta 
de  padres  de  familia  y  demás  personas  notables  cjue 
acordaron  el  acta  en  la  galería  de  la  Plaza  de  Bo- 
gotá, estaba  allí  el  General  Córdoba,  quien,  sentado 
sf)bre  una  mesa  y  con  foete  en  mano,  echaba  brava- 
tas contra  los  convencionistas  de  Ocaña  y  amenaza- 
ba a  los  liberales  enemigos  del  Libertador.  Esto  lo 
presenciaron  gentes  que  hoy  viven  en  Bogotá.  Viene 
luego  el  25  de  septiembre,  y  resulta  que  esa  noche 
se  encuentra  con  Garujo,  quien  iba  con  unos  artille- 
ros cjue  le  entrega  a  Córdoba,  creyéndolo  de  su  pav- 
tido.  ¿Y  por  qué  lo  creía  de  su  partido,  habiendo  Ga- 
rujo presenciado  la  escena  del  13  de  junio?  Parece 
([lie  Garujo,  tjue  acababa  de  matar  a  su  benefactor 
Fergusson,  en  vez  de  dar  a  Córdoba  la  gente,  debía 
haberlo  tratado  como  a  enemigo.  Algunos  piensan 
que  Córdoba  era  ya  enemigo  del  Lilaertador  antes 
del  25  de  septiembre;  pero  también  es  cierto  que 
Córdoba  fue  uno  de  los  más  empeñados  en  castigar 
esos  conspiradores:  que  esa  noche  los  persiguió  con 
los  soldados  que  le  dio  Garujo,  y  que,  como  Jefe  de 
Estado  Mayor,  se  portó  con  la  más  grande  actividad. 
¿Y  después  de  todo  esto,  Córdoba  grita,  como  los 
del  25  de  septiembre,  muera  el  tirano? 
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A  consecuencia  de  las  intrigas  ele  Cóidolja  lambicn 
había  habido  pronunciamiento  contra  el  gobierno  en 
el  Chocó,  promovido  por  el  Gobernador,  primer  Co- 
mandante, Fermín  Vargas.  Mas  luego  que  O'Leary  le 
dirigió  una  intimación  anunciándole  la  derrota  y 
muerte  de  Córdoba,  auncjue  Vargas  contestara  con 
arrogancia,  el  \ecindario,  que  no  estaba  por  revolu- 
ciones, junto  con  el  jefe  político  y  el  extranjero  Gui- 
llermo Goutin,  se  apodera  del  cuartel,  pone  preso  a 
Vargas  y  proclama  de  nuevo  el  gobierno  del  Liber- 
tador, sin  necesidad  de  que  O'Leary  tuviera  que 
enviar  tropas  a  restablecer  el  orden,  como  lo  tenía 
dispuesto. 

Al  concluir  la  revolución  de  Antioquia,  estalló  la 
segunda  de  Venezuela.  Allí  se  esperaban  los  resulta- 
dos de  los  planes  de  Córdoba,  y  al  saber  cjue  ya  éste 
había  dado  el  grito  contra  el  Libertador  en  Antio- 
quia, creyeron  los  venezolanos  que  era  llegado  el 
tiempo;  pero  no  sabían  que  tan  pronto  hubiera  des- 
aparecido el  auxiliar  con  cjue  contaban;  ni  sabían 
aiin  c(ue  la  guerra  con  el  Perú  había  también  termi- 
nado, que  era  otro  elemento  con  cjue  se  contaba  en 
Venezuela  para  la  destrucción  del  gobierno  del  Liber- 
tador. Pero  si  por  este  lado  las  cuentas  les  salían  mal, 
por  otro  les  salían  muy  bien,  porque  les  llegó  la 
circular  de  31  de  agosto,  y  con  esto  no  solamente  cre- 
yeron que  podían  proponer  reformas  a  su  gusto,  sino 
(jue  podían  ponerlas  en  ¡práctica.  Después  de  varios 
pasos  del  General  Pácz  y  de  algunas  intrigas,  se  pro- 
clamó la  separación  de  Venezuela  del  resto  de  Co- 
lombia, para  constituirse  en  nación  independiente, 
y  al  efecto  se  acordó  todo  ello  en  una  junta  tenida 
en  Caracas.  Páez  fue  encargado  del  mando  supremo 
y  se  mandaron  formar  las  Asambleas  electorales  para 
elegir  Representantes  a  la  Convención  venezolana. 

La  revolución  empezó,  como  empezaban  todas  las 
de  ese  tiempo,  maldiciendo  a  Bolívar-  cpicjándose  de 
su  tiianía;  y  como  en  este  tiempo  se  trataba  en  el 
Consejo  sobre  el  proyecto  de  Monarquía,  en  Vene- 
zuela lo  atribuyeron  al  Libertador  e  hicieron  grande 
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escándalo,  no  ohstaiuc  liabcr  salido  df  allí  y  <lcl  mis- 
ino Páez  el  primer  proyecto  de  Monaríjiiía  oírccicn- 
dole  la  corona  al  Libertador. 

Una  cosa  graciosa  hay  que  notar  en  esta  comedia 
venezolana,  y  es  que  en  el  pronunciamiento  de  Ca- 
racas contra  la  autoridad  del  Libertador  Presidente, 
ligmaba  el  dichoso  Leocadio  Gu/nián,  nada  menos 
(|ue  de  comisionado  para  llevar  el  acta  de  Caracas  a 
Páe/;  el  mismo  comisionado  por  Páez  para  lle\ar  a 
Bolívar  en  1826  la  carta  de  Monarquía.  Hay  hom- 
bres, como  dijo  Mr.  Cormenin,  hablando  de  Mr. 
Thiers,  cjue  son  instrumentos  c[uc  sirsen  para  todo; 
cfue  se  doblan  y  no  se  quiebran.  Los  otros  comisiona- 
dos eran  Alejo  Fortique  y  Félix  María  Alonso.  Estos 
instaron  a  Páez,  cjue  estaba  en  Valencia,  se  traslada- 
ra a  Caracas  y  se  hiciera  inmediatamente  cargo  del 
mando  supremo  que  se  le  había  confiado.  Páez  se  de- 
negó, escrupulizando  de  íaltar  al  juramento  que  ha- 
bía hecho  de  observar  la  organización  provisional 
establecida  por  el  Libertador,  escrúpiüos  (]ue  no  tu 
vo  en  1826  para  íaltar  al  juramento  de  observar  el 
orden  establecido  por  la  Constitucicín  de  Ci'icuta;  sin 
embargo,  olreció  cjue  los  deseos  de  los  venezolanos 
serían  satisfechos  por  el  Congreso  Constituyente  de 
Colombia  que  estaba  para  reunirse,  y  mientras  tan- 
to Caracas  no  tendría  nada  cjue  temer  por  su  jironun- 
cianiiento. 

Como  cuando  se  forjó  la  nueva  revolución  de  Ve- 
nezuela fue  contando  sobre  los  resultadoso  del  alza- 
miento de  Córdoba  y  los  de  la  guerra  del  Peni,  que, 
según  se  jjensaba,  estas  dos  cosas  a  la  vez  debían  aca- 
bar con  el  jDoder  de  Bolívar  para  quedar  cada  Gene- 
ral dueiio  de  su  hato  (1);  tan  luego  como  se  supo  que 

(i)  ¿Qué  escribía  sobre  esta  especie  de  crisis  el  Lil^crtador? 
Oigámosle:  "¿Qué  haremos  con  estos  Generales  conspiradores? 
Si  los  contengo,  soy  tirano,  y  si  espero  que  delincan  para  cas- 
tigarlos, soy  cruel  asesino.  ¿Qué  haremos?  Usted  verá  lo  cjue 
liay  con  respecto  a  Córdoba  y  l'opayán.  Deliemos.  sin  embargo, 
impedir  el  mal  para  que  luego  no  sea  mayor.  El  Consejo  hará 
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todas  esas  esperanzas  se  habían  vuelto  humo,  se  hi- 
cieron los  escrupulosos  y  no  entraron  al  pretorio  por 
no  contaminarse  y  poder  comer  la  pascua  legalmen- 
te a  sombra  del  Congreso.  Tampoco  los  gatos  quisie- 
ron comerse  el  asador,  porcjue  era  caso  de  conciencia. 
Esta  es  nuestra  historia:  hipocresías  y  negocio. 

Páez  escribió  al  Ministro  del  Interior  dando  cuen- 
ta de  todo  al  Consejo,  y  al  concluir  decía:  "Vo  no 
me  he  querido  meter  en  nada,  porque  S.  E.  el  Liber- 
tador me  ha  prevenido  que  deje  a  los  pueblos 
obrar  (1)  y  decir  lo  que  quieran  con  entera  franque- 
za y  libertad.  Así  lo  han  hecho,  y  yo  por  mi  parte 
diré  que  he  llenado  mis  deberes  si,  sosteniendo  el 
régimen  jurado,  puedo  mantener  el  orden,  la  tran- 
quilidad y  la  administración  hasta  cjiie  el  Congreso 
Constituyente  resuelva  en  la  materia.  .Así  lo  he  encar- 
gado a  todas  las  autoridades  que  están  bajo  mi  man- 
do en  estas  Provincias,  dando  órdenes  al  niismo  tiem- 
po para  cjue  se  conserve  el  respeto,  veneración  y  obe- 
diencia a  S.  E.  el  Libertador  Presidente." 


lo  que  lenga  por  más  conveniente.  Yo  no  sé  si  todavía  es  dable 
mandar  en  misión  a  Córdolia.  Si  fuese  posible  emplearlo  en 
Europa,  liaríamos  menos  mal  sin  dejar  de  hacerlo.  Ustedes  \e 
rán  lo  que  hacen  paia  que  no  nos  acusen  de  dejar  fomentar 
las  conspiraciones  para  castigarlas  y  de  impedir  la  libertad. 
I.o  peor  es  que  cuantos  jefes  hava  en  la  Nueva  (íranada  ha 
rán  lo  mismo  si  se  creen  con  partido;  v  éste  no  les  faltará  por 
su  fe  de  bautismo.  )<>  tendré  que  ser  x'ictinia  v  tirano  junta- 
mente ni  fin  (le  todo.  Esto  es  horrible.  Vo  no  sé  cómo  condii 
cirme  para  dar  gusto  a  estos  señores.  ,Si  hago  mucho,  abuso, 
y  si  no.  están  (piejosos.  .\hora  voy  a  hacer  cuatro  Generales 
granadinos;  y  usted  verá  luego  lo  (¡ue  hacen:  no  (picdarán  con 
formes.  Esto  no  tiene  remedio."  Carta  escrita  desde  las  Bode 
gas  de  Babahoyo  en  Guayaquil,  a  28  de  septiembre  de  18^9.  a 
uno  de  los  Ministros  del  Consejo. 

(1)  Los  pueblos  de  (]ue  hablaba  el  I'residentc  Pey  en  su 
proclama  de  1810.  Los  pueblos  entre  nosotros  no  obran  _nada; 
los  revolto.sos  y  ambiciosos  son  los  que  obran  sobre  el  pueblo. 
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Estas  promesas  eran  muy  buenas,  pero  duraron 
poco.  Las  actas  siguieron  en  todas  partes  y  en  algunas 
se  hizo  luia  segunda,  declarándose  ya  separada  Vene- 
zuela de  la  l'nión  Colombiana;  una  de  éstas  íue  la 
de  Valencia  firmada  por  lo  principal  de  su  vecinda- 
rio cjue  se  señaló  miserablemente  con  la  negra 
mancha  de  la  ingratitud,  de  la  injusticia  y  de  la  ini- 
(¡uidad,  pidiendo  el  ostracismo  clel  Libertador.  Ear 
general  la  opinión  por  la  separación;  y  así  fue  cjue 
de  los  Representanlcs  electos  para  el  Congreso,  luios 
renunciaron,  y  otros  se  excusaron;  sólo  cuatro  vinie- 
ron de  Venezuela  a  las  sesiones,  y  cinco  más  que  con- 
ciurieron  estaban  en  otras  partes.  En  este  estado, 
Páez  se  dejó  de  contemplaciones  creyendo  la  fruta 
ya  madura,  se  trasladó  a  Caracas  a  fines  de  diciembre, 
y  aproljando  todo  lo  hecho,  ofreció  sostener  con  las 
armas  la  separación  de  Venezuela.  Entonces  escribió 
al  Libertador  manifestándole  su  resolución  y  amena- 
zando con  que  si  se  les  quería  sujetar  por  la  fuerza, 
el  país  entero  se  cubriría  de  guerrillas  que  lo  des- 
truirían, y  cjue  por  último  recurso,  más  bien  se  en- 
tregarían a  los  españoles. 

Sabedor  de  esto  el  Consejo  de  Gobierno,  nada  se 
atrevió  a  hacer,  pues  pocos  rneses  antes  había  reci- 
bido comunicaciones  del  Libertador  en  que  opinaba 
por  la  separación  de  Venezuela,  fundado  en  que  este 
hecho  era  inevitable.  No  hizo  más  que  darle  cuenta 
de  todo,  cuando  ya  estaba  en  camino  para  la  capital. 
La  contestación  fue  que  la  separación  era  irremedia- 
l)lc,  y  que  lo  cjue  con\enía  era  cjue  la  decretara  el 
Congreso  jiara  que  se  efectua'  a  de  im  modo  jiacífico 
y  regular. 

El  Consejo,  viendo  que  uno  de  los  j^retextos  de  la 
revolución  de  Venezuela  era  el  de  ojjonerse  al  esta- 
blecimiento de  Monarquía,  determinó  que  se  oficia- 
ra a  los  Ministros  Madrid  y  Palacios,  dando  jDOr  rota 
la  negociación  entablada  sobre  el  asunto.  La  impro- 
bación del  Libertador  y  la  aversión  manifestada  en 
los  pueblos  de  Venezuela  j)or  el  jjroyecto,  eran  los 
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principales  motivos  alegados  en  las  notas  diplomáti- 
cas para  tomar  tal  determinación. 

El  General  Páez  se  halló  perfectamente  bien  apo- 
yado por  la  opinión  pública  en  Venezuela  acerca  de 
la  separación,  y  así  empezó  a  ejercer  todos  aquellos 
actos  consiguientes  a  la  suprema  magistratura,  expi- 
diendo varios  decretos  de  organización  gubernati^a. 
Creó  Secretarias  de  Estado,  y  para  la  primera,  que 
era  de  lo  Interior  y  Justicia,  nombró  al  doctor  Miguel 
Peña,  cabeza  que  dirigía  las  principales  operaciones 
de  Páez  desde  la  primera  revolución  de  1826,  que  sin 
el  doctor  Peña  no  se  habría  verificado,  y  sin  la  muer- 
te del  Coronel  Infante,  Peíia  no  habría  ido  a  Vene- 
zuela, y  sin  las  pasiones  e  influencia  de  tres  hombres 
que  se  propusieron  hacer  matar  a  Infante,  no  se  ha- 
bría anticipado  la  revolución  que  mató  a  Colombia. 
Es  cierto  que  las  revoluciones  siempre  habrían  teni- 
do lugar,  porque  para  no  haberlas,  no  debía  haber 
habido  Generales  ambiciosos  ni  demagogos  doctores; 
pero  sin  la  revolución  de  Páez,  Colombia  habría  se- 
guido su  marcha  gloriosa,  al  menos  por  ocho  años 
más,  y  entonces,  ¡de  qué  diverso  modo  habrían  sido 
las  cosas! 

Si  los  venezolanos  deseaban  separarse  de  la  Nueva 
Granada,  los  gianadinos  no  deseaban  menos  la  sepa- 
ración de  Venezuela:  quejábanse  del  mando  y  despo- 
tismo de  los  venezolanos,  ijue  desde  la  unión  habían 
ocupado  los  primeros  puestos  en  las  tres  secciones  de 
Colombia,  y  se  quejaban  de  que  de  la  Nueva  Grana- 
da se  habían  estado  sacando  grandes  simias  de  dine- 
ro, desde  el  año  de  1819,  para  auxiliar  a  Venezuela, 
cuando  de  allá  no  se  podía  decir  lo  mismo.  Los  ecua- 
torianos tamjjoco  se  llevaban  bien  ni  con  los  del  cen- 
tro ni  con  los  del  norte;  los  llamaban  colninhirinos. 
como  si  ellos  no  lo  fueran  también.  Así,  la  opinión 
por  la  separación  era  uniforme  y  ya  se  podía  contar 
con  la  disolución  de  la  Gran  República;  aun(]ue  no 
con  la  anticipación  que  se  hi/o  ni  del  modo  como 
se  hizo. 
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Entre  los  decretos  de  Páez,  el  más  notable  fue  el 
de  13  de  enero  de  1830,  convocando  el  Congreso 
\enezolano  Constituyente  que  debía  reunirse  en  Va- 
lencia el  día  30  de  abril  próximo. 

En  Bogotá  no  se  pensaba  más  cjuc  en  la  llegada 
del  Libertador  y  la  reunión  del  Congreso;  pero  el  2 
de  enero  había  llegado  y  eran  nutchos  los  Diputados 
c|ue  [altaban.  En  el  mismo  día  se  reunieron  los  pre- 
sentes y  eligieron  Presidente  de  la  Junta  preparato- 
ria al  doctor  José  María  del  Castillo,  y  .Secretario  al 
señor  Juan  García  del  Río.  La  dij^ulación  se  ocup(') 
en  calificar  las  elecciones  y  en  dictar  providencias  pa- 
ra la  concurrencia  de  los  Diputados  cpie  faltaban. 
L'na  de  las  primeras  medidas  cpie  tomó  la  diputación 
fue  la  de  dirigirse  al  Libertador  para  que  apresurase 
su  marcha  y  viniera  a  instalar  el  Congreso.  El  L5  de 
enero  estuvo  en  la  capital,  donde  se  le  recibió  con 
general  alegría,  tributándole  todos  los  honores  y  de- 
mostraciones que  le  eran  merecidos. 

No  tardó  en  reunirse  el  Congreso  después  de  la  lle- 
gada del  Libertador.  L;i  instalación  se  verificó  el  20, 
con  gran  solemnidad  y  presidiéndolo  el  mismo  Li- 
bertador, tjuien  recibió  el  juramento  a  los  cuarenta 
y  siete  Diputados  presentes.  Presidió  luego  la  elección 
de  Presidente  del  Congreso,  que  recayó  en  el  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho  y  la  de  Vicepresidente  en  el 
señor  Estévez,  Obispo  de  Santa  Marta.  El  Presidente 
electo  ocupó  el  solio  y  el  Libertador  pronunció  lui 
corlo  pero  elocuente  discurso,  que  concluyó  dicien- 
do al  Congreso  que  los  pueblos  fincaban  todas  sus  es- 
peranzas en  sus  representantes,  que  les  darían  una 
Constitución  llena  de  fuerza  y  libertad;  que,  por  tan- 
to, se  retiraba  con  la  mayor  confianza,  dejando  el 
Congreso  presidido  por  el  más  digno  de  los  Genera- 
les ele  Colombia.  Dicho  esto,  entregó  su  Mensaje  al 
Gran  Mariscal  y  se  retiró,  acompañándolo  hasta  el 
Palacio  una  diputación  del  Congreso. 

El  elogio  hecho  por  el  Libertador  al  General  Su- 
cre parece  que  ofendió  al  General  Urdaneta,  que  es- 
taba presente  como  Representante.  Túvose  por  una 
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de  aquellas  ligerezas  en  que  solía  incurrir  el  General 
Bolívar,  y  la  írase  se  corrigió  en  la  Gaceta  en  que  se 
publicó  el  discurso,  poniendo:  por  uno  de  los  tnás 
dignos  Generales  de  Colombia. 

El  Libertador  en  su  mensaje  hacía  la  pintura  del 
triste  estado  de  la  República  desde  1826:  al  hablar 
de  la  Convención  de  Ocaña,  decía  que  lo  había  colo- 
cado en  una  situación  horrible  "por  haberlo  puesto 
a  discreción  de  los  juicios  y  de  las  sospechas.  Mas, 
que  para  salvar  la  República  de  la  disolución  y  de 
la  anarcjuía,  no  le  había  detenido  el  menoscabo  de 
ima  reputación  adquirida  en  una  larga  serie  de  ser- 
vicios en  que  habían  sido  necesarios  y  frecuentes  sa- 
crificios". Manifestaba  que  no  hacía  indicación  al- 
guna sobre  las  instituciones  que  debían  darse  a  Co- 
lombia, porque  habiendo  él  mismo  convocado  el  Con- 
gieso  y  señaládole  facultades,  no  debía  influir  sobre 
él  de  modo  alguno  en  sus  deliberaciones.  Su  tínico 
deber,  decía,  era  obedecer  sin  restricción  el  Código 
y  a  los  Magistrados  que  dieren  los  representantes  del 
pueblo,  y  concluía  pidiendo  al  Congreso  cjuc  |)en- 
sara  en  otro  ciudadano  j^ara  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, y  decía: 

"Dentro  y  fueia  de  Miestro  seno  hallaréis  ilustres 
ciudadanos  que  desempeñen  la  Presidencia  del  Esta- 
do con  gloria  y  ventajas.  Todos  mis  conciudadanos 
tienen  la  fortuna  inestimable  de  parecer  inocentes  a 
los  ojos  de  la  sospecha;  sólo  yo  estoy  tildado  de  aspi- 
rar a  la  tiranía. 

"Libradme,  os  ruego,  del  baldón  que  me  espera  si 
contini'io  ociqjando  un  destino  que  nunca  podrá  ale- 
jar de  sí  el  vituperio  de  la  ambición.  Crecdnic,  un 
nue\o  Magistrado  es  ya  indispensable  para  la  Rcpi'i- 
blica.  El  pueblo  quiere  saber  si  dejaré  alguna  vez 
de  mandar.  Los  Estados  americanos  me  consideran 
con  cierta  inquietud,  que  puede  atraer  algún  día  a 
Colombia  males  semejantes  a  los  de  la  guerra  del 
Perú.  En  Eiuopa  mismo  no  faltan  cjuienes  teman  que 
yo  desacredite  con  mi  conducta  la  hermosa  causa  de 
la  libertad.  Ah,  ¡cuántas  conspiraciones  y  guerras  no 
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hemos  sufrido  por  atentar  a  mi  autoridad  y  a  mi  per- 
sona! Estos  golpes  han  hecho  padecer  a  los  pueblos, 
cuyos  sacrificios  se  habrían  ahorrado  si  desde  el  prin- 
cipio los  legisladores  de  Colombia  no  me  hubieran 
forzado  a  sobrellevar  una  carga  que  me  ha  abrumado 
más  cjue  la  guerra  y  todos  sus  azotes. 

"Mostraos,  conciudadanos,  dignos  de  representar 
un  pueblo  libre,  alejando  toda  idea  que  me  haga  ne- 
cesario para  la  República.  Si  un  hombre  fuese  nece- 
sario para  mantener  el  Estado,  no  debería  existir,  y 
al  lin  no  existiría. 

"El  Magistrado  que  escojáis  será,  sin  duda,  un  iris 
de  concordia  doméstica,  un  lazo  de  fraternidad,  un 
consuelo  para  los  partidos  abatidos.  Todos  los  colom- 
bianos se  acercarán  alrededor  de  este  mortal  afortu- 
nado: él  los  estrechará  en  los  brazos  de  la  amistad, 
formará  de  ellos  una  familia  de  ciudadanos.  Yo  obe- 
deceré con  el  respeto  más  filial  a  este  Magistrado  legí- 
timo; lo  seguiré  cual  ángel  de  paz;  lo  sostendré  con 
mi  espada  y  con  todas  mis  fuerzas.  Todo  añadirá  ener- 
gía, respeto  y  sumisión  a  vuestro  escogido.  Yo  lo  ju- 
ro, legisladores;  yo  lo  prometo  a  nombre  del  pueblo 
y  del  ejército  colombiano.  La  República  será  feliz 
si,  al  admitir  mi  renuncia,  nombráis  de  Presidente  a 
un  ciudadano  querido  de  la  Nación:  ella  sucumbiría 
si  os  obstinarais  en  que  yo  la  mandara.  Oíd  mis  sú- 
plicas: salvad  la  República;  salvad  mi  gloria,  que  es 
de  Colombia. 

"Disponed  de  la  Presidencia  que  respetuosamente  . 
abdico  en  vuestras  manos.  Desde  hoy  no  soy  más  que 
un  ciudadano  armado  para  defender  la  patria  y  obe- 
decer al  gobierno;  cesaron  mis  funciones  políticas  pa- 
ra siempre.  Os  hago  formal  y  solemne  entrega  de  la 
autoridad  suprema  que  los  sufragios  nacionales  me 
han  conferido. 

"Pertenecéis  a  todas  las  Provincias;  sois  sus  más  se- 
lectos ciudadanos;  habéis  servido  en  todos  los  desti- 
nos públicos;  conocéis  los  intereses  locales  y  genera- 
les; de  nada  carecéis  para  regenerar  esta  República 
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desfalleciente  en  todos  los  ramos  de  su  administra- 
ción. 

"Permitidme  cjiie  mi  último  acto  sea  recomendaros 
t|ue  protejáis  la  Religión  Santa  que  profesamos,  fuen- 
te profusa  de  las  bendiciones  del  ciclo.  La  Hacienda 
nacional  llama  vuestra  atención,  especialmente  en 
el  sistema  de  percepción.  La  educación  pública,  que 
es  el  cancro  de  Colombia,  reclama  de  vosotros  sus  más 
sagrados  derechos.  El  ejército,  que  infinitos  títulos 
tiene  a  la  gratitud  nacional,  ha  menester  una  organi- 
zación radical.  La  justicia  pide  códigos  capaces  de  de- 
fender los  derechos  de  la  inocencia  de  hombres  li- 
bres. Todo  es  necesario  hacerlo,  y  vosotros  debéis  po- 
ner el  fundamento  de  prosperidad  al  establecer  las 
bases  generales  de  nuestra  organización  política. 

"¡Conciudadanos!:  me  ruborizo  al  decirlo:  la  in- 
dependencia es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  a 
costa  de  los  demás.  Pero  ella  nos  abre  la  puerta  para 
reconcjuistarlos,  bajo  vuestros  soberanos  auspicios,  con 
todo  el  esplendor  de  la  gloria  y  de  la  libertad. 

"Bogotá,  20  de  enero  de  1830. 

Bolívar." 

El  Congreso  Constituyente  de  Colombia  se  compo- 
nía de  hombres  de  todas  las  Pro\incias.  de  todos  los 
partidos,  de  todas  las  profesiones;  hombres  escogidos 
entre  lo  más  notable  de  ellas  por  su  patriotismo  y 
por  sus  luces;  hombres  elegidos  libremente,  sin  intri- 
gas ni  influencias  del  poder.  Este  Congreso,  verdade- 
ramente admirable,  como  lo  llamó  el  Libertador,  dio 
a  éste  la  última  y  más  espléndida  satisfacción  por  to- 
dos los  ultrajes,  por  todas  las  calumnias  y  por  todas 
las  inicjuidades  c|ue  la  ingratitud  y  la  perfidia  ha- 
bían irrogado  al  Libertador  y  Padre  de  la  Patria. 

En  contestación  al  Mensaje,  el  Congreso  dio  una 
completa  aprobación  a  su  conducta,  en  cuanto  había 
hecho,  así  para  conservar  la  unión  colombiana,  co- 
mo para  precaver  a  los  pueblos  de  la  anarquía.  El 
Congreso  le  manifestaba  hallarse  dispuesto  a  sostener 
la  unión  (olombiana  entre  Nueva  Granada  y  Vene- 
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/iiola,  pumo  capital  y  en  que  se  hallaba  en  oposición 
con  el  Libeilador,  cjuien,  desde  los  últimos  aconteci- 
mientos de  ac]uel  país,  había  manifestado  al  Conse- 
jo de  Minisiios  su  opinión  por  la  separación,  porcpie 
\  a  lenía  por  imposible  la  uni(')n  de  estas  dos  secc 'o- 
iies  de  Ciolombia.  El  Consejo,  cpie  opinaba  en  con- 
trario, le  había  contestado  su})licándole  cpie  no  nia- 
nilestase  su  ¡jensamiento  sobre  esto,  porcjuc  entonces 
sería  irremediable  la  destrucción  de  Colombia,  y  así 
lo  hi/o,  no  volviendo  a  decir  palabra  en  pro  de  la 
separacicHi  de  Venezuela,  aiuicjue  siempre  opinando 
lo  mismo;  mas  cuando  el  Congreso  se  manitest(')  del 
modo  dicho,  se  sometió  absolutamente  a  sus  disposi- 
ciones, ]Jorcjue  había  repetido  muchas  veces:  "a  los 
Representantes  toca  lijar  los  destinos  de  Colombia  y 
a  mí  scjmeterme  a  su  \c)luntad  soberana."  De  estos  he- 
chos se  deduce  la  absoluta  independencia  con  cpie 
obraban,  respecto  del  Libertador,  el  Congreso  y  el 
Consejo,  y  la  resignación  de  acjuél  en  la  voluntad  del 
Cuerpo  soberano. 

El  Congreso,  en  su  respuesta  al  Libertador,  le  decía: 
■'El  monstruo  dexoraclor  de  la  anarquía  se  cebaría, 
señor,  en  Colombia,  si  \os  la  abandonáis  en  este  mo- 
mento. Vos  habéis  prometido  solenmementc  conti- 
nuar ejerciendo  la  suprema  autoridad  hasta  tanto 
cjue  el  Congreso  promulgase  la  Constitución  del  Es- 
tado y  nombrase  sus  Magistrados;  y  si  por  una  parte, 
lo  cjue  debc'is  a  Colombia  y  a  vos  mismo,  señor,  o|)0- 
ne  obstáculos  poderosos  a  que  se  lleve  a  eíecto  la  ab- 
dicación cjue  habéis  hecho  de  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, el  Congreso,  por  otra,  se  ve  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  aceptárosla,  ¡jorcjue  acjuella  promesa 
está  contenida  en  la  ley  de  su  cieación,  y  él  debe  ser 
el  primero  en  respetarla  religiosamente.  Por  lo  Cjue 
hace  a  vuestra  repiuación,  ella  no  puede  sufrir  me- 
noscabo por  las  calumnias  de  vuestros  detractores;  la 
existencia  de  esta  Asamblea  es  la  respuesta  más  victo- 
riosa a  todas  ellas.  Continuad,  señor,  preservando  a 
Clolombia  de  los  horrores  de  la  anartjuía;  dejadle  por 
legado  la  consolidación  de  sus  leyes;  y  vuestro  nom- 
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bre,  ya  inmortal,  aparecerá  más  resplandeciente  aún 
y  más  puro  en  las  páginas  de  la  historia,  cuando  el 
buril  de  ésta  haya  grabado  en  ellas  que  todo  lo  pos- 
pusisteis, todo  lo  sacrificasteis  a  la  felicidad  de  vues- 
tra patria." 

En  el  mismo  día  dirigió  el  Libertador  estas  elo- 
cuentes palabras  a  los  colombianos: 

"¡Colombianos!:  hoy  he  dejado  de  mandaros.  Vein- 
te años  há  que  os  he  servido  en  calidad  de  soldado  y 
magistrado.  En  este  largo  período  hemos  reconquista- 
do la  patria,  libertado  tres  Repúblicas,  conjurado 
muchas  guerras  civiles,  y  cuatro  veces  he  de\uelto  al 
pueblo  su  omnipotencia,  reuniendo  espontáneamente 
cuatro  Congresos  Constituyentes.  A  vuestras  virtudes, 
valor  y  patriotismo  se  deben  estos  servicios;  a  mí  la 
gloria  de  haberos  dirigido. 

"El  Congreso  Constituyente  que  en  este  día  se  ha 
instalado,  se  halla  encargado  por  la  Providencia  de 
dar  a  la  Nación  las  instituciones  cjuc  ella  desea,  si- 
guiendo el  curso  de  las  circunstancias  y  la  naturale- 
za de  las  cosas. 

"Temiendo  que  se  me  considere  como  un  obstácu- 
lo para  asentar  la  República  sobre  la  verdadera  base 
de  su  felicidad,  yo  mismo  me  he  precipitado  de  la 
alta  magistratura  a  que  vuestra  bondad  me  había  ele- 
vado. 

"¡Colombianos!:  he  sido  víctima  de  sospechas  igno- 
miniosas, sin  que  haya  podido  defenderme  la  pureza 
de  mis  principios.  Los  mismos  que  aspiran  al  mando 
supremo  se  han  empeñado  en  arrancarme  de  vuestros 
corazones,  atribuyéndome  sus  propios  sentimientos; 
haciéndome  aparecer  autor  de  proyectos  cjue  ellos  han 
concebido;  representándome,  en  fin,  con  aspiración 
a  una  corona  que  ellos  me  han  ofrecido  más  de  una 
vez  y  que  yo  he  rechazado  con  la  indignación  del  más 
fiero  republicano.  Nunca,  ninica,  os  lo  juro,  ha  man- 
chado mi  mente  la  ambición  de  un  reino  que  mis  ene- 
migos han  forjado  artificiosamente  para  perderme  en 
vuestra  opinión. 
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"Desengañaos,  colombianos:  mi  único  anhelo  ha 
sido  el  de  contribuir  a  vuestra  libertad  y  a  la  conser- 
vación de  vuestro  reposo;  si  por  esto  he  sido  culpa- 
ble, merezco,  más  que  otro,  vuestra  indignación.  No 
escuchéis,  os  ruego,  la  vil  calumnia  y  la  torpe  codicia 
que  por  todas  partes  agitan  la  discordia.  ¿Os  dejaréis 
deslumhrar  por  las  imposturas  de  mis  detractores? 
¡Vosotros  no  sois  insensatos! 

"¡Colombianos!:  acercaos  en  torno  del  Congreso 
Constituyente:  él  es  la  sabiduría  nacional,  la  esperanza 
legítima  de  los  pueblos  y  el  liltimo  punto  de  reunión 
de  los  patriotas.  Penden  de  sus  decretos  soberanos 
vuestras  vidas,  la  dicha  de  la  Repi'iblica  y  la  gloria 
de  Colombia.  Si  la  tatalidad  os  arrastrase  a  abando- 
narlo, no  hay  más  salud  para  la  patria,  y  vosotros  os 
ahogaréis  en  el  océano  de  la  anarquía,  dejando  por 
herencia  a  vuestros  hijos  el  crimen,  la  sangre  y  la 
muerte. 

"¡Compatriotas!:  escuchad  mi  iiltima  voz  al  termi- 
nar mi  carrera  política;  a  nombre  de  Colombia  os 
pido,  os  ruego,  que  permanezcáis  luiidos  para  cjue  no 
seáis  los  asesinos  de  la  patria  y  vuestros  propios  ver- 
dugos. 

"Bogotá,  enero  20  de  1830. 

Bolívar." 

El  Departamento  del  Zulia  no  había  entrado  en  la 
revolución  y  se  mantenía  fiel  al  gobierno;  pero  como 
se  temía  que  los  disidentes  transmitieran  allí  el  espí- 
ritu revolucionario,  el  Libertador  había  dado  órde- 
nes al  General  Montilla  para  que  asegurase  aquel 
Departamento.  Montilla  era  Prefecto  del  Magdalena, 
pero  se  extendía  su  autoridad  hasta  el  Zulia.  Para 
cumplir  con  las  instrucciones  que  tenía,  empezó  a 
reunir  tropas  en  Riohacha  y  Santa  Marta,  para  en- 
viar una  buena  división  al  Zulia,  cuyo  mando  se  dio 
al  Coronel  Adlercreutz.  Estas  tropas,  juntamente  con 
otras  que  el  Libertador  había  dispuesto  que  marcha- 
sen de  otros  puntos,  debían  formar  una  expedición, 
a  cuya  cabeza  se  pondría  el  General  O'Leary.  Cuan- 
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do  esto  se  verificaba,  se  supo  que  Mérida  se  había 
pronunciado  ya  por  la  separación  de  Venezuela,  y  a 
poco  hizo  lo  mismo  Maracaibo,  de  modo  que  hubo 
de  suspenderse  todo  lo  ordenado  a  O'Leary,  mandán- 
dole permanecer  en  el  Táchira. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  Co- 
ronel José  María  Vargas,  natural  del  Socorro,  Co- 
mandante del  Batallón  Boyacá  acantonado  en  Rio- 
hacha,  sabiendo  el  pronunciamiento  de  Maracaibo, 
hizo  el  14  de  febrero  una  Junta  de  Oficiales,  que  de- 
terminó marchar  a  sostener  el  pronunciamiento  de 
aquella  ciudad  y  ponerse  a  las  órdenes  de  Páez  para 
que  este  Jefe  los  reconociera  "como  una  parte  inte- 
grante de  sus  estandartes  liberales".  El  Batallón  Boya- 
rá marchó  con  su  Jefe  para  Maracaibo  el  día  16  de 
febrero,  para  ponerse  a  órdenes  de  Páez,  como  lo  ve- 
rificaron. 

Había  empezado  el  Congreso  a  discutir  las  bases 
sobre  que  la  Comisión  debía  formar  el  proyecto  de 
Constitución,  cuando  se  propuso  enviar  una  Comisión 
de  paz  a  Venezuela  llevando  las  bases  que  se  acorda- 
ran, para  ver  si  se  podía  evitar  la  separación  de  aquel 
país.  La  proposición  fue  muy  bien  recibida,  y  apro- 
bada, se  nombraron  los  comisionados,  que  fueron  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  el  señor  Estévez,  Obispo 
de  Santa  Marta,  y  el  Diputado  de  Cartagena,  Juan 
García  del  Río.  Este  se  excusó  y  quedó  la  Comisión 
encargada  a  los  dos  primeros,  quienes  marcharon  pa- 
ra Cúcuta  el  día  17  de  febrero,  quedando  de  Presi- 
dente del  Congreso  el  doctor  Vicente  Borrero,  y  de 
Vicepresidente  el  señor  Modesto  Larrea. 

En  estos  mismos  días  el  Libertador  mandó  expedir 
salvoconductos  para  que  pudieran  volver  a  Colom- 
bia todos  los  que  sufrían  destierro  por  causa  de  la 
conspiración  del  25  de  septiembre.  Pasó  luego  un 
Mensaje  al  Congreso,  manifestando  que  por  el  mal 
estado  de  su  salud  se  veía  en  la  necesidad  de  separar- 
se del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.  En  con.secuencia, 
habiendo  sido  nombrado  Presidente  del  Consejo  el 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  el  General  Do- 
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iningo  Caiccdo  entró  a  desempeñar  temporalmente 
el  Poder  Ejecutivo,  y  el  Libertador  se  retiró  a  la 
(jiiinta  de  Fucha. 

La  Comisión  de  paz  iba  ya  a  pisar  el  territorio  de 
Venezuela,  cuando  se  le  presentó  el  Comandante  de 
La  Grita  impidiéndoselo,  por  tener  órdenes  de  Páez 
para  no  dejar  entrar  al  territorio  venezolano  comisio- 
nado o  agente  alguno  del  gobierno  de  Colombia.  Tu- 
vieron, no  obstante,  conferencias  con  unos  comisio- 
nados de  Páez,  pero  nada  pudo  arreglarse  y  la  Comi- 
sión regresó  a  la  capital. 

Páez  estaba  ardido  sabiendo  que  el  Congreso  tra- 
taba de  sostener  la  ley  fundamental  de  unión:  orga- 
nizó tropas  y  dio  proclamas  en  que  jjrotestaba  de- 
fender hasta  el  último  trance  el  pronimciamiento  de 
Venezuela,  y  aun  amenazaba  con  venir  a  libertar  la 
Nueva  Gianada.  Pero  no  era  esto  sólo,  sino  (jue  se 
puso  en  juego  la  intriga  para  promover  pronuncia- 
mientos en  el  territorio  granadino  contra  el  gobier- 
no, anexándose  a  Venezuela,  como  lo  hizo  Casanare. 
Entonces  fue  cuando  los  de  Moreno  asesinaron  al 
General  Lucas  Carvajal  y  al  Comandante  Francisco 
Segovia,  porcjue  trataban  de  defender  los  hatos  de  las 
Misiones  del  Meta,  que  el  Libertador  había  dado  en 
arrendamiento  al  General  Rafael  Urdaneta,  quien 
los  había  puesto  al  cuidado  de  Carvajal. 

La  agregación  de  Casanare  a  Venezuela  fue  pro- 
movida por  los  liberales  de  Bogotá,  siempre  con  el 
fin  de  c}uitar  fuerzas  al  Libertador.  Así  fue  que  cuan- 
do vino  a  Bogotá  la  noticia  de  que  Moreno  había  se- 
parado a  Casanare  de  la  Nueva  Granada  y  agregá- 
dole  a  Venezuela,  la  recibieron  con  grande  alborozo, 
como  la  de  Bustamante  y  la  tercera  División,  aunque 
sin  manifestarlo  en  público,  sino  privadamente. 

Discutíase  en  el  Congreso  el  proyecto  de  Constitu- 
ción, cuando  los  vecinos  de  Popayán  le  dirigieron  una 
representación,  manifestando  los  males  que  tendría 
que  sufrir  la  Nueva  Granada  si  quisiese  contrariar  el 
pronunciamiento  de  Venezuela;  y  proponían  se  sus. 
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pendieran  las  sesiones  del  Congreso;  que  no  acorda- 
se Constitución  alguna;  que  convocase  un  Congreso 
Constituyente  de  la  Nueva  Granada  y  nombrase  in- 
tertanto un  gobierno  provisorio.  De  otras  varias  Pro- 
vincias vinieron  representaciones  en  igual  sentido;  el 
Vicepresidente  Caicedo  pasó  un  mensaje  manifes- 
tando el  estado  en  que  se  hallaba  la  opinión  pública, 
que  se  oponía  a  la  guerra  con  Venezuela  y  deseaba 
antes  la  separación;  y  terminaba  proponiendo  la  mis- 
ma idea  de  los  de  Popayán.  Los  liberales  se  hicieron 
sostenedores  de  esta  opinión,  porque  temían  que  con 
la  unión  Bolívar  sería  electo  Presidente:  los  bolivia- 
nos que  trataban  de  que  se  eligiera,  se  oponían  a  la 
separación,  y  los  representantes  de  Quito  decían  que 
si  se  convenía  en  la  separación  de  Venezuela,  el  Ecua- 
dor también  se  separaba.  De  este  modo,  el  Congreso 
se  hallaba  en  un  combate  terrible  de  opiniones,  y  co- 
mo la  Comisión  de  paz  no  había  tenido  el  resultado 
que  se  deseaba,  ya  se  creía  que  sería  inútil  dar  Cons- 
titución. Sobre  este  punto  hubo  grandes  debates  y 
muy  acalorados,  hasta  que  el  Representante  por  An- 
tioquia,  y  de  los  más  liberales,  Alejandro  Vélez,  pre- 
sentó un  proyecto  de  decreto,  que  luc  aprobado,  en 
que  se  decía  que  se  concluyese  la  Constitución  y  se 
presentase  a  los  pueblos  de  Venezuela  como  un  víncu- 
lo de  unión;  pero  que  si  no  la  admitían,  no  se  les 
hiciese  la  guerra,  y  que  se  convocase  una  Convención 
granadina.  En  consecuencia,  el  Congreso  continuó 
discutiendo  la  Constitución. 

Pero  ya  se  acercaba  el  tiempo  de  elegir  Presidente 
y  Vicepresidente,  y  los  partidos  se  acaloraban  por 
momentos.  Entre  los  amigos  del  Libertador  había 
muchos  tjue  no  c]uerían  que  fuese  elegido,  por  evitar- 
le más  penas  y  considerar  (pie  ni  su  salud  podría  ya 
resistir  el  trabajo  sin  desfallecer.  Otros  estaban  em- 
jjeñados  en  elegirlo  y  que  continuara  en  el  mando, 
porque  creían  que  en  el  estado  en  que  estaba  la  Re- 
pública era  el  único  que  podía  salvarla  de  la  anar- 
quía. Los  Ministros  Plenipotenciarios  del  Brasil  y 
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la  Gran  Bretaña  (1)  se  interesaban  en  el  mismo  sen- 
tido y  aun  interesaron  al  Libertador  para  que  admi- 
tiese la  Presidencia  si  era  reelegido,  como  se  esperaba. 
Estos  Ministros  habían  representado  al  gobierno  que, 
si  se  establecía  la  separación  nombrando  un  gobier- 
no provisorio  para  la  Nue\a  Granada,  considerarían 
(jue  había  cesado  su  representación.  El  señor  Turner 
se  extendió  hasta  decir  que,  en  tal  caso,  quedaría 
anulado  el  tratado  que  existía  entre  la  Gran  Bretaña 
y  Colombia. 

La  efenescencia  seguía  en  la  capital  con  la  cues- 
tión elecciones.  Los  liberales  movían  todos  los  resor- 
tes posibles  para  desacreditar  al  Libertador:  nuevas 
publicaciones  por  la  imprenta  aparecieron  repitien- 
do cargos  contra  él.  Se  les  vio  cortejando  al  General 
Urdaneta,  de  quien  se  decía  estar  resentido  con  el 
Libertador  desde  el  día  de  la  instalación  del  Con- 
greso, en  que  dijo  que  Sucre  era  el  más  digno  Gene- 
ral de  Colombia.  Los  bolivianos,  por  otra  parte,  tra- 
bajaban en  sentido  opuesto;  y  en  uno  de  esos  días 
hubo  alarma  y  grande  agitación,  porque  se  dijo  que 
se  estaban  recogiendo  firmas  para  pedir  al  Congreso 
la  reelección  del  Libertador,  y  que  el  Coronel  espa- 
ñol Demetrio  Díaz,  que  era  uno  de  los  que  recogían 
firmas,  iba  a  proclamar,  al  frente  de  un  escuadrón  de 
milicias,  al  General  Bolívar  como  Dictador.  El  Vice- 
presidente Caicedo  salió  por  las  calles  para  restable- 
cer la  confianza  y  calmar  la  alarma,  porque  ya  se  ha- 
bían cerrado  las  tiendas  de  la  Calle  Real  y  la  gente 
se  encerraba  en  las  casas.  Hizo  prender  a  Díaz,  que, 
en  efecto  era  el  principal  de  los  alborotadores,  y  lo 
mandó  preso  para  Cartagena.  En  el  camino  lo  mató 
el  Oficial  conductor,  y  aunque  se  le  mandó  seguir 
causa,  nada  se  le  hizo.  Estaban  ya  los  liberales  en- 
cima. 

En  este  estado  de  cosas,  el  Libertador  pasó  al  Con- 
greso su  último  mensaje,  en  que  decía: 


(i)  Este  era  el  señor  Guillermo  Turner,  que  hacía  poco 
había  llegado  a  reemplazar  al  señor  Campl)ell. 
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"¡Conciudadanos!:  concluida  la  Constitución  y  en- 
cargados como  os  halláis  por  la  Nación  de  nombrar 
los  altos  funcionarios  que  deben  presidir  la  Repúbli- 
ca, he  juzgado  conveniente  reiterar  mis  protestas  re- 
petidas de  no  aceptar  la  primera  Magistratura  del 
Estado,  aun  cuando  me  honraseis  con  vuestros  sufra- 
gios.  Debéis  estar  ciertos  cjue  el  bien  de  la  patria 
exige  de  mí  el  sacrificio  de  separarme  para  siempre 
del  país  que  me  dio  la  vida,  para  que  mi  permanen- 
cia en  Colombia  no  sea  un  impedimento  a  la  felici- 
dad de  mis  conciudadanos. 

"Venezuela  ha  pretextado,  para  efectuar  su  separa- 
ción, miras  de  ambición  de  mi  parte;  luego  alegará 
que  mi  reelección  es  un  obstáculo  a  la  reconciliación, 
y  al  fin  la  República  tendrá  tjue  sufrir  un  desmem- 
bramiento o  una  guerra  civil. 

"Otras  consideraciones  ofrecí  a  la  sabiduría  del 
Congreso  el  día  de  su  instalación,  y  unidas  éstas  a 
otras  muchas,  han  de  contribuir  todas  a  persuadir  al 
Congreso  que  su  obligación  más  imperiosa  es  la  de 
dar  a  los  pueblos  de  Colombia  nuevos  Magistrados, 
revestidos  de  las  eminentes  cualidades  que  exige  la 
ley  y  dicha  pública. 

"Os  ruego,  conciudadanos,  acojáis  este  mensaje  co- 
mo una  prueba  de  mi  más  ardiente  patriotismo  y  del 
amor  que  siempre  he  profesado  a  los  colombianos. 

Simón  Bolívar." 

El  Congreso  contestó  al  Libertador  en  30  de  abril, 
elogiando,  como  era  debido,  el  patriotismo  y  desinte- 
rés que  siempre  le  habían  caracterizado;  luego  decía 
que  los  Representantes  pesarían  en  el  fondo  de  su 
conciencia  cuál  sería  la  persona  que  el  bien  público 
exigía  se  elevara  a  la  Presidencia,  y  concluía  dicien- 
do: "Sea  cual  fuere,  señor,  la  suerte  cjue  la  Presiden- 
cia prepare  a  la  Nación  y  a  vos  mismo,  el  Congreso 
espera  que  todo  colombiano  sensible  al  honor  y  aman- 
te de  la  gloria  de  su  patria,  os  mirará  con  el  respeto 
y  consideración  debida  a  los  servicios  que  habéis  he- 
cho a  la  causa  de  la  América,  y  cuidará  de  que,  con- 
servándose siempre  el  brillo  de  vuestro  nombre,  pase 
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a  la  posteridad  cual  conviene  al  fundador  de  la  in- 
dependencia de  Colombia." 

El  que  acababa  de  libertar  a  Colombia  de  la  opre- 
sión española  expeliendo  a  los  ejércitos  enemigos 
que  la  cubrían,  se  veía  precisado  a  salir  de  este  sue- 
lo inmediatamente  después  de  los  españoles,  y  no  co- 
moquiera se  veía  precisado  a  salir  de  este  suelo,  sino 
que  era  echado,  arrojado  de  la  patria  y  expulsado 
con  ignominia  por  los  mismos  cuyas  cadenas  había 
roto.  ¡Qué  dolor  no  causaría  al  Libertador  tanta  in- 
gratitud! 

Se  preparaba,  pues,  para  seguir  a  Cartagena,  pen- 
sando en  que  no  tendría  recursos  para  vivir  en  ade- 
lante. Al  señor  Madrid  escribía  sobre  la  venta  de 
luias  minas  de  cobre  que  tenía  en  Venezuela,  adquiri- 
das por  herencia,  y  le  decía: 

"Con  respecto  a  las  minas  diré  a  usted  que  si  se 
venden,  tenga  la  bondad  de  mandar  pagar  al  señor 
Deprat  9.000  pesos,  asegurándole  de  mi  parte  cjue  ya 
no  puede  continuar  más  la  pensión,  porque  todos 
mis  bienes  se  han  acabado,  y  he  renunciado  ya  la  Pre- 
sidencia de  Colombia;  la  que  no  volveré  a  admitir 
más  nunca,  aunque  perezca  la  patria,  para  desarmar 
a  mis  enemigos,  o  a  lo  menos  desmentirlos,  sin  dejar 
por  esto  de  servir  a  la  patria  con  todas  mis  fuerzas 
hasta  el  último  término." 

Posteriormente  a  ésta,  le  escribió  otra,  en  que  le 
decía  sobre  el  mismo  asunto: 

"Quedo  instruido  de  cjue  los  señores  que  han  com- 
prado las  minas  piden  nuevos  documentos,  lo  que 
usted  no  me  indica  ni  yo  puedo  adivinar.  El  hecho  es 
que  mi  situación  se  está  haciendo  cada  día  más  críti- 
ca, sin  tener  esperanzas  siquiera  de  poder  vivir  fuera 
de  mi  país  de  otro  modo  cpie  de  mendigo,  pues  no 
vendiéndose  las  minas,  puedo  sufrir  alguna  confis- 
cación de  parte  del  gobierno  de  Venezuela,  porcpie 
tal  es  el  encono  que  hay  contra  mí  de  parte  de  aque- 
llos Jefes." 

El  Congreso  concluyó  la  Constitución  el  día  29  de 
abril,  y  se  firmó  el  3  de  mayo,  señalándose  el  día  si- 


444 


José  Manuel  Groot 


guíente  para  verificar  las  elecciones  de  Presidente  y 
Vicepresidente  de  Colombia,  cuya  duración  debería 
ser  hasta  las  próximas  elecciones  constitucionales. 

Tanto  los  liberales  como  los  bolivianos  tenían  un 
grande  interés  en  el  resultado  de  la  elección  de  Pre- 
sidente, y  el  concurso  fue  numeroso.  Los  liberales, 
como  siempre  sucede,  tuvieron  más  gente  de  su  parte 
en  la  barra,  porque  escrito  está  que  los  hijos  del  siglo 
son  más  activos  en  sus  caminos  que  los  hijos  de  la 
luz.  Tenían  de  su  parte  los  estudiantes,  que  es  gente 
de  algazara  y  que  para  esto,  cada  uno  vale  por  diez. 
En  el  primer  escrutinio  tuvo  más  votos  el  doctor  Ense- 
bio M.  Canabal,  siguiéndole  el  doctor  Joaquín  Mos- 
quera. El  primero  pasaba  por  candidato  del  Liber- 
tador, y  el  segundo  por  el  de  los  liberales,  no  porque 
el  señor  Mosquera  no  hubiera  sido  siempre  distingui- 
do amigo  del  Libertador,  ni  porque  hubiera  partici- 
pado nunca  del  espíritu  demagógico  de  los  titulados 
liberales,  sino  por  la  creencia  en  que  se  estaba  de 
cpie  Canabal  era  el  candidato  de  los  bolivianos.  Re- 
petido el  escrutinio  entre  los  dos,  la  multitud  de  la 
barra  y  galerías  iba  contando  los  votos.  Cuando  ya  se 
iban  acabando  y  se  vio  que  Canabal  llevaba  mayoría, 
uno  de  los  chisperos  que  encabezaba  a  una  pandilla 
de  exaltados  y  que  era  Oficial  de  milicias  de  caballe- 
ría, gritó:  ¡traición  al  pueblo!,  y  a  esta  voz  se  levan- 
taron unas  cuantas  que  llamaban  al  pueblo,  y  co- 
rriendo una  multitud  para  fuera,  fue  tal  el  alboroto 
y  desorden,  que  muchos  Representantes  salieron  pre- 
cipitadamente de  la  sala  por  la  puerta  excusada  que 
comunicaba  con  los  corredores  del  edificio  de  las 
Aulas,  temiendo  se  les  asesinara,  porque  había  habi- 
do amenazas,  de  esas  que  en  tales  ocasiones  se  hacen 
sin  intención  de  cumplirlas,  pero  que  sirven  para 
convencer  a  los  miedosos  (1).  Restal)lccido  el  orden, 
se  empezó  nuevo  escrutinio,  y  entonces  se  vio  cuánto 


(i)  Véanse  las  Confideiu ias  de  Ambrosio  López  hablando 
del  7  de  marzo  de  1849. 
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podía  el  miedo  sobre  el  patriotismo.  Salió  electo, 
pues,  el  señor  Mosquera  por  una  gran  mayoría. 

Procedióse  a  la  elección  de  Vicepresidente,  y  fue 
electo  el  General  Domingo  Caicedo. 

.Al  momento  de  concluidas  las  elecciones,  las  músi- 
cas, cohetes  y  repetidos  vivas  al  Presidente  manites- 
taban  el  gozo  de  los  liberales,  no  por  la  elección,  sino 
por  haber  terminado  la  Presidencia  del  Libertador, 
y  se  esmeraron,  en  todo  su  alboroto,  en  hacérselo  en- 
tender así.  El  señor  Caicedo  íue  llamado  en  el  acto 
para  que  prestara  el  juramento  y  se  encargara  del 
mando,  por  hallarse  en  Popayán  el  Presidente  electo. 
Comunicósele  su  nombramiento  para  que  viniese  a 
la  capital;  y  también  se  comunicó  al  Libertador  ha- 
ber cumplido  el  Congreso  con  los  objetos  de  su  con- 
vocatoria, y  que  por  consiguiente  cesaba  el  Decreto 
orgánico  de  27  de  agosto  de  1828  y  las  facultades  que 
por  la  convocatoria  se  había  reservado  el  Libertador. 
El  Congreso  le  hacía  una  manifestación  de  los  sen- 
timientos de  gratitud  nacional  por  todos  sus  servicios 
a  la  patria. 

El  Libertador  manifestó  su  complacencia  al  consi- 
derarse exonerado  del  Poder  que  tantos  padecimien- 
tos le  ocasionara,  y  contestó  al  Congreso  felicitándo- 
lo por  la  terminación  de  sus  trabajos  y  pqi"  la  acer- 
tada elección  de  Magistrados  cjue  acababa  de  hacer. 

En  esta  última  sesión  el  Congreso  dictó  un  acto 
de  justicia  que  lo  honrará  demasiado,  y  muy  parti- 
cularmente al  que  lo  propuso,  que  fue  el  Diputado 
por  el  Socorro,  doctor  Salvador  Camacho,  y  al  Dipu- 
tado por  Mariquita,  Coronel  Joaquín  Posada  Gutié- 
rrez, que  apoyó  la  proposición  del  doctor  Camacho, 
haciendo  presente  que  la  República  debía  al  Liberta- 
dor una  gran  suma  de  ser\icios  que  debía  satisfacer- 
le, y  que  habiendo  vuelto  a  la  vida  privada,  era  muy 
justo  que,  bien  existiese  en  Colombia  o  fuera  de 
ella,  se  le  continuase  la  pensión  que  por  toda  su  vida 
le  decretó  la  Legislatura  en  23  de  julio  de  1823,  a 
cuyo  efecto  debía  expedirse  un  decreto  por  el  Con- 
greso. El  proyecto  fue  redactado  inmediatamente. 
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siendo  unánime  el  consentimiento  de  los  Diputados. 

En  el  mismo  mes  en  que  el  Congreso  de  Colom- 
bia (1)  tributaba  al  Libertador  y  Padre  de  la  Patria 
las  nobles  manifestaciones  de  reconocimiento  nacio- 
nal por  sus  inapreciables  servicios  a  la  Patria,  y  cuan- 
do dictaba  un  acto  de  justicia  para  asegurar  la  sub- 
sistencia de  aquel  a  quien  la  República  debía  la  su- 
ya, el  Congreso  venezolano,  reunido  en  Valencia  — ¡el 
Congreso  de  la  tierra  de  Bolívar!-^,  decía:  "Que  no 
tendría  lugar  ninguna  negociación  (con  la  Nueva  Gra- 
nada) mientras  permaneciese  en  todo  el  territorio  de 
Colombia  el  General  Simón  Bolívar;  que  para  todos 
los  negocios  de  interés  común  se  pondría  por  base 
fundamental  el  miuuo  reconocimiento  de  la  sobera- 
nía de  ambos  Estados  )'  la  expulsión  del  General  Si- 
món Bolívar  de  todo  el  territorio  de  Colombia-"  Pe- 
ro aún  era  poco  esto;  algunos  días  después  los  Dipu- 
tados Ramón  Avala,  de  Caracas,  y  Juan  Evangelis- 
ta González,  de  Maracaibo,  propusieron:  "que  si 
el  General  Bolívar  iba  a  Curazao,  se  le  declarase  fuera 
de  la  ley,  lo  mismo  que  a  todo  el  que  se  le  uniese." 
¡Qué  horror!  Esto  era  peor  que  lo  del  25  de  septiem- 
bre. ¿Habrán  hecho  penitencia  estos  pecadores? 

Concluida  la  Constitución,  fue  jurada  por  los 
miembros  del  Congreso  y  enviada  al  Ejecuti\o  para 
su  sanción.  El  Vicepresidente  la  mandó  publicar, 
cumplir  y  ejecutar  el  día  5  de  mayo. 

En  el  decreto  acordado  por  el  Congreso  para  ofre- 
cer a  Venezuela  la  Constitución,  se  disponía  que  si 
para  admitirla  exigía  algunas  reformas,  el  gobierno 
convocase  una  Convención  cpie,  reunida  en  Santa  Ro- 
sa de  Tunja,  decidiese  lo  conveniente  al  bien  gene- 
ral; c]ue  si  no  se  admitía  absolutamente,  convocase 
luia  Convención  del  resto  de  Colombia  para  rever  la 
Constitución,  adaptándose  en  lo  posible  a  los  inte- 
reses nacionales.  He  aquí  el  primer  acto  legal  para 
la  disolución  de  la  Gran  República  de  Colombia. 
¡Quién  le  había  de  hal)er  dicho  a  Zea  en  Guayana, 


(i)     De  Bogotá,  como  lo  Ihuiuihaii  los  venezolanos. 
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cuando  auguraba  tama  grandeza  para  esta  Nación, 
(jiic  no  hal)ía  de  durar  sino  lo  que  durara  la  guerra 
con  los  españoles,  y  nada  más! 

El  mismo  día  5  la  ciudad  de  Bogotá  presentó  sus 
más  entrañables  y  sinceros  sentimientos  de  gratitud, 
reconocimiento  y  admiración  hacia  el  héroe  de  la 
América  del  Sur,  \  ilipendiado  por  los  Representantes 
del  jiaís  cjuc  lo  \\o  nacer.  Después  de  recordar  las  fa- 
mosas hazañas  del  guerrero  cjue  había  destruido  las 
huestes  españolas  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potosí, 
y  sellado  en  tres  Repúblicas  la  libertad  de  Suramé- 
rica,  decía:  "V.  E.  concjuistó  el  plano  sobre  que  debe 
levantarse  el  edilicio  de  nuestra  futma  lelicidad,  y 
creyéndose  im  obstáculo,  abdicó  volimtariamente  la 
primera  magistratura,  protestando  no  volver  a  tomar 
jamás  las  riendas  del  gobierno.  Un  acto  tan  noble, 
generoso  y  magnánimo  coloca  a  V.  E.  a  la  altura  de 
los  héroes.  La  historia  llena  sus  páginas  con  las  accio- 
nes de  los  soldados  valieirtes  y  los  guerreros  afortuna- 
dos; pero  sólo  podía  embellecerlas  con  las  de  im  Was- 
hington o  un  Bolívar."  Concluían  los  suscritos  ofre- 
ciendo sus  servicios  y  protestando  que  su  amor  y  leal- 
tad hacia  el  Libertador,  retirado  a  la  vida  privada, 
siempre  serían  los  mismos;  que  nunca  olvidarían  el 
beneficio  de  la  libertad  recibida  de  su  mano.  Esta 
manifestación  estaba  suscrita  por  el  Vicepresidente 
Caicedo;  por  el  Arzobispo  de  Bogotá;  por  los  docto- 
res Alejandro  Osorio  y  José  Ignacio  de  Márquez,  por 
el  General  Herrán  y  mil  doscientos  individuos  más,  de 
los  principales  vecinos  de  la  ciudad,  empleados,  par- 
ticulares y  eclesiásticos. 

Por  parte  de  los  que  se  titulaban  liberales  era  todo 
lo  contrario;  tuvieron  la  bajeza  de  desencadenarse 
más  en  diatribas  e  insultos  contra  el  Libertador,  des- 
de que  lo  vieron  largar  el  bastón  y  descender  al  nivel 
de  los  simples  ciudadanos,  y  no  sólo  insultaban  al 
Libertador,  sino  a  los  cjue  le  amaban,  y  particular- 
mente a  los  militares  de  la  guarnición,  cjue  se  com- 
ponía del  famoso  Batallón  Granaderos,  fuerte  de  se- 
tecientas plazas,  y  de  doscientos  húsares  de  Apure. 
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Se  vieron  en  estos  días  soldados  del  Granaderos  arran- 
cando de  las  esquinas  unas  hojas  en  que  se  ofendía 
al  Libertador  y  se  insultaba  a  los  militares.  ¿Y  en  qué 
paró  esto? 

En  que  el  día  7  de  mayo  el  batallón  y  el  escuadrón 
amanecieron  sobre  las  armas,  con  avanzadas  y  centi- 
nelas en  las  esquinas  de  las  manzanas  de  sus  cuarte- 
les, y  el  parque  de  artillería,  donde  estaba  todo  el 
armamento  y  municiones,  ocupado  por  una  columna 
de  Granaderos,  con  las  piezas  de  artillería  listas. 

Estos  cuerpos  habían  puesto  presos  a  sus  Coman- 
dantes Muguerza  y  Soto,  y  puéstose  a  las  órdenes  del 
General  venezolano  Trinidad  Portocarrero,  que,  de 
acuerdo  con  el  Coronel  Luque  y  otros  venezolanos, 
fue  el  autor  del  motín.  El  General  Hcrrán,  Ministro 
de  la  Guerra,  y  el  Comandante  General  de  armas. 
General  Urdaneta,  se  presentaron  en  los  cuarteles 
sublevados;  ellos  fueron  rechazados  con  amenaza.  El 
Libertador  mandó  inmediatamente  a  ofrecer  sus  ser- 
vicios al  Vicepresidente,  expresándole  que  si  lo  tenía 
por  conveniente,  pasaría  en  persona  al  cuartel  de 
Granaderos  para  hacerlos  entrar  en  su  deber.  Los  li- 
berales dijeron  al  punto  que  el  motín  era  mandado 
por  Bolívar  para  provocar  un  pronunciamiento  por 
la  dictadura  y  hacerse  necesario,  y  que  de  ningún  mo- 
do se  le  debía  permitir  presentarse  en  el  cuartel. 

El  Vicepresidente  contestó  dándole  las  gracias  y 
diciéndolc  que  todo  se  allanaría  sabiendo  ya  lo  que 
exigía  la  tropa  amotinada,  que  era  marcharse  para 
Venezuela  después  de  que  se  le  pagara  lo  que  se  le 
debía  y  se  le  dieran  bagajes.  Portocarrero  exigió  se- 
tenta mil  pesos,  que  dijo  era  lo  que  se  debía  a  esos 
cuerpos;  pero  no  había  de  dónde  dárselos. 

Toda  la  ciudad  se  puso  en  alarma.  Se  publicó  ini 
bando  para  cjue  reunieran  todos  los  ciudadanos  que 
tuvieran  armas;  se  tocó  llamada  a  las  milicias.  Pron- 
tamente se  reunieron  más  de  mil  personas,  armadas 
unas  y  desarmadas  otras,  en  la  Plaza  mayor;  de  ca- 
irera  se  enqjezaron  a  formar  Compañías.  Compúsose 
una  de  cerca  de  doscientos  estudiaines,  la  que  se 
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acuarteló  en  el  edificio  de  la  Coilc  Siipienia,  al  man- 
do del  Coronel  Francisco  Valerio  Barriga,  que  los 
aiinó  reuniendo  algunos  fusiles  y  escopetas.  Inme- 
diatamente los  puso  a  practicar  el  ejercicio  y  a  hacer 
cartuchos.  Todo  era  bulla  y  grande  alarma,  porcjue 
se  decía  cjue  si  no  se  daba  a  los  (hauaderos  lo  que 
pedían,  habría  saqueo.  El  Ministro  de  la  Guerra  re- 
corría todos  los  puestos  de  guardia  y  Compañías  tor- 
madas.  Cuando  fue  adonde  estaban  los  estudiantes, 
le  pidieron  con  grande  empeño  cjue  los  llevara  a  to- 
mar el  parcjue,  ¡y  la  mayor  parte  no  sabían  disparar 
el  fusil! 

Este  entusiasmo  no  dejó  de  imponer  algún  respeto 
a  los  Jefes  del  motín,  viendo  que  había  disposición 
para  resistir  cualcjuiera  hostilidad  que  intentaran. 
Así,  hubo  de  contentarse  Portocarrero  con  mil  pesos 
y  los  bagajes  necesarios.  A  las  dos  de  la  tarde  salió 
de  Bogotá  para  Venezuela  la  tropa  insurrecta.  El  go- 
bierno, por  su  parte,  mandó  al  Coronel  Laurencio 
Silva  a  conducirla  hasta  la  raya  de  Venezuela  y  pro- 
porcionarle recursos  para  evitar  extorsiones  en  el 
tránsito.  El  General  Urdaneta  hizo  marchar  al  otro 
día  una  colunma  de  milicias  de  caballería  con  el  Co- 
mandante Joacjuín  Barriga,  para  auxiliar  a  los  pue- 
blos en  caso  de  algún  desorden. 

En  esa  noche  permaneció  la  gente  acuartelada  en 
Bogotá,  porcjue  decían  cpie  había  riesgo  de  que  los 
Ciranaderos  volvieran  a  saquear.  Los  estudiantes  es- 
tuvieron en  sus  glorias  y  se  entretuvieron  en  fusilar 
el  retrato  del  tirano,  que,  conforme  a  un  decreto  del 
Congreso,  se  había  colocado  en  la  sala  de  la  Suprema 
Corte.  ¡Quién  había  de  pensar  cuando  fusilaban  en 
Honda  en  1820  el  retrato  de  Fernando  vil,  que  en  el 
de  30  se  había  de  fusilar  por  mano  de  muchachos 
al  que  los  había  librado  de  Fernando  vil! 

Al  siguiente  día,  8  de  mayo,  salió  el  Libertador 
de  Bogotá,  para  no  volverla  a  ver  más.  Salió  triste- 
mente, acompañado  sólo  de  los  Ministros  del  Conse- 
jo y  los  del  Cuerpo  Diplomático.  En  todos  los  luga- 
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res  del  tránsito  hasta  Cartagena  se  le  hicieron  las  de- 
bidas manifestaciones  de  aprecio  y  consideración. 

Al  mes  siguiente  de  la  partida  del  Libertador  se 
anunciaba  esta  noticia  en  Venezuela  con  satisfacción: 
"Está  ya  fuera  de  toda  duda,  se  decía  en  un  periódi- 
co de  Valencia,  que  el  8  del  pasado  ha  salido  por  fin 
el  General  Bolí\ar  de  la  capital  de  Bogotá  para  Car- 
tagena, resuelto,  según  ha  manifestado,  a  dejar  el 
país  cjue  tantos  años  ha  mantenido  sin  orden  ni  tran- 
cjuiliclad  (1),  por  conducirlo  a  sus  ambiciosas  miras, 
y  en  el  que  por  el  mismo  motivo  deja  sembrados  con 
su  mano  funestos  elementos  de  disociación  y  tiranía. 
Los  acerbos  remordimientos  cjue  llevará  consigo  a 
todas  partes,  serán  el  más  severo  castigo  que  pueda 
imponerse  a  su  injusta  conducta  contra  un  pueblo 
(jue  pudo  deberle  su  libertad,  su  consolidación  y  pros- 
peridad." 

Y  esto  decían  los  del  país  de  donde  salió  el  proyec- 
to de  Monarquía,  cuya  corona  le  mandó  ofrecer  al 
Libertador  el  Jefe  de  los  liberales  venezolanos  que 
ahora  trataban  de  tirano  al  que  les  rehusó  con  indig- 
nación el  proyecto  de  Monarcjuía.  V  esto  decían  los 
que  primero  dieron  el  grito  de  insurrección  en  Va- 
lencia, donde  mismo  se  estaban  escribiendo  estas  ini- 
cjuidades  para  disociar  a  Colombia  (2). 

(1)  Sería  püi(]ue  fue  el  (¡uc  iiucmnnpió  el  orden  ile  los 
banquillos  de  Morillo  y  Sámano.  ¡Avergüéncense  los  venezola- 
nos que  han  tolerado  semejaiue-i  escritos  en  su  país!  Debían 
haberse  quemado  por  mano  del  verdugo. 

(2)  Los  venezolanos  justos  y  buenos  patriotas  volvieron 
por  el  crédito  de  su  país,  tributando  honores  piiblicos  a  la  nic 
nioria  del  Libertador;  y  es  preciso  (¡ue  se  sepa  que  los  Forll- 
(|ue,  Quintero,  Ayala,  Osio  y  González  nada  habían  hecho  por 
la  independencia,  mientras  el  Libertador  estaba  pugnando  con 
los  ejércitos  de  Morillo  para  libertarlos.  El  primero  de  estos  se- 
ñores era  el  abogado  de  la  parte  contraria  del  Libertador  en 
el  pleito  que  le  promovieron  para  quitarle  las  minas  de  .Xroa. 
í^ue  era  lo  único  con  que  contaba  de  bienes  patrimoniales. 
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El  If)  de  mayo,  doce  días  después  de  la  partida  del 
Libertador,  sancioii(')  el  Ejecutivo  el  decreto  del  Con- 
greso ratificando  el  de  1823,  en  cjue  se  le  había  asig- 
nado una  ]}ensiün  vitalicia  de  30.000  pesos  anuales. 
El  Libertador  recibió  el  decreto  en  Turbaco,  desde 
donde  contestó  al  gobierno,  con  fecha  16  de  junio,  y 
al  expresar  su  gratitud  decía:  "Tanta  generosidad  y 
bene\olencia  hacia  mí,  de  los  poderes  supremos,  por 
servicios  que  todo  ciudadano  debe  a  su  patria  y  cjue, 
por  mi  desgracia,  han  quedado  imperfectos,  me  con- 
funde y  humilla,  sin  que  pueda  ofrecer  a  la  Repúbli- 
ca más  que  lealtad  y  gratitud  eterna."  Comparando 
la  fecha  en  que  salió  de  Bogotá  para  Cartagena  (8  de 
mayo),  con  la  del  decreto  del  Congreso  Constituyen- 
te que  ratificó  la  pensión  de  30.000  pesos  (19  de  ma- 
yo), y  la  en  que  contestó  desde  Turbaco  (16  de  junio), 
se  ve  que  el  Libertador  no  recibió  ni  pudo  haber  re- 
cii)ido  cantidad  alginia  del  gobierno,  correspondiente 
a  la  pensi(')n  asignada  por  el  Congreso  Constituyen- 
te, antes  de  partir  para  Cartagena,  ni  después  de  su 
partida. 

Este  decreto  honrará  siem])re  al  Congreso  de  1830, 
en  contraste  con  el  acto  legislati\o  del  de  Venezuela, 
que  para  entrar  en  tratados  con  el  gobierno  de  Bogo- 
tá, exigía,  con  ridículo  orgullo,  cjue  se  echara  fuera 
del  país  al  Libertador  (1). 

(i)  El  Congreso  Constiliiveiilc, 

CONSIDIÍRANDO: 

Que  el  Libertador  Simón  Bolívar  no  sólo  ha  dado  existencia 
y  vida  a  Colombia,  por  sus  interesantes  e  inauditos  esfuerzos, 
sino  que  ha  excitado  la  admiración  del  miiverso  por  sus  proe- 
zas y  eminentes  servicios  a  la  causa  americana; 

Que  ha  cesado  de  ser  Presidente  de  la  República  desde  ([uc, 
insistiendo  en  hacer  dimisión  del  mando,  el  Congreso  nombró 
un  sucesor; 

Que  el  desinterés  y  la  nol)le  consagración  de  C[ue  ha  dado 
las  más  distinguidas  pruebas,  desde  que  comenzó  su  carrera 
pública,  exigen  una  demostración  de  la  gratitud  nacional  que 
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lo  ponga  a  cubieilo  de  los  efectos  de  un  generoso  y  sin  igual 
desprendimiento, 

D  E  c  R  K  T  A  : 

Art.  i'-'  El  Congreso  Constituyente,  a  nombre  de  la  nación 
colomliiana.  presenta  al  Liljertador  Simón  Bolívar  el  tributo 
de  gratitud  y  de  admiración  a  que  tan  justamente  le  han  he- 
cho acreedor  sus  relevantes  méritos  y  sus  heroicos  servicios  a 
la  causa  de  la  emancipación  americana. 

Art.  2^  En  cuakjuier  lugar  de  la  Re|)ública  que  exista  el 
Libertador  Simón  Bolívar,  será  tratado  siempre  con  el  respeto 
V  la  consideración  debidas  al  primero  y  mejor  ciudadano  de 
Colombia. 

Art.  3^"  El  Poder  Ejecutivo  dará  el  más  pinitual  y  exacto 
cumplimiento  al  Decreto  del  Congreso  de  23  de  jidio  de  1823 
por  el  cual  se  concedió  al  Libertador  Simón  Bolívar  la  pensión 
de  treinta  mil  pesos  anuales,  diñante  su  vida,  desde  el  día  en 
que  terminase  sus  funciones  de  Presidente  de  la  República;  y 
esta  disposición  deberá  tener  efecto,  cualquiera  que  sea  el  lu- 
gar de  su  residencia. 

Dado  en  Bogotá,  a  9  de  niaNo  de  1S30.— El  Presidente  del 
Congreso.  \"icfnte  Borrero.— El  Secretario,  Simón  Burgos.— í.\ 
Secretario,  Rafael  Caro. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá,  a  19  de  mayo  de  1830.— Do- 
mingo Caicedo.— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  el  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda, ]osr  1.  de  Márquez. 


CAPITULO  CIV 


l'.l  Congreso  cierra  sus  sesiones.— La  nueva  adniiiiisuac ión.— El 
doctor  Soto  encabeza  un  pronunciamiento  contra  el  gobierno 
en  Pamplona.— Comisión  para  Venezuela.— No  es  admitida  la 
Constitución.— Marino  devuelve  los  militares  granadinos.— Fló- 
rez  trabaja  por  la  agregación  de  Pasto  al  Ecuador.— .Separa- 
ción de  Quito.— Asesinato  del  Gran  Mariscal  de  Ayacuclio. 
F!  Presidente  Mosquera  se  posesiona  del  gobierno.— El  Li- 
bertador llega  a  Turbaco.— Allí  recibe  la  noticia  de  la  muerte 
de  Sucre.- Dificultades  que  encuentra  para  salir  de  Colom- 
l)ia.— Movitniento  en  Venezuela  por  la  unión.— Se  le  comuni- 
ca al  Libertador  su  ostracismo  decretado  en  Venezuela.- El 
señor  Mosquera  y  Larrazábal.— Viene  a  Bogotá  el  Batallón 
C«//rtí).— Entra  el  Batallón  /iovoro.— Oposición  entre  estos  dos 
(uerpos.— Se  provoca  una  revolución.— Estalla  en  agosto.— Ac- 
ción del  Santuario  y  triunfo  del  Co/Zr/o.— Urdaneta  en  el  man- 
do.—Se  excita  al  Libertador  para  que  tome  el  mando.— Con- 
testa denegándose  e  imprueba  la  revolución.— Pronunciamien- 
to en  Cartagena.— Trastorno  general  de  las  Provincias.— El 
Libertador  enferma  en  Cartagena.— Se  traslada  a  Santa  Marta 
v  de  allí  a  la  hacienda  de  San  Pedro.— Se  agrava  su  enferme- 
dad.—Su  iiltima  proclama  despidiéndose  de  los  colombianos. 
Su  muerte.— Sus  exequias  en  Santa  Marta.— Testimonios  de 
la  grandeza  de  Bolívar.— Sus  aforismos  sobre  la  .'América. 

El  Congreso  cerró  sus  sesiones  el  10  de  mayo  por 
la  noche.  Ha  sido  uno  de  los  más  notables  de  Colom- 
bia por  lo  escogido  de  sus  miembros.  Los  venezolanos 
lo  llamaban  irónicamente  el  admirable,  porcjue  este 
título  le  había  dado  el  Libertador  en  una  carta  a 
Páe/.  .Sin  duda  creían  ridiculizarlo  los  mismos  cjue 
llamaban  la  cosiala  su  causa  de  reformas;  es  decir,  su 
lunesta  rebelión,  que  dio  iiuierte  a  Colombia  y  prin- 
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cipio  al  estado  anárquico  y  deplorable  en  que  hoy  se 
halla  ese  país.  ¡Que  cosiata  tan  admirable\ 

La  nueva  administración  fue  el  tipo  y  modelo  de 
que  no  se  debían  apartar  en  lo  sucesivo  las  adminis- 
traciones conservadoras.  El  Vicepresidente  Caicedo 
llamó  para  los  primeros  puestos  a  los  más  desatorados 
liberales,  a  los  más  encarnizados  enemigos  del  Liber- 
tador y  más  amigos  de  reformas  y  teorías  dañinas:  pa- 
ra decirlo  todo,  no  hay  más  cjue  saber  sino  que  ef 
doctor  Azuero  fue  llamado  para  el  Consejo  de  Es- 
tado y  nombrado  Secretario  del  Interior;  segiuamen- 
te  por  atraer  a  los  liberales,  olvidándose  de  aquel  di- 
cho vulgar  de  nuestra  tierra  que  dice:  no  se  ainoyrnn 
perros  con  longaniza,  sistema  de  que  no  han  usado  los 
liberales,  portjue  son  más  sabidos  c]ue  los  conserva- 
dores. 

En  estas  circunstancias  se  hizo  im  pronunciamien- 
to en  Pamplona  desconociendo  al  gobierno  y  se  eri- 
gió una  Junta,  presidida  por  el  doctor  Francisco  So- 
to, caudillo  de  los  santanderistas.  Este.  Azuero  y  otros 
de  los  que  por  providencia  gubernati\a  habían  sido 
desterrados  a  consecuencia  del  25  de  septiembre,  ha- 
bían vuelto  a  sus  hogares  a  beneficio  del  indulto  da- 
do por  el  Libertador.  Las  tropas  que  estaban  acanto- 
nadas en  Pamplona,  compuestas  de  \cnezolanos  al 
mando  del  General  Florencio  Jiménez,  se  entendie- 
ron con  las  del  General  Mariño.  que  había  venido  a 
la  línea  con  una  di\  isión  de  Venezuela  y  se  adelantó 
hasta  situarse  en  San  José  de  Cúcuta.  Jiménez  ofició 
al  gobierno  a\isándole  cjue,  como  \enezolanos  cjuc 
eran  él  y  su  gente,  marchaban  para  su  país,  y  así  lo 
\  erificaron. 

El  Vicepresidente  Caicedo  había  nombrado  ya  la 
comisión  cjue  debía  presentar  la  Constitución  a  Ve- 
nezuela. Se  componía  del  señor  Juan  de  Dios  Aran- 
zazu  y  del  doctor  Soto,  ambos  liberales;  el  último  no 
admitió  la  comisión  y  Aranzazu  solo  tuvo  cjue  des- 
empeñarla, entendiéndose  primero  con  Mariño  y  des- 
pués con  el  Congreso  venezolano,  que  no  recibió  la 
Constitución  porque  era  mejor  su  cosiata.  No  se  ade- 
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lantó  más  con  la  misión  de  Aian/a/u  que  la  devolu- 
ción de  la  Provincia  de  Casanarc,  que  había  sido 
anexada  a  Venezuela. 

El  General  Marino  tenía  en  su  división  tropas  gra- 
nadinas, de  las  cuales  lormó  una  columna  que  ]>uso 
al  mando  del  Coronel  José  M.  Vargas,  [ele  del  Bata- 
ll()n  lioyficá,  pasado  a  ¡os  \  ene/olanos.  Aian/a/u  j)er- 
suadió  a  este  [ele  y  demás  Oliciales  y  soldados  gra- 
nadinos que  obedeciesen  al  gcji)iei  no  y  marchasen  pa- 
ra Bogotá. 

Los  jjastusos,  por  este  tiempo,  lamhic-n  cpiisieron 
hacer  lo  cjue  Casanarc,  agregándose  al  Ecuador,  pero 
por  instigaciones  de  esta  parte,  atribuidas  principal- 
mente al  General  Flcne/,  a  quien  dirigieron  una  re- 
|)resentación  pidiendo  se  les  admitiese  la  anexic')n. 
Flórez  no  tuvo  escrúpulo  en  admitirla,  y  ya  se  prepa- 
raba paia  mandar  luerza  a  Pasto,  cuando  se  le  ade- 
lante') el  Comandante  General  José  Mai  ía  Obando  con 
las  suyas,  sabedor  de  acjuella  novedad,  y  de  este  mo 
do  frustró  la  tentaii\a  de  Flcnez  y  de  algunos  pastu 
sos,  porcpie  eran  pocos  los  amigos  de  éste  y  de  los 
ecuatoi  ianos,  y  de  Obando,  todos  ellos  eran  particla- 
1  ios. 

Siguióse  a  esfa  no\edad  otra  mayor:  el  ])roniuic¡a- 
miento  de  Quilo  para  erigir  en  Estado  independien- 
te lo  que  comprendía  la  antigua  presidencia  de  ese 
nombre.  Flcke/  se  había  retirado  de  la  capital  a  la 
antigua  Provincia  de  Poma.scpii,  pretextando  eníer- 
medad,  y  mientras  eso  se  hizo  el  pronunciamiento, 
por  el  cual  se  le  llamó  para  encargarle  del  gobierno. 
El  General  Flórez  siguic)  exactamente  el  programa  de 
Páez  en  Venezuela.  Los  departamentos  de  Guayacpiil 
y  Azuay  siguieron  el  pronunciamiento  de  Quito,  l'no 
de  los  fundamentos  c¡uc  alegaban  para  su  separacicni, 
eia  el  haber  dejado  el  mando  el  Libertador,  a  cjuien 
tributaban  los  más  espléndidos  homenajes  de  amor, 
giatitud  y  admiración  por  sus  heroicos  e  inmortales 
servicios  hechos  a  la  causa  de  la  libertad  americana. 
.\sí  el  Libertador,  en  su  estado  de  sinqjle  ciudada 
no,  recibía  las  maniíestacioncs  más  gloriosas  de  los 
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hijos  de  Nueva  Granada  y  Ecuador,  en  compensación 
de  los  oprobios  y  baldones  que  le  irrogaban  los  de 
su  propio  país,  Venezuela. 

El  gobierno  había  empleado  todos  los  medios  de 
política  que  parecían  necesarios  para  persuadir  al 
General  Flórez  la  conveniencia  de  la  unión  de  Co- 
lombia por  parte  del  Ecuador,  pero  nada  se  había 
conseguido.  Sólo  se  tenían  esperanzas  de  que  llegado 
a  Quito  el  General  Sucre,  restablecería  las  cosas  a 
buen  estado;  porque  el  Vicepresidente  Caicedo  se  ha- 
bía puesto  de  acuerdo  con  el  Gran  Mariscal  sobre  la 
conveniencia  de  la  unión,  antes  de  que  partiera  pa- 
ra Quito,  lo  que  verificó  apenas  cerró  sus  sesiones  el 
Congreso,  porque  anhelaba  por  retirarse  a  la  vida 
privada  con  su  esposa  e  hija. 

Sucre  era,  sin  duda,  el  segundo  hombre  de  Colom- 
bia después  de  Bolívar,  como  militar,  como  político 
y  de  alta  inteligencia.  Debía,  pues,  tener  envidiosos 
(jue  quisiesen  hacerlo  desaparecer  del  teatro  en  que 
ellos  quisieran  hacer  los  primeros  papeles.  Conocien- 
do esto  los  amigos 'del  Gran  Mariscal,  temieron  por 
su  vida  en  el  viaje  y  le  aconsejaron  en  Bogotá  que 
se  fuera  por  el  Cauca  y  Buenaventura;  mas  no  siguió 
el  consejo  y  siguió  por  Neiva.  Llegado  a  Popayán, 
hubo  ciertos  indicios  de  que  al  Gran  Mariscal  le  po- 
dría ir  mal  en  el  tránsito  si  se  iba  por  la  montaña, 
y  le  aconsejaron  que  tomara  por  Buenaventiua;  jiero 
tampoco  quiso  hacer  caso.  En  Patía  le  manifestó  el 
Comandante  Delgado  cjue  temía  por  su  vida  y  le  ins- 
tó cjuc  demorase  su  salida  para  el  otro  día,  en  que 
podía  acompañarle,  porque  no  llevaba  más  compañe- 
ros que  el  Diputado  de  Cuenca,  García  Téllez,  y  dos 
asistentes;  tampoco  quiso  detenerse.  Siguió,  y  en  el 
Salto  de  Mayo  durmió  en  casa  de  José  Erazo,  guerri- 
llero antiguo  de  los  españoles,  hombre  feroz,  terror 
de  aquellos  contornos.  Al  otro  día,  3  de  junio,  siguió 
hasta  el  punto  llamado  Ventaquemada,  clondc  se  sor- 
prendió al  encontrar  allí  a  Erazo,  que  había  quedado 
en  su  casa  cuando  salió  de  ella  Sucre.  ¿Por  dónde  ha- 
bía pasado  sin  que  lo  vieran?  Después  se  presentó  en 
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la  venta  Juan  Gregorio  Sarria,  otro  tigre  de  esa  mon- 
taña, aun  peor  que  Erazo.  Este  venía  de  Pasto.  Estos 
dos  desalmados  se  pusieron  en  pláticas  que  infundie- 
ron giaves  sospechas  a  Sucre,  y  mandó  a  los  asisten- 
tes que  prepararan  las  armas.  Erazo  regresó  con  Sa- 
rria para  el  Salto  de  Mayo,  y  Sucre  continuó  su  viaje 
al  día  siguiente,  4  de  junio,  saliendo  de  la  venta  a 
las  ocho  de  la  mañana,  para  entrar  inmediatamente 
en  la  sombría  montaña  de  Berruecos.  Apenas  habían 
andado  media  legua,  cuando  en  la  angostura  del  Ca- 
iiuyal  se  disparó  un  tiro  de  fusil,  y  exclama  Sucre  al 
sentirse  herido:  ¡Ay,  balazo!  En  el  instante  se  dispa- 
ran tres  tiros  más  de  un  lado  y  otro  del  camino,  y  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  cae  traspasado  en  la  ca- 
beza, el  cuello  y  el  pecho. 

El  Diputado  García,  cjue  iba  adelante,  siguió  hu- 
yendo. El  Sargento  Lorenzo  Caicedo,  que  venía  atrás, 
corrió  a  socorrer  al  General,  que  ya  no  existía.  Vuel- 
ve entonces  a  la  venta  con  el  otro  asistente  a  pedir 
auxilio,  y  no  hubo  quien  lo  acompañara,  porcjue  na- 
die se  atrevió  a  entrar  en  la  montaña.  Cuando  Cai- 
cedo dejó  el  cadáver  para  volver  a  la  venta,  los  cua- 
tro asesinos  lo  llamaron  por  su  nombre,  pero  él  no 
cjuiso  volver  la  cara,  según  el  horror  de  que  estaba 
poseído.  Por  la  tarde  se  supo  que  el  cadáver  perma- 
necía en  el  mismo  sitio.  Marchó  entonces  Caicedo 
con  otros  compañeros  a  recogerlo  para  darle  sepul- 
tura, y  hallaron  que  nadie  le  había  tocado,  porcpie 
se  le  encontró  el  reloj  en  el  bolsillo  y  unas  monedas 
de  oro  que  llevaba.  El  cadáver  fue  conducido  a  un 
pequeño  prado  llamado  la  Capilla,  y  allí  lo  sepul- 
taron. 

Sobre  este  dejolorable  suceso  se  ha  escrito  mucho, 
han  sido  sindicadas  varias  personas,  y  algunas  se  han 
denunciado  mutuamente;  pero  hasta  ahora  no  se  ha 
puesto  en  claro  más  sino  que  los  liberales  de  Bogotá 
sabían  que  Sucre  iba  a  morir  en  el  camino,  porcjue 
así  se  anunció  en  El  Demócrata,  periódico  liberal  de 
esta  capital.  "Puede  ser,  decía,  que  Obando  haga  con 

-20 


458 


José  Manuel  Groot 


Sucre  lo  que  no  hicimos  con  Bolívar,  por  lo  cual  el 
gobierno  está  tildado  de  débil,  y  nosotros  todos,  y 
el  gobierno  mismo,  carecemos  de  seguridad."  Esto  se 
publicaba  en  Bogotá  tres  días  antes  de  la  muerte  de 
Sucre. 

Hallábase  el  Presidente  Mosquera  en  camino  para 
Bogotá.  Llegado  a  esta  capital,  se  posesionó  del  go- 
bierno el  día  13  de  jimio,  con  gran  júbilo  de  los  li- 
berales. Celebróse  este  acontecimiento  con  fiestas  pú- 
blicas, en  que  hubo  buen  humor,  no  obstante  el  mal 
pie  en  que  estaban  las  cosas  políticas,  porque  entre 
nosotros,  tratándose  de  fiestas,  y  más  si  son  de  toros 
y  juegos,  la  ley  del  olvido  se  pone  en  ejecución. 

Había  llegado  a  Tiubaco  el  Libertaclor  el  día  25 
de  mayo,  tiempo  en  que  se  encontraba  Cartagena  en 
agitación  con  motivo  de  un  motín  armado  por  el  Ge- 
neral venezolano  Francisco  Carmena,  quien  preten- 
día se  desconociera  el  gobierno.  El  Prefecto  Amador 
y  el  General  Montilla,  Jefe  de  las  tropas,  se  inclina- 
ban a  lo  mismo,  creyendo  nula  la  elección  de  Presi- 
dente, por  la  coacción  cjue  en  ella  había  sufrido  el 
Congreso,  y  no  pensaban  mal,  porque  así  había  su- 
cedido;  mas  habiendo  consultado  con  el  Libertador, 
éste  les  dijo  que  se  acatase  la  Constitución  y  el  go- 
bierno existente.  Entonces  convinieron  en  jurar  la 
Constitución,  cosa  que  hasta  entonces  no  se  había 
podido  conseguir  en  Cartagena.  En  Turbaco  recibió 
el  Libertador  la  funesta  noticia  del  asesinato  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  golpe  terrible;  pero  que 
no  le  sorprendió  sin  duda,  porque  de  esta  tierra  ya 
no  esperaba  más  cjue  crímenes. 

Con  el  pensamiento  de  embarcarse  para-  salir  de 
Colombia,  el  Libertador  siguió  de  Turbaco  para  Car- 
tagena, en  cuya  pla/a  fue  recibido  con  las  demostra- 
ciones más  sinceras  de  veneración  y  aprecio  el  día  24 
de  junio.  Como  su  ánimo  era  salir  de  Colombia,  ya 
había  heclio  poner  a  bordo  del  pacjuete  inglés  su 
ecpiipajc;  pero  el  buque  carecía  de  comodidad  y  tuvo 
el  contratiempo  de  encallar  al  salir  de  la  bahía,  cir- 
cunstancia que  impidió  la  salida  del  Libertador.  Sin 
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embargo,  aguardaba  el  arribo  de  la  fragata  inglesa 
La  Sliannon;  pero  resultó  que  tenía  órdenes  de  ha- 
cer un  crucero  por  las  costas  de  Barlovento.  A  estas 
dilicultades  siguiéronse  otras,  cjue  oponían  unos  cuan- 
tos amigos  del  Libertador  que  le  hacían  una  oposi- 
ción terrible,  porcjue  creían  cjue  su  presencia  en  Co- 
lombia era  indispensable  en  acpiellas  circunstancias, 
auncjue  no  íuera  más  (jue  para  manlener  con  su  nom- 
bre el  respeto  en  el  ejército. 

Hablando  el  señor  Restrepo,  en  su  Historio,  so- 
bre las  providencias  tomadas  en  este  tiempo  por  el 
gobierno  rclativamenie  a  la  denegación  de  auxilios 
que  el  General  Julián  luíante  peclía  desde  Venezue- 
la para  sostener  un  pronunciamiento  encabezado  por 
él  en  íavor  de  la  unión  y  llamando  al  Libertador,  di- 
ce cjue  esta  denegación  por  parte  del  Presidente  Mos- 
(juera  fue  estrictamente  legal  y  aprobada  por  lodos 
los  colombianos  amantes  del  orden;  pero  luego  agre- 
ga: "Mas  hubo  un  paso  del  Presidente  Moscjuera  que 
fue,  y  en  nuestro  concepto  debe  ser,  censurado  con 
justicia.  Tal  era  la  comunicación  que  por  medio  de 
su  Ministro  del  Interior,  Azuero,  hizo  al  Liberta- 
dor de  fa  resolución  acordada  por  el  Congreso  vene- 
zolano en  28  de  mayo,  según  la  cual,  éste  se  denega- 
ba a  entrar  en  relaciones  con  el  resto  de  Colombia 
mientras  el  General  Bolinar  permaneciera  en  su  terri- 
torio. Decía  Azuero  que  le  remitía  una  copia  a  fin 
de  que  V.  E.  cjuede  informado  de  esta  notable  cir- 
cunstancia, por  lo  cjue  pueda  influir  en  la  dicha  de 
la  Nación,  y  j3or  la  trascendencia  cjue  tenga  en  la 
gloria  de  V.  E.  He  acjuí  los  fundamentos  que  se  adu- 
jeron j>ara  dar  un  j3aso  tan  ofensivo  al  Libertador", 
etcétera. 

El  señor  Mosquera  ha  contestado  al  señor  Felipe 
Larrazábal  sobre  este  cargo;  jjero  éste,  en  su  Vida  de 
Bolívar,  publicada  en  18()6,  no  ha  hecho  más  que  re- 
producir lo  del  señor  Restrepo.  El  señor  Mosquera, 
en  su  contestación,  ha  jjiesentado  reflexiones  muy 
justas  jjara  probar  cjue  su  ánimo  no  fue  mortificar 
al  Libertador,  y  así  lo  debe  creer  iodo  el  cjue  conozca 
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el  carácter  noble  y  bondadoso  de  este  distinguido  ciu- 
dadano y  entrañable  amigo  de  Bolívar.  El  señor  Mos- 
cjuera  creía  salvar  física  y  moralniente  al  Libertador 
promoviendo  su  partida,  y  esto  lo  da  a  entender 
bien  claramente  en  su  contestación.  El  señor  Mostjue- 
ra  reclama  se  tengan  en  cuenta  las  .circunstancias  en 
que  se  hallaba  para  juzgarlo  sobre  este  hecho;  y  es 
de  creer  tjue  tma  de  ellas,  y  quizá  la  más  terrible  pa- 
ra él  en  aquella  época,  sería  la  de  tener  por  Minis- 
tro del  Interior  al  doctor  Azuero,  cjue  era  enemigo 
declarado  del  Libertador. 

Pero  el  señor  Larrazábal,  que  en  esto  sigue  al  se- 
ñor Restrepo,  ha  omitido  estas  palabras:  "Aunque 
AIost|uera  haya  asegurado  y  sea  verdadero  que  seme- 
jante publicacicín  se  hizo  sin  su  conocimiento" ,  etc. 

El  doctor  Azuero  no  se  contentó  con  sólo  aquello, 
sino  que  quiso  darle  la  mayor  publicidad  insertán- 
dolo en  la  Gaceta  Colombiana  (1)  con  las  indignas 
actas  y  demás  piezas  del  Congreso  venezolano  contra 
el  Libertador.  Al  mismo  tiempo  se  hacían  en  Bogotá 
publicaciones  terribles  contra  éste  y  sus  partidarios. 
"Agregaban  a  tan  aílicti\as  circunstancias,  dice  el 
señor  Restrepo,  el  choque  de  partidos.  Orgulloso  el 
exaltado,  que  se  llamaba  liberal,  con  haber  atrapado 
el  poder,  y  respirando  crueles  odios  y  venganzas  con- 
tra el  Libertador  y  sus  adictos,  los  insiütaba  constan- 
temente, sobre  todo  por  la  imprenta.  Eran  órganos 
de  aquel  bando  político  dos.  periódicos  titulados  El 
Demócrata  y  La  Aurora,  en  que  no  había  reputación 
del  partido  contrario  cjue  no  se  despedazara." 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  Londres  Santander, 
quien  había  entrado  en  relaciones  de  amistad  perso- 
nal con  Jeremías  Bcntham.  Santander  partía  para 
San  Petersburgo,  recomendado  por  Bcntham  al  .Al- 
mirante Mordvinotf,  a  quien  debía  entregar  cierto 
jjliego.  Bentham  envió  a  Santander  este  pliego  y  la 
carta  de  recomendación  con  lui  billete  en  que,  entre 
otras  cosas,  le  decía: 


(i)  Ni'mici os  |7r,  y  ]7(i.  Nransc  en  hi  colcTción  ilc  hi  IM 
blioteca  Nacional. 
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"Como  micslia  lengua  inglesa  tiene  la  ventaja  de 
no  ser  desconocida  de  usted,  me  tomo  la  libertad  de 
mandarle  un  ejemplar  del  original  ingles  de  mi  obra, 
para  suplir  la  edición  impertecta  de  la  traducción 
española,  como  para  servir  de  correcti\o  a  las  íaltas 
que  dicen  cjue  encierra. 

■  Reciba  usted,  señor  General,  con  la  declaración 
más  sincera  del  respeto  tjue  le  es  debido  a  tantos 
títulos,  los  votos  igualmente  sinceros  por  su  pronto 
restablecimiento  en  la  posición  eminente  e  ilustre 
de  donde  lo  arrojó  la  tiranía  y  a  la  cjue  lo  llama  con 
clamor  el  bien  de  su  patria,  que  sufre." 

En  la  carta  al  Almirante,  techada  en  Londres  a 
9  de  julio,  decía: 

"Mi  cjuerido  Almirante: 

"Todavía  estoy  vivo,  auncjue  paso  de  los  ochenta 
y  dos:  siempre  con  buena  salud  y  fortaleza,  codili- 
cando  como  un  dragón.  .  .  He  comisionado  a  mi  ami- 
go el  General  Santander,  cjue  será,  mejisonjeo,  el 
portador  de  ésta. 

"Ahora  es  preciso  que  yo  hable  a  usted  del  Gene- 
ral .Santander,  en  justiticación  (o  más  bien  debería 
decir,  por  \ía  de  apología)  por  la  libertad  (|ue  me  to- 
mo con  usted  en  su  favor.  En  el  Estado  de  Colom- 
bia, antes  América  española,  y  en  la  carrera  militar, 
es  uno  de  los  héroes  cjue  no  ha  tenido  por  superior 
sino  a  Bolívar  en  la  carrera  civil;  y  bajo  la  Presiden- 
cia de  Bolívar  ha  sido  Vicepresidente;  mas  junto  con 
un  humilde  servidor  de  usted,  habiendo  caído  en 
desgracia  del  archihéroe,  ha  sido  obligado  a  correr 
igual  suerte,  es  decir,  a  ser  expulsado  de  su  país  del 
mismo  modo  que  mis  obras,  que  han  tenido  el  honor 
(me  aseguran)  de  ser  traducidas  dos  veces  en  fa  len- 
gua de  usted.  El  General  Santander,  lo  sé  por  él  y  por 
otros  conductos,  cuando  ejercía  las  funciones  de  Vi- 
cepresidente, hizo  cnanto  dependía  de  él  por  difun- 
dir mis  escritos  en  el  territorio  del  Estado  de  que  es 
miembro  tan  distinguido  y  de  tanta  influencia.  Así 
obró  Bolívar  con  relación  a  ellos,  hasta  ahora  poco. 
JVÍas  últimamente,  como  es  natural  al  hombre  y  en 
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cierto  grado  más  o  menos  inevitable,  Bolívar  ha  sido 
echado  a  perder  por  el  poder,  y  después  de  haber 
por  tantos  años  merecido,  y  tan  bien  merecido,  el  tí- 
tulo que  tomó  de  Libertador,  se  ha  constituido  des- 
pués en  tirano  de  su  patria.  En  un  tiempo  tuvimos 
él  y  yo  cierta  correspondencia,  y  por  recomendación 
mía  dio  el  grado  de  Coronel  a  un  hombre  de  talen- 
tos del  nombre  Hall,  que  había  servido  como  Tenien- 
te en  el  ejército  inglés.  Pero  parece  que  durante  el 
curso  de  la  oposición  que  él  (Bolívar)  experimentó, 
algunas  personas  se  apoyaban  para  ello,  o  citaban 
mis  escritos;  y  tal  fue  la  causa  por  cjue  él  juzgó  a  pro- 
pósito expedir  un  decreto,  poco  hace,  cuyo  objeto  de- 
clarado era  impedir  que  ninguno  de  ellos  fuera  leí- 
do (1).  Y  esto  es  lo  que  yo  me  lisonjeo  que  no  será 
tan  fácil  efectuar  como  ordenar,  porque  tengo  noti- 
cia por  los  hermanos  Bosange,  libreros  de  París,  de 
cuarenta  mil  volúmenes  de  mis  obras,  traducidas  del 
francés  al  español  y  vendidas  por  ellos  para  el  mer- 
cado de  la  América  española" ,  etc. 

¡Y  se  quiere  cjue  el  mundo  esté  en  pa/! .  .  .  El  mis- 
mo Bentham  sabía  que  estaba  incendiando  la  socie- 
dad, cuando  hablando  al  Almirante  ruso  de  los  escri- 
tos que  le  había  mandado  antes  y  que  le  mandaba 
ahora  con  Santander,  le  decía:  "Considerando  la  can- 
tidad de  materia  combustible  de  que  yo  he  provisto 
a  usted,  y  la  grande  economía  de  leña  que  le  he  he- 
cho hacer,  me  parece  que  usted  no  dejará  de  recor- 
dar algunas  veces  al  pobre  ermitaño  Q.  S.  P.  como 
dicen  aquí  los  pobres"  (2). 

(1)  Es  una  verdad  que  el  estudio  de  las  ilottrinas  iiinio- 
lales  de  este  autor  tuvo  gran  parte  en  la  determinación  de 
los  asesinatos  del  25  de  septiembre,  y  para  convencerse  de  ello, 
hasta  leer  los  escritos  que  Garujo  publicó  por  la  prensa  en  Ve- 
nezuela sobre  el  suceso,  y  en  cuyo  apoyo  cita  las  doctrinas  de 
Beulham  a  cada  paso. 

(2)  Véase  esta  carta  en  El  Constitucional  de  Cundinaniarca, 
número  59,  año  de  1832,  en  la  Biblioteca  Nacional, 
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Volvamos  ahora  al  estado  de  la  capital,  cjue  se  ha- 
llaba en  combustión  con  las  publicaciones  de  la  pren- 
sa. 

Indecibles  fueron  las  provocaciones  insultantes  (|ue 
los  liberales  hicieron  en  aquel  tiempo  a  los  bolivia- 
nos, que  llamaban  seniiles,  y  ellas  se  hacían  hasta  con 
a(|uiescencia  y  aun  cooperación  por  parte  de  las  au- 
toridades. Como  habían  atrapado  el  poder  en  todos 
sus  ramos,  los  Alcaldes  de  este  año  fueron  liberales. 
El  doctor  Isidoro  Carrizosa,  de  los  exaltados,  lo  era 
de  esta  ciudad  y  consintió  que  en  los  fuegos  artifi- 
ciales de  las  vísperas  de  la  fiesta  del  Corpus  se  pusie- 
ra por  la  tarde  un  gran  castillo  en  la  plaza  de  la  Ca- 
tedral, con  caricaturas  ridiculizando  a  los  bolivianos, 
lo  que  iba  dando  lugar  a  un  motín,  pues  hubo  per- 
sonas {jue  intentaran  despedazar  las  pinturas. 

En  tales  circunstancias  había  venido  de  guarnición 
a  Bogotá  el  Batallón  Callao,  distinguido  en  la  cam- 
paña del  Perú  en  la  toma  de  la  plaza  de  este  nombre. 
Tenía  por  Jefe  al  Coronel  Florencio  Jiménez,  vene- 
zolano, que  había  tomado  servicios  en  clase  de  solda- 
do raso  desde  el  principio  de  la  guerra  de  Indepen- 
dencia, y  ascendido  hasta  el  grado  que  obtenía  por 
1  igiuosa  escala,  a  beneficio  de  su  \alentía  y  buena 
conducta  individual;  hombre  de  la  última  clase  del 
pueblo,  apenas  sabía  leer  y  poner  su  firma;  pero,  en 
cambio,  era  vui  excelente  Jefe  práctico,  y  el  gobierno 
tenía  en  él  mucha  confianza.  -Este  batallón,  todo  de 
\enezolanos,  era  conocido  por  su  afecto  al  Liberta- 
dor, y  por  tal  causa  fue  odiado  de  los  liberales  desde 
c|ue  entró  a  Bogotá  y  empezaron  a  creerse  inscgiuos. 
Pero  a  pocos  días  entró  en  la  capital  el  Batallón  Bo- 
yucú,  al  mando  del  Coronel  José  María  Vargas,  libe- 
ral exaltado  y  enemigo  del  Libertador.  Los  liberales 
se  prepararon  para  hacerle  recibimiento,  y  de  acuer 
do  con  él  le  mandaron  a  Chapinero  cintas  coloradas 
con  un  letrero  que  decía  Libertad  o  muerte,  las  cua- 
les se  pusieron  en  los  morriones  y  sombreros  de  sol- 
dados y  oficiales.  Con  esta  insignia  y  muchos  cohe- 
tes y  música  entró  el  Batallón  en  Bogotá,  y  los  libe- 
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rales  empezaron  a  echar  bra\aias  contra  los  del  Callón. 
Picados  éstos,  se  d¡%isaron  con  cintas  \erdes-al  día 
siguiente,  y  en  este  mismo  día  amanecieron  las  pa- 
redes de  las  calles  con  cala\eras  pintadas  y  letreros 
cjiie  decían:  Libertad  o  muerte,  y  ésta  íue  la  primera 
\ez  que  se  pusieron  en  las  paredes  de  las  calles  letre- 
ros sediciosos;  y  debe  tenerse  presente  que  esta  in- 
^ención  se  debe  a  los  liberales.  Por  aquí  empezó  a 
encenderse  la  llama  que  bien  pronto  había  de  hacer 
estragos  (1). 

.\  esta  sazfin  desempeñaba  el  Ejecutivo  el  Vicepre- 
sidente, por  haber  tenido  que  irse  al  Campo  a  repo- 
ner su  salud  el  Presidente.  Era  ya  chocjue  de  milita- 
res lo  que  había,  y  los  dos  primeros  Magistrados,  en 
el  estado  de  desmoralización  en  que  estaba  el  ejérci- 
to, no  podían  imponer  respeto.  El  señor  Caicedo  era 
General,  pero  de  título,  porque  ni  él  había  hecho 
carrera  militar,  ni  había  peleado  nunca.  Nombrado 
Coronel  de  milicias,  tuvo  luego  el  título  de  General, 
y  así,  los  militares  no  lo  tenían  por  tal,  sino  como 
de  ceremonia. 

El  señor  Caicedo,  para  evitar  ini  conilicto  entre 
los  dos  cuerpos,  no  contando  con  más  fuerza  de  su 
parte  que  con  un  reducido  cuerpo  de  Cazadores,  re- 
clutas, e  importunado  por  los  liberales,  dio  orden 
para  que  el  Callao  marchase  de  guarnición  a  Tunja. 
.\penas  lo  siq^ieion  los  bolivianos,  se  consideraron 
jjcrdidos,  en  manos  de  sus  encarnizados  enemigos, 
con  un  batallón  a  su  disposición:  y  no  sólo  se  consi- 
deraron mal  los  bolivianos,  sino  irnos  cuantos  veci- 
nos indiferentes,  temiendo  cjue  por  salir  de  los  boli- 
vianos sufriesen  muchos  otros,  y  en  tal  conflicto  diri- 
gieron una  representación  al  Vicepresidente,  pidien- 
do cjue  se  mantuviera  el  Callao  en  Bogotá,  para  ecpii- 

(i)  Desde  aquí  tenemos  cjue  loinpencliar  nuestra  liistoiia. 
ílejando  los  detalles,  que  el  lector  puede  ver  en  las  Memorias 
(le!  General  Posada,  porque  los  líinitts  de  esta  obra  no  nos 
permiten  extendernos  con  la  misma  prolijidad  que  lo  hemos 
hecho  hasta  ahora, 
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librar  la  fuerza  del  partido  opuesto.  Los  bolivianos 
decían,  y  con  bastante  fundamento,  cjue  se  creían  sa- 
crilicados  a  la  hora  cjuc  el  Callao  saliera  de  la  capi- 
tal. Esta  representación  estaba  suscrita  por  trescien- 
tos ochenta  y  cuatro  ciudc^danos  conocidos  y  abona- 
dos, nuichos  de  ellos  padres  de  familia  de  lo  más  no- 
table de  la  ciudad  (1).  Mas  esta  representación  no  sur- 
tió efecto,  porcjue  cuando  se  presentó,  ya  había  mar- 
chado ef  Callao. 

Unos  cuantos  individuos  de  influencia  y  muchos 
de  la  Sabana,  montados  y  bien  armados,  alcanzaron 
al  Batallón  en  Gachancipá,  a  diez  leguas  de  la  capi- 
tal, el  día  10  de  julio.  Estos  individuos,  resueltos  a 
correr  cuakjuicar  suerte,  antes  tpie  caer  en  manos  de 
los  liberales,  presentaron  a  Jiménez  una  exposición 
lirmada  por  todos  ellos  y  otros  más,  sobre  íos.  peli- 
gros cjue  decían  correrían  sus  vidas  e  intereses  bajo 
lui  gobierno  oprimido  por  una  facción  exaltada  de 
hombres  enemigos,  cjuc  bien  manifestaban  las  daña- 
das intenciones  que  tenían  contra  los  amigos  del  Li- 
bertador, y  protestaron  a  Jiménez  que  primero  pa- 
saría sobre  sus  cadáveres  cjue  seguir  adelante  con  el 
Batallón,  única  garantía  con  que  podían  contar  ellos 
y  los  pueblos  de  la  Sabana  a  cuyo  nombre  hablaban. 
Jiménez,  cpie  era  un  hombre  enteramente  vulgar,  no 
sabía  qué  hacerse  entre  su  deber  de  cumplir  las  órde- 
nes del  gobierno  y  las  exigencias  de  aquella  gente, 
a  cjuien  apoyaban  también  los  vecinos  cíe  Gachanci- 
pá. Manda,  pues,  un  Oficial  dando  cuenta  de  todo  al 
gobierno,  pero  sin  detener  su  marcha,  c[ue  intenta 
continuar,  a  pesar  de  las  dificultades  qtie  el  Alcalde 
y  vecinos  oponían  para  darle  los  bagajes  necesarios. 

Intertanto  fue  aprehendido,  por  unos  sabaneros, 
un  Oficial  cjue  iba  para  Tunja  con  una  orden  del  Es- 
tado Mayor  general,  para  que  el  Comandante  de  ar- 
mas de  aquel  lugar  disolviese  el  Batallón  Callan.  Es- 
to irritó  en  extremo  a  Jiménez  y  a  todo  el  Batallón, 


(i)  Véase  este  importante  (lociinicnto  en  las  Memorias  del 
General  Posada,  pág.  425. 
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que,  fiel  a  las  órdenes  del  Gobierno,  seguía  su  ca- 
mino, engañado  con  que  se  le  destinaba  de  guarni- 
ción a  Tunja.  Jiménez  vio,  a  pesar  de  su  poca  ca- 
pacidad, que  no  se  procedía  con  lealtad,  y  con  lo 
que  él  mismo  había  estado  presenciando  en  Bogotá 
por  jjarte  de  los  liberales,  agregándose  a  esta  última 
circunstancia,  se  persuadió  enteramente  de  que  era 
exacto  todo  cuanto  se  decía  en  la  exposición  que  se 
le  había  presentado.  No  fue  menester  más  para  que 
se  decidiera  a  proceder  conforme  a  lo  tjue  de  él  se 
solicitaba. 

Si'ipose  inmediatamente  que  habían  llegado  a  Zi- 
paquirá  unas  dos  Compañías  del  Batallón  Boyará,  al 
mando  del  Coronel  José  María  Gaitán,  autor  de  El 
Zurriago,  y  al  punto  marchó  Jiménez  sobre  ellas  y 
las  derrotó  en  el  cerro  del  Aguila,  cogiendo  prisio- 
neros, con  que  aumentó  sus  fuerzas. 

Marchaba  también  para  Zipacjuirá,  con  300  hom- 
bres, el  General  Vélez,  quien,  al  saber  la  derrota  de 
Gaitán,  suspendió  su  marcha.  Jiménez  no  quiso  ata- 
carlo como  lo  pedía  su  gente,  sino  que  quiso  tener 
una  conferencia  con  él  a  fin  de  arreglar  las  cosas  pa- 
cíficamente, manifestándole  las  causas  por  que  se 
había  determinado  a  desobedecer  al  gobierno.  Tenida 
la  conferencia  con  Vélez,  nada  se  adelantó,  sino  el 
ofrecimiento  de  Vélez,  de  que  expondría  todo  al  go- 
■  l)ierno  a  fin  de  allanar  las  dificidtades  y  evitar  el 
derramamiento  de  sangre.  Vélez  contramarchó  con  su 
gente  para  la  capital. 

Llegado  éste  a  Bogotá,  informó  de  todo  al  Vice- 
])residcntc,  cjuien  nombró  inmediatamente  en  comi- 
sión, para  tratar  con  Jiménez,  al  General  José  María 
Ortega.  Los  chisperos  y  demagogos  cjue  se  llamaban 
liberales  ccnsuiaion  agriamente  a  Vélez  porcjue  no 
había  cogido  a  los  del  Callao  y  los  había  traído  ama- 
rrados, como  si  fuera  negocio  de  coger  pollos:  censu- 
raron la  comisión  de  Ortega,  diciendo  cjuc  todo  no 
era  más  que  pasteles,  cuando  con  los  facciosos  no  iia- 
bía  que  hacer  más  sino  cogerlos,  juzgarlos  y  fusilar- 
los. ¡Así  recetaban  los  que,  indultados  por  el  Liber- 
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lador  por  conspiradores,  lo  acusaban  de  tirano  y  se 
escandalizaban  de  que  hubiera  hecho  juzgar  y  fusi- 
lar a  algunos  de  los  Jeics  del  25  de  septiembre! 

Ortega  encontró  en  Chía  a  Jiménez,  quien  le  ma- 
nifestó el  comprometimiento  en  que  estaba  de  soste- 
ner y  proteger  a  los  pueblos  de  la  Sabana  que  se  ha- 
bían levantado  por  todas  partes  y  no  exigía  más  pa- 
ra someterse  al  gobierno,  que  el  cambio  de  Ministe- 
rio, reemplazándole  con  uno  mixto  de  hombres  mo- 
derados que  inspirasen  confianza  a  uno  y  otro  parti- 
do, cosa  cjue  era  demasiado  razonable.  Hizo  presen- 
te a  Ortega  que  ninguna  queja  tenía  del  Presidente 
ni  del  Vicepresidente,  a  quienes  reconocían  y  obede- 
cían con  gusto,  pero  que  con  sus  Ministros  era  im- 
posible toda  transacción. 

Ortega  fue  recibido  por  los  sublevados  con  mu- 
chas atenciones  y  respeto;  pero  en  Bogotá  lo  recibie- 
ron de  otro  modo  los  titulados  liberales  y  sostenedo- 
res de  las  libertades  públicas;  porque  sucedió  como 
con  Vélez,  atribuyéndolo  todo  a  pastelerías,  como  si 
hombres  de  la  clase  de  estos  dos  Generales  fueran  ca- 
paces de  cosas  indebidas. 

Con  las  proposiciones  hechas  por  los  sublevados, 
los  Ministros  presentaron  sus  renuncias,  lo  que  dio 
motivo  a  debates  y  opiniones;  unos  decían  que  no 
se  debían  admitir,  porcjue  era  manifestar  miedo;  otros 
opinaban  por  la  admisión,  para  evitar  mayores  males; 
el  Vicepresidente  estaba  ya  decidido  por  esta  opinión, 
cuando,  sabido  por  los  liberales  más  notables,  tuvie- 
ron luia  junta  en  que  acordaron  no  obedecerle  si  en- 
traba en  composiciones  con  los  facciosos.  Entonces 
el  Vicepresidente  negó  las  renuncias,  y  a  esto  se  si- 
guió una  proclama  del  Prefecto,  simiamente  impolí- 
tica, que  enardeció  más  al  partido  contrario,  que  ya 
había  tomado  un  carácter  imponente,  pues  que  se  ha- 
bían agregado  a  Jiménez  escuadrones  de  la  Sabana 
bien  montados  y  armados,  y  el  Batallón  Callao,  que 
sólo  constaba  al  principio  de  230  plazas,  pasaba  de 
390,  y  además  se  le  habían  juntado  muchos  Jefes  y 
Oficiales  del  ejército  y  bastantes  particulares,  que 
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se  habían  salido  de  la  capital  temiendo  les  echaran 
mano. 

El  gobierno  despachó  postas  pidiendo  auxilios  a 
Tunja,  Casanare  y  el  Socorro.  El  General  Moreno 
contestó  desde  Casanare  fechándose  en  "El  Estado  de 
Venezuela"  y  hablando  al  gobierno  unas  veces  como 
extranjero  y  otras  como  faccioso  de  peor  carácter  que 
Jiménez.  De  Tunja  mandó  el  Prefecto  600  hombres 
de  milicias.  Después  de  salida  esta  fuerza  de  Tunja, 
la  población  se  pronunció  de  acuerdo  con  los  de  la 
Sabana  de  Bogotá,  siguiéndolos  espontáneamente  los 
demás  ptieblos  que  se  pusieron  a  órdenes  del  Coro- 
nel Mares,  auxiliado  por  el  Coronel  Juan  José  Pa- 
tria. El  General  Antonio  Obando  debía  mandar  auxi- 
lios del  Socorro;  pero  el  escuadrón  3°  de  Húsares 
y  las  milicias  se  pronunciaron  por  el  Libertador  y  to- 
maron por  jefe  al  General  venezolano  Justo  Briceño. 

El  día  15  de  julio  amaneció  la  División  de  Jimé- 
nes  en  las  inmediaciones  de  Bogotá,  lo  que  produjo 
grande  alarma.  El  gobierno  mandó  en  comisión  al 
señor  Baralt  y  al  General  Ortega  donde  Jiménez, 
que  estaba  en  Techo  rodeado  de  los  principales  je- 
fes del  pronunciamiento.  Entraron  en  conferencias 
en  que  todos  hablaban  a  un  tiempo  y  nadie  se  enten- 
día. Por  último,  escribieron  y  firmaron  entre  todos 
una  disparatada  exposición  de  agravios  y  cjucjas  que 
■motivaban  el  alzamiento,  y  la  entregaron  a  los  comi- 
sionados para  presentarla  al  gobierno,  sin  tjue  arre- 
glaran nada  con  ellos.  Por  la  tarde  volvió  en  comi- 
sión el  señor  Baralt  con  los  doctores  Castillo  y  Joa- 
quín Suárez.  No  se  estipuló  más  sino  que  se  retira- 
ran las  tropas  de  Jiménez  seis  leguas  distantes  de  la 
ciudad,  y  que  las  del  gobierno  que  estuvieran  en  ca- 
mino para  la  capital,  no  continuaran  su  marcha.  Re- 
tiráronse inmediatamente  a  Fontibón  las  de  Jiménez. 

El  16  siguieron  para  Chía,  no  obstante  haber  sa- 
bido Jiménez  que  el  General  Vélez  sah'a  de  Bogotá 
con  200  hombres  j)ara  proteger  la  entrada  de  la  tro- 
pa que  se  había  pedido  a  Tunja,  y  con  lo  cual  se  fal- 
taba a  lo  pactado.  Jiménez  escribió  una  carta  al  Pre- 
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sidente,  y  la  envió  con  el  clérigo  Ramirotes,  queján- 
dose en  ella  de  los  términos  en  que  el  Prefecto,  Gene- 
ral Mantilla,  se  exjjresaba  respecto  de  ellos  en  su 
imprudentísima  proclama,  y  reconvenía  al  gobierno 
por  la  infracción  de  lo  (pie  acababan  de  estipular, 
pues  decía  que  en  esa  misma  noche  habían  cogido 
sus  destacamentos  un  posta  que  se  dirigía  a  Tunja 
con  un  oficio  del  Secretario  de  Guerra,  para  cjue  ace- 
lerara su  marcha  la  tropa  que  se  había  pedido. 

En  este  mismo  día  regresaba  de  Anolaima  el  señor 
Moscpiera  y  cayó  en  manos  de  una  partida  enemiga 
que  mandaba  Áíuguerza;  mas  luego  que  fue  recono- 
cido, se  le  dejó  continuar  su  camino  para  Bogotá.  Al 
día  siguiente  los  vecinos  de  la  Sabana  dirigieron  al 
Presidente  una  respetuosa  representación,  en  cjue  de- 
cían que  deseando  ver  l  establecida  la  paz  y  el  gobier- 
no restituido  a  su  plena  libertad,  pedían  que  variase 
el  Ministerio;  que  no  se  permitiesen  divisas  de  parti- 
dos, prometiendo  garantías  a  todos  los  comprometi- 
dos en  cualquiera  opinión,  así  en  sus  personas  como 
en  sus  bienes  y  empleos,  olvidando  absolutamente  lo 
pasado:  que  supuesto  que  el  batallón  Boyacá  debí^ 
marchar  para  el  Cauca,  cjuedando  el  de  Cazadores  de 
guarnición,  se  aumentase  el  Callan  hasta  igualarle  el 
número  a  éste,  con  el  objeto  de  que,  cjuedando  am- 
bos de  guarnición  en  la  capital,  mantuvieran  el  or- 
den de  una  y  otra  parte  e  inspirasen  seguridad  a  to- 
dos; cjue  se  llamase  al  General  Urdaneta  a  ociqiar  su 
jjuesto  en  el  Ministerio  de  Guerra,  o  que  nombrase 
el  gobierno  a  otro  jefe  de  confianza  e  inteligente,  si 
Urdaneta  no  jjodía  \enir  jDor  sus  enfermedades;  y 
finalmente,  cjue  el  jDcqueño  gasto  que  se  había  cau- 
sado jDor  el  movimiento  de  la  trojja  fuese  juagado  por 
el  gobierno.  El  Presidente  ni  contestó  ni  resolvió  so- 
bre esto,  sino  que  dirigiendo  a  Jiménez  una  carta 
conciliatoria  con  el  General  París,  le  decía  que  nada 
hiciese  hasta  que  tinieran  una  conferencia,  confor- 
me a  las  indicaciones  que  liaría  el  general  París.  El 
resiütado  de  esto  fue  redactar  otras  jDrojoosiciones  jDa- 
ra  el  gobierno,  dando  jior  supuesto  cjue  el  batallón 
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Boyacá  marchara  para  el  Cauca,  que  el  batallón  Ca- 
llao se  retirara  a  Guaduas  y  el  de  Cazadores  a  Tanja; 
tjue  la  guarnición  de  la  capital  podrían  hacerla  las 
milicias;  que  si  el  gobierno  quería  concentrar  en  la 
capital  los  dos  batallones,  se  igualaran  en  fuerza;  un 
olvido  total  de  lo  pasado  y  garantías  como  antes  se 
habían  pedido.  Esto  se  proponía  el  día  20  de  agosto 
desde  Techo. 

El  Presidente  contestó  al  día  siguiente  a  Jiménez, 
ofreciéndole  consultar  las  proposiciones  con  el  Con- 
sejo y  que  haría  todo  esfuerzo  para  salvar  de  su  com- 
prometimiento a  él  y  a  sus  gentes  sin  mengua  del 
gobierno,  y  concluía  con  estas  palabras:  "Pero  per- 
suádase usted  que  no  trata  conmigo  solamente;  y  que 
yo,  como  mediador,  sólo  puedo  obtener  un  resultado 
si  hay  generosidad  recíproca." 

El  General  Posada  dice  sobre  esto  lo  siguiente: 

"Esta  carta  explica  elocuentemente  la  situación 
forzada  en  que  se  encontraba  el  señor  Mosquera. 
Persuádase  usted  de  que  7io  trata  conmigo  solainen- 
te,  y  que  yo,  como  inediador,  sólo  puedo  obtener  un 
resultado  si  hay  generosidad  reciproca.  Quiere  decir, 
de  una  manera  clara:  yo  no  mando:  yo  no  puedo  re- 
solver nada  como  magistrado:  yo  no  tengo  más  po- 
der que  el  de  interponerme  entre  los  partidos  en  ca- 
lidad de  mediador." 

Esto  da  la  medida  del  estado  de  las  cosas  en  la  ca- 
pital y  de  la  razón  que  tenían  los  disidentes  para  de- 
cir que  el  gobierno  estaba  oprimido  por  una  facción 
violenta  y  vengativa,  de  la  que  tenían  demasiado 
que  temer. 

El  día  23  por  la  mañana  entró  en  Bogotá  la  colum- 
na de  Tunja,  conducida  por  el  General  Vélez,  que 
había  ido  a  encontrarla  y  tuvo  cpie  venirse  con  mil 
trabajos  por  los  cerros,  para  evitar  la  persecución 
(jue  le  mandó  hacer  Jiménez  con  la  caballería  y  una 
partida  de  infantería,  irritado  al  ver  que  se  le  había 
engañado  cuando  se  le  hizo  retirar  de  los  ejidos  de 
Bogotá.  La  persecución  se  le  vino  haciendo  hasta 
San  Diego,  donde  se  hallaba  el  Comandante  Millán, 
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que  coii  un  cañón  hizo  fuego  a  los  perseguidores,  de 
los  cuales  recibió  un  bala/o  en  una  pierna. 

El  Presidente  reunió  en  ese  día  el  Consejo  y  ma- 
nifestó su  resolución  a  conceder  una  amplia  amnis- 
tía a  los  sublevados.  Hubo  oposición  en  el  Consejo, 
y  el  doctor  Azuero  fue  uno  de  los  opuestos;  pero  ha- 
biendo insistido  el  Presidente,  convino  en  ello,  en- 
cargándose, como  Ministro  del  Interior,  de  redactar 
el  decreto. 

"El  doctor  Azuero  redactó,  en  efecto,  el  decreto, 
dice  el  General  Posada,  de  una  manera  que  no  de- 
jaba qué  desear  a  sus  copartidarios.  Más  bien  c]ue 
una  excitación  a  la  concordia,  en  el  lenguaje  conci- 
liador del  hombre  de  Estado  que  moviese  a  sus  con- 
ciudadanos extraviados  a  volver  sobre  sí,  era  ima  vis- 
ta fiscal  inoportuna,  imprudente,  apasionada,  que 
los  cubría  de  baldón,  lo  cjue  en  un  hombre  de  la 
alta  capacidad  del  doctor  Azuero  no  podía  mirarse 
sino  como  desahogos  premeditados  para  hacer  inad- 
misible la  amnistía.  El  señor  Mosquera,  como  fatiga- 
do del  esfuerzo  que  hizo  para  que  se  adoptase  su 
idea  en  lo  principal,  firmó  el  decreto  que  a  manera 
de  proclama  le  presentó  su  Ministro,  sin  hacerle  la 
menor  observación."  (1). 

El  General  Urdaneta  fue  encargado  de  proponer 
a  los  de  Jiménez  la  vista  fiscal,  como  la  llama  el  Ge- 
neral Posada;  pero  viendo  aquello  y  que  aun  a  él 
mismo  se  le  trataba  de  perder,  lo  que  hizo  fue  en- 
viarle el  pliego  a  Jiménez.  Sobre  la  conducta  obser- 
vada por  el  General  Urdaneta,  hasta  verse  compro- 
metido a  unirse  a  los  disidentes,  el  General  Posada 
la  explica  perfectamente,  vindicando,  o  más  bien  dis- 
culpando, a  este  jefe. 

Dos  hechos  determinan  la  moralidad  de  los  disi- 
dentes, que  ni  proclamaban  dictadura  del  Libertador 
ni  desconocían  el  gobierno.  Esos  dos  hechos  son: 'el 
haber  tenido  en  sus  manos  al  Presidente  y  no  haber 
abusado  de  esa  circunstancia  en  su  favor  deteniéndo- 


(i)     Véase  en  las  Memorias  citadas,  página  ¿49. 
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lo  entre  ellos,  y  el  de  haber  cogido  el  correo  de  Art- 
tioquia  que  conducía  oro  en  barras  para  la  Casa  de 
Moneda,  y  no  sólo  no  haber  tocado  ese  caudal,  sino 
que  antes  lo  hizo  escoltar  Jiménez  hasta  ponerlo  cer- 
ca de  Bogotá.  Esta  gente  no  se  había  pronunciado 
para  robar. 

La  lectura  de  tal  amnistía  entre  las  gentes  de  Ji- 
ménez produjo  una  indignación  estupenda,  y  desde 
ese  momento  ya  no  vieron  más  esperanza  de  salvarse 
sino  peleando.  Jiménez  y  el  Coronel  Castelli  dispu- 
sieron sus  planes.  El  Coronel  Jhonson  mandaba  la 
caballería  y  se  esperaba  al  General  Briceño,  que  ve- 
nía del  Socorro  con  los  hiisares. 

Las  fuerzas  del  gobierno  se  componían  de  ocho- 
cientos hombres  de  infantería  y  como  doscientos  de 
artillería  y  caballería,  bajo  el  mando  inmediato  del 
Coronel  Pedro  Antonio  García.  El  General  Vélez  era 
el  director  de  las  operaciones  militares,  como  Coman- 
dante General  del  Departamento.  Púsose  en  marcha 
esta  tropa  hacia  la  Sabana  el  día  25  de  agosto,  en  di- 
rección al  pueblo  de  Engativá,  para  atravesar  por  allí 
el  río  Funza  en  balsas  y  presentarse  al  enemigo  por 
su  espalda.  Este  se  había  situado  en  el  punto  llamado 
El  Santuario,  que  está  a  la  salida  de  la  calzada  cjuc 
empieza  desde  Puente  Grande,  camellón  estrecho  y 
flanqueado  a  una  y  otra  parte  por  los  profundos 
pantanos  que  forman  las  aguas.  Al  Coronel  García 
se  le  había  prevenido  que  si  llegaba  a  oírse  tiroteo 
en  la  ciudad,  regresara  con  la  gente,  porcjue  podía  el 
enemigo  intentar  tomarla  haciendo  algún  rodeo.  El 
día  26  por  la  mañana  hacían  en  los  ejidos  de  la  ciu- 
dad un  fogueo  los  reclutas  que  habían  cjucdado,  y 
alcanzaron  a  oírse  las  descargas  en  la  Sabana.  Se  avi- 
sa a  García  y  cerciorado  de  ello,  contramarcha  preci- 
pitadamente hasta  cerca  de  la  ciudad,  donde  se  infor- 
ma de  que  las  descargas  que  oían  eran  de  un  fogueo 
mandado  hacer  imprudentemente  en  aquellas  circuns- 
tancias. Vuelve  el  ejercito  para  Fontibón  y  entonces 
se  da  a  García  la  orden  de  marchar  de  frente  |ior  el 
Puente  Grande,  para  atacar  al  enemigo,  situado  en 
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la  '>alida  de  la  calzada,  y  con  Hincheras  de  ccspcdón 
lexantadas  a  im  lado  y  a  otro,  desde  donde  podía  cru- 
zar sus  luesios  sobre  la  calzada.  El  General  Vélez  se 
hai)ía  opuesto  a  semejante  operación;  pero  con  el 
jele  militar  sucedía  como  con  el  Presidente,  (jue  lo 
tenían  solocado  los  exaltados,  cjue  no  se  tormaban 
más  idea  cjue  la  de  triunlar  a  la  hora  c[ue  atacaran 
al  Callao,  fuera  del  modo  que  se  tuera,  y  con  esto 
salir  de  los  bolivianos  en  un  día.  Sin  embargo,  aun- 
c[ue  dada  la  orden,  Vélez,  cjue  había  quedado  toman- 
do ciertas  providencias  en  la  ciudad,  mandó  una  or- 
den a  García  para  cjue  hiciera  alto  y  lo  aguardara 
dondequiera  c|ue  estuviese.  Cuando  llegó  esta  orden, 
ya  habían  pasado  el  puente,  desalojando  a  una  par- 
tida de  caballería  cjue  se  retiró  haciendo  luego,  para 
llamarlos  al  estrecho  donde  querían  cogerlos.  Entra- 
da toda  la  columna,  con  artillería,  caballería  e  in- 
lantería,  en  el  camellón,  sin  jjoderse  abrir  jjara  nin- 
guna j)arte,  ya  no  lúe  posible  detenerse,  jjorcjue  los 
jeíes  y  oficiales  exaltados  se  ojjusieron,  y  García  no 
pudo  hacer  más  que  seguir  y  presentar  batalla.  En 
el  momento  se  romj3Íó  el  fuego  por  una  y  otra  jjarte; 
jjero  kxs  del  gobierno  lo  hacían  sobie  gente  jiarajjeta- 
da,  y  el  Callao  lo  hacía  muy  certero  sobre  la  colum- 
na que  en  masa  compacta  estaba  encajonada  en  la 
calzada.  El  Coronel  García  es  mortalmente  herido; 
antes  de  caer  manda  tocar  fuego  a  pie  fiinie  y  muere. 
Como  no  hay  cjuien  mande,  se  sigue  en  acjuel  puesto, 
nadie  jwsa  adelante  y  se  hace  todo  tm  j^elotón,  adon- 
de no  pierden  tiro  los  veteranos  del  Callao,  que  al 
\er  esto,  salen  de  los  atrincheramientos  y  cargan  a  la 
bayoneta  y  jjor  tres  veces  son  rechazados,  no  obstante 
el  desorden.  Una  parte  de  la  caballería  de  la  Sabana 
se  arroja  en  los  pantanos  y,  dando  un  rodeo,  sale  so- 
bre la  calzada  poi  la  esj^alda  de  la  columna  y  carga 
sobre  ella.  Entonces  s'e  completó  la  derrota,  o  más 
bien  el  destrozo. 

Allí  murieron,  o  quedaron  heridos,  un  Coronel, 
siete  jefes,  entre  ellos  el  Teniente  Coronel  Fermín 
Vargas,  hermano  del  Coronel  José  María  Vargas,  14 
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oliciales  y  218  individuos  de  tropa:  unos  cuantos  mu- 
rieron ahogados  en  los  pantanos  y  ciénagas  donde  se 
arrojaron,  porcjue  los  de  la  Sabana  lanceaban  a  cuan- 
tos encontraban  por  delante,  sin  consideración  nin- 
guna. El  combate  no  duro  más  que  tres  cuartos  de 
hora,  terminándose  a  las  nueve  de  la  mañana,  y  a 
las  diez  se  supo  en  Bogotá. 

El  primero  que  entró  con  la  noticia  de  la  derrota 
fue  el  Coronel  José  María  Gaitán;  luego  los  Coman- 
dantes Carrasquilla  y  Espina.  La  población  entró  en 
una  alarma  y  espanto  terribles,  porque  sucedió  lo 
que  en  el  año  de  1814,  cuando  la  invasión  del  Gene- 
ral Bolívar  con  las  tropas  de  la  Unión,  que  los  ene- 
migos de  éstas,  para  concitarles  en  contra  la  opinión 
.pública,  las  pintaban  con  los  colores  más  negros,  atri- 
buyéndoles hechos  horrorosos  y  proyectos  diabólicos. 
No  habían  quedado  en  Bogotá  más  que  400  reclutas, 
cjue  permanecían  en  la  Plaza  de  la  Catedral  con  unos 
pocos  milicianos  y  los  Coroneles  José  Acevedo,  Ma- 
nuel Montoya  y  Francisco  Javier  González  (alias 
Gonzalón).  Este  último,  hombre  enérgico,  no  obstan- 
te su  avanzada  edad,  protestó  que  no  se  rendiría,  y 
al  momento,  tomando  cuantos  costales  encontró  en 
las  tiendas,  los  hizo  llenar  de  tierra  y  con  ellos  cerró 
de  trincheras  las  cuatro  bocacalles  de  la  Plaza  y  puso 
cañones. 

Los  vencedores  se  presentaron  dentro  de  pocas  ho- 
ras en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  intimando  ren- 
dición; pero  no  había  quedado  más  autoridad  (jue 
el  Presidente  en  la  casa  ele  gobierno,  situada  luera  de 
la  Plaza,  sin  que  pudieran  servirle  de  nada  los  que 
estaban  encorralados  en  la  Plaza:  no  había  cjuedado 
Prefecto  (1),  ni  Comandante  General,  ni  Alcalde,  ni 
jefe  político.  El  Presidente  mandó  al  campo  de  Ji- 
ménez a  los  Generales  Antonio  Morales  y  José  María 
Ortega,  para  que  ajustaran  una  capitulación,  de  cpic 
no  se  obtuvo  resultado.  Esa  noche  fue  diabólica  para 
los  habitantes,  <jue  temían  un  asalto,  no  obstante  la 


(i)   Lo  era  el  General  José  María  MaiUilla. 
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vela  de  las  aunas  que  el  Coronel  González  hacía  en 
la  pila  de  la  Plaza;  muchas  taniilias  durmieron  en 
las  iglesias  y  conventos.  A  la  una  de  la  mañana  fue- 
ron nombrados  como  negociadores  los  señores  José 
M.  Castillo  y  Luis  A.  Baralt,  cjuienes  desde  esa  hora 
fueron  al  campo  de  San  Victorino  a  verificar  la  ca- 
]jitulac¡ón  con  Jiménez.  Al  amanecer  el  día,  casi  to- 
dos los  reclutas  se  habían  desertado  de  la  J'laza,  de- 
jando al  valeroso  Coronel  González  casi  solo,  con 
unos  cuatro  milicianos. 

La  capitulación  se  firmó  a  las  diez  de  la  mañana, 
y  en  el  momento  se  ratificó  por  el  gobierno.  Se  esti- 
|juló  garantía  completa  de  vidas,  propiedades,  etc.,  de 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  inclusos  los  milita- 
res; pero  debían  salir  con  sus  pasaportes  dentro  del 
tercer  día  para  Cartagena  los  ciudadanos  Antonio 
y  Juan  M.  Arrubla,  Francisco  y  José  M.  Montoya,  Vi- 
cente y  Juan  N.  Azuero,  José  I.  de  Márcjuez,  General 
fosé  M.  Mantilla,  Coroneles  José  M.  Gaitán,  Francis- 
co V.  Barriga  y  Juan  N.  Vargas.  Convínose  en  el  li- 
cénciamiento cíe  los  reclutas  y  que  los  soldados,  cla- 
ses y  oficiales  se  agregaran  a  la  División  Callao,  c[ue 
debía  reemplazar  los  cuerpos  Boyacá  y  Cazadores; 
(jue  las  milicias  se  retiraran  a  sus  hogares  conservan- 
do el  fuero  militar;  que  se  recogerían  las  armas  del 
Estado;  cjue  se  concederían  pasaportes  a  los  cjue  cjui- 
siesen  ausentarse;  y  cjue  la  División  Callao  ocupara 
la  ciudad,  sin  cjue  hubiera  im  soldado  en  la  plaza  el 
mismo  día  28  a  la  una  de  la  tarde.  Al  mandar  retirar 
los  milicianos  que  quedaban  con  el  Coronel  Francis- 
co Javier  González,  éste  protestó  que  no  entregaría 
la  plaza  hasta  que  Jiménez  no  le  diera  recibo  de  ella. 
A  las  cinco  de  la  tarde  entraron  las  tropas  del  Callao 
en  la  capital,  desfilando  para  sus  cuarteles,  sin  causar 
el  menor  daño  ni  desorden  alguno.  No  hubo  insultos 
ni  demostraciones  de  regocijo  por  parte  de  los  ven- 
cedores. 

El  Presidente  Mosquera  pidió  al  Consejo  le  con- 
sultase lo  que  debería  hacer  en  aquellas  circunstan- 
cias, pues  veía  que  en  realidad  su  poder  era  fantás- 
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tico  y  nada  más.  El  Consejo  opinó  por  una  conferen- 
cia con  Jiménez  y  los  jefes  militares,  la  cual  se  tuvo; 
pero  nada  se  adelantó.  Entonces  se  pensó  en  que  el 
Presidente  reorganizase  el  gobierno,  como  lo  hizo, 
nombrando  Ministros  en  quienes  tuvieran  confian- 
za los  \encedores.  El  Presidente,  en  la  jimta  que  tuvo 
con  éstos,  hizo  mucho  porcjue  se  sobreseyese  en  los 
artículos  de  la  capitulación  relativamente  al  destie- 
rro de  los  individuos  allí  designados  y  sobre  lo  del 
fuero  militar,  alegando  cjue  eran  actos  inconstitucio- 
nales. Pero  era  digno  de  notarse  cjue  cuando  el  go- 
bierno alegaba  esto  a  Jiménez,  no  se  acordaba  de  cjue, 
al  saber  la  sublevación  del  Callao,  había  declarado 
vigente  el  decreto  del  Libertador  contra  conspirado- 
res, cjue  era  inconstitucional;  y  si  los  del  Callao  hu- 
bieran sido  vencidos,  con  este  decreto  inconstitucio- 
nal los  habría  fusilado. 

Estaban  las  cosas  en  este  estado,  es  decir,  no  se  sa- 
bía en  quién  estaba  el  gobierno  en  el  hecho,  porque 
en  derecho  sí  se  sabía  dónde  estaba,  aunque  las  cir- 
cunstancias lo  desmintieran.  Nadie,  entre  los  pronun- 
ciados con  Jiménez,  había  proclamado  al  Libertador, 
ni  principio  político  alguno:  pero  como  ya  en  el  .So 
corro  lo  había  proclamado  Briceño.  se  acordaron  de 
él,  y  con  tal  moti\o  se  tu\o  una  jiuita  de  vecinos  y 
cabildantes,  convocada  por  el  Prefecto,  sin  contar 
con  el  gobierno,  y  en  ella  se  acordó  llamar  al  Liber- 
tador para  que  se  pusiera  a  la  cabeza  del  gobierno 
y  que,  mientras  tanto,  se  encargara  de  el  el  General 
Urdaneta.  Después  de  la  junta  hubo  una  función  bas- 
tante ridicula,  que  fue  sacar  en  procesión  en  andas, 
por  las  calles,  el  retrato  del  Libertador,  acompañán- 
dolo los  militares  con  música  y  cohetes  y  repiques  de 
campanas.  Como  no  se  hacía  ya  caso  alguno  del  go- 
bierno el  Consejo  fue  de  dictamen  que  el  Presidente 
y  el  Vice|jresidente  se  retiraran  de  sus  puestos,  dan- 
do un  manifiesto  para  que  la  nación,  supiese  cuál 
había  sido  el  curso  de  las  cosas,  hasta  tener  que  abra- 
zar ese  partido. 
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En  otra  junta  que  hubo,  más  numerosa,  se  le  en- 
tregó el  mando  a  Urdaneta,  aun  cuando  él  lo  rehusa- 
ra; porque  todos,  hasta  los  mismos  liberales,  se  em- 
peñaron en  que  lo  aceptase,  por  ser  el  único  hombre 
de  prestigio  cjue  podía  mantener  el  orden  y  dar  ga- 
rantías a  todos. 

lirdaneta  organizó  un  gobierno  provisorio  mien- 
tras venía  el  Libertador,  a  quien  inmediatamente  se 
le  mandó  posta  llamándolo.  En  el  nombramiento  de 
Consejeros  mostró  que  no  procedía  apasionadamen- 
te, nombrando  entre  ellos  al  liberal  conocido  Diego 
Fernando  Gómez.  Urdaneta  logró  que  los  vencedo- 
res cediesen  en  cuanto  al  primer  artículo  de  las  ca- 
pitiüaciones  y  que  no  fuesen  expulsados  los  once  in- 
dividuos que  allí  se  expresaban;  de  manera  que  die- 
ron bien  a  conocer  que,  a  pesar  de  tantos  insultos, 
no  estaban  animados  por  el  espíritu  de  venganza. 
Por  eso,  al  concluir  el  manifiesto  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  la  División  Callao,  decían  acerca  de  los  docu- 
mentos que  contenía:  "Suplicamos  a  nuestros  lecto- 
res los  mediten  con  detención  y  los  comj^aren  con  los 
insultos  que  tan  injustamente  nos  ha  irrogado  la  fac- 
ción en  el  manifiesto  y  en  la  amnistía  que  se  nos 
dirigió  a  nombre  del  gobierno.  Nosotros  sólo  contes- 
tamos a  injurias  tan  atroces  poniendo  por  testigos  a 
todos  los  pueblos  de  la  Sabana  y  a  la  misma  capital, 
de  cuál  ha  sido  nuestro  comportamiento." 

Hubo  mucho  interés  en  que  el  Libertador  viniera 
a  ponerse  al  frente  del  gobierno.  El  General  Urdane- 
ta le  escribió  y  envió  una  comisión  con  tal  objeto.  El 
Libertador  le  contestó  denegándose  con  mucha  po- 
lítica, pero  con  mucha  claridad:  "No  me  ha  sido  po- 
sible, le  decía,  decidirme  a  aceptar  un  mando  que 
no  tiene  otros  títulos  que  dos  actas  de  dos  Concejos 
Municipales.  .  .  Santamaría  me  dice  que  si  no  acepto 
el  mando,  habrá  infaliblemente  una  espantosa  anai- 
quía;  pero,  ¿qué  he  de  hacer  yo  contra  una  barrera 
de  bronce  que  me  separa  de  la  Presidencia?  Esta  ba- 
rrera de  bronce  es  el  derecJio.  No  lo  tengo,  ni  lo  ha 
cedido  el  que  lo  posee." 
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Ahora,  veamos  la  carta  confidencial  escrita  a  su 
amigo  el  doctor  Vergara,  y  por  ella,  más  que  por  nin- 
guna otra,  puede  juzgarse  de  la  injusticia  con  que 
los  libélales  atribuyeron  la  revolución  del  Callao  a 
iníluencia  del  Libertador;  auncjue  no  la  inseitamos 
toda,  por  ser  muy  larga.  He  aquí  lo  principal  de  ella: 

"Cartagena,  septiembre  25  de  1830. 

"Mi  querido  amigo:  usted  me  dice  que  dejará  lue- 
go el  ^Iinisterio,  porque  tiene  que  atender  a  su  fa- 
milia, y  luego  me  exige  usted  que  yo  marche  a  Bogo- 
tá a  consumar  una  usurpación  que  la  Gaceta  extra- 
ordinaria ha  puesto  de  manifiesto,  sin  disfrazar  ni 
en  una  coma  la  naturaleza  del  atentado.  No.  mi  ami- 
go, yo  no  puedo  ir,  ni  estoy  obligado  a  ello,  porque 
a  nadie  se  le  debe  forzar  a  obrar  contra  su  concien- 
cia y  las  leyes.  Tampoco  he  contribuido  a  la  menor 
cosa  a  esta  reacción,  ni  he  comprometido  a  nadie  a 
que  la  hiciera.  Si  yo  recogiese  el  friuo  de  esta  insu- 
rrección, vo  me  haría  car^  de  toda  su  responsabi- 
lidad. 

"Los  comisionados  me  dijeron  que  todo  marcha  a 
las  mil  maravillas;  pero  desgraciadamente  lo  que  es- 
criben de  allá  y  lo  que  se  sabe  atjuí,  hace  presumir 
a  todo  el  mimdo  que  ustedes  marchan  con  más  rapi- 
dez a  su  ruina  que  los  legitimados.  Me  alegan  precisa- 
mente esta  razón  para  cjue  yo  \aya  a  parar  los  golpes 
que  se  temen;  mas,  para  esto  era  necesario  que  yo 
fuera  otro  Mosquera,  que  me  dejase  engañar  por  las 
setenta  cartas.  Por  fortuna  a  mí  no  me  han  escrito  ni 
la  quinta  parte,  y  algunas  he  visto  de  Castillo  y  de 
Restrepo  que  muestran  matemáticamente  el  mal  es- 
tado de  las  cosas,  y  lo  que  es  peor,  que  yo  no  he  sa- 
bido gobernar,  porque  he  sido  muy  parcial,  injusto, 
vindicativo,  mal  financista  y  cuantos  nombres  hay  en 
el  diccionario  de  las  tachas;  lo  que  me  ha  inducido 
a  pensar  c|ue  el  señor  Castillo  sería  el  mejor  Presiden 
te  del  mundo,  pues  el  posee  todas  las  calidades  (]ue 
a  mí  me  faltan.  ¡Qué  lástima  es  que  no  hubiera  mos- 
trado todas  sus  habilidades  desde  que  entró  a  gober- 
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liar!  Todo  se  lo  reservó  para  después  de  muerta  la 
difunta. 

"Aun  cuando  no  hubiera  nada  de  lo  que  Ueyo  di- 
cho, no  puedo  menos  de  conlesar  a  usted  c^ue  aborrez- 
co mortalmente  el  mando,  porcjue  mis  servicios  no 
lian  sido  felices;  porque  mi  natural  es  contrario  a  la 
vida  sedentaria;  porcjue  carezco  de  conocimientos; 
poicjuc  estoy  cansado,  y  porcjue  estoy  enfermo.  No 
j)uedo,  mi  amigo,  no  jiucdo  volver  a  mandar  más;  y 
crea  usted  cjue  cuando  he  resistido  hasta  ahora  a  los 
atacjucs  de  los  amigos  de  C>artagena,  seré  incontras- 
table. 

"Dentro  de  tres  días  me  voy  hacia  Santa  Marta  j)or 
hacer  ejercicio,  jDOr  salir  del  fastidio  en  que  estoy  y 
por  mejorar  de  temjjeramento.  "^'o  estoy  aquí  rene- 
gando contra  toda  mi  \oluntacl,  j3ues  he  deseado  ir- 
me a  los  infiernos  jjor  salir  de  Colombia;  pero  el  se- 
ñor Juan  de  Francisco,  a  la  calic/a  de  otra  jjorcicni 
de  imjDortunos,  me  ha  tiranizado  haciéndome  cjuedar 
donde  no  jjuedo  ni  quiero  vivir  (1). 

"Usted  me  dice  cjuc  todo  esto  está  en  oposicicVn 
con  mi  jjroclama  y  mi  oficio  al  gobierno.  Resjjonderé 
cjue  Santamaría  me  hizo  ver  cjue  ustedes  se  iban  a 
clividir  en  mil  jaartidos  y  se  arruinaba  comjDletamcn- 
le  la  jjatria  si  redondamente  yo  resjjondía  que  no 
aceptalja.  Ofrecí,  jjues,  disimulando,  hablando  vaga- 
mente, de  servir  como  ciudadano  y  como  soldado. 
Sin  embargo,  no  dejé  de  manifestar  al  General  Ur- 
daneta  que  yo  no  iba  a  Bogotá  ni  acejitaba  el  mando: 
lo  mismo  he  dicho  a  los  amigos.  Por  consiguiente,  yo 
no  he  engañado  a  nadie,  sino  a  los  enemigos.  jDara 
cjue  no  acabaran  con  ustedes  de  rejoente  y  de  nuevo. 

"Dígale  usted  al  General  Lhdaneta  cjue  no  he  re- 
cibido carta  suya,  y  que  ésta  le  jjuede  servir  para  in- 
formarse de  mis  ideas. 


(i)  ¡En  Colombia!,  país  ciuc  bahía  bbcilado  y  consliiiiído 
en  RepiibUca,  llamado  a  ser  grande  y  feliz,  convertido  en  tierra 
(le  Dialdición  v  de  crímenes...   ¡La  ingraiitud.  la  envidia! 
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"Yo  compadezco  al  General  Urdaneta,  a  usted  y  a 
todos  mis  amigos  que  se  ven  comprometidos,  sin  es- 
peranza de  salir  bien,  pues  nunca  debieron  ustedes 
contar  conmigo  para  nada  después  de  haber  salido 
del  mando  y  que  había  visto  tantos  desengaños.  A 
nadie  le  consta  más  que  a  usted  mi  repugnancia  a 
servir  y  la  buena  fe  con  que  insté  por  mi  separación. 
Desde  acjuel  momento  he  tenido  mil  motivos  para 
aprobar  mi  resolución;  de  consiguiente,  sería  absiu- 
do  de  mi  parte  volvernos  a  comprometer. 

"Añadiré  a  usted  una  palabra  más  para  aclarar  es- 
ta cuestión.  Todas  mis  razones  se  fundan  en  una:  no 
espero  salud  para  la  patria.  Este  sentimiento,  o  más 
bien,  esta  convicción  interior,  ahoga  mis  deseos  y  me 
arrastra  a  la  más  cruel  desesperación.  Yo  creo  todo 
perdido  para  siempre;  y  la  patria  y  mis  amigos  su- 
mergidos en  un  piélago  de  calamidades.  Si  no  hubie- 
ra más  que  un  sacrificio  tjue  hacer,  y  que  éste  lucra 
el  de  mi  vida,  el  de  mi  felicidad,  o  el  de  mi  honor.  .  . 
créame  usted,  no  titubearía.  Pero  estoy  convencido 
de  que  este  sacrificio  sería  inútil,  porcjue  nada  puede 
un  pobre  hombre  contra  un  mundo  entero;  y  por- 
que soy  incapaz  de  hacer  la  felicidad  de  mi  país,  me 
deniego  a  mandarlo.  Hay  más  aún;  los  tiranos  de  mi 
país  me  lo  han  quitado;  así,  yo  no  tengo  patria  a 
quien  hacer  el  sacrificio. 

"Perdóneme  usted,  mi  querido  amigo,  la  molestia 
que  le  doy  en  esta  funesta  declaración:  la  he  debido 
al  General  Urdaneta  y  a  usted;  por  eso  no  me  he  de- 
tenido en  hacerla,  pues  im  desengaño  vale  más  cjue 
mil  ilusiones. 

"Póngame  usted  a  los  pies  de  su  señora  y  mande 
usted  a  quien  le  ama  de  corazón. 

Bolívar." 

He  aquí  el  funesto  oráculo  que  se  está  cumplien- 
do: "No  espero  salud  para  la  patria...  yo  creo  todo 
perdido  para  siempre..."  ¡Terribles  palabras  en  bo- 
ca de  aquel  homlire! 

¿V  no  era  esta  ya  su  despedida  de  Colombia? 
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En  Cartagena  habían  hecho  pronunciamiento  des- 
conociendo al  gobierno,  desde  las  primeras  noticias 
que  llegaron  de  la  sublevación  del  Callao  y  del  Ge- 
neral Briceño  con  los  húsares  en  el  Socorro.  Procla- 
maron al  Libertador  y  lo  asediaron,  lo  importunaron 
todos  los  militares  y  sus  amigos  para  que  se  pusiese 
al  frente  del  poder  y  a  la  cabeza  de  las  tropas;  mas 
nada  consiguieron.  En  la  carta  que  antecede  queda 
dicho  todo,  y  puesto  en  claro,  una  vez  más,  el  des- 
prendimiento del  Libertador,  así  como  la  iniquidad 
de  sus  calumniadores.  Esta  carta  íntima  escrita  en  el 
seno  de  la  amistad,  es,  moralmente,  el  documento  más 
importante  en  la  materia,  tanto  por  la  grandeza  de 
alma  que  manifiesta,  como  por  el  alcance  que  tienen 
esos  conceptos  políticos  lanzados  entre  el  suspiro  del 
dolor  de  quien  se  ve  arrojado  de  su  casa  por  sus  pro- 
pios hijos. 

Todo,  desde  esta  época,  no  es  más  que  una  histo- 
ria de  trastornos  y  alborotos  por  todas  partes.  Urda- 
neta  no  logró  consolidar  gobierno  ni  establecer  sis- 
tema. El  Ecuador  ya  se  había  declarado  independien- 
te, proclamando  al  Libertador,  y  su  Congreso,  a  la 
inversa  de  Venezuela,  le  decretaba  honores,  alaban- 
zas, glorias,  reconociendo  sus  servicios,  sus  méritos  y 
virtudes.  Antes  le  habían  dirigido  los  quiteños  una 
manifestación  de  su  afecto,  en  desagravio  del  infame 
tratamiento  que  recibía  del  Congreso  venezolano.  En 
esa  manifestación  lo  llamaron  a  su  país  los  nobles  y 
agradecidos  quiteños  por  quienes  estaba  suscrito  ese 
documento,  que  los  honrará  siempre. 

El  Cauca  estaba  en  trastorno  en  el  tiempo  de  que 
vamos  hablando;  Panamá  lo  mismo;  Riohacha,  Mom- 
pós,  y  últimamente  las  Provincias  del  norte.  Era  un 
verdadero  campo  de  Agramante  la  República. 

El  Libertador,  enfermo,  se  había  trasladado  de  Car- 
tagena a  Soledad  y  Barranquilla,  donde  permaneció 
los  meies  de  octubre  y  noviembre.  Cada  día  se  agra- 
vaba más  con  las  penas  del  espíritu.  Se  hallaba  casi 
solo,  si  no  abandonado,  entregado  a  las  tristes  reflexio- 


482 


José  Manuel  Groot 


ncs  que  debían  amargar  la  existencia  de  un  hombre 
que,  repasando  su  vida  toda,  no  hallaba  sino  un  con- 
tinuado saaificio,  que  se  estaba  pagando  con  la  más 
negra  ingratitud.  ¡Qué  desengaño! 

El  Obispo  de  Santa  Marta  y  el  General  Montilla 
insistieron  con  instancia  para  que  se  trasladase  a  esa 
ciudad,  donde  podía  estar  más  atendido.  El  Liberta- 
dor se  sentía  cada  día  más  debilitado  y  más  enfermo. 
Accediendo  a  las  instancias  de  esos  amigos,  resolvió 
su  viaje  por  mar  y  llegó  a  Santa  Marta  el  día  1?  de 
diciembre;  pero  en  un  estado  lamentable  de  acaba- 
miento. Allí  se  repuso  un  tanto  con  algunos  reme- 
dios que  le  aplicaron  dos  médicos  extranjeros,  el 
doctor  Próspero  Reverand,  francés,  y  el  norteamerica- 
no doctor  Mac-Night.  Calmáronse  un  poco  la  tos,  el 
dolor  de  pecho  y  los  insomnios.  Decidióse  llevarle  al 
campo,  como  lo  deseaba,  para  respirar  aire  más  fresco, 
y  el  día  6  se  le  condujo  a  la  hacienda  de  San  Pedro, 
propiedad  del  señor  Joaquín  Mier,  distante  una  le- 
gua de  la  ciudad.  Los  primeros  días  pareció  mejorar- 
se; pero  desde  el  8  se  agravó  considerablemente.  Allí 
se  hallaba  acompañado  del  Obispo  Estévez  y  de  va- 
rios amigos  militares  y  civiles.  El  Obispo,  desespe- 
rando ya  de  la  salud  del  Libertador,  le  indicó  que 
sería  conveniente  prepararse  para  que  se  le  adminis- 
trasen los  sacramentos.  El  Libertador  pidió  que  lo 
dejasen  solo  por  algunas  horas  para  disponerse,  y  lue- 
go hizo  su  confesión  con  el  prelado,  quien  le  llevó  la 
Majestad,  que  recibió  de  una  manera  edificativa  (1). 

(i)  El  doctor  Reverand.  médico  francés  que  asistió  al  Li- 
bertador en  su  última  enfermedad,  escribiendo  sobre  la  muerte 
de  éste,  ha  dicho  que  no  fue  el  Obispo  de  Santa  Marta  quien 
le  administró  los  últimos  sacramentos,  sino  el  cura  de  Mama 
toco.  Nosotros  hemos  dicho  lo  contrario,  apoyados  en  buenos 
testiir.onios,  y  los  sostenemos  con  el  del  señor  Juan  Ujueta,  su- 
jeto respetal)le  y  verídico  que  existe  en  Bogotá,  y  que  asistió 
al  Libertador  hasta  su  muerte  en  la  hacienda  de  San  Pedro.  Te- 
nemos en  nuestro  poder  dos  cartas  del  señor  Ujueta  y  de  las 
cuales  íie  pul)licó  una  parte  en  El  Tradiciotialisla,  con  motivo 
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El  día  10  hizo  su  testamento  (véase  el  número  17) 
y  en  seguida,  para  despedirse  de  los  colombianos, 
dictó  al  amanuense  la  siguiente  última  proclama: 

"¡Colombianos!:  habéis  presenciado  mis  esfuerzos 
para  plantear  la  libertad  donde  reinaba  antes  la  tira- 
nía. He  trabajado  con  desinterés,  abandonando  mi 
íoriuna  y  aun  mi  trancjuilidad.  Me  separé  del  mando 
cuando  me  persuadí  de  cjue  desconfiabais  de  mi  des- 
prendimiento. Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  cre- 
dulidad y  hollaron  lo  cjue  me  es  más  sagrado,  mi 
reputación  y  mi  amor  a  la  libertad.  He  sido  víctima 
de  mis  perseguidores,  que  me  han  conducido  a  las 
puertas  del  sepulcro.  Yo  los  perdono. 

"Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  nú  cari- 
ño me  dice  que  debo  hacer  la  manifestación  de  mis 
últimos  deseos.  No  aspiro  a  otra  gloria  que  a  la  con- 
solidación de  Colombia.  Todos  debéis  trabajar  por 
el  bien  inestimable  de  la  unión;  los  pueblos  obede- 
ciendo al  actual  gobierno  para  librarse  de  la  anar- 
tjuía;  los  ministros  del  Santuario  dirigiendo  sus  ora- 
ciones al  cielo,  y  los  militares  empleando  su  '_spada 
en  defender  las  garantías  sociales. 

"¡Colombianos!:  mis  últimos  votos  son  por  la  fe- 
licidad de  la  patria;  si  mi  muerte  contribuye  para 

(le  la  especie  del  doctor  Reveiand  reproducida  en  La  Opinión 
Xacioatil  de  Caracas,  número  2.324.  En  ellas  describe  todo  lo 
acontecido,  hasta  las  menores  circunstancias,  en  la  enfermedad 
y  muerte  del  Libertador,  como  testigo  ocular  de  los  hechos, 
citando  multitud  de  testigos,  cjue  aún  viven  algunos.  Basta- 
ríanos  para  nuestra  afirmación  las  siguientes  palabras  del 
señor  Ujueta,  al  hablar  del  momento  en  que  el  Obispo  montó 
en  la  berlina  con  el  doctor  Recuero  para  ir  a  Nfamatoco  a 
traer  el  \i;ítico:  "A  la  vuelta,  dice,  indiqué  que  saliésemos  a 
lecibir  y  alumbrar  la  entrada  del  viático;  y  en  efecto,  como 
diez  y  seis  personas  hicimos  calle  y  volvimos  hasta  la  misma 
puerta  del  ilustre  enfermo,  dejando  entrar  £cIo  al  Obispo  y  al 
doctor  Recuero,  y  colocándome  al  lado  que  lo  viera  bien,  logré 
verlo  comulgar",  ele— (Xolii  del  Autor). 
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que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo 
bajaré  tranquilo  al  sepulcro." 

Quiso  el  Libertador  poner  en  esta  despedida  su 
nombre  con  su  propia  mano,  y  haciendo  un  esfuer- 
zo, se  incorporó  en  la  cama,  tomó  la  pluma  y  escri- 
bió por  última  vez:  Simón  Bolívar. 

Desde  ese  mismo  día  empezó  un  delirio  que  le  de- 
jaba pocos  momentos;  aquella  vida,  que  había  ani- 
mado un  mundo  entero,  se  iba  extinguiendo  por  mo- 
mentos, hasta  el  17  de  diciembre,  en  que  expiró  a 
la  una  de  la  tarde,  rodeado  de  los  fieles  amigos  que 
le  acompañaban  y  que  derramaban  lágrimas  al  con- 
templar el  fin  de  tanta  gloria,  de  tantos  servicios,  de 
tantos  sacrificios  correspondidos  con  la  más  negra 
ingratitud. 

Hecha  la  autopsia  del  cadáver  por  el  doctor  Re- 
verand,  halló  los  pulmones  un  poco  dañados  y  que 
las  pleuras  pulmonares  estaban  adheridas  a  las  pleu- 
ras costales.  Según  la  opinión  de  este  facultativo,  la 
enfermedad  que  dio  la  muerte  al  Libertador  "fue 
en  su  principio  un  catarro  pulmonar  que,  habiendo 
sido  descuidado,  pasó  al  estado  crónico  y  consecuti- 
vamente degeneró  en  tisis  tuberculosa". 

Murió  el  Libertador  a  la  edad  de  cuarenta  y  sie- 
te años,  cuatro  meses  y  veintitrés  días,  habiendo  na- 
cido en  la  ciudad  de  Caracas  el  día  24  de  julio  de 
1783-  ¡Cuántos  más  servicios  pudo  haber  hecho  este 
grande  hombre  a  su  patria,  si  las  viles  pasiones  con- 
temporáneas no  lo  hubieran  empujado  al  sepulcro  en 
toda  la  fuerza  de  su  edad! 

El  General  Montilla  y  el  Obispo  Estévez  dispusie- 
ron las  exequias  del  Libertador  del  modo  más  deco- 
roso y  decente  que  les  fue  posible,  las  cjue  se  verifi- 
caron en  la  iglesia  Catedral,  depositando  el  cadáver 
en  una  de  sus  bóvedas,  sin  ninguna  clase  de  distin- 
ción. El  sepulcro  del  cont|uistador  don  Gonzalo  Ji- 
ménez de  Qucsada  fue  cubierto  con  el  pendón  de  la 
conquista:  el  del  Lüicrlador  Simón  Bolívar  no  fue 
cubierto  con  la  bandera  de  la  Independencia  cpic  lle- 
vó victoriosa  hasta  clavarla  sobre  la  cima  del  Poto- 


Historia  de  Nueva  Granada 


485 


sí.  ¡Qué  diferencia  entre  un  conquistador  y  un  Li- 
bertador! ¡Así  pagan  los  Imperios  y  así  pagan  las  Re- 
públicas! 

¿Y  por  qué  no  se  cumplió  con  la  disposición  testa- 
mental  del  Libertador  llevándolo  a  sepultar  a  Cara- 
cas? ¡Ah!,  el  hijo  ilustre  de  Caracas  estaba  proscrito, 
y  los  que  entonces  imperaban  en  ese  país  no  habrían 
dado  ni  sepultura  a  su  cadáver  (véase  el  número  18). 

Los  que  estábamos  en  la  capital  el  día  9  de  agosto 
de  1819  y  vimos  salir  a  Sámano  con  sus  tropas,  y  vi- 
mos al  día  siguiente  entrar  al  General  Bolívar  tra- 
yendo la  libertad,  sabemos  lo  que  se  debía  a  este  hom- 
bre y  nos  horrorizamos  al  contemplar  el  fin  de  su  ca- 
rrera. Bolívar  es  el  mártir  sobre  todos  los  mártires  de 
la^patria,  porque  si  los  Caldas,  Torres,  Lozanos,  To- 
rices,  etc.,  fueron  sacrificados  por  los  verdugos  españo- 
les, el  Libertador  lo  ha  sido  más  dolorosamente  por 
mano  de  los  mismos  republicanos;  ¡por  los  mismos 
a  quienes  había  salvado  de  aquellos  verdugos! 

Pero  no  hay  que  admirarse:  no  ha  sido  Bolívar  el 
único  Libertador  calumniado.  Washington  también 
lo  fue  por  enemigos  envidiosos;  pero  la  verdad  his- 
tórica los  ha  glorificado,  y  la  posteridad  les  erige  mo- 
numentos, execrando  la  memoria  de  sus  detractores. 
Es  condición  precisa  de  todo  hombre  grande  el  ser 
perseguido  por  la  envidia  y  la  calumnia,  y  Bolívar 
no  sería  grande  si  hubiera  merecido  la  aprobación 
de  los  que  se  declararon  sus  enemigos.  Diremos  de 
Bolívar  como  dijo  Balmes  hablando  de  otra  cosa: 
el  que  quiera  saber  quién  fue  Bolívar,  pregunte  quié- 
nes fueron  sus  enemigos. 

Pero  la  historia,  la  grande  historia  del  mundo  es  la 
que  califica  el  verdadero  mérito.  El  historiador  ex- 
tranjero, de  universal  autoridad,  César  Cantú,  en  su 
historia  de  cien  años  dice,  al  hablar  de  Bolívar:  "Sus 
adversarios  pretendieron  que  esta  renuncia  (1)  era 
aparente,  para  hacer  que  se  le  devolvieran  los  pode- 
res; pero,  ¡feliz  el  hombre  de  cjuien  no  se  puede  calum- 


(i)     La  que  últimamente  hizo  de  la  Presidencia. 
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niar  sino  las  intenciones!  Los  historiadores  preocu- 
pados no  reconocen  como  causa  de  todas  las  ambi- 
ciones sino  la  aspiración  a  un  trono;  pero  los  varo- 
nes ilustres  pueden  tener  otra  causa  más  noble.  Un 
cetro  no  habría  hecho  tan  grande  a  Bolívar  como 
su  propia  espada,  a  la  que  debió  su  libertad  un  Con- 
tinente entero." 

Uno  de  nuestros  primeros  hombres  de  Estado  es- 
cribía en  1830:  "Las  acciones  de  los  hombres  que 
han  influido  en  el  destino  de  los  imperios  pertene- 
cen al  dominio  de  la  historia;  y  si  la  adulación  y  la 
calumnia,  robándole  su  buril,  se  apresuran,  en  lo  ge- 
neral, a  retratar,  a  medida  de  su  conveniencia  al 
héroe  del  día,  la  \erdad,  por  el  contrario,  aguarda, 
para  pronunciar  sus  oráculos,  que  éste  haya  termina- 
do su  carrera  política." 

"El  gran  Bolívar  ha  arrancado  al  rey  de  España 
las  más  preciosas  joyas  de  su  corona:  las  puertas  de 
la  eternidad  se  abrieron  ya  para  él;  y  aquí  era  donde 
la  imparcialidad  le  aguardaba  para  fallar  sobre  sus 
méritos. 

"Bolívar  es  un  fenómeno  en  los  anales  de  la  hu- 
manidad. Su  nombre  resplandecerá  en  los  fastos  de  la 
civilización,  cual  resplandece  el  primer  astro  en  la 
extensión  del  firmamento.  Brillará  en  ellos  al  lado 
de  los  genios  que  el  cielo  envía  de  siglo  en  siglo  a  la 
tierra  para  mejorar  la  condición  de  las  naciones.  Ma- 
durado precozmente  su  entendimiento  por  el  amor 
al  estudio  y  por  los  viajes  que  emprendió  en  su  ju- 
ventud; poseyendo  sentimientos  los  más  nobles;  da- 
tado de  una  imaginación  de  fuego  que  frecuentemen- 
te lo  transportaba  más  allá  de  la  esfera  de  los  sucesos 
comunes,  al  primer  antincio  de  las  victorias  de  las 
huestes  de  Napoleón  en  España,  se  lanzó  con  ardor 
en  la  carrera  de  la  emancipación  de  Venezuela.  Des- 
de aquel  momento  memorable  se  consagró  todo  a 
cjuebrantar  los  grillos  con  que  estaba  aherrojada  la 
América.  Digno  émulo  de  Pelópidas,  resolvió  sacrifi- 
car por  la  libertad  de  la  patria  reposo,  regalo,  fortu- 
na y  hasta  su  vida  misma.  Desde  aquel  instante  toda 
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ella  íuc  una  serie  no  interrumpida  de  sacrificios  he- 
roicos, de  combinaciones  sublimes,  de  acciones  por- 
tentosas" (1). 

Cerremos  la  tumba  del  Libertador  con  estas  pala- 
bras suyas,  pronunciadas  pocos  días  antes  de  morir: 

"La  América  es  ingobernable.  Los  que  han  ser\i- 
do  a  la  re\olución  han  arado  en  el  mar.  La  tínica  cosa 
que  se  puede  hacer  en  América  es  emigrar.  Estos  paí- 
ses caerán  infaliblemente  en  manos  de  la  mtdtitud 
desenfrenada,  para  después  pasar  a  las  de  tiranuelos 
casi  imperceptibles  de  todos  colores  y  razas,  devora- 
dos por  todos  los  crímenes  y  extinguidos  por  la  fero- 
cidad. Los  einopeos  talvez  no  se  digtiarán  conquistar- 
los. Si  fuera  posible  que  una  parte  del  mundo  vol- 
viera al  caos  primitivo,  éste  sería  el  último  período 
de  la  América." 

¡Deplorable  año  para  Colombia  el  de  1830!  Gue- 
rra civil;  muerte  del  Libertador;  muerte  del  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho,  y  muerte  del  Ministro  de  Colom- 
bia cerca  del  gobierno  británico,  el  antiguo  patriota 
doctor  José  Fernández  Madrid,  acontecida  el  28  de 
junio  en  Barnes,  inmediato  a  Londres,  cuando  traba- 
jaba con  muy  buenas  esperanzas  acerca  del  recono- 
cimiento de  los  Estados  Suraniericatios  por  España.  La 
Iglesia  también  tuvo  que  lamentar  la  muerte  del  Su- 
mo Pontífice  Pío  VIII,  cuyo  pontificado  fue  bien  cor- 
to, pues  elegido  el  31  de  marzo  de  1829,  falleció  el  30 
de  noviembre  de  1830.  El  Enviado  de  Colombia  en 
Roma  había  dado  noticia  al  gobierno  de  la  distin- 
ción y  aprecio  cjue  este  Papa  le  había  manifestado 
por  la  Repiiblica,  continuando  las  buenas  relaciones 
de  su  antecesor  el  señor  León  xii.  Al  dar  noticia  la 
Gaceta  de  Colombia  sobre  la  muerte  del  señor  Pío 
VIH,  hace  un  grande  elogio  de  sus  virtudes  y  dice  que 
mur!ó  tan  pobre,  cjue  apenas  tuvo  con  qué  dejar  a 
su  familia  para  la  subsistencia. 


I)     García  del  Río,  en  la  Necrología  del  Libcitador. 


CAPITULO  CV 


El  General  Montilla  participa  a  Urdaneta  la  nuiei  te  del  Liljer- 
tadoi  — Urdaneta  decreta  luto  por  un  mes,  y  exequias  en  to- 
das las  iglesias.— Pompa  fúnebre  con  que  se  celebraron  las  de 
la  Catedral.— Urdaneta  quiere  dejar  el  mando.— No  se  le 
permite.— Se  acuerda  la  convocatoria  de  una  Convención. 
Honradez  y  buena  fe  de  Urdaneta.— Pronunciamiento  y  de- 
fecciones contra  éste.— Popayán  hace  acta  y  Obando  y  López 
toman  el  mando  de  las  tropas.— Se  agregan  al  Ecuador.— Acción 
de  Palmira.— El  Coronel  Posada  se  une  al  pronunciamiento 
de  Neiva.— El  Vicepresidente  Caicedo  se  declara  en  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo.— Se  comunica  con  Urdaneta.— Los  tra- 
tados de  Apulo.— El  Vicepresidente  viene  a  la  capital  y  se 
posesiona  del  mando.— Urdaneta  se  retira.— Las  tropas  del 
Callao  reconocen  al  Vicepresidente.— El  General  Moreno  de- 
rrota en  Cerinza  las  fuerzas  de  Patria.— Moreno  resiste  los 
tratados  de  Apulo.— Situación  peligrosa  para  todos.— López 
hace  entrar  en  razón  a  Moreno.— El  ejército  constitucional 
en  las  inmediaciones  de  Bogotá.— Dificultades  que  se  presen- 
tan por  la  exaltación  de  los  ánimos.— Entrada  de  los  constitu- 
cionales a  la  capital.— Los  exaltados  liberales  descontentos 
con  el  Vicepresidente  y  con  López.— Tienen  juntas  para  des- 
obedecer al  gobierno  y  hacer  Dictador  a  Moreno.— López  lo 
impide.— Siguen  los  odios  y  las  venganzas.— Imposibilidad  de 
establecer  la  concordia.— Inconsecuencia  de  principios  en  el 
gobierno.— Convoca  la  Convención.— Los  conspiradores  del  25 
de  septiembre  rehabilitados.— Inmoralidad  política.— La  Con- 
vención sanciona  los  odios  de  partido.— La  filosofía  de  nues- 
tra historia. 

E'l  Ge'nera.1  Montilla,  Comandante  General  del 
Magdalena,  comunicó  inmediatamente  la  muerte  del 
Libertador  al  gobierno.  El  General  Urdaneta  dio  una 
proclama  y  un  decreto  en  cjuc  participaba  a  los  co- 
lombianos tan  inlausta  nueva.  El  decreto  decía: 
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"Alt.  1'='  Por  el  término  de  ui\  mes,  contado  des- 
de la  publicación  de  este  decreto,  en  las  capitales  de 
Provincia,  no  se  podrá  tener  ningún  género  de  diver- 
siones, sean  públicas  o  privadas,  sobre  cuyo  cumpli- 
miento velarán  los  Jueces  locales. 

"Art.  2"?  Por  el  mismo  tiempo,  contado  en  los  pro- 
pios términos,  todos  los  empleados  de  la  República, 
de  cualcpiiera  clase  que  sean,  llevarán  luto  riguroso. 
El  del  Ejército  será  con  los  distintivos  de  ordenanza, 
y  las  tropas  usarán  las  armas  a  la  funerala. 

"Art.  3°  Los  Prefectos  y  Gobernadores,  poniéndo- 
se de  acuerdo  con  las  respectivas  autoridades  eclesiás- 
ticas, dispondrán  que  se  celebren  exequias  funerales 
a  la  memoria  del  Libertador  en  todas  las  iglesias,  con 
la  pompa  y  decoro  que  sea  posible. 

"Art.  4*?  Durante  nueve  días  se  darán  dobles  en 
todas  las  iglesias  a  las  seis  y  doce  de  la  mañana  y  a 
las  seis  de  la  tarde. 

"Dado  en  Bogotá,  a  10  de  enero  de  1831,  etc." 

El  día  10  de  febrero,  en  que  terminaba  el  mes  de 
luto,  se  hicieron  las  solemnes  execjuias  en  la  iglesia 
Catedral  Metropolitana  con  cuanta  ostentación  fue. 
posible.  El  General  Urdaneta,  en  clase  de  Jefe  del 
gobierno,  convidó  por  esquelas  a  todas  las  corpora- 
ciones, empleados  y  particulares.  Todos  correspondie- 
ron con  buena  voluntad  al  convite,  y  el  templo  se 
veía  cubierto  de  gentes  por  todas  partes.  El  acompa- 
ñamiento oficial  y  muchos  sujetos  particulares  de  no- 
tabilidad concurrieron  al  Palacio  de  Gobierno,  de 
donde  salieron  con  el  General  Urdaneta  y  los  Minis- 
tros de  Estado  para  la  iglesia.  El  séquito  funerario 
iba  precedido  de  dos  pajes  enlutados,  que  llevaban 
de  mano  dos  caballos  negros  cubiertos  de  crespones 
del  mismo  color,  y  sobre  cuyos  caparazones  estaban 
bordadas  en  oro  las  iniciales  del  nombre  del  Liber- 
tador. Seguía  un.  Oficial  del  Estado  Mayor  haciendo 
funciones  de  Mayor  de  plaza,  a  caballo,  con  espada 
en  mano,  y  en  seguida  y  del  mismo  modo  iban  un  Ge- 
neral, un  Coronel  y  un  Comandante.  Tras  éstos,  mar- 
chaba una  Compañía  de  infantería  en  columna.  Ve- 
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nían  después  los  colegios,  la  Universidad  Central, 
presidida  por  el  Rector,  y  el  Cabildo  eclesiástico.  Se- 
guían luego  todas  las  corporaciones  civiles  y  Tribu- 
nales de  Justicia,  el  Cabildo  de  la  ciudad,  los  Minis- 
tros y  el  Jefe  del  gobierno  con  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico; concluyendo  el  séquito  un  coche  tirado  por  ca- 
ballos negros,  todo  enlutado,  teniendo  al  frente,  en 
grandes  letras  de  oro,  este  nombre: 

¡¡BOLIVAR!! 

Toda  la  guarnición,  compuesta  de  infantería,  arti- 
llería y  caballería,  hacían  los  honores  de  ordenanza 
y  salvas  de  cañón,  las  que  se  empezaron  desde  la  vís- 
pera, repitiéndose  cada  diez  minutos. 

Empezó  el  funeral  por  una  solemne  vigilia  ento- 
nada por  el  Coro  Catedral;  terminada  la  cual,  cele- 
bró la  misa  el  Chantre  doctor  Francisco  Javier  Gue- 
ira,  a  que  siguió  un  responso,  que  cantó  el  Ilustrísi- 
mo  señor  Arzobispo,  doctor  Fernando  Caicedo.  Pro- 
nunció una  excelente  oración  fúnebre  el  reverendo 
Padre  Fray  Manuel  Teodoro  Gómez,  de  agustinos  cal- 
zados. El  orador  observó  una  coincidencia  bien  par- 
ticular en  la  vida  de  Simón,  de  la  Santísima  Trini- 
dad, Bolívar  y  Palacios,  nacido  el  24  de  julio  de  1783. 
He  aquí  sus  palabras:  "¡Ah!  ¡Quién  hubiera  dicho 
entonces  a  Carlos  iii,  rey  de  España,  que  en  ese  mes 
y  año  y  día  en  que  firmaba  la  carta  para  quitar  a  la 
Inglaterra  sus  colonias,  nacía  en  Venezuela  de  .Amé- 
rica aquel  genio  sin  igual  que  algún  día  había  de 
privarlo  de  las  suyas  y  hacer  resonar  en  todas  ellas 
el  dulce  grito  de  la  libertad!"  Los  párrocos,  con  sus 
cruces,  y  las  comunidades  religiosas,  ocupaban  sus 
lugares  en  la  asistencia,  y  el  concurso  era  inmenso, 
y  en  el  silencio  de  las  pausas  del  canto  se  oían  los 
sollozos  y  gemidos. 

El  templo  estaba  cubierto  de  velos  y  emblemas 
funerarios.  En  el  respaldo  del  coro  de  los  canónigos, 
frente  a  la  puerta  principal,  se  colocó  un  gran  cua- 
dro, pimado  en  claroscuro,  en  que  se  representaba 
el  sepulcro  del  Libertador  con  esta  inscripción,  toma- 
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da  del  capítulo  xi  de  San  Juan  en  la  muerte  de 
l.á/aio; 

Señor,  si  hiihieias  estado  aquí, 
nuestros   hermanos  no   hubieran  muerto, 

aludiendo  esto  a  la  gtiena  civil  del  mes  de  agosto, 
en  cjue  murieron  tantos  colombianos  en  El  Santuario. 
La  Paz,  representada  por  una  matrona  vestida  de 
blanco,  apagaba,  con  faz  llorosa,  una  antorcha  al  pie 
del  sepulcro.  A  lo  lejos  volaba  la  Victoria,  que  se  re- 
tiraba de  Colombia,  dejando  en  el  suelo  abandona- 
da su  palma  y  su  corona  de  laurel.  Colombia,  simbo- 
lizada en  una  mujer  que  tenía  el  escudo  de  armas,  es- 
taba en  el  primer  término,  vestida  de  luto,  con  el  ros- 
tro cubierto:  y  al  lado  opuesto  estaba  Belona  recli- 
nada sobre  un  montón  de  despojos  marciales.  En  la 
parte  superior  volaba  la  Fama  tocando  su  trompeta, 
de  donde  se  veía  salir  el  nombre  Bolívar.  En  el  cen- 
tro se  leía  este  soneto: 

Pierde  Boh'var  su  preciosa  vida; 
Se  estremece  el  imperio  de  la  muerte 
Belona  a  golpe  tan  terrible  y  fuerte 
.Sobre  sus  triunfos  cae  desfallecida. 

Gime  la  Paz  llorosa  y  confundida; 
Se  aleja  la  Victoria  triste,  inerte; 
Lamenta  el  orbe   tan  infausta  suerte; 
Colombia  queda  en  llanto  sumergida. 

La   Fama,   inquieta,   rápida  volando 
Le  da  a  la  trompa  su  robusto  aliento, 
Que  repiten  los  montes  retumbando. 

Y  desde  Oriente  a  Ocaso  con  su  acento 
Del  héroe  muerto  el  nombre  publicando, 
Elevará  su  nombre  al  firmamento. 


(Anónimo}  . 
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Delante  del  presbiterio  y  sobre  un  túmulo  cubier- 
to de  terciopelo  negro,  se  levantaba  un  sepulcro  de 
mármol  con  este  epitafio  en  letras  de  oro: 

Aquí  yacen  mil  triunfos  sepultados. 
Mil  laureles,  mil  palmas  obtenidas. 
Mil  hazañas  muy  más  esclarecidas. 
Un  soldado  que  hacía  por  mil  soldados. 

Mil  cadenas,  mil  hierros  destrozados. 
Mil   enemigas  huestes  abatidas, 
Tres  naciones  a  un  tiempo  redimidas, 
Diez  millones  de  esclavos  libertados. 

Aquí  Marte,  Belona  y  la  Victoria, 
Aquí  Palas  y  Temis. . .  ¡Oh,  viajero! 
Contempla  el  triste  fin  de  tanta  gloria. 

¡Aquí  yace  Bolívar!...  y  el  guerrero 
Que  fatigó  a  la  Fama  y  a  la  historia. 
Rindió  a  la  muerte  su  invencible  acero. 

Manuel  Castillo. 

A  los  lados  del  sepulcro  había  dos  estatuas  que  re- 
presentaban la  Inmortalidad  y  la  Historia.  Al  pie 
de  la  primera  se  leía: 

Todo  perece  en  esta  triste  vida. 
Cualquiera  esfuerzo  para  el  hombre  es  rano. 
La  Libertad  a  no  morir  convida. 
Ella  inspira  im  aliento  sobrehumano: 
Bolívar  conservó  su  dón  divino, 
V  la  inmortalidad  es  su  destino. 

Urquinaona. 

Sobre  el  pedestal  de  la  segunda: 

-Abandona  el  buril  la  grave  Historia; 
La  ardua  empresa  admira  contemplando; 
Es  muy  penoso  recordar  la  gloria 
Al  mismo   tiempo  que  el  dolor  infando; 
Aíjuel  a  C|uien  virtud  ardiente  inflama 
Sólo  puede  pintar  tu  ilustre  fama. 

(Del  mismo) , 
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En  las  coluniiias  del  templo  había  sonetos;  no  da- 
remos sino  dos  muestras  de  ellos,  dejando  todas  las 
demás  composiciones,  que  nos  ocuparían  muchas  pá- 
ginas: 

,Poi  qué  la  Patria  triste  y  afligida 
Cubre  su  rostro  en  lágrimas  bañado, 

Y  sobre  el  mármol  del  sepulcro  helado 
Jura  acabar  la  malhadada  vida? 

;Por  qué  la  Independencia  dolorida 
Deja  el  laurel  marchito  y  deshojado 
Que  en  los  campos  de  Marte  había  segado 

Y  fue  con  él  su  frente  ennoblecida? 

¿Por  qué  la  Libertad,  antes  vestida 
De  colores  que  al  iris  ha  prestado. 
Abandona  su  símbolo  encarnado 

Y  toma  el  luto  viuda  desvalida? 

¡Ay!,  bastante  esa  tumba  lo  refiere, 
¡Colombia  toda  con  Bolívar  muere! 

(Anónimo!  . 

En  la  columna  correspondiente  a  la  anterior: 

Ciudadanos  que  admira  fiel  la  historia. 
Patriotas  que  de  honor  fuisteis  la  egida, 
Héroes  en  que  virtud  siempre  se  anida, 
Colombianos  idólatras  de  gloria: 

Lamentad  para  siempre  la  memoria 
Del  varón  cuya  fama  esclarecida 
Inclitos  triunfos  consiguió  en  su  vida 

Y  arrancó  de  la  Muerte  la  victoria. 

De  un  genio  superior  tuvo  el  encanto, 
De  todas  las  virtudes  fue  el  modelo; 
Ninguno  en  perfección  se  alzará  tanto. 

Indigno  se  hizo  de  poseerlo  el  suelo; 
Un  corazón  tan  puro,  noble  y  santo 
Recompensarlo  sólo  pudo  el  cielo. 

Urquinaona. 
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El  Representante  al  Congreso  de  1827,  doctor  An- 
tonio Torres,  que  fue  de  los  veinticuatro  que  estu- 
vieron por  la  admisión  de  la  renuncia  del  Liberta- 
dor, desengañado  ya  por  este  tiempo,  contribuyó  tam- 
bién a  lamentar  la  muerte  del  héroe  con  esta  octava: 

Por  un  decreto  eterno  ya  cumplido 
Que  el  hombre  ignora  prevenir  siquiera, 
Sube  Bolívar  a  mejor  esfera 
De  majestad  y  gloria  revestido. 
A  los  Caldas  y  Torres  reunido, 

V  dando  fin  a  su  eternal  carrera. 
De  las  sillas  ocupa  la  primera 

Entre  im  niimero  de  héroes  distinguido. 

A.  Torres. 

Llegó  a  su  ocaso  el  sol  de  la  victoria, 
Llanto  deja  a  sus  hijos  el  guerrero; 

Y  firme  baja  a  la  región  sombría, 
De  oscura  tumba  que  miró  risueño. 
¡Playas  de  Santa  Marta!  ¡Tierra  ilustre! 
Es  justo  el  llanto  y  funerario  velo, 

Tú  viste  al  gran  soldado  que  expiraba 
Libertad  y  Colombia  repitiendo. 

J.  F.  Ortiz. 

Con  la  muerte  del  Libertador  se  verificó  lo  .que 
había  dicho  Molien,  que  Colombia  no  duraría  sino 
mientras  viviera  Bolívar.  Hasta  aquí  no  dejaba  de 
haber  signos  de  esperanza,  a  pesar  de  la  separación 
de  Venezuela,  porque  lo  cierto  es  que  allí  no  cesaban 
los  movimientos  promovidos  por  Jefes  militares  de 
importancia,  secundados  por  algunos  pueblos  en  fa- 
vor de  Colombia;  la  unión  bajo  la  autoridad  de  Bo- 
lívar era  el  espíritu  que  aiin  animaba  y  que  sin  la 
muerte  de  éste  quizá  habría  venido  a  un  gran  resul- 
tado. Pero  se  acabó  el  lazo  común  que  unía  el  espíri- 
tu popular,  y  cada  cual  tomó  por  su  lado.  Urdancta 
hizo  cuanto  pudo  por  mantener  el  orden  y  establecer 
un  gobierno  constitucional,  y  así  fue  que  muy  pronto 
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resultó  con  una  Junta  compuesta  de  muchos  y  respe- 
tables ciudadanos  y  los  Secretarios  de  su  gobierno, 
cpie  igualmente  eran  hombres  de  lo  más  respetable 
bajo  todos  aspectos,  de  orden  y  buenos  patriotas,  con- 
sultó con  esta  Junta  sobre  cómo  debía  establecerse 
el  gobierno  y  quién  debería  gobernar.  Manifestó  que 
después  de  muerto  el  Libertador,  él  no  podía  conti- 
nuar en  el  mando  que  se  le  había  confiado  interina- 
mente. Todos  se  opusieron  a  esta  proposición,  porque 
Urdaneta  era  el  único  que  podía  contener  la  anar- 
cjuía.  Se  determinó  que  se  observasen  las  garantías 
constitucionales  y  que  se  convocase  una  Convención 
para  constituir  la  República  de  la  Nueva  Granada, 
no  omitiendo  hacer  alguna  excitación  a  Venezuela  y 
al  Ecuador  acerca  de  la  unión;  lo  cual  se  hizo  sin  que 
se  consiguiera  su  objeto. 

Urdaneta  procedió  con  honradez  y  buena  fe;  no  te- 
nía aspiraciones,  y  convocó  la  Convención,  que  se  de- 
bía reunir  en  la  Villa  de  Leyva  el  5  de  junio,  y  dio 
reglamento  de  elecciones.  Pero  todo  estaba  ya  revuel- 
to: el  Cauca,  Panamá,  los  Departamentos  del  Magda- 
lena, el  Norte,  Casanare,  por  dondequiera  empeza- 
ron los  movimientos  contra  su  gobierno. 

Obando  y  López  hechos  Jefes  de  la  fuerza  que  ha- 
bía en  Popayán,  por  medio  de  una  acta  militar,  se 
declararon  restauradores  del  gobierno  legítimo;  de  lo 
que  se  originó  una  determinación  bien  particular  en 
los  popayanejos,  que  se  declararon  anexados  al  Ecua- 
dor. Urdaneta  había  mandado  fuerzas  contra  Obando 
y  López,  unas  al  mando  de  Muguerza  y  otras  al  man- 
do de  Posada.  El  primero  fue  derrotado  en  Palmira 
por  causa  de  una  defección  de  su  gente.  Posada  se  ha- 
llaba en  La  Plata,  y  conociendo  el  estado  insosteni-- 
ble  de  las  cosas  respecto  al  gobierno  de  Urdaneta, 
porque  en  todos  los  pueblos  que  antes  proclamaban 
al  Libertador,  ahora  se  proclamaba  el  gobierno  gra- 
nadino, tomó  la  resolución  de  enviar  comisionados  a 
Obando  con  proposiciones  que  tendían  a  un  arreglo 
pacífico,  sometiéndose  a  las  deliberaciones  del  Con- 
greso que  estaba  con\ocado  y  que  debía  nombrar  los 
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altos  funcionarios  que  hubieran  de  regir  el  Estado. 
Otros  varios  puntos  contenía  el  arreglo  propuesto  a 
Obando,  todos  relativos  al  modo  de  establecer  las  co- 
sas en  buena  armonía  entre  los  partidos,  evitando  la 
guerra  civil.  El  Coronel  Posada  dio  cuenta  a  Urdane- 
ta  del  paso  que  había  dado  de  motu  proprio,  y  reci- 
bió contestación  aprobándolo,  lo  que  hacía  ver  que 
Urdaneta  no  estaba  dispuesto  a  sostenerse  a  costa  de 
derramamiento  de  sangre  (1). 

El  Coronel  Posada  tuvo  que  retirarse  de  La  Plata 
mientras  recibía  contestación  de  Obando,  pero  en  ese 
tiempo  se  pronunció  Neiva  y  los  demás  pueblos  por 
el  restablecimiento  del  gobierno  legítimo,  procla- 
mando al  Vicepresidente  Caicedo.  Posada  recibió  co- 
misionados de  Neiva  invitándolo  a  unirse  al  pronun- 
ciamiento del  pueblo.  El  resolvió  marchar  con  su  co- 
lumna para  la  Provincia  de  Mariquita  y  pasó  a  Nei- 
va; mas  los  pueblos  protestaron  que  le  impedirían 
el  paso  a  costa  de  su  sangre  si  continuaba  su  marcha. 
Viendo  las  cosas  tan  desesperadas,  hizo  en  Neiva  una 
junta  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  su  columna,  y  toman- 
do en  consideración  el  estado  de  las  cosas,  se  acordó, 
casi  por  unanimidad:  1?  Que  habiendo  fallecido  el 
Libertador,  a  quien  los  pueblos,  después  del  aconte- 
cimiento del  mes  de  agosto  próximo  pasado,  habían 
llamado  para  que  tomase  las  riendas  del  gobierno,  ha- 
bían caducado  los  poderes  que  recibiera  el  General 
Urdaneta  para  encargarse  provisionalmente  del  Po- 
der Ejeciui\o,  mientras  venía  el  Libertador  de  Carta- 
gena; 2°  Que  siendo  esto  evidente,  sería  una  violenta 
opresión  la  que  cometería  la  columna  usando  de  las 
armas  para  sofocar  la  voz  del  pueblo  hollando  sus 
derechos.  Resolvía:  1^  Someterse  a  los  deseos  del  pue- 
blo y  obedecer  sus  mandatos;  2°  Reconocer  por  legí- 
timos Magistrados  los  nombrados  por  el  Congreso  de 
1830;  3°  Obedecer  como  a  encargado  del  Poder  Eje- 

(i)  F.l  señor  Restrepo  dite  que  fue  improbado,  pero  el  Ge- 
neral Posada  ha  publicado  en  sus  Mrinoiitis  la  contestación 
aprobando  la  medida. 
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cutivo  al  Vicepresidente;  4"?  Desconocer  la  autoridad 
del  General  Urdaneta,  como  Jele  del  gobierno;  y  5'-' 
Que  se  mandase  copia  de  esta  acta  al  Vicepresidente 
Caicedo,  poniéndose  la  columna  a  sus  órdenes;  y  otra 
copia  al  General  Urdaneta,  rogándole,  a  nombre  de 
la  patria,  se  sirviese  acoger  este  pronunciamiento,  a 
fin  de  restablecer  el  orden  constitucional  para  evitar 
los  males  de  ima  guerra  civil. 

El  señor  Caicedo  estaba  en  su  hacienda  de  Salda- 
ña  adonde  se  le  mandó  al  acta  invitándolo  a  que  vi- 
niese a  ponerse  al  frente  del  gobierno,  declarándo  e 
en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo;  lo  que  hizo  inme- 
diatamente, expidiendo  en  la  Villa  cíe  Purificación 
el  Decreto  de  14  de  abril  de  1831. 

Al  otro  día  llegó  el  General  López,  cjuicn  preten- 
día se  le  reconociese  como  General  ecuatoriano  auxi- 
liar de  la  Nueva  Granada,  cosa  que  escandalizó  a  los 
Jefes  y  Oficiales  de  la  División  y  que  habría  sido  par- 
te para  que  no  lo  reconocieran,  si  el  señor  Caicedo. 
cuando  se  le  presentó  de  ceremonia,  no  le  hubiera 
contestado  que  el  gobierno  aceptaba  los  servicios  del 
General  López  como  colombiano.  Con  lo  cual  no  vol- 
vió a  hablar  más  sobre  el  ecuatorianismo,  y  recibió 
el  mando  de  las  tropas  como  General  en  Jefe. 

Con  esto  se  pusieron  en  marcha  hacia  el  paso  de 
Fusagasugá,  donde  se  encontraron  con  el  doctor  Bo- 
rrero  y  el  comerc  ante  Raimundo  Santamaría,  comi- 
sionados de  Urdaneta  para  proponer  una  suspensión 
de  armas  mientras  se  celebraba  un  convenio  pacífico 
entre  el  General  Urdaneta  y  el  General  Caicedo. 

Esta  comisión  era  el  resultado  de  una  jimta  cpie 
el  Secretario  García  del  Río  había  promovido  en  Bo- 
gotá para  consultar  sobre  lo  que  debería  hacerse  des- 
pués de  haberse  impuesto  bien  del  estado  en  que  se 
hallaba  la  opinión  de  los  pueblos,  por  los  informes 
c|ue  el  Coronel  Posada  y  otros  hombres  cjue  veían  las 
cosas  sin  pasión,  acababan  de  dar  al  gobierno  de  Lh- 
daneta.  Se  convino,  pues,  entre  el  señor  Caicedo  y 
los  comisionados  t]ue  se  tendría  una  entrevista  en 
Apulo  con  el  General  Urdaneta,  e  inmediatamente 
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marcharon  hacia  Tocaima.  Es  de  advertir  que  cuan- 
do la  junta  de  García  del  Río  daba  su  determinación, 
aún  no  se  sabía  en  Bogotá  que  el  señor  Caicedo  be 
hubiera  declarado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
ni  cjue  el  General  López  se  hubiera  reunido  al  Coro- 
nel Posada. 

El  General  López  escribió  una  carta  a  Urdaneta  en 
que,  olvidando  generosamente  la  injusticia  con  (¡ue 
éste  lo  había  declarado  fuera  de  la  ley  junto  con 
Obando,  por  atribuirles  el  asesinato  del  Gran  Maris- 
cal de  Ayacucho,  abundaba  en  sentimientos  patrióti- 
cos, manifestándole  que  sus  más  ardientes  votos  eran 
por  la  paz  y  el  bien  común.  Urdaneta  contestó  en  el 
mismo  sentido  y  añadía:  "Yo  estoy  muy  lejos  de  todo 
espíritu  de  partido  y  cuanto  deseo  es  la  felicidad  de 
esta  tierra:  busco  los  medios  de  evitarle  desastres;  y 
si  los  alcanzo,  habré  llenado  mis  votos;  en  caso  con- 
trario, mi  honor,  como  viejo  soldado,  será  mi  guía. 
Es  preciso  no  equivocarnos:  hay  dos  grandes  bandos 
que  se  odian  y  se  temen.  Nosotros  debemos  colocar- 
nos en  un  punto  más  elevado  que  ellos,  y  ver  cómo 
les  hacemos  dar  un  ósculo  de  paz..  De  otro  modo, 
no  habrá  tranquilidad.  Más  claro:  es  preciso  hacer 
porcjue  ninguno  de  los  partidos  triunfe,  sino  que  se 
refundan;  que  la  razón,  y  no  la  pasión,  hable  a  to- 
dos. La  empresa  es  difícil,  mas  no  imposible.  Por 
mi  parte  no  habrá  sacrificio  que  no  haga  porque  us- 
tedes se  entiendan." 

Nótese  que  acjuí  hablaba  Urdaneta  como  si  no  per- 
teneciera a  ninguno  de  los  dos  partidos;  la  frase  "que 
ustedes  se  entiendan",  lo  daba  bien  a  conocer.  Este 
jefe,  animado  de  tan  buenos  sentimientos,  aceptó  con 
unno  gusto  la  conferencia  que  el  señor  Caicedo  le 
propuso,  e  inmediatamente  partió  de  Funza,  que  era 
donde  se  hallaba,  para  las  Juntas  de  .\pulo,  acom- 
pañado del  Secretario  de  Guerra,  Juan  García  del 
Río.  del  doctor  José  María  del  Castillo  y  del  Gene- 
ral Florencio  Jiménez. 

La  conferencia  tenida  en  .Apulo  pasó  como  debía 
ser  entre  gentes  que  sólo  deseaban  el  bien  de  su  pa- 
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tria.  El  resultado  fue  acordar  un  convenio  en  18  de 
abril,  por  el  cual  se  estipuló  que  los  Generales  Urda- 
neta  y  Caicedo  empleasen  cada  uno  su  autoridad  e 
influjo  personal  para  que  se  transigiesen  amigable- 
mente las  diferencias  que  existían  en  los  Departa- 
mentos del  centro,  a  fin  de  que  éstos  se  reunieran 
bajo  un  solo  gobierno,  hasta  que  se  juntase  una  gran 
Convención  que  los  constituyese,  dándoles  Magis- 
trados y  arreglando  sus  relaciones  con  las  otras  partej 
independientes  de  Colombia;  tjue  hubiese  un  eterno 
olvido  sobre  las  disensiones  pasadas,  observando  mu- 
tuamente la  mayor  moderación  respecto  a  las  opin'o- 
nes  y  acontecimientos  anteriores;  asegurar  las  garan- 
tías individuales,  los  grados  y  ascensos  militares  con- 
cedidos por  una  y  otra  parte;  que  las  fuerzas  vetera- 
nas, mandadas  por  ambos  Generales,  permaneciesen 
en  su  organización  actual,  con  los  jefes  cjue  las  diri- 
gían; que  después  de  jurar  obediencia  y  fidelidad  al 
gobierno,  éste  determinaría  acerca  de  ellas  lo  que  tu- 
viera por  conveniente,  lo  mismo  que  sobre  las  tropas 
existentes  en  el  Cauca;  que  todos  los  militares  se  re- 
tirasen a  sus  hogares,  y,  finalmente,  se  declaró  abo- 
lida la  odiosa  denominación  de  granadinos  y  vene- 
zolanos. La  base  principal  de  este  convenio  no  se  es- 
cribió, aunque  era  sobre  la  que  estribaban  todas  las 
demás  estipulaciones,  a  saber:  "Que  el  General  Ur- 
daneta  dejara  el  mando,  sometiendo  todas  las  tropas 
que  estaban  a  sus  órdenes  al  gobierno  y  autoridad 
que  ejercía  el  Vicepresidente  Caicedo." 

Cuando  se  ajustó  este  convenio,  los  constituciona- 
les no  contaban  aún  con  la  División  de  Casanare; 
las  fuerzas  que  tenían  en  el  Cauca  y  Popayán,  aun 
después  de  la  pasada  de  la  gente  de  Muguerza,  eran 
muy  pocas,  según  los  informes  reservados  que  le  ha- 
bían venido  a  Posada  por  medio  del  Edecán  de  Oban- 
do,  Domingo  Gaitán,  y  Urdaneta  contaba  con  más 
de  cinco  mil  veteranos  entre  las  Provincias  de  Cun- 
dinamarca  y  Tunja,  regidos  por  excelentes  jefes  y 
oficiales;  pero  Urdaneta  no  quería  sostener  su  auto- 
ridad contra  la  opinión  de  los  pueblos,  que  se  le  ma- 
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nifestaba  adversa  después  de  la  muerte  del  Liberta- 
dor, que  era  por  quien  lo  habían  sostenido  antes. 
"Estos  sentimientos,  dice  el  señor  Restrepo,  y  la  con- 
ducta moderada  que  observaba  Urdaneta  en  aque- 
llos días,  la  que  tanto  contribuyó  al  restablecimien- 
to del  orden  y  de  la  paz,  son  muy  laudables,  y  des- 
mienten completamente  las  calumnias  que  en  aque- 
lla época  de  pasiones  publicaran  contra  él  sus  ene- 
migos." 

Se  ve  que  por  el  convenio  de  Apulo  quedaron  en- 
cima los  constitucionales,  porque  si  en  cuanto  a  ol- 
vido y  garantías  quedaban  iguales  los  dos  partidos, 
en  cuanto  a  gobierno  no,  porque  Urdaneta  debía  de- 
jar el  mando  al  Vicepresidente  Caicedo,  quedando 
todas  las  fuerzas  bajo  su  obediencia.  ¿Qué  más  que- 
rían los  liberales?  ¿Quedaron  contentos?  No;  porque 
juzgando  siempre  mal  de  todos,  dijeron  que  cuando 
Urdaneta  había  entrado  por  tal  convenio,  era  porque 
se  veía  perdido,  y  que  así,  no  se  le  debía  haber  aflo- 
jado. Pero  ese  no  aflojar  sería  para  que  los  ahorca- 
ran, pues  en  cuanto  a  entregar  el  poder  y  la  fuerza, 
nada  les  había  quedado  qué  desear;  todo  quedaba 
en  sus  manos. 

El  General  Urdaneta  regresó  y  llegó  a  Funza  el  día 
30.  Lo  primero  que  hizo  fue  pasar  un  mensaje  al 
Consejo  de  Estado,  participándole  el  convenio  cele- 
brado en  Apulo  y  declarando  que  en  virtud  de  él  ce- 
saba desde  aquel  momento  su  autoridad  ca  el  ejer- 
cicio del  Poder  Ejecutivo,  cuyo  jefe  debía  señalar  el 
Consejo.  Expidió  en  seguida  dos  proclamas  en  que 
anunciaba  lo  mismo  al  ejército  y  a  los  ciudadanos, 
mandando,  en  consecuencia,  retirar  las  milicias  a  sus 
hogares. 

En  el  mismo  día  por  la  tarde  el  Consejo  de  Estado 
llamó  al  Vicepresidente  Caicedo  a  ocupar  su  puesto 
en  el  gobierno.  El  Vicepresidente  ya  estaba  en  cami- 
no y  entró  en  la  capital  el  día  2  de  mayo  a  las  diez 
de  la  noche. 

Con  este  pa,so  se  alborotaron  los  chisperos  libera- 
les, y  dijeron  que  el  señor  Caicedo,  después  de  hacer 
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sus  pasteles  en  AjDiilo,  había  venido  a  ponerse  en  ma- 
nos de  Urdaneta  y  de  Jiménez.  Al  mismo  tiempo  los 
chisperos  santuaristas  decían  que  Urdaneta,  después 
de  haberlos  entregado  en  Apulo,  se  había  metido  en 
su  casa  y  abandonado  el  poder  a  Caicedo.  .  .  ¡La  Amé- 
rica es  ingobernable!  ¡Qué  oráculo...!  El  General 
López  se  situó  con  su  División  en  La  Mesa,  aguar- 
dando órdenes  del  Vicepresidente.  El  gobierno  legí- 
timo estaba  ya  restablecido. 

El  Vicepresidente  organizó  su  Ministerio;  dictó 
otras  providencias,  y  el  día  7  de  mayo  expidió  un 
decreto  en  que  convocaba  la  Convención,  que  debía 
reunirse  en  la  capital  el  día  15  de  noviembre,  con 
el  objeto  de  constituir  la  Repi'iblica  de  la  Nueva 
Granada. 

Mientras  estos  hechos  se  cumplían  en  la  Provincia 
de  Bogotá,  en  la  de  Tunja  se  presentaba  otra  escena. 
El  General  Moreno,  de  Casanare,  había  salido  de  los 
Llanos  por  el  páramo  de  Pisba  con  setecientos  hom- 
bres de  infantería  y  caballería.  Se  le  había  auxiliado 
de  Venezuela  con  300  lanceros  de  Apure  y  con  500 
fusiles  y  pertrechos.  En  Sogamoso  se  hallaba  el  Ge- 
neral Justo  Briceño  y  el  Coronel  Patria  con  mil 
hombres  de  infantería  y  caballería.  Se  encontraron 
en  Cerinza,  y  Moreno  los  derrotó.  Después  del  triun- 
fo fusiló  cinco  oficiales  prisioneros,  uno  de  ellos  el 
Comandante  Miranda,  el  que  había  matado  en  desa- 
fío al  Cónsul  de  los  Países  Bajos.  Briceño  pudo  reti- 
rarse con  400  hombres  hacia  Bogotá,  y  Moreno  avan- 
zó hasta  Zipacjuirá,  uniéndosele  una  multitud  de 
exaltados,  que  lo  previnieron  terriblemente  contra 
el  convenio  de  Apulo,  porque  ya  creían  cjue  con  es- 
ta fuerza  podían  dar  la  ley  a  sus  contrarios  sin  con- 
cesión alguna,  lo  que  era  una  verdadera  felonía. 

López  supo  todo  esto  en  La  Mesa,  y  supo  que  la  exal- 
tación de  la  División  victoriosa  de  Casanare  pretendía 
desconocer,  no  sólo  el  tratado,  sino  al  Vicepresidente  y 
a  él  mismo,  y  nombrar  un  dictador  que  exterminase  a 
los  que  llamaban  godos,  que  eran  todos  los  bolivianos, 
)  supo,  en  fin,  que  la  División  Callao^  se  había  aumen- 


502 


JosjÉ  Manuel  Groot 


tado  con  el  refuerzo  de  Briceño.  López  consideraba 
perdido  todo  lo  hecho,  porque  las  fuerzas  del  Callao 
eran  respetables,  y  puestos  los  bolivianos  en  estado 
de  desesperación  con  la  amenaza  de  Moreno,  podían 
muy  bien  hacer  un  esfuerzo  que  costara  muy  caro  a 
los  liberales. 

En  este  estado  recibió  un  oficio  del  Vicepresiden- 
te, en  que  lo  llamaba  con  urgencia  a  la  capital,  por 
haber  protestado  Moreno  que  no  obedecía  el  trata- 
do de  Apulo.  "Moreno,  dice  el  General  Posada,  no 
era  s  no  el  Florencio  Jiménez  de  su  partido:  firmaba 
lo  que  otros  escribían  y  estaba  rodeado  de  los  mismos 
hombres  que  en  julio  y  agosto  del  año  anterior  pre- 
cipitaron con  su  intolerancia  los  acontecimientos  que 
produjeron  la  caída  del  gobierno  que  oprimían." 

El  General  López  entró  por  la  noche  con  sus  ede- 
canes a  Bogotá,  y  al  otro  día  fue  Jiménez  con  la  ofi- 
cialidad del  Callao  a  cumplimentarlo,  poniéndose  a 
sus  órdenes.  Como  Briceño  y  algunos  otros  Oficiales 
no  concurrieron,  López  le  dijo  a  Jiménez  que  los  ci- 
tara a  otra  jimta  para  hablar  con  ellos.  En  esta  jun- 
ta Briceño  se  mantenía  callado;  mas  habiéndole  di- 
rigido López  la  palabra  ofreciéndole  el  cumplimiento 
fiel  de  los  tratados  de  Apulo,  Briceño  dijo  que  con- 
fiaba en  la  palabra  del  General  en  Jefe  y  en  la  del 
Vicepresidente,  pero  que  ellos  no  serían  obedecidos 
llegado  el  caso;  y  agregó  que  si  él  hubiera  triunfado 
en  Cerinza,  los  tratados  de  Apulo  serían  una  reali- 
dad. Briceño  desconfiaba  absolutamente,  y  con  ra- 
zón, por  las  amenazas  de  Moreno,  que  había  empe-, 
zado  a  ejercer  su  autoridad  en  Cerinza  fusilando  Ofi- 
ciales prisioneros.  La  División  Callao  temía  igualmen- 
te, estaba  con  las  armas  en  la  mano,  y  los  proyectos 
de  Briceño  eran  de  salir  de  riesgos  combatiendo;  y 
fue  de  sentir  que  no  se  permitiese  volver  al  campo 
al  General  López;  lo  que  sabido  por  éste,  tuvo  que 
salir  a  escape  por  la  noche,  estando  en  un  baile  que 
le  daban  los  liberales. 

Las  tropas  habían  ^alido  ya  a  la  Sabana  con  el 
Coronel  Posada.  López,  lleno  de  cuidado  por  las  cosas 
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de  la  División  Casannre,  partió  para  Zipaquirá  con 
el  objeto  de  hacer  entrar  en  razón  a  Moreno.  Le  en- 
contró allí  enfermo.  Oiga  ahora  el  lector  lo  que  el 
mismo  General  López  dice  en  sus  Memorias  sobre  su 
entrevista  con  Moreno,  para  que  juzgue  de  los  libe- 
rales de  aquella  época: 

"Allí  encontré  al  General  Moreno  reducido  a  ¡a 
cama  por  sus  eniermeclades,  y  ninguna  cosa  me  indi- 
caba cjue  esa  División  pensara  en  moverse.  Como  las 
circunstancias  eran  urgentes,  pedí  al  General  More- 
no tjue  hiciese  retirar  la  multitud  de  gente  que  le  ro- 
deaba, a  electo  de  conferenciar  con  él.  El  resultado 
fue  persuadirle  de  la  necesidad  de  obedecer  mis  ór- 
denes con  sumisión  y  confianza,  replegar  inmediata- 
mente su  División  a  Serrezuela  y  prevenirlo  contra 
las  sugestiones  de  algunas  cabezas  acaloradas  que  le 
imbuían  a  no  obedecer  ninguna  clase  de  autcxridad 
hasta  después  de  haber  DESTRUÍDO  el  antiguo  partido 
boliviano.  Hubo  quienes  propusieran  al  General  Mo- 
reno DECLARARSE  DICTADOR,  movidos  sólo  del  deseo 
de  una  implacable  venganza." 

¡Y  éstos  eran  los  que  tanto  horror  tenían  a  la  dic- 
tadura, que  por  ello  calificaron  de  tirano  al  Liber- 
tador, levantando  contra  él  los  puñales!  ¡Moreno  dic- 
tador de  los  liberales,  un  llanero  bruto!  ¿Y  para  qué? 
Para  destruir  el  partido  boliviano,  es  decir,  para  ma- 
tar colombianos  en  masa;  porque  de  otro  modo  no 
puede  entenderse  lo  de  "no  obedecer  ninguna  clase 
de  autoridad  hasta  después  de  haber  destruido  el  an- 
tiguo partido  boliviano".  ¡Y  ese  partido  boliviano 
componía  la  mayoría  nacional!  No  sabemos  de  qué 
otro  modo,  sino  matando,  sería  como  un  llanero  pu- 
diera destruir  un  partido.  Atiéndase  bien  que  la  au- 
toridad de  quien  tenemos  estas  noticias  es  intacha- 
ble para  los  liberales. 

Moreno  vino  a  Serrezuela  con  su  División,  y  allí 
se  reunieron  todas  las  fuerzas.  El  Vicepresidente  es- 
cribió al  General  López  que  vendría  a  Fontibón  con 
Jiménez  y  otros  Jefes  del  Callao,  a  tener  una  confe- 
rencia con  Moreno  y  arreglar  la  entrada  de  las  tro- 
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pas  en  la  capital.  Vinieron  las  fuerzas  a  Fontibón;  lle- 
gó allí  el  Vicepresidente  con  Jiménez  y  otros  Jetes  y 
Oficiales.  El  General  López  dice  en  su  citada  obra: 
"Algunos  Jefes  y  otras  personas  que  no  querían  de- 
jar solo  al  General  Moreno,  se  tomaron  la  libertad 
de  dirigir  diatribas  al  General  Florencio  Jiménez,  en 
presencia  del  Vicepresidente  y  mía;  lo  que  me  disgus- 
tó extremadamente...  El  General  Jiménez  corría, 
por  otra  parte,  un  riesgo  inminente  de  perder  la  \i- 
da,  si  le  faltaba  mi  protección  y  apoyo,  cjue  imploró 
de  mí  y  que  yo  le  prometí." 

El  General  Posada,  que  estaba  allí,  dice:  "El  lan- 
ce fue  mucho  más  escandaloso  y  terrible  de  lo  que 
dice  el  General  López;  y  no  sólo  Jiménez,  sino  algu- 
nos de  los  Oficiales  de  su  séquito,  hubieran  sido  ase- 
sinados allí,  si  él  no  los  hubiera  cubierto  con  su  cuer- 
po, imponiendo  a  los  exaltados  liberales  que  tan  cri- 
minal exceso  estuvieran  a  punto  de  cometer.  El  Vice- 
presidente, irrespetado  a  gritos,  ofendido  a  mano- 
tadas, apenas  podía,  a  fuerza  de  prudencia,  evitar  un 
rompimiento,  interponiéndose  entre  los  amenazados 
y  los  amenazadores." 

Jiménez  accedió  a  cuanto  se  le  propuso  sobre  la 
entrada  de  las  tropas  a  la  ciudad  y  el  modo  en  cjue 
debían  salir  los  cuerpos  del  Callao,  sucesivamente  y 
con  intervalos,  para  incorporarse  con  las  tropas  cons- 
titucionales. 

¿Cómo  se  quedarían  los  del  Callao  y  todos  los  boli- 
vianos al  regresar  Jiménez  a  Bogotá  y  referirles  to- 
do lo  que  le  había  pasado  en  Fontibón?  Lo  que  el  Vi- 
cepresidente tuvo  que  trabajar  para  calmar  la  agita- 
ción, la  desesperación  de  esta  gente,  es  indecible,  y 
creemos  cjue  sólo  el  carácter  bondadoso  del  señor  Cai- 
cedo  pudo  hacerlo. 

El  13  de  mayo  estaba  el  ejército  en  la  entrada  de 
San  Victorino,  hacia  el  llano  de  Garzón.  El  General 
López  mandó  la  orden  para  que  empezaran  a  salir 
los  cuerpos  del  Callao:  pero  no  salían.  Se  repite  en 
vano.  ¿Qué  era?  Que  en  los  cuarteles  reinaba  la  ma- 
yor efer\esccncia,  clamando  por  combatir,  antes  que 
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entregarse  como  víctimas  cobardes.  Aquí  fueron  los 
cuidados  y  los  afanes  del  Vicepresidente,  que  ofrecía 
a  Jiménez  y  demás  militares  seguridades,  en  que  ellos 
no  tenían  fe  ni  podían  tenerla,  viendo  cómo  lo  ha- 
bían irrespetado  en  Fontibón.  La  agitación  reinaba 
en  el  campo  de  San  Victorino,  cuando  llegó  el  Coro- 
nel Piñeres  con  una  intimación  de  Jiménez,  en  que 
le  decía  al  General  López  que  si  no  se  le  daban  segu- 
ridades de  cumplir  el  tratado  de  Apido,  los  cuerpos 
de  su  División  no  saldrían  sino  a  batirse.  Sobre  este 
pasaje  dice  el  General  Posada:  "En  aquel  conflicto 
me  atrevo  a  decir  que  si  Jiménez  hubiera  salido  con 
sus  tropas,  animadas  por  el  valor  temible  de  la  des- 
esperación, había  tres  probabilidades  contra  una  de 
que  hubiéramos  sido  vencidos.  Hombres  teníamos  más 
que  él;  soldados  teníamos  menos,  y  sobre  el  particu- 
lar apelo  al  testimonio  de  los  muchos  ciudadanos 
que  viven  de  los  que  en  acjuel  tiempo  nos  vieron." 

El  autor  de  esta  Historia  es  uno  de  ellos;  le  consta 
todo  lo  que  refiere  el  General  Posada,  por  haberse 
hallado  desde  tres  días  antes  entre  los  clérigos  sueltos 
(con  perdón  del  General)  que  seguían  el  ejército;  y 
fue  testigo  también  de  otro  incidente  ocurrido  ese 
día  en  San  Victorino  y  que  demuestra  el  espíritu  de 
que  estaban  animados  los  que  venían  siguiendo  a  Mo- 
reno; y  fue  el  caso  que  un  inglés  boliviano,  miembro 
de  la  Legación  Británica,  atenido,  sin  duda,  a  la  in- 
munidad de  su  pabellón,  salió  de  la  ciudad  a  pasear 
el  campo  militar,  introduciéndose  por  entre  los  cuer- 
pos. Empezaron  a  decir  que  era  espía,  y  al  instante 
Narciso  Gómez  picó  sobre  él  el  caballo  con  lanza  en 
ristre,  y  sin  duda  lo  habría  lanceado  si  no  se  le  atra- 
viesan dos  Oficiales  a  contenerlo  (1).  El  inglés  se 
quedó  mustio  y  se  retiró  a  toda  prisa  del  campo.  Otra 
cosa  sucedió,  debida  al  estado  de  encono  en  que  ha- 
bían puesto  a  la  gente  de  Jiménez,  y  fue  que  mien- 

(i)  Narciso  Gómez  se  había  incorporado  en  la  caballería 
de  Moreno.  Fue  el  del  asesinato  de  don  Seliastián  Herrera. 
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tras  se  esperaba  la  salida  del  Callao,  un  Oficial  Galar- 
za,  del  ejército  de  López,  se  entró  a  la  ciudad  a  caba- 
llo por  ver  a  su  familia,  el  cual  fue  lanceado  por  un 
piquete  de  húsares  de  Briceño.  Esto  dio  también  mo- 
tivo para  irritar  a  los  que  no  necesitaban  de  tanto: 
a  gritos  se  pedía  la  orden  de  entrar  a  la  ciudad  para 
atacar  los  cuarteles,  lo  que  pudo  calmar  López  ha- 
ciendo un  enérgico  reclamo  contra  aquel  atentado,  a 
lo  que  le  contestó  el  Vicepresidente  que  estaban  ya 
presos  los  que  lo  habían  cometido. 

El  mensaje  de  Jiménez  causó  una  excitación  terri- 
ble, y  ya  se  preparaba  el  viejo  Moreno  con  sus  llane- 
ros para  entrar  a  la  ciudad.  La  figura  de  éste  era  digna 
de  fotografía.  Corpulento  y  renegrido;  con  una  levi- 
ta azul  larga;  pañuelo  blanco  puesto  en  forma  de 
montera  amarrado  a  las  quijadas,  y  sombrero  de  tres 
picos  galoneado.  El  Vicepresidente  calmó  la  eferves- 
cencia mandando  un  billete  al  General  López,  en 
que  le  decía  que  pronto  saldría  él  en  persona  y  se 
arreglaría  todo.  Así  fue:  el  Vicepresidente  bajó  a  ca- 
ballo en  grande  uniforme  de  General;  conferenció 
con  los  Generales  López  y  Moreno,  aunque  éste  y  los 
de  su  séquito  guardaron  silencio,  sobre  lo  cual  dice 
el  General  Posada  que  dio  lugar  a  pensar  mal  de  sus 
intenciones.  En  esta  conferencia  el  Vicepresidente  ma- 
nifestó los  fundados  temores  que  ocupaban  el  ánimo 
de  los  de\' Callao  y  demás  comprometidos,  al  ver  lo 
que  había  pasado  en  Fontibón,  con  desprecio  del  con- 
venido de  Apulo,  en  el  cual  estaban  fincadas  sus  se- 
guridades, y  el  haberse  avanzado  ya  la  división  hasta 
la  entrada  de  la  ciudad:  y  concluyó  diciendo  que  era 
preciso  que  retrocediesen  las  tropas  constitucionales 
hasta  Fontibón,  mientras  él  lograba  inspirar  confian- 
za entre  las  del  Callao,  para  que  a  la  mañana'  si- 
guiente pudieran  hacer  su  salida.  Pero  el  Vicepresi- 
dente no  insistió  en  la  retirada  a  Fontibón,  viendo  lo 
mal  recibida  que  era  esta  proposición.  El  señor  Cai- 
ccdo  regresó  a  la  ciudad  y  el  campo  quedó  en  fer- 
mentación. 
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A  pocas  horas  apareció  un  Oficial  con  pliegos  del 
Vicepresidente,  en  t^ue  decía  al  General  López  que 
se  retirasen  sin  cuidado  a  pasar  la  noche  a  la  hacien- 
da de  Techo,  que  mandase  Jefes  y  Oficiales  que  se 
hicieran  cargo  de  los  cuerpos  del  Callao  para  que  los 
sacaran  a  la  mañana  siguiente  a  incorporarse  con  la 
División  constitucional.  El  General  López  comunicó 
la  orden  y  señaló  los  Jefes  y  Oficiales  que  se  pedían, 
pero  se  trataba  de  resistir  la  orden  de  replegarse  a  Te- 
cho. López  se  revistió  de  energía  y  se  hizo  obede- 
cer (1). 

El  General  Posada  refiere  de  un  modo  patético  las 
escenas  t]ue  tuvieron  lugar  esa  noche  en  los  cuarte- 
les de  la  División  Callao,  al  resolverse  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales a  obedecer  las  órdenes  del  Vicepresidente,  para 
que  entregasen  sus  soldados  a  los  Jefes  y  Oficiales  de 
la  División  constitucional.  La  desesperación,  el  sen- 
timiento, hacían  prorrumpir  a  los  viejos  veteranos  en 
lágrimas  y  maldiciones  al  separarse  de  sus  Jefes  y  Ofi- 
ciales: unos  pedían  que  los  sacasen  a  morir  pelean- 
do; otros  rompían  los  fusiles  contra  el  suelo;  una 
partida  de  zambos  de  Apure,  húsares  de  Ayacucho, 
montando  a  caballo  y  abriéndose  campo,  se  fueron 
para  Venezuela;  muchos  soldados  se  desertaron;  los 
Jefes  y  Oficiales  venezolanos  pidieron  pasaportes  pa- 
ra Venezuela  unos,  y  otros  para  las  colonias.  Estos  sa- 
caron, en  clase  de  asistentes,  más  de  200  soldados  de 
los  antiguos  del  Callao  que  no  quisieron  ser  entrega- 
dos. Los  Jefes  y  Oficiales  granadinos  más  comprome- 
tidos se  ocultaron.  En  fin,  la  noche  en  Bogotá  fue 
infernal  para  esa  gente,  y  sobre  todo  para  el  Vicepre- 
sidente, que  unas  veces  con  energía  y  otras  con  dul- 
zura, evitó  una  espantosa  catástrofe,  que  sin  duda  ha- 

(i)  El  General  Posada,  en  sus  Memorias,  refiere  todo  lo 
que  el  señor  Caicedo  tuvo  que  trabajar  para  calmar  los  áni- 
mos de  los  militares  de  la  capital,  porque  él  lo  presenció  todo, 
lialjiendo  tenido  que  ir  en  ese  mismo  día  adonde  estaba  el 
Vicepresidente.  El  cjue  quiera  informarse  de  esos  pormenores 
consulte  el  libro  de  Posada. 
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bría  sido  en  perjuicio  de  los  liberales,  si  en  esa  no- 
che hacen  una  salida  desesperada  sobre  ellos  los  dos 
mil  hombres  veteranos  con  veinte  piezas  de  artille- 
ría bien  montada  que  tenían,  como  lo  propuso  el  Ge- 
neral Briceño;  a  lo  que  contestó  Jiménez  que  él  no 
cjuería  obtener  otro  triunfo  como  el  del  Santuario, 
y  que  obedecía  al  gobierno.  Al  señor  Caicedo  le  pa- 
garon todas  esas  penas  los  liberales  con  tratarlo  de 
pastelero  y  traidor.  El  General  López  participó  de 
los  mismos  honores.  Urdaneta,  que  tanto  había  he- 
cho en  el  mismo  sentido  hasta  entregar  el  gobierno 
al  Vicepresidente,  teniendo  fuerzas  más  que  suficien- 
tes para  triunfar  de  los  constitucionales,  fue  tratado 
de  tirano  y  usurpador  infame;  y  por  los  suyos,  de  trai- 
dor y  cobarde,  teniendo  que  esconderse,  temeroso  de 
que,  al  haber  un  rompimiento,  lo  sacrificasen. 

Pero  los  liberales  estaban  alegrísimos.  ¡Qué  triun- 
fo tan  grande!,  pero  debido  sólo  a  los  tratados  de 
Apulo,  que  echaron  a  rodar  luego  que  Urdaneta  en- 
tregó el  mando  al  Vicepresidente  y  que  se  triunfó  en 
Cerinza. 

Al  siguiente  día,  15  de  mayo,  por  la  mañana,  salió 
la  tropa  del  Callao  a  incorporarse  con  la  de  los  cons- 
titucionales, que  ya  estaba  a  la  entrada  de  San  Vic- 
torino. Ordenados  todos  los  cuerpos  por  el  General 
López,  quien  pronunció  una  arenga  antes  de  tocar 
marcha,  entraron  a  la  plaza  de  la  Catedral  entre  el 
ruido  de  cajas,  cornetas,  músicas,  repiques,  cohetes  y 
vivas  a  los  vencedores,  de  los  cuales  se  llenó  la  plaza, 
que  parecía  im  jardín  de  diversos  colores  con  los 
nuevos  tiniformes  que  todo  el  ejército  constitucional 
se  había  estrenado  el  día  antes.  El  señor  Restrepo  di- 
ce que  la  parada  fue  hermosa,  por  la  variedad  de  tra- 
jes. Aquí  preguntará  el  lector:  ¿y  cómo  pudieron  uni- 
formarse tan  pronto? 

El  comerciante  Isidoro  Cordovés,  amigo  íntimo  de 
Obando,  ayudado  de  otros,  reunió  cuantos  cabos  de 
bayeta  hubo  en  la  Calle  del  Comercio  y  los  condujo 
al  campo  de  San  Victorino.  Allí  fueron  cortando  pe- 
dazos de  a  vara,  y  dando  a  cada  hombre  el  suyo,  con 
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una  abertura  en  la  mitad  para  que  se  los  pusieran  co- 
mo ruana.  A  unos  cuerpos  repartieron  colorados,  a 
otros  azules,  amarillos  y  verdes.  De  este  modo  des- 
aparecieron, como  por  encanto,  los  harapos  y  la  mu- 
gre que  cubría  al  ejército  constitucional. 

El  General  López  disolvió  allí  mismo,  en  la  pla- 
za, el  Batallón  Callao,  y  la  bandera  que  tremolara 
victoriosa  sobre  los  muros  de  la  plaza  de  este  nom- 
bre en  el  Perú,  la  mandó  a  la  Municipalidad  de  Po- 
payán.  Triste  parodia  del  Gran  Mariscal  de  Ayacu- 
cho,  mandando  las  banderas  de  Pizarro  al  Museo  de 
Bogotá.  Así  gradúa  el  hecho  el  General  Posada,  quien 
critica  con  justicia  la  disolución  de  aquel  antiguo 
cuerpo,  sin  que  para  ello  hubiera  dado  orden  el  Vi- 
cepresidente. 

Los  llaneros  al  otro  día  empezaron  a  pasear  las  ca- 
lles y  a  meterse  a  las  casas  y  tiendas  a  pedir,  o  a  to- 
marse lo  que  les  gustaba,  y  en  estas  vueltas  se  supo 
que  habían  hecho  dos  muertes,  lo  que  tenía  en  alar- 
ma a  las  gentes.  Los  exaltados  liberales  les  celebraban 
mucho  estas  gracias,  -y  cuando  veían  a  algún  bolivia- 
no, se  lo  mostraban  con  el  dedo  diciéndoles:  "ese  es 
godo."  Todos  temían  la  bandada  de  bárbaros,  pues 
se  sabe  que  nunca  han  podido  los  Jefes  sujetarlos  a 
la  disciplina  militar,  si  no  es  cuando  están  con  el  ene- 
migo al  frente;  así  lo  dice  el  General  Páez.  Fue  nece- 
sario despacharlos  pronto,  gratificándolos  antes;  y 
como  no  había  dinero,  el  gobierno  tomó  géneros  del 
comercio  para  darles.  El  día  que  se  les  hizo  el  repar- 
to, se  sentaron  en  toda  la  Calle  del  Comercio  a  jugar 
al  dado  los  efectos,  formando  una  algarabía  insufri- 
ble, lo  que  servía  a  unos  de  diversión  y  a  otros  de 
molestia. 

Cuando  entró  el  Callao  en  Bogotá  victorioso,  el  día 
28  de  agosto,  después  de  ganar  una  batalla,  todos  los 
del  partido  contrario  gozaron  de  plena  seguridad;  na- 
die fue  insultado;  el  olvido  de  lo  pasado  fue  efectivo, 
observando  religiosamente  lo  pactado  en  ia  capitula- 
ción, que  no  contenía  más  artículo  hostil  c[ue  el  del 
destierro  de  once  individuos,  que  se  derogó  inmedia- 
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lamente  después  que  Urdaneta  tomó  el  mando,  y 
esos  individuos  quedaron  gozando  de  toda  seguridad. 

No  se  portaron  ahora  lo  mismo  los  exaltados  del 
otro  partido,  que  no  entraron  en  Bogotá  victoriosos 
venciendo  por  armas,  sino  a  benefició  de  los  trata- 
dos de  Apulo,  que  echaron  por  tierra,  para  convertir- 
se en  perseguidores  luego  que  se  hicieron  dueños  de 
la  fuerza.  El  paralelo  entre  estos  dos  hechos  da  la  me- 
dida de  los  hombres  de  esos  dos  partidos. 

Nadie  sabe  lo  que  se  debió  en  aquellas  circuns- 
tancias a  la  prudencia  del  Vicepresidente  Caicedo  y 
a  la  energía  y  caballerosa  conducta  del  General  Ló- 
pez, sostenido  por  el  Coronel  Posada  con  su  División. 
Y  sin  embargo,  en  lo  general  hubo  quejas  contra 
ellos,  en  especial  contra  el  primero,  a  quien  atri- 
buían no  sólo  debilidad,  sino  connivencia  con  los 
enemigos  de  la  libertad,  porque  no  infringía  el  tra- 
tado que  había  celebrado  en  Apulo  como  jefe  del  go- 
bierno, es  decir,  porque  no  hacía  lo  que  Lámar  des- 
pués de  los  tratados  de  Garzón;  porque  no  aprisio- 
naba, desterraba  y  fusilaba  a  los  que  se  le  habían  so- 
metido bajo  la  fe  de  aquel  tratado. 

Era  preciso,  pues,  para  salvar  la  patria  y  el  orden 
legal,  hacer  lo  mismo  que  los  que  llamaban  facciosos: 
echar  abajo  el  gobierno  legítimo,  desbaratar  lo  que 
se  acababa  de  hacer,  colocándose  en  el  terreno  de  los 
facciosos  para  castigar  a  los  facciosos  que  habían 
echado  abajo  el  gobierno  legítimo,  y  proclamar  la 
dictadura  de  un  llanero  los  que  se  habían  horrori- 
zado con  la  dictadura  de  Bolívar,  a  quien  habían  lle- 
vado a  la  tumba  por  el  crimen  de  haber  sido  dicta- 
dor por  el  voto  de  los  pueblos.  De  estos  fenómenos 
parece  que  no  se  habrán  visto  en  otra  parte  del  glo- 
bo. Pero  eso  era  lo  que  estaba  al  suceder  en  las  no- 
ches del  16  al  17  de  mayo,  y  que  impidió  el  General 
López. 

El  mismo  nos  lo  refiere  en  sus  Memorias.  En  estas 
dos  noches  hubo  juntas  secretas  de  muchos  jefes  mi- 
litares y  gran  número  de  liberales,  o  mejor  dicho, 
demagogos  como  los  del  25  de  septiembre,  presididos 
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por  el  General  Moreno.  En  estas  juntas  se  declamó 
violentamente  contra  la  conducta  del  Vicepresidente, 
improbando  todas  sus  providencias.  Se  quejaban 
agriamente  de  cjue  aún  se  vieran  por  la  calle  jefes  y 
oficiales  del  Callao,  que  habiendo  pedido  sus  pasa- 
portes y  obtenido  del  Vicepresidente  algunos  días  de 
plazo  para  preparar  su  viaje,  permanecían  en  la  ca- 
pital.  Díjose  que  era  preciso  adoptar  sin  tardanza 
fuertes  medidas,  tales  como  la  renovación  del  Minis- 
terio, del  Consejo  de  Estado  y  de  todos  los  empleados 
civiles  (1),  reemplazándolos  con  personas  de  toda 
confianza;  la  expulsión  de  los  desafectos  fuera  de  la 
Nueva  Granada;  confinamiento  de  otros  a  diversas 
Provincias,  donde  no  tuvieran  relaciones;  la  remo- 
ción de  varios  curas  de  sus  beneficios,  y  últimamente, 
la  reforma  del  reglamento  de  elecciones  para  la  Con- 
vención, acortando  el  tiempo  señalado  para  su  re- 
unión, disminuyendo  las  bases  de  población,  de  pro- 
piedad y  de  edad,  porque  tanto  los  desacomodados 
como  los  colegiales  querían  ser  legisladores,  los  unos 
para  acomodarse  y  los  otros  para  continuar  en  gran- 
de la  República  bartolina.  Pero  encontraban  para 
todo  esto  y  mucho  más  de  que  trataban,  el  obstáculo 
del  Vicepresidente,  que  no  se  prestaba  a  ejecutarlo. 
Propvisose,  pues,  para  allanar  la  dificultad,  el  plan 
de  quitarle  el  mando  al  Vicepresidente  y  conferir 
la  dictadura  al  General  Obando  o  al  General  More- 
no, contando  con  el  apoyo  del  ejército,  principal- 
mente con  la  División  Casanare,  que  estaba  dispues- 
ta a  todo  cuanto  fuera -exterminar  godos.  Esta  deno- 
minación, aplicada  por  estos  tiempos  a  los  conserva- 
dores, trae  su  origen  de  entonces,  y  que  surtió  tan 
buen  efecto  entre  los  bárbaros  llaneros  para  hacer 
odiosos  a  los  bolivianos. 

La  junta  había  acordado  citar  al  General  López 
para  intimarle  el  plan  acordado  y  comprometerlo  a 
tomar  parte  en  sus  malignas  deliberaciones,  dice  el 


(i)  No  pedían  tanto  los  pueblos  de  la  Sabana  y  el  Callao 
en  el  mes  de  agosto  de  1830  y  de  esto  se  les  hizo  un  crimen. 
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mismo  López,  y  que  habiéndolo  sabido  y  puesto  en 
conocimiento  del  Vicepresidente,  se  dirigió  a  la  casa 
de  la  junta  secreta,  como  a  las  ocho  de  la  noche.  Des- 
pués de  haber  escuchado  las  peroratas  y  discursos  a 
lo  Marat,  y  que  no  se  daban  tregua  unos  a  otros,  sin 
permitir  lugar  a  López  para  tomar  la  palabra,  pudo 
hacerlo  en  un  momento  de  suspensión  para  emitir 
sus  opiniones  en  contra.  Comenzando  por  manilestar 
que  a  nadie  cedía  en  principios  liberales,  dijo:  "¿Hay 
aquí  un  solo  patriota  que,  ultrajando  al  gobierno 
legítimo  y  a  la  santidad  de  las  leyes,  intente  arrogaisc 
facultades  que  no  le  han  sido  otorgadas,  para  tomar 
en  su  virtud  medidas  de  hecho,  a  fin  de  aterrar  a 
nuestros  antiguos  enemigos?  ¿Hay  uno  solo  que  quie- 
ra hollar  la  Constitución,  y  con  la  espada  en  la  ma- 
no amenazase  las  garantías  sociales,  se  sobrepusiese 
a  la  autoridad  constituida  y  obrase  apasionadamen- 
te por  el  estéril  y  vergonzoso  deseo  de  una  venganza 
criminal?  Pues  digo  a  ustedes  que  el  que  tal  piensa 
no  es  patriota,  no  ama  al  país  ni  quiere  el  honor  y 
lustre  del  ejército  libertador.  Ningún  argumento  más 
fuerte  de  retorsión  pudiera  ofrecerse  a  nuestros  ene- 
migos; ninguna  justificación  más  completa  pudiera 
presentárseles.  ¿Por  qué  es  que  hemos  combatido;  por 
qué  hemos  venido  hasta  esta  ciudad  trayendo  en 
triunfo  el  pabellón  nacional?  ¿No  ha  sido  porque 
nuestros  adversarios  despreciaron  las  leyes  y  derroca- 
ron el  gobierno?  ¿No  ha  sido  por  restablecer  el  im- 
perio de  esas  mismas  leyes  y  reinstalar  ese  mismo  go- 
bierno en  el  puesto  que  le  había  usurpado  el  despo- 
tismo militar  y  una  ambición  desenfrenada?  ¿Y  no 
es  por  esta  conducta  que  hoy  se  cubre  de  honor  y  glo- 
ria el  ejército  restaurador?  V  obrando  en  contrario, 
¿qué  se  dirá  de  nosotros?  Nada  menos  se  dirá  sino 
que  nuestras  intenciones  no  habían  sido  otras  que 
reemplazar  a  los  antecesores  mandatarios  y  gobernar 
como  ellos  a  nuestro  antojo;  que  nuestro  objeto  no 
había  sido  restablecer  la  libertad,  sino  oprimir  al 
pueblo  invocándola." 
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Pasó  luego  el  General  López  a  la  parte  de  cargos 
tliie  se  hacían  al  Vicepresidente,  y  lo  defendió  con 
buenas  razones;  y  ofreció  que  se  interesaría  con  él 
para  cjue  en  lo  posible  se  acordaran  con  los  deseos 
de  la  junta,  y  ofreció  cjue  muy  pronto  saldrían  de 
Bogotá  los  militares  del  Callao.  Pero  nada  valía;  na- 
da era  capaz  de  aplacar  el  espíritu  vengativo  de  aque- 
lla asamblea  demagógica,  que  sostenía  ser  inútil  es- 
perar algo  del  Vicepresidente. 

"Apenas  acabé  de  hablar,  dice  el  General  López, 
cuando  imo  y  repetidos  discursos,  aún  más  amena- 
zantes que  los  primeros,  se  pronunciaron  por  los  mis- 
mos oradores,  protestando  que  no  había  qué  esperar 
del  General  Caicedo  y  cjue  de  allí  no  podían  separar- 
se, como  no  se  separarían,  sin  haber  deliberado  obrar 
por  sí  mismos." 

López  se  había  sentado  junto  a  Moreno,  y  mientras 
peroraban  pudo  persuadirle  de  que  los  llamados  sus 
amigos  le  hacían  perder  su  honor  y  crédito;  que  le 
ofrecía  empeñarse  con  el  Vicepresidente  para  que 
tomara  medidas  más  enérgicas,  pero  que  era  preciso 
se  suspendiera  la  deliberación  de  la  junta  hasta  obte- 
ner respuesta  del  Vicepresidente.  Moreno  ofreció  a 
López  que  así  lo  haría. 

"Mas  la  furia,  sigue  diciendo  éste,  subía  de  punto, 
y  el  calor  de  los  discursos  no  dejaba  esperanza  de 
aquietar  los  ánimos.- No  perdamos  el  tiempo,  decían; 
no  perdamos  el  tiempo  inútilmente.  Si  el  General  en 
Jefe  no  apoya  nuestros  proyectos,  si  nos  da  la  pena 
de  verlo  separado  de  nuestro  lado  discorde  en  el  mo- 
do de  pensar,  que  él  tome  en  horabuena  su  partido, 
que  nosotros  tomaremos  el  que  nos  corresponde,  y 
en  que  ya  estamos  todos  convenidos." 

¿Alcanzaron  a  decir  tanto  así  Ahumada,  Jiménez, 
Domínguez  y  demás  revolucionarios  de  agosto? 

López,  revistiéndose  entonces  de  energía,  protestó 
que  se  sacrificaría  antes  de  consentir  en  un  solo  acto 
de  rebelión  o  motín;  y  como  al  principio  había  di- 
cho que  contaba  con  la  División  Ciindinamarca  para 
sostener  al  gobierno,  si  ellos  trataban  de  derrocarlo. 
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el  General  Moreno  tomó  la  palabra  e  hizo  suspender 
la  junta,  diciendo  que  confiaba  en  que  el  Vicepresi- 
dente obraría  de  otro  modo,  atendiendo  a  las  indica- 
ciones que  ofrecía  hacerle  el  General  López. 

El  señor  Restrepo  dice:  "Conforme  a  lo  que  pú- 
blicamente se  dijo  en  aquella  época,  se  distinguieron 
en  la  mencionada  junta  los  dos  hermanos  Juan  Ne- 
pomuceno  y  Vicente  Azuero,  por  la  exageración  de 
sus  pretensiones.  El  último,  que  estaba  adornado  de 
talentos,  de  principios  republicanos  y  vasta  lectura, 
y  que  hablaba  con  mucha  facilidad,  tuvo  que  defen- 
derse de  las  opiniones  verdaderas  o  que  se  le  atribu- 
yesen en  aquellas  juntas.  Escandalizó  principalmen 
te  a  los  habitantes  de  la  capital  que  el  atleta  más 
denodado  contra  la  dictadura  de  un  hombre  como 
Bolívar,  la  propusiera  ahora  en  cabeza  de  Obando  o 
Moreno,  contradiciendo  de  esta  manera  su  anterior 
conducta,  y  manifestando  que  no  los  principios,  y  sí 
las  pasiones,  eran  las  que  le  movían." 

Los  proyectos  sanguinarios  de  la  junta  revolucio- 
naria encallaron  por  la  noble  y  enérgica  oposición 
que  les  hizo  el  General  López. 

.  El  Vicepresidente  recibió  en  estos  días  noticias 
plausibles  de  Cartagena,  donde  los  Generales  vene- 
zolanos Luque  y  Portocarrero,  liberales  de  nuevo  cu- 
ño, como  los  llama  el  señor  Restrepo,  habían  resta- 
blecido el  orden  constitucional.  En  Antioquia  suce- 
día lo  mismo;  y  por  la  parte  del  norte,  el  horizonte 
se  despejaba  perfectamente,  retirándose  en  paz  las 
tropas  de  venezolanos  que  sostenían  •  el  gobierno  de 
Urdaneta. 

Así  quedó  restablecido  el  orden  constitucional,  in- 
terrumpido en  agosto,  y  proclamada  la  República 
de  Nueva  Granada  por  decreto  de  7  de  mayo,  en  cjue 
el  Vicepresidente  de  Colombia  convocó  la  Conven- 
ción que  debía  constituir  esta  nueva  República  in- 
dependiente de  las  otras  dos  secciones  que  componían 
la  de  Colombia. 
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Sin  embargo,  no  todo  el  territorio  granadino  esta- 
ba unido  bajo  la  obediencia  del  actual  gobierno,  ha- 
llándose aún  separadas  las  Provincias  que  se  habían 
agregado  al  Ecuador  y  Venezuela,  por  haberlas  sus- 
traído sus  jefes  militares  de  la  autoridad  de  Urdane- 
ta;  mas  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  reintegra- 
se el  territorio  de  la  República. 

La  paz  y  buena  armonía  entre  los  partidos  pudo 
establecerse  desde  entonces;  pero  las  pasiones  exalta- 
das de  los  prohombres  del  partido  liberal  no  lo  per- 
mitieron, y  los  resultados  han  llegado  hasta  el  pre- 
sente, trayéndonos  la  discordia,  de  combate  en  com- 
bate y  de  revolución  en  revolución.  Si  a  pesar  de 
este  mal  social,  que  todo  lo  interrumpe  y  aniquila,  el 
país  ha  progresado,  ¿cuánto  más  si  se  hubiera  disfru- 
tado desde  entonces  de  los  bienes  de  la  paz?  Si  el 
árbol  ceñido  por  un  parásito  que  le  chupa  la  savia 
crece  y  se  desarrolla,  ¿cuánto  más  sin  el  parásito? 

"Una  fracción  vengativa,  dice  el  señor  Restrepo, 
concitada  por  los  hermanos  Azueros,  por  los  jefes  de 
la  División  Casanare  y  por  otros  exaltados,  no  que- 
ría que  sus  enemigos  políticos  disfrutasen  de  las  ga- 
rantías constitucionales.  Así,  hombres  que  se  habían 
llamado  entusiastas  por  la  libertad  y  que  decían  ha- 
ber sufrido  por  ella,  eran  entonces  acérrimos  defen- 
sores de  las  facultades  extraordinarias,  de  los  destie- 
rros y  de  las  privaciones  de  empleos  civiles,  militares 
y  eclesiásticos  sin  forma  ni  procedimiento  de  juicio." 

La  Convención  que  se  reunió  después,  y  que  debía 
haber  ahogado  en  su  seno  todos  los  resentimientos 
para  unir  fraternalmente  a  los  granadinos,  lo  que 
hizo  fue  sancionar,  por  actos  legislativos,  los  odios  y 
venganzas;  y  no  podía  ser  de  otro  modo,  componién- 
dose su  mayoría  de  exaltados  liberales  que  se  habían 
hecho  elegir  por  medio  del  terror,  acabando  de  salir 
de  la  guerra  civil,  y  en  que  el  partido  caído  era  tra- 
tado como  no  se  habría  tratado  a  los  expedicionarios 
de  Morillo.  Era  tal  el  influjo  de  estas  pasiones,  que 
hasta  los  espíritus  moderados  parecían  haberse  con- 
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laminado  de  ellas.  El  General  López,  que  tanto  ha- 
bía hecho  desde  Apulo  por  armonizar  a  las  gentes  y 
restablecer  la  paz,  suscribió  al  fin  una  petición  de 
proscripciones,  y  el  Vicepresidente  Caicedo,  que  se 
indignaba  con  estas  cosas;  que  había  hecho  renuncia 
del  puesto  no  pudiendo  sufrirlas,  y  contra  quien  se 
habían  tramado  dos  conspiraciones  para  desconocer 
su  autoridad  porque  no  aceptaba  el  sistema  terroris- 
ta, vino  al  fin,  por  la  vía  de  la  bondad,  a  coincidir 
en  sentimientos  con  los  detractores  del  Libertador  en 
una  resolución  que,  denigrando  su  memoria,  daba 
autoridad  y  sanción  a  las  calumnias  de  los  enemigos 
que  lo  perseguían  aún  después  de  muerto. 

Esa  resolución  recayó  sobre  una  representación 
firmada  de  algrmos  individuos  que  pedían  al  gobier- 
no tomase  pronta  providencia  para  que  el  General 
Santander  regresase  a  su  patria,  y  en  cuyo  elogio  de- 
cían: "Su  respeto  a  Bolívar  llegaba  casi  a  la  adora- 
ción; poseía  toda  su  confianza  y  conocía  bien  que 
bajo  el  nombre  de  aquél,  él  habría  sido  siempre  el 
jefe  supremo  del  país;  pero  nada  pudo  vencer  su  re- 
signación generosa  por  los  fueros  de  sus  conciudada- 
nos. El  fue  víctima  inocente  del  desenfrenado  dic- 
tador." 

Suscribiendo  esta  idea  calumniosa  que  denigraba 
la  memoria  del  Libertador,  el  Vicepresidente  dijo, 
por  medio  de  su  secretario  el  doctor  Félix  de  Res- 
trepo: 

"El  Vicepresidente  de  la  República,  animado  de 
los  mismos  sentimientos,  juzgando  como  uno  de  sus 
más  sagrados  deberes  poner  pronto  termino  a  la  in- 
justa  proscripción  en  que  han  gemido  en  una  tierra 
extranjera  tantos  colombianos  beneméritos,  entre 
ellos  el  digno  y  sostenido  republicano  General  Fran- 
cisco de  Paula  Santander,  se  había  adelantado  ya  al 
objeto  de  esta  petición  decretando  la  restitución  de 
los  derechos  y  honores  de  todos  aquellos  que  fueron 
expulsados  del  territorio  de  la  República  únicamen- 
te por  causa  de  opiniones  políticas,  o  por  hechos  que 
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no  han  tenido  por  objeto  sino  el  sostenimiento  de 
las  libertades  pi'iblicas."  (1). 

Estos  hechos  no  Ineron  otros  que  el  asesinato  in- 
tentado contra  el  Libertador,  jefe  del  gobierno,  y  los 
perpetrados  en  los  dos  Coroneles  y  soldados  de  la 
guardia  de  Palacio.  Estos  hechos,  tjue  no  son  menos 
que  delitos  atroces,  se  justificaron  en  esta  resolución 
y  con  el  decreto  del  Vicepresidente;  y  los  perpetrado- 
res fueron  declarados  beneméritos,  injustamente  pros- 
critos. 

Los  asesinatos,  pues,  del  25  de  septiembre  fueron, 
no  sólo  hechos  inocentes,  sino  laudables,  porque  tu- 
\'ieron  por  objeto  el  sostenimiento  de  las  libertades 
públicas  conculcadas  por  el  desenfrenado  dictador. 

Como  este  documento  oficial  es  un  monumento 
que  autoriza  y  perpetúa  las  calinunias  forjadas  con- 
tra el  Libertador,  y  se  halla  consignado  en  la  Gaceta 
de  Colombia  número  521,  preciso  será  borrar  con  la 
misma  esponja  del  Vicepresidente  esta  mancha  arro- 
jada sobre  la  memoria  y  nombre  de  Bolívar;  y  para 
ello,  pondremos  en  paralelo  esa  resolución  del  señor 
Caicedo  con  la  manifestación  que  él  mismo  dirigió 
al  Libertador  en  el  año  anterior  y  en  la  cual  decía: 
"Hoy,  que  estando  V.  E.  separado  del  gobierno  y 
sin  prestigios  de  la  autoridad,  podemos  expresar 
nuestros  cordiales  sentimientos  sin  la  sospecha  de 
adulación,  séanos  permitido  cumplir  con  un  deber 
de  justicia  tributando  a  V.  E.  el  más  puro  liome- 
naje  de  nuestra  lealtad  y  reconocimiento. 

"En.  el  largo  curso  de  nuestra  revolución,  en  me- 
dio de  las  vicisitudes  de  la  guerra  y  en  las  oscilaciones 
de  la  opinión,  V.  E.  se  presentó  siempre  como  el  pri- 
mer soldado  e  hizo  los  más  heroicos  y  eminentes  ser- 
vicios a  la  causa  de  nuestra  emancipación  política,  y 
V.  E.  sacó  mil  veces  a  la  patria  del  sepulcro  y  la  pre- 
sentó al  mundo  victoriosa  y  triunfante  cuando  la  do- 
lí) Si  sólo  se  tratara  del  General  Santander,  pase,  puesto 
que  él  no  fue  contado  entre  los  conspiradores  del  25  de  sep- 
tiembre; pero  el  Vicepresidente  hablaba  de  éstos  también. 
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minación  española  cubría  el  hemisferio  americano 
y  parecía  haber  fijado  irrevocablemente  el  solio  de 
su  poder;  el  nombre  de  V.  E.  reunió  bravos,  los  in- 
flamó con  noble  entusiasmo,  hizo  renacer  la  esperan- 
za perdida  y  conduciéndolos  al  triunfo  desde  las  már- 
genes del  Orinoco  hasta  la  cima  argentina  del  Poto- 
sí, pulverizó  los  ejércitos  de  la  tiranía;  resonó  el  grito 
de  la  libertad,  y  desde  entonces  dejó  de  ser  un  pro- 
blema la  independencia  del  Nuevo  Mundo. 

"V.  E.  conquistó  el  plano  sobre  que  debe  levantar- 
se el  edificio  de  nuestra  futura  felicidad,  y  creyén- 
dose un  obstáculo,  abdicó  voluntariamente  la  supre- 
ma magistratura,  protestando  no  volver  a  tomar  ja- 
más las  riendas  del  gobierno.  Un  acto  tan  noble,  ge- 
neroso y  magnánimo,  coloca  a  V.  E.  sobre  la  esfera 
de  los  héroes.  La  historia  llena  sus  páginas  con  las 
acciones  de  soldados  valientes  y  de  guerreros  afortu- 
nados; pero  sólo  podía  embellecerlas  con  las  de  un 
Washington  o  un  Bolívar. 

"En  la  vida  privada  recibirá  V.  E.  pruebas  inequí- 
vocas de  nuestra  adhesión  a  la  persona  de  V.  E.  Re- 
cordaremos sin  cesar  vuestros  méritos  y  servicios  y 
enseñaremos  a  nuestros  hijos  a  pronunciar  vuestro 
nombre  con  tiernas  emociones  de  admiración  y  agra- 
decimiento. 

"El  Cielo,  que  ha  velado  sobre  vuestra  conserva- 
ción sacándoos  indemne  de  tantos  riesgos,  prospere 
vuestros  días  y  derrame  sobre  vos  todas  sus  bendicio- 
nes a  que  os  hacen  tan  digno  vuestras  sublimes  vir- 
tudes." (1). 

Cuando  esto  se  decía  al  Libertador,  ya  había  pa- 
sado el  25  de  septiembre;  ya  había  pasado  la  dicta- 
dura y  ya  había  terminado  la  autoridad  política  del 
Libertador.  ¿Cómo  participar  de  los  mismos  senti- 
mientos de  los  que  en  la  representación  pidiendo  el 

(i)  Esta  manifestación  es  de  5  de  mayo  de  1830  y  la  firma 
con  que  empieza  es  la  del  Vicepresidente.  General  Domingo 
Caicedo.  Véase  la  página  447.  Se  halla  en  la  Gaceta  número 
464,  del  año  de  1830. 
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regreso  del  General  Santander  denigraban  el  nombre 
del  Libertador  con  el  epíteto  de  dictador  desenfrena- 
do? ¿Cómo  enseñar  a  pronunciar  ese  nombre  con 
tierna  emoción  a  nuestros  hijos,  cuando  en  la  reso- 
lución del  Vicepresidente  se  califica  de  colombianos 
beneméritos,  injustamente  expulsados  del  país,  a  los 
que  en  la  noche  del  25  de  septiembre  fueron  a  asesi- 
nar al  Libertador?  ¿No  sería  éste  uno  de  los  riesgos 
de  que  la  Providencia  lo  sacó  indemne  y  a  que  alu- 
día el  último  párrafo  de  la  manifestación  firmada 
por  el  Vicepresidente? 

Nosotros  hemos  tributado  con  gusto  todo  el  home- 
naje que  es  debido  a  las  virtudes  y  mérito  del  señor 
Caicedo  como  Magistrado  público.  Hemos  dado  a 
conocer  y  alabado  su  integridad,  su  patriotismo,  su 
amor  al  orden  y  a  la  paz,  en  favor  de  lo  cual  tanto 
le  ha  debido  nuestro  país  en  circunstancias  las  más 
calamitosas  y  tremendas;  en  fin,  lo  hemos  hecho  co- 
nocer como  uno  de  los  amigos  del  Libertador. 

Pero  esta  resolución  suya  como  Vicepresidente  exis- 
te consignada  en  la  Gaceta  de  Colombia,  como  exis- 
te en  la  misma  la  manifestación  del  mismo,  dirigida 
al  Libertador  y  que  acabamos  de  transcribir.  Y  nos- 
otros, que  nos  hemos  impuesto  el  deber  de  hacer  co- 
nocer la  verdad  histórica  y  disipar  errores,  y  errores 
perjudiciales  a  nuestras  más  altas  reputaciones,  ha- 
bríamos traicionado  este  deber  pasando  por  alto  he- 
chos malignamente  trascendentales,  cuya  omisión  po- 
dría atribuirse  a  falta  de  razón  para  desmentirlos. 

La  resolución  del  Vicepresidente  sobre  el  regreso 
de  los  desterrados  por  el  crimen  del  25  de  septiembre, 
y  el  decreto  sobre  revocatoria  de  las  sentencias  ejecu- 
toriadas contra  los  mismos,  son  documentos  que  ha- 
rían autoridad  contra  la  reputación  del  primer  hom- 
bre de  la  América  española,  si  no  se  les  opusiese  la 
misma  atitoridad  del  Vicepresidente,  que  anula  su 
fuerza  y  disipa  la  calumnia.  Y  he  aquí  que  esta  cues- 
tión suscita  otra  de  que  no  podemos  prescindir,  por 
necesaria  a  la  filosofía  de  la  historia. 
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¿Las  sentencias  pronunciadas  por  un  tribunal  de 
justicia,  en  virtud  de  leyes  existentes,  contra  homi- 
cidas y  consjjiradores,  eran  válidas  o  no  lo  eran?  Si 
eran  válidas,  el  Vicepresidente,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  no  era  autoridad  competente  para  decla- 
rarlas injustas  y  abrogarlas;  y  si  se  dice  que  no  eran 
\álidas  por  falta  de  autoridad  en  el  tribunal  que 
las  pronunció,  como  instituido  por  el  poder  dictato- 
rial del  Libertador,  tampoco  el  Vicepresidente  ten- 
dría autoridad  alguna,  porque  entonces  no  sería  Vi- 
cepresidente legítimo,  puesto  que  su  elección  había 
sido  hecha  por  un  Congreso  convocado  por  el  dicta- 
dor. Así,  pues,  el  Vicepresidente  se  hallaba  con  este 
dilema  inevitable  al  dar  su  decreto  que  declaraba  in- 
justas y  nulas  aquellas  sentencias:  si  la  autoridad  del 
tribunal  que  las  dictó  era  legítima,  el  Vicepresiden- 
te no  podía  abrogarlas  sin  cometer  un  atentado  con- 
tra la  independencia  del  Poder  Judicial;  si  la  auto- 
ridad de  ese  Tribunal  no  era  legítima,  por  la  razón 
dicha,  la  del  Vicepresidente  tampoco  lo  era,  porque 
teniendo  el  mismo  origen  que  la  del  Tribunal,  vicia- 
da la  fuente  de  ambos  poderes,  no  podía  el  vicio 
afectar  al  uno  sin  afectar  al  otro. 

En  términos  precisos:  si  ese  Tribunal  no  era  Tri- 
bunal de  Justicia,  el  Vicepresidente  Caicedo  no  era 
Vicepresidente  de  la  República;  y  si  éste  era  legítimo 
Vicepresidente  de  la  República,  aquel  Tribtmal  era 
legítimo  Tribunal  de  Justicia,  y  por  consiguiente  vá- 
lidas las  sentencias  y  nula,  por  ilegal,  la  abrogación 
de  ellas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

¿Y  cómo  sería  posible  desconocer  y  dar  por  nulos 
los  actos  del  gobierno  dictatorial  del  Libertador,  aun 
suponiéndolo  intruso?  Dos  argumentos  había  contra 
semejante  pretensión:  el  primero  dice  relación  con 
las  sentencias  mismas:  el  otro  es  general.  El  primero 
lo  hallamos  en  el  decreto  del  Vicepresidente,  de  27 
de  agosto  de  1831,  en  que  se  decía: 

"Que  aun  cuando  im  gobierno  sea  ilegítimo  y  usur- 
pado, siempre  hay,  durante  su  permanencia,  necesi- 
dad de  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  pública. 
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y  de  dar  protección  y  seguridad  a  los  individuos, 
siendo  esta  una  ley  suprema  de  toda  sociedad  huma- 
na, y  que,  por  tanto,  todos  los  actos  encaminados  a 
este  fin,  deben  sostenerse, 

"decreto: 

"Artícido  1*?  Se  declaran  válidos  todos  los  actos  gu- 
bernativos transitorios  dados  en  tiempo  del  gobierno 
intruso  (1),  y  los  de  las  corporaciones  y  autoridades 
subalternas  que  estando  en  conformidad  con  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  tuvieron  por  objeto  la  conserva- 
ción y  tranquilidad  del  buen  orden  público." 

En  consonancia  con  la  Constitución  y  las  leyes  es- 
taban las  sentencias  que  acababa  de  declarar  inváli- 
das el  Vicepresidente:  y  si  los  actos  para  castigar  y  re- 
primir a  los  conspiradores  y  asesinos  no  se  compren- 
dían en  este  decreto,  esas  palabras  de  tranquilidad  pú- 
blica, orden  público,  protección  y  seguridad  de  los  Í7i- 
dividuos,  no  tendrían  sentido. 

El  segundo  argumento  se  saca  de  la  misma  existen- 
cia del  gobierno  que  se  titulaba  legítimo,  y  de  que 
era  Vicepresidente  el  señor  Caicedo.  ¿Cuál  fue  el  prin- 
cipio que  se  proclamó  para  debelar  el  gobierno  de 
Utdaneta?  El  restablecimiento  del  gobierno  legitimo. 
¿Y  cuál  era  este  gobierno  legítimo?  El  establecido  por 
el  Congreso  Constituyente  de  1830,  convocado  y  au- 
torizado por  el  Libertador  en  ejercicio  de  las  facul- 
tades dictatoriales.  Desconózcanse  los  actos  de  esta 
dictadura  y  no  queda  nada  en  pie:  el  gobierno  que 
se  proclamó  como  legítimo  para  echar  abajo  el  de  Ur- 
daneta,  no  era  legítimo,  sino  tan  ilegítimo  como  el 
de  éste,  y  el  vicio  iba  a  dar  hasta  la  misma  Con\en- 
ción  convocada  por  un  Vicepresidente  ilegítimo. 

En  este  laberinto  se  metía  el  gobierno,  que.-por  dar 
gusto  a  los  exaltados,  desconocía  los  actos  del  Liber- 
tador en  la  época  de  su  dictadura,  al  propio  tiempo 
que  este  mismo  gobierno  se  tenía  por  legítimo,  tenien- 
do su  origen  en  esos  mismos  actos  cuya  legitimidad 
se  negaba. 


(i)     Véanse  las  páginas  15,  341  y  342  de  este  tomo. 
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De  la  misma  manera  resalta  la  inconsecuencia  de 
la  Convención  cuando  en  su  decreto  de  10  de  no- 
viembre rehabilitaba  la  memoria  de  los  ejecutados 
por  la  conspiración  del  25  de  septiembre,  y  confir- 
mando el  decreto  del  Ejecutivo,  declaraba  que  aque- 
llas ejecuciones  habían  sido  asesinatos  judiciales  dic- 
tados "con  motivo  del  acontecimiento  del  25  de  sep- 
tiembre". Los  asesinatos  de  esa  noche  no  fueron  ase- 
sinatos sino  ¡acontecimientos! 

La  filosofía  de  nuestra  historia  presenta  a  veces 
contrastes  bien  singulares  y  de  cuya  observación  pue- 
de sacarse  algún  pro^echo,  por  el  conocimiento  que 
da  de  los  efectos  que  causan  las  pasiones  políticas  en 
los  hombres.  El  lector  está  impuesto  acerca  de  la  cau- 
sa y  condenación  a  muerte  del  benemérito  Coronel 
Leonardo  Infante.  Pues  bien:  compare  hechos  con 
hechos  y  causas  con  causas;  entre  la  muerte  del  Te- 
niente Perdomo,  atribuida  por  indicios  a  Infante,  y 
los  asesinatos  del  25  de  septiembre,  intentados  unos, 
verificados  otros,  y  los  reos  convictos  y  confesos.  Por 
esta  comparación  júzguese  de  las  apreciaciones  hechas 
por  el  gobierno  y  los  legisladores  sobre  esos  dos  acon- 
tecimientos. La  condenación  de  Infante  se  publicó  co- 
mo un  acto  de  justicia  espléndido;  y  la  condenación 
de  los  del  25  de  septiembre  se  calificó  de  asesinatos 
judiciales.  Sobre  esto  no  hay  que  hacer  comentarios, 
sino  imponerse  de  la  causa  de  Infante  y  de  la  de  los 
conspiradores  del  25  de  septiembre;  y  estemos  en  que 
los  mismos  que  hicieron  pasar  a  Infante  por  asesi- 
no, calificaban  de  beneméritos  a  los  del  25  (1). 

¡Qué  fases  tan  tristes  presenta  la  historia  de  Colom- 
bia!... La  República  de  Colombia,  aeación  de  Bo- 
lívar, que  por  esfuerzos  de  tantos  patriotas  se  alzó 
con  tanto  brío,  cayó  muy  pronto,  pudiendo  haber  si- 
do una  gran  Nación.  Las  causas  de  esta  caída  las  de- 
ducirá el  lector  de  los  hechos  que  van  narrados. 


( I )     Habla  del  cíe  Ui  dancta  después  del  Santuario. 


APENDICE 


NUMERO  1"^ 
(Tomo  V,  página  24) 

ACCION  DE  LA:S  QUESERAS  DEL  MEDIO 
3  de  abril  de  1819. 

General  de  División. 
José  Antonio  Páez. 

Coroneles. 

Francisco  Carmona.     Cornelio  Muñoz.    Francisco  Araniendi 


Tenientes  Coroneles. 


Juan  Antonio  Mina. 
José  María  .\ngulo. 
Juan  Gómez. 
Francisco  Farfán. 
Hermenegildo  Mugica. 
Juan  José  Rondón. 


José  Jiménez. 
Fernando  Figueredo. 
Leonardo  Infante. 
Francisco  Olmedilla,  hijo. 
Manuel  Arraiz. 


Capitanes. 


Francisco  Abreu. 
Ramón  García. 
Leonardo  Parra. 
Juan  Santiago  Torres. 
Juan  Curzate. 
José  María  Pulido. 
Mariano  González. 
Francisco  A.  Salazar. 
Ramón  Valero. 


Antolín  Torralba. 
Juan  Martínez. 
Alejo  Acosta. 
Juan  Mellados. 
Celedonio  Sánchez. 
José  María  Monzón. 
Juan  Rusate. 
Juan  Martínez. 
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Pedro  Camejo  ("El  Ni 

Primero")  . 
Juan  Rafael  Sanoja 
Romualdo  Meza. 
Víctor  González. 
Francisco  Pérez. 
Luciano  Hurtado. 
Gregorio  Acosta. 
Francisco  Bracho. 
Pedro  Juan  Olivares. 
Miguel  Lara. 
Raimundo  Contreras. 
José  María  Olivares. 


Teme.ntes. 

o  Marcelo  Gómez. 

Nicolás  .Arias. 
Domingo  Mirabal. 
Alberto  Pérez. 
Mateo  Villarana. 
Manuel  Figueredo. 
Diego  Pasparen. 
Serafín  Vela. 
Juan  Carvajal. 
Juan  José  Bravo. 
Vicente  Vargas. 
Vicente  Gómez. 


Rafael  Aragona. 
Manuel  Fajardo. 
Pastor  Martínez. 
Bartolo  Urbina. 
Roso  Sánchez. 
Juan  José  Perdomo. 
Juan  Torralba. 
Pedro  Gómez. 
Juan  Palacio. 
Eusebio  Ledcsma. 


Isidoro  Mugica. 
José  María  Camacano. 
Luciano  Delgado. 
Simón  Meza. 
Encarnación  Castillo. 
José  María  Paiba. 


Subtenientes. 

Bautista  Crúzate. 
Joaquín  Espinal. 
.\lejandro  Salazar. 
Domingo  López. 
\'icente  Castillo. 
Pedro  Escobar. 
Cruz  Paredes. 
Pedro  Cortés. 
Romualdo  Salas. 
Romualdo  Contreras. 

S.^RCENTOS. 

Francisco  Mirabal. 
Francisco  Villegas. 
Juan  José  Moreno. 
Gaspar  Torres. 
Francisco  González. 


C.\BOS  V  S0LD.\D0S. 

Encarnación  Rangel.  Isidoro  Gamarra. 

Juan  Sánchez.  .\nselmo  Ascanio. 

Basilio  Nieves.  Paulino  Flores. 
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José  Nfan'a  Quero. 

F.usebio  Hernández. 

Mauricio  Rodríguez. 

Doniineo  García. 

Ramón  Figueredo. 

Fernando  Gueder. 

Remigio  Lozada. 

Juan  Sánchez. 

Félix  Blanco. 

Simón  Gudiño. 

losé  Arévalo. 

Domingo  Riera. 

Nicolás  Hernández. 

.Alejandro  Flores. 

Manuel  García. 

.Agustín  Romero. 

Pablo  Lovera. 

Francisco  Nieves. 

Francisco  Mimbel. 

Domingo  Navarro. 

Antonio  León. 

[osé  ^[ilano. 

Inocencio  Chinea. 

José  Fuentes. 

Francisco  Medina. 

Roso  Candón. 

Antonio  Pulido. 

Pedro  Burrueta. 

Francisco  Lozada. 

Pedro  Fernández. 

Santos  Palacio. 

José  Bra\'0. 

Antonio  Manrique. 

Roso  Urbano. 

Nalascio  Medina. 

Ascensión  Rodríguez. 

Luis  Alvarez. 

Manuel  Camacho. 

Diego  Martínez. 

Romualdo  Blanco. 

Jacinto  Hernández. 

luán  Rivero. 

Ramón  Flores. 

Juan  González. 

José  Antonio  Cisneros. 

Francisco  Escalona. 

José  Tomás  Nieves. 

Ramón  García. 

Manuel  Martínez 

José  Girón. 

Jacinto  .\rana. 

José  Hernández. 

José  Antonio  Hurtado. 

Juan  Ojeda. 

Francisco  Sanoja. 

(.Autobiografía  de  Páez.  capítulo  XL) 

NUMERO  2^» 
(Tomo  V,  página  53) 

EL  SEÑOR  ARZOBISPO  MOSQUERA 
V  LA  Sociedad  Bíblica  de  Londres. 

Londres,  7  de  junio  de  1837. 

Excelentísimo  señor:  Grande  es  mi  complacencia  al  ejecutar, 
como  Presidente  de  la  Sociedad  Bíblica  británica  y  extranje- 
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ra,  lo  dispuesto  por  la  comisión  sobre  solicitar  de  V.  E.  el  ho- 
nor de  que  acepte  un  ejemplar  de  las  Santas  Escrituras  en  idio- 
ma español,  impresas  a  expensas  de  la  Sociedad,  conforme  a  la 
versión  autorizada  del  Padre  Scio.  El  será  entregado  a  V.  E. 
por  M.  Watts,  hijo  del  que  fue  liltimamente  Cónsul  británico 
en  Cartagena,  a  quien  he  suplicado  que  presente  a  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  alto  respeto  y  consideración. 

Tengo  eí  honor  de  ser.  Excelentísimo  señor,  de  V.  E.  fiel  y 
obediente  servidor, 

liexiey. 

A  S.  E.  el  .Arzobispo  de  Bogotá. 


Bogotá,  lo  de  noviembre  de  1837. 

Excelentísimo  señor:  Con  vuestra  estimable  carta  de  7  de 
junio  me  ha  remitido  desde  Cartagena  el  señor  Watts  el  ejem- 
plar de  la  Biblia  en  latín  y  castellano,  que  os  dignasteis  en- 
viarme de  orden  y  en  nombre  de  la  comisión  de  la  Sociedad 
Bíblica  británica  y  extranjera,  de  que  sois  Presidente.  El  honor 
que  me  dispensáis  vos  y  la  comisión  de  vuestra  Sociedad,  me 
hace  tributaros  las  más  profundas  gracias  por  esta  distinción. 

Permitidme,  empero.  C]ue  añada  a  esta  acción  de  gracias  lo 
cjue  yo  debo  a  mi  profesión  de  fe.  La  Biblia  que  he  recibi- 
do no  es  conforme  a  la  versión  autorizada  del  Padre  Scio  ni 
a  la  vulgata  latina:  faltan  en  ella  libros  que  nosotros  recono- 
cemos como  Canónicos,  y  hay  también  faltas  considerables  en 
otros.  Las  reglas  de  la  Iglesia  católica  romana,  que  debemos 
observar  los  Obispos  y  enseñar  sobre  esta  materia,  son  conoci- 
das de  todos. 

.Aceptad,  señor,  las  consideraciones  y  respetos  con  cjue  .soy 
vuestro  obediente  servidor, 

Mattuet  José,  Arzobispo  de  Bogotá. 
A  S.  E.  el  lord  Bexley.  etc. 

Cartagena.  13  de  octubre  de  1837. 

Iluslrísimo  señor:  La  Sociedad  Bíblica  británica  y  extran- 
jera ha  tenido  a  l)ien  conferirme  el  honroso  encargo  de  dis- 
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tribuir  las  Escrituras  Sagradas  en  este  país,  traducidas  al  cas- 
tellano por  «1  reverendo  Padre  Scio,  Obispo  de  Segovia,  versién 
católica  que  goza  de  mía  aceptación  general  en  España  y  en 
Europa. 

Tengo  el  honor  de  elevar  a  manos  de  V.  S.  I.,  por  el  co- 
rreo, una  copia  de  la  Biblia  en  latín  y  español,  que  el  vene- 
rable señor  Presidente  de  dicha  Sociedad,  lord  Bexley,  me  en- 
tregó para  transmitir  a  V.  S.  I.,  como  un  presente  de  su  parte, 
y  en  nombre  de  la  Sociedad,  con  la  adjunta  comunicación  que 
acompaño.  No  dudo  que  esta  prueba  de  amor  cristiano  será  de- 
bidamente recibida  por  parte  de  V.  S.  I.;  y  convencido  que 
sea  por  su  lectura  de  que  es  una  traducción  fiel  y  auténtica 
de  la  vulgata  latina,  me  persuado  que  V.  S.  I.  se  esmerará  cu 
])romover  la  circulación  de  este  buen  libro  en  toda  la  extensión 
de  su  vasta  diócesis. 

La  Sociedad  Bíblica  está  compuesta  de  cristianos  de  todas 
denominaciones,  apreciando  el  valor  del  Evangelio,  reunidos 
de  comiin  acuerdo,  dedicando  su  tiempo,  talentos  y  bienes  en 
la  santa  y  deleitosa  obra  de  publicar  la  palabra  de  Dios  a  todas 
y  cada  una  de  las  naciones  bajo  del  cielo,  en  el  idioma  de  ca- 
da cual.  Entre  el  número  de  sus  más  ardientes  y  celosos  miem- 
bros se  hallan  enrolados  los  teólogos  católicos  más  ilustrados  de 
la  Europa,  como  se  convencerá  V.  S.  I.  por  las  adjuntas  obser- 
vaciones que  me  tomo  la  libertad  de  dirigirle,  para  que  for- 
me una  idea  adecuada  de  la  extensión  de  sus  rápidos  progre- 
sos. Séame  permitido  llamar  part-icularmente  la  atención  de 
V.  S.  I.  a  la  pastoral  del  Obispo  de  Madeira.  EJ  bien  conocido 
celo  e  ilustración  de  V.  S.  I.  en  su  alto  y  distinguido  minis- 
terio, me  persuaden  ((ue  cooperará  de  igual  modo  a  promover 
los  objetos  laudal)les  de  esta  Sociedad. 

Al  desempeñar  este  honroso  encargo  cerca  de  V.  S.  I.,  no 
puedo  menos  de  felicitarme  por  haber  sido  escogido  para  ser 
el  conducto  que  me  proporciona  la  ocasión  de  ofrecer  a  V.  S.  I. 
los  sentimientos  de  veneración  y  consideración  con  que  tengo 
la  honra  de  ser  de  V.  S.  I.  su  muy  respetuoso  y  obsecuente 
servidor, 

George  Buigliall  VVatts. 
Al  Ilustrísimo  señor  .Arzobispo  de  Bogotá,  etc. 
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Bogotá,  11  de  noviembre  de  1837- 

Muy  señor  mió:  Con  la  estimable  carta  de  usted  de  13  de 
octubre,  tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación  del  lord 
Bexley  y  la  Biblia  en  latín  y  castellano  que  este  señor  tuvo 
la  bondad  de  remitirme  por  mano  de  usted.  El  adjunto  pliego 
es  mi  respuesta  al  señor  Bexley,  que  ruego  a  usted  se  digne 
transmitirle. 

Paso  ahora  a  responder  al  contenido  de  la  carta  de  usted, 
hablándole  con  la  franca  sinceridad  que  exige  el  lugar  que  ocu- 
po en  la  Iglesia  católica,  y  lo  que  debo  a  mi  profesión  de  fe. 

Me  dice  usted  que  la  Biblia  que  me  remite  es  una  traduc- 
ción fiel  de  la  vulgata  latina.  La  que  hizo  el  Padre  Scio  es 
sin  duda  muy  fiel;  pero  no  la  que  he  recibido,  porque  le  fal- 
tan los  libros  de  Tobías,  Judith,  Sabiduría,  Eclesiástico:  Ba- 
ruch  y  los  dos  de  los  Macabeos,  hallándose  también  truncado 
el  de  Daniel  (1)  .  Se  han  quitado  además  no  sólo  los  prefa- 
cios y  notas  del  Scio,  sino  también  hasta  los  epígrafes  de  los 
capítulos,  que  sea  cual  fuere  su  autoridad,  se  hallan  en  la 
vulgata  y  en  la  versión  de  Scio.  Si  el  objeto  de  la  .Sociedad  es 
proporcionar  a  cada  comunión  su  Biblia  respectiva,  y  si  para 
esto  hay  en  los  buques  Biblias  católicas  y  protestantes,  la  buena 
fe  exigía  que.  siendo  nuestros  pueblos  católicos,  no  se  nos  en- 
viasen Biblias  que  no  estuviesen  conformes  al  canon  de  los 
católicos. 

El  contenido  de  las  observaciones  que  usted  rae  incluye,  nin- 
guna impresión  favorable  al  proyecto  de  la  Sociedad  Bíblica  ha 
podido  hacer  en  mi  ánimo.  Todas  ellas  se  reducen  a  opinio- 
nes de  hombres,  entre  los  cuales  lo  más  razonado  es  el  edicto  o 
pastoral  del  Vicario  Capitular  (y  no  Obispo)  de  Madeira.  La 
parte  general  de  ventajas  de  la  lectura  de  la  Biblia  nada  prue- 
ba, porque  no  es  ésta  la  cuestión,  sino  los  términos  en  que 


(1)  Faltan  en  Daniel  06  versos  del  capítulo  3^  y  los  capí- 
tulos 13  y  14.  En  el  libro  de  Ester  faltan  los  últimos  diez  ver- 
sículos del  capítulo  10,  y  enteros  los  capítulos  11,  12,  13,  14, 
15  y  16.  Era  preciso  un  prolijo  trabajo  para  examinar  todas 
las  faltas  y  adulteraciones  que  tengan  estas  Bil)lias;  pero  las 
notadas  bastan  para  conocer  que  está  muy  lejos  de  ser  recto 
y  segi'in  Dios  el  espíritu  que  las  propaga. 
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debe  leerla  el  común  de  los  fieles.  En  lo  demás,  el  señor  Alfredo 
induce  novedad,  y  la  novedad  no  es  admisible  entre  católi- 
cos: se  muestra  agente  de  la  Sociedad  Bíblica,  y  un  prelado 
católico  tiene  reglas  puestas  por  la  Iglesia  para  seguir  en  la 
materia.  Sea,  pues,  lo  que  se  cjuiera  del  señor  .Alfredo,  su  con- 
ducta no  aparece  en  aquel  edicto  arreglada  a  los  principios 
católicos. 

Antes  de  hablar  de  otra  cosa,  diré  a  usted  cjue  las  palabras 
que  con  el  nombre  de  enfáticas  copia  en  latín,  del  Breve  de 
Pío  VI  al  Arzobispo  Martini,  no  son  enfáticas,  sino  muy  claras 
y  sencillas;  pero  dejó  usted  las  que  le  siguen,  que  dan  la  ver- 
dadera inteligencia  del  Breve  de  Su  Santidad,  a  saber:  que  los 
libros  sagrados  son  las  fuentes  al)undantes  que  deben  estar 
abiertas  a  todos  para  beber  allí  la  santidad  de  la  doctrina  y 
de  las  costumbres,  separados  los  errores  que  por  todas  partes 
se  difunden  en  estos  tiempos  corrompidos:  depulsis  erroribus, 
quis  his  corruptis  teinporibus  late  dissetninantur.  Quod  abs  te 
opportuné  factuni  affirrnas  (ruego  a  usted  que  fije  su  aten- 
ción en  este  período,  que  comenzando  por  el  relativo  quod,  ex- 
plica el  que  usted  me  cita)  ,  quurn  casdern  Divinas  Litteras  ad 
captuni  cujus  que  vernáculo  sermone  redditas  in  lucem  emissis- 
te;  praesertin  quum  profitearis,  et  prae  te  feras  eas  addidisse 

ANIMAVERSIONES,  QUAE  A  SANCTISSIMIS  PATRIBUS  REPETITAE,  QUOD- 
VIS   ABUSUS   PERICULUM  AMOVEAN'T. 

Omito  añadir  ninguna  reflexión  sobre  el  modo  como  usted 
traduce  en  dichas  observaciones  el  período  que  copia  de  este 
Breve;  pero  no  puedo  pasar  otro  párrafo  que  añade  usted  en 
seguida,  diciendo  que  es  del  mismo  Breve.  Tengo  a  la  vista  su 
texto  latino  y  el  de  la  traducción  italiana,  fuera  de  la  espa- 
ñola del  señor  Torres  Amat,  impresos  en  Valencia  de  España 
en  1791,  y  no  encuentro  tal  párrafo.  Ni  puedo  creer  que  un 
Papa,  aun  prescindiendo  de  las  relevantes  prendas  de  Pío  vi, 
afirmase  cjue  "la  Biblia  es  el  único  instrumento  adecuado  para 
mantener  en  la  fe  a  los  cristianos  que  se  hallan  dispersos  en 
varias  partes  del  mundo;  para  fijar  y  establecer  a  los  que  se 
encuentran  vacilantes  y  abandonados,  y  para  llevar  a  cabo  la 
propagación  de  la  religión  cristiana,  indicando  al  género  hu- 
mano el  camino  de  la  salvación".  No,  señor:  la  Iglesia  cató- 
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lica  siempre  ha  enseñado  y  confesado  que  la  palabra  dé  Dios 
no  escrita,  o  tradición  divina,  es  de  igual  fuerza  y  autoridad 
que  la  escritura.  Pío  vi,  pues,  no  pudo  llamar  a  la  Biblia  único 
instrumento  adecuado  para  mantener  en  la  fe  a  los  fieles.  La 
Iglesia  enseña  también  que  la  autoridad  es  la  que  fija  en  la 
verdadera  fe  a  los  vacilantes:  luego  Pío  vi  no  pudo  afirmar  que 
la  Biblia  era  el  único  instrumento  adecuado  para  este  objeto. 
En  fin,  desde  los  apóstoles,  la  predicación  ha  sido  él  medio 
de  propagar  la  religión  cristiana;  pero  una  predicación  auto- 
rizada con  misión  legítima,  y  no  la  lectura  de  la  Biblia  sin 
fe  anterior.  Jamás  se  ha  enseñado  en  la  Iglesia  que  la  Biblia 
sea  instrumento  adecuado,  y  menos  único,  para  convertir  a 
los  infieles. 

Que  haya  o  no  en  Europa  teólogos  y  Obispos  católicos  que  . 
secunden  los  planes  de  las  sociedades  bíblicas,  no  es  cosa  que 
deba  servirme  de  principio  de  razonamiento:  hombres  de  ta- 
lento y  saber  han  errado  en  la  fe.  ¿Deberemos  imitarlos?  Cla- 
ro está  que  no.  El  deber  de  un  Obispo  católico  no  se  deriva 
de  lo  que  hayan  dicho  algunos  particulares,  porque  el  juicio 
privado  no  puede  tener  lugar  entre  católicos.  Sea  lo  que  fue- 
re de  los  dictámenes  que  usted  me  cha,  y  en  los  cuales  puede 
haber  equivocaciones,  como  las  que  llevo  notadas  con  respec- 
to al  Breve  de  Pío  vi,  digo:  que  siendo  mi  fe  la  de  sucesor  de 
San  Pedro,  en  la  materia  ni  sigo  ni  puedo  seguir  otras  reglas 
que  las  de  la  Iglesia  romana:  y  que  aunque  pudiera  citar  mu- 
chos Obispos  y  teólogos  católicos  que  justamente  reprueban  los 
proyectos  de  las  sociedades  bíblicas,  que  sirven  de  vehículo  al 
sistema  del  juicio  privado,  me  limito  a  llamar  la  atención  de 
usted  sobre  el  ya  citado  Breve  de  Pío  vi  al  señor  Martini,  so- 
bre las  cartas  de  Pío  vii  a  los  .Arzobispos  de  Gnesne  y  de  Mo- 
kilew,  y  sobre  la  Encíclica  de  León  xii,  de  3  de  mayo  de  1824, 
que  todos  reprueban  el  proyecto  de  las  sociedades  bíblicas. 
Cuando  la  grande  autoridad  de  tres  Papas  no  fuera  de  tanto 
peso  en  la  Iglesia  católica,  los  tres  que  he  citado  son  harto 
célebres  por  sí  mismos:  los  docmnentos  en  que  han  hablado 
se  hr.Uan  en  los  liliros  de  los  contemporáneos,  y  los  católicos 
fieles  a  su  religión  no  se  apartan  de  estas  reglas. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  a  usted  para  manifestarle  los 
principios  que  sigo  y  (jue  debo  seguir  en  la  materia;  y  como 
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supongo  a  usted  instruido  en  la  controversia  que  entre  cató- 
licos y  protestantes  hay  sobre  el  sistema  bíblico  de  éstos,  no 
dejaré  de  añadir  que  el  sistema  de  las  sociedades  bíblicas  es 
una  conspiración  contra  la  Iglesia  romana:  O'Callagham  y  Cot- 
terel,  anglicanos  bien  conocidos,  lo  han  confesado,  éste  en 
1813  y  aquél  en  1817.  Y  un  Obispo  católico,  yo  que  he  jurado 
mi  profesión  de  fe  de  la  manera  más  solemne,  ¿prestaré  mi 
cooperación  contra  la  Iglesia  romana,  cuya  fe  es  la  mía?  Per- 
mítame usted  decirle  que  no  acabo  de  comprender  cómo  usted 
esperó  que  con  la  lectura  de  la  Biblia  que  se  me  ha  enviado, 
me  decidiría  a  cooperar  a  su  circulación.  Si  usted  ha  formado 
tan  bajo  concepto  de  mi  carácter  que  me  haya  creído  capaz 
de  una  infidelidad  semejante  a  mi  religión,  espero  que  lo  va- 
riará al  leer  esta  carta.  No  solamente  no  cooperaré  a  la  circu- 
lación de  las  Biblias  que  envía  la  Sociedad  Bíblica  británica  y 
extranjera,  sino  que,  a  más  de  lo  que  he  dicho  al  clero  de  mi 
diócesis  poco  tiempo  há,  no  cesaré  de  advertir  a  mis  diocesa- 
nos el  peligro  C)ue  corre  su  creencia  adhiriéndose  al  espíritu  de 
las  sociedades  bíblicas,  por  el  uso  de  Biblias  adulteradas.  No 
por  eso  dejaré  de  aconsejar  la  lectura  de  los  libros  santos;  pero 
por  traducciones  fieles,  acompañadas  de  las  advertencias  que 
recjuiere  ini  libro  en  cjue  hay  cuestiones  de  todo  género,  y  con 
la  discreción  que  San  Jerónimo  enseñó,  y  que  Bossuet  y  Fe- 
nelón  siguieron  con  gran  suceso. 

He  cumplido  con  hablar  a  usted  con  la  franca  sinceridad 
que  debía:  no  me  era  permitido  usar  de  una  prudencia  silen- 
ciosa en  esta  vez;  en  tales  casos  un  Obispo  católico  debe  dar 
testimonio  de  su  fe  para  llenar  su  obligación.  Tampoco  ex- 
trañará usted  cjue,  acaso,  yo  publitjue  estas  comunicaciones, 
porque  siendo  deudor  a  mis  diocesanos,  debo  denunciarles  lo 
que  pasa.  No  tengo  por  qué  temer  cjue  la  propaganda  bíblica 
de  que  usted  viene  encargado  por  la  citada  Sociedad,  haga  pro- 
gresos en  la  parle  sana  de  mi  grey;  pero  es  propio  del  pastor 
repetir  sus  silbidos,  aunque  las  ovejas  estén  avisadas  de  la 
proximidad  del  peligro. 

Sea  cual  fuere  la  diversidad  de  creencias  que  nos  separa, 
sé  muy  bien  que  las  relaciones  de  la  caridad  y  los  deberes  so- 
ciales se  hermanan,  aun  cuando  se  difiera  en  la  fe;  y  yo,  sin 
faltar  a  la  mía.  tendré  el  niavor  placer  en  acreditar  a  usted 
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la  gratitud  con  que  recibo  las  expresiones  con  que  me  ha  fa- 
vorecido. 

Soy  de  usted  atento  y  obediente  servidor, 

Manuel  José,  Arzobispo  de  Bogotá. 

Al  señor  George  Burghall  Watts. 

NUMERO  3"? 
(Tomo  V,  página  75) 

ACUSACION  DEL  DOCTOR  AZUERO 

CONTRA    EL    PRESBÍTERO    DOCTOR   FRANCISCO  MaRCALLO 

Excelentísimo  señor:  Me  es  bien  molesto  y  desagradal)le  te- 
ner que  dar  cuenta  a  V.  E.  de  im  acontecimiento  que  si  a  la 
primera  vista  parece  pequeño,  basta  un  poco  de  meditación 
para  descubrir  la  influencia  funesta  que  puede  ejercer  sobre 
la  suerte  del  país.  Puede  ser  que  logre  manifestar  esta  impor- 
tante verdad  y  llamar  sobre  ella  toda  la  atención  del  supremo 
gobierno.  Entonces,  es  seguro  que  se  dictarán  aquellas  medidas 
que  sugiera»  el  bien  de  la  patria,  y  que  atajando  el  daño  cuan- 
do todavía  no  es  muy  profundo,  son  más  benéficas  y  saluda- 
bles que  las  que  ocurriendo  cuando  ya  se  ha  inveterado,  sue- 
len ser  ya  ineficaces  y  siempre  más  dolorosas. 

En  las  liltimas  semanas  de  la  próxima  Cuaresma  he  sido  yo 
el  objeto  de  las  criminales  difamaciones  de  un  eclesiástico  fac- 
cioso y  rebelde  a  las  leyes  de  la  República;  o  más  bien,  no  lo 
he  sido  tanto  yo,  cuanto  el  juicioso  sistema  de  educación  de 
la  juventud  colombiana  establecido  por  el  gobierno.  El  doctor 
Francisco  Margallo,  sacristán  de  la  parroquia  de  Las  Nieves 
de  esta  ciudad,  ha  atacado  en  dichos  días  la  enseñanza  de  los 
principios  del  Derecho  civil  y  penal  por  el  célebre  juriscon- 
sulto inglés  Jeremías  Bentham.  En  la  Iglesia  de  la  Orden  Ter- 
cera ha  dirigido  ejercicios  espirituales  a  cosa  de  cuarenta  per- 
sonas, en  que  dijo  con  el  mayor  acaloramiento  que  "el  cole- 
gio de  San  Bartolomé  e.a  un  semillero  de  impiedad  y  de  he- 
rejía, que  profetizaba  que  sería  incendiado,  y  que  ojalá  fuese 
aquella  misma  noche  en  tiue  hablaba":  se  produjo  particular- 
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mente  contra  la  cátedra  de  Derecho  público  y  contra  la  ense- 
ñanza por  Bentham,  cuyas  doctrinas  aseguró  ser  impías,  y  ex- 
comulgados los  que  las  adoptaban:  me  designó  particularmen- 
te como  un  hombre  que,  después  de  haber  sido  su  discípulo  en 
teología,  me  había  pervertido  con  malas  compañías  y  malos 
libros;  y  pintó  al  expresado  colegio  como  una  escuela  de  cos- 
tumbres corruptoras.  En  el  monasterio  de  Santa  Gertrudis  ha 
repetido  igual  predicación  en  ejercicios  semejantes,  a  que  asis- 
tía un  gran  concurso.  Y  por  liltimo,  el  Sábado  de  Pasión,  día 
18  del  próximo  marzo,  por  la  noche,  ha  asaltado  por  sorpre- 
sa a  los  alumnos  del  colegio  de  San  Bartolomé,  con  el  solo  ob- 
jeto de  hacer  una  violentísima  declamación  contra  el  estudio 
de  Bentham,  cuyas  obras  ha  llamado  prohibidas  por  la  bula 
/)i  ccena  Domini,  y  excomulgados  los  que  enseñaban  y  seguían 
sus  principios:  ha  querido  compeler  a  los  ejercitantes  a  de- 
testar de  ellas,  como  incompatibles  con  la  religión  cristiana, 
poniéndolas  a  escoger  entre  Jesucristo  y  Bentham;  y  me  ha 
designado  allí  también  especialmente,  diciendo  que  me  había 
dejado  preocupar  de  errores. 

Para  que  se  comprenda  toda  la  extensión  de  la  criminali- 
dad de  estos  actos,  no  debo  permitir  que  V.  E.,  autorizado  am- 
pliamente al  efecto  por  la  Ley  de  28  de  julio  del  año  11,  ex- 
pidió en  8  de  noviembre  del  año  15  un  decreto  por  cuyo  ar- 
tículo 1'?  previno  que  los  catedráticos  de  Derecho  piiblico  en- 
señaran los  principios  de  legislación  por  Bentham,  los  princi- 
pios del  Derecho  político  constitucional  por  las  obras  de  Cons- 
tant  o  Lepage  y  el  Derecho  público  internacional  por  la  obra 
de  Vattel;  y  por  el  artículo  2?,  que  los  Rectores  de  las  uni- 
versidades y  colegios,  y  también  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias, cuidarían  de  que  inmediatamente  se  cumpliese  esta 
disposición. 

Tampoco  debo  pretermitir  que  yo  estaba  muy  ajeno  de  en- 
cargarme de  la  cátedra  de  Derecho  público  de  San  Bartolo- 
mé, así  por  las  muchas  ocupaciones  de  mi  empleo,  como  por- 
que consideraba  que  había  otras  personas  que  pudieran  des- 
empeñarla ventajosamente  y  que  no  hice  sido  ceder  a  las  ins- 
tancias de  varios  amigos  y  a  los  deseos  que  manifestó  V.  E. 

El  ministerio  de  la  predicación  entre  nosotros  es  una  fun- 
ción piiblica  que  no  puede  ejercerse  sino  con  consentimiento 
o  aquiescencia  del  gobierno,  y  sin  pasar  los  límites  fijados  en 
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las  leyes.  Nadie  puede  convocar  al  pueblo  en  un  lugar  públi- 
co, arengarlo  y  proclamarlo  sin  permiso  de  las  autoridades 
constituidas.  Cuanto  más  sagrado  sea  el  lugar  donde  se  tiene 
la  reunión,  cuanto  más  santo  sea  el  objeto  o  el  pretexto  con 
(lue  se  le  congregue,  tanto  más  derecho  tiene  el  gobierno  a 
usar  de  su  suprema  e  imprescriptible  inspección  para  cuidar 
de  que  no  se  perturbe  el  orden  público  y  de  que  no  se  abuse 
de  estas  santas  funciones.  El  oficio  del  predicador  tiene  sus  res- 
tricciones y  su  responsabilidad,  lo  mismo  que  cualquiera  otra 
ocupación  pública.  Su  misión  es  explicar  sencillamente  el  dog- 
ma y  recomendar  las  buenas  costumbres.  Cuanto  exceda  de 
estos  dos  exclusivos  objetos  es  un  abuso,  una  usurpación  digna 
de  castigo.  El  no  puede  emitir  allí  sus  opiniones  particulares, 
ni  enseñar  como  verdaderas  doctrinas  que  sean  dudosas,  pro- 
blemáticas o  cuestionables.  Menos  puede  censurar  ni  hacer  ca- 
lificaciones de  los  decretos  del  gobierno  y  de  las  leyes  de  la  Re- 
pública; concitar  a  su  desobediencia  ni  sembrar  la  alarma  y 
la  turbación  en  el  espíritu  de  los  fieles;  le  es  prohibido  seña- 
lar a  individuos  particulares,  mancharlos  con  la  imputación 
de  que  son  herejes,  excomulgados  ni  ninguna  otra,  y  tachar 
la  educación  y  la  conducta  de  cuerpos  respetables.  La  difama- 
ción y  la  calumnia  son  crímenes  detestables  en  los  particula- 
res, sujetos  a  penas  y  castigos  severos;  la  difamación  y  la  ca- 
lumnia en  la  boca  de  un  sacerdote,  delante  del  pueblo  con- 
gregado, desde  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  en  el  recinto  del 
Santuario,  desempeñando  un  ministerio  público  y  sujeto  a  la 
ley,  es  además  un  sacrilegio,  una  profanación  del  templo,  un 
ultraje  a  la  misma  divinidad.  Si  la  víctima  de  la  difamación 
es  el  mismo  gobierno,  si  lo  es  un  colegio  ilustre,  si  lo  es  un 
institutor  a  la  faz  de  sus  propios  discípulos,  si  lo  es  un  Ma- 
gistrado puesto  por  la  nación  en  su  primer  tribunal,  el  pre- 
dicador, además  de  calumniante  y  temerario,  es  un  sedicioso, 
perturbador  del  orden  público  y  rebelde  a  las  leyes. 

Cuando  las  congregaciones  son  a  puerta  cerrada,  como  los 
ejercicios  espirituales,  crece  la  necesidad  de  que  intervenga  la 
vigilancia  del  gobierno.  AUí  se  aumenta  el  riesgo  de  la  seduc- 
ción: la  clandestinidad  da  más  audacia  a  un  predicador  que 
sea  enemigo  del  orden  establecido:  habla  con  tanta  más  des- 
envoltura cuanto  está  más  seguro  de  no  ser  denunciado  y  de 
que  se  le  guarde  el  secreto:  tiende  lazos  más  irresistibles  a  las 
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almas  tímidas  o  piadosas,  a  quienes  prepara  con  vefcenientcs 
declamationes,  con  máximas  y  ejemplos  exagerados,  con  los  te- 
rrores de  que  se  rodea  a  todos  los  sentidos.  Sin  que  se  impi- 
dan, pues,  estas  prácticas,  que  si  bien  son  saludables,  pueden 
fácilmente  degenerar  en  abusivas,  como  en  efecto  ha  sucedido 
ya  en  distintas  épocas  y  nos  lo  instruye  la  historia  de  la  Igle- 
sia, es  necesario  que  no  puedan  celebrarse  sin  conocimiento 
del  gobierno,  que  sean  dirigidas  por  sacerdotes  virtuosos  y  pa- 
triotas y  que  sean  excluidos  los  turbulentos  y  exaltados,  cuyas 
ideas  son  conocidas  y  cuyas  segundas  intenciones  sospechosas; 
es  indispensable  que  no  puedan  ejercer  esta  peligrosa  función 
hombres  que,  como  el  doctor  Margallo,  van  a  sembrar  doctri- 
nas contrarias  a  nuestras  instituciones-  y  nuestras  leyes,  y  que 
al  fin  turbarán  la  paz  pública. 

Aunque  no  se  ocultan  a  la  sabiduría  de  V.  E.  las  muchas 
leyes  que  ha  transgtedido,  es  un  deber  mío  insertar  aquí  al- 
gunas, para  demostrar  la  justicia  con  que  hablo  y  para  la  ins- 
trucción del  pueblo,  si  algi'in  día  viere  la  luz  piiblica  esta  re- 
presentación. La  real  orden  de  16  de  marzo  de  1801  (Ley  23, 
tít.  i"?,  L.  i<?,  Novis.  Rec.)  dice:  "A  fin  de  evitar  el  escándalo 
con  que  varios  predicadores  o  imprudentes  novadores,  abu- 
sando de  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  muy  distantes  de 
aquel  espíritu  de  caridad  que  debe  animar  sus  exhortaciones, 
sólo  intentan  turbar  los  ánimos  de  los  fieles  con  cuestiones 
impertinentes,  doctrinas  dudosas  o  controvertibles,  y  .saciar 
sus  torcidos  deseos  de  ajar  y  deprimir  el  mérito  de  sus  rivales 
y  secuaces;  encargo  a  los  prelados  seculares  y  regulares  de  mis 
dominios,  que  manden  a  sus  subditos  no  abusen  de  tan  sagra- 
do ministerio  ni  se  empeñen  en  defender  la  buena  causa  de 
las  opiniones  que  crean  verdaderas  en  puntos  cuestionables;  es- 
merándose tínicamente  en  persuadir  y  enseñar  a 'los  fieles  el 
camino  de  la  virtud  y  el  de  desviarse  del  vicio;  y  mando  a 
los  tribunales  y  justicias  que  celen  sobre  este  punto  con  la  ma- 
yor exactitud  y  vigilancia,  corrigiendo  y  conteniendo  unos  y 
otros,  segiin  sus  facultades,  cualcjuier  exceso  que  notaren  en 
esta  materia,  y  dándome  cuenta  de  todo  por  mi  Secretaría  de 
Gracia  y  Justicia." 

Por  real  orden  de  14  de  junio  de  1799.  con  motivo  de  ha- 
berse quejado  el  Embajador, de  la  República  Francesa  de  cier- 
to religioso  que  profirió  en  un  sermón  expresiones  injuriosas 
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y  ofensivas  a  su  gobierno,  mandó  el  rey  que  el  Consejo  dis- 
pusiese inmediatamente  se  le  recogiesen  las  licencias  de  pre- 
dicar e  hiciera  que  los  Prelados  escribiesen  circulares  prohi- 
biendo tales  abusos  en  lo  sucesivo,  y  diera  cualcjuiera  otra  pro- 
videncia conducente  al  mismo  fin. 

La  Ley  19,  título  12,  Libro  1"?,  Recopilación  de  Indias,  pre- 
viene lo  siguiente:  "Encargamos  a  los  prelados  seculares  v  re- 
gulares que  tengan  mucho  cuidado  de  amonestar  a  los  clérigos 
y  religiosos  predicadores,  que  no  digan  ni  prediquen  en  los 
piilpitos  palabras  escandalosas,  tocantes  al  gobierno  público  y 
universal,  ni  de  que  se  pueda  seguir  pasión  o  diferencia,  o  re- 
sultar en  los  ánimos  de  las  personas  particulares  que  las  oyeren, 
poca  satisfacción,  ni  otra'  inquietud  sino  la  doctrina  y  ejemplo 
que  de  ellos  se  espera;  y  especialmente  no  digan  ni  prediquen 
contra  los  ministros  y  oficiales  de  nuestra  justicia,  a  los  cua- 
les, si  en  algo  sintieren  defectuosos,  podrán  con  decencia  ad- 
vertir y  hablar  en  sus  casas  lo  que  les  pareciere  tiene  necesi- 
dad de  remedio...  V  ordenamos  a  nuestros  Virreyes,  Presiden- 
tes y  Audiencias,  que  si  los  predicadores  excedieren  en  esto, 
lo  procuren  remediar,  tratándolo  con  sus  Prelados  con  la  pru- 
dencia, suavidad  y  buenos  modos  que  conviene;  y  si  no  bas- 
tare y  los  casos  fueren  tales  que  requieran  mayor  y  más  eficaz  re- 
medio, usarán  del  que  les  pareciere  convenir,  haciendo  que 
las  personas  que  así  fueren  causa  de  esto,  se  embarquen  y  en- 
víen a  estos  Reinos,  por  lo  mucho  que  conviene  hacer  demos- 
tración con  ejemplo  en  materias  de  esta  calidad." 

La  cédula  de  18  de  septiembre  de  1769  (Ley  7*,  título  i^'K 
libro  Novísima  Recopilación)  declara  que  el  amor  y  res- 
peto al  gobierno  es  una  obligación  que  dictan  las  leyes  funda- 
mentales del  Estado  y  enseñan  las  letras  divinas  a  los  subdi- 
tos como  punto  grave  de  conciencia:  que  de  aquí  proviene 
que  los  eclesiásticos,  no  solamente  en  sus  sermones,  ejercicios 
espirituales  y  actos  devotos,  deijcn  infundir  al  pueblo  estos 
principios,  sino  también,  y  con  más  razón,  al)stenerse  ellos 
mismos  en  todas  ocasiones  y  en  las  conversaciones  familiares 
de  las  declamaciones  y  murmuraciones  depresivas  de  las  per- 
sonas del  gol)ierno  que  contribuyen  a  difundir  odiosidad  con- 
tra ellas,  y  talvez  dan  ocasión  a  mayores  excesos;  cuyo  crimen 
estima  como  alevosía  y  traición  la  ley  2*,  título  i',  libro  3"?,  No- 
vísima Recopilación:  que  para  evitar  semejantes  excesos  ,se  es- 
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t;il)leció  a(|iiell;i  ley,  cii  la  cual  se  ruega  y  maiula  a  los  Prelados 
que  si  algún  fraile  o  clérigo  dijese  alguna  cosa  contra  el  Esta- 
do o  gobierno,  lo  envíen  preso  o  recaudado;  y  que  por  tanto, 
a  fin  de  <|ue  no  se  abuse  de  la  buena  fe  de  los  seculares,  y  nin- 
guna persona  dedicada  a  Dios  por  su  profesión  se  atreva  a 
turbar  por  tales  medios  los  ánimos  y  orden  público  ingiricn- 
dose  en  los  negocios  de  gobierno,  tan  distantes  de  su  conoci- 
miento como  impropios  de  sus  ministerios  espirituales,  se  ex- 
pidan órdenes  circulares  a  los  Obispos  y  Prelados  regulares  al 
tenor  de  la  expresada  ley;  cuidando  todos  ellos  de  su  exacto  y 
pinitual  cumplimiento, _debiendo  castigar  la  más  mínima  omi- 
sión; y  haciéndose  igual  prevención  a  las  justicias. 

La  atribución  7?  del  artículo  7?  de  la  ley  del  año  14.  sobre 
Patronato  Eclesiástico,  dice:  "Que  toca  a  los  Intendentes  celar 
(jue  los  eclesiásticos  no  usinpen  la  jurisdicción  civil,  ni  elu- 
dan o  contraríen  las  leyes,  órdenes  y  disposiciones  del  gobierno, 
requerir  a  los  Jueces  competentes  para  que  contengan  y  cas- 
tiguen a  los  que  cometieren  excesos  de  esta  naturaleza,  y  no 
teniendo  efecto  estos  requerimientos,  dar  cuenta  al  Poder  Eje- 
cutivo para  cjue  provea  lo  que  convenga.  " 

Toca  a  V.  E.  por  los  artículos  113,  114,  124,  125  y  126  de 
la  Constitución  y  por  los  artícidos  i"?  y  6"  de  la  Ley  de  Patrona- 
to, cuidar  de  la  ejecución  de  las  leyes,  de  que  la  justicia  se 
administre  cumplidamente,  castigándose  a  todo  criminal,  de 
que  nadie  turbe  el  orden  establecido  ni  se  entrometa  en  lo 
que  no  le  toca;  suspender  y  aiui  arrestar  a  los  que  delincan  en 
el  desempeño  de  su  oficio,  y  no  permitir  que  con  pretextos 
religiosos  se  irrespete  al  gobierno  ni  sean  seducidos  los  ciuda- 
danos. 

Tales  son,  entre  otras  valias,  las  justísimas  disposiciones  de 
las  leyes  sobre  la  materia.  V.  E.  ya  ha  tomado  en  otras  ocasio- 
nes las  que  ha  tenido  por  convenientes:  los  discretos  Proviso- 
res del  ,\r2obispado  han  dictado  también  por  su  requerimien- 
to distintas  pastorales  y  decretos  reprimiendo  a  éste  y  a  otros 
predicadores  facciosos.  El  doctor  Margallo  se  ha  burlado  de 
todos,  los  ha  desobedecido  o  frustrado,  y  continúa  su  empresa 
con  más  audacia  cjue  nunca,  a  despecho  del  gobierno  y  de  sus 
propios  Prelados.  Todas  las  medidas  de  prudencia  y  de  sua- 
vidad están  ya  agotadas:  es  tiempo  de  que  se  le  aplique  toda 
la  severidad  de  las  leyes:  no  cjueda  otro  arbitrio  para  cortar 
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los  estragos  que  hace  en  el  pulpito,  en  los  confesonarios  v 
por  todos  los  medios.  Vo  he  ocurrido  directa  e  inmediatamente 
a  V.  E.,  porque  estoy  seguro  que  nadie  mejor  que  su  alta  auto- 
ridad hará  que  se  aplique  el  más  activo  v  eficaz  remedio. 

Con  este  objeto,  y  como  el  negocio  es  a  mis  ojos  de  la  ma- 
yor importancia,  permítame  V.  E.  algunas  consideraciones  más 
:Sobre  los  ridículos  fundamentos  en  que  pretende  apoyarse  es- 
te sedicioso,  sobre  la  naturaleza  de  los  escritos  de  Bentham 
y  de  los  demás  publicistas,  sobre  la  obcecación,  parcialidad  y 
pésimos  designios  con  que  se  persigue  la  instrucción  general, 
esta  primera  necesidad  de  todo  buen  gobierno  y  base  esencial 
de  una  Repiiblica.  y  sobre  el  carácter  y  conducta  de  este  hom- 
bre  en  toda  la  época  de  la  revolución.  Esto  hará  más  eviden- 
te la  justicia  de  las  providencias  que  adopte  el  gobierno,  y  con- 
iribuirá  al  desengaíio  de  los  que  se  hayan  dejado  alucinar. 

El  doctor  Margallo  ha  fundado  la  prohibición  y  las  exco- 
mxmiones  de  las  obras  de  Bentham  en  la  bula  de  la  cena;  y 
esto  solo  es  un  delito.  La  mencionada  bula,  que  algunos  atri- 
buyen a  Martino  v  y  otros  a  Bonifacio  vin,  y  cuya  publicación 
anual  el  día  Jueves  Santo  ordenó  Paulo  in,  ha  existido  más 
de  doscientos  años  antes  que  naciese  Bentham  y  que  sus  es- 
critos viesen  la  luz  piiblica.  Asi  la  bula  sólo  ha  podido  pros- 
cribir sus  obras  proféticametne.  sin  conocimiento  de  causa  y 
sin  saber  si  lo  que  habían  de  contener  seria  bueno  o  malo. 
Tal  es  la  doctrina  de  estos  teólogos  absurdos,  esclavos  de  pre- 
ocupaciones groseras,  que  desconocen  los  preceptos  de  Jesu- 
cristo sobre  el  modo,  casos  y  precauciones  con  que  debe  im- 
ponerse la  excomunión  y  que  pretenden  dogmatizar  con  opi- 
niones largo  tiempo  há  desacreditadas  en  todo  el  universo  ca- 
tólico. ¿Y  qué  ha  sido  la  famosa  Bula  In  c/rna  Domini}  Un  acto 
de  rebelión  y  de  conspiración  contra  la  soberanía  y  las  prerro- 
gativas de  las  naciones  v  de  la  misma  Iglesia  católica.  El  con- 
tenido de  algunas  de  sus  disposiciones  nos  convencerá  de  esta 
verdad.  En  ella  se  excomulga  a  los  herejes,  sus  fautores  y  los 
que  leen  sus  libros:  así  debemos  renunciar  a  la  lectura  de  las 
obras  inglesas,  de.  las  norteamericanas  y  de  la  mayor  parte  de 
las  que  se  publican  en  los  puelilos  civilizados  de  la  Europa: 
también  debemos  proscribir  las  ot)ras  de  Grottio,  de  Puffen- 
doif.  <le  Heicnectio.  de  AVolfio.  de  Wattel,  de  ^Vinio.  porque 
son  de  herejes,  c  incurrimos  en  la  excomunión  leyéndolas,  y 
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como  todos  hemos  leído  algunas  de  ellas,  todos  estamos  exco- 
mulgados. También  se  excomulga  a  los  que  en  cualquier  mo- 
do que  pueda  ser  impidan  la  ejecución  de  las  letras  apostóli- 
cas, sea  que  concedan  gracias  o  que  pronuncien  penas;  a  los 
Jueces  legos  que  juzguen  a  los  eclesiásttcos  y  los  lleven  a  sus 
tribunales,  sea  que  estos  tribiuiales  se  llamen  audiencia,  cancille- 
ría, consejo  o  parlamento:  a  los  cancilleres,  consejeros  ordinarios 
o  extraordinarios,  presidentes  de  cancilleria,  consejos  o  parlamen- 
tos, como  también  a  los  procuradores  generales  que  evoquen  a 
sí  las  causas  eclesiásticas  o  que  impidan  la  ejecución  de  las 
letras  apostólicas,  aun  cuando  fuese  bajo  pretexto  de  impedir 
alguna  violencia;  a  todos  aquellos  que  han  hecho  o  publica- 
do, hicieren  o  publicaren  edictos,  reglamentos,  pragmáticas, 
por  los  cuales  sean  ofendidos  o  restringidos  en  lo  más  míni- 
mo, tácita  o  expresamente,  la  libertad  eclesiástica,  los  dere- 
chos del  Papa  y  los  de  la  Santa  Sede.  Están,  pues,  excomul- 
gados el  Congreso,  el  gobierno  y  la  República  entera  de  Colom- 
bia, que  han  sancionado,  ejecutado  y  obedecido  la  ley  sobre 
patronato  y  otras  diversas,  por  las  cuales  se  declara  a  distin- 
tas autoridades  y  tribunales  la  facultad  de  retener  e  impe- 
dir la  ejecución  de  las  letras  y  bulas  apostólicas,  de  conocer 
de  los  recursos  de  fuerza  y  protección,  de  las  causas  de  testa- 
mentarías, de  los  juicios  de  posesión  y  conciliación  y  otros 
muchos  de  las  personas  eclesiásticas:  lo  están  los  Tribunales, 
Juzgados  y  ejecutores  de  dichas  sentencias;  y  lo  está  el  mismo 
doctor  Margallo,  que  con  su  permanencia  en  el  país  está  con- 
sintiendo y  obedeciendo  tales  atentados  contra  la  bula  de  la 
cena.  Se  excomulgan  en  ella  los  C[ue  se  apoderen  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  o  de  sus  muebles;  los  que  hagan  contribuir 
en  la  menor  cosa  a  los  miembros  del  cuerpo  religioso  para  las 
cargas  del  Estado,  o  que  acepten  sus  dones  voluntarios;  los 
que  hagan  estos  dones  pagando  las  contribuciones  que  se  im- 
pongan, o  que  ellos  se  hayan  impuesto;  los  gobiernos  que  con- 
traigan tratados  de  alianza  o  de  paz  con  los  herejes,  y  los  que 
exijan  nuevos  tributos  de  sus  si'ibditos,  o  que  aumenten  los 
tributos  antiguos  sin  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Por  estos 
artículos  están  excomulgados  todos  los  gobiernos  de  los  países 
católicos,  sin  excepción  de  uno  solo;  todos  los  colombianos,  in- 
cluso el  doctor  Margallo,  si  es  que  en  su  vida  ha  pagado  al- 
guna contribución  a  nuestro  gobierno  o  al  antiguo;  y  lo  que 
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es  más,  diferentes  Sumos  Pontífices  que  han  contraído  diver- 
sos tratados  de  amistad  y  alianza,  no  sólo  con  los  herejes,  sino 
hasta  con  los  mahometanos,  y  no  sólo  contra  otros  herejes 
sino  contra  soberanos  católicos.  Por  último,  son  excomulgados 
todos  los  que  osaren  apelar  del  Papa  al  Concilio  General,  los 
que  favorecieren  a  los  apelantes,  los  que  creyeren  al  Papa  in- 
ferior al  Concilio  y  los  que  dudaren  del  soberano  poder  de  la 
Santa  Sede  y  de  la  independencia  absoluta  del  clero.  En  est» 
excomunión  están  comprendidas  las  iglesias  de  Francia  y  Ale- 
mania, que  constantemente  han  sostenido  la  superioridad  de 
los  Concilios  Generales  sobre  los  Papas;  todos  los  teólogos  y 
canonistas  clásicos  que.  han  enseñado  igual  doctrina;  y  para 
decirlo  de  una  vez,  los  Concilios  ecuménicos  de  Constanza  y 
Basilea,  donde  se  ha  declarado  formalmente  la  superioridad 
de  los  Concilios  sobre  los  Papas  y  la  falibilidad  de  estos  últimos. 

Estas  son  las  insensatas  excomuniones  de  la  demasiado  céle- 
bre bula  In  cana  Domini.  ;Quién,  al  oír  esta  multitud  de  ex- 
travagancias, no  se  escandalizará  de  que  haya  todavía  en  Co- 
lombia quien  ose  proclamar  tal  bula  para  difamar  al  gobier- 
no, para  provocar  a  la  desoljediencia  de  las  leyes  y  para  tras- 
tornar el  orden  público?'  Ella  es  una  de  las  muchas  que  ser- 
virán de  perpetuo  monumento  al  mundo  para  horrorizarse 
del  extraordinario  abuso  que  llegó  a  hacerse  en  otra  época 
del  poder  espiritual  pontificio,  empleándose  en  turbar  la  tran- 
quilidad de  los  Estados  y  en  despojar  a  los  gobiernos  de  sus 
derechos.  Todos  los  soberanos  y  gobiernos  católicos  la  recha- 
zaron a  una  voz:  has-ta  el  hipócrita  Felipe  ii  la  proscribió  de 
sus  Estados  con  severísimas  penas:  nunca  fue  admitida  ni  en 
España  ni  en  América;  y  al  fin,  el  sabio  Ganganell,  honor  y 
gloria  de  la  Silla  de  San  Pedro,  y  por  lo  mismo  infamemente 
envenenado  por  las  sacrilegas  manos  del  fanatismo,  suprimió 
absolutamente  su  publicación.  En  consecuencia,  pretender  la 
observancia  de  esta  bula  atentatoria  de  la  soberanía  nacional, 
es  un  crimen  de  rebelión. 

¿Y  de  dónde  ha  provenido  esa  repentina  persecución  contra 
las  obras  de  Bentham?  De  la  ignorancia  más  vergonzosa,  de 
lui  fanatismo  estúpido  y  de  una  indigna  parcialidad.  Há  mu- 
chos años  que  Bentham  es  conocido,  citado,  copiado  y  vene- 
rado por  varios  escritores  nacionales,  aun  desde  el  tiempo  de 
la  dominación  española  y  de  la   infame  Inquisición.  En  la 
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mayor  parte  de  las  librerías,  en  manos  de  todos  los  juristas  está 
el  discurso  sobre  los  delitos  y  las  penas,  escrito  por  don  Mar- 
cos Gutiérrez  y  puesto  al  fin  del  primer  tomo  de  su  Práctica 
oimiiial  de  España;  allí  se  cita  con  elogio  a  Bentham,  se  adop- 
tan y  se  explican  sus  doctrinas.  En  el  tiempo  de  las  cortes 
españolas  se  han  traducido  y  comentado  sus  tratados  de  le- 
gislación para  la  enseñanza  piíblica  y  han  circulado  liliremen- 
te,  sin  que  obstase  que,  segi'in  la  constitución  de  aquel  go- 
bierno, la  religión  católica  fuese  la  del  Estado  y  la  i'inica  y 
cxclusixa.  Bentham  ha  recibido  tributos  de  admiración,  por 
sus  apreciabilísinias  obras,  de  las  cortes  portuguesas,  de  los 
primeros  literatos  de  Francia  y  España,  del  Cuerpo  Legislativo 
de  la  Suiza,  de  varias  legislaturas  y  sabios  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglate- 
rra, y  hasta  del  difunto  Alejandro,  Emperador  de  las  Rusias.  El 
ha  sido  excitado,  rogado  y  estimulado  por  los  sabios  o  los  go- 
biernos de  estos  diferentes  Estados,  para  que  emplee  sus  útilí- 
simas tareas  en  trabajar  sus  respectivos  códigos:  acaso  no  ha 
habido  sabio  algiuio  que  haya  recibido  tantos  y  tan  repeti- 
dos homenajes  de  las  primeras  sociedades  de  Europa  y  Améri- 
ca y  de  los  hombres  eminentes  de  los  pueblos  civilizados.  "Las 
doctrinas  de  Bentham",  como  dice  muy  bien  su  traductor  es- 
pañol, "se  han  apreciado  tanto  más  cuanto  más  se  han  estu- 
diado, y  ya  el  autor  tiene  el  placer  de  verlas  seguidas  en  las 
leyes  que  se  dan  a  los  pueblos  modernos,  placer  de  que  es 
muy  raro  que  los  sabios  gocen  en  su  vida;  de  manera  que  pue- 
de decirse  que  la  generación  presente  es  ya  para  Bentham 
su  posteridad.  Cuanto  más  se  estudian  sus  obras  tanto  más  se 
aprecian;  y  este  es  el  carácter  de  todas  las  obras  útiles  y  pro- 
fundas, cuya  lectura  al  principio  fastidia  y  luego  encanta.  ' 

Desde  los  ominosos  tiempos  del  antiguo  gobierno,  los  trata- 
dos de  legislación  de  Bentham  hacían  ya  el  objeto  de  los  es- 
tudios y  las  meditaciones  secretas  de  los  Camilo  Torres,  los 
Camachos,  los  Pombos  y  de  otros  ilustres  mártires  y  prime- 
ros fundadores  de  la  independencia:  sus  doctrinas  se  inserta- 
ban en  La  Bagatela,  que  daba  el  General  Nariño  en  la  prime- 
ra época  de  la  Repi'iblica:  los  mejores  Senadores  y  Represen- 
tantes lo  citan  frecuentemente  con  respeto  y  admiración  en 
los  salones  del  Congreso:  varias  leyes  han  sido  formadas  con- 
forme a  sus  principios;  jy  cuál  es,  finalmente,  el  patriota,  el 
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literato  colombiano  que  no  piocuie  adquirir  y  estudiar  a  Ben- 
tham?  No  hay  parte  alguna  de  la  legislación  que  no  haya  sido 
sondeada  por  este  gigante  con  una  sabiduría  y  profundidail 
admirables:  todas  sus  obras  son  clásicas:  algunas  son  únicas 
en  su  género;  y  bajo  su  pluma  parece  que  se  ha  creado  por 
la  primera  vez  la  verdadera  ciencia  de  la  legislación.  Teníamos 
antes  de  él  a  Montesquieu,  a  Beccaría,  a  Filangieri;  pero  es- 
tas obras,  llenas  ciertamente  de  riquísimas  preciosidades,  eran 
todavía  muy  imperfectas,  no  abrazaban  varias  materias,  deja- 
ban mucho  qué  desear.  Estaba  reservado  a  este  genio  creador 
dar  un  prodigioso  desarrollo  a  todas  las  ramas  de  la  legisla- 
ción, clasificar  las  materias,  encadenar  los  principios  y  dedu- 
cir todos  los  derechos,  todas  las  obligaciones  de  las  mismas 
bases,  de  las  mismas  verdades. 

Los  tratados  de  legislación  civil  y  penal,  que  el  gobierno  sa- 
biamente ha  mandado  enseñar,  y  que  son  el  objeto  de  las  in- 
sulsas declamaciones  del  doctor  Margallo,  forman  un  cuerpo 
de  doctrina,  que  no  conozco  absolutamente  ningima  otra  obra 
{¡ue  pudiera  llenar  su  inmenso  vacío.  Es  el  primer  tratado 
ordenado  que  tenemos  de  la  ciencia  penal,  y  el  único  en  que 
la  parte  civil  esté  cimentada  sobre  principios  y  razones  funda- 
mentales. Estos  tratados  son  un  curso  excelente  de  la  lógica 
de  la  legislación,  de  los  verdaderos  elementos  del  arte  social 
y  al  propio  tiempo  de  exquisitas  nociones  de  la  economía  po- 
lítica: en  ellos  se  aprenden  a  la  vez  los  elementos  del  Derecho 
público,  el  Derecho  privado,  el  Derecho  internacional  y  de 
la  moral  más  acendrada  y  más  conforme  a  los  principios  evan- 
gélicos. Se  aprende  más  en  esta  sola  obra  de  Bentham  que  en 
millares  de  volúmenes  de  muchas  librerías  y  bibliotecas.  Por 
eso  dice  el  mismo  autor  que  "no  es  en  los  libros  de  Derecho 
en  los  que  ha  hallado  medios  de  invención  y  modelos  de  mé-" 
todo,  sino  más  bien  en  las  obras  de  metafísica,  de  física,  de 
historia  natural  y  de  iriedicina:  que  lo  que  ha  hallado  en  los 
Tribonianos,  los  Coccey,  los  Blackstone,  los  V'attel,  los  Pottier, 
los  Domat,  es  muy  poca  cosa,  y  que  Hume.  Helvecio,  Linneo, 
Berpnan,  CuUen  le  han  sido  más  útiles  sin  comparación".  Así, 
pues,  no  sólo  no  es  perniciosa  la  enseñanza  de  los  principios 
de  legislación  de  Bentham,  sino  (|ue  es  la  más  conveniente  de 
todas,  si  es  que  no  se  quiere  que  la  juventud  malogre  el  tiem- 
po en  aprender  vaguedades  o  principios  equivocados,  que  des- 
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pues  le  ha  de  ser  muy  difícil  rectificar  ii  olvidar.  Los  demás 
publicistas,  auiujue  entre  ellos  hay  clásicos  y  muy  apreciables, 
no  hacen  en  lo  general  sino  es  repetirse  míos  a  otros;  desen- 
volver doctrinas  y  verdades  ciue  ya  son  muy  conocidas  y  que 
es  fácil  adquirirse  en  diferentes  autores.  En  Bentham  es  dón- 
ele se  encuentra  lo  que  otros  no  han  tratado,  o  sólo  confusa- 
mente, método  más  profundo,  nuevas  clasificaciones,  nuevas 
fuentes  y  principios;  puntos  luminosos  de  donde  se  puede 
partir  con  toda  seguridad. 

El  doctor  Margallo  confiesa  cjue  ninica  lo  ha  leído,  y  es 
preciso  creérselo,  porque  bien  lo  demuestra;  y  no  obstante,  de- 
clama frenéticamente  contra  sus  doctrinas.  ¿Pero  no  es  este 
el  liltimo  extremo  del  delirio  a  cjue  puede  conducir  el  fana- 
tismo? ¿No  es  la  conducta  de  este  falso  apóstol  la  misma  que 
la  de  aquel  califa  que  incendió  la  biblioteca  de  Alejandría, 
porque,  o  sus  libros  estaban  de  acuerdo  con  el  Alcorán,  y  en- 
tonces eran  inútiles,  o  se  desviaban  de  él,  y  entonces  eran  pe- 
ligrosos? Pues  que  sepa  que  entre  todos  los  publicistas  no 
hay  ninguno  tan  moderado  como  Bentham,  ninguno  que  exi- 
ja tantas  precauciones  y  prudencia  para  introducir  mejoras  en 
la  legislación,  ninguno  menos  declamador  ni  más  modesto. 
Escritas  sus  obras  para  todos  los  gobiernos  y  para  todas  las 
religiones,  él  no  ataca  ningún  gobierno,  ninguna  religión;  a 
todos  habla  indistintamente  para  que  se  corrijan  y  perfeccio- 
nen: él  no  ridicidiza  ninguna  creencia;  no  combate  sus  funda- 
mentos ni  sus  dogmas,  que  son  los  únicos  libros  que  pueden 
llamarse  peligrosos.  Por  el  contrario,  establece  cuatro  poderes 
o  sanciones,  que  debe  respetar  el  legislador  y  de  que  debe  apro- 
vecharse para  dar  las  mejores  leyes  posibles;  a  sal)er,  la  sanción 
natural,  la  sanción  religiosa,  la  sanción  política  y  la  sanción 
moral:  todas  cuatro  deben  ser  en  manos  del  legislador  un  po- 
deroso instrimiento  para  promover  el  bien  público;  lejos,  pues, 
de  cjue  Bentham  impugne  la  religión  católica,  antes  la  sostie- 
ne como  un  móvil  indispensable  para  la  felicidad  pública.  Tal 
es  el  hombre  que  es  acusado  de  impío  y  de  hereje  por  un  pre- 
dicador que  habla  a  ciegas  sólo  por  chismes  y  por  cuentos. 
Bentham  funda  todo  el  sistema  de  la  legislación  en  el  único 
y  exclusivo  principio  de  la  utilidad  general,  de  la  utilidad 
bien  entendida:  necios  charlatanes  han  censurado  este  princi- 
pio luminoso  y  de  una  evidencia  incontestable.  ¿Y  qué  dirán 
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cuando  sepan  que  sobre  él  descansa  la  religión  cristiana.  (|ue 
él  es  el  alma  de  la  moral  evangélica?  Pues  óiganlo  de  la  boca 
de  un  respetable  Padre  de  la  Iglesia.  Es  San  Juan  Crisóstomo 
el  que  dice:  Esta  es  ¡a  regla  del  cristianismo,  ésta  su  exacta  de- 
finició}!,  ésta  la  cima  eminente  de  todo  el  edificio  católico, 
consultar  a  la  pública  utilidad.  Bentham  enseña  que  el  bien  es 
el  mismo  placer  o  la  causa  del  placer;  y  el  mal,  el  dolor  o  la 
causa  del  dolor:  esto  mismo  enseñaba  el  divino  Jesús,  cuando 
diciendo  que  su  yugo  era  suave,  quería  significar  que  de  los 
sacrificios  que  impone  la  religión,  resulta  mayor  placer  que 
dolor.  Analizar  todos  los  bienes  y  todos  los  males  de  una  ac- 
ción: preferir  la  que  produce  más  bienes:  entre  distintos  bie- 
nes o  placeres,  adoptar  los  mayores  y  más  sólidos,  y  desechar 
los  que  sólo  son  aparentes  o  menores:  esta  es,  en  suma,  la  doc- 
trina de  Bentham:  sólo  la  malignidad  o  la  preocupación  pue- 
den desconocer  la  evidencia  de  tales  principios.  Condena  el 
rígido  ascetismo;  pero  en  esto  va  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  Iglesia  católica,  que  ha  condenado  a  los  flagelantes,  a 
los  quietistas,  a  los  molinistas,  a  los  iluminados  y  otras  sec- 
tas exageradas  en  sus  principios.  ¡Cuánto  me  temo  que  el  doc- 
tor Margallo  y  algunos  de  sus  exaltados  prosélitos  no  hayan  in- 
currido también  en  los  justísimos  anatemas  de  la  Iglesia  con- 
tra ciertas  prácticas  y  máximas  extravagantes,  que  hacen  de 
los  individuos  otros  tantos  seres  iniitiles  a  sí  mismos  y  a  la 
sociedad  de  que  son  miembros! 

No  se  piense  por  esto  que  yo  pretenda  sostener  todas  las 
opiniones  y  pensamientos  de  Bentham  como  un  texto  sagrado: 
el  hombre  que  no  ha  renunciado  a  su  razón  natural  no  doble- 
ga servilmente  su  cerviz  ante  la  autoridad  de  ningiin  escritor. 
¿Cuál  -será  el  que  no  haya  incurrido  en  errores  o  equivocacio- 
nes? La  obra  de  un  autor  puede  hacer  la  base  de  la  enseñan- 
za; pero  esto  no  quiere  decir  que  ni  los  institutores  ni  los  dis- 
cípulos hayan  de  seguirlo  en  un  todo:  por  algunas  imperfec- 
ciones o  defectos  no  se  ha  de  renunciar  a  sus  excelentes  prin- 
cipios. Está  resen'ado  al  fanatismo  esclavo  y  supersticioso  res- 
petar como  dogmático  los  malos  libros  en  que  exclusivamen- 
te se  ha  nutrido,  y  no  sufrir  sobre  ello  la  menor  duda  ni  la 
más  ligera  contradicción.  ¿Recelará  el  doctor  Margallo  ((uc 
Bentham  entre  en  discusiones  religiosas,  o  que  por  lo  menos 
descubra  los  vicios,  las  usurpaciones,  los  delirios,  la  ambición 
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desenfrenada  y  los  sangrientos  estragos  del  fanatismo?  Son  va- 
no sus  temores;  y  puede  asegurársele  que  en  esta  parte  serían 
más  peligrosos  los  anales  eclesiásticos  del  Clardenal  Baronio. 
la  historia  y  los  discursos  eclesiásticos  del  alíate  Fleuy,  los  es- 
critos de  San  Pedro  Damiano,  los  de  San  Bernardo,  los  del 
Cardenal  Pedro  de  AUy,  los  de  Nicolás  de  Clemanjis,  los  de 
Alvaro  Pelagio,  los  de  Claudio  Espenceo  y  los  de  otros  muchos 
escritores  católicos  muy  respetables.  Contra  la  lectura  de  estos 
libros  es  que  debe  predicar;  ellos  pintan  al  vivo  los  crímenes 
de  la  hipocresía,  de  la  ambición  y  del  fanatismo:  y  se  cjuisie- 
ra  mantener  al  pueblo  en  la  más  espesa  ignorancia  sobre  ello;. 

Si  se  hubiese  de  estar  a  tan  extrafias  ideas,  no  sé  cuáles  se- 
rían los  libros  por  donde  debiera  enseñarse  el  Derecho  pi'i- 
blico:  no  hay  un  solo  publicista  de  algiin  crédito  que  no  con- 
tenga a  cada  paso  máximas  muy  opuestas  a  las  que  profesa 
este  eclesiástico.  El  ha  asegurado  que  en  el  Colegio  del  Rosa- 
rio se  enseñan  doctrinas  más  puras  que  en  el  de  San  Barto- 
lomé; pero  allí  se  han  dado  lecciones  por  el  Espíritu  de  las  Le- 
yes de  Montesquieu,  y  no  me  sería  difícil  demostrar  que  este 
autor  tiene  más  invectivas  sobre  materias  religiosas  que  todas 
las  obras  de  Bentham:  allí  se  ha  enseñado  por  el  Pacto  Social 
de  Rousseau,  que  todos  saben  cómo  trata  a  la  religión;  se  ha 
leído  el  Derecho  de  Gentes  por  Vattel,  que  como  rígido  pro- 
testante ataca  frecuentemente  los  dogmas  y  prácticas  ortodoxos: 
hoy  día  se  enseña  la  Ciencia  del  Derecho  de  Lepage,  que  con- 
tiene también  diversos  capítulos  sobre  la  religión  y  sostiene 
vigorosamente  la  tolerancia  religiosa,  tan  detestada  por  el  doc- 
tor Margallo  y  mirada  como  una  herejía.  Estos  ejemplares, 
que  estoy  muy  distante  de  improbar,  persuaden  la  injusta 
parcialidad  con  que  se  ha  tratado  de  difamar  sólo  a  mí  y  al 
Colegio  de  San  Bartolomé.  Son  las  personas  y  no  las  cosas 
las  que  se  persiguen:  y  si  no,  ¿por  qué  no  se  ha  atacado  tam- 
bién la  enseñanza  por  esos  otros  autores?  Por  una  singular 
contradicción  y  bochornosa  ignorancia,  el  mismo  doctor  Mar- 
gallo,  que  exhortaba  en  la  iglesia  de  la  Tercera  Orden  a  que 
se  desertase  de  la  instrucción  por  Bentham,  aconsejaba  que  los 
estudiantes  pasasen  al  Colegio  del  Rosario  a  estudiar  por  Le- 
page. Este  es  el  resultado  de  declamar  en  las  iglesias  sobre  lo 
ciue  no  se  ha  leído  ni  se  entiende;  de  ir  a  sostener  opiniones 
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particulares,  en  vez  de  contraerse  a  inculcar  la  moral  evan- 
gélica. 

Desengañémonos:  si  se  hubiese  de  estar  a  las  decisiones  dog- 
máticas de  estos  enemigos  de  las  luces,  no  quedarían  libros 
por  donde  dirigir  la  enseñanza  de  la  juventud:  reprobando  es- 
tos insensatos  la  libertad  como  una  herejía,  la  República  como 
una  impiedad,  la  independencia  como  un  crimen  de  rebe- 
lión, la  tolerancia  como  un  atentado  contra  la  religión,  la  li- 
mitación del  poder  eclesiástico  a  sólo  lo  espiritual  como  ini 
cisma,  no  hay  publicista  alguno  cjue  en  su  concepto  no  debie- 
ra ser  devorado  por  las  llamas:  porque,  ;cuál  será  el  que  no  des- 
envuelva los  sagrados  derechos  del  hombre?  ¿Cuál  el  que  no 
combata  el  poder  temporal  de  los  Papas?  ¿Cuál  el  que  no 
impugne  las  doctrinas  ultramontanas?  Yo  no  conozco  entre 
los  libros  publicados  bajo  la  influencia  de  la  Inquisición  es- 
pañola y  con  su  aprobación,  otros  tratados  de  política  que  los 
de  Villadiego  y  Bobadilla.  Si  no  han  de  ponerse  en  manos  de 
la  juventud  más  obras  que  las  de  católicos  intolerantes  y  ultra- 
montanos, es  necesario  echar  al  fuego  las  obras  de  Cicerón, 
de  Virgilio,  de  Tito  Livio,  de  Cornelio  Nepos,  de  Fedro  y  de 
todos  los  escritores  de  la  culta  latinidad,  porque  todos  ellos 
fueron  gentiles  que  no  alcanzaron  las  luces  de  la  religión;  de- 
bemos también  quemar  nuestra  Constitución  y  nuestras  leyes, 
porque  ellas  contienen  innumerables  artículos  y  disposiciones 
tomadas  de  los  herejes  de  la  Inglaterra  y  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  de  los  deístas,  los  protestantes  e  intramontanos  de  la 
Francia.  Esto  sería  verdaderamente  muy  a  sabor  del  doctor 
Margallo,  de  este  eterno  enemigo  de  nuestra  revolución  y  de 
nuestras  libertades,  que  decía  en  Santa  Gertrudis,  para  calum- 
niarnos y  para  inspirar  odio  a  nuestra  santa  causa,  que  hasta 
los  muchachos  decían  ya  a  sus  madres:  Viva  la  República  y 
muera  la  religión. 

El  furor  del  fanatismo  es  una  fiebre  maligna  que  no  conoce 
términos  ni  medida:  para  él  nada  hay  bueno  sino  sus  delirios; 
la  ilustración  es  su  tormento;  la  razón  humana  luia  luz  que 
no  puede  soportar;  vive  de  la  ceguedad  y  de  las  tinieblas;  el 
puñal  y  las  hogueras  son  los  medios  de  su  persuasión.  El  libro 
de  las  revelaciones  de  la  divinidad  a  los  hombres,  la  Biblia 
.■■anta,  fielmente  traducida  a  nuestro  idioma  por  ortodoxos  sa- 
bios y  venerables,  ha  sido  condenada  al  fuego  por  sus  decretos. 
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San  Francisco  de  Boija  escribió  un  libro  titulado  Obras  de! 
(¡isliano,  y  fue  condenado  y  puesto  en  el  índice  expurgatorio 
en  Valladolid  el  año  de  1559.  El  Tratado  de  la  oración  y  me- 
dilación  de  la  devoción  y  guia  de  pecadores,  escrito  por  fray 
Luis  de  Granada,  que  hoy  se  lee  con  tanto  respeto  y  entusias- 
mo por  los  hombres  contemplativos,  fue  prohibido  igualmen- 
te por  la  llamada  Santa  Inquisición,  y  su  autor  procesado  y 
perseguido.  Las  obras  del  venerable  fray  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas fueron  también  proscritas.  Sufrió  la  más  obstinada  perse- 
cución Antonio  Pérez  junto  con  sus  obras,  y  es  por  una  de 
ellas  que  después  de  muchos  años  se  explica  el  Derecho  ro- 
mano en  el  Colegio  del  Rosario.  Algunas  obras  de  Mariana, 
el  célebre  historiador  áe  la  España,  fueron  prohibidas  y  qi-.e- 
madas  por  mano  de  verdugo.  Pío  v  prohiliió  el  Breviario  ro- 
mano, compuesto  por  fray  Francisco  Quiñones,  General  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  Obispo  y  Cardenal,  para  introducir- 
el  suyo.  Algunas  obras  del  venerable  Palafox,  .Arzobispo  de 
México,  tuvieron  suerte  semejante.  El  Papa  Benedicto  11  repro- 
bó los  escritos  de  San  Julián  y  le  mandó  retractarse  bajo  serias 
conminaciones,  y  después  un  Concilio  nacional  de  Toledo  de- 
claró católica  la  doctrina  de  dichos  escritos.  Santa  Teresa  de 
Jesiis,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Juan  de  Dios,  San  Juan  de  Rive- 
ra, San  Ignacio  de  Loyola,  cuyos  ejercicios  espirituales  son  hoy 
la  edificación  de  los  devotos,  San  José  Calazans  y  hasta  Anto- 
nio de  Nebrija,  por  cuyo  arte  de  gramática  se  enseña  la  lati- 
nidad, todos  han  sido  perseguidos  y  difamados  por  la  santísima 
Inquisición.  ¿Qué  es  lo  que  prueban,  pues,  semejantes  prohi- 
biciones? ¿Qué  hay  de  respetable  ni  de  bueno  para  el  ciego 
fanatismo? 

No  es  por  la  religión  que  se  aborrece  a  los  libros:  ésta,  des- 
cansando en  fundamentos  eternos,  no  teme  la  liljre  discusión, 
como  lo  demostró  uno  de  sus  más  elocuentes  defensores,  el 
desgraciado  Olavide.  La  luz  es  incompatible  con  las  tinieblas; 
las  máximas  evangélicas  son  la  luz.  y  cuanto  más  se  las  exa- 
mine, tanto  más  resplandecen.  Dos  clases  de  enemigos  tiene  la 
religión:  los  fanáticos  y  los  impíos:  los  fanáticos  son  los  más 
perniciosos;  la  impiedad  no  ha  debido  su  nacimiento  sino  al 
fanatismo.  Baile,  Rousseau,  Voltaire  y  otros  no  hubieran  en- 
venenado sus  plumas  contra  la  religión  si  no  hubiesen  tenido 
tan  feroces  perseguidores.  Los  vicios,  las  crueldades  y  los  des- 
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órdenes  de  los  fanáticos  fueron,  según  católicos  sabios  e  impar- 
ciales, los  que  ocasionaron  la  dolorosa  separación  de  más  de 
dos  tercios  de  la  Europa  de  la  Iglesia  romana.  La  impiedad 
causa  lástima  o  desprecio,  el  fanatismo  irrita;  el  impío  desco- 
noce la  religión,  el  fanático  la  prostituye  y  la  degrada;  el  im- 
pío suele  ser  humano,  el  fanático  no  da  cuartel;  el  impío  ri- 
diculiza la  religión,  el  fanático  hace  más,  la  hace  aborrecible. 
El  fanatismo  y  la  impiedad  pasarán:  sólo  la  religión  será 
eterna. 

La  Inquisición  se  ha  extinguido  en  Colombia  y  casi  en  todos 
los  países  católicos;  pero  el  doctor  Margallo  existe  y  es  el  re- 
presentante de  sus  derechos.  El  quiere  hacerla  revivir  de  sus 
ignominiosas  cenizas,  y  reproducir  todos  los  horrores,  todas  las 
persecuciones,  todos  los  estragos  que  ella  causó  ya  en  el  mun- 
do. Carácter  soberbio  e  irritable,  mal  encubierto  con  un  falso 
velo  de  humildad;  presunción  de  un  teólogo  profundo  y  de 
que  los  que  no  siguen  sus  ideas  son  ignorantes;  adhesión  a  sus 
doctrinas  como  las  tínicas  verdaderas  e  infalibles;  incapacidad 
de  sufrir  sobre  esto  la  menor  contradicción  sin  tenerla  por  una 
impiedad;  un  odio  inveterado  contra  las  máximas  republica- 
nas y  contra  la  independencia  de  la  antigua  Metrópoli,  irritado 
con  el  despecho  que  le  han  causado  los  sucesos  de  diez  y  seis 
años;  una  pasión  muy  pronunciada  por  los  principios  ultra- 
montanos y  los  libros  de  los  jesuítas;  mucha  adhesión  a  prác- 
ticas místicas,  y  actividad  infatigable  en  extender  el  proseli- 
tismo,  estas  son  las  cualidades  que  le  distinguen.  El  gobierno 
fue  indulgente  con  él,  y  no  lo  conoció  bastante  cuando  otras 
personas  sufrieron  un  bien  merecido  extrañamiento:  él  ha  sa- 
bido corresponderle  al  céntuplo,  abusando  como  ninguno  de 
su  generosa  clemencia.  Viviendo  de  la  continua  declamación 
en  las  iglesias  ha  logrado  resfriar  el  patriotismo,  desconcep- 
tuar las  instituciones  y  las  leyes  de  la  República,  difamar  a  los 
funcionarios,  sembrar  la  desconfianza,  los  odios,  las  divisiones 
y  los  primeros  amagos  de  las  persecuciones.  Este  solo  hombre 
causa  más  daños  a  Colombia  que  un  ejército  enemigo. 

Echemos  «na  rápida  ojeada  a  su  conducta  en  el  dilatado  cur- 
so de  la  revolución.  Siempre  fue  notado  por  uno  de  sus  más 
acérrimos  enemigos.  En  la  primera  época,  aforlimadamente,  no 
era  aún  clérigo,  y  no  tenia  el  arbitrio  de  seducir  en  el  confe- 
sonario V  de  trastornar  el  orden  público  en  la  Cátedra  del 
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Espíritu  Santo.  Pero  él  y  toda  su  familia  y  todos  sus  adhe- 
rentes  influyeron  cnanto  pudieron  para  facilitar  la  subyuga- 
ción de  la  patria  por  Morillo.  Jacobinos,  impíos,  rebeldes,  eran 
los  títulos  que  entonces  prodigaban  a  los  amigos  de  la  revo- 
lución: agitaban  la  llama  de  la  discordia,  y  cavaban  los  abis- 
mos de  las  conspiraciones.  El  español  devastó  y  ocupó  nuestro 
suelo:  entonces  recil)ió  las  sagradas  órdenes,  y  continuó  con 
dobles  fuerzas  su  campaña  sosteniendo  el  despotismo  de  los 
conquistadores:  no  bastaron  a  cambiarle  las  escenas  de  deso- 
lación y  de  sangre  cjue  por  todas  partes  reprodujeron  aque- 
llos insaciables  caribes;  ni  aun  la  injusta  proscripción  de  un 
tío  suyo,  el  canónigo  Duquesne,  que  se  desengañó  demasiado 
tarde  de  cuan  ingratos  eran  los  invasores  a  quienes  tanto 
había  servido.  Estos  eran,  a  sus  ojos,  otros  tantos  vengadores 
de  la  justicia  divina,  a  la  que  siempre  pinta  armada  de  la 
cólera  y  del  rayo  contra  sus  débiles  criaturas.  Entonces,  en 
ejercicios  espirituales  en  Zipaquirá,  tomaba  una  calavera  en 
sus  manos,  le  preguntaba  de  quién  era  y  respondía  por  ella 
c¡ue  de  un  insurgente;  le  repreguntaba  sobre  su  paradero,  y 
contestaba  que  estaba  ardiendo  en  las  profundas  llamas  del 
infierno.  Tales  eran  los  sentimientos  de  este  feroz  apóstol  del 
despotismo;  así  desahogaba  su  venganza  difamando  a  los  pa- 
triotas hasta  más  allá  de  la  tumba. 

La  libertad  y  la  patria  renacieron  a  pesar  de  todos  sus  cálcu- 
los y  de  sus  crueles  plegarias:  se  humilló  en  los  principios  pa- 
ra escapar  a  la  proscripción  demasiado  merecida;  pero  poco 
a  poco  fue  desplegando  después  su  frenesí  habitual,  y  nunca 
ha  podido  arrancarse  de  él  acto  alguno  de  patriotismo.  Por 
el  contrario,  envuelto  en  la  capa  de  defensor  de  la  religión, 
fascinando  al  vulgo  con  prestigios  de  santidad,  no  ha  cesado 
en  estos  seis  años  de  desacreditar  el  nuevo  orden  de  cosas,  de 
difamar  a  los  funcionarios  de  la  Nación  y  a  los  más  deno- 
dados amigos  de  la  libertad.  Continuamente  ha  declamado  en 
sus  sermones  contra  la  política,  contra  la  ilustración  y  contra 
el  amor  a  la  patria  y  a  los  intereses  piiblicos,  envolviendo  siem- 
pre estas  ideas  con  reflexiones  místicas  y  con  frases  preñadas: 
ha  sembrado  y  extendido  el  concepto  de  cpie  la  Repiíblíca,  y 
particularmente  esta  ciudad,  están  plagadas  de  incrédulos,  im- 
píos y  herejes:  no  pudiendo  usar  de  los  antiguos  apodos  de 
jacobinos,  insurgeiiles,  etc.,  ha  inventado  nuevos  nombres  con 
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qué  caracterizar  y  atacar  en  globo  a  los  objetos  de  su  rabia  y 
encono:  el  pretexto  del  masonismo  le  ha  presentado  un  cam- 
po inmenso  para  vomitar  a  su  salvo  torrentes  de  imposturas, 
para  llenar  al  pueblo  de  sobresalto  y  de  inquietud,  y  para 
introducir  la  división,  los  odios  y  las  persecuciones,  ha  toma- 
do entrada  o  relaciones  en  las  casas  de  varias  viudas  y  fami- 
lias distinguidas  en  la  revolución,  y  les  ha  inspirado  el  des- 
concepto y  la  desconfianza  contra  la  conducta,  los  actos  y  las 
leyes  del  nuevo  goliierno:  ha  penetrado  en  el  domicilio  de  los 
moribundos  a  conturbarlos,  a  agravarles  sus  males,  a  supo- 
nerles retractaciones  falsas  e  insignificantes,  a  insultar  a  sus 
afligidas  esposas  y  a  ultrajar  a  personas  repetables.   (i)  . 

En  la  Cuaresma  de  1824  difamó  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Dios  a  los  representantes  del  pueblo,  y  con  particularidad  al 
ilustre  Senador  doctor  Francisco  Soto,  uno  de  los  más  sabios 
defensores  de  las  libertades  patrias.  Este  hombre  benemérito 
se  quejó  al  Senado:  el  Senado  excitó  a  V.  E.  para  que  hicie- 
se procesar  a  squel  faccioso:  V.  E.  dictó  las  debidas  órdenes 
al  Intendente;  y  el  hecho  ha  quedado  impune  hasta  el  día,  a 
pesar  de  su  escándalo  y  notoriedad  (2)  .  V.  E.  ha  llamado  re- 
petidísimas  veces  al  mismo  eclesiástico  para  reconvenirlo,  para 
prevenirle  su  contención:  los  discretos  Provisores  del  .\rzobis- 
pado  le  han  hecho  iguales  prevenciones:  han  emitido  varios 
decretos  contra  éste  y  otros  predicadores  sediciosos,  conminán- 
dolos con  las  penas  establecidas  por  las  leyes;  pero  todo  ha 
sido  ilusorio;  el  mal  ha  seguido  adelante  y  cada  día  hace  ulte- 
riores progresos.  El  desobediente  Margallo  ha  seguido  predi- 
cando con  el  mismo  orgidlo  y  altanería:  no  .se  cansa  de  repe- 
tir (|ue  no  se  contiene  por  ningunos  respetos  humanos;  que 


(1)  \o  puetle  darse  un  conjunto  más  audaz  de  falseda- 
des y  calumnias.  ¿Por  qué  no  cita  algiin  caso,  aunque  fuera 
desfigurándolo,  como  hace  en  los  demás  que  relaciona  en  este 
escrito?  El  doctor  Margallo  no  visitaba  a  nadie:  por  sus  es- 
criipulos  no  confesaba  sino  a  una  sola  señora  anciana  v  en- 
ferma; a  los  moribundos,  cuando  se  le  llanial)a;  a  los  presos, 
cuando  les  dalja  ejercicios,  y  a  los  pobres  del  Hospital.  Nunca 
propaló  retractaciones  verdaderas  ni  falsas. 

(2)  Véase  en  el  i.  I\'  el  Cap.  I.XXXV. 
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es  decir,  que  no  obedece  ni  al  goi)ieino,  ni  a  las  leyes,  ni  a  los 
preceptos  de  sus  Prelados,   (i)  . 

En  diciembre  del  propio  año,  en  los  mismos  días  de  las  fies- 
tas nacionales  y  como  para  contraponerse  a  ellas,  suscitó  un 
clérigo  en  la  iglesia  de  La  Candelaria  una  misión  escandalosa, 
cuyo  objeto  fue  dar  franco  desahogo  a  resentimientos  y  ven- 
ganzas, desacreditar  al  gobierno  y  a  los  Magistrados  y  con-' 
citar  a  la  perturbación  de  la  paz  piiblica:  el  doctor  Margallo 
fue  uno  de  los  más  eficaces  cooperadores  a  esta  empresa,  co- 
mo a  todas  las  que  tengan  fines  semejantes.  El  mismo  Provin- 
cial de  La  Candelaria  se  horrorizó  de  aquellos  actos  incendia- 
rios: los  denunció  al  discreto  Provisor,  quien  después  de  mu- 
chos días  de  continuación  hizo  al  fin  suspender  una  misión 
que  se  pretendía  hacer  interminable:  otros  religiosos  reco- 
mendables por  su  virtud  o  patriotismo,  se  ausentaron  o  rehu- 
saron su  cooperación  a  este  indigno  abuso  de  las  cosas  más 
sagradas.   (2)  . 

Formóse  una  Sociedad  Bíblica,  compuesta  de  los  señores  Se- 
cretarios del  despacho,  del  señor  Caicedo,  Prelado  beneméri- 
to y  de  notorias  virtudes  cristianas,  del  canónigo  doctor  Es- 
tévez  y  de  otras  muchas  personas  respetables;  su  piadoso  ob- 
jeto era  extender  a  todas  las  clases  el  conocimiento  de  los  li- 
bros sagrados,  donde  debe  beberse  como  en  su  fuente  la  santa 
doctrina,  y  no  alterada  ni  enturbiada  por  los  torpes  comen- 
tarios y  violentas  interpretaciones  de  esos  hipócritas  que  sa- 
ben torcer  la  divina  palabra  para  sus  ambiciosos  fines.  Nues- 
tro insigne  profeta,  que  hasta  de  las  luces  de  la  religión  quie- 
re hacer  monopolio  exclusivo,  se  presentó  a  contradecir  en  to- 
no magistral,  insolente  y  desvergonzado  el  más  religioso  de 
los  proyectos;  y  después  con  sus  declamaciones  turbulentas, 
con  sus  imposturas,  con  su  Ballena,  hizo  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  desacreditar  la  empresa. 


(1)  Véase  el  Cap.  XCL  No  se  dictó  más  providencia  por 
los  Prelados  contra  predicador  alguno,  que  el  auto  de  20  de 
julio,  c¡ue  se  lee  en  esta  página. 

(2)  Esto  pertenece  a  la  causa  del  Cura  de  Facatativá,  doc- 
tor Saavedra,  de  que  el  lector  tiene  conocimiento.  El  doctor 
Margallo  no  tuvo  parte  en  la  misión,  Tii  en  ella  hubo  tal  es 
cándalo  en  los  Prelados. 
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Formáronse  después  las  clandestinas  reuniones  de  los  fru- 
teros: tentativas  de  conspiración  han  sido  indicadas  varias  ve- 
ces, tomándose  por  pretexto  la  religión,  con  cuyo  divino  man- 
to se  han  encubierto  siempre  los  designios  más  perversos  y 
se  ha  fascinado  a  la  muchedumbre:  el  pi'iblico  ha  vuelto  los 
ojos  sobre  el  doctor  Margallo;  siempre  lo  ha  presumido  con 
sobrados  fundamentos  el  instigador,  el  encubridor  o  la  causa 
primera  de  estos  movimientos.  Su  incendiaria  y  alarmante 
predicación  en  todas  las  iglesias,  pasquines  fijados  al  propio 
tiempo  y  en  el  mismo  sentido  en  diversas  partes,  como  los 
que  han  aparecido  por  días  de  fiesta  consecutivos  en  las  puer- 
tas de  la  iglesia  de  Santo  Domingo;  papeluchos  sin  un  adar- 
me de  instrucción  ni  de  substancia,  pero  sí  mordaces,  desver- 
gonzados y  groseros,  y  otras  mil  circunstancias  y  ocurrencias 
de  que  V.  E.  está  al  cabo,  comprueban  estas  sospechas. 

Desde  los  años  pasados  ha  manifestado  un  grande  odio  al 
Colegio  de  San  Bartolomé  y  ha  tomado  empeño  en  difamar  a 
sus  superiores,  a  sus  catedráticos  y  a  sus  alumnos.  No  ha  te- 
nido otra  causa  para  ello  que  la  liberalidad  de  los  principios 
cjue  felizmente  han  desplegado  unos  y  otros  (i)  y  las  mejoras 
titiles  que  se  han  hecho  en  la  enseñanza,  bajo  el  inmediato 
influjo  de  V.  E.  cjue  ha  estimulado  y  alentado  estos  estudios, 
que  ha  concurrido  también  a  los  actos  públicos  y  ha  tributa- 
do elogios  a  los  adelantamientos.  El  doctor  Margallo  reniuició 
finioso  la  cátedra  de  teología  de  que  estaba  encargado,  y  des- 
pués ha  declamado  continuamente  contra  la  supuesta  corrup- 
ción de  costimibres  y  las  pretendidas  doctrinas  heréticas  e  im- 
pías que  allí  se  enseñaban.  El  piiblico  y  V.  E.  mismo  han  sa- 
bido hacer  la  debida  justicia  al  Colegio  de  San  Bartolomé:  y 
la  patria,  la  libertad  y  la  misma  religión  pueden  gloriarse  de 
no'  tener  institutores  como  el  doctor  Margallo,  que  eternicen 
las  máximas  de  la  esclavitud,  tan  contrarias  al  Evangelio. 


(i)  Que  lo  diga  la  revolución  de  los  ¡¡latos,  en  que  sul)le- 
vados  los  colegiales  contra  el  Rector  por  negocios  de  comida, 
rompieron  los  platos  del  refectorio  en  la  puerta  de  la  sala  rec- 
toral. El  General  Santander  tuvo  que  mandar  tropa  en  auxi- 
lio del  Rector,  y  varios  colegiales  fueron  llevados  al  cuartel  y 
encausados.  FnUos  felices  de  los  principios  liberales. 
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Esta  ciudad,  cuna  de  tamos  beneméritos  y  republicanos,  don- 
de recibieron  educación  talentos  distinguidos,  domicilio  de 
los  hombres  ilustres  c[ue  fundaron  la  revolución  de  una  gran 
parte  de  Colombia  y  que  la  hicieron  inmortal  con  su  sangre, 
teatro  de  las  venganzas  y  de  la  ferocidad  de  Morillo,  ilustrada 
con  tantos  sacrificios  y  tanta  consagración  a  la  causa  de  la 
independencia,  y  donde  se  levanta  una  nueva  generación  de 
jóvenes  nutridos  en  las  ideas  de  la  libertad  y  que  ofrecen  las 
mejores  esperanzas;  esta  ciudad  también  ha  sido  desacredita- 
da por  causa  de  la  funesta  influencia  de  las  ideas  del  doctor 
Margallo,  y  ha  perdido  una  parte  del  lustre  y  nombradla  a 
que  por  tantos  títulos  es  acreedora.  Varios  Departamentos  y 
Provincias  han  manifestado  cierto  disgusto  por  su  residencia 
en  ella  del  goliierno  nacional;  han  pretendido  que  éste  care- 
cía de  la  necesaria  libertad  para  obrar  el  I)ien,  que  ima  atmós- 
fera envenenada  por  las  insensatas  preocupaciones  del  fana- 
tismo, desalentaba,  entorpecía  o  frustraba  las  mejores  medidas; 
que  los  representantes  libres  del  pueblo  eran  desconsiderados 
o  calumniados,  los  extranjeros  odiados  y  que  se  formaba  im 
muro  de  oposición  en  el  mismo  centro  de  donde  debe  partir 
el  bien  o  el  mal  para  las  Provincias.  Y  debemos  convenir  por 
lo  menos  en  cjue  el  doctor  Margallo  ha  hecho  cuanto  ha  es- 
tado en  su  poder  para  corromper  y  extraviar  la  opinión  públi- 
ca, que  su  actividad  y  su  audacia  en  la  seducción  han  sido  in- 
fatigables, que  ha  puesto  en  juego  los  resortes  más  peligrosos 
y  más  propios  para  enredar  en  sus  lazos  a  un  pueblo  que  se 
precia  justamente  de  religioso  y  piadoso;  y  que  si  a  pesar  de 
esto  no  ha  habido  un  trastorno,  si  los  esfuerzos  de  nuestro 
agitador  han  sido  impotentes  hasta  cierto  punto,  lo  debemos 
en  una  gran  parte  al  eminente  patriotismo  de  sus  habitantes  y 
a  su  grande  amor  por  la  libertad:  todas  las  clases  han  acredi- 
tado im  gran  fondo  de  juicio,  de  moderación  v  de  docilidad 
al  gobierno,  obra  de  sus  manos.  Como  este  puel)lo  ha  sido  tes- 
tigo de  la  profunda  aversión  del  doctor  Margallo  a  las  formas 
republicanas,  de  su  odio  inextinguible  a  las  libertades  patrias 
y  de  lo  que  ha  trabajado  en  favor  del  antiguo  gobierno,  este 
convencimiento  ha  prevalecido  entre  él  felizmente,  y  no  ha 
podido  desprenderse  de  una  tan  fundada  desconfianza  contia 
las  ilusiones  de  su  sospechoso  celo  por  la  religión. 
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Su  repugnancia  se  extiende  no  sólo  a  las  instituciones  y  a 
los  sucesos  de  nuestra  República,  sino  también  hasta  nuestros 
mismos  escritos.  No  ha  leído  nuestra  Constitución  y  nuestras 
leyes:  no  conoce  los  actos  oficiales  de  las  autoridades,  sino  por 
los  cuentos  infieles  y  falaces  que  le  hacen  sus  satélites  y  emi- 
sarios: detesta  nuestras  gacetas,  nuestros  periódicos,  todos  nues- 
tros papeles;  creería  incurrir  en  un  gravísimo  pecado  leyén- 
dolos; y  a  despecho  de  las  leyes  que  han  extinguido  el  abo- 
minable tribunal  de  la  Inquisición  y  que  han  restituido  al 
colombiano  su  preciosa  libertad  de  pensar  y  de  escribir,  él 
respeta  tenazmente  aquellas  ridiculas  prohibiciones  y  aun  las 
extiende  a  cuanto  damos  a  la  prensa  los  republicanos.  Así, 
las  máximas  de  este  hombre  y  su  conducta  están  en  directa 
contradicción  con  las  del  Evangelio.  El  Evangelio  reveló  a  los 
hombres  los  derechos  de  la  igualdad;  este  sacerdote  sólo  ama 
el  antiguo  servilismo:  la  base  fundamental  de  la  religión  es 
la  caridad;  pero  el  doctor  Margallo  enseña  el  furor,  la  perse- 
cución y  el  terror.  Parece  que  Jesucristo  lo  pintaba  cuando 
decía:  Guardaos  de  los  falsos  profetas  que  vienen  a  vosotros 
con  vestidos  de  ovejas,  y  dentro  son  lobos  rapaces.  Compárense 
sus  hechos  con  la  descripción  que  nos  hace  San  Pablo  de  la 
caridad.  La  caridad,  dice,  es  paciente,  es  benigna;  no  es  euxn- 
diosa,  no  obra  precipitadamente,  no  se  ensoberbece;  no  es  am- 
biciosa, no  busca  sus  provechos,  no  se  mueve  a  ira,  no  piensa 
mal;  no  se  goza  de  la  iniquidad,  mas  se  goza  de  la  verdad;  to- 
do lo  sobrelleva,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  lodo  lo  soporta. 
Esta  pintura  del  apóstol  hace  su  proceso  (i) . 

Es  ya  tiempo  de  que  no  se  deje  imponer  al  pueblo  con  fal- 
sas y  exageradas  virtudes,  y  de  que  la  hipocresía  salga  de  las 
misteriosas  tinieblas  en  que  gusta  encubrirse  para  que  la  ve- 
neremos como  santa.  Sí,  la  austeridad,  el  ascetismo,  las  máxi- 
mas exageradas  de  piedad,  también  son  un  crimen,  justísima- 
mente  reprobado  por  nuestra  dulce  y  suave  religión  (2)  .  Des- 
de los  primeros  días  del  cristianismo  quisieron  hacerse  céle- 
bres los  montañistas,  entre  los  cuales  es  contado  el  famoso  Ter- 


(1)  Es  decir,  el  del  perseguidor  calumniante  del  lionibre 
cuya  santidad  era  provervial. 

(2)  La  de  Bentham.  Véase  el  Cap.  XCVII. 


Historia  de  Nueva  Granada 


555 


tuliaiio  por  su  excesiva  rigidez  de  principios  y  prácticas  pia- 
dosas, negando  la  absolución  y  declarando  imperdonables  casi 
todos  los  pecados,  entre  ellos  los  de  concupiscencia.  Esto  mismo 
hicieron  Marción,  Saturnino,  Basílides,  Cerintho,  Cerdón,  to- 
da la  escuela  de  los  cristianos  novacianos  y  tantas  otras  sectss 
declaradas  heréticas  por  la  Iglesia:  los  donatistas,  los  beguar- 
dos  y  begüinos  tenían  prácticas  austeras,  contaban  sus  márti- 
res, sus  profetas  y  sus  milagreros,  y  no  escaparon  a  la  misma 
condenación.  En  varias  partes  de  la  Europa  fueron  perseguidos 
como  herejes  los  alumbrados  o  iluminados,  los  janasenistas 
convulsionarios,  los  figuristas,  antifiguristas,  melangistas.  dis- 
cernientes, augustinistas,  los  pietistas,  los  metodistas,  los  tem- 
bladores. Estas  sectas  engañaban  al  pueblo  con  milagros,  con 
piofecias,  con  mucha  oración  y  predicación,  con  penitencias  y 
mortificaciones  feroces  y  extravagantes;  y  todas,  lo  mismo 
cjue  la  de  los  flagelantes,  cpie  andaban  de  pueblo  en  pueblo 
a/otándose  y  haciendo  pantomimas  ridiculas,  fueron  dignamen- 
te anatematizadas  por  la  Iglesia  católica.  La  mística  Juana 
María  de  la  Mothe  Guyón  adquirió  una  alta  reputación  en  va- 
rios pueblos,  y  lo  que  es  más,  arrastró  en  sus  doctrinas  al  sa- 
bio y  virtuoso  Fenelón,  cuya  obra,  Máximas  de  los  sanios,  fue 
en  parte  condenada  por  la  Silla  romana.  El  diácono  Páris  tenía 
asombrado  y  embelesado  al  pueblo  parisiense  con  sus  mila- 
gros en  el  cementerio  de  San  Medardo  y  los  prodigios  que  ha- 
cía a  las  religiosas  de  I'ort  Royal  con  su  espina  de  Cristo;  y 
a  pesar  de  la  protección  que  le  dispensaron  los  curas  y  Obis- 
pos venerándolo  como  santo,  fue  fulminado  por  la  cal)eza  de 
la  Iglesia  católica;  la  misma  suerte  había  corrido  en  época  an- 
terior el  dominicano  Jerónimo  Savonarola  y  su  secta  de  los 
Llorones  en  Florencia.  El  español  Miguel  Molinos  publicó  en 
Roma  su  Guía  espiritual,  en  que  compilaba  las  máximas  más 
peligrosas  de  los  místicos  antiguos  y  modernos:  los  Obispos, 
los  Cardenales  y  los  más  distinguidos  Prelados  se  hacían  gloria 
de  vivir  bajo  su  dirección  espiritual  y  de  ser  llamados  sus  dis- 
cípulos, y  el  mismo  Sumo  Pontífice  iba  a  recompensar  tanta 
reputación  y  santidad  con  la  púrpura  de  Cardenal,  cuando  se 
advirtió  la  ilusión  que  se  había  sufrido  y  los  errores  groseros 
de  que  estaban  plagadas  sus  místicas  doctrinas:  ellas  fueron 
condenadas  por  Inocencio  xi  como  heréticas,  sediciosas,  escan- 
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dalosas,  etc.,  y  su  autor  y  adherentes  excomulgados  (i)  .  No 
hay,  pues,  que  fascinarnos  con  virtudes  ficticias,  con  prácticas 
exageradas,  con  un  misticismo  rígido,  con  esas  máximas  C|ue 
enseñan  una  absoluta  indiferencia  y  abandono  de  todos  los 
negocios  del  mundo;  bajo  de  ellas  se  encubre  la  más  peligrosa 
seducción  contra  el  amor  a  la  patria,  y  es  la  misma  religión 
la  que  nos  impone  el  precepto  de  mirar  por  nuestro  bienestar 
temporal,  que  no  es  incompatible  con  el  espiritual. 

Hay  riesgo  inminentísimo  en  que  se  abandone  a  este  devo- 
to incendiario  la  dirección  de  las  conciencias  de  un  pueblo 
numeroso,  donde  abundan  tantas  almas  sencillas  e  ¡nocentes, 
tantas  mujeres  piadosas  e  incautas,  y  menos  debe  permitírse- 
le que  haga  frecuentes  congregaciones  secretas  por  semanas 
enteras  con  pretexto  de  ejercicios  espirituales.  Esto  solamente 
debe  concederse  a  sacerdotes  que,  a  las  virtudes  cristianas,  re- 
únan el  patriotismo  y  el  amor  a  nuestro  gobierno,  como  por 
fortuna  tenemos  bastantes.  Estas  sociedades  clandestinas  tam- 
bién han  sido  prohibidas  o  vigiladas  por  la  Iglesia,  porque 
también  se  ha  abusado  de  ellas  de  la  manera  más  escandalosa. 

En  los  primitivos  siglos  fueron  condenados  como  malos  cris- 
tianos y  herejes  los  gnósticos,  que,  afectando  mucha  devoción, 
muchas  prácticas  piadosas,  se  reunían  en  sociedades  secretas 
para  cometer  abominaciones  o  perturbar  el  orden  público: 
por  las  mismas  causas  fueron  condenadas  las  misteriosas  reunio- 
nes de  los  discípulos  de  Prisciliano,  y  tantas  otras;  en  el  siglo 
anterior,  los  niartinistas  y  otras  varias  que  ya  he  indicado;  y 
en  el  presente  la  sociedad  de  las  víctimas  de  Jesús.  La  Igfesia 
misma,  encargada  por  Jesucristo  de  conservar  el  fiel  depósito  de 
la  santidad  de  las  costumbres,  es  quien  nos  da  estas  sabias  y 
Utilísimas  lecciones,  que  deben  ser  la  regla  infalible  y  lumino- 
sa de  nuestra  conducta. 

Pero  terminaré  ya  este  cuadro.  He  procurado  manifestar  los 
delitos  en  que  ha  ocurrido  el  doctor  Margallo  con  sus  sedi- 
ciosas predicaciones  en  la  última  Cuaresma;  las  leves  y  provi- 


(i)  ¡Prodigiosa  erudición  enciclopedista,  con  más  Llóren- 
te, Villanueva!  No  falta  sino  la  exactitud.  Vea  el  lector  lodos 
esos  nombres  en  el  Diccionario  de  Bergier  o  en  Cesar  Cantil, 
que  no 'es  clérigo,  y  se  asoml)rará  de  tal  charlatanismo;  y  del 
(jue  sigue,  que  no  'e  va  en  zaga. 
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delicias  de  que  se  ha  hedió  infractor,  su  carácter,  sus  princi- 
pios, sus  hechos  tan  opuestos  a  la  gloriosa  causa  de  Colombia 
y  tan  perniciosos  a  la  felicidad  pública;  los  gravísimos  peli- 
gros con  que  nos  rodea  por  todas  partes;  he  hecho  la  debida 
apología  de  las  resoluciones  del  gobierno  acerca  de  la  educa- 
ción de  la  juventud,  y  me  he  vindicado  de  las  calumniosas 
imputaciones  hechas  a  mi  enseñanza.  Si  me  he  extendido  de- 
masiado, el  interés  de  mi  país  me  lo  prescribía,  y  la  impor- 
tancia de  los  puntos  que  he  tocado  me  sirve  de  disculpa.  To- 
dos los  criminales,  todos  los  infractores  de  las  leyes  son  heridos 
por  la  vara  de  la  justicia  en  Colombia:  hombres  infelices  son 
destinados  a  presidio  o  pasados  por  las  armas  por  delitos  de 
menor  trascendencia;  los  primeros  Magistrados,  los  Generales 
que  han  salvado  la  patria  sufren  un  juicio  severo:  la  ley  es 
inflexible  para  con  los  mismos  que  la  han  formado.  ^Sólo  im 
faccioso,  un  obstinado  enemigo  de  nuestras  libertades  (i)  pu- 
diera lisonjearse  de  un  indigno  privilegio?  De  ninguna  mane- 
ra. Y  en  conclusión,  pido  a  la  rectitud  de  V.  E.: 

Que  se  sirva  prevenir  al  señor  Secretario  del  Interior  o 
al  señor  Intendente  del  Departamento,  que  reciban  una  jus- 
tificación bastante  de  los  hechos  notorios  que  han  tenido  lu- 
gar en  las  iglesias  de  la  Tercera  Orden,  de  Santa  Gertrudis  y 
de  San  Bartolomé;  a  cuyo  intento  acompaño  listas  de  las  per- 
sonas que  pueden  ser  examinadas,  y  que  dicha  justificación 
se  pase  al  conocimiento  de  V.  E. 

2"?  Que  a  virtud  del  mérito  que  presten,  se  pase  un  testimo- 
nio al  discreto  Provisor  del  Y\rzobispado,  para  que  en  cumpli- 
miento de  las  terminantes  leyes  citadas  al  principio  de  esta 
representación,  y  en  ejecución  de  los  decretos  anteriores  dic- 
tados por  V.  E.  y  por  el  inismo  prelado,  se  recojan  al  doctor 
Margallo  las  licencias  de  confesar  y  predicar. 

3?  Que  otro  testimonio  se  pase  a  la  Corte  Superior  de  Jus- 
ticia de  este  Departamento,  para  que  en  observancia  del  ar- 
tículo 10  de  la  ley  solire  Patronato  Eclesiástico  siga  la  causa 
hasta  sentenciarla,  imponiéndole  la  pena  de  extrañamiento  y 
demás  a  que  haya  lugar  por  las  leyes;  dando  cuenta  a  V.  E. 
cada  quince  días  del  estado  de  la  causa. 


(i)   Véase  la  página  54  de  este  tomo. 
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4"?  Que  en  lo  sucesivo,  para  las  predicaciones  y  ejercicios  es- 
pirituales, se  dé  siempre  noticia  al  señor  Intendente,  en  con- 
formidad de  la  atribución  7?,  artículo  7"?  de  la  citada  ley  de 
patronato,  o  por  lo  menos  al  discreto  Provisor,  de  los  ecle- 
siásticos que  hayan  de  desempeñar  estas  funciones,  para  pro- 
hibirlas a  los  sospechosos  que  puedan  turbar  el  orden  públi- 
co o  abusar  en  alguna  otra  manera. 

5"?  En  fin,  que  se  sirva  V.  E.  requerir  de  nuevo  al  Cuerpo 
Legislativo,  para  que  haga  una  ley  todavía  más  específica  y 
circunstanciada,  que  prevenga  y  castigue  con  la  necesaria  se- 
veridad los  abusos  que  se  cometan  en  el  ministerio  de  la  pre- 
dicación y  otras  funciones  eclesiásticas. 

Bogotá,  abril  11  de  1826. 

Excelentísimo  señor— Doctor   Vicente  Azuero. 

RESOLUCION  DEL  SUPREMO  PODER  EJECUTIVO. 

Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  a  /y  de  abril  de  1826,  16. 
Secretaria  de  Estado  del  Despacho  del  Interior. 

A\  señor  Presidente  de  la  alta  Corte  de  Justicia  de  la  Repú- 
blica, doctor  Vicente  Azuero. 

Habiendo  dado  cuenta  a  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica de  la  representación  que  V.  S.  le  dirigió  en  1 1  del  co- 
rriente, manifestándole  circunstanciadamente  los  excesos  co- 
metidos por  el  presbítero  doctor  Francisco  Margallo,  como 
director  de  ejercicios  espirituales,  y  solicitando  en  consecuen-' 
cía  el  que  se  le  siga  una  causa  formal  y  se  le  castigue  con  la 
pena  de  la  ley,  y  que  además  se  tomen  otras  medidas  para 
evitar  el  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  por  este  mismo  ecle- 
siástico, o  por  cualcjuiera  otro  predicador,  semejantes  excesos; 
con  esta  fecha  se  ha  resuelto  lo  siguiente: 

"Examinada  cuidadosamente  esta  exposición  del  doctor  Vi- 
cente Azuero,  Ministro  de  la  alta  Corte  de  Justicia  de  la'  Re- 
pública y  Catedrático  de  Derecho  público  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé,  contra  el  presbítero  doctor  Francisco  Marga- 
llo, y  resultando  que  el  querelloso  presenta  varios  testigos  ca- 
paces de  comprobar  los  hechos  que  refiere  y  que  indubita- 
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l)Icmente  tienden  a  desacreditar  el  plan  de  enseñanza  pi'iblita 
prescrito  poi  el  gobierno,  a  contrariar  el  sistema  político  en- 
torpeciendo su  marcha,  y  a  inspirar  desconfianza  contra  las 
autoridades,  sobre  cuya  buena  opinión  descansa  en  gran  parte 
la  Nación  y  la  tranquilidad  interior:  y  no  pudiendo  ni  de- 
biendo desentenderse  el  Poder  Ejecutivo  de  oír  y  apreciar  la 
(jueja  del  señor  Azuero,  sin  hacer  traición  a  los  deberes  C|ue 
le  ha  impuesto  la  Nación  al  confiarle  la  ejecución  de  las  le- 
yes, la  observancia  de  la  Constitución  y  del  orden  interno, 
mucho  más  cuando  las  leyes  y  la  Constitución  han  proclama- 
do principios  dignos  de  los  esfuerzos  de  los  colombianos,  de 
la  marcha  del  siglo,  y  compatibles  con  la  religión  revelada, 
([ue  por  la  misericordia  de  Dios  profesan  el  pueblo  y  el  go- 
bierno: y  resultando  de  la  misma  exposición  que  el  doctor 
Margallo  ha  desoído,  no  solamente  los  requerimientos  y  amo- 
nestaciones de  sus  Prelados,  sino  aun  las  reconvenciones  del 
mismo  Ejecutivo,  dirigidas  a  moderar  su  imprudente  celo  re- 
ligioso y  circunscribirlo  dentro  de  la  esfera  que  la  caridad 
evangélica,  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  y  el  de  otros  piadosos 
ecelsiásticos  de  la  Repiiblica  han  prescrito;  resuelvo  en  conse- 
cuencia: i"?  Que  pasen  al  Intendente  del  Departamento  esta 
exposición  y  las  listas  que  se  acompañan,  para  que  por  la 
autoridad  legalmente  competente  se  proceda  a  la  justificación 
de  los  hechos  que  se  citan;  2"^  Que  el  mismo  Intendente,  con 
vista  de  lo  que  resulte  de  la  actuación,  requiera  al  discreto 
Provisor  del  Arzobispado  para  los  fines  que  expresa  el  segun- 
do punto;  3"?  Que  se  una  a  la  causa  que  se  ha  de  abrir  el  ex- 
pediente formado  contra  el  doctor  Margallo  a  recpierimiento 
del  Senado,  y  que  de  todo  se  dé  cuenta  a  la  Corte  Superior 
de  Justicia  en  el  tiempo  y  modo  prescritos  por  la  ley;  4''  Que 
el  Intendente  intervenga  con  su  autoridad  en  los  casos  y  para 
los  fines  que  expresa  el  cuarto  punto  del  pedimento,  y  que  se 
haga  al  Congreso  el  recuerdo  de  que  habla  el  quinto  punto. 
El  Intendente  avisará  al  gobierno  cada  quince  días  del  estado 
cpie  lleve  este  negocio,  y  el  Secretario  del  Interior  cjueda  encar- 
gado de  vigilar  en  su  cumplimiento.  Contéstese  al  doctor  Azue- 
ro con  inserción  de  esta  providencia,  para  que  por  su  parte 
también  concurra  a  su  cumplimiento  y  para  su  satisfacción." 

Lo  comunico  a  V.  S.  para  los  fines  indicados. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  J.  Manuel  Restrepo. 
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Aunque  en  el  texto  se  han  insertado  algunos  trozos  de  lo  más 
notable  y  significativo  de  este  documento,  hemos  Cjuerido 
publicarlo  integramente  para  que  mejor  se  juzgue  del  espíri- 
tu de  los  caudillos  liberales  de  aquel  tiempo,  siendo  tan  cono- 
cidas las  virtudes  evangélicas  del  doctor  Margallo,  como  su 
sabiduría,  su  prudencia  y  capacidad.  Según  la  pintura  del 
doctor  Azuero,  no  era  sino  un  energúmeno  ignorante,  estúpido 
y  desatentado,  y  un  hipócrita  malicioso,  más  bien  que  un  faná- 
tico. Algunas  notas  hemos  puesto  en  los  últimos  párrafos  de 
este  horrible  documento,  cuyas  falsas  aserciones  calumniosas 
fueron  desmentidas  in  continenti  por  la  prensa  en  el  periódico 
titulado  Cartas  críticas  de  un  patriota  retirado.  Col  de  Pineda, 
serie  2',  vol.  25  y  77,  en  la  Biblioteca  pública,  donde  puede 
verlo  el  lector,  para  que  admire  el  atrevimiento  con  que  se 
falsifican  los  hechos  contemporáneos.  Nariño  y  Bolívar  fueron 
víctimas  de  la  calumnia  de  estos  mismos  hombres,  y  era  pre- 
ciso que  lo  fuera  también  el  hombre  eminente  del  clero  co- 
lombiano. 

NUMERO  49 
(Tomo  V,  página  93) 

NOTAS  CRUZADAS 

ENTRE   LA   COMISIÓN   DEL   CONGRESO   PERUANO   Y  EL 

DE  Colombia 

Comisión  del  Congreso  Constituyente  del  Perú.— Bogotá,  4  de 
enero  de  1826. 

A  los  señores  Secretarios  del  Senado  y  Cámara  de  Representan- 
tes de  la  República  de  Colombia. 

Señoies:  al  dirigirnos  a  la  augusta  Asamblea  colombiana 
por  el  respetable  conducto  de  W.  SS.,  tenemos  la  gloriosa  sa- 
tisfacción de  cumplir  con  uno  de  los  más  agradables  y  honro- 
sos deberes  que  nos  fueron  impuestos  por  la  representación 
nacional  del  Perú,  al  tiempo  de  confiarnos  el  distinguido  en- 
cargo que  afortunadamente  nos  ha  conducido  a  este  hermoso 
territorio.  Nosotros,  a  la  verdad,  señores,  nos  prometíamos  al 
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dejar  las  riberas  de  nuestra  patria  el  placer  lisonjero  de  que 
los  votos  del  Perú  habían  de  resonar  muy  luego  dentro  del 
sagrado  recinto  ([iie  hoy  reúne  a  los  legisladores  de  esta  nación 
heroica;  pero  llegamos  a  la  capital  demasiado  tarde;  el  Con- 
greso cerraba  sus  sesiones  en  el  momento  de  nuestro  arribo; 
y  vimos  con  un  dolor  inexplicable  que  no  podían  realizarse 
las  disposiciones  de  nuestros  comitentes,  hasta  el  retorno  del 
período  constitucional.  Habiendo  llegado  por  fin  esta  suspira- 
da época,  creemos  cjue  nos  será  permitido  apresurarnos  a  pre- 
sentar a  la»  honorables  Cámaras,  desde  los  primeros  instantes 
de  su  reunión,  toda  la  efusión  de  los  corazones  peruanos  por 
la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  esta  nación  esclarecida, 
tan  digna  de  la  fama  que  disfruta  en  todo  el  universo,  y  de 
gozar  sin  término  y  sin  límites  los  incomparables  bienes  de  la 
libertad  que  ha  sabido  ganarse  a  fuerza  de  constancia,  de  valor 
y  de  virtudes.  El  Perú  conoce  en  toda  su  extensión  que  debe 
a  esta  nación  esforzada  y  generosa  el  haber  nacido  a  la  vida 
política.  El  Perú,  que  se  vio  arrastrado  a  im  abismo  por  una 
cadena  de  inminentes  males,  que  dependían  unas  veces  de  la 
misma  naturaleza  de  la  revolución  y  otras  del  carácter  y  mez- 
quinas miras  de  algunos  ambiciosos  insensatos,  extendió  sus 
brazos  en  tamaiio  conflicto,  implorando  de  su  amiga  y  aliada 
la  República  de  Colombia  los  auxilios  que  entonces  no  po- 
día prestarse  por  sí  mismo,  jDara  destruir  por  una  parte  el 
orgulloso  enemigo  que  lo  oprimía  exteriormente,  y  por  otra  el 
fmiesto  bando  de  anarquistas  que  despedazaban  sus  entrañas. 
La  República  de  Colombia  no  vaciló  un  momento.  Apenas  co- 
noce la  peligrosa  posición  de  su  aliada,  cuando  resuelve  sal- 
varla. Decreta  el  Congreso  y  su  voz  parece  el  impulso  de  una 
nueva  creación.  El  padre  de  la  América  vuela  a  las  playas 
del  Perú:  son  transportados  de  éste  a  aquél  territorio  con 
una  velocidad  inconcebible,  armas,  soldados  y  todos  los  ele- 
mentos de  la  guerra  y  del  triunfo. 

Nada  restaba  que  hacer  sino  buscar  al  enemigo  y  vencerlo. 
Las  legiones  colombianas,  impacientes  por  la  hora  del  com- 
bate, llenas  de  entusiasmo  y  de  aquel  ardor  guerrero  que  las 
ha  hecho  triunfar  en  innumerables  batallas,  atraviesan  con 
pie  intrépido  las  vastas  y  difíciles  regiones  que  sirven  de  ba- 
rrera a  su  coraje.  Ni  los  peligros,  ni  la  intemperie,  ni  las  pri- 
vaciones, nada  los  detiene  en  su  denodada  marcha,  con  tal  que 
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consigan  avistar  el  campo  español.  Al  fin  lo  alcanzan:  los  va- 
lientes se  precipitan  furiosos  sobre  el  feroz  enemigo,  lo  atacan, 
lo  destrozan,  y  sus  espadas  siempre  vencedoras,  añadiendo  lau- 
reles a  laureles,  hacen  morder  el  polvo  a  veinte  mil  guerreros 
cjue  por  largos  años  habían  sostenido  el  trono  del  despotismo 
en  toda  la  extensión  del  territorio  peruano.  Dos  batallas  tan 
memorables  como  las  más  célebres  que  cuenta  la  historia  de 
la  guerra,  han  asegurado  para  siempre  la  independencia  del 
Perú  y  también  de  todo  el  mundo,  y  apenas  empieza  a  sentir- 
se el  vital  aliento  de  la  libertad,  cuando  el  genio  de  la  paz 
y  de  la  guerra,  el  inmortal  Bolívar,  que  aun  en  medio  del  es- 
truendo de  las  armas  había  hecho  escuchar  la  voz  sagrada  de 
la  ley,  sólo  piensa  en  cicatrizar  las  heridas  que  recibió  la  pa- 
tria de  la  sacrilega  mano  española,  establecer  el  orden  y  hacer, 
en  fin,  que  empiecen  a  disfrutarse  en  todas  partes  los  delicio- 
sos frutos  de  esa  libertad  que  acaba  de  conquistar  su  espada 
invicta.  Tan  grande  suma  de  bienes  como  hoy  goza  el  Perú, 
es  debida  enteramente  a  los  esfuerzos  de  Colombia,  a  la  acti- 
vidad y  patriotismo  de  sus  ilustres  Magistrados,  al  Congreso, 
en  fin,  que  con  una  generosidad  difícil  de  imitarse,  dictó  le- 
yes de  salud;  o  por  mejor  decir,  decretó  la  libertad  peruana. 
El  Congreso  de  esa  República  afortunada,  que  después  de  mil 
contrastes  ha  podido  emprendr  la  majestuosa  obra  de  conso- 
lidar sus  instituciones,  ha  querido  que  nosotros  tengamos  el 
alto  honor  de  ser  los  intérpretes  de  sus  sentimientos  y  que  de- 
mos a  esta  augusta  Asamblea  un  claro  testimonio  de  su  gra- 
titud sin  límites,  por  los  desmedidos  esfuerzos  y  sacrificios  que 
ha  hecho  para  libertar  al  Perú  del  odioso  yugo  de  la  tiranía 
española.  Felizmente  el  pueblo  colombiano  ocupa  ya  un  eleva- 
do rango  entre  las  naciones  del  mundo  civilizado,  y  camina 
con  rápido  y  firme  paso  al  último  ápice  de  la  grandeza  y  de 
la  gloria;  pero  si  por  una  desgracia  de  aquellas  que  están  fue- 
ra del  alcance  humano,  tuviere  algún  día  motivos  paia  temer 
las  asechanzas  u  hostilidades  del  partido  poderoso  de  liber- 
ticidas ipie  aún  pesa  solire  una  parte  del  iniiverso,  los  pueblos 
del  Perú,  por  el  órgano  de  sus  representantes,  protestan  so- 
lemnemente que  volarán  en  venganza  de  cualquier  ultraje  o 
agresión  que  se  intentare  contra  la  República  de  Colombia, 
poniendo  en  movimiento,  sin  restricción  alguna,  cuantos  me- 
dios y  recursos  estén  a  su  alcance,  así  como  tan  espléndida- 
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mente  lo  ha  hecho  ésta  por  el  Perú.  Séanos  permitido  esperar, 
señores,  que  VV.  SS.  se  dignarán  transmitir  al  Congreso  de 
Colombia  esta  expresión,  aunque  todavía  imperfecta,  de  los 
votos  del  nuestro,  y  aceptar  toda  la  consideración  y  respeto 
con  que  somos  de  VV.  SS.  muy  atentos  y  muy  obedientes  ser- 
vidores, 

Manuel  Fe>  reíros.— Jerónimo  Agüero. 


CONTESTACION 

Secretarias  de  las  honorables  Cámaras  del  Senado  y  Represen- 
tantes.—Bogotá,  enero  6  de  1826. 

A  los  señores  Manuel  Ferreiros  y  Jerónimo  Agüero,  comisio- 
nados del  Congreso  Constituyente  del  Peni  cerca  del  Consti- 
tucional de  Colombia. 

Señores:  hemos  elevado  al  conocimiento  de  las  honorables 
Cámaras  del  Senado  y  de  Representantes  la  comunicación  que 
VV.  SS.  se  han  servido  dirigirnos,  del  4  del  presente,  en  que 
transmiten  al  Congreso  de  Colombia  los  más  sinceros  y  elo- 
cuentes votos  de  la  grande  Asamblea  Constituyente,  por  la 
cooperación  decretada  en  favor  de  su  aliada  la  Repiiblica  del 
Perú.  No  nos  es  posible,  señores,  expresar  a  VV.  SS.  cuan  gra- 
tos han  sido  a  ambas  Cámaras  los  sentimientos  de  que  VV.  SS. 
son  tan  dignos  intérpretes,  y  con  cuanta  satisfacción  han  oído 
las  nobles  y  generosas  protestaciones  que  el  pueblo  peruano 
hace  por  el  órgano  de  sus  representantes.  Las  Cámaras  han  tri- 
butado un  solemne  homenaje  de  respeto  y  de  admiración  a  las 
eminentes  virtudes  del  Congreso  Constituyente  del  Perú,  y  ex- 
perimentan el  más  vivo  placer  al  manifestarle  los  mismos  sen- 
timientos de  aprecio  por  el  ventajoso  concepto  que  ha  forma- 
do de  la  nación  colombiana  que  representan.  Nosotros  nos 
complacemos  de  ser  los  órganos  de  tan  justa  como  honorífica 
manifestación,  y  aprovechamos  tan  favorable  oportunidad  de 
ofrecer  a  VV.  SS.  el  testimonio  de  la  más  alta  consideración, 
con  que  somos  de  VV.  SS.  muy  obedientes  y  muy  humildes 
servidores, 

Luis  J'argas  Tejada.— Mariano  Miño. 
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Comisión  del  Congreso  Constiluyeníc  del  Perú— Bogotá,  6  de 
enero  de  1S26. 

A  lo  señores  Secretarios  del  Senado  y  Cámara  de  Representan- 
tes de  la  República  de  Colombia. 

Señores:  tenemos  el  honor  de  dirigirnos  a  la  respetable 
Asamblea  legislativa,  por  el  órgano  de  VV.  SS.  con  el  objeto 
de  llenar  uno  de  los  encargos  más  justos  y  al  mismo  tiempo 
más  gratos  para  nosotros,  que  el  Congreso  Constituyente  del 
Perú  se  propuso  al  designar  la  comisión  que  se  dignó  confiar- 
nos cerca  de  esta  República.  Es  indudable,  señores,  que  a  la 
presencia  del  Libertador  Simón  Bolívar  y  al  extraordinario 
impulso  que  dio  a  la  administración,  tanto  en  lo  militar  como 
en  lo  político,  es  a  lo  que  debe  la  tierra  del  Sol  el  haberse 
sustraído  irrevocablemente  de  una  afrentosa  servidumbre;  y  el 
Congreso,  inflamado  de  gratitud  al  contemplarlo,  ha  querido 
por  esto  sólo  manifestarla  especialmente  a  la  augusta  repre- 
sentación nacional  de  Colombia,  que  privando  a  su  patria  de 
su  hijo  primogénito,  fijó  con  acción  tan  generosa  la  libertad 
e  independencia  de  su  aliada.  S.  E.  el  Liberador  arribó  a  las 
playas  peruanas  cuando  los  grandes  contrastes  que  habían  su 
frido  nuestras  armas,  amenazaban  hallarse  próximo  el  mo- 
mento en  que,  desplomándose  el  edificio  social,  volviese  a  caer 
todo  el  territorio  bajo  el  odioso  imperio  de  la  tiranía  espa- 
ñola. Apareció  en  medio  de  las  funestas  disensiones  civiles  que 
agitaban  el  país,  las  que  apurando  el  peligro  común,  parecía 
irremediable  que  la  cuchilla  enemiga  hiciese  infructuosos  los 
multiplicados  sacrificios  que  el  Perú  había  hecho  por  su  in 
dependencia  y  libertad.  Mas  su  presencia  reanimó  en  todos  los 
corazones  las  esperanzas  del  triunfo  de  nuestra  santa  causa, 
esperanzas  que  yacían  casi  amortecidas,  a  vista  de  las  circuns- 
tancias angustiosas  en  que  estaba  constituida  la  República. 
Depositado  el  poder  supremo  ilimitadamente  en  su  persona, 
vióse  luego  robustecerse  la  opinión  de  los  pueblos,  restablecerse 
la  confianza  pública,  sofocarse  el  germen  de  la  discordia,  y 
al  enemigo  mismo  temblar,  sin  embargo  de  sus  grandes  fuer 
zas  y  del  orgullo  (¡ue  le  infinidieron  tantos  años  de  victorias. 
Crisis  demasiado  peligrosa  fue  aquella  en  que  S.  E.  el  Liberta- 
dor echó  sobre  sí  el  peso  enorme  de  la  guerra;  porque  sin  con- 
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siileiar  las  desastrosas  calamidades  en  que  estaba  envuelto  el 
l'en'i,  por  la  más  negra  de  las  traiciones,  él  se  propuso  dar 
la  vida  a  un  Estado  (|ue,  por  sus  anteriores  y  repetidas  pér- 
didas, se  hallaba  niorilnuido  y  casi  exhausto  de  recursos.  Y 
cuando  en  situación  tan  triste  parecía  que  toda  su  atención 
debía  convertirse  a  los  combates,  se  le  vio  sentar  la  justicia 
en  el  santuario  de  las  leyes.  El  pueblo  peruano,  al  recordar 
la  administración  dictatorial,  no  sólo  la  contemplará  marcada 
con  las  gloriosas  batallas  (¡ue  sellaron  para  siempre  su  inde- 
pendencia de  todo  poder  extraño,  sino  también  como  la  época 
dichosa  en  que  sus  libertades  fueron  puestas  bajo  la  sagrada 
egida  de  la  ley.  La  carta  constitucional  fue  planteada  en  me- 
dio del  ruido  de  las  armas,  y  cuando  las  calamidades  públicas 
parecían  exigir  que  no  rigiese  sino  la  voluntad  del  genio  ex- 
traordinario a  quien  la  nación  había  confiado  sus  destinos. 
Estos  acontecimientos  gloriosos  han  pasado  entre  tantas  difi- 
cultades, sin  que  el  Peni  haya  visto  derramar  otra  sangre  que 
la  (jue  ha  vertido  la  barbarie  española  en  sus  feroces  ejecu- 
ciones, y  la  que  ha  corrido  en  los  campos  afortunados  en  que, 
después  de  una  guerra  tan  larga  como  impía,  fue  dada  la  paz 
a  todo  el  Continente.  ¡Cosa  por  cierto  prodigiosa  en  medio  de 
los  violentos  combates  de  una  revolución  y  de  conmociones 
intestinas,  que  relajando  continuamente  los  resortes  de  la  pii- 
blica  autoridad  amenazan  trastornarla!  El  Congreso  del  Perii, 
al  recorrer  estos  asombrosos  sucesos  después  de  sólo  un  año 
en  que  la  superioridad  de  un  enemigo  constantemente  victo 
rioso,  ocupando  la  mayor  parte  de  la  Repiiblica  y  en  que  las 
convulsiones  civiles  que  agitaban  la  otra,  no  le  ofrecían  sino 
motivos  para  presentir  con  el  mayor  dolor  funestas  desgracias 
y  un  término  infausto  a  nuestra  justa  revolución,  al  paso  que 
ha  sentido  todas  las  emociones  de  jiibilo,  viendo  concluida  la 
guerra  y  afianzados  los  derechos  de  los  pueblos  que  represen- 
ta, ha  sido  también  penetrado  de  gratitud  hacia  la  Asamblea 
Nacional  de  Colombia,  que  concedió  a  sus  votos  el  grande 
hombre  que  ha  obrado  tantos  prodigios.  Y  nosotros,  al  presen- 
tar en  su  nombre  estos  sentimientos,  tenemos  el  pesar  de  no 
poder  verificarlo  de  una  manera  correspondiente  a  la  exten- 
sión y  energía  de  ellos  y  al  reconocimiento  de  toda  la  nación, 
que  al  mismo  tiempo  que  ha  visto  asegurada  su  independencia, 
ha  disfrutado  también  el  placer  inefable  de  ver  levantado  en 
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su  recinto  el  trono  a  la  libertad,  por  la  que  tanto  ha  suspirado 
y  por  la  que  ha  hecho  tan  grandes  sacriñcios.  Nosotros  supli- 
camos a  VV.  SS.  se  sirvan  hacer  notorios  a  las  honorables  Cá- 
maras estos  votos  del  Perú,  y  admitir  el  testimonio  de  consi- 
deración y  respeto  con  que  somos  de  VV.  SS.  muy  atentos  y 
muy  obedientes  servidores, 

Manuel  Ferreiros— Jerónimo  Agüero. 


CONTESTACION 

Secretarias  de  las  honorables  Cámaras  del  Senado  y  de  Repre- 
sentantes—Bogotá, enero  p  de  1826—16. 

A  los  señores  Manuel  Ferreiros  y  Jerónimo  ,\güero,  enviados 
por  el  Congreso  Constituyente  del  Perú. 

Señores:  por  nuestro  conducto  se  han  instruido  las  Cáma- 
ras de  la  nota  de  VV.  SS.  de  6  del  corriente.  Cuando  el  Cuer- 
po legislativo  de  Colombia,  después  de  una  seria  y  detenida 
discusión,  resolvió  hacer  el  doloroso  sacrificio  de  desprender- 
se del  fundador  y  Presidente  de  la  República  para  enviarle  a 
romper  las  cadenas  que  oprimían  a  los  hijos  del  Sol,  fue  mo- 
vido de  un  noble  sentimiento  de  fraternidad  para  con  la  na- 
ción peruana,  que  en  sus  angustias  reclamaba  su  ayuda,  y  de 
la  previsión  de  que  el  hombre  extraordinario  del  siglo,  el  in- 
mortal Bolívar,  era  el  único  que  podía  salvar  la  nave  de 
aquel  Estado  de  su  inminente  naufragio.  El  éxito  ha  corres- 
pondido a  aquel  decreto  de  .salvación,  y  hoy  las  Cámaras  se 
complacen  al  ver  libre  al  Perú  de  sus  antiguos  opresores  y 
restablecida  la  paz  en  todo  el  Continente  de  Colón.  Ya  había 
sabido  el  Congreso,  por  los  papeles  públicos  y  por  las  comu- 
nicaciones oficiales,  la  conducta  militar  del  Libertador  en  el 
período  memorable  de  su  mando:  un  nuevo  júbilo  ha  inun- 
dado su  corazón,  al  oír  por  el  órgano  de  VV.  SS.,  como  intér- 
pretes de  la  augusta  Asamblea  Constituyente,  los  prodigios 
del  ilustre  guerrero,  que,  aun  en  el  ardor  de  Marte,  ha  sabido 
respetar  la  Constitución  y  las  leyes.  El  Congreso,  pues,  recibe 
gozoso  las  felicitaciones  que  VV.  SS.  le  dirigen,  y  las  devuel- 
ve al  pueblo  peruano,  que  ha  recobrado  su  independencia  y 
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Hl)ertad  concluciiio  por  el  genio  singular  íjuc  llena  un  hemis- 
ferio con  sus  triunfos  y  el  otro  con  su  nombre.  Apreciando 
altamente  los  sentimientos  de  gratitud  que  por  medio  de 
VV.  SS.  le  transmite  la  representación  nacional  del  Perii,  nos 
ha  ordenado  manifestemos  a  VV.  SS.  su  regocijo  por  haber 
satisfecho  los  deberes  cjue  le  imponía  la  fraternidad,  y  por 
haber  adoptado  una  medida  que  ha  arrancado  el  suelo  de  los 
Incas  a  la  tiranía  española,  y  le  ha  asegurado  la  paz,  la  glo- 
ria y  una  felicidad  perdurable. 

Nosotros  cumplimos  este  honroso  encargo,  y  al  cumplirle,  te- 
nemos el  honor  de  ofrecer  a  W.  SS.  la  más  distinguida  y  res- 
petuosa consideración  con  que  somos  de  VV.  SS.  sus  más 
obedientes  servidores, 

Luis  J'argas  Te  jada.— Mariano  Miño. 

NUMERO  59 
(Tomo  V,  página  121) 

REPRESE\T.\CIO\  DEL  CABILDO  DE  BOGOTA 

Honorables  Representantes  de  la  Provincia  de  Bogotá: 

La  Municipalidad  de  esta  ciudad  pone  en  conocimiento  de 
^'.  S.  que  en  medio  de  los  primeros  poderes  de  la  República, 
a  presencia  de  la  alta  Corte  de  Justicia  y  de  todos  los  Tribu- 
nales inferiores,  se  repiten  todos  los  días  los  robos.  No  hay 
casa  segura;  y  aun  las  iglesias  va  se  han  forzado,  con  escán- 
dalo de  los  fieles.  Los  extranjeros  son  despojados  de  sus  cau- 
dales, y  llegará  tiempo  en  que  cada  ciudadano  deba  salir  ar- 
mado por  el  día  para  defenderse  de.  un  asesino  que  lo  ataque 
para  arrancarle  la  bolsa.  ¿Y  de  dónde  viene  esta  corrupción 
tan  degradante?  ;Qué  se  ha  hecho  el  imperio  de  las  leyes? 
¿Y  los  jueces  por  qué  no  persiguen  a  esos  hombres  gangre- 
nados,  que  son  el  padrastro  de  la  sociedad? 

Estas  son  las  reflexiones  que  naturalmente  ocurren  a  vista 
del  mal.  Se  atribuye  a  otra  causa,  y  no  se  quiere  descubrir 
la  verdadera.  La  Constitución  de  un  Estado  sigue  precisamente 
la  ilustración  de  sus  pueblos.  Reglamentos  sabios  no  convienen 
siempre  a  una  nación:  es  preciso  consultar  con  sus  usos  y  eos- 
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tiinibres:  no  perder  de  vista  la  religión  del  país:  meditar  mu- 
cho el  grado  de  luces  a  Cjue  haya  llegado,  y  entrar  en  otros 
pormenores  de  C|ue  no  debe  desentenderse  el  legislador. 

Estas  consideraciones  son  más  importantes  respecto  de  nues- 
tros actuales  conciudadanos.  Por  trescientos  años  habíamos  ge- 
mido bajo  un  goliierno  absoluto;  desconocíamos  los  Derechos 
fiel  Hombre  y  no  ten.'amos  noticia  de  las  garantías  de  la  na- 
turaleza. El  tránsito  a  un  gobierno  absolutamente  liberal  es 
mortífero;  no  es  doctrina  del  Cabildo  de  esta  capital,  es  tes- 
timonio de  todos  los  siglos,  y  es  el  ejemplo  que  recientemente 
nos  presenta  la  Francia,  como  dice  el  célebre  Danow.  La  li- 
bertad embriaga,  y  en  sus  primeros  ímpetus  nada  perdona. 
Entra  el  desorden,  pues  únicamente  se  consulta  con  las  pasio- 
nes, que  se  confunden  por  el  abuso  con  el  Derecho  natural. 
De  aquí  la  anarcjuía,  el  odio  de  los  verdaderos  amantes  de  la 
patria;  y  últimamente  el  camino  de  un  gobierno  despótico  que 
pueda  con  facidtad  restituir  el  orden. 

La  ley  que  prohibe  el  allanamiento  de  las  casas  sin  informa- 
ción previa  del  delito,  es  acaso  inmatura.  .\  veces  sabe  el  juez, 
por  denuncio  que  se  acaba  de  dar,  c|ue  el  ladrón  es  Ticio,  pon- 
go por  ejemplo,  y  que  en  su  casa  se  mantienen  los  intereses 
sustraídos.  Si  en  ese  instante*  hubiera  ocurrido  al  registro,  el 
reo  habría  sido  descubierto;  pero  el  Magistrado  no  puede  dar 
un  paso,  porque  la  ley  le  ata  las  manos.  Es  necesario  practi- 
car antes  una  información  de  testigos;  y  mientras  se  hallan 
éstos,  el  ladrón  se  alarma,  traspone  todo  y  comienza  a  valerse 
de  mil  intrigas  para  ponerse  a  cubierto. 

Otra  fuente  la  más  fecunda  de  nuestros  males  es  la  inmo- 
ralización  en  que  van  cayendo  todos  los  pueblos.  Doctrinas 
corrompidas  se  defienden  por  las  calles  y  plazas.  Se  permiten 
libros  c|ue  derraman  la  ponzoña  en  los  estrados  y  en  el  seno 
mismo  de  las  familias.  La  religión,  que  es  la  fuerza  moral  de 
todo  gobierno,  decae.  El  principio  de  utilidad  o  del  placer 
comparado  con  el  daño,  se  quiere  hacer  la  única  regla  de 
nuestras  costumbres.  Esta  fue  la  misma  máxima  de  Epicuro, 
que,  según  advierte  Montesquieu,  fue  el  primer  autor  de  la 
ruina  de  todas  las  virtudes  de  los  antiguos  romanos,  y  por 
consiguiente  de  su  República.  La  pasión  del  individuo  es  I0 
suprema  ley;  y  el  Derecho  naliual,  ese  censor  que  nace  con 
el  hombre,  enmudece.  De  aqm'  esas  retniiones  de  intlividuos  de 


Historia  de  Nueva  Granada 


iguales  pensamientos,  que  solamente  estudian  en  su  ventaja 
y  que  siempre  escapan  de  las  persecuciones  de  ros  jueces.  Pa- 
rece que  este  asinito  es  olira  de  ini  espíritu  acalorado  que  abul- 
ta demasiado  los  males;  ¡ojalá  fuera  así!  Mil  ejemplos  se  nos 
presentan,  no  digo  cada  mes,  aun  todos  los  días.  La  voz  pi'ilili 
ca  señala  como  con  el  dedo  los  ladiones  de  Lozano,  de  C.lna. 
de  Leisderdorf,  de  Senebie  y  de  otros  muchos  que  todos  los 
días  se  ejecutan,  destle  los  puertos  hasta  esta  ciudad;  pero  has 
la  ahora  nada  se  descubre.  ¿Y  podrá  en  tales  circiiistancias 
lisonjearse  Colombia  con  su  existencia?  ¿Hay  República  que 
haya  existido  sin  virtudes?  ' 

Las  libertades  y  garantías  que  proporciona  la  capital  de  un 
gobierno,  acarrea  un  ni'imero  excesivo  de  ciudadanos  de  todas 
las  Provincias.  Aquí  tropezamos  con  jóvenes  vestidos  con  lujo, 
sin  oficio  alguno.  Sujetos  cuyo  sueldo  apenas  es  bastante  a  su 
subsistencia,  pagando  casa  a  gran  precio  y  haciendo  gastos 
exorbitantes.  No  faltan  mesas  de  juego  donde  se  ofrecen  co- 
lumnnas  de  onzas  para  insultar  a  la  miseria  piiblica  y  a  las 
escaseces  del  Estado.  Los  Magistrados,  que  son  testigos,  nada 
pueden  hacer.  Se  grita  por  mala  inteligencia  del  Código,  que 
el  ciudadano  es  libre  y  que  el  juez  no  puede  preguntar  a  nin- 
guno cómo  gana  la  vida;  que  la  casa  es  un  asilo  sagrado,  y 
que  dentro  de  sus  paredes  se  supone  se  halla  a  cubierto  todo 
crimen,  porque  la  ley  así  lo  manda. 

La  Municipalidad  no  hace  más  que  trazar  en  dos  palabras 
el  cuadro  honroso  de  los  males  a  que  nos  va  a  precipitar  la 
inmoralización  de  los  pueblos.  Indica  a  V.  S.  su  origen,  de- 
jando a  la  legislatura  los  medios  para  contener  el  daiio.  El 
nivel  que  mide  la  subsistencia  de  los  Estados  es  la  moral  pii- 
blica, de  donde  nacen  las  buenas  costumbres.  Entonces  no 
hav  necesidad  de  leyes  expresas;  empero,  todo  se  precipita  a 
una  próxima  ruina,  luego  cpie  los  ciudadanos  se  separan  de 
ese  juez  interior,  qire  es  el  conservador  de  todos  los  Estados. 
La  Municipalidad  vuelve  a  repetir  que  no  todas  las  leyes  con- 
vienen a  todos  los  países,  En  uno  será  útil  alguna;  al  paso 
que  en  otro  le  sea  fatal.  Hoy  es  sabia  esta  disposición;  mas 
en  distinta  época  será  funesta.  Las  naciones  son  lo  mismo  que 
el  hombre,  tienen  su  infancia,  su  virilidad  y  su  vejez;  y  con- 
forme a  sus  edades  se  proporcionan  las  leves.  Ojos  oftálmicos 
.se  cierran  a  la  presencia  de  la  luz.  La  América  no  es  como 
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muchas  naciones  cultas  de  la  Europa;  y  clama  por  lo  mismo 
por  leyes  análogas  a  su  actual  Estado.  El  peligro  amenaza  a 
todas  las  Provincias.  Ellas  y  la  capital,  representada  en  su 
Cabildo,  esperan  que  el  Cuerpo  Legislativo  pondrá  fin  a  tan- 
tos males,  dictando  enérgicas  leyes  que  las  pongan  a  cubierto 
de  las  asechanzas  que  los  criminales  hacen  en  la  pública  se- 
guridad, minando  de  este  modo  un  cfdificio  que  ha  costado 
tanta  sangre  y  tantas  vidas  para  edificarlo. 

Dígnense,  pues,  VV.  SS.  poner  en  conocimiento  de  las  Cá- 
maras los  males  que  afligen  las  Provincias  que  representan, 
poniendo  en  actividad  su  celo  para  destruir  unos  males  que 
la  Municipalidad  cree  deben  remediarse  sin  pérdida  de  tiem- 
po, y  que  los  hace  presentes  por  medio  de  los  órganos  que  la 
ley  le  señala. 

NUMERO  69 
(Tomo  V,  página  151) 

CONTESTACION  DEL  LIBERT.\DO?v. 

A   LA   CARTA   QUE   LE   ESCRIBIÓ   EL    GENERAL   PÁEZ,  PROPONIÉNDOLE 
EL    ESTABLECIMIENTO    DE    MONARQUÍA    EN  COLOMBIA 

Magdalena,  6  de  marzo  de  1826. 

Mi  querido  General:  he  recibido  la  muy  importante  carta 
de  usted  de  10  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  que 
me  envió  usted  por  medio  del  señor  Guzmán,  a  quien  he  visto 
y  oído,  no  sin  sorpresa,  pues  su  misión  es  extraordinaria. 

Usted  me  dice  que  la  situación  de  Colombia  es  semejante 
a  la  de  Francia  cuando  Napoleón  se  encontraba  en  Egipto  y 
que  yo  debo  decir  con  él:  los  intrigantes  van  a  perder  la  pa- 
tria. A  amos  a  salvarla. 

A  la  verdad,  casi  toda  la  carta  de  usted  está  escrita  por  el 
buril  de  la  verdad;  mas  no  basta  la  verdad  sola  para  que  un 
plan  logre  su  efecto. 

Usted  no  ha  juzgado,  me  parece,  bastante  imparcialniente 
del  estado  de  las  cosas  y  de  los  hombres.  Ni  Colombia  es  Fran- 
cia ni  yo  Napoleón.  En  Francia  se  piensa  mucho,  y  se  sabe 
todavía  más;  la  población  es  homogénea,  y  además  la  guerra 
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la  ponía  en  el  borde  del  precipicio;  no  hal)ía  otra  República 
ni;is  grande  que  la  de  Francia,  y  la  Francia  había  sido  siem- 
pre un  Reino.  El  gobierno  republicano  se  había  desacreditado 
y  al)atido  hasta  entrar  en  un  abismo  de  execración.  Los  mons- 
truos cjue  dirigían  la  Francia  eran  igualmente  crueles  e  ineptos. 
Napoleón  era  grande,  único  y  además  sumamente  ambicioso. 
.\i[ui  no  hay  nada  de  esto.  Vo  no  soy  Napoleón,  ni  quiero  ser- 
lo; tampoco  quiero  imitar  a  César,  menos  aún  a  Iturbide.  Ta- 
les ejemplos  me  parecen  indignos  de  mi  gloria.  El  título  de 
Libertador  es  superior  a  todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo 
lunnano.  Por  tanto,  no  es  posible  degradarlo. 

Por  otra  parte,  nuestra  población  no  es  de  franceses  en  na- 
da, nada,  nada.  La  República  ha  levantado  el  país  a  la  gloria 
y  a  la  prosperidad,  dando  leyes  y  libertad.  Los  Magistrados  de 
Colombia  no  son  Robespicrre  ni  Marat.  El  peligro  ha  cesado 
cuando  las  esperanzas  empiezan.  Por  lo  mismo,  nada  urge  pa- 
ra semejante  medida.  Son  Repúblicas  las  que  rodean  a  Colom- 
bia, y  Colombia  jamás  ha  sido  un  Reino.  Un  trono  espanta- 
ría, tanto  por  su  altura  como  por  su  brillo.  La  igualdad  sería 
rota  y  los  colonos  temerían  perder  sus  derechos  por  una  nue- 
va aristocracia. 

En  fin,  mi  amigo,  yo  no  puedo  persuadirme  de  que  el  pro- 
yecto que  Guzmán  me  ha  comunicado  sea  sensato,  y  creo  tam- 
bién que  los  que  lo  han  sugerido  son  hombres  semejantes  a 
aquellos  ques  elevaron  a  Napoleón  y  a  Iturbide  para  gozar  de 
su  proyecto,  y  abandonarlos  en  el  peligro;  o  si  la  buena  fe 
los  ha  guiado,  crea  usted  que  son  unos  aturdidos,  o  partida- 
rios de  opiniones  exageradas  bajo  cualquier  forma  o  princi- 
pio que  sean.  Diré  a  usted  con  toda  franqueza  que  ese  proyecto 
no  conviene  ni  a  usted,  ni  a  mí,  ni  al  país.  Sin  embargo,  creo 
que  en  el  próximo  período,  señalado  para  la  reforma  de  la 
Constitución,  se  puedan  hacer  en  ella  notables  mutaciones  en 
favor  de  los  buenos  principios  conservadores,  y  sin  violar  una 
sola  de  las  reglas  más  republicanas. 

Vo  enviaré  a  usted  un  proyecto  de  Constitución  que  he  for- 
mado para  la  República  de  Bolivia;  en  él  se  encuentran  re- 
unidas todas  las  garantías  de  permanencia  y  libertad,  de  igual- 
dad y  de  orden.  Si  usted  y  sus  amigos  quisieren  aprobar  este 
proyecto,  sería  muy  conveniente  que  se  escribiese  sobre  él  y 
se  recomendase  a  la  opinión  del  pueblo.  Este  es  el  servicio 
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que  podemos  hacer  a  la  patria:  servicio  que  será  admitido  por 
todos  los  partidos  que  no  sean  exagerados,  o,  por  mejor  decir, 
que  quieran  la  verdadera  libertad  con  la  verdadera  utilidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  aconsejo  a  usted  que  haga  para  sí  lo 
que  no  aconsejo  para  mí,  mas  si  el  pueblo  lo  quiere  y  usted 
acepta  el  voto  nacional,  mi  espada  y  mi  autoridad  se  emplea- 
rán con  infinito  gozo  en  sostener  y  defender  los  derechos  de 
la  soberanía  popular. 

Esta  protesta  es  tan  sincera  como  el  corazón  de  su  invaria- 
ble amigo,  Bolívar. 

NUMERO  69  Bis. 
(Tomo  V,  página  161) 

Don  Miguel  Tobar  Señale 

Con  motivo  de  estas  teorías  impracticables  con  buen  resul- 
tado en  el  país,  el  doctor  Miguel  Tobar,  previendo  ciue  con 
ellas  se  había  de  dar  muerte  a  Colombia,  compuso  el  siguien- 
te epitafio: 

Aquí  yace  la  difunta 
Colombia,  que  dio  en  el  tema 
De  adoptar  tanto  sistema 
Que  al  fin  se  quedó  consunta. 
Cayó  en  manos  de  una  junta 
De  aprendices  de  Solón 
Que  por  mera  imitación 
Le  aplicaron  la  leyenda; 
Say  la  dejó  sin  hacienda, 
Bentham  sin  legislación. 

Es  preciso  hacer  aquí  un  recuerdo  de  este  distinguido  co- 
lombiano, no  bien  conocido  en  su  país,  por  causa  de  su  mis- 
ma modestia,  aunqiit  uno  de  los  talentos  más  profundos  y 
más  bien  cultivados,  que  harán  siempre  el  honor  de  su  patria. 

El  doctor  Miguel  Tobar  y  Serrate,  natural  de  la  antigua 
ciudad  de  Tocainia,  hijo  de  nobles  padres  descendientes  de 
los  fundadores  de  ella,  empezó  desde  muy  niño  sus  estudios 
en  el  Colegio  del  Rosario  de  Santafc  de  Bogotá,  en  el  (¡ue  se 
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iec¡l)ió  de  colegial  formal,  por  oposición,  en  1799.  En  1809, 
después  de  haber  regentado  las  cátedras  de  latinidad,  filosofía 
y  Derecho  civil,  se  recibió  de  abogado  en  la  Real  Audiencia. 
En  i8ii  fue  diputado  al  colegio  electoral  y  miembro  de  la 
comisión  que  redactó  la  Constitución  de  Cundinamarca.  En 
1812  fue  nombrado  Auditor  de  guerra  por  el  Presidente  Nari- 
ño  y  marchó  con  la  expedición  que  fue  derrotada  en  Venta- 
quemada.  En  1816  sufrió  la  persecución  de  Morillo;  estuvo  pre- 
so, y  a  buen  librar,  a  beneficio  de  empeños  fue  condenado  al 
servicio  militar  en  clase  de  soldado,  y  rescatado  por  dinero.  En 
1819  el  General  Bolívar,  luego  que  entró  en  la  capital  y  or- 
ganizó el  gobierno,  le  nombró  Fiscal  de  lo  civil  y  del  crimen. 
Fue  diputado  a  dos  Congresos  Constituyentes,  al  de  1821  y 
al  de  1830.  y  lo  fue  en  varios  otros  de  Colombia  y  Nueva  Gra- 
nada. Después  del  Congreso  de  Cúcuta  y  en  virtud  de  la  ley 
de  12  de  octubre,  que  organizó  el  Poder  Judicial,  fue  nombra- 
do primer  Ministro  de  la  Corte  superior  del  Centro.  En  la 
Nueva  Granada  fue  Fiscal  de  la  alta  Corte  de  Justicia  y  miem- 
bro de  la  Dirección  general  de  estudios.  En  tiempo  de  Colom- 
bia y  de  la  Nueva  Granada  estuvo  desempeñando  las  cátedras 
de  Derecho  civil  e  internacional  en  el  Colegio  del  Rosario. 
Todos  estos  servicios  estuvo  prestando  el  doctor  Tobar  sin 
interrupción,  hasta  1846,  en  que  se  le  dio  su  jubilación. 

Como  hombre  de  letras,  difícilmente  se  encontrará  en  nues- 
tro país  otro  en  c[uien  se  hayan  reunido  tantos  y  tan  sólidos 
conocimientos.  Ninguno  le  ha  igualado  en  los  de  lengua  lati- 
na. Conocía  cuantas  gramáticas  de  este  idioma  habían  venido 
al  país,  y  todas  las  tenía  en  su  librería.  Los  poetas  latinos  ha- 
cían su  encanto;  todos,  aun  los  más  raros,  le  eran  conocidos: 
a  Virgilio  se  lo  sabía  en  gran  parte  de  memoria.  La  afición  a 
la  literatura  latina  le  condujo  al  estudio  del  griego,  hasta  po- 
der leer  en  su  original  la  Odisea  de  Homero.  En  la  literatura 
espaiiola  sus  conocimientos  eran  completos;  además  los  tenia 
en  la  literatura  francesa,  cuya  lengua  poseía  igualmente  que 
la  italiana;  y  traducía  el  inglés  y  el  portugués.  Había  hecho 
estudio  particular  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas;  de  la 
historia  natural  y  la  química.  Tenía  especiales  conocimientos 
en  astronomía,  mecánica  y  arquitectura;  y  en  historia  natural, 
la  botánica  era  su  especialidad;  fue  de  los  individuos  última- 
mente asociados  al  Instituto  Botánico,  concolega  del  doctor 
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Benedicto  Domínguez.  Xo  se  escaparon  al  genio  estudioso  del 
doctor  Tobar  las  bellas  artes.  Como  liferato  poseía  la  poesía 
no  fólo  en  el  arte,  sino  en  el  numen,  que  tenía  muy  fecundo 
y  muy  feliz;  pero  aiuique  hizo  muchas  y  muy  buenas  compo- 
siciones, nunca  las  publicó;  su  familia  posee  algunas  de  ellas, 
habiéndose  perdido  la  mayor  parte.  Conocía  perfectamente  el 
sistema  musical  y  ejecutaba  en  el  violín  y  la  guitarra.  En  la 
parte  científica  de  la  pintura,  relacionada  con  la  física  y  las 
matemáticas,  tenía  todos  los  conocimientos  que  necesitara  un 
l)uen  artista.  Como  filósofo  moralista,  el  doctor  Tobar  era 
hombre  de  gran  fondo,  por  la  lectura  inmensa  que  había  he- 
cho de  los  filósofos  antiguos  y  modernos.  Era  versadísimo  en 
la  historia  sagrada  y  profana;  y  de  cuantos  autores  leía,  filó- 
sofos, políticos,  historiadores  y  viajeros,  tomaba  apuntamien- 
tos, que  dejó  en  varios  cuadernos  a  la  familia.  Había  estudiado 
la  teología,  el  Derecho  canónico  y  los  escritos  de  los  Padres 
de  la  Iglesia. 

En  ciencias  políticas  era  igualmente  profundo;  conocía  los 
autores  más  notables  antiguos  y  modernos  y  no  rehusaba  leer 
alguno,  por  más  contrario  que  fuese  a  sus  principios,  cualidad 
C)ue  no  poseen  todos  los  hombres  y  por  cuya  causa  se  forman 
tantos  juicios  erróneos.  De  esa  lectura,  comparada  con  la  his- 
toria, que  es  la  cjue  da  testimonio  de  los  principios  teóricos, 
su  grande  inteligencia  y  recto  juicio  llegó  a  formarse  convic- 
ciones cjue  siempre  sostuvo  en  los  congresos  contra  las  teorías 
descabelladas  que  tan  en  boga  estuvieron  entre  nuestros  polí- 
ticos noveles  o  novadores.  De  aquí  la  aversión  que  siempre 
profesó  a  los  principios  de  Bentham;  era. muy  amigo  de  la  fe- 
licidad de  la  República,  y  tenía  muy  presente  lo  que  Plutarco 
refiere  en  la  vida  de  Pirro,  a  saber:  que  estando  Fabricio  y 
Cineas  en  la  mesa  de  aquél,  este  último  exponía  las  doctrinas 
de  Epicuro  sobre  el  placel-  y  el  dolor,  lo  cual  oído  por  Fabri- 
cio, exclamó:  "¡Quieran  los  dioses  inmortales  que  esta  doctri- 
na sea  siempre  la  de  los  enemigos  de  la  República!" 

Como  jurista,  el  doctor  Tobar  ha  sido  el  primero  de  su  épo- 
ca. Un  estudio  profundo  en  el  Derecho  civil  romano,  en  el  De- 
recho espaíiol,  en  el  Derecho  constitucional  patrio  v  en  todos 
los  expositores,  comentadores  y  prácticos,  con  el  auxilio  de  una 
memoria  prodigiosa,  agregatla  a  su  alta  inteligencia,  le  ha- 
bían colocado  en  el  jiriuicr  lugar  de  la  ciencia  forense,  vi- 
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nienclo  a  ser  el  consultor  ile  los  primeros  abogados  y  altos  Ma- 
gistrados de  la  Repi'iblica,  que  concurrían  a  su  estudio  a  oír 
sus  dictámenes  en  los  negocios  más  arduos.  Pero  no  había  que 
solicitar  su  opinión  sobre  negocio  que  tuviera  alguna  relación 
con  aquellos  en  que  él  hubiese  de  conocer  como  Juez,  porque 
entonces  no  había  quien  le  hiciera  decir  una  palabra  en  sen- 
tido alguno.  Tantas  dotes  de  sabiduría  estaban  sustentadas  por 
una  probidad  a  toda  prueba,  por  una  conciencia  forinada  so- 
bre la  moral  evangélica  y  las  doctrinas  de  .San  Pablo;  nunca 
dijo  una  mentira  ni  en  chanza.  En  la  administración  de  justi- 
cia fue  tan  recto,  tan  incontrastable,  que  se  le  habría  in- 
sultado al  quererle  inclinar  a  algiin  partido  por  medio  de  em- 
peño o  de  interés. 

Los  intereses  de  fortuna  nunca  le  llamaron  la  atención  y  an- 
tes fue  abandonado  en  este  punto.  No  hay  más  que  decir  sino 
que  siendo  dueño  -de  las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo,  poi" 
parte  de  sus  abuelos,  las  tuvo  abandonadas;  y  cuando  en  el 
año  de  1823  el  gobierno  emplazó  a  los  que  tuvieran  derecho 
a  ellas  para  que  presentasen  sus  títulos,  perdiéndolo  los  que 
no  lo  hicieran,  el  doctor  Tobar  dejó  perder  el  suyo  por  haberse 
descuidado  en  ocurrir  dentro  del  tiempo  fijado  en  los  edictos 
del  gobierno.   (1)  . 

Tampoco  supo  hacer  valer  sus  conocimientos:  su  gran  mo- 
deración y  su  genio  naturalmente  corto  y  abstraído  de  toda 
sociedad,  le  hacían  pasar  por  un  hombre  muy  diferente  del 
que  era.  Solamente  las  personas  que  trataron  muy  de  cerca  y 
con  intimidad  al  doctor  Tobar  podían  saber  cuál  era  su  m'é- 
rito.  Uno  de  los  ingleses  más  ilustrados  que  ha  venido  a  Bo- 
gotá, el  señor  Steevens,  que  vivió  en  su  casa  y  tuvo  lugar  de 
conocerlo  a  fondo,  llegó  a  decir  que  un  hombre  de  los  conoci- 
mientos del  doctor  Tobar  sería  una  notabilidad  en  su  país. 

Murió  este  distinguido  ciudadano  el  día  3  de  abril  de  1861, 
a  la  edad  de  setenta  y  cinco  años,  dejando  por  herencia  a  su 
esposa  e  hijos  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  y  en  nuestra  Repi'i- 
blica  literaria  un  vacío  inmenso. 


(i)  £1  cuarto  abuelo  del  doctor  Tobar  envió  de  regalo  a 
la  Reina  de  España  un  famoso  aderezo  de  esmeraldas  de  Mu- 
zo, y  en  retorno  le  vino  un  título  de  nobleza  sobre  los  que 
tenía  por  sus  ascendientes. 
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NUMERO  79 
(Tomo  V,  página  227) 

CONTESTACION  DEL  GOBIERNO  A  BUSTAMANTE 

República  de  Colombia.— Secretaría  de  Guerra. —Sección  Central. 
Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  a  75  de  marzo  de  /S27.— 

Al  primer  Comandante  José  Bustamante,  Comandante  General 
accidental  de  la  División  de  Colombia  en  Lima. 

El  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  del  gobier- 
no, ha  recibido,  por  medio  del  Teniente  Larzundi,  la  comuni- 
cación de  usted  del  2^  de  enero,  el  acta  que*la  Oficialidad  de 
esa  división  celebró  el  26  del  mismo  y  las  proclamas  que  usted 
dirigió  a  los  soldados  y  al  pueblo  de  Lima.  El  Poder  Ejecuti- 
vo ha  considerado  detenidamente  estos  documentos  y  ha  pe- 
sado su  importancia,  trascendencia  y  consecuencias  con  la  de- 
bida rectitud,  y  me  ha  ordenado  manifestarle  sus  sentimientos. 
La  ley  de  Colombia  que  organiza  el  Ejército  Nacional  deter- 
mina que  el  objeto  de  la  fuerza  armada  es  defender  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  la  Repiiblica,  mantener  el  orden  pi'i- 
blico  y  sostener  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Cualquier  paso 
que  se  desvíe  de  esta  r^la  está  fuera  de  los  límites  prescritos 
a  los  deberes  de  la  fuerza  armada,  y  ella  ciunple  exactamente 
con  su  obligación  cuando  llena  el  objeto  mencionado.  Pero  la 
fuerza  armada  tiene,  por  otra  parte,  reglas  particulares  que  le 
determinan  el  modo,  tiempo  y  forma  para  llenar  sus  deberes 
en  beneficio  de  la  sociedad,  y  de  tal  suerte  que  el  ejército 
sea  el  apoyo  del  gobierno  y  la  egida  de  los  ciudadanos,  en  vez 
de  ser  lo  contrario.  Estas  reglas  son  las  que  constituyen  la  dis- 
ciplina militar,  tan  necesaria  e  importante  en  cualquier  Estado 
l)ien  ordenado,  y  el  día  en  que  se  altera  alguna  de  ellas,  la 
fuerza  armada,  cambiando  su  naturaleza  tle  esencialmente  ol)e- 
diente,  se  erige  en  cuerpo  deliberante  y  amenaza  desde  ese 
mismo  punto  la  independencia  y  libertades  de  su  patria.  Si  el 
Poder  Ejecutivo  hubiera  de  considerar,  en  el  caso  del  movi- 
miento de  esa  división,  estos  solos  principios,  no  vacilaría  en 
desaprol)arlos,  como  que  la  separación  de  los  Jefes  que  con 
autoridad  suficiente  mandaban  la  División,  es  un  acto  de  in- 
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disciplina  ofensivo  al  l'oiler  del  gohieino  y  peligroso  a  la  se- 
guridad general;  y  sólo  puede  disminuir  su  gravedad  por  las 
circunstancias  y  el  objeto  que  se  propuso  la  Oficialidad,  las 
circunstancias  en  que  usted  y  la  división  se  resolvieron  a  emi- 
tir sus  sentimientos  de  obediencia  al  gobierno  y  a  las  leyes, 
prometiendo  sostener  la  Constitución  que  durante  cinco  años 
fue  generalmente  observada,  y  a  la  cual  prestaron  usted  y  los 
Oficiales  un  jinamento  solemne,  disminuyen  en  efecto  la  cul- 
pabilidad del  hecho.  ¿Por  qué  habría  sido  honroso  a  la  di- 
visión de  Colombia  guardar  silencio  en  unos  días  en  que  aso- 
ciada una  parte  de  la  fuerza  armada  a  algunos  ciudadanos  ha 
pronunciado  impinieniente  sus  opiniones  contra  la  Constitución, 
contribuido  a  despedazarla,  y  faltando  a  la  obediencia  que  de- 
bía al  gobierno  nacional,  y  mucho  menos  en  ese  país,  donde, 
segiin  las  anteriores  comunicaciones  del  General  Lara,  era  des- 
estimada justa  o  injustamente,  porque  se  la  miraba  como  ins- 
trumento de  opresión?  ¿Podría  la  división  de  Colombia,  sin 
haber  hecho  el  pronunciamiento  del  26  de  enero,  haberse 
preservado  de  que  se  repitiese  en  ella  el  funesto  suceso  de  nues- 
tros escuadrones  de  Granaderos  existentes  en  Bolivia?  El  go- 
bierno considera  detenidamente  estas  circunstancias,  y  halla 
en  su  conciencia  que  el  honor  de  un  Oficial  ligado  con  jura- 
mentos solemnes  a  las  leyes  de  su  patria,  y  penetrado  del  fue- 
go santo  de  la  libertad,  el  temor  de  ver  perdidas  para  la  Re- 
pi'iblica  en  esta  época  de  disturbios  unas  fuerzas  tan  precio- 
sas, la  distancia  que  los  separaba  del  gobierno  colombiano, 
eran  estímulos  muy  poderosos  para  emitir  sus  opiniones  y  dar 
un  día  de  consuelo  a  esa  misma  patria  afligida  en  extremo 
por  los  sucesos  que  han  lamentado,  junto  con  el  gobierno,  to- 
dos los  buenos  patriotas.  El  gobierno  ha  anunciado  solemne- 
mente que  si  se  concedía  a  los  militares  y  al  pueblo  el  derecho 
de  reunirse  para  tomar  deliberaciones  fuera  del  tiempo  y  modo 
que  la  ley  se  lo  permite,  no  había  motivo  de  extraiiar  que  se 
repitiesen  semejantes  actos,  ni  aun  derecho  para  castigar  a  los 
i'iltimos  que  hubiesen  seguido  el  ejemplo  de  los  primeros  cjue 
no  habían  sido  reprimidos. 

Sin  este  curso  que  habían  tomado  las  cosas  hasta  el  decreto 
de  24  de  noviembre  anterior,  expedido  por  el  Libertador  Pre- 
sidente en  esta  capital  contra  tales  reuniones,  que  esa  coman- 
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dancia  general  no  había  recibido  antes  del  26  de  enero,  el  go- 
bierno no  excusaría,  como  excusa  por  las  circunstancias  ex- 
puestas, el  acto  de  la  Oficialidad.  Y  desde  luego,  lejos  de  que 
el  Poder  Ejecutivo  desapruebe  la  conduela  de  usted  y  la  Ofi- 
cialidad de  la  División,  la  aplaudirá  altamente  y  la  estimará 
como  merece,  en  cuanto  se  asegure  de  que  los  Jefes  separados 
de  la  división  coadyuvaban  a  desquiciar  las  bases  de  nuestra 
Constitución  y  a  oprimir  las  libertades  nacionales,  según  lo 
anuncia  usted  en  su  carta  de  28  de  enero,  porque  entonces 
el  acto  de  la  Oficialidad,  independientemente  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  ha  visto  la  República,  está  conforme  a  la  ley 
orgánica  del  ejército,  que  declara  ser  delito  de  alta  traición 
emplear  la  fuerza  armada  en  destruir  y  trastornar  las  bases  del 
gobierno  establecido  por  la  ley  fundamental  y  Constitución  de 
la  República.  Entonces  usted,  la  Oficialidad  y  esas  tropas  han 
añadido  a  las  coronas  de  laurel  que  tan  bizarramente  han  ga- 
nado en  los  campos  de  batalla,  la  corona  cívica  que  correspon- 
de a  los  ciudadanos  que  salvan  las  libertades  nacionales. 

El  gobierno  dará  al  Jefe  a  quien  encargue  del  mando  de  ese 
ejército  las  instrucciones  correspondientes.  Entretanto,  y  sepa- 
rando el  Poder  Ejecutivo  de  su  consideración  el  modo  con  que 
se  ha  efectuado  el  acta  del  26  de  enero,  y  fijando  sus  ojos  en 
el  objeto  que  usted  y  la  División  se  han  propuesto,  ensalza  co- 
mo debe  el  patriotismo  de  la  Oficialidad  y  tropas  de  la  División, 
la  lealtad  de  su  cora/ón  y  la  firmeza  de  carácter  con  que  nue- 
vamente se  consagran  a  la  causa  de  las  leyes.  El  gobierno  na- 
cional, que  ha  tenido  el  dolor  de  ver  desertar  de  las  banderas 
constitucionales  a  varios  ciudadanos  de  todas  profesiones,  fal- 
tando así  a  sus  juramentos  y  promesas,  y  desesperando  de  la 
salud  de  la  patria,  acaba  de  recil)ir  una  prueba  irrefragal)le  de 
las  virtudes  e  incorruptibilidad  de  las  tropas  auxiliares  del 
Perú  existentes  en  Lima;  ellas  no  han  olvidado  que  pertene- 
cen a  Colombia  y  cjue  tienen  el  título  glorioso  de  ejército  li- 
bertador; el  resplandor  de  sus  armas  victoriosas  con  (jue  ha 
humillado  a  los  enemigos  de  la  Améiica  en  tantos  combates 
inuuii  tales,  reluce  más  al  presentar  esas  mismas  armas  pron- 
tas a  .soitener  las  ¡nslilucioncs  nacionales  y  a  proteger  a  la  na- 
ción obedeciendo  liegamente  al  gobierno  supremo.  Conducta 
es  ésta  que  el  puel)lo  colombiano  sal)rá  apreciar,  por  más  que 
puedan  desestima!  la  los  pocos  que  se  han  equivocado  en  el 
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uso  de  sus  derechos  y  que  exageraron  en  su  imaginación  los 
niales  de  la  República.  Desde  cjue  ese  ejército  ha  unido  su 
suerte  a  la  del  gobierno  constitucional,  él  correrá  la  que  co- 
rra el  mismo  gobierno. 

El  Poder  Ejecutivo  celel)ra  que  la  División  haya  guardado 
el  respeto  y  consideración  debidos  al  gobierno  y  al  puelílo  del 
Peni,  y  que  puesto  usted  a  su  frente,  trabaje  activa  y  eficaz- 
mente en  que  se  observe  una  rígida  disciplina,  se  atienda  a  la 
subsistencia  de  las  tropas,  y  se  les  haga  conducir  como  auxi- 
liares de  im  pueblo  amigo,  aliado  y  hermano.  El  gobierno,  en 
la  primera  oportunidad  y  cuando  sobre  datos  seguros  pueda 
distribuir  recompensas  justas  que  no  ofendan  el  derecho  de 
otros,  probará  a  usted  y  a  su  Oficialidad  y  tropas,  que  sal)e 
estimar  sus  servicios,  su  constancia  y  fidelidad,  y  corresponde 
a  usted  y  a  los  oficiales  y  tropas  hacerse  dignos  no  sólo  de 
idteriores  recompensas,  sino  de  la  estimación  del  gobierno  su- 
premo y  de  sus  compatriotas,  portándose  como  militares  de  ho- 
nor y  con  la  más  ciega  obediencia. 

Esto  es  lo  que  he  recibido  orden  del  Poder  Ejecutivo  na- 
cional de  responder  a  usted  a  su  precitada  nota,  y  de  la  mis- 
ma añado  que  la  haga  pul)licar  en  el  orden  del  día  para  co- 
nocimiento de  todo  el  ejército. 

Dios  guarde  a  usted, 

Carlos  Souhlette. 

NUMERO 
(Tomo  V,  página  247) 

C.\RT.\  DE  SU  SANTID.AD  EL  PAPA  LEON  XII 

F\    CONTESTACIÓN   AI.   Ol  ICIO   DEL   VICEPRESIDENTE  SANTANDER 

.Amado  hijo:  os  saludamos  v  damos  nuestra  bendición  apos- 
tólica. 

\os  ha  llenado  de  la  mayor  satisfacción,  amado  hijo,  vues- 
tra carta  de  1''  de  febrero  del  año  de  1824,  por  circunstancias 
muy  particulares;  mas  habiendo  sido  escrita  dicha  carta  no 
sólo  a  nombre  vuestro,  sino  también  al  de  toda  la  nación  co- 
lombiana, hemos  conocido  cuál  y  cuánto  es  vuestro  celo  en 
fa\or  de  la  Iglesia  católica  y  vuestro  respeto  a  la  santa  Silla 
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apostólica,  lo  que  ciertamente  no  nos  ha  sido  nuevo,  pero  sí 
grato  y  satisfactorio.  Por  este  motivo  hemos  leído  con  mucho 
gusto  vuestra  carta,  y  al  leerla,  os  abrazamos  con  singular  be- 
nevolencia y  amor  paternal,  sin  embargo  de  la  distancia,  como 
si  estuvieseis  presente. 

Pero  si  nos  ha  llenado  de  regocijo  la  demostración  que  nos 
habéis  hecho  de  vuestra  adhesión  y  reverencia,  mucho  más 
nos  hemos  contristado  y  afligido  al  saber  por  vuestra  carta  que 
la  religión  católica  corre  el  mayor  peligro  entre  voostros. 

De  aquí  es  ciue,  poniendo  todo  el  esmero  que  debemos  a 
fin  de  alentarla  y  sostenerla,  hemos  creído  que  de  ningún  mo- 
do mejor  se  podría  proveer  de  remedio  a  sus  iglesias  que  nom- 
brándoles pastores  buenos  y  celosos.  Por  esta  razón  hemos  de- 
terminado que  cada  una  de  las  iglesias  de  Colombia,  que  por 
causa  de  muerte  haya  quedado  vacante,  tenga  su  Obispo.  Y 
estando  impuesto  de  este  negocio  mucho  tiempo  há  el  escla- 
recido barón  Ignacio  Tejada,  vuestro  enviado  cerca  de  Nós. 
no  dudamos  de  que  él  inmediatamente  os  lo  haya  comunica- 
do, atendido  su  notable  interés  y  actividad.  Confiamos  que  a 
esta  nuestra  resolución,  tomada  después  de  haber  dirigido  a 
Dios  las  más  fervorosas  oraciones,  favorecerá  la  misericordia 
del  Todopoderoso  con  grande  utilidad  de  las  expresadas  iglesias. 

Entretanto,  damos  con  el  mayor  afecto  nuestra  bendición 
paternal  a  vos,  amado  hijo,  y  a  toda  la  Nación  colombiana. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  a  20  de  felirero  del  año  de 
182-7  y  4"        nuestro  pontificado. 

León,  i- apa  xii. 

NUMERO  99 
(Tomo  \',  página  351) 

SOCIEDADES  SECRETAS 

Es  ya  tiempo  de  que  los  escritores  de  La  Miscelánea  entren 
en  la  cuestión  sobre  la  conveniencia  de  tolerar  o  de  proscril)ir 
las  sociedades  secretas;  cuestión  que  ha  hecho  espinosa,  como 
a  otras  tantas,  solamente  el  espíritu  de  partido.  C^ampconcs, 
aunque  bien  débiles,  tle  la  razón  y  de  la  libertad,  atacaremos 
el  fanatismo  y  la  intolerancia  dondequiera  que  los  hallemos; 
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y  si  nuestros  esfuerzos  encallaren,  nos  quedará  siempre  la  glo- 
ria de  haberlos  combatido  en  lucha  desigual.  Héctor  arrastra- 
do por  Aquiles  no  era  menos  héroe  que  su  fiero  vencedor. 

Un  buen  gobierno  supone  toda  la  libertad  y  garantías  al  es- 
píritu de  asociación  para  cuanto  sea  bueno  y  útil.  De  aquí  re- 
sulta un  terrible  dilema  para  los  países  en  que  se  permiten 
las  sociedades  secretas;  o  en  su  administración  hay  vicios  que 
no  pudiendo  ser  corregidos  legalmente,  reclaman  para  su  re 
medio  la  colusión  de  los  ciudadanos,  o  las  sociedades  secretas 
obran  contra  las  buenas  instituciones  vigentes;  si  no  es  lo  uno 
ni  lo  otro,  ellas  son  iniitiles  cuando  menos. 

Decimos  cuando  menos,  porque  está  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  que  produzcan  finalmente  muy  malos  resultados,  aun 
cuando  su  objeto  sea  perfectamente  justo  y  iitil.  I,os  hombres 
no  gustan  tener  que  respetar  en  otros  superioridad  de  nin- 
guna clase,  y  la  que  no  viene  de  la  ley  los  irrita  positivamen- 
te; por  esto  es  que  una  reunión  de  particulares,  que  se  cree 
depositaría  de  secretos  buenos  o  malos,  llama  la  atención  pú- 
blica con  prevención  en  su  contra,  y  forma  desde  luego  dos 
partidos  de  iniciados  y  no  iniciados.  Es  cierto  que  los  apolo- 
gistas de  las  sociedades  secretas  han  citado  en  su  defensa  los 
ejemplares  de  los  ministerios  de  Isis  en  Egipto,  de  los  de  Eleusis 
en  la  Grecia,  de  los  de  Mitra  en  Persia,  y  aun  el  de  los  prime- 
ros cristianos;  pero  es  fácil  de  conocer  la  incongruencia  de  tá- 
lales citaciones,  si  se  recuerda  que  aquellos  misterios,  entran- 
do en  el  sistema  religioso  de  los  pueblos  en  que  se  hallaban 
establecidos,  estaban  bajo  la  protección  de  sus  gobiernos,  y 
por  tanto  no  deben  reputarse  asociaciones  secretas  de  particu- 
lares. En  cuanto  a  las  juntas  de  los  cristianos,  en  los  tiempos 
del  nacimiento  de  nuestra  religión,  nos  parece  C]ue  sinninis- 
tran  argumento  en  contra  de  los  cjue  quieren  apoyarse  en  ellas, 
porque  si  asociarse  secretamente  los  perseguidos  es  el  camino 
para  triunfar  contra  la  aiUoridad  pública,  todo  gobierno  es- 
tablecido tiene  derecho  para  temer  y  desterrar  lo  que  puede 
ir  minando  su  existencia  hasta  destruirlo.  Si  entonces  el  ob- 
jeto justifica  los  medios,  aquel  caso  no  puede  repetirse  jamás. 

Lo  que  busca  el  misterio  tiene  contra  sí  muy  justamente  la 
presunción  de  que  se  opone  a  lo  lícito  y  pemiiii  lo,  pues  en 
lo  general  se  hace  a  los  lionibres  el  favor  de  no  ciesrlos  tan 
desprovistos  de  seso  que  jueguen  como  los  niños,  dando  apa- 
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liencias  de  importancia  y  de  secreto  a  lo  que  los  demás  hacen 
o  ílicen  pi'iblitamente.  Mas,  aun  suponiendo  que  tales  socie- 
dades tuviesen  un  fin  honesto  y  legítimo,  son  inútiles,  como 
arriba  indicamos,  puesto  cjiie  carecen  de  todo  medio  de  coac- 
ción para  hacer  cumplir  sus  pactos  a  los  asociados.  Vemos  dia- 
liamente  que  los  hombres,  sea  cual  fuere  su  buena  intención, 
descuidan  y  echan  en  olvido  con  sobrada  facilidad  los  compro- 
misos en  que  no  hallan  una  ventaja  inmediata  y  palpable,  y 
si  la  sociedad  nacional,  con  toda  la  fuerza  moral  y  física,  no 
puede  hacer  cumplir  sino  imperfectamente  los  preceptos  de  la 
ley  natural  y  los  que  ella  dicta,  ¿cómo  será  obedecida  una  re- 
unión que  vive  en  las  tinieblas,  que  no  puede  obligar  ni  cas- 
tigar, que  acaso  no  tiene  medios  de  recompensa,  y  que  talvez 
está  plagada  de  ceremonias  pueriles? 

\o  es  una  suposición  gratuita  la  última  que  indicamos.  El 
misterio  trae  naturalmente  consigo  ceremonias  de  iniciación, 
ritos  de  asambleas,  signos  de  reconocimiento  y  todo  el  cortejo 
de  vaciedades  que  se  quieren  hacer  pasar  por  algo,  bajo  los 
pomposos  títulos  de  emblemas,  de  figuras  y  alegorías.  Estos 
juegos  del  espíritu  acaban  por  absorber  el  fondo  de  las  cosas, 
y  los  hombres  que  hallan  más  fácil  parecer  ocupados  en  gran- 
des trabajos,  que  ocuparse  realmente  en  algunos  de  utilidad, 
se  acostumbran  a  objetos  insubstanciales,  se  llenan  la  cabeza 
de  pequeneces,  se  entusiasman  por  nada  y  la  solidez  de  su  jui- 
cio padece  respectivamente  con  mengua  suya  y  perjuicio  del 
Estado. 

Concedamos,  no  obstante,  todo  lo  favorable,  y  figurémonos 
una  asociación  de  esta  clase,  imponiendo  deberes  de  la  más 
sana  y  rígida  moral,  bajo  los  más  solemnes  juramentos.  O  és- 
tos son  cumplidos,  y  entonces  nada  se  ha  adelantado,  porque 
lo  mismo  nos  mandan  la  ley  divina  y  la  natural,  o  si  son  irres- 
petados, no  se  habrá  hecho  otra  cosa  que  habituar  a  los  hom- 
bres a  despreciar  con  más  impavidez  y  facilidad  sus  obliga- 
ciones y  sus  promesas. 

Pero  consideremos  la  materia  en  abstracto,  prescindiendo  de 
circunstancias.  La  existencia  de  las  sociedades  secretas  contra- 
dice los  principios  de  iin  buen  régimen  social,  porque  siendo 
mío  de  los  principales  objetes  del  gobierno  conservar  el  orden 
público  y  la  moralidad  de  las  costumbres,  es  claro  que  nece- 
sita intervenir  en  todo  a(|uello  que  por  su  naturaleza  o  por 
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abuso  pueila  turbar  el  uno  y  torroiiiper  las  otras.  ¿Y  cómo  vi- 
gilará la  aciniinislración  sobre  las  asociaciones  que  se  esconden 
de  ella  y  de  todos  los  ciudadanos?  Por  ser  secretas  no  está  pro- 
bado ([ue  tengan  un  fin  recto  y  laudable,  y  cuando  lo  tuvie- 
sen, pueden  corromperse  y  degenerar  en  reccptácido>  de  vicios 
y  abominaciones.  La  experiencia  viene  a  nuestro  socorro  mos- 
trándonos los  misterios  de  Baco  en  Roma,  convertidos  en  mis- 
terios de  crimen  y  de  obscenidades. 

En  las  reuniones  públicas  con  los  objetos  más  sencillos  y 
conocidos,  en  las  mismas  diversiones  y  festividades,  aparece 
siempre  el  ojo  .de  la  administración  gubernativa  para  estorI)ar 
el  desorden  y  corregir  los  abusos.  En  los  países  más  libres,  las 
sociedades  cjue  obran  públicamente  se  incorporayi,  es  decir,  se 
hacen  conocer  del  gobierno  en  calidad  de  tales,  y  el  legislador 
está  en  posesión  de  dictar  bases  o  reglas  generales  de  asocia- 
ción. El  culto  mismo,  sea  que  haya  una  religión  dominante, 
sea  que  se  toleren  varias  sectas,  reconoce  la  intervención  de 
las  leyes  para  su  arreglo,  a  pesar  de  la  santidad  de  su  ol)jeto. 
;Cuál  es,  pues,  el  título  con  que  algunos  ciudadanos  preten- 
den el  derecho  de  asociarse  ocultamente,  imponerse  deberes, 
ligarse  por  juramentos,  hacei  prosélitos,  establecer  clases,  or- 
ganizar afiliaciones  y  reconocer  autoridades  talvez  extranjeras? 
¿El  secreto?  Este  es  el  título  de  su  inconveniencia  y  de  sus 
perjuicios. 

El  primer  deber  del  hombre  en  sociedad  es  ser  ciudadano  y 
cumplir  lo  que  la  patria  le  exige  como  tal.  ¿Y  quién  da  a  la 
Nación  la  seguridad  de  que  una  asociación  secreta  no  impon- 
drá a  sus  miembros  obligaciones  que  directa  o  indirectamen- 
te se  opongan  a  las  que  por  su  esencia  son  preferentes?  ¿No 
podrá  un  asociado  hallarse  en  el  caso  de  elegir  entie  lo  que 
le  ordena  la  ley  y  lo  que  le  manda  un  estatuto  que  conoció 
en  las  tinieblas?  ¿Despreciará  entonces  la  voz  de  la  autoridad 
púl)lica  o  tjuebrantará  sus  juramentos  secretos?  Todo  sería  ma- 
lo, pero  el  espíritu  de  superstición  que  se  apodera  impíamen- 
te de  los  tjue  más  creen  abominarlo,  le  forzaría  acaso  a  esco- 
ger lo  peor,  y  a  hacer  a  los  pactos  de  su  asociación  el  honor 
que  negase  al  primero  y  más  augusto  de  todos,  el  pacto  social. 

Es  de  gran  manera  improbable,  por  no  calificarlo  de  impo- 
sible, que  muchos  hoinljies  ligados  por  vínculos  secretos,  se 
estén  leunientlo  largo  tiempo  periódicamente,  para  no  hacer 
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nada,  o  para  hacer  en  sus  juntas  misteriosas  lo  que  podrían  en 
las  plazas  piiblicas  sin  ser  perseguidos.  Xo:  los  hombres  en 
todas  partes  y  en  todas  las  circunstancias  desean  darse  impor- 
tancia a  si  mismos  y  a  sus  trabajos;  la  idea  de  ser  tenidos  por 
enemigos  del  poder  los  halaga,  y  toda  asociación  oculta  debe 
inclinarse,  tarde  o  temprano,  por  estas  causas,  a  contrariar  y 
combatir  las  instituciones  del  país  en  que  se  establezca.  Las 
logias  de  la  Francia  de  Luis  xvi  trabajaron  por  la  revolución, 
algunas  de  la  Francia  imperial  por  los  Borbones,  las  de  Espa- 
ña en  1820  por  la  Constitución,  y  las  de  1822  y  1823  por  el  des- 
potismo real.  No  dudamos  que  se  nos  podrán  citar  casos  en 
que  las  sociedades  secretas  hayan  obrado  en  favor  de  las  insti- 
tuciones vigentes;  pero  ejemplos  particulares  nunca  deben  de- 
cidir contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  basta  la  posibih'dad 
de  que  una  institución  oculta  pueda  declararse  contrp  ¡os  piin- 
cipios  que  profesa  la  nación  y  causar  males  incalculables,  pa- 
ra que  su  gobierno  la  proscriba  y  destierre  en  beneficio  de  su 
conservación  y  de  la  general  tranquilidad. 

Si  esta  razón  es  común  a  todo  sistema  de  administración, 
¿cuánta  más  fuerza  no  debe  añadírsele  donde  se  viv.i  bajo  un 
régimen  liberal  y  republicano,  que  permita  a  los  ciudadanos 
el  libre  empleo  de  su  tiempo,  de  sus  medios  y  de  sus  luces  en 
todo  lo  litil,  benéfico  y  conveniente  a  sus  intereses  particu- 
lares y  a  los  del  Estado?  Pero  va  oímos  replicar  que  con  las 
mejores  instituciones  posibles  puede  hallarse  un  pueblo  escla- 
vo de  preocupaciones  que  lo  hagan  infeliz  a  despecho  de  aqué- 
llas, y  que  las  asociaciones  secretas  se  dedicarán  a  difundir  las 
luces  y  arrancar  las  semillas  de  la  superstición.  Brevemente 
contestaremos  a  este  argiunento  (que  es  bien  débil,  pues  que 
es  hipotético  y  de  circunstancias)  que  el  fanatismo  no  se  de; 
truye  estableciendo  otro,  para  que  su  choque  turbe  la  paz  pú- 
blica. Una  sociedad  con  ceremonias,  juramentos,  clases  y  se 
cietos,  se  ocupará  más  en  defenderse,  en  aumentarse  y  en  pro- 
curarse los  medios  de  hacerse  intolerante  a  su  vez,  que  en  di- 
fundir y  sostener  los  buenos  principios;  ella  producirá  parti- 
darios suyos,  pero  no  hombres  sin  espíritu  de  partido;  comba- 
tirá las  preocupaciones  ajenas,  recomendando  las  propias;  des- 
acreditará las  ceremonias  que  juzgue  vanas,  y  las  tendrá  ridicu- 
las; detestará  la  persecución  de  las  ideas,  y  querrá  privilegio 
exclusivo  para  las  que  profese.  .Sólo  la  razón,  cuyo  distintivo 
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es  la  iiiipaitialidad  v  la  ilustración,  llc;ia  ilc  tlul/ma  en  medio 
de  su  poder,  combatirá  con  suceso  y  con  ventaja  al  hijo  des- 
naturalizado de  nuestra  sublime  religión,  el  fanatismo,  nacido 
para  despedazarla  a  pretexto  de  sostenerla.  Sí:  escribiendo, 
enseiiando.  desengañando  a  la  faz  del  mundo,  con  la  confianza 
que  inspira  una  Ijuena  causa,  asi  es  como  se  logrará  desalojar 
de  entre  nosotros  la  ignorancia,  la  inmoralidad  y  la  supersti- 
ción, compañeras  casi  inseparables.  La  profesión  de  los  buenos 
principios,  la  práctica  de  la  moral  más  pura,  y  la  consoladora 
filantropía,  son  las  cpie  dclien  formar  entre  los  hombres  una 
sociedad  escogida,  sin  necesidad  de  misterios  para  instruirse,  ni 
de  signos  para  reconocerse,  ni  de  juramentos  para  auxiliarse  (i)  , 

NUMERO  lo 
(Tomo  V,  página  364) 

C.\RT.\  DEL  PRESBITERO  DOCTOR 
Juan  Nei'Omucf.no  Aziiero  .\  Jua.x  F,  Argaml. 

Respetado  y  i]uerido  amigo:  he  dirigido  a  la  señora  Nicolasa 
la  carta  que  insinué  a  usted  ayer.  Ella  debe  pasar  cuanto  an- 
tes los  300  pesos  en  oro  a  mano  de  mi  señora  Juana.  Le  ofrez- 
co a  la  primera  cjue  usted  le  hará  luia  \isita,  pero  sin  descu- 
brirle el  objeto. 

Van  esos  ejemplares.  Cien  de  ellos  tengo  remitidos  al  Gene- 
ral Padilla;  doscientos  dejo  a  otro  sujeto  para  que  los  re- 
parta a  su  tiempo,  )  el  rcito  ha  girado  a  diversas  partes  de  la 
Repúl)lica. 

Mi  retiro,  por  ahora,  es  a  la  liacicnda  denominada  Cacique, 
cerca  del  pueblo  de  Punza  e  inmediata  al  camino  que  condu- 
ce de  esta  ciudad  a  Honda.  Si  se  realiza  su  viaje,  yo  tendré 
mucho  placer  en  que  usted  fuese  a  hacer  la  primera  noche  allí. 

(1)  Los  editores  de  La  Miscelánea  eran:  el  seiior  Juan  de 
Dios  ."Vranzazu,  el  Teniente  Coronel  Pedro  Acevedo  Tejada  y 
el  señor  Alejandro  Vélez.  Estos  eran  masones  recibidos  en  la 
Fraternidad  Bogotana,  pero  bastante  patriotas  y  despreocupa- 
dos para  no  desconocer  los  males  que  la  masonería  ocasionaba 
al  país.  Se  ve  que  no  hace  papel  la  religión  en  esta  impugna- 
ción, que  sólo  toca  a  la  parte  política. 
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Es  iinpoilante  dar  aviso  al  señor  Villa  de  todas  las  ridíciila-í 
farsas  de  los  aljsolutistas;  mas  para  verificarlo  me  es  precis,) 
saber  el  nombre  bajo  del  cual  debo  escribirle  a  Trujillo  o  a 
Lima.  Sírvase  usted,  por  lo  tanto,  decírmelo,  pues  yo  lo  igno- 
ro y  él  me  remitió  a  usted.  Puede  insinuármelo  con  el  dador 
de  esta  carta  en  un  pedacito  de  papel  cerrado. 

Adiós,  mi  buen  señor;  el  cielo  lo  conserve  a  usted  para  ali- 
vio de  la  humanidad  y  consuelo  de  este  su  respetuoso,  estima- 
dor amigo  y  obediente  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Junio  17. 

Jl'.A\    X.   AZIIF.RO.  (1) 

NUMERO  II 

(Tomo  V,  página  407) 

ACUERDO  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

En  la  sesión  del  Consejo  de  Ministros  de  3  de  diciembre  de 
1829,  se  leyó  una  comunicación  del  Secretario  general  del  Li- 
bertador Presidente,  fecha  en  Buijo  a  6  de  junio  i'iltimo.  en 
la  cual  encarga  por  segunda  vez  al  Consejo  de  Ministros  que 
escogite  medios  de  conseguir  para  Colombia  la  protección  de 
una  o  más  grandes  potencias,  que  contengan  el  torrente  de 
anarquía  que  devasta  a  la  América  antes  española,  y  que  la 
preserven  de  la  destrucción  a  que  la  conduce,  pues  sin  duda 
nos  destruirá  si  no  se  adoptan  medidas  prontas  y  eficaces.  Esta 
importante  materia  ocupó  largo  tiempo  la  atención  y  las  más 
sanas  meditaciones  del  Consejo,  a  fin  de  escogitar  un  medio 
decoro-so  y  que  en  nada  sea  contrario  a  la  independencia  na- 
cional, pal  a  abrir  inia  negociación  que  atraiga  a  Colombia  el 
apoyo  y  auxilios  de  alguna  o  algunas  de  las  grandes  naciones. 
Se  observó  que  nunca  podrá  conseguirse  esto  mientras  en  Co- 
lombia no  haya  un  gobierno  estable,  en  el  que  se  pueda  con- 
fiar; pues  de  lo  contrario,  cualquier  gobierno  europeo  a  (pie 


(1)  Publicada  en  la  colección  de  documentos  y  piezas  jusii- 
ficalivas  para  servir  a  la  historia  de  !a  conspiración  del  25  de 
septiembre.  Fue  recogida  entre  los  papeles  de  .\rganil. 
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ocurramos  temerá  que,  pudiendo  haber  entretanto  una  revo- 
lución y  taniliianieiito  de  administración,  cuaiulo  llegasen  los 
auxilios  pedidos,  pudieran  ser  reclamados  por  el  partido  c|ue 
hubiese  prevalecido.  Se  convino,  por  tanto,  que  era  necesario 
tratar  primero  de  cimentar  y  dar  estabilidad  al  gobierno  de 
la  República.  El  Consejo  anteriormente  se  había  ocupado  de 
la  cuestión  sobre  la  reforma  de  gobierno  que,  en  su  concepto, 
más  convenía  a  Colombia,  y  hal)ía  acordado  por  unanimidad 
(pie  una  Monarquía  constitucional  presentaba  todo  el  vigor  y 
estabilidad  cpie  debe  tener  un  gobierno  bien  cimentado,  al 
mismo  tiempo  que  da  a  los  pueblos  y  a  los  ciudadanos  cuan- 
tas garantías  necesitan  para  asegurar  su  bienestar  y  su  pro.spe- 
ridad.  Es  cierto  que  toca  al  futiuo  Congreso  hacer  este  cani- 
biamento  de  formas,  el  que  se  halla  convocado  para  enero 
próximo;  mas,  habiendo  sido  hechas  las  elecciones  de  diputa- 
dos en  personas  de  confianza  y  amigos  del  gobierno,  hay  mucha 
probabilidad  de  ([ue  el  Congreso  adopte  el  canbiamento  in- 
dicado y  dé  a  Colombia  la  forma  monárquica.  Bajo  de  esta 
hipótesis  fueron  de  opinión  unánimemente  los  miembros  pre- 
.sentes,  que  era  ya  tiempo  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores abriera  sin  tardanza,  y  con  la  reserva  correspondiente, 
una  negociación  con  los  Agentes  diplomáticos  de  Inglaterra  y 
Francia,  reducida:       A  manifestarles  con  todas  las  razones  que 
hay  en  el  caso,  la  necesidad  que  tiene  Colomliia  para  organi- 
zarse definitivamente,  y  variar  la  forma  de  gobierno,  decretan- 
do una  Monarciuía  constitucional:  que,  sin  embargo  de  tener 
el  derecho  indisputable  de  acordar  la  forma  de  gobierno  que 
más  le  convenga,  para  proceder  de  acuerdo  y  en  buena  armo- 
nía, el  Consejo  de  Ministros  desea  saber  si  los  gobiernos  de 
S.  M.  B.  y  S.  M.  C,  llegado  el  caso  de  que  el  Congreso  decrete 
la  Monarquía  constitucional,  darán  su  asenso  a  ella:  a?  Se  les 
indicará  que,  en  tal  caso,  le  parece  al  Consejo  que  el  Liberta- 
dor mandará  por  el  tiempo  de  su  vida  con  este  título,  y  que 
el  rey  o  monarca  que  no  se  tomará  sino  por  su  sucesor;  3"?  Se  les 
preguntará  si  sus  gobierrios  reconocerán  la  libertad  que  tiene 
Colombia  para  señalar  al  Libertador,  y  para  sucederle  en  el 
caso  expresado,  el  príncipe,  rama  o  dinastía  que  más  conven- 
ga a  sus  intereses;  4?  En  fin,  se  les  manifestará  la  importancia 
del  caso  que  es  probable  dé  el  Congreso  de  Colombia  para 
nuestra  organización  y  para  la  del  resto  de  la  América;  mas 
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(¡ue,  siendo  también  muy  probable  que  tanto  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  como  las  demás  Repiiblicas  de  América  se  alar- 
men contra  Colombia,  se  reclame  para  este  caso  la  poderosa 
y  eficaz  intervención  de  Inglaterra  y  Francia,  dirigida  a  que 
de  ningún  modo  se  turbe  ni  inquiete  a  Colombia,  por  haber 
usado  del  derecho  indisputable  que  tiene  de  darse  la  forma  de 
gobierno  que  mejor  le  convenga,  cuya  intervención  podrá  pe- 
dirse a  una  o  más  potencias.  .A.1  comisionado  de  Francia  se  le 
hará  entrever,  aunque  sin  comprometimiento  alguno  de  nuestra 
parte,  que  llegado  el  caso  de  escogerse  alguna  rama  de  las 
casas  reales  de  Europa,  el  Consejo  juzga  que  convendría  a  Co- 
lombia escoger  un  príncipe  de  la  Casa  Real  de  Francia,  que 
tiene  nuestra  misma  religión  y  que  nos  seria  conveniente  por 
otras  muchas  razones  políticas.  .\quí  terminó  este  asunto,  etc. 

NUMERO  12 
(Tomo  V,  página  .joS) 

CART.-V  DEL  LIBERTADOR  AL  SEÑOR  MADRID 

Bogotá,  febrero  13  de  1830. 

Señor  José  Fernández  Madrid. 

Mi  querido  amigo:  He  recibido  en  estos  días  las  comunica- 
ciones de  usted  de  11  y  20  de  noviembre,  en  las  cuales  me  habla 
usted  de  su  entrevista  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
y  del  estado  de  la  venta  de  las  minas  de  .Aroa.  Con  respecto  a 
lo  primero,  incluyo  a  usted  una  Gaceta  que  explica  todo,  pues 
ahí  se  trata  largamente  del  asunto  de  la  Monar()uía.  como  es 
en  sí  y  sin  el  menor  rodeo. 

El  autor  principal  de  este  proyecto  ha  sido  el  General  Páez 
en  el  año  de  26.  Para  ello  movió  todos  los  resortes,  y  sin  em- 
liargo  yo  rechacé  sus  ofertas,  desdeñando  mía  corona  que  me 
hubiera  cubierto  de  ignominia.  Desde  entonces  se  ha  agitado 
esta  cuestión  con  más  o  menos  calor,  sin  que  yo  le  haya  dado 
el  menor  oído  en  ninguna  época,  pero  también  sin  que  haya 
dejado  de  continuar  su  inarcha  a  mi  pesar.  Por  desgracia  el 
ar,  de  septiembre  amenazó  la  ruina  total  de  la  República  por 
medio  de  mi  crimen  espantoso,  y  entonces  todo  el  mundo  se 
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(leyó  perdido  si  no  aseguralia  el  gobierno  por  mil  la/os  y  dán- 
dole una  base  inmutable. 

Durante  mi  ausencia  de  la  capital  se  sintió  más  (pie  niuica 
la  necesidad  de  que  el  Consejo  concentrase  las  formas  repu- 
blicanas bajo  la  dirección  de  mía  monocracia.  Mientras  tanto 
yt)  no  sabía  nada  de  lo  que  se  trataba,  y  cuando  lo  supe,  lo 
desaprobé  confidencialmente,  y  después  de  oficio  hice  lo  mis- 
mo y  con  más  severidad.  Yo  con  anticipación  había  mandado 
y  escrito  que  el  pueblo  se  pronunciase  libremente  sobre  estas 
cuestiones;  mas  el  Consejo  de  Gobierno  no  creyó  conveniente 
(¡ue  los  colegios  electorales  mandasen  sus  instrucciones  a  sus 
Diputados,  como  yo  se  lo  había  ordenado  por  una  carta  al  Ge- 
neral Páez.  Caracas,  sin  embargo,  ejecutó  esta  orden  privada 
en  su  Colegio  electoral,  y  dio  una  prueba  en  ello  de  la  libera- 
lidad de  mis  principios,  que  nadie  puede  contestar  sino  con 
calumnias.  En  fin,  el  partido  de  Páez,  renegando  su  pro- 
pio proyecto,  nos  lo  ha  atribuido  pérfidamente  para  comba- 
tirnos y  disolver  la  República.  En  este  estado,  yo  he  dado  la 
proclama  que  adjunto  desmintiendo  a  los  pérfidos  ambiciosos 
C|ue  quieren  levantarse  sobre  mis  ruinas. 

El  Congreso  se  ocupa  de  estos  negocios  con  madurez  y  juicio, 
y  no  dudo  que  con  su  sabiduría  y  las  fuerzas  que  tenemos  dis- 
ponibles, es  muy  probable  que  restablezcamos  el  orden  legí- 
timo. 

Con  respecto  a  las  minas,  diré  a  usted  que  si  se  venden, 
tenga  la  bondad  de  mandar  pagar  al  señor  De  Prat  $  9.000, 
asegurándole  de  mi  parte  que  ya  no  puedo  continuar  más  la 
pensión,  porque  todos  mis  bienes  se  han  acabado,  y  he  renun- 
ciado ya  la  Presidencia  de  Colombia,  la  que  no  volveié  a  ad- 
mitir más  nunca,  aunque  perezca  la  patria,  para  desarmar  a 
mis  enemigos  o  a  lo  menos  desmentirlos;  sin  dejar  por  esto  de 
servir  a  la  patria  con  todas  mis  fuerzas  hasta  el  último  término. 

Esta  carta  es  la  substancia  del  estado  de  las  cosas.  Mientras 
tanto,  mi  querido  amigo,  consuélese  usted  con  la  esperanza  de 
que  todo  no  se  ha  perdido  aún,  y  menos  todavía  la  amistad  que 
le  profeso  con  todo  mi  corazón. 

Póngame  usted  a  los  pies  de  la  señora  y  en  el  corazón  de  usted. 

Bolívar. 
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NUMERO  13 
(Tomo  V.  página  408) 

OFICIO  IMPROBANDO  EL  PLAN  DE  MONARQUIA 

República  de  Colombia.— Secretaría  General  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor.—Cuartel  general  en  Popayán,  a  22  de  noviembre  de  iSíi),  ji). 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores. 

Señor:  En  marcha  de  Guaranda  a  Anibaio  tuve  el  honor  de 
recibir  la  importante  comunicación  reservada  del  Ministerio 
de  US.,  fecha  9  de  septiembre,  cjue  condujo  el  Comandante 
Austria;  y  en  Patía.  el  fragmento  de  la  nota  oficial  dirigida 
por  el  Conde  Aberdeen,  Secretario  principal  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  S.  M.  B.  al  señor  Campbell.  Encargado  de  Nego- 
cios, con  fecha  8  de  agosto.  Oportunamente  he  dado  cuenta  a 
S.  E.  el  Libertador  Presidente  del  contenido  de  todas  ellas; 
y  no  habría  diferido  su  contestación,  a  no  ser  por  la  dificul- 
tad de  encontrar  un  conducto  seguro.  Más.  restablecida  feliz- 
mente la  tranquilidad  de  estos  departamentos,  y  después  de 
luia  seria  meditación,  S.  E.  me  manda  contestar  a  US.  que  juz- 
ga ya  demasiado  avanzados  los  pasos  que  el  Consejo  de  Gobier- 
no ha  dado  en  el  asunto  más  arduo  y  delicado  de  las  socie- 
dades humanas;  y  de  cuyo  éxito  dependen  todas  las  prosperi- 
dades o  todas  las  desgracias  de  la  patria:  que  por  mi  órgano 
se  ha  comunicado  al  pueblo  colombiano  y  al  Consejo  de  Mi- 
nistros la  resolución  de  S.  E.  de  invitar  a  la  Nación  para  que 
emitiese  libremente  su  sentir  acerca  del  régimen  político  que 
deba  estatuirse,  en  la  mira  de  que  el  Congrso  cumpliese  los 
deseos  del  pueblo  comitente,  y  que  siendo  la  naturaleza  de 
este  negocio  enteramente  opuesta  a  aquella  resolución,  y  pu- 
diendo  parecer,  además,  una  usurpación  de  las  augustas  fun- 
ciones del  Congreso,  convocado  para  lilierar  sobre  la  organi- 
zación de  lui  gol)ierno  nacional,  es  por  tanto  el  tlictamen  de 
Su  Excelencia: 

"Que  se  deje  a  aquel  cuerpo  icprcseniali\()  de  la  soberanía 
toda  la  libertad  necesaria  al  cumplimiento  de  sus  altos  del)e- 
res;  y  cjue  la  .Administración  actual  suspenda  todo  procedi- 


Historia  de  Nueva  GuANAnA 


591 


miento  que  tienda  a  adelantar  la  negociación  pendiente  ton 
los  gobiernos  de  Francia  e  Inglaterra." 

Piensa  el  Libertador  C|ue  su  propia  obligación,  la  del  Con- 
sejo y  la  del  pueblo  colombiano  se  reduce  a  ilustrar  simple- 
mente al  Congreso  sobre  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación: 
y  hecho  esto,  someterse  ciegamente  a  sus  decisiones,  como  la 
única  medida  c|ue  puede  convenir  universalmente  a  todos  los 
individuos  y  clases  de  la  sociedad. 

Por  estas  y  otras  muchas  consideraciones  S.  E.  me  manda 
protestar,  como  protesto  a  su  nomI)ie  ante  el  Consejo:  cp  e 
no  reconocerá  por  acto  propio  de  S.  E.  otro  c^ie  el  de  some- 
terse, como  ciudadano,  al  gobierno  que  dé  el  Congreso  Cons- 
tituyente; y  que  de  ninginia  manera  aproliará  la  menor  in- 
fluencia en  acjuel  cuerpo  de  parte  de  la  Administración  actual. 

S.  E.,  sin  embargo,  no  deja  de  conocer  al  mismo  tiempo,  aim 
de  admirar,  cuan  grande  ha  sido  el  esfuerzo  patriótico  y  el 
heroico  valor  con  que  el  Consejo  ha  acometido,  por  el  bien  de 
la  República,  una  empresa  tan  arriesgada,  y  se  ha  empeñado 
en  la  negociación  más  peligrosa  que  puede  ocurrir  en  los  ana- 
les de  mi  gobierno.  Por  lo  mismo  me  ordena  S.  E.  dar  las  gra- 
cias al  Consejo  de  Ministros  por  ese  sacrificio,  que  si  no  ob- 
tiene un  fin  satisfactorio,  puede  ser  la  causa  de  los  más  crue- 
les compromisos  para  los  miembros  cjue  lo  componen. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración  me  suscribo  de 
US.  muy  obediente  servidor, 

José  df  Espinar. 

NUMERO  14 
(Tomo  V,  página  414) 

OFICIO  DE  CONTESTACION  AL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

República   de   Colombia.^Secretaria  genera!.— Cuartel  general 
en  Japio,  a  iS  de  diciembre  de  i82g. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  despacho  de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor:  Versándose  el  acta  del  Consejo  ministerial  sobre  fun- 
dar una  Monarquía  cuyo  trono  (cualquiera  que  fuese  su  de- 
nominación)   debía  ocupar  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  y 
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por  lo  mismo  sostener  a  totlo  trance  sus  cimientos  a  beneficio 
del  sucesor,  S.  E.  crevó  sii  deber  improbarlo,  porcpie  su  misma 
consagración  a  la  causa  piiblica  sería  infructuosa  desde  que, 
mancillada  su  reputación  por  un  acto  contradictorio  de  su 
causa  y  de  sus  principio.;,  entrase  en  la  trillada  senda  de  los 
monarcas. 

Cionvenga  o  no  a  Colombia  elevar  un  solio,  el  Libertador 
no  debe  ocuparlo;  aiin  más,  no  debe  cooperar  a  su  edificación 
ni  acreditar  por  sí  mismo  la  insuficiencia  de  la  actual  forma 
de  goljierno.  Nfonarquizar  la  República  y  establecer  una  pa- 
cífica sucesión,  es  a  la  verdad  una  empresa  sobrehumana.  ¿Y 
quién  puede  dudar  que  el  Consejo,  dando  un  paso  tan  gigan- 
tesco, se  ha  recargado  de  un  enorme  peso,  apenas  son"' tabl»* 
por  el  acendrado  patriotismo  que  produjo  tal  inspiración? 
negai  S.  E.  su  aprobación  al  proyecto,  pensó  que  paralizándo- 
lo exoneraría  al  Consejo  de  la  tremenda  responsabilidad  que 
pudiera  resultarle,  al  mismo  tiempo  que  manifestaba  S.  E.  el 
fondo  de  su  conciencia,  rehusando  afectar,  siquiera,  un  consen- 
timiento implícito  que  pugna  abiertamente  contra  su  propio 
honor  y  sus  intereses  individuales.  En  este  estado  me  previno 
dijese  expresamente  al  Consejo  no  se  diese  un  paso  adelante 
V  se  suspendiese  la  prosecución  de  im  proyecto  que  probable- 
mente precipitaría  al  gobierno  en  un  abismo  de  males. 

Por  otra  parte,  ;se  miraría  como  espontáneo  el  cambio  de 
formas  cuya  transición  había  sido  iniciada  o  preparada  con 
toda  la  energía  del  gobierno  actual?  Estas  y  otras  considera- 
ciones abstractas  cjue  S.  E.  ha  hecho  sobre  este  importante 
asunto,  son  las  que  han  dictado  las  resoluciones  de  S.  E.,  sin 
C|ue  ninguna  mezcla  de  popularidad  ni  de  sentimientos  indi- 
viduales haya  tenido  parte  en  ellas.  Por  lo  mismo,  cuando 
S.  E.  está  dispuesto  a  separarse  indefectiblemente  del  mando, 
no  debe  comprometerse  a  continuar  en  él,  bmlando  así  las  es- 
peranzas de  la  nación  y  del  Consejo,  a  cuyos  respetables  miem- 
bros profesa  S.  E.  el  más  profundo  reconocimiento. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  V.  S.  de  orden  de  S.  E.  en  contes- 
tación a  su  distinguida  nota  de  8  del  que  rige. 

Soy  de  V.  S.,  con  perfecto  respeto,  muy  obediente  servidor, 

JosK  DF.  Espinar. 
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NUMERO  I-, 

(Tomo  y.  ]);igina  414) 

NOTAS  DIPLOMATICAS 
(traducciones) 

Legación  ¡Iriliiniai.—ljogold,  S  ele  enero  de  iS)o. 

A  S.  E.  el  señoi  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despadio 

de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repúlilica  de  Colombia. 

Señor:  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  usted 
que  ayer  recibí  su  nota  del  31  iiltinio,  en  la  cual  usted  me 
comunica,  para  que  yo  informe  de  ello  al  gobierno  de  S.  M,. 
que  a  virtud  de  las  circunstancias  expresadas  en  la  nota  di 
usted,  el  Consejo  de  Ministros  ha  estimado  conveniente  sus- 
pender la  proposición  hecha  al  gobierno  de  S.  M.  en  la  nota 
que  usted  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  el  6  de  septieml)re  úl 
timo,  la  cual  transmití  a  mi  gobierno,  a  quien  también  lie 
dirigido  la  coniimicación  de  usted  del  31  próximo  pasado. 

El  gobierno  coloml)iano  debe  estar  ya  tan  convencido  del 
anhelo  del  de  S.  M.  por  el  bienestar  de  Colombia,  de  la  falta 
absoluta  de  miras  interesadas  en  sus  relaciones  con  la  Repú- 
blica, así  como  de  su  rígida  abstinencia  de  toda  intervención 
en  los  negocios  domésticos  de  este  país,  o  en  la  forma  de  go- 
bierno que  pudiera  serle  adaptable,  que  sería  superfino  el  que 
yo  insistiese  sobre  este  punto. 

Me  resta,  pues,  únicamente  repetir  a  u;te;l  lo  que  en  di- 
versas ocasiones  he  tenido  el  honor  de  manifestarle  \erl)al- 
mente,  es  a  saber:  el  decidido  interés  que  el  gobierno  de  S.  E. 
toma  en  el  bienestar  de  Colombia,  y  su  deseo  de  ver  estable- 
cida libremente  en  este  país  una  forma  de  gobierno  que,  coin- 
cidiendo con  los  deseos  del  pueblo  y  adaptándose  a  sus  hábitos, 
sentimientos  y  costumbres,  aseginase  así  por  su  estabilidad  la 
dicha  y  prosperidad  de  Coloml)ia  y  la  permanencia  de  si  s  ins- 
tituciones. 

Al  manifestar  mi  gratitud  por  la  generosidad  con  ciue  el 
Consejo  de  Goliierno  se  lia  ser\ido  expresarse  hacia  mí,  no 
puedo  menos  tiuc  manifestar  a  usted  mis  sinceros  votos  por  el 
bienestar  de  C:olomi)ia.  \    lo  grato  que  me  sería  contribuir 
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a  ello  hasta  donde  mis  deberes  me  lo  permitieran,  seguro  de 
que  semejante  conducta  sería  la  más  adecuada  para  corres- 
ponder a  los  deseos  del  gobierno  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. Sin  embargo,  al  comunicar  a  mi  gobierno  los  senti- 
mientos del  de  Colombia,  relativamente  al  cambio  de  institu- 
ciones últimamente  meditado,  no  hice  más  que  cumplir  un 
deber  oficial  y  transmitir  un  proyecto  de  cuyo  mérito  y  prac- 
ticabilidad  con  respecto  a  Colombia,  no  me  incumbía  a  mí 
juzgar. 

Con  sentimientos  del  mayor  respeto  y  alta  consideración  ten- 
go el  honor  de  ser.  señor,  su  más  oliediente  y  humilde  servidor, 

Pat.  Campbell. 


Bogotá,  ij  de  enero  de  iS^o. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Colombia. 

Señor:  aver  tuve  el  honor  de  recibir  la  nota  q  le  V.  E.  me 
dirigió  con  fecha  31  del  mes  pasado.  Me  apresuraré  a  hacerla 
llegar  al  conocimiento  de  S.  M.  C. 

La  proposición  que  por  nota  del  5  de  septiembre  de  1S29 
V.  E.  me  encargó  transmitir  al  gobierno  de  S.  M..  manifesta- 
ba hacia  él  disposiciones  que  no  podían  menos  de  excitar  sii 
benevolencia.  Esta  proposición  era  la  expresión  espontánea 
del  gobierno  colombiano,  y  cualquiera  que  hubiese  podido 
ser  la  resolución  de  S.  M.,  lo  cual  ignoro  enteramente,  \'.  E. 
ha  debido  convencerse  por  su  conducta  anterior,  de  que  él 
no  habría  sido  guiado  por  ninguna  mira  de  engrandecimiento 
o  de  inter^'ención  en  la  política  interior  de  Colombia.  Los  vo- 
tos que  forma  por  la  ])rosperidad  y  la  consolidación  de  este 
país,  son  sinceros  y  desinteresados. 

.Al  transmitir  el  gobierno  de  S.  M.  la  proposición  que  con- 
tenía la  nota  ya  mencionada  del  5  de  septiembre  de  1829,  no 
me  tocaba  a  mí  procinar  influir  en  su  determinación:  yo  no 
podía  sino  exponerle  los  hechos  y  servir  de  intérprete  a  los 
líeseos  y  proyectos  del  gobierno  colombiano;  y  a  esto  fue  que 
me  limité.  Pero  debía  decirle,  y  me  apresuré  a  verificarlo,  que 
los  señores  miembros  del  Consejo  de  Ministros  manifeuaban 
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hacia  S.  M.  y  sus  subditos  las  disposiciones  más  favorables,  y 
Cjue  yo  había  sido  acogido  por  ellos  con  la  mayor  benevolen- 
cia. Los  sentimientos  que  V.  E.  me  expresa  a  nombre  de  dichos 
señores,  me  honran  infinitamente;  pero  yo  soy  quien  princi- 
palmente debe  hablar  de  gratitud,  y  por  tanto  les  suplico,  y 
muy  especialmente  a  V.  E.,  que  acepten  el  homenaje  de  mi 
reconocimiento. 

Tengo  el  honor  de  ser,  con  la  consideración  más  distinguida, 
señor,  de  V.  E.  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  ¡iressoii. 
Comisario  de  S.  M.  Ciim. 

NUMERO  i5 
(Tomo  V,  página  425) 

L.\  MUERTE  DE  CORDOBA 

EPICEDIO 

Cual  humo  denso  que  disipa  el  aura. 
Cual  rosa  tierna  que  aquilón  destruye. 
Así  tus  glorias,  joven  desgraciado. 
Han  fenecido. 

Ornaron  antes  tu  cabeza  hermosa 
Temprano  mirto  y  el  laurel  guerrero; 

V  honor  y  triunfos  y  valor  tu  espada 

Tuvo  grabados. 

En  mil  campañas  tu  denuedo  altivo. 
En  mil  coml)ates  tu  incansable  diestra. 
El  terror  fueron,  fueron,  y  el  azote 
Del  cruel  hispano. 

Gemidos  oyes  en  la  tumba  fría. 
Que  de  los  Incas  la  ceniza  guarda, 

V  al  pinito  corres,  y  vengados  dejas 

.Sus  sacros  manes. 

Sigues  valiente  de  Simóx  el  paso, 

V  obedeciendo  su  mandar,  tú  logras 
A  dos  naciones  libertar  y  vida 

Prestar  a  un  tiempo. 
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Rápida  fama,  con  clarín  sonoio. 
Publicar  liizo  lu  renombre  claro. 

V  en  la  columna  do  los  bravos  viven 

Fuiste  esculpido. 

Allí  tus  hechos  consignados  fueron, 

V  allí  la  sangre  de  española  gente 
Brillo  les  daban,  sin  que  la  ignominia 

Los  mancillase. 

Mas  ¡ay!,  que  el  genio  del  Error  miraba 
Desde  su  oscuro,  su  letal  abismo, 
Con  celo  infame,  tu  valor,  tu  gloria 
\'  tus  trofeos. 

Quiso  privarte  del  sublime  lauro; 
Luego  agitando  sus  horribles  alas 
Hacia  ti  vino  pálido,  espantoso, 
Y  te  dijera: 

"Sacude,  oh  joven,  la  fatal  coyinida. 
Que  dura  liga  tu  cerviz  ilustre. 

V  al  primer  puesto  tu  ambición  aspire 

Bien  merecido: 

"Para  esta  empresa  tu  divisa  sea 
Odio  al  tirano,  y  libertad  por  siempre: 
Convoca  al  pueblo  cjue,  a  tu  voz.  al  |)unlo 
Corra  a  las  armas." 

Dijo  así  el  monstruo,  y  engañado  has  hecho 
Lo  que  tu  nombre  para  siempre  mengi'a. 
Fuistes  ingrato,  traicionando  injusto 
Sacios  deberes. 

La  sangre  patria,  que  por  ti  ha  corrido. 
Borró  tu  nombre,  cpie  en  el  mármol  duio 
La  noble  mano  de  Colombia,  un  iba. 
Insirilo  hul)icra: 
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Tu  horrendo  crimen  y  tu  atroz  perfiilia. 
Tu  sed  de  sangre,  tu  ambición  ingrata. 
Cual  sonilna  espesa  rodearán  constantes 
Tu  triste  tumlia .  .  . 

Mas  ya  la  muerte  con  su  mano  fiera 
.Selló  la  loza  C)ue  tus  restos  cubre. 
V  con  su  dedo  descarnado  indica 
¡ Paz  y  silencio.  . . ! 

Urquinaona. 

NUMERO  17 

(Tomo  V,  página  .jHg) 

TE.ST.\MENTO  DEL  LIBERTADOR 

"En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amén.  Yo.  Simón 
Bolívar,  Libertador  de  la  Repiihlica  de  Colombia,  natural  de 
la  ciudad  de  Caracas,  en  el  Departamento  de  Venezuela,  hijo 
legítimo  de  lo  señores  Juan  Vicente  Bolívar  y  María  Concep- 
ción Palacios,  difuntos,  vecinos  que  fueron  de  dicha  ciudad; 
hallándome  gravemente  enfermo,  pero  en  mi  entero  y  cabal 
juicio,  memoria  y  entendimiento  natural,  creyendo  y  confe- 
sando como  firmemente  creo  y  confieso  el  alto  y  soberano 
misterio  de  la  Beatísima  y  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdade- 
ro, y  en  todos  los  demás  misterios  que  cree  y  predica  y  ense- 
ña nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana, 
bajo  cuya  fe  y  creencia  he  vivido  y  protesto  vivir  hasta  la 
muerte,  como  católico  fiel  y  cristiano,  para  estar  prevenido, 
cuando  la  mía  llegue,  con  disposición  testamental,  bajo  la 
invocación  divina,  hago,  otorgo  y  ordeno  mi  testamento  en  la 
forma  siguiente: 

"1?  Primeramente  encomiendo  mi  alma  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  de  la  nada  la  creó,  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  que 
fue  formado,  dejando  a  disposición  de  mis  albaceas  el  fune- 
ral y  entierro  y  el  pago  de  las  mandas  que  sean  necesarias 
para  obras  pías  v  estén  pre\enidas  por  el  gobierno. 
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2*  Declaro  fui  casado  legalmente  con  la  señora  Teresa  To- 
ro, difunta,  en  cuyo  matrimonio  no  tuvimos  hijos  algunos. 

3?  Declaro  que  cuando  contrajimos  matrimonio,  mi  re- 
ferida esposa  no  introdujo  a  él  ninguna  dote  ni  otros  bienes, 
y  yo  introduje  todo  cuanto  heredé  de  mis  padres." 

Por  la  cláusula  dijo  que  no  poseía  más  bienes  que  las 
minas  de  .\roa,  situadas  en  la  Provincia  de  Carabobo,  y  unas 
alhajas  en  poder  del  señoi  Francisco  Martin.  Declaró  que  sólo 
debía  una  cantidad  al  señor  Juan  Defrancisco  Maitín  y  a 
Powles  &  de  Londres,  la  (H'e  mandó  pagar  a  sus  albaceas. 
Legó  8.OO0  pesos  a  su  fiel  mayordomo  José  Palacios.  Mandó 
devolver  al  Congreso  de  Bolivia  la  medalla  que  él  mismo  le 
adjudicó.  Que  a  la  viuda  del  Gran  Mariscal  de  .\yacucho  se 
le  devolviera  la  espada  que  é-:te  le  había  regalado,  para  que 
la  conservase  en  prueba  del  amor  que  sietnpre  había  profesado 
al  Gran  Mariscal.  Donó  a  la  Universidad  de  Caracas  dos  obras 
que  los  ingleses  le  habían  regalado,  de  la  biblioteca  de  Napo- 
león I.  Mandó  que  sus  albaceas  dieran  las  gracias  al  General 
sir  Roberto  Wilson,  por  el  buen  comportamiento  de  su  hijo 
el  Coronel  Belford  AVilson,  su  edecán,  que  tan  fielmente  le 
había  acompañado  hasta  los  i'iltimos  instantes  de  si!  vida.  Man- 
dó se  cpiemasen  tres  baiiles  de  papeles  que  estaban  en  poder 
de  Mr.  Pavajeau.  Sus  amigos  le  hicieron  reflexiones  a  fin  de 
evitar  esta  cláusula,  a  lo  que  contestó:  "Entre  mis  papeles  hay 
comprobantes  de  la  mala  fe  e  infamia  de  los  que  han  perse- 
guido mi  reputación;  deseo  tietruírlos  para  que  por  su  pu- 
blicación no  causen  algi'in  día  nuevos  males  a  la  patria.  Pro- 
testo que  entre  dichos  papeles  no  hay  documento  algimo  que 
pueda  dañarme  en  lo  más  mínimo  en  el  concepto  de  los  más 
celosos  amigos  de  la  libeitad."  Nombró  de  albaceas  a  los  se- 
ñores Pedro  Briceño  Méndez.  Juan  Defranciso  Nfartín,  José 
Vargas,  de  Caracas  y  Laurencio  Silva.  Estos  debían  repartir 
por  terceras  partes  sus  bienes  entre  sus  hermanas  María  An- 
tonia y  Juana  Bolívar  y  los  hijos  de  su  <lifiuilo  hermano  Juan 
N  icenlc  Bolívar. 
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COMPROBANTFS    Di  I,    ESTADO    EN    QUF.    SE    HALLABAN    LOS    IN  TERESES 

DEL  Libertador 

Fucha,  6  de  marzo  de  iSjo, 

Señor  José  Fernández  Madrid. 

Mi  estimado  amigo:  recibí  a  su  tiempo  la  última  carta  t!e 
usted  del  coirero  pasado;  y  por  la  cual  quedo  instruido  de 
que  los  señores  cji:e  han  comprado  las  minas  piden  nuevos  do- 
cumentos, lo  que  usted  no  me  indica  ni  yo  puedo  adivinar.  El 
hecho  es  que  mi  situación  se  está  haciendo  cada  día  más  crítica, 
sin  tener  esperanzas  siquiera  de  poder  vivir  fuera  de  mi  país 
de  otro  modo  que  de  mendigo;  pues  no  vendiéndose  las  mi- 
nas, puedo  sufrir  alguna  confiscación  de  parte  del  gobierno  de 
Venezuela,  porque  tal  es  el  encono  que  hay  contra  mí  de 
parte  de  aquellos  jefes.  Todo  esto  considerado,  me  atrevería 
a  indicar  a  usted  que  tiente  a  este  caballero  para  ver  si  se  lo- 
gra que  él  represente  mis  derechos  como  nuevo  propietario 
de  las  minas,  dándose  como  ya  posesionado  de  ellas  a  virtud 
de  haberse  cumplido  el  contrato  por  ambas  partes;  y  como 
dicho  comprador  posee  un  contrato  muy  anticipado  a  esta  re- 
volución, nadie  tendrá  derecho  de  poner  obstáculos  a  esta 
venta  perfecta. 

Es  en  vano  advertir  a  usted  que  debe  consultar  el  punto 
con  lui  aI)ogado  para  que  se  den  los  documentos  correspon- 
dientes en  favor  de  cada  parte,  tomando  nosotros  cuantas  se- 
guridades sean  dables  para  no  dejarnos  engañar  de  modo  al- 
guno y  cobrar  a  su  tiempo  el  valor  correspondiente. 

El  Congreso  sigue  sus  tareas  y  ya  ha  concluido  el  proyecto 
de  Constitución,  que  es  muy  republicano  y  liberal,  propio 
para  agradar  a  todos  los  partidos  moderados.  Dentro  tie  un 
mes  debe  estar  sancionada  la  Constitución,  y  para  entonces  se 
harán  nuevas  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Repiiblica.  También  para  entonces  se  sabrá  el  resultado  de 
la  misión  que  ha  mandado  el  Congreso  de  Venezuela,  la  que 
probalilemente  no  traerá  ningún  resultado  importante,  sino 
repetición  de  los  actos  anteriores.  El  Congreso,  en  vista  de 
esto,  decidirá  si  se  declara  o  no  la  separación  de  amI)os  paí- 
ses; en  lo  que  habrá  poca  duda,  porque  parece  que  la  opinión 
pública  está  por  evitar  la  guerra. 
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Desde  luego  debe  usted  contar  con  que  yo  no  seré  más  Pre- 
sidente, sea  lo  que  fuere,  y  que  me  pondré  en  posesión  de  no 
sufrir  más  vejaciones,  saliendo  del  país,  con  ánimo  de  seguir 
adonde  pueda,  según  mi  escasa  fortuna.  Sobre  este  punto  sa- 
brá usted  más  en  el  correo  que  viene. 

Había  pensado  remitir  a  usted  los  documentos  de  mi  vida 
piiblica,  pero  he  sabido  por  el  Coronel  Wilson  que  el  Gene- 
ral, su  padre,  tiene  la  obra  en  16  volúmenes,  y  que  puede 
usted  pedírselos  prestados  para  poder  responder  a  las  cali'm- 
nias  c|.:s  están  prodigando  contra  mí. 

No  vacile  usted  en  negar  positivamente  todo  hecho  contra- 
rio a  lo  que  usted  conoce  de  mi  carácter. 

Primero.  Nunca  he  intentado  establecer  en  Colombia  ni  aun 
la  Constitución  boliviana:  tampoco  fui  yo  quien  lo  hizo  en  el 
Perú;  el  pueblo  y  los  Ministros  lo  hicieron  espontáneamente. 
Sobre  esto  lea  usted  el  manifiesto  de  Pando,  de  aquel  tiempo, 
que  no  ocultaría  nada  por  favorecerme. 

Segundo.  Todo  lo  que  es  pérfido,  doble  o  falso  que  se  me 
atribuya,  es  completamente  calumnioso.  Lo  que  he  hecho  y 
dicho,  ha  sido  con  solemnidad  y  sin  disimulo  alguno. 

Tercero.  Niegue  usted  redondamente  todo  acto  cruel  contra 
los  patriotas,  y  si  lo  fui  alguna  vez  con  los  españoles  fue  por 
represalia. 

Cuarto.  Niegue  usted  todo  acto  interesado  de  mi  parte,  y 
puede  usted  afirmar  sin  reboso  que  he  sido  magnánimo  con 
la  mayor  parte  de  mis  enemigos. 

Quinto.  Asegure  usted  que  no  he  dado  un  paso  en  la  gue- 
rra, de  prudencia  o  de  razón,  que  se  pueda  atribuir  a  tobar- 
día.  £1  cálculo  ha  dirigido  mis  operaciones  en  esta  parte,  y 
aún  más,  la  audacia.  El  hecho  de  Ocumare  es  la  cosa  más 
extraordinaria  del  miuido:  fui  engañado  a  la  vez  por  un  ede- 
cán del  General  Marino,  que  era  un  pérfido,  y  por  los  mari- 
nos extranjeros,  que  cometieron  el  acto  más  infame  del  miui- 
do,  dejándome  entre  mis  enemigos  en  una  playa  desierta.  Iba 
a  darme  un  pistoletazo,  cuando  uno  de  ellos  (Mr.  Bidan)  vol- 
vió del  mar  en  un  bote  y  me  tomó  para  salvarme,  l-.ste  heilio 
necesita  de  una  explicación  detallada. 

En  fin.  mi  t|uerido  amigo,  los  documentos  de  mi  vida  <lan 
bastantes  medios  de  defensa,  auncjuc  faltan  la  mayor  parte  de 
los  primeros  períodos  de  mi  historia;  mas.  como  son  los  úl- 
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limos  años  los  que  más  atacan,  encontrará  usted  siempre  ar- 
gumento en  los  hechos  que  se  han  visto  y  están  escritos. 

Remito  a  usted  la  Gaceta  de  hoy,  por  la  cual  se  informará 
de  algunas  explicaciones  satisfactorias  y  verá  al  mismo  tiempo 
que  he  dejado  el  mando  al  señor  Caicedo,  con  motivo  de  los 
males  que  padezco,  aunque  no  son  graves.  No  volveré  a  tomar 
más  el  mando,  porque  ya  me  es  insoportaWe  l)ajo  de  todos 
respectos.  Por  fortuna  no  se  dirá  que  he  abandonado  a  la 
patria,  siendo  ella  la  que  me  ha  renegado  del  modo  más  es- 
candaloso y  criminal  que  se  ha  visto  nunca.  Vo  no  soy  tan 
virtuoso  como  Foción,  pero  mis  servicios  me  igualan  con  él; 
y  sin  embargo  de  que  no  me  creo  tan  desgraciado  como  aquél, 
algo  se  parece  la  ingratitud  de  nuestros  conciudadanos. 

El  General  Ibarra  acaba  de  llegar  de  Venezuela,  donde  ha 
podido  observar  la  opinión  pública  con  bastante  detención; 
me  asegura  que  todo  el  pueblo  está  en  mi  favor,  no  siendo 
más  que  unos  pocos  intrigantes,  favorecidos  del  terror,  los  que 
han  causado  la  revolución.  Esto  no  parecerá  creíble  sino  a 
los  que  conocen  el  pueblo  americano.  Eche  usted  la  vista  so- 
bre todo  nuestro  Continente  y  verá  la  misma  cosa;  antes  la 
historia  nos  había  enseñado  el  influjo  de  los  oclocratas  de 
la  Grecia  y  de  Roma.  Con  estos  ejemplos  no  hay  nada  que 
esperar  más. 

Adiós,  mi  querido  amigo,  conserve  usted  su  salud  y  créame 
su  mejor  amigo  de  corazón, 

Bolívar. 


Guaduas,  mayo  ii  de  iSjo. 

Señor  Gabriel  Camacho. 

Mi  querido  amigo:  al  fin  he  salido  de  la  Presidencia  y  de 
Bogotá,  encontrándome  ya  en  marcha  para  Cartagena,  con  la 
mira  de  salir  de  Colombia  y  vivir  donde  pueda.  Pero  como 
no  es  fácil  mantenerse  uno  en  Europa  con  poco  dinero,  cuan- 
do habrá  muchos  de  los  sujetos  más  distinguidos  de  aquellos 
países  que  querrán  obligarme  a  que  entre  en  la  sociedad  de 
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alta  clase,  y  después  que  he  sido  el  primer  Magistrado  de  la 
República,  parecerá  indecente  que  vaya  a  existir  como  un 
miserable.  Por  mi  parte  le  digo  a  usted  que  no  necesito  de 
nada,  o  de  muy  poco,  acostumbrado  como  estoy  a  la  vida  mi- 
litar. Mas  el  honor  de  mi  país  y  el  de  mi  carácter  me  obligan 
imperiosamente  a  presentarme  con  decoro  delante  de  los  de- 
más hombres;  mucho  más  cuando  se  sabe  que  yo  he  nacido 
con  algunos  bienes  de  fortuna  y  que  tengo  pendiente  todavía 
la  venta  de  las  minas  heredadas  de  mis  padres,  y  cuyos  títulos 
son  los  más  auténticos  y  solemnes.  Yo  no  quiero  nada  del  go- 
bierno de  Venezuela;  sin  embargo,  no  es  justo,  por  la  misma 
razón,  que  este  gobierno  permita  que  me  priven  de  mis  pro- 
piedades, sea  por  confiscación  o  por  injusticia  de  parte  de  los 
Tribunales.  Me  creo  con  derecho  para  exigir  del  jefe  de  ese 
Estado,  que  ya  que  he  dejado  el  mando  de  mi  país,  sólo  por 
no  hacerle  la  guerra,  se  me  proteja,  a  lo  menos,  como  al  más 
humilde  ciudadano. 

Mucho  he  servido  a  A'enezuela;  mucho  me  deben  todos  sus 
hijos  (i)  y  mucho  más  el  jefe  de  su  gobierno;  por  consiguiente, 
sería  la  más  solemne  y  escandalosa  maldad  que  se  me  hubiese 
de  perseguir  como  a  im  enemigo  público  (2)  .  No  lo  creo,  sin 
embargo,  y  por  lo  tanto  le  ruego  a  usted  se  sirva  hacer  pre- 
sente todo  lo  que  llevo  dicho  y  todo  lo  que  usted  sabe  en  mi 
favor,  al  General  Páez  y  al  doctor  Váñez,  porque  éstos  deben 
ser  los  que  más  influyan,  sea  directa  o  indirectamente,  en  este 
negocio.  Con  estos  títulos  solos  me  creo  ya  en  seguridad  con- 
tra los  tiros  de  mis  enemigos. 

No  sé  toda\ía  a  dónde  me  iré.  por  las  razones  dichas. 

No  me  iré  a  Europa  hasta  no  saber  en  qué  para  mi  pleito, 
\  quizá  me  iré  a  Curazao  a  esperar  su  resultado,  y  si  no  a 
Jamaica,  pues  estoy  decidido  a  salir  de  Colombia,  sea  lo  nue 
fuere  en  adelante.  También  estoy  decidido  a  no  volver  más, 
ni  a  servir  otra  vez  a  mis  ingiatos  com|)atriotas.  La  desespera 


(i)  Un  millón  de  pe-os  (|ue  le  regalaron  en  el  Perú  lo  ce- 
dió a  la  Municipalidad  de  Caracas. 

(a)  Esto  fue  lo  (jue  hizo  el  Congreso  decretando  su  ostracis- 
mo, y  lo  que  se  propuso  sobre  (¡ue  se  le  declarase  fuera  de 
la  ley  si  iba  a  Cjirazao. 
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ción  sólo  puede  hacerme  variar  de  resolución.  Digo  la  deses- 
peración, al  verme  renegado,  perseguido  y  robado  por  los 
mismos  a  cjuienes  he  consagrado  veinte  años  de  sacrificios  y 
peligros.  Diré,  no  obstante,  que  no  los  aborrezco;  que  estoy 
muy  distante  de  sentir  el  deseo  de  la  venganza,  y  que  ya  mi 
corazón  los  ha  perdonado  porcjue  son  mis  queridos  compatrio- 
tas y,  .sobre  todo,  caraqueños.  .  . 

Tenga  usted  la  bondad,  mi  querido  amigo,  de  esciil)irme 
a  Londres,  por  medio  de  sir  Robert  Wilson,  y  a  Jamaica,  por 
el  señor  Hislop.  Ambas  cartas  deben  ser  duplicadas  para  cpie 
nos  llegue  alguna,  aunque  se  pierda  otra,  y  porcpie  las  prime- 
ras las  escribiré  en  las  Antillas.  Escriba  usted,  además,  al  se- 
ñor Madrid  sobre  todo  lo  que  ocurra  en  el  pleito.  En  el  co- 
rreo anterior  escribí  a  usted  diciéndole  cpie  había  aprobado 
la  transacción  propuesta  por  el  señor  Ackers,  debiendo  yo  pa- 
gar por  ella  las  cuatro  mil  libras  esterlinas,  pues  quiero  ter- 
minal el  negocio  de  cualquier  modo,  y  sobre  esto  he  escrito 
ya  también  al  señor  Madiid. 

El  Congreso  ha  mandado  cpie  se  me  pague  fielmente  la  pen- 
sión, y  me  ha  dado  las  gracias  por  mis  servicios;  a  pesar  de 
todo,  no  puedo  contar  con  esta  gracia  (i),  porque  nadie  salje 
los  acontecimientos  que  solirevendrán  y  las  personas  que  to- 
men el  mando;  por  lo  mismo,  lo  más  seguro  es  mi  propiedad, 
que  reclamo  una  y  mil  veces  para  vivir  independiente  de  todo 
el  mundo. 

Salude  usted  a  su  mujetr  y  a  mis  hermanas.— De  usted  de 
corazón, 

}i()l,ÍVAR. 

Los  documentos  oficiales  relativos  al  proyecto  del  Consejo 
de  Ministros,  sobre  Monarcjuía,  nos  han  sido  suministrados 
por  un  respetable  ciudadano  que  obtuvo  del  gobierno  copia 
de  ellos,  autorizada  por  el  señor  Manuel  Ancízar.  como  Secre- 
taiio  de  Relaciones  Exteriores  en  1848. 


n)  He  aquí  otra  piuclia  de  t|uc  el  Libertador  no  había 
recibido  nada  de  la  pensión  asignada  por  el  Congreso.  Esto 
alude,  no  al  decreto  de  19  de  mayo,  sino  a  la  contestación 
que  le  dio  el  Congreso  al  dejar  el  mando. 
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NUMERO  18 

(Tomo  V,  página  485) 

HONORES  FUNEBRES  A  LOS  RESTOS  DEL  LIBERTADOR 

Venezuela  lavó  esta  mancha  al  cabo  de  doce  años.  El  Con- 
greso decretó  honores  a  la  memoria  del  Libertador,  y  mandó 
trasladar  sus  restos  de  Santa  Marta  a  Caracas  con  una  pompa 
fúnebre  cual  merecía  el  más  ilustre  de  los  colombianos.  Una 
comisión  venezolana,  encargada  de  la  traslación,  se  reunió  en 
aquella  plaza  con  la  que,  al  mismo  efecto,  había  enviado  el 
gobierno  granadino,  libre  ya  de  la  atmósfera  infecta  por  las 
pasiones  septembrinas,  de  la  ingratitud,  del  odio  y  de  la  en- 
vidia. Debía  haber  concurrido  otra  comisión  por  parte  del  go- 
bierno ecuatoriano,  mas  no  llegó  a  tiempo. 

El  29  de  noviembre  se  exhumaron  los  preciosos  restos  con 
gran  solemnidad.  Ellos  fueron  puestos  en  una  urna  y  cniljar- 
cados  en  la  goleta  venezolana  Constitución,  que  se  hizo  a  la 
vela  para  La  Guaira  acompañándola  la  corbeta  francesa  Circe, 
el  bergantín  inglés  Albatrojo  y  el  bergantín  Venus,  de  Holan- 
da, buques  de  guerra  enviados  por  sus  respectivos  gobiernos 
para  tributar  los  últimos  honores  al  Libertador.  Reunióse  lue- 
go al  convoy  otro  buque  de  guerra,  enviado  con  el  mismo  ob- 
jeto por  el  gobierno  de  Dinamarca. 

El  17  de  diciembre  de  1842  se  hicieron  las  solemnes  exequias 
en  la  Catedral  de  Caracas,  ciudad  donde  vio  la  primera  luz 
el  genio  superior  de  Suramérica.  Este  día  era,  cabalmente,  el 
aniversario  de  la  fundación  de  Colombia,  día  en  que  el  Li- 
bertador firmó  la  ley  fundamental  de  Angostura  y  día  de  la 
muerte  de  su  fundador;  en  iguales  períodos,  del  17  de  di- 
ciembre de  1819  al  de  1830,  once  años:  de  17  de  diciemlire  de 
1830  al  de  1842,  poco  más  de  once  años.  ¡Raras  coincidencias! 
La  urna  funeraria  cjue  contiene  las  cenizas  d?  Bolívar  está  co- 
locada en  la  capilla  de  la  Santísima  Trinidad  de  hi  misma 
iglesia  Catedral. 

También  la  Nueva  Granada,  en  1846,  lavó  el  borrón  (]i:e  so- 
l)re  ella  echara  el  gobierno  y  Convención  de  1831  con  las  re- 
-soluciones  y  decreto  en  que,  exaltando  el  crimen  del  25  de 
septiembre,  habían  vulnerado  de  una  manera  indigna  la  me- 
moria del  Libertador. 
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He  aquí  el  muiiunieiuo  glorioso  bajo  mva  base  han  queda- 
do oprimidos  los  que  quisieron  levantarse  sobre  las  ruinas  de 
este  grande  hombre: 

"LEY 

(de    12   DE   MAVO   DE  !«-(()), 

por  la  cual  se  consagra  una  estatua  a  la  memoria  del  Liberta- 
dor Simón  Bolívar. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva  Gra- 
nada, reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

"Art.  El  Congreso  acepta  ton  alto  apiecio  la  estatua  del 
Libertador  Simón  Bolívar  que  le  ha  presentado  José  Ignacio 
París. 

"Art.  2'  El  Congreso  confia  al  honor,  a  la  lealtad  y  a  la 
gratitud  de  los  granadinos  este  monumento,  símbolo  de  las 
glorias  de  Colombia  y  de  la  Independencia  Suramericana. 

"Art.  3"^  La  estatua  del  Libertador  se  colocará  en  la  Plaza 
Mayor  de  la  capital. 

"Art.  4"?  El  pedestal  de  la  estatua  llevará  estas  inscripciones: 
por  el  frente:  'El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  al  Liberta- 
dor SIMON  BOLIVAR',  y  por  el  lado  opuesto:  'Donación  de 
José  Ignacio  París  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada.— 1X4(5.' 

"Art.  59  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  la  solemne  colocación  ■ 
de  este  monumento,  y  hará  del  Tesoro  Nacional  los  gastos  ne- 
cesarios. 

"Dada  en  Bogotá,  a  11  de  mayo  de  1846.— El  Presidiente  del 
Senado,  Antonio  Malo.— El  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Mariano  Ospina    (1)  .—El  Senador  Secretario,  José 


(1)  Es  una  satisfacción  dada  a  la  memoria  del  Libertador  el 
sincero  arrepentimiento  que  han  manifestado  todos  aquellos 
conspiradores  del  25  de  septiembre  que.  no  por  ruines  pasio- 
nes de  interés  particidar,  sino  por  exaltación  de  ideas  en  una 
edad  de  poca  reflexión  y  en  que  con  facilidad  .se  engaña,  en- 
traron en  esa  conspiración.  El  lector  notará  que  uno  de  éstos 
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María  Saiz.—El  RepieseiUaiite  Secretario,  Francisco  de  I'. 
Torres. 

"Bogotá,  12  de  mavo  de  1846.— Ejecútese  y  publíquese.  To- 
más C.  DE  Mosquera.— El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
y  Mejoras  Iiitenias,  Ensebio  Barrero." 


NOTICIA  DE  LAS  ERMITAS 

QUE  SE  HALLAN  EXTRAMliROS  DE  BOGOTÁ 

La  del  Señor  de  Monserrate,  que  está  en  la  cumbre  del  ce- 
rro de  este  nombre  y  al  oriente  de  la  ciudad,  fue  fundada 
en  1626. 

La  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  situada  en  el  cerro 
<|ue  sigue  en  la  misma  cordillera,  y  de  mayor  elevación,  fue 
fundada  en  1656.  Se  ha  arruinado  tres  veces  con  los  temblores 
y  reedificada  en  todas  ellas,  la  liltima  por  la  constancia  y 
telo  infatigable  del  presbítero  doctor  Fernando  Mejía,  que 
únicamente  con  limosnas  conseguidas  a  fuerza  de  trabajos  y 
humillaciones  sufridas  por  el  culto  de  la  Virgen,  pero  siempre 
ton  buen  éxito,  ha  edificado  un  suntuoso  templo  de  cal  y 
piedra,  de  muy  buena  arquitectura,  a  estilo  moderno,  cuya 
obra  ha  sido  ejecutada  por  Francisco  Olaya,  natural  de  Bogotá. 

La  ermita  de  Egipto  fue  fundada  en  septiembre  de  1556. 

La  de  Las  Cruces  en  1665  y  '^^  l^e  ya  se  ha  dado  noticia 
en   otra  parte. 

La  de  Belén  se  fundó  en  1580. 

La  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  en  1717. 

La  de  Chapinero,  al  norte  de  la  ciudad,  en  1812.  cuyo  te- 
rreno cedió  de  su  hacienda  don  Primo  Groot  a  don  Ignacio 
Forero  para  la  capilla  y  plazuela  de  la  Concepción.  No  se  ha 
conseguido  verla  acabada  en  tantos  años,  sirviendo  siempre 
para  el  culto  la  que  se  hizo  provisionalmente. 


es  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  suscribe 
Ja  ley  que  antecede.  Pudiéramos  indicar  otros,  como  el  doctor 
Florentino  González,  el  General  Briceño,  etc.,  tan  desengañados 
como  el  doctor  Ospina  y  que  hoy  pertenecen  al  partido  del 
orden. 
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PROTESTA 

Como  en  esta  obra  se  contienen  cosas  sobre  dogma 
moral  y  disciplina,  declaro  que  todo  lo  sujeto  al  jui- 
cio de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana;  y  asi- 
mismo que,  cuanto  en  elogio  del  doctor  Tobar  he 
dicho  tjue  no  se  desdeñaban  de  leer  las  obras  con- 
trarias a  sus  principios,  no  he  querido  aconsejar  que 
se  lean  los  escritos  prohibidos  por  la  Iglesia,  sin  li- 
cencia de  ésta.  Ultimamente  debo  advertir  que  aún 
tengo  documentos  de  reserva  para  sostener  la  verdad 
de  lo  que  llevo  dicho  respecto  a  la  época  de  Colom- 
bia y  sus  hombres  públicos. 
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